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SSA 



C&mo un modesto pero sincero homenaje de resj)eio y de simpatía a 
los sentiynientos de prof/reso manifestados por Ud. , en sus esfuerzos 
constantes y de largos anos p)or el desarroUo de todos los elementos de 
cultura y de prosperidad del pais, en las inclementes r^iones del de- 
sierto como en las lejanas zonas de los valles australes, me es honroso 
y y rato deduar a su prestijioso nombre esta obra de historia nacional 
que reseña los trabajos y los servidos^ de mas de cuatro siglos, de los 
hijos de esta nacionalidad laboriosa y querida, señalándolos, en igual- 
dad de justicia, a la ¡pública estimación de sus conciudadanos, para 
ejemplo de la juventud y del pueblo que habrán de continuarlos ev> 
cumplimiento de los deberes del civismo y de la existencia provechosa 
de la patria. 

Pedro Pablo Figueroa. 



¿Santiago, Setiembre IP de ]H9(:. 
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PREFACIO 



Hace diez años (1885) dimos comienzo a la primera edición del 
Diccionario Biof/rnfico de Chile, animados del propósito de reunir 
en iin solo cuadro histórico las noticias biográficas de todos los 
chilenos que se hablan distinguido por algún rasgo de su vida 
pública o en un ramo del progreso nacional, haciéndose acreedores 
al respeto y a la gratitud de sus conciudadanos. 

Aquel primer ensayo de una obra de este jénero que no se lia- 
bia escrito en nuestra literatura, no fuó posible dotarlo de todas 
las noticias liistóricas y de los antecedentes biográficos consiguien- 
tes a nuestro desenvolvimiento nacional. 

Las dificultades para reunir informaciones de este carácter, 
eran casi insuperables por el ningún hábito que ha existido en 
nuestra sociedíid para acopiar precedentes históricos. 

Estando nuestra literatura, desde sus primeros tiempos, circuns- 
crita al periodismo, que lia llevado una existencia alternada y lle- 
na de obstáculos, no ha sido tarea fácil la composición d(» un libro 
do esta naturaleza que compendia en sus rasgos biográficos nues- 
tra vida pública, científica, literaria e ♦industrial, como así mismo 
el desarrollo de nuestra sociabilidad y la historia de nuestros pro- 
ü^'osos intelectuales y de nuestras instituciones políticas. 

Las omisiones que pudieron notarse en este trabajo, se corrijie- 
ron y se ampliaron en sus detalles históricos en una segunda edi- 
ción mas estensa y nutrida de antecedentes biográficos. 

Los archivos naiáonalos, los documentos do familias históricas 
y los de las corporaciones sociales, nos sirvieron de fuentes de 
ilustración y d? infornincion prira dir forma mas amplia a la obra, 
que, así presentada, fué acojida con decidida aprobación por el 
público y la prensa. 
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Esta edición no solo mereció la estimación nacional sino que se 
hizo iitil y necesaria en América y en España, donde ha servido 
para la elaboración de numerosas biografías del Diccionario Enci- 
clopf'dico nispanO'Anieyicayw y en Méjico para la considta y guia 
del precioso libro titulado Escritores Sud-Amerícanos. 

En Buenos Aires La Nación y La Ilustración Sud-Americana^ 
se inspiran en sus noticias cada vez que se ocupan de nuestros 
hombres de Estado, de nuestros publicistas o de nuestros militares 
ilustreí?. 

Entre nosotros ha sido aceptado como documento autorizado 
para testimonios públicos, pues en las inscripciones de la guardia 
nacional hubo ciudadano que presentó su partida de edad como fé 
de bautismo por no aptirecer esta en la parroquia. 

Un ministro de Estado nos ha dicho que on el ejercicio de sus 
funciones públicas, mas de una vez el Diccionario le dio los ante- 
cedentes que necesitaba de servidores del pais que debieron nom- 
bramientos justicieros y honrosos a los conceptos y datos en la 
obra consignados. 

Con estas manifestaciones de su conveniencia positiva, empren- 
dimos la tercera edición de la obra, en 1890, posesionados de do- 
cumentos históricos mas amplios y de informaciones copiosas que 
daban a sus biografías el carácter de verdaderos rasgos de historia 
nacional. 

Esta nueva edición habia sido cuidadosamente renovada, bio- 
grafía por biografía, dando mayor ensanche a sus noticias y am- 
plitud a sus rasgos principales. 

Los valiosos archivos históricos y bibliográficos del pais habian 
sido consultados con ahinco y en la parte relativa a la prensa de 
nuestros primeros cincuenta años de organización politica, se ha- 
bian acopiado, en los rasgos de los escritores menos conocidos y 
estudiados, estractos de sus escritos para dar una idea de los inje- 
nios que fundaron nuestra literatura. 

En nuestro concepto liabiamos realizado un Diccionario histó- 
rico y biográfico que colmaba, con exceso, nuestros esfuerzos y 
prometia a las letras patrias una obra de coiisulta que podría su- 
plir la ausencia de una historia literaria de i\\\c carecemos en el 
pais. 
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Este libro, que tan penosos afanes nos impusiera y que tan leji- 
timas espectativas nos hiciera concebir, fué desbaratado en una 
hora y esparcido a todos los vientos en sus hojas empapadas en 
sudor de honrado trabajo. 

La profanación yjel despojo de nuestro tranquilo e indepen- 
diente hogar de escritor, perpetrados el 29 de Agosto de 1891, pol- 
las turbas reclutadas en la exaltación de las pasiones revoluciona- 
rias, destruyeron esta obra y nuestra biblioteca, salvándose solo 
la letra A en la Imprenta del Correo donde se imprimía la edición. 

Este rudo desastre nos impresionó de tal manera que creimos 
no volver a recuperar las fuérzaos necesarias para reconstruir la 
obra despedazada y perdida con su total documentación. 

Aparte de la ruina de nuestro hogar, el desencanto de nuestro 
espíritu era tan profundo que no pensábamos en una resurreceion 
literaria para nuestro propio porvenir y el bienestar de nuestra 
familia tan injustamente martirizada por las violencias del crimen 
social y político. 

No creiamos tener la suficiente calma pararecomi)oner una obra 
así deshecha, y sobre todo para enaltecer y glorificar a los caudi- 
llos que estimamos solidarios de este atentado sin nombre en 
nuestros anales. 

Pero, sobreponiéndonos a todo, a nuestra desgracia como a 
nuestra quebrantada salud, hemos vuelto a la labor, guiados por 
nuestro amor a la bibliografía histórica y en cinco años de no in- 
terrumpidas investigaciones hemos reunido nuevos elementos para 
la composición de una cuarta edición de la obra, que, esperamos 
confiados en nuestro buen propósito, ha de ser tan útil como las 
anteriores, tanto mas cuanto que ha sido enriquecida con las in- 
formaciones correspondientes a este período de tan variados suce- 
sos para nuestro pais. 

Nos consideramos con la imparcialidad suficiente para escribir 
ima obra de severa verdad histórica, que sea ejemplo para los unos 
y enseñanza para los otros, deducidas sus moralizadoras lecciones 
de los mismos rasgos biográficos que sintetizti. 



Los recuerdos dolorosos del pasado no influyen en nuestro es- 
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píritu entristecido por las injusticias y con el pensamiento puesto 
en la aspiración de gloría para la patria, recomponemos esta obra 
que está colocada en el número de las que enciendan las proyeccio- 
nes de civismo y de nobleza social de los contemporáj|eos. 

Una obra como la presente, que exije laboriosidad y perseve- 
rancia, es de ejemplo permanente para la juventud de hoiy la je- 
neracion de mañana, porque reconociendo los beneficios de tiem- 
pos pasados presenta enseñanzas para el futuro. 

De allí que tengamos el convencimiento de que debe estar escen- 
ta de egoismos y de privilejios que desvirtúen sus tendencias. 

Xo nos halaga el éxito, pues, por lo jeneral, en nuestro pais no 
dejan mayores resultados estas obras de aliento que imponen sa- 
crificios de todo jónero a sus autores. 

Pero nos sirve de estímulo la conciencia de nuestra obra. 

Otros trabajos semejantes, como el Diccionario Bh^ró/ico Militar 
y el Diccimiario liiof/rájico de Abogados^ han fracasado al iniciarse, 
por lo difícil de su continuación en lo referente a su composición 
histórica. 

Aparte de que la historia nacional no ofrece unidad en sus di- 
versas fases, que describen episodios o épocas aisladas, s(> hace 
sumamente difícil la recolección de datos de personalidades que 
han actuado en períodos lejanos de nuestra historia. 

Existen personalidades que compendian toda una época, como 
acontece con los promotores de nuestra independencia y con los 
estadistas que organizaron nuestra c^nstitucionalidad y los majis- 
trados que han rejido períodos trascendentales de nuestra i)citria. 

Esta persuacion nos luí inducido a reconstruir la presente obra, 
para completar las anteriores y abarcar el período de estos últimos 
cinco años de evolución nacional. 

Así se marcarán rumbos directos a los que nos sucedan y se 
formará un cuerpo de doctrina biográfica c histórica para los in- 
vestigadores futuros. 



Siendo una obra de selección histórica y social, sujeta a la su- 
cesión de los acontecimientos, que como decoracií)ues diversas se 
suceden en la sociedad, y al aparecimiento contínuí) y a la dosa- 



parición poriódiort de las nuevas porsoiialiilades que figuran en la 
escena do las letras y de las artes, como de la política y las cien- 
cias y las industñas, actores que se presentan y se alejan de siis 
roles en el drama de la vida moderna, no puede ser, por consi- 
guiente, perfecta, estan<lo dentro do los límites de ronovnciíin del 
progi'eso nacional. 

Víctor Hugo, hablando, en sus Hombifs Célebres, de la labor 
literaria del poeta brits^nieo Imberto Galloix en Paris, decía que 
se «ocupaba en la redacción de vmaUbroH interminables que se 
llaman diccionarios biográficos,» 

En efecto, esta obra pertenece a este rango de libros que se 
prolongan con los acontecimientos, pero que reúnen en sus rasgos 
jenéricos las etapas délos sucesos que se desarrollan. 

Aun cuando este libro es el fruto de uiui voluntad resuella con- 
sograda al sentimientii del deber, no pufide ser completo como el 
resultado del esfueríid de una corporación social donde los impulsos 
colectivos acopian mas abundosos y estensos elementos de ilustra- 
ción y de publicidad. 

Sin embargo es la espresion mas apropiíula de cuanto se puedo 
hacer en el jénero en el pais. 

Reúne lo que Walter Hcott busí^aba en los estudios de literatu- 
ra, la Terdad en las ideas y el interés de la composición histórica, 
en cuyoa rasgos brilló con tan vivos reflejos su jenio de novelista 
que retrataba en sus obras perdurables los personajes tradiciona- 
les con la mas fiel pintura de la realidad. 

La biografía es el mas bello y el mas difícil de los estudios ar- 
tísticos de la literatura. 

No solo so requiere injenio para su composición, sino el don 
especial de saber comunicar el encanto de la novedad a los carac- 
teres. 

Una silueta, un bosquejo de una fisonomía no solo debe tener 
el sello de la fidelidad, sino el atributo del modelo que se elije 
para trasladar la copia al papel. 

Los CimHzailores de Alfonso de Lamartine están descritos de 
este modo, con la naturalidad del aspecto liistrtrico y el atractivo 
de la sinceridad del repaje de gloria y de a<1m¡raflion con qno lo» 
reviste el pintor. 
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El poeta ingles Guillermo Shakespeare, ha esparcido eu sus 
dramas los retratos mas fielmente filosóficos que se han dibujado 
en la epopeya humana. 

Víctor Hugo, en La Leyenda de los Sifflos, ha retratado la fiso- 
nomía de los tiempos en sus poemas. 

Los grandes poetas épicos lian dado toda la enerjía y la belleza 
de su inspiración a sus héroes mas culminantes, desde Dante, en 
los personajes de su Divina Comedia, a Goethe en su Fausto; desde 
Milton, en sus batallas de anjeles de su Paraiso Perdido a Cervan- 
tes en su Quijote; desde Tasso en su Gndofredo de La JerusaJen 
Libertada a Byron en su CJdlde Harold. 

Los caracteres resaltan como en los relieves de la historia v de 
las artes plásticas. 

En el amplio desarrollo de la civilización moderna, los Diccio- 
narios Biográficos ocupan un lugar preferente en todos los países, 
dándose cabida en ellos a la descripción de todos los caracteres 
que figuran en los distintos círculos de cultura y de progreso de 
la sociabilidad. 

Sin privilejios de clases ni de condiciones sociales, se asocian en 
sus capítulos a los injenios mas notables, a los artistas y a los 
literatos, a los hombres de ciencias y a los de Estado, a los polí- 
ticos jefes de partidos y ú. los grandes industriales, en una pala- 
bra, a todos los que manifiestan un título de superior intelijencia 
o de acciones ejemplares que puedan servir de modelos a la so- 
ciedíid y al mundo. 

En Alemania se ha fundado la WalhalJa, especie de museo de 
las glorias nacionales, con este carácter, para conservar los bustos 
y los medallones de los héroes del imperio. 

Las galerías de pintura del mundo europeo son ricas en retratos 
de los artistas y poetas, como de las demás notabilidades de la 
cultura del continente. 

De iguales tendencias son las obras históricas y biográficas (h^ 
sus nacionalidades, museos de glorias ilustres, galerías de retratos 
célebres. 

Las tradiciones lejendarias de los pueblos y de la historia se 
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forniiin pslabonaudo las obras y los hofliDs mas notables tic lo« 
hombres que imprimen ftiirár'ter a una civilización o a iiiia edad. 

El siglo actual, que ha sido oriiisidcrado el mayor ;■ el ma* cele- 
bre de la biitorin, se lia formado de la cadena de conocimientos y 
de trabajos de las ('pnnas y de htw joiieniciones que le lian pre- 
cedido. 

Así mismo se ha formado la historia universal, con las acciones 
de los hombres que lian dado brillo a las edades y a las naciones 
y que han enaltecido su pasado proyectando el esplendor do su 
fjloria en el porvenir. 

Los eniditos mas ilustres soiitiencn !a npininn do que la cultura 
humana ha tenido su oríjeu en las biofínili'.is de los primitivos 
tiempos, atrihuyeiulo a los libros mas antiííuos el carácter coin- 
peudioso de la biografía típica c histórica. 

Aaí, por ejemplo, so juzga que el mayor mérito de la Biblia — 
que es el libro sagrado del jónero huniauo — ^consiste en las biogra- 
fius de los patriarca», los profeta*, los jueces, los héroes y los re- 
yes, como de la-* santas lanjeres que allí fulguran por sus virtudes 
y las verdades que hacen resplandecer con .su sublime abnegación. 

ICn Homero lo ipie mas se admira son las biografías épicas de 
sus liéroes que han llenado el mundo con su fama, lo mismo que 
on la época en que recorrieron su patria forjando la epopeya eter- 
na de la ¡Viada y la Oificien. 

llen'aloto cuando escribió la primera historia del universo anti- 
íí;uo, nia-í que descripciones jeográfioas de los paises que conoció 
on sus viajes, procuró deftnirla fisonomia de los tiempos encama- 
dos en sus grandes caracteres morales y humanos, 

í)c Plutarco se conservan como joyas de inapreciable valor his- 
tórico suH Vido-'i (le Vamncu I lustren, llamadas Vidas Paralelas \>oy- 
(jue están escritas en forma de parangones biográficos, modelados 
en la mas serena filosofía, inmortales sobre todas Iíls de su j enero, 
mas que la propia historia del glorlíiso y encantador maestro. 

I,a mitolojia es una serie de biofírafias de dioses y de diosas, 
así como la epopeya homérica es una mitolojía dtí héroes. 

La biograíia de Prometeo en el poema de E-^quilo, es mas gran- 
de que la délos dioses mitolójicos. porque encierrn la orijinal cuear- 
nacinn deljenio humano a través de las edades y las civilizaciones. 
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El apólogo mismo, que es un juguete literario, es una biografía 
de la naturaleza en el tipo que le sirve de modelo o de la humana 
raza en el ser que retrata con sus vicios y pasiones. 

De la civilización romana las historias son biografías de sus 
conquistadores, emperadores, grandes caudillos y grandes ciuda- 
danos, a la vez que de sus matronas mas esclarecidas por sus vir- 
tudes. 

La Vida de Agrícola por Tácito, es una monografía tan completa 
y amplia de aquel imperio como Los Anales, 

La literatura contemporánea presenta grandes modelos en el 
mismo jénero, en todas sus brillantes fases, como si la cultura 
moderna encontrase la ftiente de la verdad y de la elocuencia en 
los caracteres mas resaltantes del progreso. 



En la civilización americana y en la que comprende a nuestro 
pais, las figuras ejemplares atraen la observación de los pensiulo- 
rcs y el estudio de los pueblos. 

Cada personalidad brillante c ilustre de la historia patria o 
continental, es un símbolo de gloria o de enseñanza, compendian- 
do en su vida y en sus acciones los anales de nuestras nacionali- 
dades. 

Al lado de estas grandes encamaciones del patriotismo o de la 
ciencia, se levantan jóvenes intelijencias que emprenden con no 
ble emulación la ascención de la escarpada senda de la vida pú- 
blica con pujantes alientos dignos de sus precursores. 

Tan meritorios son los que marcaron el rumbo a los nuevos 
esploradores como los que continúan la jornada asumiendo sus 
mismas responsabilidades como legatarios de sus obras y de su 
ejemplo. 

Poner de relieve estos esfuerzos y aquellos lejendarios heroi?- 
mos, es el objetivo de este libro que viene a recojer en sus pajinas 
los nombres y las enseñanzas de los primeros y los sacrificios y 
las acciones de los últimos. 

Nosotros nos sentimos complacidos en esta labor reparadora, 
porque hemos aprendido a perseverar en medio do la^ dificultades 
y del infortunio, fortaleciendo nuestra fe v uue:¿troá ideales en las 
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esperanaas que alentaron a nuestros predecesores, que, con su 
ejemplo, hicieron amable la vida y la tarea literaria sucumbiendo 
en el puesto del trabajo y del deber sin otro galardón que su 
martirio. 



Al lado de modelos lejendarios como Bolívar, como el homérico 
y-indicador de Cuba esclava — JosóMartí; — como el heroico guerri- 
llero de nuestra emancipación — mártir de su de^^tino ilustre — Ma- 
nuel Rodriguez; del periodista austero Camilo Ilenriquez, que en 
un claustro disciplinó su espíritu en los ideales de la libertad; del 
educador Sarmiento, ese redentor de la juventud sud-americana 
en la escuela y con el evanjelio del Silabario; de Prat el marino 
ejemplar en los anales del mundo; deben destacarse las siluetas 
de los grandes mártires, sacrifícados por el egoísmo de sus con- 
temporáneos, para enseñanza de las jeneraciones y ejemplo y cas- 
tigo de la historia. 

Así so alza en su pedestal ensangrentado la lojion de nuestros 

libertadores, como los Carrera, 07Iigg¡ns, Manuel Rodriguez, Zen- 
teno, Bilbao, Balmaceula, sucumbiendo por la patria ingrata y ol- 
vidadiza, los unos en el cadalso de estranjcra tierra, en la tristeza 
y la soledad del destierro otros, en el suplicio de la persecución 
implacable los últimos! 

Son dignos de laudable encomio también aquellos hombres de 
injenio y de actividad intelectual, que sufriendo dolores indeci- 
bles, perseveran y vencen, rodeados de las sombras y las tristezas 
<lel desamparo y de la pobreza, triunfando, como los héroes, del 
destino y de la indiferencia social que muchas veces niega pan y 
trabajo al que lo busca con altiva abnega(;ion y perseverancia es- 
cudado en su probidad y en su rectitud. 

Los que ofrendan su alma y su corazón en los altares del pro- 
greso, en aras de la civilización, sin otro bien que la satisfacción 

de su irresistible ideal. 

jCiuintos de estos héroes anónimos del pensa niento han dado 

su vida y su reposo por una causa y han sucimibido en el silencio 

y la soledad d(*i olvi<lo, devorados por la nostal jia de la fe, por la 

tristeza de la duda, con el alma abrasada por el dolor y la fi*ente 

coronada con lis espinas del desengaño! 
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PROGRAMA DE LA OBRA 



La presento obra abarca el período histórico que comienza con 
el descubrimiento y la conquista de Chile y continúa con la colo- 
nia y la independencia. 

Aun cuando este lapso de tiempo es de una estension conside- 
rable, no son tan numerosos los servidores del pais que tengan 
derecho a ser inscritos en las pajinas de este libro. 

La historia de las épocas primitivas señalan los nombres y los 
roles desempeñados por los individuos mas resaltantes de la socie- 
dad y de las diversas esferas de la vida pública, porque se ha for- 
mado con los grandes y los pequeños hechos de esos épicos dias 
que no tuvieron, por cierto, aparte de las acciones militares, otro 
campo de notoriedad y de resonancia que el desempeño de los 
primeros altos puestos de la administración pública o de las pri- 
meras instituciones sociales. 

Ha habido que elejir de cada orden de la vida política, militar, 
relijiosa, literaria, administrativa, judicial y de educación, uno o 
mas de uno de los representantes mas conspicuos de aquella época, 
ya sea por sus antecedentes o por sus servicios y acciones nota- 
bles para señalarlos al estudio y a la consideración de nuestra 
edad y de nuestra jeneracion investigadora y curiosa que gusta de 
conocer los actos y los afanes de sus predecesores. 

Los caudillos araucanos, que sin preparación de ningún jénero, 
se mostraron superiores a su tiempo y a su raza aboríjene en el 
heroismo de la guerra y en la constancia con que defendieron la 
tierra natal que les disputaban los conquistadores, desempeñan un 
rol sobresaliente que ha sido trasmitido como ejemplar y glorioso 
a nuestra edad moderna por los propios cronistas y poetas de la 
«conquista y la colonia. 
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Sus acciones guerreras y sus actos de valor y de amor al suelo 
patrio, a la vez que la abnegación con que resistieron la conquista, 
deben citarse como ejemplos lejendarios en una obra como esta 
que se destina a la relación de los hechos memorables o de alguna 
importancia histórica de las personalidades menos vulgares y de 
cualidades no comunes y lejendarias. 

De los conquistadores que vinculándose a la tierra dominada 
fundaron una familia, provinieron varones ilustres que se revela- 
ron injenios orijinales en obras meritorias que reflejan la cultura 
de su tiempo, contribuyendo al lustre y al progreso de su patria 
con los brillantes dones de su pensamiento y de su labor inte- 
lectual. 

Los primeros cronistas y poetas chilenos, precursores del desa- 
rrollo de nuestra literatura contemporánea, ya sea que elaboi-ascu 
sus obras en el retiro del claustro, bajo la tienda de cam¡)aña o en 
las oficinas públicas, son acreedores a la justiciera admiración do 
sus compatriotas, aun cuando sus libros no sean obras de arte ni 
de estraordinario mérito, porque han sido los iniciadores del des- 
envolvimiento del espíritu nacional en las letras. 

Al período de la colonia corresponden otras individualidades, 
menos brillantes, sin duda, porcjue actuaron en un escenario mas 
tranquilo y modesto, pero no menos digno de memoria puesto que 
fueron obreros de la sociedad que adquiria, en su desarrollo, la 
verdadera fisonomia nacional con el incremento de la población 
mas propiamente chilena. 

A esta época de calma y de paz sucedió la ajitada vida social y 
política de la independencia, que trasformó el pais en sus institu- 
ciones y en sus hábitos, cambiando sus tendencias por el impulso 
de sus nuevas aspiraciones republicanas. 

Este período es, acaso el mas brillante de nuestra historia, por- 
que el carácter de los caudillos patriotas se manifestó en toda su 
estraordinaria superioridad. 

De él arrancan su prestijio y su progreso nuestras institucio- 
nes de hoi y a los esfuerzos magnánimos y heroicos de los precur- 
sores y promotores del mo\T[miento nacional de emancipación, de- 
bemos las pajinas mas bellas y gloriosas de nuestros anales, a la 
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vez que la rovelacion de los caracteres miis admirabltis de nuestra 
vida política y militar. 

En este período floreció el valor y el iujeuio de nuestros mayo- 
res con lozanía y esplendor inusitados, legáudoiuis enseñanzas que 
al través do los tiempos adquieren mayor fulgor de gloria y de 
grandeza. 

A la proclamación de la independencia siguió el periodo de or- 
ganización de las nuevas instituciones libres. 

Nuevas doctrinas y nuevas tcndcináas produjeron las manifes- 
taciones de nuevos caracteres. 

De estas dos ópocns, la de la independencia y la de In organi- 
zación republicana, arranea su punto de partida la verdadera eta- 
pa de la biogrnfiíi histórica de nuestra literatura y de nuestra 
sociabilidad. 

Lo.s earaf.teres nuptuñores que so revelaron en ambas situacio- 
nes, han dejado testimonios amplios y completos para que sirvan 
de fundamentos al estudioso investi*íador contemporáneo. 

Estos estudios y estas investigaciones se completan con los re- 
snltftdos obtenidos por los esfuerzos de aquellos caracteres y por 
loa que han realizado sus continuadores hasta nuestros dias. 

De estos tiempos modernos se ha con.'<iderado sufteientemente 
ejemplares a los caracteres mas culminantes, olvidando a los hu- 
mildes cooperadores del progreso nacional. 

En nuestro concepto estimamos que toda obra de relación his- 
tórica como la quo presentamos, debe consignar en sus capítulos 
los trabai'os y los esfuerzos de todos los ciudadanos que hayan 
contribuido al engrandecimiento del país, cualquiera que haya 
sido su esfera de acción y su rol en la sociedad. 

No siendo nuestro país un centro científico eseepcional, en el 
qiie la sociabilidad ofrezca anchas vías para los descubrimientos 
cstraordinarios ni aun para el éxito brillante y fnictífero del arte 
y del injenío, no seria justiciero el papel del historiador y del bió- 
grafo qne prescindiese de los obreros modestos de las letras o de 
los diversos ramos de la cultura nacional. 

La civilización no debe reconocer privilejios. 

En una nacionalidad democrática c^mo la niiestra, la primera 
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condición de nnestra educación pública debe ser la aplicación de 
la justicia distributiva. 

En conformidad a estos principios de equidad histórica hemos 
dado lugar correspondiente en este libro a los ciudadanos que se 
lian distinguido de algún modo en la sociedad, cooperando al pro- 
greso nacional o brindando sus esfuerzos al bienestar y a la pros - 
peridad del pais. 

Seria un olvido indisculpable no tributar el homenaje del reco- 
nocimiento a los que se han sacrificado en el estudio y en el tra- 
bajo en araa de la felicidad de la patria, porque han llevado una 
vida modesta, ajena a las muchedumbres. 

El anhelo de ser equitativos con todos, nos ha impulsado a in- 
quirir detalles de los injenios ilustres como de los modestos para 
hac^r mas justiciera la obra. 

Los lectores curiosos encontrarán en sus pajinas datos relativos 
a gobernantes, diputados, académicos, literatos, esploradores del 
desierto, soldados, maestros de escuela, industriales, inventores, 
artistas, majistrados, políticos, diaristas, dramaturgos, actores tea- 
trales, músicos, matronas, marinos, sabios, filántropos y simples 
ciudadanos, cuyas virtudes, obras y méritos puedan servir de 
ejemplo a las multitudes. 

Para hacer mas comprensible la composición de la obra, hemos 
clasificado en órdenes especiales sus diversas noticias históricas. 

Las biografías civüeSy abarcan los datos relativos a los majistra- 
dos, políticos, artistas, escritores, industriales, oradores, periodis- 
tas, profesores, abogados, médicos, naturalistas, cronistas, histo- 
riadores, poetas, novelistas, bibliófilos, bibliógrafos, bibliotecógra- 
fos, filántropos, navegantes, jeógrafos, matemáticos, funcionarios 
públicos, filósofos, escultores, dibujantes, músicos, pintores, arqui- 
tectos, maestros, agrónomos, editores. 

Las hiografias militares^ comprenden la vida y acciones de gueiTa 
de los jefes y soldados mas distinguidos, de los héroes y mártires 
de las batallas, de los promotores de las revoluciones célebres, 
desde la independencia. 

Las biograjias relijiosas, se circunscriben a mencionar las obras, 
virtudes y hechos del ministerio sacerdotal. 

Las hiografias de los viajeros iltistreSy se relacionan con la histo- 
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riii de los hombres y mujeres de mérito que han visitado al pais 
en distintas ópocis, como ser diplomáticos, cónsules, escritores, 
sábioB. 

Y las bio//raJia.i del apéndice se refieren a los americanos y via- 
jeros que han venido a la liopública a ofrecernos el coiieiu-so de 
SH ilustración on la enseñanza, en las ciencias, en las artes, en 
las letras, en la armada y en el ejército, cu la, colonización, en la 
agricultura, en las ¡uíbistrias, en las profesiones titulares. 

Aparte de estas últimas biografías, hemos acopiado datos 
flobre los abnegados y patrióticos guerreros del Plata que, con San 
Martin, el intrépido y sagaz dominador de los Andes, vinieron a 
unir sus heroicos esfuerzos a los de nuestros gloriosos soldados 
para destruir el ominoso yugo de la oolonia. 

Con estos se enlazan los recuerdos de los ilustres emigrados 
aijentinos y americanos, que en el curso de la organización del 
gobierno y las institiu-ione* republicanas, nos [)rodigarou sus lu- 
ces en la prensa, en el foro, en las aulas, en la tribuna, en las 
artes, en el comercio, en las armas, en las industrias, en fin, con- 
tribuyendo así al esplendor y al bienestar del pais. 

Así mismo hemos pagado el tributo de la gratitud nacional a 
los (ístranjeros ilustres, que de todas las zonas del globo han veni- 
do — como Bello y Bonieyko, Mora y Pissis, Philippi y Moesta, 
Monvoicin y Cicarelli, Sarmiento y Lord Cóchrane, Wood y 
Tupper, Blanco Encalada y Weelwright — a brindarnos el concurso 
poderoso de su saber y de bu fraternidad, dando lugar preferente 
a los rasgos y tradiciones de su vida en este libro que es un albura 
de retratos y de reliquias históricas de la patria. 
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límtns. Ropirlió ílurnnte alp^un tiem- 
po en Francia, donde tralx» relacio- 
nes con eminentes pensadores de 
ese tiempo. En Bruselas hizo im- 
primir una torcera proíiiiccion suya 
denominada La Persoyudidad, que 
le valió elojios del periodismo de 
Bel jica. Por esa misína (^bra recibió 
feliciuiciones do !a Universidad de 
Berna v del maestro de Francisco 
Bilbao, Edgardo (iuinet, con cuya 
viuda sostuvo correspondencia epis- 
tolar hasta el fin de sus diíis. Dicho 
libro ha sido reimpreso dos veces, 
en Frandia y en España. Aparte de 
los bienes de fortuna que legó a 
sus hijos dejó una colección valiosa 
de manuscritos, entre los cuales se 
designan los siguientes: Estudio sa- 
bré la Filosofia Alemana, especial- 
mente de Kant; La Libertad: Las 
Razas Americayins: Pobres y Rims, 
o lo consumado y lo posible; La Ptr- 
sofialidad en Política v El Pensa- 
miento en América. Murió en Octu- 
bre de 1884, en el pueblo de su 
cuna V en el seno de su i'amilia. La 
modestia de su carácter, impidió 
que su ilustre nombre produjera 
ruido en el mundo. Su memoria no 
ha sido recordada ni se ha hecho 
justicia a su labor histórica. Este 
es el primer homenaje histórico que 
se rinde a su recuerdo. ElAnwricano, 
periódico que se publicaba en San- 
tiago en 1884, insertó la siguiente 
espresiva necrolojiaen su recuerdo: 

<IIa fallecido recientemente en 
esta capital el señor don Jenaro 
Abasólo N., publicista chileno tan 
modesto como distinguido. 

«El señor Abasólo era injeniero; 
pero dedicó la mejor parte de su 
vida al estudio de la filosofia y 
ciencias sociales y políticas. 

« Verdadero hombre de estudio v 
de elevado talento, fué enenn'go del 
ruido v hacia su camino en la vida, 



entrr.cjr.do por completo a la ciencia 
que íuc su culto a|)asionado. 

^Estc hombre vcrdaderaínente 
cstraordinario gozaba fuera do í'lii- 
le, en Europa, de una reputación 
hai"to merc;-iíla. Entre sus oi)ras so 
cuenta La Rdijion d* u)} Annricautt, 
publicada aíjUÍ en isr>l y que fué 
atribuida al célebre Francisco l^il- 
bao; su folleto Dos palabras sobre 
la América y su pcrví'nir, sus poe- 
sías, entre las que descuellan su 
oda A Colombia^ como denominaba 
al continente americano, y sus es- 
celentes traducciones de lord Bvron. 
Pero su obra mas justamente aplau- 
dida y estimada es sin duda alguna 
su libro La Personalité, dada a hv/. 
en Bruselas el año ante pasado. 
Este libro ha sido «scrito en fran- 
cés, idioma que al señor x^basolo le 
era tan íamiiiar como el castellano. 
También escribió algunos artículos 
en alemán. 

«//fl Relijion de un America)io le 
valió a su autor la amistad del cé- 
lebre Edgardo Quinet, con cuya 
viuda mantuvo el señor Abasólo 
correspondencia hasta los últimos 
diiis de su vida. 

i^La Personalité, fué mui bien 
recil)idaen todos los círculos cientí- 
ficos de Europa y el rector de la 
Universidad de Berna envió por 
ella al señor Abasólo las m¿s ar- 
dientes felicitaciones. Este libro ha 
merecido una segunda edición. 

«El modesto pensador ha dejado 
algunos manuscritos entre otros un 
Estudio sobre la filosofia alnnana. 
especialmente sobre ICant, La Libcr- 
tady El Pensamiento en America o 
sea un estudio se)bre las razas ame- 
ricanas, Ija Pei'sonalidad PolUiea, 
Pobres y Ricos o lo consumado y lo 
posible. Parece ()ue la familia del 
modesto íllósoío hará una ediciíMi 
de todas estas obras. 





'-^ÜÍIÍK^ '-/^éwJ 



Juan ^íiccia:> Síivazcz 

Célebre Redactor de "El Diablo Político" 

1839 
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tEl señor Abasólo fué un viajero 
iníatigabley aun residió varios aQns 
en Francia. 

<En Hu juventud fué intimo ami- 
go de Paulino del Barrio y de Fran- 
cisco Bilbao, esos dos grandes talen- 
tos de soñador. Eran tres espíritus 
forjados en el mismo molde de entu- 
siasmo y de fervor intelectual. 

I Y asi. un hombre que tan bien 
supo llenar su misión sobre la tierra, 
hadesaparecidodelaescenadel mun- 
do sin ruido y sin ostentación. Vivió 
como ñlósofo y aupo morir como tal, 

< Estas lineas consagradas r su me- 
moria son casi una profanación, tra- 
tándose de un carácter tan distante 
deesas ruidosasycbicharrescas per- 
sonalidades que en este pais se pavo- 
nean, erguidas y satisfecbas. solici- 
tando los aplausos y las adoraciones 
delamultitud. El señor Abasólo su- 
po siempre mantenerse alejado de 
toda farsa y toda pompa mundana. 
Poseedor de una fortutia mas que 
mediana, no tuvo otra ambición que 
satisfacer sus hábitos estudiosos y 
desarrollar en su «Iraa es« amor in- 
menso hacia Inhumanidad, revelado 
en todos las producciones de su es- 
clarecido injenio. 

■Que esta noble existencia sea 
ejemplo para la vigorosa y alentada 
juventud que hoÍ se levanta consa- 
grada a las arduas labores del pen- 
samiento! > 

Como un complemento de los 
datos anteriores, añadimos los hon- 
rosos conceptos que al eminente 
filósofo y publicista francés Mr. Ed- 
gard Quinet mereció la obra Lu 
Personalidad, de Abasólo, casi des- 
conocida para Chile y la América, 
pero obra sujierior eutre las mas 
notables de la ém republicana. Con 
fecha 6 de Julio de 1877. escribía, 
desde Poris, Quinet la siguiente 
(«rta: 



(El libro La Personalidad, me 
parece escrito por un hermano de 
Bilbao, por un gran amigo de £d- 
gard Quinet. 

<He tenido apenas tiempo da 
hojearlo, pero en cada pajina he 
encontrado palabras tiernas que 
conmueven el corazón. El amor de 
la verdad, las esperanzas inmorta- 
les, un ideal superior para el hom- 
bre y las naciones encuentro en él. 
Feliz es pensar que existen espíri- 
tus ocupados en estos problemas, 
que la moda puede desdeñar un dia, 
pero que encierran minas de ina- 
gotables riquezas para el hombre 
aplicado a este noble trabajo. > 

De este modo creemos haber sal- 
vado del olvido loe valiosos libros y 
la memoria de este modesto e ilus- 
tre pensador chileno, cumpliendo 
asi el objeto de esta obra de justi- 
cia histórica. 

ACUÑA (Fray Manuel de).— Re- 
lijioso dominico. Nació en Concep- 
ción en 1701. Desde au mas tierna 
edad se consagró al servicio de la re- 
lijiony delalglesia. Para recibir las 
órdeneseclesiásticoa, adquirió lamas 
completa educación que se daba en 
loscolejios desu tiempo. En posesión 
de sus grados sacerdotales y de 
vastos conocimientos literarios, se 
dedicó al profeaorado. A mediados 
de 1750, acometió la empresa de 
establecer la Recolección Domini- 
cana, cuya estabilidad logró asegu- 
rar después de un viaje que hizo a 
España y Roma. Treinta años veló 
por esa institución. Murió u toa 80 
años, el 18 de Junio de 1761, vene- 
rado por sus virtudes. 

ACUÑA (Pbdro Nolabco). — 
Institutor y pedagogo. Nació en 
Petorca en 1859. Se educó en la 
Escuela Normal de Preceptores 
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(1874-78). Termimulos sus cursos 
del preceptorado se leenoonieudólu 
dirección do una escuela primaria 
en el departamento de la Ligua. 
A fines de 1883 se le destinó a re- 
jentar la escuela rural de la Pahnn 
en Santiago. Un año mas tarde 
(1884) fué llnmado a dirijir una es- 
cuela en la ciudad, en la ctipital. 
Estudioso de los nuevos métodos 
de instrucción ha adquirido cono- 
cimientos especiales que lo han colo- 
cado en condiciones de prestar ser- 
vicios de un orden superior en la 
enseñanza popular. Actualmente 
desempeña el cargo de visitador de 
las escuelas de los departamentos 
de Melipilla y Victoria en la provin- 
cia de Santiago. 

Ha publicado, en La Revista de 
Instrucción Plumaria, varios estu- 
dios de pedagojia moderna, siendo 
mui interesantes los titulados Fro- 
blemas de Aritmética, Del francés 
ha vertido al castellano un Manual 
de Pedagojia, seguido de un com- 
pendio de la historia de la educa- 
ción, escrito por el notable pedago- 
go Mr. Aiex Daguet, que ha mere- 
cido la aprobación de las personas 
ilustradas, habiéndolo estimado el 
historiador nacional y Rector de la 
Universidad don Diego Bíirros Ara- 
na como un verdadero tratado de 
moral y de los deberes del ciudada- 
no. En efecto, este libro es de inte- 
rés positivo para la educación de la 
juventud, por su forma instructiva 
y precisa y la elevación de sus con- 
ceptos, por cuyas cualidades ha si- 
do nacionalizado en Suiza, en Italia 
y en Rumania, alcanzando en Fran- 
cia las mas universales simpatías, 
donde se ha juzgado como obra de 
soluciones sabias y prácticas para la 
enseñanza. 



ACHARAN Y ADRIAZOLA 
(Cáelos). — Periodista y político. Es 
natural de Valdivia y se educó en 
Valparaiso. 

Ha sido el fundador y el redactar 
de La Libertad de Valdivia, publi- 
cación que, desde hace cerca de 
veinte años, ha impulsado los pro- 
gresos de aquella^ica y privilejiada 
zona industrial. Fundador de la 
Sociedad de Socorros Mutuos, de su 
ciudad natal, ha sido municipal y 
alcalde de la municipalidad, direc- 
tor del Cuerpo de Bomberos y can- 
didato para diputado al Congreso 
Nacional. 

ACHURRA (JuAír Ambrosio). — 
Sacerdote. Naííió en Santiago en 
183G. Se educó en el Seminario 
Conciliar y recibió las órdenes del 
presbiterado en 1859. En su misión 
relijiosa ha sido un apóstol de ca- 
ridad. En la terrible epidemia del 
cólera, que tisoló a la capital en 1887 
y en 1888, se distinguió por su ab- 
negación y fílanti*opia, siendo direc- 
tor de los lazaretos establecidos en 
los barrios de Matucana y la Maes- 
tranza. Propuesto para llenar la 
vacante del Obispado de Concep- 
ción, en 1886, por fallecimiento del 
sacerdote don Fernando Blait que 
lo servia, declinó el cargo por mo- 
destia. De carácter sencillo es ajeno 
a todo puesto de ostentación. Canó- 
nigo de la Catednil de Santiago, ha 
sido investido, por la dignidad sa- 
cerdotal que representa y la noble- 
za de sus virtudes, Consejero de 
Estado por todos los gobiernos libe- 
rales que han rejido el pais desde 
1881. En las funciones de esta ma- 
jistratura ha procurado siempre mi- 
norar las penas de los ajusticiados 
que recurren a este alto cuerpo de 
Estado en petición de gracia o in- 
dulto. Poseedor de biííuos do fortu- 
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na, emplea sus medios de bienestar 
en obras de beneficencia. 

ADRIAZOLA DE CASAS (Jua- 
ha). — Periodista. Nació en Valdivia 
el 26 de Agosto de 1858. Fueron 
sus padres don Miguel Adriazola y 
la señora doña Emilia Uribe.'Se 
educó en la Escuela Superior de su 
ciudad natal, rejentada por una 
normalista alemana. En 1872 fué 
nombrada avudante de dicha es- 
cuela, puesto que desempeñó hasta 
1879. Unida en matrimonio con el 
distinguido periodista don José Ma- 
ría Casas y Mujica, se consagró a 
la prensa. El señor Qisas fué el 
fundador del periodismo en el de- 
partamento de la Union, donde pu- 
blicó El Conreo en 1879. Habién- 
dose trasladado mas tarde a Osor- 
no, continuó allí la publicación de 
El Correo. Algún tiempo después 
se estableció en Rio Bueno, donde 
dio a luz los primeros periódicos 
de ese pueblo, titulados La Pampa 
y El Rio BfAcno, Viuda del señor 
Casas en 1891, publicó el 8 de 
Enero el periódico titulado La Paz, 
en el cual continúa su labor de pe- 
riodista. Ei ejemplo dado por la 
señora Adriazola de Casíis, como 
periodista, ha sido poco común en 
el país. La primera mujer periodis- 
ta que se distinguió en la República, 
fué la ilustre poetisa copiapina do- 
fia Rosario Orrego de Chacón, que 
dirijió la Revista de Valparaíso en 
1H73. En 1877 redactó on Santiago 
el periódico La Mujer doña Lucre- 
cia Undurraga de Somarriva. En 
1878 ilustró con sus producciones 
el Diario de Avisos, de Santiago, 
doña Rosario Valdivieso y Torres, 
«iendo la única mujer chilena que 
»e ha consagrado a la tarea diaria 
de la prensil. En 1885 se estableció 
en Valparaiso la joven periodista 



doña María Del fina Hidalgo, y en- 
tró a formar parte de la redacción 
de El Predicador, periódico de pro- 
paganda cristiana. En 1887 fundó 
el periódico del mismo jénero titu- 
lado La Aurm'a que redacta hasta 
el presente. En 1887 se hizo car- 
go de la dirección de El Correo 
de Quüloia la señorita Delfina Astu- 
dilloy desde 1889 dirije El In- 
transijente, de Valparaiso, la seño- 
rita quillotana Ruth Wetherby, y 
El Polo, de Cauq nenes, la señora 
Virjinia Cañas y Pinochet de Rayo. 
La Paz, que dirije v escribe la se- 
ñora Juana Adriazola de Casas, es 
un periódico de formato pequeño, 
de selecta impresión y redacción. 
Tiene todas las secciones, aunque 
reducidas, de todos los grandes pe- 
riódicos y su material político, lite- 
rario, noticioso y de avisos, es muí 
superior a los demás diarios de los 
departamentos del sur. 

AEDO (Prdro Anjel). — Educa- 
cionista. Oriundo de Rengo, se edu- 
có en la Escuela Normal de Pre- 
ceptores. No obstante su juventud, 
pues no cuenta mas de 26 años, fué 
nombrado, en 1891, a la conclusión 
de sus estuílios, director de la Es- 
cuela Superior de su pueblo natal. 
Después de cuatro años de laboren 
este plantel de educación, ha sido 
encargado visitador de las escuelas 
do la provincia de Valparaiso. Re- 
cientemente ha sido premiado por 
su notable obra La Ciencia Jeneral 
dr la Educación y la Enseilanza. 

AGÜERO (Jerónimo de). — Ju- 
risconsulto y filántropo. Nació en 
Valdivia en 1795. Se educó en Li- 
ma, donde ejerció su profesión de 
al)ogado. En la época colonial la 
capital del Perú era el centro de 
cultura profesional de la juventud 
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pudiente de Chile. Habiéndose aso- 
ciado a los planes y trabajos de los 
patriotas que anhelaban la emanci- 
pación de América, dio todos sus 
alientos a la causa de la libertad, 
contribuyendo a su prestijio y a su 
triunfo con sus esfuerzos personales 
y los recursos de su posición social. 
Alcanzada la independencia, fué 
diputado y secretario del primer 
Congreso Constituyente que se reu- 
nió en Lima En 1825 el Congreso 
de aquel pais lo declaró ciudadano 
benemérito por sus servicios pres- 
tados a la revolución emancipadora. 
Durante un largo periodo de afios 
desempeñó el elevado cargo de Mi- 
nistro de la Corte de Justicia, del 
cual se retiró con el derecho de ju- 
bilación. A partir de su retiro de la 
majistratura se consagró a la bene- 
ficencia pública y a la caridad pri- 
vada con un celo y abnegación de 
apóstol. Falleció en 1870, legando 
la suma de doscientos mil pesos a 
los establecimientos de beneficencia 
de la metrópoli del Rimac, que fué 
' su segunda patria. En Chile existe 
una familia ilustre que ha dado 
mayor gloria a su apellido histórico. 

AGUJAR (Fray Antonio de). — 
Teólogo y cronista relijioso de la 
colonia. Nació en la Serena en 1701, 
en el seno de una familia de nobles 
títulos y atributos. Se educó en los 
colejios de la orden dominicana. 
En 1725, en posesión de conoci- 
mientos especiales en las ciencias 
eclesiásticas fué enviado a Santiago, 
a la casa mayor de su conmnidad. 
Con motivo de la elección de pro- 
vincial, se le envió en misión parti- 
cular ante la Sede de Roma, a sos- 
tener la designación hecha en uno 
de sus hermanos. Partió hacia su 
destino en Enero de 1734, por via 
de la cordillera de Mendoza y pa- 



sando por Buenos Aires. A fines de 
Agosto de ese año se embarcó en 
Montevide*^), en un buque ingles^ 
con dirección a Liverpool. Estuvo 
un corto tiempo en Londres y de 
la capital del Támesis se trasladó a 
Roma, regresando en 1740. En 
1746 fué elejido provincial de su 
orden. Terminado su periodo de 
cuatro afios en ese cargo de supe- 
rior jerarquia de su provincia, se 
dedicó a la enseñanza. En el cureo 
de sus años tranquilos, escribió la 
crónica relijiosa de su comunidad, 
con el título de Razan de las Noti- 
cias de la Provincia de San Lorenzo 
Mártir en Chile, que comienza en 
1551 v termina en 1742. El manus- 
crito de esta obra histórica existe 
en el archivo del historiador reli- 
jioso presbítero José Ignacio Víctor 
Eyzaguirre. Murió este digno sacer- 
dote en 1757. En la Historia Ecle- 
siástica de Chile dice Eyzaguirre: 
«La orden de Santo Domingo bri- 
llaba entonces en Chile por la mul- 
titud de sujetos que con sus virtu- 
des V literatura se habian conciliado 
la estimación jcneral, y el joven 
Aguiar, inclinado a abrazar la ca- 
rrera eclesiástica, no trepidó en 
hacerlo profesando el instituto de 
predicadores, como el que se con- 
form4U>a mejor con sus nobles ins- 
piraciones.» La crónica relijiosa de 
este sacerdote, (jue brilló por sus 
dotes do predicador y de maestro, a 
la par que por su carácter, no se ha 
publicado, conservándose como un 
documento de interés por reunir 
los antecedentes de su orden desde 
el Perú. Figura en la historia colo- 
nial este sacerdote como un modelo 
do saber v de virtud. 

AGUILERA (Feay Fernando 
de). — Primer orador sagrado nacio- 
nal, Nació en la Imperial en 1501. 
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Fud 9U padre ei valiente conquista- 
dor don Pedro (le Aguileni.Sc edu- 
có en los colejios jesuitasi. I^^n 1576 
abrazó la doctrina de eaa institución 
relijiosay recibió su-s órdenes aiieer- 
dotales en 1300. Desile qne fué 
miembro del Instituto de Jesús, su 
consagró a I& oratoria del pulpito. 
Dejó varios volúmenes de StTmows. 
Por au idoneidad como profesor 
de cánones, fné enviado a la Píik a 
dirijir un establecimiento de edn- 
cucion. Falleció en el Cuzco el afio 
de 1630. 

AGUILERA (Feat Dieoodk),-- 
Relijioso franciscano. Nació en la 
Imperial a fines del siglo XVI. 
aiendo su (mdreelcouquistíidordon 
Alonso de Aguilera. Ku mui tierna 
edad recibió el liáhito de Han Fran- 
cisco, en el convento de Coneeiwion; 
Provincial y Visitador jenerat de la 
provincia franciscana en la Arjen- 
tina, en ll>38 (11 do Junio). 8u 
elección de provincial de la iSantf- 
sima Trinidad de Chile, fin' el 13 
de Enero de ltÍ35. Influyó mucho 
en la organización del convento 
franciscano de Valparaíso (156K- 
lt}63). Era gniii predicador y po- 
seía vastos conocimientos en teolo- 
jfayuna profunda virtud. Murió 
en edad mui avanzada. 

AGUIURE (JoBÍ JoAQriN).— 
IJoctor en mudicina y servidor pú- 
lilico. Nació en la ciudad de Santa 
llosa de Unt Andes a fines de N(f 
viembrede IH'¿2. Fueron pus padres 
don Manuel Aguirre y la señora 
María Campos. Hizo sus estudios 
on el [nsttituto Nacional y se recibió 
<le miídieo y cirujano el "25 de Julio 
de IHdO. Su memoria de pruehn 
versó sobre Las Fielns Esenüalvs, 
y se injertó en Los Anales efe 
la Universidad. E\2^JAe Agosto 



de 1850 fué elejido miembro de la 
Facultad de Medicina y al incorpo- 
rarse a esta institución pronunció 
un ilustrativo discurso sobre La 
Utilidad e Impmiancia de la Física 
y déla Química en la Medicina, que 
se publicó en los mencionados 
Ana/es en IS;")!. Al obtener su 
título de médico fué nombrado pro- 
fesor del ramo de anatomía en la 
Escuela de Medicina. ICn el orden 
de la instrucción científica, ha de- 
sempeñado, desde 1861, las cáte- 
dra.') universitarias de Cirujia y do 
Fiaiolojia y la de Anatomía descrip- 
tiva. En diez bienios consecutivos 
ha servido el alto puesto de Decano 
de la Facultad de Medicina desde 
1855 y el de Rector de la Universi- 
dad desdo 1889. Al primer cargo 
están anexas las funciones do pro- 
tomédico. Ambos puestos los ha 
deseinpeflado con elevada rectitud 
y profunda preparación, habiéndolo 
encontrado siempre dispuesto a las 
mas bcnáticas refornnis las conquis- 
tas de las ciencias modernas. Ha 
marchado de acuerdo con el pro- 
greso de la medicina contemporá- 
nea. Bajo su hábil dirección se ha 
educado un número considerable 
de médicos notables. Cerca de me- 
dio siglo lleva de consagiacion al 
ejercicio de su profesión y a las 
titreae del pi'ofesorado. Como ciu- 
dadano representativo, ha ocupado 
Clin honor un puesto en la Cámara 
de Diputados en el curso de cerca 
lie ocilio períodos constitucionales. 
En hi administración pública ha 
servido los cargos do gobernador 
dd departamento de los Ándese 

j intendente de la provincia de Acon- 
cagua. En su rol ile hombre de cien- 
cias ha sido presidente del Congreso 
Médico (jue tuvo lugar en 1890 y 

' ocupa esto puesto distinguido en 
el Instituto Bacteriolójico y en el 
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Coiisojo de ílijionc*. Fin sido mieni- 
l»r'^ déla Junta Direetiv.-i <le la Tasa 
de Orates y Fi-^cal d-M aiitiguti Pro- 
tomedicato. Fin- uno de \n< funda- 
dores de la Sociedad de In«^t!'ueí.'io!i 
Primaria; de la Sneiedacl Nlrdira v 
de varias otras íj i si i luf; i onos «le \.k- 
nefioencia. De la Soeirda»! M«''di<-¡i 
ha ?ido presidente en varios perio 
do.s. Kn el curso de la *i;uerra contra 
el Perú y Bolivia, tuvo a su car^o 
la comisión de organizar las ambu- 
lanciíis militares para la campana. 
La Junta de los Lazaretos lo ha 
contado en el número de sus direc- 
tnrcs mas activos y vijilantes. Oesile 
1S4*< ha siílo médico de la IVniícn- 
c i aria y de los hospitales durante 
larf^os años, con un acierto y una 
abnegación ditrnas «le enci»:nio. K< 
autor de una memnria sobre La 
Mortalidad (Ip ¡os Púrridos v de di- 
versos proyectos de re.::lamentacií»n 
de corporaciones méilicas y de hi- 
jiene pública. En este ramo la *íalu- 
bridad social debe po<leroso y cí»n^- 
tante concurso a su esj>erien"ia. !)»• 
carácter modesto, su labor ha sid.» 
silenciosa pero perseverante y dila 
tada en bien del desarrollo de las 
ciencias en el pais. Se le conceptúa 
como el doctor en meilicina mas 
esperimentado y de ma-^ seguridad 
en la aplicación de los recursos de 
la ciencia en los casos mas dituMle";;, 
por desconocidos (jue sean sus ca- 
racteres V manifestaciones. Ivs im 
ejemplo viviente de amor al deber, 
a la j)atria y a la humanitla<l. 

AGl -IRKE (JOSK VlCENTK). -Pa. 

triota. Durante la revolución de la 
independencia fué asesor del (f<>- 
bierno (181'j?). Tn año después fué 
auditor de guerra (1S13). Cumuli» 
en 1814 restauraron su poder io-^ 
españoh."*:. sufrió persecuciíaies inli 
niía«*. Hecho prisionero fue cnvia- 



ili» al presidio de Juan Fernandez. 
La batalla lie ('hacabnco le díóla 
libertad. Des«]L- e.sa é{K)ca su exis- 
tencia la coii<a«rró al servicio pübB- 
co. ocupando puestos de considera- 
ción. Fali'ci.i en 1^33. cargado de 
añn< y de gloi'ias. por haber servida 
con honra a la Re[»ública. 

AííriRRK Y liARREXECHEA 

;JrAX Nicolás dk). —Servidor pú- 
blii'o (K- la colunia. Kra hijo del 
mae.«tre de campo don Pedro Igna- 
cií> «le Aguirre v doña Juana de 
Barrtnechea. Se distinguió por su 
tilantropia. Kntre las diversas obras 
púlilicas de su iniciativa, se señala 
el cii-ici»» íU'! primer correo nacio- 
nal «jue lií hi;.o construir a su costa. 
Fl \\'\. en prcmii> de este y otros 
Ívne:«Kos servicios púldieos, le oon- 
cedií) t'l título de Nlarqués de Mon- 
tepío, en céiiula de 8 de Enero ile 
17.V). Fiu' :ilcalile ordinario de San- 
tiago ^n 1734 y correjidor de U 
provincia desde 1737 a lltí. Con- 
tribuyi» a la fundación del Hospital 
«le S:in JuiUí de Dios. 

AítI'IRRE y PERRY (Mi- 
oTELi. — Distiíiguido militar. Nació 
en la Serena el 11 Setiembre de 
lHr>3. Fueron sus |m»lres ilon Pedro 
Aguirre v dfula Antonia Perr\' v 
(ampos. Desceñí lia en línea recta 
de don Franci.sco de Aguirro. fun- 
dadnr de la Serena, y ora nieto de 
dí)ña Micaela Campos y Canto, pro- 
pietaria y fuuiladora del pueblo de 
Ovalle, antes íjue la n-.icion lo hicie- 
ra suyn dánilole el n«iml)re *l«l pre- 
sidente dun Jo.sé Tomas Ovalle. hace 
mas de me lio siglo. Kl joven Agui- 
rre a«l.|uiri*'í su i»rimci:i educación 
en el Seminario di» su ciudad nata!. 
Fn Í87t) s^' trasladó a Santiago a 
estudiar medicina en l.i I*>.*uela de 
e<it» raiie\ Curs-iia ..; últiino año 
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de 9U carrera, cuando, obedeciendo 
a impulsos irresistibles de su pa- 
triotismo, corrió a enroliirse eti el 
4." de línea, en calidad de subte- 
niente, en 187D, al sobrevenir la 
guerra del J^acifico. Peleó con indo- 
mable valcTitia en liis batallas de 
Pisugua, San Fmneisco, Tacna y 
Arica. En esta última acción de 
armas, encontró temprano fin en el 
Morro, siendo ayudante del deno- 
dado San Martin. Dos meses des- 
pués su padre repatrió sus huesos 
y les dio sepulturu en Chile. 

AHUMADA Y MORENO (Ber- 
nARinso). — Edueacionistii. Se inició 
en la carrera de la educación popu- 
lur en 18ÓU, fundando un estable- 
oimiento de cultura que mereció 
distinciones especiales de la Uni- 
versidad. En lfí57 fué nombrado 
visitiidor de las escuelas públicas 
de la provincia de Concepción y en 
Í8lÍ2, viee-rector dol Liceo de Val- 
parniso. Poco después se te nombró 
rector de! Liceo deíJhillan. Falleció 
en Santiago el 21 de Abril de ISfífi. 
Sp dislinjíuió corno nno <lft los há- 
biles cducacionistiis de sil tiempo y 
fué el fundador de una familia de 
inatil.ntores nacionales. 

AHUMADA Y MORENO (Pas- 
cual). — Biblióíilo y oilucacinnista. 
Nació en Santiagn i>n 1845. Se edu- 
có en el Instituto Nacional. Hasido 
rector y catedrático de varios esta- 
blecimientos di! edncacion en Val- 
paraíso y en [f|uii|ue. En este último 
jHierto fu>idó el (Vilcjío Sud-Ameri- 
eano en IH.^I, plantel de onsefianna 
íjne clausuró cu lí<íí4. Es autor do 
lii notable rec<jpilacion de docu- 
mentos iiistóricos, titnlada: Guerra 
del Pticifico. En cHa ae encuentran 
colecciniiadiiy todos los docmnentos 
ri-!'« rentes a la última guerra de 



Chile con la «lianza Perú- Boliviana. 
El laborioso compilador ha seguido 
dia por dia el desarrollo de los su- 
cesos y recojiílo las piezas oficiales 
a ellos referentes. Para ser coraple- 
tunento imparcial, ha pedido sus 
informaciones a todos los archivos 
de los paise^ bclijerantes, cuidando 
estudiosamente de no emitir juicio 
alguno en pro o en contra. Tanto 
el observador de hoi como el de 
mañana, encontrarán en esta obra 
las fuentes fidedignas de aquella 
gncri-a que conmovió a la América 
para formar su criterio sobre los 
tnúltiples acontecimientos de las 
campañas dol Pacífico en 1879 y 
18S]. Ha ]>nlilicado de ella una s6- 
He de grandes volúmenes desde el 
ailo 1«,S4 hasta 1891. Esta obra 
lobrevivira a su autor, que con ella 
ba hecho un bien positivo a Ih his- 
toria nacional y americana. 

AILLAVILLÚ.— Toqui arauca- 
no. El título de toqui correspondía 
til du jeneral en las tribus de Arau- 
i'o. En 1550 emprcndia el conquis- 
tador Pedro de Valdivia la segunda 
(ranipafia de sometimiento y domi- 
nación de Arauco. a su regreso dol 
Perú, a donde se habia dirijido des- 
pués de 9u es[)edicion a Penco en 
li>4(i. Acompañado dol teniente je- 
neral Jerónimo de Alderete y del 
maestre de campo Pedro de Villa- 
emprendió lu invasión del terri- 
torio araucano. Los valerosos arau- 
canos se ioostraroii tan indomables 
cuino en 154(1, disputando el paso 
a los cMpanole.-iqnc marchaban por 
selvas imiicnetraliles y desconoci- 
das, venciendo las inclemencias del 
iciTcno y las dificultades de una 
zona sembrada de obstáculos en 
una csteusion de mas do cien le- 
guas. Aillavillúiireseiitóin primera 
batidla canqtal a Pedro de Valdivia 
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y pu<í so!«liidii.s «MI las márjeins «Irl [ jKinaiIi' Tíinipacá. Peleó con hero»- 
Aii'laüvn Val'liviu iSa al hvülf ilt» m»> ni Tacna y cayó gloriosamente 
.«•:> ;zn».rp.'n»s tii linra coiiiluritla Ii»tÍí!c) imi el Morro de Arica, sir- 
i»or van ir'onas, iiiílií)s <!«' servicin. ' virn«i'> «If uviiilniíte al bravo Sao 
fií.iís y ohi-ilicntcs a los nian<latos ¡ Martín. Kec-íihrado <le su peligrosa 
*h' su jt-tV, a r\n<ti ih- t^-ncr lui pi*'! herida, volviíS a la acr.ion y encon- 
iracti:rado fii una caida do a í-alia ■ tro \u\vó v\ |H'(»yocít¡l tnúdor quealli 
lio. Aillavillú íK-|in-í-iandoel fuej^o minó su existencia y lo condujo al 
df; la nio.s<|Uclena y ♦•! ata^jue dt* los . sepulcn» el L'> de Febrero de 1881, 
(jabalíos. de.sí'oní»';idos and»»?* basta • en Santiaj^o. 
f.-nlonces para los uraucíanos. conj 

rápido impulso se arrojó <li- írenti" ■ ÁLAMOS Y (ÍOXZ ALEZ (Bbni- 
solire los con'iuistailore^, (b^sordc '; ruA. --Abot^ado y diplomático. Xa- 
nándolos, y manteniendo indecisa irió en Santiago en 1835. Se educó 
la batalla. |>oral;^unas bi»ras, no sin ¡ en el Instituto Nacional hasta gra- 
grave pebí^ro de la vitla de VaMi- duarse de abolido, 
via. Llevado d«' su temerarií» arr«»|o. 



cayó herido de muerte el hen»iro 
toqui araucano en aquella memora- 
ble jornada. 

ÁLAMOS(JoséMakía). -Militar. 
Nació en Santiago en l^r)S. Si- e<lu- 



La familia Alamos [»rineipia en 
Chile <*on don Juan de los Ahmios, 
natural de Tontevedra. en Galicia, 
hijo dt' don ílrep»rio délos Alamos 
y la sefiííra Antoma Pereira. Don 
Juan de Icjs Alamo.s fué casado en 
diiU? cf>n la .'icilora Mariu Ana de 



có en la Academia Militar. Kn 18<)ñ Vairia v de cuvo enlace tuvo a don 



ingresó al ejército, siendo cadete, 
como sarjontí» del batallf>n 10." <le 
línea. Una penosa guarnición (pie 
hizo en los Vilos. en IXW. le acarn-ó 



una enfermedail (jueí lo obli^j^ó a ilustre aprllido. 

abandonar las armas. Tasó a (icupar AI ingresar en el toro, don Beni- 



Antonio <le los Alamos v VairiiL 
abo^radí» de la Real Audiencia de 
Santiago v fundaílor de la distiu- 
«íuicla íamilia chilena (pie lleva su 



un puesto subalterno en el rrs;^uíu*- 
do de Valparaíso. Tn ras^o de pa- 
trióti(?a entereza en las elecciones de 
1H70, le arrebató su puesto. S<í in- 
corporó entonces como subteniente 
en el batallón Huin, en cuyo cuerpo 
hizo toda la campafia de Bolivia y 
del Perú en 1871» v IHSl. Murió di 
la batalla de Chorrillos, el lj\ dt^ 
Knero de ISHl. 

ÁLAMOS (Juan Kafaei.). -Mili- 
tar. Nació en Santiago el 1.") de Agos- 
to de 1859. Fueron sus ])adres dnn 
Benito Alamos y doña Juana Qui- 
roz. Se educó rn la Escuela Militar. 
Kn calidad <le teniente del 4." ele 
Unea, liizo en 1879 y 1880 la cam- 



cio Alamos y (lonzalez. tonió una 
|>arte activa en las luchas de la 
pren.«a y la política, nuii especial- 
mente en la revolución de 1859. 
Ilabit'ndosf inezclado en el movi- 
miento de San Felipe, se encon- 
Uñ en la rendición de Putaentlo, 
cuyo puehlo ^^obernó con elevado 
j)atriiítismo durante su ocupación 
por las fuerzas revolucionarias. 
V'iMicido ese pronunciamiento de 
o])iiuon ¡)arti(') al (U'.'^t ierro, radii'án- 
dosíí en Lima. Kn la capital del 
Perú continuó dáñelo espansion ji 
sus inclinaciones de jaiblicista. La 
lei d(f anmistíadc 18í;í? \v ])ermitió 
volver a h\ pntria. Fu 18tNj se esta- 
bleció (íu Valparaíso y fue uno do 
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los primeros redactores del diario 
La Patria. En 18&4 eolaboró eii el 
diario La Vnzáe C/iitedeSantiaj;o. 
Fué uno de tos fundadores de la 
Sociedad de Instniccion Primaria 
de Santiago en 18Ó8. Cuando la 
libertad de asociación estuvoa punto 
de naufragar, escribió algunos artí- 
culos sosteniendo ese derecho. Poco 
después se tmsiaili^ al Perú. Estuvo 
«n Lima hasta 1879, año en que se 
altoraron las relaciones de aquel 
país con Chile. De regreso a su pa- 
tria, continuó ejerciendo au profe- 
Mon. Ha sido miembro de la Socie- 
dad de Instrucción Primaria de 
Valparaíso y colaborador de la //'■■ 
tista de Santiago y la Revista Chi- 
lena. En varios colejios ha dado 
conferencias BOÍ)reia educación cien- 
tfG<;a de la mujer. Durante algunos 
aflos ha sido Ministro de la RepA 
blicaen el Peni, cargo que renun- 
ció en el primer seiiieftre de I8!)I. 

ALBANO DE CORREA (Ma- 
ri*). — Caritativa matrona que em- 
pleó sus mejores años en prodigur 
el bien a los desheredados de la 
fortuna. Legó, al morir, lu suma de 
diez mil peso.»! a! hospital do su ciu- 
dad natal, Siui Fernando. 

ALCALDE (.TuAS Agustín).— 
Procer de la independencia. Nairió 
cu laspostrimerfa^del siglo pasado. 
Fueron sus ¡mdrus don .fose Antonio 
de Alcalde y la seilora Rosa Bascu- 
íian y Mencses. 

Al iniciarse la revolución emanci- 
padora en líílO, lomó una parte 
iictiva en .■ius azares. La hermosa 
íjuintii que powía en el Tajamar, 
h1 (louiente de! Seminario, servia 
de punto de cita a los conjurados 
de la patria. Heredó de sus padres el 
título de conde de tiuinta Alegre. 
Fué miembro de lii primera Junta 



de Gobierno. Mas tarde, durante 
las fldministracioues de Prieto, Búl- 
nes y Montt, fuó Consejero de Es- 
tado V Henador de la República. 
Desde 1«20 hasta 1859. su casa fué 
el centro de reunión de la aristocra- 
cia santiaguina. Vivió la mayor 
parte de su vida en la c:isa número 
96 de la calle de la Merced, edificio 
trabajado a principios del siglo por 
los pliuios del arquitecto romano 
Joaquín Toesca, Murió en 1860. 
siendo Senador. 

ALíJALDE (M A koíl).— Aboga- 
do y político. Fué Ministro del In- 
terior de don Josó Joaquín Pérez. 
En su carácter de Ministro de In- 
truccion interino, decretó (1862) la 
creación del Liceo de Valparaíso. 
Fué el presidente fundador del 
Club de la Union. Ocupó los pues- 
tos de Diputafto, Senador y Conse- 
jero de Estado en diversas épocas 
de su vida. 

ALCALDE DE CAZOTrE (Ma- 
ría niíL Cíbmbn). — Notable matro- 
na. Fué una de las bellezas mas 
peregrinas de su época. Era hija 
del Conde de Quinta Alegre, don 
Juan Agustín Alcalde, padre de la 
patria, y de doíla Carmen Velasco. 
El título dií Conde de la Quinta 
Alegre, que poseyó esta familia en 
(Jhiíe, fué otorgado por real cédula 
de 22 de Octubre de 1707. para don 
.luán de Alcalde, natural de Duran- 
jo. en Visc^iya, hijo de don Fran- 
cisco de Alcalde y Muño/, y de la 
señora Francisca Gutierre/, y Mar- 
chante. La familia de Alcalde es 
tan antigua que remonta su oríjen 
al siglo XI. 

En lOHf) se encontró don Juan 
de Alcalde, primero do estn nombre, 
en la toma de Toledo, rico kome del 
rei don Alonso VI. Do este ¡terso- 
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naje traen su descendencia los Al- 
calde de Chile, siendo de notar que 
es una de las pocas familias del 
pais que posee filiación de tanta 
antigüedad, comprobada con certi- 
ficaciones perfectamente autoriza- 
das. Doña Maria del Caniien de 
Alcalde de Cazotte, heredera de este 
ilustre nombre^ se unió en matri- 
monio con don Enrique CíiKOtte. 
Ministro de Francia en Chile v 
recorrió Europa. 

En Paris nació su distinguida 
hija dofia Laura Cazotte, que hoi 
lleva el respetable nombre del señor 
Antúnez, que ha sido largos años 
representante de Chile en Francia. 
Murió en 1866. 

ALCALDE YHERNANDEZ DE 
RIVERA (José Antonio). — Servi- 
dor público de la colonia. Nació en 
Santiago y era hijo de los primeros 
condes de Quinta Alegre, don Juan 
de Alcalde y Marchante y la señora 
Isabel Hernández de Rivera y Ve- 
lasco. Fué tesorero interventor en 
la Casa de Moneda, por real cédula 
de 27 de Junio de 1772 y contador 
nombrado el 19 de Enero do 1787, 
y de la misma oficina Superinten- 
dente Honorario en 1795. 

ALCALDE DE LARRAIN (CV 
roliná). — Distinguida matrona, 
hija de don Juan Agustin de Al- 
calde vdofla Carmen Velasco. Bella 
y virtuosa señora, esposa do don 
Patricio Larrain, querida en la so- 
ciedad por el bien que prodiga a los 
infortunados y ensalzada en la his- 
toria por haber dado a la patria 
uno de los héroes de la epopeva 
del Pacífico en 1879. 

ALC ATIPA Y.— Intrépido jefe 
araucano que con 80 indios penetró 
en la plaza de Arauco, para abrir 



las puertas del fuerte a Caupolicixn, 
en 1553. 

ALCÁZAR Y ZAPATA (An- 
DRÉs). — Mariscal de campo de la 
guerra de la independencia. Nació 
en Santiago en 1744. Dedicado a 
la carrera militar desde sus prime- 
ros años, hizo la campaña de Arau- 
co al mando de don Anbrosio 
Olliggins. Tan pronto como se pro- 
nunció el país por la emancipación, 
se consagró a la revolución. Espe- 
diciónó primero a la República Ar- 
jentina, en la división de auxiliares. 
De regreso a Chile formó parte de 
todas las campañas del sur, hasta 
la de Riincagua. Mihtó bajo h\5 ban- 
deras de San Mtirtin v Bernardo 
O'IIiggins hasta 1817/En 1819 se 
encontró en la batalla de Torpeyan- 
ca, en la que Benavides obtuvo la 
victoria. Allí fue traidoramente lan- 
ceado por los indios, después de 
haber capitulado en Nacimiento. 

ALCÉRRECA (José Migukl).- 
General de brigada. Era oriundo 
de Santiago y so educó en la Escue- 
la Militar. 

El primer Alccrreca que vino a 
(íhile fué don Agustin Antonio do 
Alcérreca, natural de la villa de Mo- 
rrio, en Viscaya, hijo de Juan An- 
tonio Ak*árreca v de Maria (.1ara de 
Sagoitia-Beytia. Fuc^ casado, el 22 
de Abril do 1800, con doña Carmen 
Villota y Pérez de Cotapos. 

Ingresó <lon José Miguel al ejér- 
cito en 1805, como su])teniente d(*l 
batallón 10.« do línea. En 18t)6 v 

■ 

1880, perteneció al rojimiento do 
Cazadores a ('aballo y al rejimiento 
de Carabineros de Yungay. Con 
motivo de la guerra con España, se 
encontró en el bombardeo de Val- 
paraíso por la escuadra peninsular. 
En 18G8 hizo la campaña de 1:í alta 
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Irontern. esperlicioiiHiido iil interior 
de lií Arnuuanía.' Asistió u varios 
combates, miii especúilnioiite a Ins 
jonitulus de Traigiicn v Caiitiii 
(18fi8-1875}. En 1871) Iii¿o la cam- 
paflii contm el Perü y Uolivia, en- 
contrándose en el bombardeo (lo 
Antofagastapor el monitor //Hííscflf. 
on la rendición de Pisagaa, biitall» 
de San Francisco, combates de hs 
Anjelos y Pajontileí» de Ziinia. tic- 
cion de giierní campal de Tacna, 
ataquey toma de los fiiertt-s v plaza 
de Arica. Kn 1880-81 Rniprcndiri la 
cunpana de Lima, disttngiiit'iiddso 
por sn valor vnlns Imtallas de Cho- 
rrillos y Miraflores. r)esi)nos <\g !a 
ocupación de Lima, tomi'i una parte 
activa en lúa espcdicioncs militares 
al interior del Perú (1881-18841. V.u 
1881 hié nombrado vocal .leí' Tri- 
bunal Militar en Lima y en 1^8^ 
presidente del Tribunal Militar en 
Huanciiyo. En este i'tltínio afio Tiié 
jiombnido Comandante en Jefe del 
Ejército del centro que os|ied¡cio- 
naba en oí Perú. Por leves del Con- 
greso Nacional, de 1880 y l«8-¿. 
obtuvo como conileeorjicioneR, dow 
medallas do oro por la cinnpana al 
Perú y Holivia v por la campaña a 
Lima. En 1880 íué ascendido a 
sarjento mayor de ejército y en 
1884 a coronel graduado. Hn ]8Sf; 
fué odecnn del Pn-siilente de la 
Repúljliea y en 1887 a.icendidoa 
coronel electivo. \] pmnnni-iarse 
la revolución de ¡Onero de 1891, 
iué nombrado InlendeTjtede la pro- 
vincia de Santirtgo y en Miuv.o del 
misino Hflo se le designó jefe de ¡a 
división do Valparaíso, en suyo 
rango íué ascendido a .leneral de 
Brigada el 15 de Mayo de 1891 
Mandó en jefe la división milifar 
de Valparaíso en la batalla de Con- 
cón Ií;iji>, el 21 de Agosto de 18ítl, 
tn contra del ejército de la revotu 



lion, impidiendo la invasión de la 
República v murió heroicamente 

en la batalla de laPlaoillii el 28 del 
mismo mes, en su puesto de com- 
bate al frente de sus lejionurios sa- 
crifieudos por la traición. 

ALDAI Y ASPEE (Dr. don Ma- 
süKL de). — Prelado ilustre de la 
iglesia metropolitana. Nació en Con- 
cepción el 1-4 lie Enero de 1712. 
Fueron sus padres don José de Al- 
;lai y la sefiora Josefa de Aspee, 
v'iscainos avecindados desdi fine» 
:lel siglo ]>asado en la capital del 
sur. Provenientes de antiguas fami- 
ile España sus padres, como lo 
acredita la ejecutoria nobiliaria fe- 
cliada en Madrid en 11 de Abril do 
lfí5'¿, fjue se encuentra arcliivada 
en la riibliütcea Nacional de San- 
tiago, sn ilnatre casa era unade las 
mas lim|>ias de la colonia. Estudió 
fllosolia y teolojia en el Convictorio 
de Han José de í'oncepcion y des- 
pués 80 dirijió a la ciudad de Lima 
a cursar jurisprudencia en el Cole- 
jio Roiil de San ('arlos, y principió 
sus estudios en la metrópoli del Ri- 
el 22 de Febrero de 1 732, con- 
cluidos loseuaies se graduó de abo- 
gado en Ifl Real Ancliencia de Lima 
y obtuvo su titulo de doctor en am- 
lios derechos en la Universidad de 
San Marcos el 7 de Mayo do 1739. 
De regreso a Santiago, se dedicó al 
ejercicio de su profesión de aboga- 
do y o» esta capital se incor)ioró a 
la Universidad de San Felipe como 
baciiiller, licenciado y doctor en ju- 
risprudencia el 22 de ICnerode 1740. 
Hal.iiá sitio nombrado examinador 
de leyes en 3 de Diciembre de 1740 
de la Academia de esta Facultad 
do Ciencias Legales y Políticas. En 
1741 se ordenó sacerdote de ia igle- 
sia patria y eu 1747 obtUTo, (;n 
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concurso, la canonjía doctoral de la 
Catedral de Concepción. 

Desempeñó durante este tiempo 
el cargo de subdelegado jeneral de 
( 'ruzada do la diócesis. De vuelta a 
Santiago, como canónigo doctoral 
<le la iglesia metropolitana, fué ele- 
jido Obispo de la «liócesis, por fa- 
llecimiento del obispo Bartolomé 
Rodrigo González Marmolejo, el 2 
de Octubre de 1755. 

Preconizado en este rango ecle- 
siástico, el Pontífice Benedicto XIV 
espidió las bulas respectivas el 26 
de Noviembre de 1753 y el 7 de 
Agosto de 1755 recibió la autoridad 
suprema y jerárquica siendo con- 
sagrado el 2 de Octubre de este año, 
en su ciudad natal, Concepción, 
para rejir los destinos espirituales 
de la diócesis de Santiago. 

Ocho afios después de recibir la 
mitra (1763) reunió los párrocos de 
su diócesis {)ara celebrar un sínodo, 
el sesto que ha tenido lugar en San- 
tiago. En 1765 concurrió al Conci- 
lio Provincial de Lima, convocado 
{)or el Arzobispo Diego Antonio de 
a Parada. AHÍ presentó su célebre 
obra titulada: Disertación sobre las 
verdaderas y lejítimas facultades del 
Concilio Provincial. Dicha produc- 
ción le valió el dictado de Ambrosio 
de las Indias. Visitó tros veces su 
diócesis. Se distinguió como orador 
sagrado. Fué el vijésimo obis])o 
chileno del tiempo de la conquista. 
Continuó la construcción de la Ca- 
tedral, empezada por González Mar- 
molejo, para cuya obra destinó la 
suma de cien mil pesos de su pro- 
pio peculio. Por su ciencia y virtu- 
des fué uno de los príncipes de la 
Iglesia chilena. 

Vicuña Mackenna dice do este 
prelado: <Era Aldai hijo do una 
familia notable de Concepción, pue- 
blo fecundo en hombres eminentes 



y que nos diera en el siglo XVIII 
nuestros mas insignes prelados co- 
mo en el presente dio vida y poder 
a los mas conspicuos caudillos de 
la república. 

«Nacido en 1712, educado con 
brillo en Lima, popularizado en 
Santiago por su virtud y su talento, 
fué, á los 42 años, el sucesor de 
Melgarejo (Marmolejo), dignidad 
que entonces se miró con asoínhro 
porque la mitra habióse visto solo so- 
bre frentes encanecidas, 

«La misión evanjélica comenzó 
junto con su episcopado. 

«Pensando con justicia que el 
j)nmer deber de un prelado es llevar 
la mano del examen y déla justicia 
al seno de su propio clero, celebró, 
en 1763, su famoso sínodo dioce- 
sano. » 

El Ilustrísimo Aldai lo mismo 
que los otros Obispos Americanos 
fué como tal Obis[)o del Consejo de 
S. M. Está considerado como pastor 
ejemplar por el celo que desy>l(ígó 
en el gobieri^o de su episcopado, 
por su acrisolada virtud, por la pro- 
funda erudición que poseia, y por 
su inagotable y ejemplar caridad. 
Confirió las órdenes sagradas hasta 
pocos dias antes de su muerte. Dos 
veces visitó personalmente la dió- 
cesis y una tercera casi por com- 
pleto. Contribuyó a la construcción 
de su iglesia catedral cediendo anual- 
mente cinco mil pesos de su propia 
renta. Protejió las órdenes monás- 
ticas v estableció varias distribucio- 
nes y prácticas de culto. El 4 de 
Enero de 1763 celebró el sesto síno- 
do de Santiago, pronunciando una 
elocuent<3 oración en el acto de la 
apertura. Se publicaron sus resolu- 
ciones en 22 de Abril. Ellas tendian 
especialmente a dar al clero la nor- 
ma indispensable de procedimien- 
tos j)ara lograr su prcstijio con umi 
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vida «crisüliida. En 1771 se tmsln- 
lió H Limn como siifrRgáneo de estn 
metropolitana, purü concurrir al 
Concilio provinciHÍ convocmlo por 
el Ilustrfsimo Arzobispo iloii Diego 
Antonio de la Parada, y allí el 12 
de Knero de 1772 predicó en la 
iglesia catednil la oración de aper 
tnra. Suscitáronse en la asamblea 
Hl^una.? dudas sobre facnltiidea del 
Concilio, y para resolverlas se en- 
cargó al obispo Aldai que presen- 
tara nn dictamen por escrito. En- 
tonces lo hizo en sn mni erudita 
Diserlacion Bohre Ins vrdndfrns y 
Ityitimas faeultailfs itH Om>cil¿o pro- 
vincial. Kl Maestre Escuela de lii 
Catedral de Lima el doctor don 
Esteban Josí Uatlegos publicó en 
Lima, en dicho ano 1772, eae infor- 
me como lo lii/,0 entonces do las 
oraciones dichas por el inencioim- 
<io Ihistrísimo Aldai en «1 sínodo de 
.Santiago en 17(i3 y en la apertura 
del Concilio limcnso en el espresa- 
do afto 1772. Se hallan ademas 
inéditos en la Ribliotecn Xaeional 
de Santiago, un gran ntímeru de 
sermones y pláticas del Iluslrísimo 
Aldai. Monseñor Eyzaguirrc poaeia 
un grueso volumen de 'Homilias 
Miirutest deb¡<laK ueste prelado, se- 
gún lo afinna mjuel en la ffísttiria 
Eclesiúalica de Chile. Don Kumon 
IlrÍ!íeflo en su última obra Antigüe- 
dad.-x Ohiknas, aíirnia ijue en aque- 
lla Bililioteca hai en latin el ejem- 
plar lie una impresión hecha en 
Lima en 1773 do un trabajo del 
señor Aldai. titulado VisHatio ad 
limitia aptmtotoi-um datado en San- 
tiago a 27 do Agosto do 1772. Ea- 
lleiíió ente ilustre prelado eii San- 
ti.igí. el 19 de Febrero de 17«il le- 
gando \mH memoria ilustro a lu 
historia y a la ptitria. 

ALDEA (Juan dk Diob).— Sár- 



jenlo de marital. Nució en Chillan 
en 1853. Fueron sus padres el anti- 
guo maestro de escuela don José 
Manuel Aldea y la señora Úrsula 
Fonseca. Por su padre estaba empa- 
rentado con 1« familia del ilustre 
estadista y ¡intriota don José Anto- 
nio Ro<lrigue/, .-\ldea. Se edticóen la 
eíicuela pública rejentarla por su pa- 
dre en su pueblo natal. Mui joven 
ingresó a la marinay con el grado de 
sárjente) segundo concurrió al com- 
bate de Iqnique, el 21 de Mayo de 
1879, rindiendo la vida por su bu- 
que, el deber y su bandera, a bor- 
do de la corbeta Esmeralda. Ei com- 
bate de Tquiqne. — en el que la Es- 
mpralda, («queno buque de made- 
ra de la armada de ("hile, sostuvo 
una cruenta y formidable lucha 
contra el monitor Huáscar, de la 
armada del Perú,— es una de las 
acciones navales mas gloriosas de 
ia historia de los mures. Después 
de dos horas y inedia de combate 
heroico, la EsmertUda se hundió 
en el fondo del océitno con la ban- 
dera de la patria en el palo mayor, 
herida por la metralla y el espolón 
del Huáscar, trabando en los anales 
de las glorias cívicas de la repúbli- 
ca y del mundo la pajina épica 
mas inmortal de las jornadas marí- 
timas de los pueblos y de los siglos. 
El sarjento Aldea consumó e! sacri- 
ficio de su existencia sobre la cu- 
bierta de su nave, débil esquife en 
presencia de su poderoso adversa- 
rio, honrando a la democracia de 
sn patria. líéroe del pueblo, debió 
su ser a un maestro de escuela, 
que fué también su educador; su 
hazaña y su nombre son para sus 
conciudadanos tradiciones lejenda- 
rias de heroísmo y do amor patrio. 

ALDUNATR (José Sahtiaoo). 
— Ilustre jencral. Nació en la ha- 
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cienda de Ituoclnin, en el valle de 
Santiago, en 1706, siendo sns pa- 
dres don José Santia^^o Martínez 
de Aid uñate y Larrain y la señora 
Maria Mercedes de Toro v Valdes. 
Se educó en los colejios mas distin- 
guidos de su tiempo, en relación 
con el rango social de su noble fa- 
railift. La familia de Aldunate fué 
fundilda en Chile por el ca[)itan de 
infanteria don Juan de Aldunate y 
Garro, natural de Pamplona, que 
vino a América en 1682 destinado 
a las guerras de Arauco. Pasó al 
Perú y de ahí se trasladó a Chile. 
De esta ilustre familia han sobresa- 
lido en la era colonial y en la época 
de la independencia y de la repú- 
blica esclarecidos servidores públi- 
cos, siendo de notar el obispo don 
José Antonio Martínez de Aldunate 
y Garces, el rector de la Universidad 
de San Felipe don José Miguel 
Martínez de Aldunate y Garces, el 
jeneral don José Francisco Martí- 
nez de Aldunate v Santa Cruz, el 
Oidor de la Real Audiencia de San- 
tiago don José Santiago Martínez 
de Aldunate y Guerrero y el pa- 
triota diputado del Congreso Cons- 
tituyente de 1833 don Ambrosio 
de Aldunate y Carvajal. Kl jeneral 
don José Santiago Aldunate y Toro, 
se incorporó al ejército el 13 de 
Octubre de 1810, en el rejimiento 
do milicianos de Rancagua, (íon el 
grado de alférez. En este rol con- 
currió a la campaña del sur en 
1813, bajo líis órdenes de don José 
Miguel Carrera, encontrándose en 
el combate de San Carlos y en el 
memorable e histórico Sitio de Chi- 
llan. Ascendido a capitán del bata- 
llón de Granaderos de Chile, asistió, 
al mando de don Bernardo O'Hig- 
gins, a la acción del Quilo, el 19 de 
Mayo de 1814, y a los combates de 
Paso del Maule, Tres Montes y (iue- 



chercguns. En las campañas de 
1818, teniendo como jefe al jeneral 
don José de San Martin, sirvió de 
ayudante del Director Supremo don 
Bernardo O'Iliggins. Agregado al 
batallón núm. 1 de Cazadores se 
encontró en el desastre de (/ancha 
Rayada, el 1\) de Marzo, la noche 
triste de la independencia. 

En la retirada recibió la orden 
de marchar a Rancagua. formando 
parte de una división de 300 hom- 
bres que se habia formado de los 
dispersos de la derrotíi, bajo las in- 
mediatas órdenes del coronel arjen- 
tino Montes Larrea; v de allí fué 
enviado a Santiago para incorpo- 
rarse a su rejimiento núm. I de 
guardias nacionales de que era sár- 
jente mayor, y del cual se habia 
separado accidentalmente para ha- 
cer la campaña. Cuando tuvo lugar 
fti batalla de Maipú, este rejimiento 
formaba parte de la división encar- 
gada de la defensa de la capital, 
bajo las órdenes del teniente coro- 
nel don Joaquín Prieto. 

En 1820 fué nombrado coman- 
dante del batallón núm. 2 de línea 
y con él formó parte del ejercito 
libertiidor del Perú, mandado por 
el jeneral San Martín. Aldunate 
desembarcó en Pisco, y su batallón 
formó parte de la división íle van- 
guardia que, a las inmediatas órde- 
nes del jeneral Las Heras. ocupó 
dicho pueblo al día siguiente. Hizo 
la campaña a la sierra del Perú, 
bajo las órdenes del jeneral don 
José Antonio de Arenales y des¡)ues 
de haber ocupado las provincias de 
lea, Huamanga y Tacna, se encon- 
tró en la acción de ('eiro de P*usco, 
el 6 de Diciembre de 1820. en la 
cual mandaba el ala derecha. Por 
esta jornada obtuvo una medalla de 
honor. Cuan<lo el ejército ocupó a 
Lima, fué condecorado con el oscu. 
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do de los Libertadtyres y nombrado 
consejero y fundador de In orden 
del Sol, instituida por el protector 
del Perú el jenerul Han Martin. En 
1821 marchó con su butallon a la 
ciudad de Icn, formando parte de 
la división del Sur, bajo Ihs órdenes 
del jeneral don Domingo Tristiin. 
Altf se encontró en la acción de 
Maencona. el 7 de Abril de 182'¿y 
CHj'ó prisionero y lierído en el pecho 
y en el briizo derecho. El mal es- 
tado de sus heridas impidió a los 
españoles lo envinran al depósito 
jeneral en Chiieui, en el Alto Perá, 
mits tarde Bolivia, y permaneció en 
lea bajo fianza y palabra de honor 
hasta <)ue fué canjeado seis 
después por el jenenil don Pedro 
José de Zavala. marques de Valle 
ünahroso. En esta campaHa desem- 
peñó por algún tiempo «1 cargo de 
jefe de Estado Mayor y en 1«22 fui 
uscendido a coronel de infuiiteri» 
por decreto supremo de 10 de Mar- 
io. De regreso a Chile en 1823, con 
el objeto de restablecerse completa- 
mente de sus heridas, marchó de 
nuevo al Perú, en Setiend>re del 
mismo ano. con 3(H) rechitas para 
llenar las bajas de su batallón, for- 
mando parte de la división mandada 
por don José Maria Benavente. Al 
volver a Chile, con todas las demás 
tropas, esta división, el coronel Al 
dunate permaneció en el I'eni con 
su batallon.'y eatiinilo en el pueblo 
de Bellavi.sta,oei-uii del Callao, pró- 
ximo a regresin- a Cliüo, estalló la 
revolución do liis fuerzas que guar- 
necían las fortaJezasy recibió orden 
de retirni-ac sobre k ciudad de Li- 
ma.; Allí tomó parte 'en varios en- 
cuentros contra los sublevados y a 
los ocho días se retiró sobre Trujillo 
con todas las tropas que cnstodia- 
Un a Lima. El jeneral don Mariano 
Necochea que las mandaba le con- 



firió, en la retirada, el mando de la 
infantería, y llegando a Trujillo se 
embarcó para Chile, en 1824. con 
las tropas chilenas, en cumplimien- 
to de órdenes que recibió al efecto. 
En las campañas de Chiloé, en 
182o y 182G. bajo las órdenes del 
Director Supremo jeneral don Ra- 
món Freiré, fué nombrado ayudante 
jeneral del Kstado Mayor. Desem- 
barcado el ejército en aquella pro- 
vincia, fué encargado del ataque de 
la batería de Balcocura con 250 
hombres, val amanecer del 12 de 
Enero de 1826, tomó posesión de 
oíla casi por sorpresa y con muí 
pot^a resistencia. En las acciones de 
Pudeto y Beliftvista, mandaba la 
columna de granaderos y cazadores 
que decidió la victoria. Terminada 
la campaña fué nombrado inten- 
dente y comandante jeneral de ar- 
mas de esa provincia y ascendido a 
jeneral de brigada en 1827. 

Hasta aquí hemos seguido la bri- 
llante carrera militar del jeneral 
Aldunate, tomándolas noticias mas 
amplias y minuciosas de los Rasgos 
Biopúficos de Homlti'es NolabUn de 
Chile, escritos por el ilustre y vene- 
rable educacionista y escritor pú- 
blico don José Bernardo Suarez. 
Ahora corresponde estudiar los ras- 
gos mas culminantes de la vida 
civil, política y administrativa de 
tan glorioso y activo guerrero de la 
independencia. Como jefe adminis- 
trativo y militar de la provincia de 
Cliiloé, tuvo que atender a la orga- 
nización de los servicios públicos 
en orden a las nuevas instituciones. 
Para mirntener la paz y la discipli- 
na se vio en ei deíjer de usar de la 
mas severa enerjia de su carácter 
de militar y tle gobernante. Fué en 
este período en el que reveló una 
de las cualidades mas altivas de su 
recticud de militar y su pundonor 



4ÍI 



AL 



DICCIÓN A uro 



AL 



íle pHtriotA. A consecuencia de las 
vacüaciones que manifesUbiin los 
fundadores de la república en la 
adojKíion de un sistema fundamen- 
tal del ICstado. desde la abdicación 
de O Higgins, en 1823. el pais no 
se encontraba tranquilo, sufriendo 
las alternativas de una política ines- 
table y contradictoria, en la (^ue se 
veian envueltos todos los jefes de 
la revolución emancipadora. La ab- 
dicíicion de O'Higging dejó el pais 
entregado a la dirección de juntas 
de gobiernos que dejeneraban en 
delegados y funcionarios interinos 
que no revestian una autoridad es- 
table y verdaiJeramente lejítima. 
Sin orientación en la forina"de go- 
bierno que debia establecerse, se 
tuvo la Constitución Política do 
don Juan Egafla, en 1823, y los 
ideales de política republicana del 
tribuno y publicista don José Mi- 
guel Infante, patriota entusiastii, 
fogoso y sincero que vislumbraba 
en el porvenir los impulsos de núes 
tra democracia popular. Así como 
en Chiloé se conservaba vivo el sen- 
timiento de fidelidad al rei, en la 
capital se man tenia ferviente el ar- 
dor partidarista por algunos jefes 
de la independencia. Kl jeneral 
Freiré, al integrar la república, con 
la incorporación de Chiloé al terri- 
torio independiente, oblig:indo a 
capitular al jefe español jeneral de 
Quintanilla en Diciembre de 1825, 
se volvió a Santiago, a tomar la di- 
rección jeneral de los negocios del 
Estado, donde fué recibido con jú- 
bilo por el pueblo de la capital. 

Los partidarios de O'Higgins pro 
curaban, desde Lima, restaurar el 
poder y para el efecto promovian 
una espedioion revolucionaria. Los 
trabajos políticos en este sentido se 
iniciaron en ('hiloé, que por la dis- 
tancia del centro del pais se pres- 



taba a \os planes que se preparaban. 
A fin de decidir al jeneral Aldunate 
en favor de O Higgins, enviaron 
como mediadora tm hermano suyo, 
don Pedro de Aldunate, con cartas 
y proposiciones de arreglos políti- 
co.-^. El jeneral recibió la embajada 
con marcadas muestras de desagra- 
do y conminó a su hermano con 
hiuíerlo salir de la provincia si per- 
sistia en sus empeños sediciosos. 
Ante la inflexibilidad del jeneral, 
los revolucionarios se pronuncia- 
ron, lo apresaron y depusieron del 
man<1o de la provincia, nombrando 
en su lugar al jefe del movimiento 
el sarjento n)ayordon Manuel Fuen- 
tes. El jeneral Aldunate fué obliga- 
do a embarcarse en el bergantin 
Livonia y dirijirse a Valparaiso. 
Muí pronto el jeneral Aldunate re- 
conquistó para el gobierno legal la 
provincia sublevada. El historiador 
don Melchor Concha v Toro, en su 
obra titulada Chile durante los años 
de 1824 a 1S¿8. después de recono- 
cer en Aldunate su integridad como 
militíir, inserta un documento que 
es una perfecta lección de morali- 
dad y de probidad política. Es una 
carta dirijida al jeneml O'Higgins, 
reprochándole su proceder al pro- 
ponerle se adhiera a su c^usa: 

«Señor: cuando los hombres pro- 
ceden con honradez r tratan cí>n 
personas ilustradas, jamas temen 
decir su opinión públicamente. Es- 
ta máxima la he seguido constan- 
temente y la ado[)taré para siein{>re. 

tLas consideraciones que V. E. 
rae ha merecido siempre correspon- 
den al mérito que lo distingue; 
igualmente me lisonjeaba yo de 
contar con la amistad de V. E. 
cuando he reínbido una prueba de 
lo contrario que acredita mas bien 
la |)Oca justicia (juc hace a mi mo- 
do dy pensar. 
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«No quiero incomodar a V. K. 
üOD una difusa curta, ni tampoco 
me encuentro con las luces suñcien- 
tes para eaplicar bien las razones 
que tengo para no atioptur ese plan 
qae, en mi concepto, ataca el deco- 
ro nocional, a mas de no mejorar 
los males que sufre nuestro desgra- 
ciado país. 

■ Me contraeré solamente a decir 
algunas pocas palabras a este res- 
pecto: 

* Aunque V. E. hubiera eMado 
tOKvencido de que mi opinión era la 
msma de V. E., no deHa haher 
eontado om mis tervieios sino consi- 
derándome un komhrf particular; pñ-o 
como hombre público jamas drtñf» ptr- 
suodirse que podrió ««■ infiel a la 
confianza que el gobierno [sea cual 
fuere) había depositado i-n mi entre- 
gándome el mando de una provincia 
que he sabido sostener con decoro; 
y mucho menos cuando In invita- 
ción que se me lia hecho, es para 
cometer igual falta a lade''qnese 
ataca n la actual administración: > 



« V. E. sabe que mi suerte no es 
la mas feliz; pues la prueha mas se- 
gura que puedo darle de mi honradez 
es hal>er despreciada todas las venia- 
jas que (mas bien por insultarme que 
por desear mi felicidad) se me han 
ofrecido con tal que me suscribiera 
en una variación de gobierno, que 
yo no considero en mí conciencia 
favorable al pais. 

«Yo prefiero mil veces morir mi- 
serable primero que obrar contra 
lo que ella me dicta. Puede ser q' 
yo me equivoque en mi opinión, 
pero no soi tan tenaz, que viendo 
con pruebas evidentes mi equivo- 
caoion, deje de convencerme y to- 
me entonces el annino que nos 
conduzca a la felicidad de Chile, 
único norte que siempre seguiré. 



Entretanto, sefior, el tiempo debe 
desengn fiarnos. 

« Mi hermano dirá a V. E. lo ocu- 
rrido aquí; y también le asegurará. 
que no he vacilado un momento en 
decidirme a tomar el camino que exi- 
jia el decoro de mi empleo de dos que 
se pusieron a mi elección; ni que el 
aparato que siempre se usa en estos 
casos me impiíHó de hablar con la 
firmeza que debia. Sin embargo, 
debo confesar que la amistad de 
Fuentes ha bcclio menos estrepito- 
so este paso y también menos es- 
puesto para mí. 

»V. E. no debe estrafíar mi len- 
guaje. i)orque es el de la verdad. 

«Considero que esta es la pnie- 
I>a mas cierta que puedo darle del 
respeto que me merece.» 

Ésta dedarucion franca, elevada 
y conceptuosa es el mas honroso 
título que puede exhibir a la poste- 
ridad como militar de honor el ilus- 
tre jeneral Aldunate en el cumpli- 
miento de sus deberes cívicos, en 
los cuales ya habia demostrado, en 
el Perú, en hi revolución del Callao, 
en 1824, su mas noble lealtad a la 
autoridad jerárquica del Estado. 

Diez afíos después, en 1837, fué 
al Perú, en la espedicion restaura- 
Hora comandada por e! jeneral Blan- 
co Encalada, como jefe de Estado 
Mayor. Se retiró del servicio en 
1839. A mediados de Agosto lo 
nombró Ministro de Guerra y Ma- 
rina el jeneral Búlnes. Retiróse de 
ese puesto en 1845, para ir a de- 
sempeñar la Intendencia de Valpa- 
raíso. En 1847 se le nombró Direc- 
tor de la Escuela Militar, puesto 
iqne dejó en 1861 para ir a ocupar 
!U Intendencia de (Joquímbo. En el 
' puesto de Director de la Escuela 
Militar educó a los mas distinguidos 
jefes del ejército. Fué Senador de 
la República. Falleció en Santiago 
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el 21 (le Junio de 1864, enaltecido 
por sus m<^rito.s de patriota v de 
militar. 

ALDUNATIÍ Y BASCUÍÍAN 
(Santiago). — Abogado y serv¡d»>r 
público. Nnció en Santitigo en 1857. 
Fueron sus padres don Manuel Al- 
dunate v Avaria v la seftora Albinn 
Bascufian y Vijil. Se educó en el 
Instituto Nacional hasta ^^railuarse 
de abo^jado. Recién recibido su títu- 
lo profesional, fué elejido diputailo 
al í'oní;jreso j)orel departamento de 
Constitución, en el curso de la ad- 
ministración Santa Maria. Ha de- 
sempeflado las clases de historia 
del Instituto Nacional v de la Ks 
cuela Militar v de Derecho Roma- 
no en la Universidad. Fuó dire(ítor 
y profesor de la Escuela Franklin 
y de la popular de Abraham Lin- 
coln V secretario de la Sociedad de 
instrucción Primaria. En el gobier- 
no de don Jorje Montt sirvió el 
puesto de Ministro de la Guerra y 
Marina. Ha sido uno de los ¡promo- 
tores de la Alianza Liberal (le LSüíi 
y desde el presente afio ocu)>a en 
la Cámara de Diputados un asiento 
como representante ]>or el departa 
mentó de Santiago. 

ALDUNATE Y BASCU^TAN 
(Roberto). — Joven guerrero. Nació 
en Santiago el 4 de Enero d(; IHóU. 
Era nieto del ilustre jeneral don 
José Santiago Aldunate. Ad(juirió 
su primera educación en el Instituto 
Nacional. P^n 1872 ingresó a la 
Academia Militar, en calidad de 
cadete efectivo. En 187() fué nom- 
brado teniente abanderado del 4. ' 
de línea. Como ra.sgo distintivo del 
. noble carácter de tan ilustre man- 
cebo, debe recordarse í pie cu 1877 
rindió un lucido examen do filo 
Süfia que revelóla precocidad de síi 



talento. Al mismo tiempo que pe- 
netraba los secretos del arte de 

la tuerra v de la ciencia v do los 

• • • 

misterios y de los fenómenos de la 
conciencia humana, descubría tam- 
biíMi las bellezas de su alma en el 
estudio de la pinfcura en la Acade- 
mia de Pintura, bajo hi dirección 
intelijente del maestro Mochi. La 
gueira del Pacíiico lo arrastró a los 
cam| lamentos en. 1879. En su ba- 
tallón emprendió la campaña del 
norte, hasta (jue una bala lo hirió 
de muerte en la batalla de Chorri- 
ll(»s. A (consecuencia de esa heridla, 
l'alleció en Valparaiso, después de 
dolí irosísima o))eracion, en la noche 
del 2()do Enero de 1881. 

ALDUNATE Y BAllAITONA 
(Domingo M a utinez de). — Ser v i- 
dor colonial. Nació en Santiago y 
fueron sus padres don Juan Marti 
nez de Aldunate v (larro v la sefK»- 
ra Juana de Barahona v Ureta. Se 
educó en el (.olejio Martiniano di? 
Lima y se graduó de- doctor en cá- 
nones en la Universidad de San 
Marcos de la ('a^iital del vireinato 
del Perú. Obtuvo su título de abo- 
gado en la Real Audiencáa de la 
misma metróf)(»li. I*\ié oidor de las 
Reales Audiencias d^í Santiago y de 
Lima desde i 741» hasta su muertt? 
ocurri<la en Santiago el 9 de Abril 
de 1778. Interinamente ocupó en 
1 7G7 la Superintendencia de la ('asa 
de Mone<la de Santiago. 

ALDCNATE Y HARAIIONA 
(Manuel Makttxkz dk). -^Servidor 
colonial. Nació en Santiago (íI 2() <le 
()ctubrc de l<í98 v fué Maestre dtj 
C'amfíO de ejército y en 174S alcal- 
de de la ciuílad. 



ALDUNATE Y ('ARKEUA 

(Lris). -Jurisconsulto y .SvTvidt^r 
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priblico. Nució en Saiitingo el 3 de 
Mayo (Je 1842. Fueron sus ]>a<Ire8 
don Ambrosio Akluiiate y Carviijiil 
y la señora Rosa de la Carrera y 
Fonteüillu. Se educó cu el TiititiUlto 
Nacional v se nrmluó {le nbcgado 
el2y de Diciembre de 1W¿. Su 
memoria de jirilclica íorenye verart 
sobre los T^ocedimmitiis Judiciales, 
en asuntos de menor cuantlii, que 
se insertó en los Anales de /a 
Universidad en 18(14. Rí-veló 
desde mui jrtven cualidades supe- 
riores para el estudio df I derecho. 
Kl mismo afio de nl)tcn('r hh titnio 
universitario, tui^ Tiíjuibrado swTe- 
tario de 1h intendeniriade SaniiaRO, 
]iuesto ijiie (iesenipefió basta líWir». 

A fines de este año fu(í enviado 
jior el gobiurno en la misión t'Mtni- 
iirdiiiaria que se mandó «I Peni, 
wn motivo de la (Kíiiinnnon de las 
islas de ('bincha e) 14 de Abril de 
18(i4. Tuvo el honor de rcd:ictar en 
Chincha Alta in.s biises del pacto de 
alianza con ol Perú, cstendido ilcs- 
pues a liis repúhiicus del Kcmidor v 
Bolivia- líu los priuieiw días de 
1866 marchó a los E«taclos Unirlos 
con el titulo de seeretario de la Le- 
tención de ('liHc en Wüshinyton, 
cuyo Ministril eni don Francisco 
Solano .Asta Iluruatía. 

Kn Nueva York fui- redactor de! 
periódico La Vnz iíp. América <¡uc 
fundó don Benjamín Vicní^a Mac- 
keima para pre.stijiar la cansa de 
las repiUílicíis del Pacífico. El "¿O de 
Abril de IStífi. terminada su misión 
intemneionid. se Intsladó a Kuropa 
eon el propósito de completar sus 
estiulios en ciencias legales y polí- 
ticas. A su rcfíreso asimiió el puesto 
de secretiuio de la intendencia 
íSantÍH[ío. cargo i^ue renunció en 
IHtiIS para servir, como diputado al 
f'oníTix'so, la rc|)resen ilición lejisla- 
tiva dei departamento de San Fer- 



nando. Fué ifelejido para este mis- 
mo puesto en las lejislatunvs de 
1H7Í} y 187!'. lOii el primer periodo 
loji.slativo presentó el proyecto de 
lei de contribución de herencia y 
en el último sostuvo un luminoso 
debato sobre la indicación de Justo 
Arfeaga Alempartc para anexarse 
aTarapacá, ilntes de la hatalla de 
('alama, como así mismo en la in- 
lerpelacion de don José Manuel 
ííalmaccda en 18711. sobre las con- 
t'crenciaJi de Arica y la campafía a 
Ijima. En 1875 fué nombrado, por 
c! presidente Errázuriz. miembro de 
la comisión revisora del proyecto 
de Códijío de Enjuiciamiento crimi- 
nal, cu cuyas discusiones manifestó 
cstensos conocimientos jurídicos. 
En 187'J se le designó para reinte- 
grar la segunda sala de la Corte de 
Apelaciones de Santiago. El 18 de 
Setiembre de 1881 fué nombrado 
Ministro de Hacienda por el presi- 
dente Santa Maria. Siete meses ocu- 
pó ese cargo, 'V en ese corto espacio 
de tiempo, amortizó, en medio de 
las cxijcnciiia de la guerra, siete 
millones de pesos déla deuda, redi- 
miendo a! Estado de una gravosa 
condición económicii. El 4 de Fe- 
brero de 18S2 se hixo ctirgo del Mi- 
nisterio del Interior, interinamente. 
|)or renuncia do don José Francisco 
\'ergara. En 1883 fué encargado 
Ministro de Relaciones Esteriores, 
[incsto que ocupó hasta el 15 de 
Enero de 1884, en cuyo puesto li- 
quidó las responsabilidades de la 
guerra con el Perú y Bolivia, cele- 
bró la paz eon España y conven- 
ciones de arbitraje eon Francia, 
Inglaterra o Italia; puso honroso 
término a las jestiones de media- 
ción de los Estados Unidos; finiquitó 
el jjacto de tregua con Bolivia y fué 
a Ancrtí, el 20 de Octubre de 1883, 
a suscribir el tratado de concordia. 



44 



AL 



DICCIONARIO 



AL 



En ese mismo año se retiró del ga- 
binete para ocupar el alto puesto 
(le abogado de ('hile en los Tribu- 
nales Arbitrales. Es en este puesto 
donde el señor Aldunate se ha con- 
quistado la justa reputación de que 
disfruta como erudito jurisconsulto 
en derecho internacional. 

En las elecciones de presidente 
de la República, en 1886, la Con- 
vención Radical le dio numerosos 
votos para su candidatura, honor 
que declinó en favor de don José 
Francisco Vergara. Elejido senador 
por la provincia de Tarapacá en 
las elecciones de 1886, demostró en 
las controversias parlamentarias mui 
escepcionales dotes de orador y no- 
bles prendas de carácter y patrio- 
tismo. Los discursos sobre la inco- 
rruptibilidad de la administración 
pública, sobre la libertad de sufra- 
jio, los empréstitos industriales, la 
inversión de los caudales naciona- 
les, que pronunció en la tribuna del 
Senado, en el períodg de sesiones 
de 1887, lo han colocado a la altura 
de los mas esclarecidos estadistas 
del pais. 

Su vasta ilustración de juriscon- 
sulto y su presti jio como diplomático 
le han merecido distinciones espe- 
ciales de gobiernos y corporaciones 
científicas de América y Europa. 
En 1883 fué nombrado miembro 
correspondiente de la Academia de 
Lejislacion y Jurisprudencia de Ma- 
drid y en 1885 el gobierno de Gua- 
temala le designó Ministro Plenipo- 
tenciario en Chile, honor q ue declinó. 
En 1886 la reina de España le con- 
cedió la Cruz de la Orden de Isabel 
la Católica y la Junta Central de la 
Union Ibero Americana de Madrid 
le confirió el cargo de organizar 
centros de esta institución en Chile. 
En 1892 fué nombrado vocal del 
Congj'eso de Juristas Ibero Ameri- 



cano y en 1885 fué designado miem- 
bro correspondiente de la Academia 
Española. Desde 1889 hasta 1891 
viajó por Europa, encontrándose 
alejado de los sucesos políticos que 
ajitaron al pais. En 1893 y en 1894 
ha hecho, tanto en la prensa como 
en libros, importantes publicaciones 
económicas que han tenido la mas 
fiel confirmación en el desarrollo de 
los negocios nacionales. La serie de 
sus obras de este orden se denomi- 
nan Finanzas Revueltas, Desd^ Nues- 
tro Ohse^'vatm-io, Indicaciones de la 
Balanza Comei*cial, Algunas Rectifi- 
caciones Necesarias y Cartas de Ac- 
tualidad. Estos estudios económicos, 
como los de carácter jurídico que 
ha dado a luz, son eruditos y de una 
forma elevada v correcta, demos- 
trando en ellos profunda ciencia. 
En 1895 y en 1896 ha sido minis- 
tro del Tribunal Anglo Chileno, en 
representación del gol)ierno y como 
defensor de los intereses del jiais. 
Se han publicado en un volumen 
los Votos Especiales que ha dado 
como arbitro de Chile. 

ALDUNATE Y CARVAJAL 
(Domingo Martines de). — Servi- 
dor de la colonia. Ntició en Santia- 
go el 4 de Agosto de 1788. Fueron 
sus padres el jeneral don José Fran- 
cisco Martinez de Aldunate v San- 
ta Cruz y la señora Francisca Mau- 
ricia de Carvajal y González. Fué 
capitím del rejimiento de Dragones 
de la reina. Por real cédula de Car- 
los IV, dada en Madrid el 19 de 
Febrero de 1790, se le hizo Caballe- 
ro de la orden de Carlos III, en aten- 
ción a los servicios que la corona 
debiaala familia Carvajal y Vargas. 
Murió el l.^de Noviembre de 1855. 
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ALDtlNATK Y CAUVAJAL 

' (Ambbosio). — WL-rvidiirpülilÍPO. Nu- 
ció un Santiago «! •>2'U'. Ajíostn de 
nííi. Fueron" sus [ünlrvs ot jiüíenil 
(Ion José FnmdsKo Martínez ilo Al- 
dnnnte v Siinlu Cnv/, v la sfílo™ 
Fninciscii Mmiriína úü Girviijal y 
(Totiíinlez. Se cijiicó en til f'nnvicto- 
rio de San (^nrlfis y en la Univetsi- 
(Ind de San Maivos de Lima. Perto- 
iiet-ió, en varios peniiiloKlejislativíJs. 
alas cítinaraa de la ro!>i'dilica. I'^n 
1833 fué mii'rnbro d«l f'on^íreBo 
Constituyento rjue íMvWí la Carta 
Fundamental vijcnte. Mnriri en Li- 
ma ei 17 do Mai-üo de 1S44. 

ALDUXATR Y (iARf'IÍS (Josk 
Antonio N[artinez dk).— Ohispo 
colonial. NacióüTi Santin^íoen 1730. 
Fueron siis [nidres don José Anto- 
nio Martincx de Aldmiati; y líani- 
horiii y In sefioi-a Josefa (tíucps y 
Molina. Se educó en Lima, hasta 
reoiliirse de ahogmlo en la Univer- 
sidad de San Marcos. A su regrosó 
ii f'liilo obtuvo !iuy títulos ili? doctor 
en ttíolojia y leyes v.u la Universidad 
de SiHi Fi'lipe, 

Kl íí fie Febrei'o de 17ñn fué nom- 
brado [iromotor fiseiil ecliíeiá^liw, 
Fl '.I lie Knerode 1704 fué nr)nd>ra- 
do rector de la Universidad de San 
Felipe, ¡mesto jiai-a el eua! fué re-' 
elejido cu lltiñ y en 170(5, Fn 1 7r)7 
fué elejido eam^ni^o doctoral de la 
eatedral. Stteesivamenle oeuprt Uis 
[Ilícitos de asesor do I;l Audiuncitl 
e|iÍ8i:o|iiil; (irovisr»r y vieario eapi- 
tnlar; gobernador 'leí obisjiado de 
Santiajio en dos periodos, por au- 
Henoia de los obispos Aldai y So- 
brino; eomiaario joneral ilel santo 
oficio; eanónifío tesorero, chantre y 
arcediano, Kn 17S)7 se le nombró 
deixn. Fn el espacio de 40 años re- 
currió los mas jerárquicos roles 
eclesiásticos. Fn Kof) formó parte 



de la comisión examinadora de Cii- 
nonossafírailosde la Univei-sidaddo 
San Felipe y cti 1771 tomó a su 
carpo el obispado por encontrarle 
el obispo Aldai en o] ('oncilio Pro- 
vincial de Lima. Por vacancia del 
obispado de < 'nuw-pcÍon en 177H. 
a eaun:!. del fallecimiento de Fray 
Podro Anjei Fspifieira. fué profmes- 
to, por o| presidente Jáuref;iii. para 
ocupar ese cargo. Hasta entonces 
gozaba Fama de orador sa^Jirado y 
de prestijin por las nobles prendas 
de su carácter. Fu ISOó fu^ promo- 
vido til oliispado deOuamanga. 

Al partir a ocupar ese puesto, do- 
nó tollos líis bienes que poseía en 
{'hile n las instituciones de licnefi- 
eencia. ( 'on motivo de la muerte del 
obispo Maran. un 1807, se le propu- 
so paní aucederie en la silla episco- 
pal y en IHIO rogreaó a la diócesis. 
Sus ideas de ]>atriota le conquistaron 
el cariño popular en la revolución 
déla independencia. Bl IH de Se- 
tiembre de lííIO fué elejido vice- 
presidente de la Jnntti de Gobierno 
que proclamó la soberanía nacional. 
Murió el 8 de Abril de 1811, en 
Santiago, bendecido por sus conciu- 
dadanos, en mérito de su sabor, de 
sus largos servicios al pais y de sus 
actos por su libertad. 

ALDUNATE Y GARCES (Josa 
MiotiEL Martínez dk).— Servidor 
colonial. Nació en Santiago, siendo 
sus padres don José Antonio Mar- 
tínez de Aldunate y Biirabona y la 
señora Jose[a Garces y Molina. Se 
educó en la Universidad de San 
Felipe, de laque fue rector en 1795. 
üesempeiló los cargos de alcalde 
ordinario de la ciudad y correjidor 
déla Provincia en 1708. Murió a 
principios de esto siglo. 
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ALDUNATE Y GÜERR^^RO 
(José Santiago Mabtinbz de). — 
Servidor colonial. Nació en Santiago 
el 21 de Marzo de 1754. Fueron 
sus padres el oidor don Domingo 
Martínez de Aldunate y Barahona 
y la señora Micaela Guerrero y Ca- 
rrera. Se educó en la Universidad 
de San Felipe, hasta que recibió su 
título de doctor en teolojia el 5 de 
Febrero de 1773. Fué alcalde de 
Santiago en 1766 y oidor déla Real 
Audiencia. Fué mui adicto a la 
causa del rei de Espafia, por cuyas 
ideas renanció, el 6 de Abril de 18 1 2 
la toga que tenia, negándose a 
aceptar el puesto de miembro de la 
Junta Gubernativa el 16 de Di- 
ciembre de 1811. En su lugar fué 
nombrado don Manuel Manso el 10 
de Enero de 1812. Solicitó r obtu- 
vo licencia para pasar al Perú. Per- 
maneció en Lima hasta 1822, afío 
en que regresó a Chile, sin haber 
aceptado el cargo de vocal de la al- 
ta Cámara de Justicia de aquella 
capital, que le ofreció el Jeneral 
San Martin al organixarese tribunal 
para reemplazar a la Real Audiencia. 
Falleció en esta capital. 

ALDUNATE Y GUERRERO 
(Juan Vicbktte Martínez de). — 
Ilustre sacerdote de la colonia. Na- 
ció en Santiago el 30 de Marzo de 
1769. Fueron sus padres don Do- 
mingo Martinez de Aldunate y Ba- 
rahona y la señora Micaela (Guerre- 
ro y Carrera. Se educó en la Univer- 
sidad de San Felipe, de la que fué 
rector. Fué cura rector de Santa 
Ana y abogadode la real Audiencia. 

ALDUNATE Y GUERRERO 
(Francisco Jenaro Martínez 
de). — Servidor colonial. Nació en 
Santiago el 18 de Setiembre de 177 1 . 
Fueron sus padres el oidor don Do- 



mingo Murtinez de Aldunate y Ba- 
rahona v la señora Micaela Guerre- 
roy Cañera. Se distinguió como 
patriota tomando parte activa en 
las campañas de la independencia. 
Fué subdelegado del Partido del 
Huasco antes de 1810. 

ALDUNATE 'Y GUERRERO 
(Francisco Javier Nicolás Mar- 
tínez de). — Síicerdote de la colonia. 
Nació en Santiago el 5 de Diciem- 
bre de 1772. Fueron sus padres el 
oidor don Domingo Martinez de 
Aldunate y Barahona y la señora 
Micaela Guerrero y Carrera. 

Fué catedrático de la Universidad 
de San Felipe, deán de la Cate- 
dral de Santiago, provisor y vicario 
jeneral del obispado y comisario del 
Santo Oficio. 

ALDUNATE DE OHIGGINS 
(Josefa). —Ilustre matrona. Nació 
en Santiago en 1773. Fueron sus 
padres don José Miguel Martinez 
de Aldunate v Garces v la señolea 
Ana Maria de Larrain y Lecaros. 
Recibió, al lado de sus projenitores, 
una educación corre.«ípondiente a 
su rango. Joven formada ya, y de 
notable belleza, contrajo matrimonio 
con don Tomás O'Higgins, el 20 de 
Mayo de 1807, primo hermano de 
don Bernardo, y uno do los sobri- 
nos que trajo a ( -hile don Ambrosio. 
Don Tomás O'Higgins desempeñó 
el puesto de gobernador de Coquim- 
bo en 1811. La caridad fué la vir- 
tud de toda !a vida de la soñoni 
Josefa Aldunate de O'Higgins. Fa- 
lleció el 17 de Agosto de 1H2Ú. No 
tenieirdo herederos al morir, <lejó 
sus haberes a la beneficencia públi- 
ca. Encargó la distribución de ellos 
al señor don Juan Manuel Valdés. 
IjOs intereses que legó, fueron dos 
propiedades (jueposeiaeu Valparai- 
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80 y iíis cuales prodiK'fiíi curca de dos 
mil pesos iil año. Ciin esta suma ui 
apoderado fundó óos escuelas para 
nifiHR, las que admiiiislra la Socie- 
dad do Instrucción Primaria de 
Santiago. Una lleva su uomlire — 
Joge/a Alrlunate — y la oti-¡i el de su 
director espiritual dou Manuel Vi 
cuña, primer arzobispo de Sautiago. 
Recibe heiielicios de e^ta iiereii- 
cia. el Asilo del Salvador de Valpa- 
raiso, la (lasa do Hermanas de Ca- 
ridad. Ju Cusa del Buen Postor, el 
Hospicio y la Congrejíacidn de 
Purfaima, 

ALDUNATE Y SOLAR (Ma- 
WDKL Mabía). — Abdgado y Hervidor 
público. Nació en Santiago el í>i de 
Alml de 18G0. Fueron sus padre.t 
don Pedro Aldunatcy Carrera y lii 
señora doña Amalia del Solar y 
Valdes. Se educó en el Instituto 
Nacional. rDcibiéndose dti ahoí;ado 
el 15 de Mayo do 1882. Kii 1884 
fué pro-secretario de la Municipali- 
dad de Santiago y en 18sy secreta- 
rio de la misma corporación. ICn 
1881 la Municipalidnd de Santiago 
le encomendó la comisión de estu- 
diar el bien mostrenco conocido ba- 
jo el nombre do Potreros de San 
José de Maipo. que mido 200.000 
cnndras cuadradas do ostensión. 
Frutos de su actividad en estas 
funciones, fueron dos memorias 
^ue presentti en 1882 a In corpora- 
ción, una judicial y otra aRricola, y 
ademá-s el croquis de aquellos terre- 
nos. En el mismo año de 1882. fué 
nombrado secretario y abogado de 
ia Superintendencia de Aduanas, 
puestos que sirvió lnista 1883. En 
este último año acept¿ el puesto de 
director y ahogado de la Compafíia 
Sud — Americana de Vapores, en 
cuyo carácter obtuvo del gobierno 
¡niru esa empresa nacional una sub- 



vención anual de láiVlMH) pesos. 
Breve tiempo ina,-» tin-de fué direc- 
tor y jercnlc df la CompaAia del 
Telégrafo Amorioano. Por esa mis- 
ma época adquirió la propiedad 
temporal de la Fábrica Nacional de 
Tejitlos. Como industrial fomentó 
la producción del salitre en Tara- 
p.'icá y la minoriti en el norte y sur 
del territorio. Protejió la industria 
minera en Arica, en Atacama j 
en Cautin, muy ospocialmente en 
Sicn-ii Vicuña y en Rio Colorado, 
Ha sido jorertte de la Sociedad Mi- 
nera Desengaño de Batuco y direc- 
tor de la Sociedad Nacional de Mi- 
noria. En 1890 fué nombrado in- 
tendente de la provincia del Malle- 
co y estallada la revolución de 1891. 
fué investido con el cargo de co- 
mandanto en jefe de la 6.* división 
del ejército en el sur. Bajo bu ad- 
ministración se organizaron una 
serio do veinte cuerpos de militares 
con mas de ocho mil plaxas. 

EJ 20 de Mayo de 1891 fué nom- 
brado Ministro de Relaciones Este- 
riores. Culto y Colonización, en cu- 
yo puesto ctintribuyó al sosteni- 
miento del orden, de las leyes y las 
instituciones nacionales. En 1889 
publicó en La J'ríf/una, diario de 
Santiago, una serie de notables ar- 
tículos sobre la conveniencia de 
construir el ferrocarril central a 
Tarapacá. Esta vía férrea, que po- 
dria llamarse continental por reco- 
rrer la estension mas vasta del te- 
rritorio, poniéndonos en comunica- 
ción con los ferrocarriles arjentinos, 
bolivianos y peruanos, fué propues- 
ta por la administración Balmaceda 
al Congreso Nacional, "pero la opo- 
sición parlamentaria, que inició la 
revolución de 1891. dificultó la rea- 
lización de obra tan útil como con- 
siderable. El señor Aldunate sirvió 
al pais en todos los órdenes del 
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pro^csf) moderno. A mediados de 
18í)l fué nombrado Ministro de 
Gobierno en campanil, con residen- 
cia en Coquimbo, y le cupo atender 
el servicio del ejército acampado 
en esa provincia. Triunfante la re 
volucion en la batalla de la Placilla, 
(28 de Agosto) se rindió en Catapil- 
co V fué fusilado en la Palmilla, 
cerca de la Calera, el 3 de Setiem- 
bre de 1891, sin haber sido some- 
tido a juicio por ningún tribunal. 

ALDUNATE Y AVARIA (Ma- 
nuel). — Notable anjuitectoy servi- 
dor público. Nació en Santiago en 
1815. Fueron sus padres el jenera! 
don Santiago Aldunate y Toro y la 
señora Ana Josefa Avaria y ()rti/, 
de Zarate. Adquirió su primera 
educación en el Instituto Nacional. 
Después se incorporó a la Escuela 
Militar, en la que siguió la carrera 
de las armas. En 1838 hizo la es 
pedición restauradora del Perú, en 
la que se distinguió por su valor y 
competencia. A su regreso, en 1839. 
se retiró del ejercito y se dedicó a 
la agricultura. Mas tarde se despertó 
en su espíritu el entusiasmo por las 
bellas artes. Ingresó entonces al 
curso de arquitectura del Instituto 
Nacional. Su aprovechamiento le 
conquistó la protección del Gobier- 
no que lo envió a Francia a con- 
cluir sus estudios en 18()0. Volvió 
en 1863, año en que fué nombrado 
por el Ejecutivo anjuitecto de go- 
bierno. En cumplimiento de los de- 
beres de su cargo, se trasladó a 
V^alparaiso, a dirijir la construcción 
de una de las secciones de los al- 
macenes fiscales. En la capital ma- 
rícima dirijió la construcción de 
la Casa Consistorial. Vuelto nueva- 
mente a Santiago, levantó los pla- 
nos del edificio del Cong?*eso Na- 
cional, del Parque Cousiñ ) y del 



Cerro Satíta Lucia. En 1872 renun- 
ció el puesto fiscal que desempeña- 
ba; pero )nuy pronto se le llamó a 
reem|)lazar al arquitecto Henoutt. 
en la dirección de los trabajos del 
Estado y en la cátedra de arquitec- 
tura do la sección universitaria. El 
señor Aldunate ha sido el autor de 
los planos y director de los trabajos 
de contruccion del palacio de don 
José Tomas de Urmeneta, de la 
calle de las Monjitas, y de la 
Alhambra, magm'fica casa de cons- 
trucción árabe, de la calle de la 
Com|)añia, de propiedad de don 
Claudio Vicuña. En la Esposicion 
Nacional de 1872, fueron premia- 
dos algunos ]>lanos que exhibió, de 
edificios que ha dirijido. Ha sido 
arquitecto del Ministerio de Indus- 
trias y <^bras Públicas? y desde 
I8<3r) profesor de la Universidad. 

ALDUNATE DE WAUGII (Ro- 

sa). — Respetable matrona. Es oriun- 
da de Santiairo y desciende de don 
Ambrosio Aldunate y Carvajal y 
la siíñora llosa de la ('arrera y Fon- 
tecilla. Se ha distinguido siempre 
l)or su caridad (íjemplarizadora. 
En el cin-Sf) de la guerra con el Pe- 
rú y Holivia, fué \ma de las más 
entusiastas (*olabor.idoras de la /SV>- 
ciodad Proitctora de viu<las y huér- 
fanos de los soldados chilenos. 

Terminada la campaña, continuó 
su evanjélica taiea, hasta el presen- 
te, de socorrerá los «lesheredudos de 
la fortima No hai obra benéfica 
que no la entinte como su decidida 
fomentadora. 

ALEMANY rBALTAZAn),— Edu- 
cacionista v servidor público Nació 
en Santiagi) el (? ile lanero de 1833. 
Fueron sus ])adres el distinguido 
militar (-^pañol don Bartolomé vAle- 
many, (jue lle^ó :i Chile con el gra- 
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lio lie sarjento mjiyor dfl i ti jenieros, 
y irtseñom Carmen Aetíi. Hi/.o bvis 
estudios de humaiiidHfles yleyesen 
el Instituto Nacional. ICn 1850 se 
consagró al profesorndu. No obstan- 
te su lídid juvenil posein amplios 
(«>noci míenlos jetierales, a la vez 
(|He un espíritu dacidido 3' laborioso 
para ol apostolado de la eiiseflitnza. 
I\>r sa carácter suave, benévolo e 
insinuante, se conquistó bien pronto 
el carino y el respeto de sus discípu- 
los, pudieiidu sembrar sus ideas con 
provechosa actividad en el alma de 
la juventud. Desde esa época dió 
lecciones del curso completo de hu- 
manidades en tos mas acreditiwioH 
establecimientos de educación de la 
oapital, sobresaliendo en los rarnoj) 
de gramática castellana y literatura. 
Por sil competencia y consagración 
al profesorado, ha sido catedrático 
lie los eolejios públicos de! Rstado, 
tim el mismo celo y cultura quo lo 
liH distinguido en las cscnelas par- 
ticulares. L'is espÜcacioiif* lie .';;a- 
mática castellana que han circulado 
durante largor aftos entre Ion e^tu 
diantes, lian sido dictadas por ol se- 
ñor Aiemany, de cuyo ramo existe 
tamliien un compendio escrito por 
él. íla .sido uno de los fundadores 
y directores de la SiKiiedad de Ins- 
trucción Primaria de Santiago, inati- 
litcion que le debe el concur-sn de 
poderoaos y entusiastas esl'uerz'>s. 
Duninto la administración Montl fué 
nombrado rector <lel Liceo de lían- 
cagiii', cargo que no aceptó, y secre- 
tario de la Intendencia de la provin- 
cia de Oolchagua. Kn el curso de 
la a'lministracion Pere/., fué comi- 
sionado, por el Ministro de Instruc- 
ción Pública don Joaquín Blest 
Oana, para que visitara todos los 
establecimientos de educación de la 
República Arjentina. Terminada su 
misión p.isó al Ministerio una es- 



tensa y luminosa memoria, analíti- 
ca y descriptiva, dando cuenta de! 
estado de la insti-uccion primaria 
en el Plata. En diversas épocas ha 
colaborado en la pren.sa diaria y 
pcriófiicji, con trabajos destinados 
a estimular los progre <os nacionales. 
En varios periodos electorales ha 
sido candidato para diputado al 
Congreso. 

Ahí mismo ha sido convencional 
en algunos periodos presidenciales 
y en 18rtl elector de Presidenta. A 
principios dtí 1^191 fué nombrado 
Director de la Biblioteca Nacional, 
en cuyo puesto desplegó estraonJi- 
naria laboriosidad reorganizando el 
servicio interno del establecimiento, 
introilu(;iendo reformas de impor- 
tancia que fueron satisfactoriamen- 
te recibidas por las personas que se 
dedican a la lectura, activando la 
formación de loa catálogos y la pu- 
blicación de los anuarios de la pren- 
sa ilel pais. Cesó en este cargo por 
el i'xitoil-jla revolución del Congreso. 

ALEMANY Y SÁNCHEZ (Jo- 
lio). — Majistnido judicial. Nació 
en í?antiago en 1859. Fueron sus 
padres el distinguido educaeioníflta 
don Baitazar Aiemany y la respeta- 
ble señora Alejandrina Sanchoi, 
Hizo sus estudios preparatorios ba- 
jo la dirección del hábil institutor 
don Francisco Villarino, rindiendo 
sus pruebas finales en 1867. Ed 
1868 80 incorporó al Instituto Na- 
cional, en cuyas aulas hizo sus es- 
tudios de humanidades, recibiendo 
el grado de bachiller en esa Facul- 
tad en 1874. En J87.'> ingresó al 
cnrso de leyes do la Universidad, 
grailuándose de bachiller en 1878, 
y de licenciado y abogado en 1879. 
En los cursos de humanidades y le- 
yes, tuvo por profesores a los mas 
distinguidos catedráticos del Insti- 
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tuto Nacional. Kn Marzo do 1882, 
fué iionihnidj jiit'Z d(í letras de loa 
Alíjeles Y por su rectitud y eoinpe- 
teucia, «uoeHÍvaineüt<i se le uombró 
para los j u/orados de Rengo, (Jonsti- 
tucion, ('uricó. < >«orno, Lisfua, San 
Bernard') v la S<'n»na. Kste último 
eargo judicial lo ha desempeñado 
hasta »Iulio de !891, en que fué nom- 
brado Ministro de la Corte de Apela- 
ciones de Valparaiso, el í^nuí i-cutro 
y f-mporio de la K^páblica. Kl señor 
Alemanv ha Ue^íraílo en edad nini 
temprana al primer rango del majis- 
terio judicial, despue.s de i"¿ años de 
profesión de abojrardo y de V) de judi- 
catuDi. Kn el año de Í88:i, y cuan- 
do desempeñaba el juz^^ado de C'iiri- 
có, habia sido nombrado fiscal de la 
Corte <le Lima, y en tal carácter, mi- 
nistro del tribunal que funcionó du- 
rante la oeupacíion chilena. 

Kl señor Alemauy ha sido miem- 
bro de varias sociedades de instruc- 
ción, desde 18«7 hasta 1881 y di- 
rector-secretario de la Socit-dad Ca- 
tólica de Kducacion. Ha pertenecido 
también al Cuerpo de Boml>eros d(í 
Santiago por mas de 6 años, y fué 
superintendente o comandante jene- 
neral del Cuí»r[)0 de Bomberos de 
Osorno. K\ señor Alemany ha sido 
uno de los abogados mas jóvenes del 
pais, y sin duda alguna el majistra- 
do judicial -íjue en edad mas corta lia 
llegado a desempcñnr el elevado 
puesto de Ministro <h* una Corte de 
A])elaciones, cargo que ha quedado 
sin ejercicio por el triunfo de la ro- 
volucion que anuló la reorganizmrion 
del poder judicial, una de las nece- 
sidades sentidas y realizadas del país. 

El señor Alemanv ha sido candi- 
dato para diputado por el departa- 
mento de la Ligua, en las elecciones 
del 4 de Marzo de 1891, figurando 
en la dirección del ¡Mirtido liberal 
dt^mocrátieo. 



A Í.FONS( > (José).— Jurisconsul- 
to y diplomático. Nació en la Serena 
el 4 de l'ebrero de 1832 Hizo sns 
[>rimeros estudios en el laceo de su 
ciudad natal y en 1S49 se incorporó 
al Instituto Nacioníil. Kstudió cien- 
(íias naturales y jurídi(*^s, recibiendo 
su títul" de abou-ado en 1855. Su 
memoria de pru(»ba tuvo por tema 
las / m pilcan das y recusaciones en 
derecho cicil, publicada en 7]/(?« -^wa- 
les de la Universidad en ese año. 
Kstablecido en Valparaiso, ejerció 
Sil profesión en ese puerto hasta fines • 
d(» 1 802. Por esta época fué nombra- 
ilo juez de comercio ile aquella ciu- 
dad marítima v mercantil. A raeilÍH- 
dos de 1875 fué llamado a servir el 
Ministerio de Kclaciones Ksteriores, 
])uesto que desempeñó bajo las nd- 
miriistraciones de Krrázuriz v de 
Pinto, por el espacio de mas de tres 
años. I>e las tareas de goliierno vol- 
vió a las laboivs del juzgado de co- 
mercio de Valpanuso, para ser nom- 
brado poco tiíMiipo mas tarde venial 
de la Corle de Apelaciones de San- 
tiago. Poco después figuró en el pri- 
mer ministiM-io ñecabárren cí>nu> Mi- 
nistro de Haciendn. De ahí pasó 
nu(»vament(» a la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago. V\\ 1883 fué 
nombradí» Ministro de Cliile (»n la 
Conferencia Americana que debia 
rt»unirse (»n AVasliington. Kn este 
\iaje visitó los Est^ulos Unidos y 
Europa. A su regrrso ocupó por ter- 
cera vez el cariro de Ministro de la 
( -orte de Apelaciones de Santiago. 
Kn l8Víl filé separado de este puesto 
por el ir()bierno dd señor Balnri'-eda. 
Tiiunfante la rcvobicion del Con- 
greso v de la escuadra, en ías l-at •- 
'llas de Concón V Placilla (21 v 28 
de Agosto d<» I SO I ). fué repuestt> en 
este cargo ])or la .Ipnta de (¡o! ierno. 
Muí ^'U I 'revé fué nombrólo ^-inis- 
tro d(» la Cortí» Suprema d(í -lusticia. 
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AI>;ui) tiempo después fiM* dosis- 
nado Consejero <te Estudo y elejidd 
vice-presidente del Consejo. Es au- 
tor de un libro de jnrií'prudenfia 
relativo a las disposiciones jenoni- 
Ips del Códin" de CniriiTcio'. Forma 
|mile. (ujino soci" cnrvfspondieiite. 
déla Academia lie Lejisliwiim y Jn- 
rinpni delicia, dtí Madrid. 

ALKON'S<í (AsTONio).-Injenie- 
ro de minas. Nacirt t-ii lu Seremitín 
Ifíáíi. Hizo suí« primerds estudios 
en k1 Liceo de sn cinda<l natal. Iiai» 
la dirección del sat>io niiu'strtí don 
Ignacio Domoyko. Se íimdiirt de 
injenitíro de miniis en IS4á.Ter 
minados sus cursos, íi\6 cnvi:idi> 
)ior el K'^liieriio ii Europa n perlVe- 
ciitiiar sus conocimientos cienlíficus. 
A su regreso del Viejo Mundo fué 
noiidinido catedrático de rjuíinica 
superior del Lict-o de la Serena. 
puesto (juo deseiiippiló liasln IHñl. 
Pronunuiailii fii ar^tins contni el 
gfibierno de don M;muel Monit la 
provincia de Coquimbo en l><ril, 
t'l señor Alfonso tomrt nnapartn ac- 
tiva en cs(! moviniicTiln cívico. <-o- 
ino coronel de inienicros militares. 
bajo las onlenes del coronel don 
Justo Aittíaífa, Vencida por e! a<i- 
bicrno la revolución, (inehülii;! sido 
)immovidu por c! ilustitt caudillo 
popular don José Migue! Carrer-a 
Fontecillii. el señor Alfonso emigró 
al Peni, donde se dediw a la in- 
dustria minera cu las ricas zonas 
d« aijUtíl opulento pai». Vuelto al 
sfiio de la piitria. tomó una parte 
a<itivrten la revolución constituyen- 
te <)ue inició en Copiapó el heroico 
ciiuditlo atacameilo don Podro l^eon , 
Gallo el 5 de Enerodel«:)9. Triun- 
fante fd ejército de (íallo en in ba. 
talla de los Loros, el señor Alfonso 
fiif' nombrado Intendente de la pro- 
vincij de Cu<piÍii:ljo. El desastre de 



Cerro Grande lo arrojó ]iroscrito a 
las ribenis del Plata. 

La imniislia dictada en 1802 por 
el gobierno IHieral de don José. Toa- 
quiu Pérez, pennitió al señor Alfon- 
so regresar del destierro ti lus playas 
queridiis de Chile, (lucprincipiaban 
a ser uluniliradas por la esplendoro- 
sa luz de las libertades públietis. En 
el curso de la guerra con Espafla, 
sirvió con un patriotismo ciiracteria- 
tico en los diversos puestos quo le 
señaló el deber. Durante la guerra 
con el I'erfi y Bolivia futí Intenden- 
te de la proviuciii de Coquimbo y 
de la proviiiííia de Tarapacíl. Duran- 
te doce años fué comandante del 
bafidlon cívico de la Serena (1879- 
18S)1). con el grado de teniente co- 
ronel de guardias nacionales. En di- 
versos perio<los administrittivosfué 
niionibro de la niunicipalitiad de la 
Serenay dijiulado al Congreso. El 
señor Alfonso falleció el 4 de Marzo 
de 18S>1. en los momento.'? en que 
convulsionaba al pais el partido 
nacional con la revolución política, 
ese partido personal que él com- 
batiera como adalid del pueblo en 
los pronunciamientos de opinión 
en lHí>l y 1859. y el que durante 
treinta años condenara la noble ac- 
titud (le los hombres de libertad 
que hablan protestado de su esclu- 
sivismo del poder. El señor Alfonso 
fué un servidor esclarecido de su 
provincia natal y de la República. 

ALFONSO (TanAOio).— Patriota 
revolucionario. Nació en la Serena 
en 1 82». Se educó en el Liceo de su 
ciudad natal y desde sus mas juve- 
niles años se consagró al trabajo 
que pi-oporciona una vida indepen- 
diente sin las eacaceses de la pobre- 
za. Formado su espíritu en los prin- 
cipios de libertad qiie redimen al 
hombre de las preocupaciones so- 
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ciales, fué uno de los mas activos y 
entusiastas luchadores populares 
de la revolución constituyente de 
1859 contra el gobierno de don Ma- 
nuel Montt. Victorioso en la batalla 
de los Lon>8 el ilustrecaudillo copia- 
pino don Pedro León Gallo, Alfonso 
ingresó a sus huestes corao jefe del 
heroico batallón Coquimbo, forma- 
do en la Serena. Al frente de esos 
denonados lejionnrios, se batió con 
indecible valor y pericia en la bata- 
lla de Cerro Grande. Vencido pero 
no humillado partió al destierro, 
del cual volvió al seno de su pueblo 
para seguir dando ejemplo de amor 
patrio a sus conciudadanos. Allí fa- 
lleció en el curso de los suceso» po- 
líticos de 1891. 

ALFONSO DEL BARRIO (Pau- 
lino). — Jurisconsulto distinguido. 
Nació en Valparaíso el 26 de Agos- 
to de 1862. Hizo sus primeros estu- 
dios de humanidades en el Colejio 
de los Sagrados Corasbones y en el 
Liceo de esa capital marítima. Des 
pues completó su carrera en el Ins- 
tituto Nacional y en la Universidad. 
Recibió su titulo de abogado en 

1886. Su memoria de práctica fo- 
rense versó sobre el artículo 959 
del Código Civil, inserta en los 

Anales de la Universidad en 

ese mismo afto. En 1885 obtuvo el 
premio de honor en el certamen 
universitario, con su obra denomi- 
nada: Comentario del arlicul(t 960 
del Código Civü. A mediados de 

1887, fué designado para reempla- 
zar, accidentalmente, al señor Enri- 
que Cood, en la cátedra de Código 
Civil de la Universidad. Poco des- 
pués el Ejecutivo le encomendó la 
coditícacion de las disposiciones de 
carácter legal relativa» a la Ma- 
rina de la República. El 11 de Di- 
ciembre fie 188T, el cuerpo de pro- 



fesores de la Facultad de Leves y 
Ciencias Políticas lo elijió por una- 
nimidad ele sufrajios para ocupar 
el primer lugar en la terna que se 
pasó al Jefe del Estado para pro- 
veer la nueva cla.se universitaria de 
Código Civil, últimamente creada. 
Muí aplaudida ha sido su obra ti- 
tulada: Esplicaciones del Código Ci- 
vil, Ha colaborado con notables es- 
tudios ¡urídícos en la Revista Fo- 
rense Chilena. En 1890 fué desig- 
nado secretario de la Delegación 
del Gobierno de Chile en el Congre- 
so Americano que se celebró en 
Washington, con el fin de propen- 
der a la unificación de las relacio- 
nes do paz y progreso de las repú- 
blicas de ambos continentes. Des<le 
la capital de los Estados Unidos de 
Norte America, escribió una serie 
de cartas descriptivas y analísticas 
sobre esa república modelo, para el 
periódico La República de la me- 
trópoli chilena. 

En 1891 tomó mía parte activa 
en la revolución del Congreso y la 
escuadra contra el gobierno consti- 
tucional de don José Manuel Bal- 
maceda. Con este motivo fué ayu- 
dante del caudillo de la escuadra, 
don Jorje Montt. como presidente 
do la Junta de Gobierno organizada 
enlquique. Al mismo tiempo sirvió 
al pronunciamiento militar como 
capitiin y sarjento mayor en diver- 
sas comisiones en las provincias del 
norte. 

En his elecciones de 1891. presi- 
didas por la Junta de Gobierno de 
la revolución victoriosa, fué candi- 
dato para diputado j^or Coquimbo y 
por Ovalle, y como radical fué de- 
rrotado por el partido conservador 
su aliado revolucionario. En la con- 
vención de la alianza lií)eral protes- 
tó de la elección presidencial del 
candidato dul ci)iiservantÍ3ino don 
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■lorje Montt, sosteniendo la ])erso- 
imliilüd lie don Mitiiiiel Reuibiirren. 
En 1892 fué inmbrndo Secretii- 
rio de la Facultjid de Ijoyes y Oieu- 
cías Polítitíiw y elejido secretario de 
la Jitntji Central dei partido radical, 
puesto ijvie desempañó liasta Marao 
de 1894 en que fué procUiiindo di- 
putado |H>r el departamento de Ova- 
lie. Kn I89f! ha formado parte de la 
Alianza liberal, defendiendo en e*te. 
rol político las prerrogativas consti- 
tucionales en el Congreso con mo- 
tivo de la elección pn^sidencial. 

ALLENDE (Jifan Rapael).- 
Kscritor satirice y de costumbres, 
poeta, dramaturgo y periodista. Na- 
ció en .Santiago ^24 de Octubre 
de 1850. Adquirió su primera edu- 
cación en el colejio de San Luis y 
la completó en el Instituto Nació 
nal. Reveló cualidades especiales 
paia la composición literaria, desde 
la eilad de nuevo años. Se inició 
en la prensa diaria en IHOl), '.■scri- 
liiendo en La Libertad, qun en esa 
épo<!a dirijiaJosé Francisco Godoy. 
Mas tarde colaboró en Ln RepftíiU- 
ea y en Los Tirapos. Kn 1875 se 
dediró al cultivo de la literatura de 
costumbre en el Padre. Cohiis. pe- 
rióíiico que alcanzó vasta circula- 
ción en el cursii de la guerra del 
I'm-itíco(ln7íí-Hl). Kn lfí«4 fundó 
El Fadre Padilla, órgano de publi- 
cibail que le diera fortuna y celebri- 
dad. |Tri curto lap'io de tiempo vivió 
alejado de la prensa, por dedicnrae 
n negocios particulares; pero en 
189Ü volvió a sus antiguas labores 
periodísticas, fundando el periódico 
satírico titulado Don CiHstóbai, para 
combatir la reacción de los partidos 
políticos aristocráticos que intenta- 
ron invadir los )x>deres públicos 
para liacer del gobierno de la na- 
ción un privilejio beredttario. De- 



clarado el divoreio del Kjecntivo 
y la parte reaccionaria del Congre- 
so, que durante largos aflos babia 
usufructuado el poder, Allende fun- 
dó el periódico festivo e ilustrado 
llamad'» Pedro Urdi-mali-a, en el 
cual hJKO propaganda de las iilcas 
liberalcí mas en armonía con loa 
dernchos del pueblo. Pronunciadas 
las agrupaciones oligarcas en revo- 
lución armada contra el poder cons- 
tituido (7 de Enero de 1891), Juan 
Rafael Allende levantó la bandera 
democrática, que ha sido el están- . 
darte que lia tremíJado toda su 
vida de escritor en la prensa, en el 
periódico que tituló El Bfclula, en 
el que ha estimulado el patriotismo 
del pueblo que ha formado en lae 
filas del ejército defensor del go- 
bierno constitucional de la Repii- 
blica. 

Juan Rafael Allende, aunque es- 
critor festivo, de espiritualidad je- 
nial, inclinado siempre al chiste, 
ba hecho en la prensa popular labor 
fecunda, ejemplar y moraliaadora, 
en pajinas de tierna inspiración, en 
estudios de observación filosófica, 
en artículos analíticos y decostum- 
iires. A la vez ha sido un poeta me- 
lancólico, dedulces melodías; vibran- 
te en sus cantos espirituales; vehe- 
mente en sus epigramas. En medio 
de sus tareas de periodista, ha cul- 
tivado la literatura dramática nacio- 
nal, produciendo notables coraposi- 
nes teatrales que pueden servir de 
modelos en el arte. 8u primera pieMí 
dramática. — El Qtié J)Íran.—\íi pu- 
blicó en 1872 y fue puesta en escena 
en el Teatro de \'ariedades. Poco 
después dio al teatro la denomina 
Los Entierros. Una en pos de otra, 
escribió las obras tituladas: Eljene- 
ral Daza. La Comedia en Lima y 
El Moro Viejo. Su notable drama 
histórico José Romero, fu<* puesto en 
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oríjiíial y divertida su noveiji f.iii- 
liistioH tituliid» Cosas <¡c los Vi- 
vtm fontadaapw Itis niuíitos. Kn esto 
jéiiero literario, do iuii(.'nidiid fosti- 
vHy de fantasiii cnpr idiosa y satiri- 
Cfi, AUeinK'CH un oscritnr úiiiio en 
iiiiestnis aniilpíi y en niieatrii soeiii- 
bilidiid. Su piopa^iindii pnpnlar Im 
9Ído fecunda en beneficios piuti el 
de^urrollii de los principios de cul- 
tum en lus inneheduinlires. StiH 
periódicos han desemptíflado «n 
rol importantf<(ímo en el proj;reso 
de las ideaa de liliertnd en los a,Ta- 
mioB Uljoñosos.siiiiliondo. con vcn- 
taias. a Ijis eacnela^ noctiuinis, ins 
coiifereiicÍHS |)üLilicit.<) y las l>il)lio- 
tei*4U4 (vopulares. porqne su lectuní 
im sido a! |>ai' ()ne instrucliva de 
alegi-e esparcimiento, lípcritiir do 
iiispiracion injipotjdtle. sit espiri- 
tualidad no ha conocido la tatifiM ni 
el reposo, siendo prodijiosu la va- 
riedad de temas chistosos y oriji- 
iiale» i]uü ha tratado su pluniii. con 
un injcnio siempre nuevo y un 
candid de ideas maravilloso. 

ALLEN'DR Y PADIN (Ramón), 
— Mí'dicoy filántropo, Naci6cii Val- 
l'Hriiiso en 1845. Fueron sus pndres 
(Ion Gregorio Aliénele y dofia Haló- 
me Padin. Hizo hus primeros estu- 
dios en el Liceo de su ciudad nata! 
y completó siif edueacion en el Ins- 
tituto Nacional venia Universidad, 
Desde 187l> íiiédiputado al Con^ire- 
s(i en \"iüria3 lejislaturaá. En 1S84 
filé elejido Henador por la provincia 
de Ala<'anm. Miembro prostijioso 
ilel partido radical.de Santiago, lle- 
í?j a ser 911 jefe. Al erappznr !a j;ue- 
rradet Pacífico [IÍ79),rué nombrado 
f^uperintendente del servicio Siinita- 
rio en campafin. Prestó mui especia- 
les y oportunos servicios en eso de- 
liwiilíi puesto. La intruccion pública 
li) t'oiiiii entre sus mejores «nsiliares 



y U\é fundadi)r <le varias sociedades 
y escuelas. Durante largo tiempo 
fué presidente del 0-onsejo deHijie- 
ne y uno de los miembros mas ac- 
tivos de la Sociedad Módica. El 
Cuerp-i de Bomberos lo tuvo entre 
sus mas abnet;ados miombrus, del 
rpie i\i^ uno de sus directores jene- 
rates, y las Lojias Masónicas lo hon- 
raron con la nnis alta jerarquía. 
Poco después de su regreso del Pérá, 
falleció en Santiago (14 de Octubre 
de 1884), Dejó mi nombre amado 
que recurdar al ¡mis, por las nobles 
prendas de lilántropo que adorna- 
ban su carácter modelo. Su memo- 
ria ha sido honrada con homenajes 
üolemnes porsua conciudadanos. 

ALLENDERY ALVAREZ DE 
TOLEDO (E0LOJIO).— Notable in- 
jenierov hombro público. Nació en 
Santiago el 27 de Marao de 1828. 
Fueron sus padres don Ramón 
Allendes y dofla Rosario Alvares 
de Toledo. Hizo sus estudios de 
humanidades y de matemáticas en 
el Instituto Nacional y en la Uni- 
versidad, obteniendo su título de 
injeniero en Febrero de 1850. Des- 
pués de haber hecho notables tra- 
Í)ajo9 profesionales en Chile, fué 
nombrado, en 185(), adicto a la le- 
gación del país en Francia, en don- 
lie perfeccionó sus estndios prácti- 
cos. De regreso a la patria, en 1859, 
fué elejido miembro de la Facultad 
do Oienciasy de Matemáticas de la 
Universidad. Fué diputado al Con- 
greso en varias lejialaturas, desde 
18(!7 hasta 1891. En el parlamento 
supo conf|UÍstarse la gratitud y el 
respeto de los partidos políticos de 
los departamentos que ha represen- 
tado. Muí pocos son los servidores 
públicos que como é\ pueden pre- 
sentar mejores y mas honrosos títu- 
los que acrediten la manera elicaz 
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y accrtíida de como han cumplido 
sus deberes. Kn 1872, la Ilustre 
Municipalidad de Santa Rosa de los 
Andes, le obsequió una tarjeta de 
oro, en una caja del mismo metal, 
a nombro del departamento, por la 
parte activa y enérjica quo tomó en 
la Cámara do Diputados en favor 
del ferrocarril de San Felipe a eso 
pueblo. Esa valiosa joya artística 
tenia grabados con delicadeza y 
primor, los emblemas de la fama 
anunciando al mundo los grandes 
triunfos de la industria, del traba- 
jo, de la ciencia y de la paz. Sien- 
do representante del pueblo en 
1879, pidió, en moción especial, 
una medalla para los vencedores 
del Loa. Don Aurelio Ganaa y Gar- 
cía, comandante jeneral de la divi- 
sión naval del Perú (compuesta de 
los buques de guerra Union y Pil- 
comayó), que sostuvo el combate de 
Chipana, contra la corbeta chilena 
Magallanes, al mando del entóneos 
capitán de navio y hoi contra-almi- 
rante don Juan José Latorre, im- 
pugnó aquella proposición en un 
folleto que publicó por la impren- 
ta de El Comercio de Lima, con el 
título de Luz y Sombra (Junio de 
1879). El 25 de Febrero de 188(1 
fué nombrado Intendente de la 
provincia <le Talca, por el Presiden- 
te de la República «Ion Domingo 
Santa María, puesto que renunció 
el l.o de Febrero de 1887. 

En el desempeño de Uis funcio- 
nes de su cargo, supo conquistarse 
el aprecio y el reconocimiento de 
sus gobernados, ('on fecha 26 de 
Mayo de 1887, la Ilustre Munici- 
palidad de Talca, le dirijió una no- 
ta de aplauso y gratitud por la ab- 
negación, el celo y entusiasmo con 
que desempeñó el puesto de Inten- 
(lente de esa provincia, dando po- 
deroso impulso a todas sus obras 



de progri»so y consagrándose por 
completo al servicio y bienestar de 
sus habitantes e instituciones. El 
señor Allendes ha sido también co- 
laboratlo?' distinguido de los prin- 
cipales diarios de la República. En 
1859 insertó en los Anales de la 
Universidad su notable obra histó- 
rica y esperi mental titulada Mar- 
cha y Progreso de las Ciencias 
F'mctis y Matemáticas en Chile. Su 
memoria titulada Estiídios sobre lo 
que es un regador de agua y medio de 
establecer un buen réjimen en la dis- 
tribucion de las aguaos de los rios, pre- 
senta<ia a la Facultad de Ciencias 
Físicas y Matemáticas de la Univer- 
sidad, en la sesión académica del 
15 de Mayo de 1874; Un viaje en 
los vapores de la Mala del Pacifico y 
Una mirada al Desieiio de Atacama, 
prueban la ilustración y talento 
del hombre de ideas. En 1883 pu- 
blicó una notable obra titulada El 
Libro de mis Hijos, que lo lia colo- 
cado al nivel de los mas ilustres 
moralistas del país. Por su cultura 
y altos merecimientos era uno de 
los injenieros que mas ha honrado 
a Chile. En 1889 dio a la publici- 
dad un intcrosaiite libro denomi- 
nado Los Jénios de las Ciencias, en 
el cual historia la vida de los mas 
ilustres descubridores y sabios del 
1 mundo. En los |)eriodos parlamen- 
tarios de 1888 a 1891, fué diputiido 
al Congreso por los departamentos 
de Rere v Talca. 

Cotno miembro del (-ongreso 
Constituyente de 1891, fué presi- 
dente de la Cámara de Diputados. 
Formó parte del Miniteriode Octu- 
pre de 1H90, como Secretario de Es- 
tado en el departamento de Indus- 
tria V Obras Públicas. En su rol de 
representante popular en el O'ín- 
greso ('Onstistuyente de 1891,escri. 
bió un estudio completo de la revcK 
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]ucion délos partidos oligarcasde lu 
reacción, con el título £n Revolución 
del891 en Chile. Conforme a sus 
principios liberales, presentó a la 
consideración del Congreso í'onsti- 
tuycnteunProi/cclodelleforinaCQns- 
tituc'umal, «n el que nioditicaba de 
una manera sustancial la forma y el 
espíritu de la Carta Fundamental de 
la RepAblieii. 

Sustentaba raui principalmente Iii 
doctrina de la separación de la Igle- 
sia y del Estado, con la supresión de 
la relijion del Estado. El esclu- 
«vismo en política y en relijion, es 
sin duda alguna la cnu-sa que liu di- 
ficultado el desenvolvimiento gra- 
dual y lójico de Li democracia na- ; 
cional. Los estadistas como el señor' 
AUendes han comprendido la necesi- 
dad de impulsar el espíritu de mies- 
tra democracia para perfeccionar la 
cultura política del pais. Dentro de 
este criterio el shíIo- Allendes fué 
un propulsor do lan libertades pú- 
blicas de la nación. El trimifo de la 
revolución del í'on;;reso orijinrt los 
ftiqueos de los hogai'es de los libera- 
les en la cajiital. El señor íUlendes 
falleció breves dias después a con- 
secuencia de los sufrimientos mora- 
les que esperimentó con la destruc- 
ción de su bogar el 29 de Agosto 
de 18í)I. 

ALMARiíA (Greoobio). —Servi- 
dor público. Nació en Rancngua en 
1820, Pertenecía a una familia his- 
tórica militar de su pueblo. Era su 
tio don Agustín Almarza, tenientn 
coronel de! ejército de la indepen- 
dencia que se inmoló por la libertad 
heroicamente, a la cabeza de unes- 
cuadi-onen labatalla de Membrillar, 
el 20 de Marzo de 1814, al lado de 
BU jefe el jeneral Mackenna, De- 
Menipefió varios puestos de alguna 
importtUR'ia. Y en 1879, anciano 



venerable, emprendió lu campana 
del norte, en calidad de teniente de 
la Artillería de Marina. Hizo la cam- 
paña de Antofagasta, espedicionan- 
do n San Pedro de Atacama, donde 
contrajo una eiiftírme<lnd que lo lie- ■ 
vó a la tumba el ."> de Abril de 1881, 
Por sus años oste valiente soldado 
era distinguido con el titulo de «El 
patriarca del Valie>. Su hijo Abel 
siguió la ruta del norte y peleó en 
las batallas de Chorrillos y Miraflo- 
res. Concluida la guerra se diri jió al 
Ecuador y allí rindió la vida pe- 
leando por la libertad, en las tropas 
dei caudillo Eloy Alfaro, con el gra- 
do de S!»rjeTito mayor. 

ALMARZA (JoBÉ Manuel).— 
Filántropo, Nació en Rancugua en 
1824. Educado para el alto comer- 
cío, figuró en él durante su juven- 
tud. Por fin se estableció en Valpa- 
rai,^, donde fué cónsul de Colombia 
y de otras re[>iiblicas sud-ameríca- 
na*? c intendente interino de la pro- 
vincia Murió en e.sa capital maríti- 
ma, en 1872, siendo primer alcalde 
de la MunícipaHdad, Sus últimos 
aflos los dedicó por completo a la 
benelicencia pública. Muchas lágri- 
mas de los favorecidos por su ina- 
gotable caridad regaron su tumba, 
haciendo brotar en torno de ella be- 
llas y aromáticas flores, 

ALMARZA (Blas y Victos).— 
Jóveneíí guerreros. Nacieron a ori- 
llan del Nuble y fueron a morir por 
la patriaenlasmárjenes del Rimac, 
.Aunijue tiernos mancebos, hicieron 
las rudas campañas del Pacífico, 
No desmintieron jamas las tradicio- 
nes gloriosas de su raza. Su padre, 
valiente hijo de Chillan, el teniente 
coronel don Agustín Almarza, fué 
ayudante del jeneral don Manuel 
Búlnes en la sangrienta jornada de 
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Loncomilla. Su alíuelo, del mismo 
nombre, [>ere(ri<uín la.s(;alles de Ran- 
catifua, su ciudad natal, batit'^ndose 
como bravo el !.'• de Octubre de 
1814, al lado del impetuoso jeneral 
don Bernardo O'lli^crjns. Su bisa- 
buelo, el coronal don Agustín Al- 
marza. sucumbió en Memi)iillar ba- 
jo las banderas del jeneral <]on Juan 
Mackenna, y uno de sus jóvenes 
parientes, el capitán de cazadores a 
caballo don AíJjustin Almarza, se 
distinguió por su arrojo en Lurin. 
en 1880, siendo subteniente, abrién- 
dose paso al fronte de 25 soldados, 
en medio d© un enjambre de ene- 
migos, basta llegar a la colunuia 

del ieneral Lvncb. 
«I • 

ALMEYDA (Antonio Lautaro) 
Escritor. Es natural de San Feli- 
pe y desciende de la ilustn^ familia 
del esplorador del desierto <lo Ata- 
cama don niego de Almeyda. S(í ba 
consagrado a las faenas agrícolas en 
su pueblo natal. Por inclinaciones 
de carácter se lia dedica<lo a las le- 
tras, cultivando el jénero de la lite- 
ratura ^e costumbres. Ha publica<lo 
en la prensa amenas y espirituales 
descripciones de diversas zonas del 
pais. Su.scribe, por modestia sus 
artículos con el seud<>nifno de Kl 
Araucano. Durante algunos aAos fué 
colaborador asiduo de FA Coi^^or de 
San PVlipe. 

ALMEYDA Y ARA(;ENA (Dik 
QO dk). -Célebre esplora<lor del d^- 
sierto de Atacama. Nació en la ciu- 
dad de Copiapó en 17H0. Fueron 
sus padres don José Cayetano de 
Almevda, ilustre lusitano deseen- 
diente de la estir|)e de Alburpier- 
tpies. llegado a Cbile en ílW. via 
del Plata, y la bella coquinibana 
doña Antonia Aracena v Godov. 
Aprendió la cartilla en la antigua 



Escuela de San Francisco de su 
pueblo. vK'ina de la casa solariega 
de sus pi-ojeiiitures. En 1702, cuan- 
do solo tenia 12 afios. leia correc- 
tamente y escribia letra menuda, 
sigiuis ambos de precocidad en esa 
ií¡K»ca dij rutina. En 17tH>, se encon- 
tró, con su familia, entre los damnifi- 
cados del borrendo aluvión quecon- 
virtió en ruinas el humilde caserío 
do adohon de la villa de San Fran- 
cisco de la Selva, como se llamaba 
entonces (-opiapó. cuyas aguas tu- 
multuosas ("onvirtieron en un furioso 
mar la temible quebradadePaipote. 
Con motivo del fallecimiento de su 
padre y de haber llegado a la mayor 
edad legal, >e trasladó a Valparaino 
en 1805. donde se unió en matrimo- 
nio a la sefiora Rosario Salas del 
(^'astillo. Como hijo predilecto o ma- 
yorazgo, heredó la fortuna de su 
pa<lre y con ella se consagró al (íO* 
mercit) en Val|>araiso, abasteciendo 
los l)U(]U'js «le ultramar, y al culti- 
vo de una hacienda que poseia en 
Kancugiia. Al sobrevenirla revolu- 
ción emancipadora, lomó una |»íirte 
activa en favor de b»s patriotas en 
los j>ronunciamientos de opinión. 
Mas, al tílVctuar la reconquista del 
leri'i lorio, los españoles le confisca- 
ron sus bienes y lo encerraron (»ntro 
las euatro tablas del camarote de un 
buque tjuo debia (íondu<íirlo al prp- 
sidií» político ih) Juan Fernandez. 
Ten» él (pie era valeroso y resuelto, 
se l'ugt) una nochf^ a nado do su 
])i"ision, burlando a las olas y a sus 
guardianes. La I^itria Vieja le habia 
causado la j)érd¡da de sus caudales 
en susa/ares revolucionarios, [)ero 
con su incansable aclivi»ladrecu]»e- 
ró(Mí el trabajo níercantil su fortuna. 
Así fué que la Patria Nueva lo 
encontró en aj)tiíud dt» poiler servir 
a su ejército y en s(»iruida a la Es. 
cuadra Libertadora del Perú. Sien. 
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do proveedor del ejército de Kan 
Martín, ucjinipiido en las Tablas 

Í)ara salir iil encuentro de Osorio. 
Ion Diego de Almeyíln fué sor- 
prendido por los realistas en la 
cuesta dü Prado, oí misino din de 
la hatalju de Maipo, tos cuales al 
Imcerle fueyo le mataron el caliallo 
dejándolo a pié en el desierto. Kn 
1S2I), al pedirle sn oldacíon el go- 
bierno del jeneral O'Hiíiííins puní 
la organixat'ion de la escuadra liber- 
tadora, ubscquió la vajilla di^ plata 
maciza, saaida de los veneros nie- 
tálico:4 del Clieco, (jue habia liere.U- 
do de sus padres, la cnal pesaba 
ochocientos marcos. Consuliduda la 
uutonomiu del país, volvió el señor 
Almeyda a sus lares de ( 'opiaprt. 
Desde allf se hino entonces el pri- 
mer esplorador de! desierto de Ata- 
cama. Corrían los años He Ayacucho 
y de Pndeto en 1« historia de la 
revolución sudamericana, 1824 y 
ISáfí. cuando don Diego de Almey- 
da inauguraba ia Ora de prosperi- 
dad y vida en el ot-éano (h arena 
'lue oeult« tos tcsíu-.w maravillosos 
que l« nnturak-¿a ha (jnard.iilo des- 
de el primer día del mundo para la 
felicidad ilo Chile al pié de sus 
montañas, cerca de sus costas nia- 
i'ítinias, en .sus floridos valles. Fué 
asi como dosijubrió primero a Cha- 
fiaral. aTaltal y a Cachina!, creando 
centros dciurtivklail y población tpie 
at presente dislrutan del inipuUo 
jeneroso de Toas de cincuenta mil '■ 
hijos del tPaliiijo y ile la inclustria. j 
Caldera, ese glorio-jo puerto (piej 
túvola fortuna do ser el primero! 
en la America Latina 'jnc hizo re- 
percutir en los luédiinos del dosier- 
ti> de Alacama el grito de la civili- 
zación por la locomotora (4 de Jubo 
de 1852). fué el refujio del infatiga- 
ble esplorador, en los días en que 
la carencia de eicnientos do vida !o 



alejaba do las cálidas serranías para 
conducirlo a las Frescas riberas del 
mar. Don Diego de Almeyda era el 
hombre de las inmensidades. Tan 
presto cruzaba los infinitos hori- 
zontes de la llanura augusta y soli- 
taria, como empapaba su pupila de 
águila en las lumbres de los ámbi- 
tos del océano, buscando en el espa- 
cio la imajen ideal <le la ciudad 
soñada en medio del desierto. Cual 
el marino <]ue fija su vista escruta- 
dora al norte, en pos de la estrella 
que lo guia en su derrotero, así 
don niego dii Almeyda iba siempre 
yn prosecución de un centro de 
actividad y riqueza queen sus anhe- 
los de minero habia soñado. Por 
esas nobles aspiraciones sus con- 
temporáneos lo llamaron «el loco», 
loco sublime, semejante a los que 
ensalma en sus canciones Pedro Be- 
-angcr. Su sueño fué mas tarde una 
■tealidad. La ciudad industrial do 
Caracoles era la i]uo él habia divi- 
sado on el horizonte del desierto, 
cada veK que emprendía susescur- 
siones »l interior desde Puposo. En 
1831 y 1832 atravesó el desierto on 
dosespediciones consecutivas desde 
Copiapó hasta San Pedro de Ata- 
cama, lista ve/, descubrió el mine- 
ral do San Bartolomé de Atiicama, 
ubicado en la rejioii divisoria de 
Bonvia. Cada uno de sus viajes 
está marcado en la historia de la 
ihineria por un nuevo hallazgo. A 
él se debo la existencia de los mi- 
nerales iie Lechuzas, Quebrada Se- 
Algari-nbo, Morado. Vaca Muer- 
ta y Bella Vi.sta del Roeo. Desde 
(,'hañaral, donde regaló la Descubri- 
dora. (•r>n un beneficio en metal de 
una vara de ancho, a don José Ma- 
imel Zuletíi, marcó la ruta que de- 
bian seguir en lo futuro los conti- 
nuadores de esa empresa ciclópea, 
de convertir el desierto en una fuen- 
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te inagotublo de riquezíi; K«1iiíí!v]o [ íleni, una estíitiia de cobre, que des- 
MilliT. Sáiison Wíit«T. ,]i'<0 Ant^üíi'» I cansí' sobre un j>ede9tal de plata, 
Mort^iio Rjifar! Bara/:írlt\ FodiTiro ron bají» i'elicvesen oro que recuer- 
Varehi. José Diaz (iana, Xíc-dIjí-í ¡ .k*n yus hazañas de explorador del 
Nnranjo. Josó Sants»;? < ).?sa, Jn^éT^- -k-iiL'iti» «I»- Aia(*ania. Todavía noes 
más Urnieneta. Matii^ í'íiu-^ifin. tanlc si laí? ri«jne/-¿<s arjentíferaade 
Manue! ()s<a. <*ariMS Lunl»«it. |).i- Aía'-ania vuelven a mostrarse en la 
niel F. OWvii Figuenm. IV»ii I)ie;:i> supi-rtk-ie de los cerros, como, en 
de Ahneytla sui»eró a Hir^*» di^ Al- ( 'liaAan-illo y Tres Puntas. Copiapó 
magro. :i Pedí:) de Valdivia, a M 'iv ■ debe cumplir este deber que la his- 
roy, a (.'isterna Vil]a¡ifl)os. a S:iri loria le impone. Baj<^ ul sepulcro, a 
Román, a Pisis, aPhillippi, u Villa- lílesoansar sus aFanes de 75 años, en 
nueva, a Piisson.ensus escursio'ios ! Santiago, en el invierno de 1856. 
de! desierto, jx^npie él las bi/.o eu»»- [ l'ii ilesgraeiado accidente puso tér- 
tidi:mas y con ventajas para su mino a su noble existencia, 
patria. Kn lí^4Ü recorrió por última! 

vez el desiertf» en compañia <li! *-:i ALMKYDA Y SALAS (Astosio 
bio naturalista íltm Rodolfo A. Pbi- i de). — Ilustre militar. Nació en Val- 
lli|)pi. Hai una leyenda escrii i por paraiso en 1S07. Fueron sus padres 
é! t'U el desierto, cpic sirvt* ■le gui.i -don Diego de Almeyda, glorioso es- 
a los cateadores de sus p-.im¡>as ' plurador del desierto de At^cama, r 
inerme^: en diverso-» par ijts se en- la señora Rosario Salas del Castilla 
euentran árboles (jm^ brindan bLMié- Adfjuirió su educación enloscolejios 
fica sombra al viajen», l'orm indo ! de la ciudad ile su cuna. Afecto a 
pequeños oá.sÍH que comuniean grata las milicias nacionales, adoptó h 
complacencia al corazón, plantailos carrera de las armas. En 1838 hixo 
l>or su mano laboriosa y bieiib-*- la espedicion restaurailom del Perú 
cbora. Benjamín Vicuña Mu. -km y asistió a la bat:illa de Yungay en 
na, «pie lo conoció en ii sala de re- el rango de capitán. De regreso a 
daccion de El Progresa «le Saníiag»» Cbile, se retiró del ejercito y se di- 
en 185Ü, lo retrata con e^r.n exactas : rijió a Méjico, donde se hizo nueva- 
pinceladas: « Kradon Diego un boin- mente guerrero en la contienda con 
bre l.)lanco. de facciomís tinas, ojo^; los Kstados Uni<los. Durante esa 
íizules, tipo completamente ecltieo. guerra ocupó el grado de coi^nel. 
porque mas parecía ingles que !iijo Mas tarde, en los movimientos re- 
miel desierto. Pequeño deciier|M». |)e vu'.ucionarios de ese pais alcanzó la 
rocubierto de venerables cana-, nie- jeranpiia de jeneral. Fué asesinado 
ve del desierto, a la par que de l'»s traidora mente por un peruano en la 
años, vivo V luvenil en su atl.'inan. villadeCborrilíosen 18ü(). 
sumamente locuaz v eoinnnieativo. 

tal pareciónoslo. eii la primera y ALTAMIRAXO Y ARACENA 
única ocasión que le viino<.> Kste (Eulojio). — Majistrado y hombre 
hombre benemérito, que tjinto se público. Nació en San Felipe d I.** 
Síicriticó por la |)rosptír¡<la«l de su ■ de Agosto de IS35. Fueron sus l«" 
suelo, no ha recibido aun el bírne- dres (Ion Miguel Altamirano y la 
naje <ie gratitud y de jusíieia «jue señora Pilar .dracena, hermana dd 
merece. Sus ccmciudadanos han <le- eminente teólogo dominico fniv Do- 
bido erijirle en < 'opiapó n en Tal- mingo Aracena. Se e<lucó en eJ in- 
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íemfldodel Instituto Nncimiiil. Com- 
pletó sus estiKÜos eii hi UiiivíírgiiiiHl 
jr ae graduó de abogado en ISíiO. 
Siendo hijo único de un padi-e acmi- 
dslado, no pensó al principio ejercer 
ni profesión, ^liiio dedíoniso i\ ías 
labores «grícolas. Mus Imbiendo 
perdido su padresu fortmuien graii- 
ies empresas en ISlil. tuvo qne iid- 
quirir su patrimonio en la carrera 
del foro. Abrió su estudio de aboffa- 
do eiil8(í2, en Santiago. Bien pron- 
to se conquistó una envidiable nom- 
bradia como jurisconsulto, Kn.MHyo 
de 18(!5. fué nonibrailo juez de ie- 
&HS de Talca; en el mismo mes de 
186S, se le designó jue» del ciínien 
de Valpnraiso y en Abril de 18t¡9, 
juez del crimen de Santiago. Ha- 
biendo empezado a. figurar en ese 
aflo en la política, su persoiiulidad 
adquirió el doble prestijio que le 
dieran sus conocimientos en dere- 
cho público. Kl 18 de Setiembre de 
1870, fué lljimado p(»r el Presidente 
de la Itepüblica dort José Joutjuin 
Perex, H ociipnrel Ministerio deJns- 
ticia. Cult« e In,>-tniccioii Púi)lÍoa. 
El IH de Setiembre de 1S71 fué 
nombrado por el Presidente de la 
República, don Federico Erráauri», 
Ministro del Interior y Itelaciones 
Usteriore.". A! seilor Altamiruno cu- 
po el honor de la presenlacion del 
proyecto de lei (¡ue creó el Minis- 
terio de Relaciones Esteriores, Dic- 
tada esa lev, conservó el puesto de 
Ministro del Interior, por todo el 
periodo de la administración de don 
Federico Rrráznriz. Debemos dejar 
nquf constimcia de un hecho histó- 
rico que no se ha repetido 'mas en 
el pais. No se ha presenttido el caso 
de un Ministro de Estado que baya 
conservado su puesto durante todo 
el periodo de la administración, co- 
mo el señor Alttmiinuio. Durante 
la administración de don Aníbal 



Pinto, fué llamado id ministíirio pa- 
ra acompañar ai seilor Varas, cuan- 
do esto organizó el gabinete de que 
fué jote; por segunda ve/ se lo lla- 
mó, cuando se retiró el señor Flii- 
neeus; por teroora ocasión se le 
ofreció una lie las ciufei-as, en el 
gabinete que presidió el señor iSnn- 
ta Marín; y por última vez se lo ins- 
US a formar parte de uno de los 
ministerios de la administración 
Ralmaccda. lílevndo el señor Santa 
María a la majisti-atura suprema, 
insistió en dos ocasiones en qiie 
aceptara el señor Altamiruno et 
puerto de jefe del Ministerio, honor 
quf rehusó, ('uundo se retiró del 
gabinrte don José Francisco Ver- 
gar», era la segunda vez que se le 
hacia ose ofrecimiento. Las eleccio- 
nes de 1873, lo dieron un asiento 
en !u Cámara de Diputados, por cl 
departamento de Concepción, y en 
187(i fué elejido Senador por la 
provincia de ese nombre. Fué esa 
la primera vez que Concepción de- 
signó .Senador en elección directa. 
Las elecciones de 1884, ratificaron 
los sufrujios de Concepción, dán- 
dole la re|)resentacion de la provin- 
cia de Valparaíso. El Senado lo «lijíó 
siempre miembro de la Comisión 
Conservadora, y en 1887 lo nombró 
Consejero de Estado. En 1876, 
en Setiembre, fué nombrado Inten- 
dente de Valparaíso por el Presi- 
dente de ta llepública, don Aníbal 
Pinto, como asimismo Comandante 
Jeneral de Marina. En el mismo mes 
de 1879 fué reelejído por un segun- 
do periodo constitucional, y el mes 
citado de 1884 se le reeÜjió por otro 
periodo de tres años. En 1880, con 
motivo de la guerra del Pacífico, 
fué nombrado Enviado Estraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario 
y a la vez Secretario del ejército en 
< campana. Como ministro asistió a 
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las conferencias de Aricn, y tuvo 
el honor de declarar en tan solem- 
ne misión, en presencia de los mi- 
nistros de Estados Unidos, del Pe- 
rú y Bolivia, cque Chile no saldría 
jamas de Tarapacá sino por la fuer- 
za». En 1881, el gobierno del se- 
lior Santa María lo nombró por 
segunda vez Enviado Estraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario, 
puesto que renunció cuatro meses 
después viendo que la paz se alejaba. 
En Marzo de 1884, fué nombra- 
.do Director Jeneral de los Ferro- 
carriles del Estado; pero habiendo 
sido elejido Senador por Valparaíso, 
renunció ese cargo. En los perio- 
dos lejislativos siguientes continuó 
siendo Senador, Consejero de Esta- 
do^ Miembro dela^^Comision Con- 
servadora, hasta 1891, en que ha- 
biendo tomado parte en la revolu- 
ción realizada por la mayoría del 
Congreso se diríjió a íquique, asien- 
to de la Junta de Gobierno. Hizo 
en 1880 la campaña de Lima y se 
encontró en las batallas de San 
Juan, Chorrillos y Miraflores, al 
lado del jeneral en fefe del ejército 
chileno, don Manuel Baquedano. 
Ha recibido del gobierno chileno la 
medalla correspondiente a la cam- 
paña de Lima y del de España la 
del Mérito Naval. En 1890 desem- 
peñó el puesto de defensor de me- 
nores. Su labor de funcionario pú- 
blico y de representante popular en 
el Congreso ha sido muí considera- 
ble. Como servidor administrativo 
y como majistrado, mereció el res- 
peto de todos los partidos, no sin 
ser muí profundamente discutida 
su acción política como Ministro de 
Estado, en cuyo rango manifestó 
espíritu absorbente y centralizador. 
El ilustre repúblico don Benjamín 
Vicuña Mackenna, formuló en su 
contra arduas y estensas interpela- 



ciones, porque como jefe del gabi- 
nete de la administración Errázu- 
riz intervino de una manera activa 
en la renovación de los poderes 
públicos. Mas tarde, en la adminis- 
tración Santa María, siendo Senador 
afecto a la candidatura presiden- 
cial de don Jo.sé Francisco Vergara, 
manifestó, en enérjicos discursos 
parlamentarios, doctrinas adversas 
a sus principios sustentados como 
Ministro de gobierno, de franca y 
ardiente decisión en favor de la 
libertad de sufrajio popular. Estas 
mismas teorías lo pusieron de par- 
te de la oposición del Congreso que 
hizo la revolución al gobierno del 
señor Balmacedaen 1891. El señor 
Altamirano no procedió en el con- 
flicto con la discreción y elevada 
prudencia del señor Vicente Reyes, 
presidente del Senado del Congre- 
so de la rebelión. Orador de pode- 
rosa e ilustrada palabra, ha sido 
un elemento brillante de combate 
en el círculo de los partidos coaliga- 
dos para cambiar el orden estable- 
cido. Precisamente en su condición 
de j>olítico esperi mentado, es mayor 
la responsabilidad Cjue recae sobre 
sus actos en una emerjencia tan 
grave como fué la revolución ar- 
mada de que se sirvió la oposición 
parlamentaria para derrocar al go- 
bierno v la Constitución. La revo- 
lucion llevada a cabo por la mayo- 
ría del Congreso, provino de una 
simple cuestión de prerrogativas. 
Los congresales promotores del mo- 
vimiento pretendieron establecer 
las prácticas parlamentarias en las 
relaciones del poder lejislativo con 
el poder Ejecutivo, siendo que la 
Constitución del Estado establece 
como base fundamental del réjimen 
administrativo el sistema de go- 
bierno representativo. De esta erró- 
nea interpretíicion de las leyes, so- 
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brevino la revolución. Pero el his- 
toriador contemporáneo debe dejar 
comprobado el tiecho incontrover- 
tible de que el pronunciamiento fué 
no de opinión, aino reaccionario. 
Los partidos coaligados que to pro- 
tejieron y estimularon persiguieron 
como único objetivo su predominio 
sobre el pais y el gobierno para 
perpetuar su pctder. De aiií por 
que no ea escusable que ciuda- 
danos como el sefior Altamirano 
hayan secundado los propósitos de 
esas agrupaciones animadas por el 
Mpiritti que impera en las clases 
pnvilejiadas. Por lo demás la revo- 
lución no- ha favorecido ninguna 
de las lejftimas aspiraciones del 
pueblo, puesto que lia perturbado 
el desarrollo múltiple de las fuerzas ■ 
vitales de la nación causando la 
crisis jeneral que todo el mundo 
reconoce y deplora. 

Triunfante la revolución, fué 
Dombrado Intendente de Valparai- 
80. Ijos efectos del t^xito de la con- 
lioion de los particlo» del Congreso 
se hicieron sentir, pueí* se destru- 
yeron los hogrtres de las familias 
liberales por la culpa de aw^ jefes 
<]ue habían luchado por la lei y el 
principio de autoridad. Un consejo 
de guerra improvisado, de oficiales 
o caudillos de la revolución vence- 
dora, apresó, encerri^ en la ciiicel, 
en esos días, y fusiló al periodista 
liberal. redacl<>r de El Comercio de 
Valparaíso, don Rodolfo IjCou La- 
vin. Este acto no tiene justificación. 
No hai lei humana ni natural que 
lo vindique, por mas que se diga 
que León Lavin distribuía procla- 
mas incendiarias. Víctor Hugo no 
fué íusilíido por los prusianos que 
invadieron a Paris, no obstante ha- 
ber defendido su causa on el rifle 
en la mano durante el sitio. Y Vic-- 
íor Hugo vaJia como un ejército. 



Los pensadores son respetados en 
todas partes por sus convicciones. 
Una revolución de principios no 
necesita inmolar victimas propicia- 
torias al ídolo fatal del individua- 
lismo. La historia ha fallado con 
toda severidad esta horrenda injus- 
ticia y Almirano la habrá reproba- 
do también en su conciencia. Pero 
en el ejercicio de sus funciones de 
jefe de la provincia donde semejan- 
te crimen se cometió, no dispuso se 
instruyese un proceso para investi- 
gar el delito y castigar a sus per- 
petradores, ni se dio a conocer 
ninsun documento público en que 
se comunicase el hecho a las Cortes 
dii .íjsticia. Actualmente ejerce el 
puesto de defensor de menores, pa- 
VA el cual filó nombrado en 1890. 

ALVARKZ (JüAS NicolAs).— 
Célebre periodista y tribuno. Nació 
en la Serena el 17 de Abril de 1810. 
Fueron .sus padres don Luis Alva- 
res y la señora Maria de los Dolores 
Borcosqui. Adquirió su primera 
educación en el Instituto Literario 
del Norte, de su ciudad natal, bajo 
la dirección del hábil maestro Ro- 
dríguez Piedra. Continuó sus estu- 
dios en el Liceo de Chile, fundado 
en Santigo en 1828 por don José 
Joaquín de Mora. Debió, aparte de 
su carácter espansivo y de su talen- 
to inpresíonista. a la enseñanza de 
tan esclarecido republicano espa- 
ñol, las ideas liberales que forma- 
ron desde su temprana juventud el 
credo de toda su vida. Protejido 
por la Municipalidad de la Serena, 
completó susestudios en el Instituto 
Nacional, hasta, recibirse de aboga- 
do. Ejerció durante algún tiempo 
su profesionenSantiago, adquirien- 
do fama de hábil lejista, siendo a 
la vez competente catedrático de 
varios establecimientos de educa- 
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cion. Dotado por la naturaleza de 
espíritu inquieto, sus incliiuiciones 
de temperamento lo impulsaban a 
las luchas de la política y de las 
letras. De fácil palabra y de rápida 
concepción, creia ver un dilatado y 
luminoso porvenir en el ejercicio 
de la elocuencia tribunicia y sus 
gustos de orador y periodista le 
inspiraban patrióticas resoluciones. 
Viviendo en un época de aznres 
públicos, de efer\''escente escitacion 
social, a causa del conflicto cons- 
tante que oxistia entre el gobierno 
y la opiniórt por los sucesos mili- 
tares de 1837 que hicieron sucum- 
bir a Portales y la guerra contra la 
confederación Perú-boliviana, buscó 
en la prensa la acentuación de los 
intereses comunales, esgrimiendo 
una pluma cáustica, revelando un 
injenio agudo, dando oríjen a una 
crítica fundamental de nuestra or- 
ganización civil. 

Su actitud francamente abierta 
contra el réjimen implantado por el 
ministro omnipotente don Diego 
Portales en el periodismo de su 
tiempo, le hizo sufíir persecuciones 
políticas que violentaron sus senti- 
mientos y sus ideales políticos y so- 
ciales de libertad y de progreso na- 
cional. A la vez que se manifestaba 
polemista ardoroso en (^1 periodismo 
militiuite, .se exhibia, como defensor 
de los derechos de los ciudadanos, 
orador entusiasta v de elocuencia 
ante el pueblo y en los comicios. 
Siguiendo el ejemplo del eminente 
patriota, tribuno y publicista don 
José Miguel Infante, fué un mentor 
y un guia de los primeros gremios 
de artesanos ante la opinión pública. 
La escuela de la adversidad como 
la de la conquista de los fueros po- 
pulares, es la mas fecunda en sacri- 
ficios y en actos de heroísmo para 
los sembradores de ideas y princi- 



pios jenerosos de progreso y de 
cultura en beneficio- de la patria y 
la humanidad. Fué lo que le acon- 
teció a Alvarezon su carrera de es- 
critor y de propagandista en la tri- 
buna y el periodismo. Llevado de 
su carácter turbulento, de sus incli- 
naciones a las luchas del pensa- 
miento escrito, fundó v redac*tó en 
1839 el periódico titulado El Dia- 
blo Político. Fueron sus cooperado- 
res don José Victorino Lastarria y 
el presbítero dpn Domingo Frías. 
Lució en esa public*acion de política 
militante, de combate ardiente, su 
injenio satírico, su estilo de fuego y 
su valor como diarista. El publicista 
don José Victorino Liistarria descri- 
be de este modo la aparición del pe- 
riódico de'Alvarezque tanta celebri- 
dad debia conquistarle en su tiempo 
y en la historia de su patria. «^ElDia- 
blo Político hizo en nuestra sociedad 
el efecto de una brisa fresca que. de 
repente y después de una larga cal- 
ma, aparece en el puerto trayendo 
la alegría a los viajeros que la es- 
peraban con sus velas listas. Todos 
los espíritus abatidos se levaíüaron. 
La hoja fué buscada y leida con 
avidez.» La.s esperanzas que hizo 
concebir en la opinión pública opri- 
mida, se tornaron bien pronto por 
la inconstancia de las cc^^as, en 
acerbas desventuras para el deno- 
dado y altivo periodista. En su 
Historia dr la Admimstracion Erra- 
zuriz define don Isidoro Errázuriz 
la situación escepcioi»al del valien- 
te escritor en los siguientes ténni- 
nos: ^Eí Diablo Político, del liberal 
coquimbano Juan Nicolás Alvarez, 
sin llegar quizas al grado de violen- 
cia que toma la prensa de hoi en 
é[)Ocas electorales, causaba alar- 
ma e indignación en el campo de 
los jíclucones con las violentáis sa- 
cudidas que aplicaba a la baso 
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mistnit (iel r^jimen ilomiiuinte. En 
su número 24 llegó Imstii iledíirur 
que la Constitución do 1H33 era hi- 
ja <lel erímen y que, a nombre <1el 
poder absoluto que tonferinn al go- 
bierno las leyes de faciiltHdes estra- 
ordimiriaa, aquel había eometido 
asesinatos.» Don Antonio Garcia Re- 
yes dice que Alvarez se referia al fu- 
silamiento de don Manuel liarros y 
sus correlij ion arios polítioos lihera 
les, ejecutado en Curicó por Ipi/^\- 
rri y a las deportaciones al Peni de 
otros adversariosdelgobienio, Aque! 
periódico, que, como afirma don Au- 
gusto Orrego Lnco en su obra titu- 
lada Bosquejo del Desarrollo Inlrlcc- 
íual de Chile, (desde su aparición 
vivió rodeado de una ruidosa popu- 
laridad, > fué cl blanco de tas perse- 
cuciones oficialesdcsde que inició es- 
ta campaña de ñ3caliy,acron pü))]ica. 
Hizolo célebre— como u Francisco 
Bilbao en 1844 el jurado <le El 
Crepúsculo,-^i]c\ t]ue fué precursor, 
la famosa y notoria acusación de 
imprenta que se. entahló en su con- 
tra el 10 de Febrero de 1S40. A 
)>e9ar de haber siilo condemidn el 
1 1 del mismo mes en primer grado 
(»mo sedicioso por el tribunal, el I 
pueblo lo aclamó y acompañó en se- 
ilalde triunfo moral. Don Bernardo 
JoséToro, en miion de jíus amigos, 
le ofreció un banc|uete do ailhesion 
y desagravio, Publii:ába8C El Dia- 
hh Político por la imprenta «Oolo- 
volo>. líül Diablo PolUiro. so jiubli- 
carón 31 números, 24 en Santiago 
y 7 en Valpiuaiso. Ln labor políti- 
ca de este periódico, fué de esclusi- 
va preconización republicana y de 
probidad tulminístrativa. Sn acción 
intelectual se desenvolvió en nn 

Criodo de evidente atraso literario. 
i prensa nacional no babia alc;in- 
zado ann el amplio ilesarrollo que 
obtuviera ni:is tarde. Juan Nicolás 



Alvnrez, inició en El Diablo Politi- 
co, anticipándose a su tiempo, una 
verdadera revolución en el arte de 
escribir para el pueblo, siendo ol 
fundador orijinal del periodismo 
moderno^ en la República. Juan 
Nicolás Alvarez, fué ol verdadero 
periodista de la i-evolucion social 
chilena en El Diablo PoliUco, por- 
que la circunscribió ala política 
que es en todas las nacionalidades 
el fundamento oíiciaj de las socio- 
dades. Así como Voltaire fué el 
fundador del periodismo universal 
en la Enciclopedia, Juan Nícoliis 
Alvarcü en Chile fundó la crítica 
política en el periodismo. Desda 
el 18 de Junio do 1839 hasta el 18 
de Setiembre de 184U, en que dejó 
de j>ubli(;arse El Diablo Politico por 
la Imprenta Liberal de Valparaíso; 
Juan Nicolás Al vare/, propendió a 
la realización del bien público. A 
au propaganda permanente y deci- 
dida, se debió la fundación en San- 
tiago de la Sociedad Patriótica 
(Enero 23 de 1840}, que tenia por 
objeto congregar los ciudadanos 
mas prestijiosos para llevar a cabo 
la reforma política democrática. 
Fueron los precursores de esta ins- 
titución popular, junto con Juan 
Nicolás Alvarez en El Diablo Poli- 
tico, los caracterizados servidores 
públicos don José Miguel Infante, 
Francisco Ruiz Tagle, Eujenio de 
Matta, Diego José Benavente. Bue- 
naventura Blanco. Joaquín Campí- 
no, Riinion Krráxuriz, Francisco de 
la Lustra, Miinnel Cifuentcs, Euje- 
nio (Jortea, Bruno Larrain. Bernar- 
dino Bilbao y José Itornardo Toro. 
L:ifí aclamaciones populares «jue 
Alvarez alcanzó con su condena- 
ción del jurado, impuso al gobier- 
no el réjimen del terror y llevado 
de sus aliirmas infundadas, el jefe 
d^íl Katado, jeneral don Manuel 
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Bulnes, ílirijió una procUunM a la 
nación que puso el sello de la <lic- 
tadura al gobierno del pais. La 
provincia de Santiago se declaró en 
estado de sitio y se redujo a pri- 
sión a los ciudadanos don Juan 
Nicolás Alvarez, coronel <lon Pedro | 
Godo3^ a don Manuel Guerrero y 
Juan Nepomuceno Espejo, también 
escritor y tribuno popular de la 
juventud 3' del pueblo, acusados de 
conspiración. Ademas se acusó a 
un individuo de baber sido descu- 
bierto en el palacio de la Moneda 
en el momento de ir a asesinar al 
presidente Búlnes. Una (?'orte Mar- 
cial, compuesta del coronel C-avare- 
da, don Mariano Bernales, el jene- 
ral don José Ignjicio Zenteno, el 
rejente don José Tadeo Mancheño, 
don José Antonio Alvarez v el doc- 
tor Palma, juzgó a los acusados, 
condenándolos a diez años de pri- 
sión o destierro. Votaron por la 
condenación Alvarez, Bcrnales, Ca- 
vareda y Palma y la absolución y 
la libertad Zenteno y Mancheflo. 
Juan Nicolás Alvarez hizo una bri- 
llante defensa, fundándola en la 
Constitución de 1828 que él consi- 
deraba vijente, reclamando su es- 
carcelacion, hermosísima pieza ora* 
toria y de notable erudición forense 
e histórica, que se publicó en 1840, 
por la imprenta del Comercio de 
Valparaiso, hoi escasa en nuestnis 
bibliotecas. Descepcionado por las 
vicisitudes politicas de su vida de 
periodista en Santiago, se estableció 
en su pueblo natal, la Serena. Allí 
lo encontró el movimiento revolu- 
cionario que estalló el 7 de Setiem- 
bre de 1851 y como periodista y 
tribuno liberal, concurrió a su de- 
sarrollo, en las reuniones de la So- 
ciedad Patriótica y de la Sociedad 
de la Igualdad, con Antonio Alfon- 
so, Pedro Pablo Muñoz, Teodopio 



Cuadros, Ventura Osorio, Santos 
Cavada, y en el periódico La Seré- 
nOy que fué su trípode dq escritor 
público en el seno de su pueblo. 
La Serena fué, como El Diablo Po- 
iUico, su tribuna de luchador en la 
capitiilde la provincia de Coquimbo 
y desde sus columnas prestijió el 
pendón revolucionario con los laitt- 
pos de luz y de fuego que brotaban 
de su pluma al choque de las ideas. 
Mientras se preparaba el pronun- 
ciamiento, fué delegado de sus co- 
rrelijionarios de la Serena ante los 
partidarios que dirijian la opinión 
en Santiago, para uniformar ló6 
trabajos tendentes a elevar a pri- 
mer majistrado de la República al 
ilustre jeneral don José María de la 
Cruz. Durante el sitio de la Serena, 
que siguió al pronunciamiento, re- 
dactó El Periódico de la Plaza, para 
conservar vivo el entusiasmo del 
pueblo y de los soldados. Triunfante 
la revolución en la Serena, Juan 
Nicolás Alvarez fué nombrado audi- 
tor de guerra del ejército revolu- 
cionario. De este modo fué soldado 
y periodista de la revolución. 

En su Historia del LevantamietUo 
y Sitio de la Serena, don Benjamín 
Vicuña Mackenna pinta a Juan Ni- 
coláis Alvarez como «al periodista- 
tribuno de la revolución de la Se- 
rena,» especie de «tipo nuevo en el 
periodismo, que escribiaen aquella 
época como las mas altas int^lijen- 
cias contemporáneas.» De noble co- 
razón, tiene en su azarosa vida de 
caudillo, de escritor y de tribuno, 
rasgos que enaltecen su memoria. 
Fuera de algunos que revelan en 
él ternura de apóstol de caridad y 
de abnegación social, se conservan 
recuerdos en su pueblo natal de la 
defensa que hizo del centinela Cam- 
pos, del cuartel de la Serena, por 
haberse hecho respetar de un agre- 
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sor en bu puesto (le guardiii dán- 
dole la muerte. AIvatcz lo salvó del 
patíbulo con los poderosos recursos 
oe injenio y de üu elocuencia tri- 
bunicia. Vencida k insurrección en 
Ift bütalla do Petorca, abundmió el 

Í>ai8 y se dirijió a Liiiw, refujio de 
oa proscritos de (/liile y del Paci- 
fico, asf corao lo ha sido Santiago 
de los desterrados del Perú y de la 
América Liitiim. En la capital del 
Rimac se hizo estimar de los hijos 
del pais y de aquuik sociedad culta 
por au talento y eua bellas cualida- 
des de carácter. Por otra parte go- 
uba de las mas profundas y jene- 
nles simpatías y tidhesione!) de los 
emigradas de su patria. En 1863 
fué llamado al Cnllao a hacer Inde- 
fensa de un reo, compatriota suyo. 
y no obstante los rigoies del flajcto 
de la ííebre amarilla que asolaba la 
población y contra los consejos de 
81)8 amigos. f<» tniRladó al puerto 
mencionólo acuiit|>!ira(|nelta obra 
de abnegticion y ih jiisfi(;tii. Allí f;t- 
lleció atacado del fimectn flajelo. el 
2-t de Mayo ile l«'»3. Sti compa- 
tñota y compañcnj <U: destierro, don 
Balbino Cornelia, que se trasladó 
desde Lima al Oidlao a darle hon- 
rosa sepultura, encontró al lado de 
su lecho el tomo 2." de la Hiitaria 
df la Hevnlticifltt Francesa de Mig- 
iiet, que ríh iIuiIil leiii monientos 
untes de sti agonía. La prensa de 
Limii consagró honrosos artículos 
H su memoria, en homenaje a su 
talento de escritor y a sus virtudes 
de patriota. El Correo df. Lima, de 
Jnnio 13 de 1853, insertó una ins- 
pirada poesía en recuerdo de su 
,iiombre del distinguido vate don 
Anjel Fernando de Quirós. Aftos 
mas tarde sus amigos y admirado- 
res repatriaron sus huesos. Hoi des- 
cansa el suetlo eterno en el suelo 
4londe viera la luz. 



ALVAREZ (Fraíícibco).— Mili- 
tar. Nució en Arnucn el 4 do Octu- 
bre de I8ÓL Fnemn sus padres 

I don Justo Alvarez y dofla Carmen 
Riveros. Ingresó ni antiguo 7 " de 

I linea, en IKiJá. con motivo de la 
guerní i-im Esp;iñ.H. Convititido el 
7." en Zapadores, en 1878, bajo 
el Ministerio Prats. siguió el joven 
Alviire/, en el cuerpo. En él em- 
prendió la campafiii del Norte, Hi- 
zo lai jornadas de A ntofagasta y 
Tarapafá en el canicter de subte- 
nienti'. [*tj|pó con denuedo en Pisa- 
gu;i. donde túvola gloria de tomar 
iniii li.uidera boliviana, en la empi- 
niul 1 (-i-estH de un fuerte erizado 
d<í iviAones. C^n no menos coraje 
"•• h;itió cu Tarapticá, donde tnia 
luila W. perforó la sien derecha. 

ALVAREZ (Pedro). —Notable 
educacionista. Nació en la Serena 
en 1817 v falleció en Rueños Aires 
el '¿ó de Noviembre de 1887. Ad- 
quirió sn educHuiou en colejios de 
su ciudail natal. Desde mui joven 
8i; i'onsiigró al niajisterio de la en- 
i'cfi.niza. En 18(30 se trasladó a la 
República Arjentina por motivos 
de salud. Radicado en Han Juan, 
fundó hIIí un colejío de estudios 
secundjirios. En 1802 rejentó el 
Colejio Preparatorio, el cual sirvió 
de hnse al Colejio Nacional, creado 
en 18tí4 por Surmiento. Veintitrés 
Hflos prestó iillí su concurso » la 
juventud edueanda. Fué asimismo 
un colaborador asiduo tío El Zonda, 
con o! seudónimo del t'eniinela. 

ALVAREZ Y CONDAR(.;0 {Oli- 
ua). — E.scritora distinguida. Nació 
en Undres, el 23 <le Abril de 1825, 
siendo su padre el ilustre injeniero 
militar de la independencia don 
José Antonio Alvarez y Condarco, 
Delegado dol gobierno de Chile en 
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la capital británica, y su digna ma- 
dre la señora inglesa doña Juana 
Dndding. Don José xVntonio Alvarex 
yCondarco fué secretario jeneralde 
San Martin en la campaña de los 
Andes. Antes de la espedicion li- 
bertadora hnbia desempeñado una 
comisión delicadísima travendo de 
Buenos Aires a Marcó del Pont el 
acta de la independencia del virei- 
nato de la Plata y al pasar la cor- 
dillera ejecutó estudios de los distin- 
tos pasos por donde debia hacer su 
marcha el ejército unido chileno-ar- 
jentino. Este documento histórico 
fué quemado en la Plaza pública 
de Santiago en presencia de las 
tropas realistas. La señorita Clara 
Alvarez y Condarco so educó en 
Londres, donde su ilustre padre 
adquirió los primeros buques para 
la armada de guerra de CÍiile y con- 
trató a Lord Cochrane para jefe de 
la escuadra militar. Mas tarde se 
trasladó con su familia a Buenos 
Aires, donde llevaron a su padre 
los vínculos de la nacionalidad y 
deberes de servicios públicos, pero 
la tirania de Rosas le impuso pere- 
grinaciones dolorosas por las pro- 
vincias arjentinas. En 1839 se tras- 
ladó a Chile, esUibleciéndoseen Val- 
paraiso. Desde su mas tierna juven- 
tud reveló la señorita Clara Alvarez 
y Condarco un injenio superior y 
un carácter atrayente. La emigra- 
ción arjentina, que vino a Chile en 
busca áe asilo, del derecho y de la 
libertad que les habia arrebatado 
el caudillo de las pampas, tuvo en 
ella un consuelo constante en la no- 
bleza de su talento y de sus virtu- 
des. Su hogar era el de una artista, 
al que acudían los literatos y los 
viajeros arjentinos, chilenos y ame- 
ricanos o europeos que visitaban 
nuestras playas. Mereció el aplauso 
V el noble afecto de los eminentes 



literatos García del Rio, Sarmiento 
y Bollo, como de estadistas tal cual 
Egaña. Bello le hacia leer las poe- 
sías de Bvron v de Víctor Hugo 
que.traducia o bien al castellano o 
al ingles. Sarmiento recibió sus lec- 
ciones inglesas y Egaña le dictaba 
sus concepciones políticas. Allí, en 
aquel refujio de la intelijencia y de 
la hospitalidad, que presidia tan 
delicado injenio de mujer artista, 
debían encontrar risueñas alegrías 
los proscritos de América como 
Juan Carlos Gómez, Vicente Fidel 
López y Florentino González, que 
do distintas zonas del continente 
habían venido a Chile a dar al dia- 
rismo y a la literatura el poderoso 
brillo de su ilustración y de su orí- 
jinalidad. Durante algún tiempo se 
consagró a las tareas periodísticas 
la señorita Clara Alvarez y Con- 
darco, traduciendo del ingles folle- 
tines y otros trabajos píu*a El Mer- 
curio. En un interesante estudio de 
la prensa chilena publicado en 1888, 
por don Rómulo Ahumada Matura- 
na, deseril)e la labor de la señorita 
Alvarez y Condarco de este modo: 
«Entro los antiguos servidores 
del Mercurio figura el nombre de 
una señorita que, durante muchos 
años, prestó al diario el continjente 
de su trabajo v de su ilustración: 
llamábase Clara Alvarez Condarco. 
Poseía muí bien varios idiomas, 
especialmente el ingles. El editor 
Tornero le pidió tomara a su cargo 
la versión inglesa del «Precio co- 
rriente» y del «Mercurio del vapor,» 
para cuyo trabajo no era fácil, en 
aquellos tiempos, encontrar una 
persona bien preparada. La señori- 
ta Alvarez vertía del español al in- 
gles no solo la parte comercial que 
contenían aquellos periódicos, sino 
también la parte noticiosa que ¡mra 
el estranjero se dal)n en ol segundo. 




ALV 



BtÚCnAFICV DE CHILK 



ALV 



Ademas de esto trahfljo. la señori- 
trt Alvarez piiítüba uoristaiitemente 
ocupada en traducir diversas obms 
«jue se publicaban cu el folletin, y 
en recorrer los dianos y revistas eu- 
ropens, parado abí trascriljinirtícn- 
los de iirteres p:im los leí-tores del 
Mercurio.» Üeade IS;'>')ruéfoIabora- 
dora predilecta del Mercurio y del 
público, pues la pureza de dicción 
de sus traducciones inglesns le cou- 
(|UÍ8taron la confianza de los estian- 
jeros y comerciantes que acudían 
a ella para eiicart;arle la versión 
de RUS documentos mas valiosos. 
Modesta por carácter, ocultó siem- 
pre su nombre en sus escritos, sien- 
do muí notables sus estudios publi- 
cados anónimos en El Mn-curin 
sobre la Educación de la Mujer. 
Dedicada a la educación de los 
nlAos, en cuyas penosas tareas con- 
sumirt gran parte de su vida afa- 
nosa, tradujo del francés la Histo- 
ria de. Grecia y la Historia de la 
Kdttd Media de Víctor Durny que 
ia L'iiiversidad adojitó como testos 
de enseñanza. Acaso nosesui)o en- 
tonces que eran versiones suyas 
por la reserva de an canlcter. Arre- 
gió titmbicn, adoptiindola a nuestro 
pais, la Historia de un Presidario 
que el gobierno adoptó y distribuyó 
on las brliliotocas ntnj¡on:iles. Tra- 
dujo sermones protestantes (jue en 
nada pugnaban con Um ideas reli- 
giosas. £Vro donde se reveló artista 
superior y pensadora esclarecida fué 
en sus cartas, una de la»! cuales, re- 
lativa a la obra La Lihcrlnd por 
Kstuart Mil!, es una obra de critica 
filosófica y de rellexion madura poco 
común en nuestra literatura. For- 
iiinló inicios dignos de admiración 
de liLs obras siguientes: Hl Progreso 
de Edmundo Abont, I,os Miserables 
<Ie Víctor Hugo. Paris en América 
de L:iboaiaye. .S/ .W.íWíV»- del abatí 



Tres [estrellas y de algunas novelas 
de Jorje Sand. Falleció en Valpa- 
raiso el 21 de Mayo de 1866. El 
Correo del Domingo, de Buenos Ai- 
rea, de Agosto 20 de ese afto, le 
consagró un homenaje honrosísimo 
historiando su vida y publicando 
su retrato. El Mundo Ilustrado de 
París, del 24 de Febrero de 1860, 
dedicó idi^ntico tributo de justi- 
cia y de ailmiracion a su memoria. 
Este periódico, redactado por el 
eminente follotinista Carlos Monse- 
iet, decía que !a señorihi Clara Al- 
varez y Condarco era la Sávigné de 
Chile. No obstante sns notables cua- 
lidades y su labor literaria, por la 
modestia de su carácter y de su in- 
jcnio no ha sido estimada debida- 
mente en nuestros anales públicos. 
Kste es el primer acto de reconoci- 
miento y de proclamación ^óblica 
que se bace de su talento y de su"s 
obras diversas. Sirva él de ejemplo 
y do estímulo a los talentos feme- 
ninos tiue se eeultan a la luK bri- 
llante do la popularidad y de la glo- 
ria. La historia ha cumplido al fín 
con su nombre y memoria su deber 
de reparación póstunui. 

ALVAREZ Y LUJAN (Ramom) 
— Matemático. Nació en Ancud en 
184fi. Hizo sns estudios en el Liceo 
de la misma ciudad. Kn seguida se 
dedicó al comercio. En tiempos de 
la guerra con F,spaña, se enroló en 
la Guardia Nacional movilizada en 
calidad de subteniente, para la de- 
fensa del suelo patrio. Después se 
dedicó a! servicio público en las ofi- 
cinas iiscalos, en las que ha desem- 
peñado puestos y comisiones impor- 
tantes. Ha sido contador de la 
Oireccion de Contabilidad. 

AMARAL (MoiBKs). -Médico y 
escritor. Nació en Hantiago el 9 de 
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Setiembrfi de 1851). Cursó humani- 
dades en el Seminario Conciliar v 
en el Instituto Nacional. Completó 
sus estudios de medicina, cirujia y 
farmacia en la Universidad. 8e gra- 
duó de módico en 1885. Ha sido re- 
dactor de La Revista Médica en los 
años de 1884 y 85. .En eso mismo 
periodo fué director de la Sociedad 
de Medicina. Es autor de una me- 
moria científica titulada Considera- 
ciones clínicas sohro la fiebir tifoidea 
en Chile. Aplicado a los estudios 
literarios ha colaborado con artícu- 
los y poesías de diversos jéneros, 
trabajos que ha suscrito con el 
pseudónimo de Amelia Ramos S., 
anagrama de su nombre y apellido, 
en La Mt{jer, El Nuevo Ferrocarril, 
Los Tiempos, El Ateneo y El Ensa- 
yo Literario, Una de sus mejores 
producciones literarias es la deno- 
minada Juicio crítico sohre el canto 
a Junin de Olmedo. No son menos 
importantes sus piezas dramáticas, 
tituladas Contra caridad envidia; 
San Lune^ y Beata y Sotana. Ha 
pertenecido al cuerpo de profesores 
de la Escuela Franklin de Santiago. 
Ha ejercido su profesión durante 
dos aflos en Valparaíso, con nota- 
ble acierto y tílantropia. Allí fué 
miembro fundador y uno de los 
directores de la Sociedad José Mi- 
guel Infante. Fué asi mismo presi- 
dente del cuerpo de profesores de 
la Escuela Democrática. Durante 
la primera invasión del cólera en 
el pais, en Enero de 1887, fué orga- 
nizador y médico en jefe de Irs la- 
zaretos de Catemu y de San Vicente 
de los Andes. Después fué comisio- 
nado por el Supremo Gobierno 
para el lazareto de Talca, y mas 
tarde nombrado médico en jefe del 
servicio sanitario del departamento 
de Curepto. Actualmente reside cu 
Santiago. Es avudante de la clase 



declínica jinecolójica (enfermedades 
de señoras) del profesor de la Uni- 
versidad, doctor Roberto Moerick. 
Es uno de los directores de la So- 
ciedad Médica y presi<lente de la 
comisión editora de La Revista 
Médica. 

AMENGUAL Y BALBONTÍN 
(Santiago). — Jencral de división. 
Nació en Quillota el 23 de Mar/o 
de 1815. Fueron sus |)adres don 
Santiago Amengual y Costabella y 
la señora Rosario Balbontín y Soto. 
Se educó en la Academia Militar. 
Ingresó «1 ejército en 1837 con el 
grado de capitán. En ése año y en 
1838, hizo las dos campañas de la 
restauración del Perú. En 1837 se 
distinguió en la batalla del Barón, 
como capitán del batallón cívico d« 
Quillota, a las ordenes del teniente 
jeneral don Manuel Blanco líncala- 
da. contra el rejimiento Maipú y 
demtls fuerzas sublevadas por el 
coronel don José Antonio Vidaurre. 
Por esa acción fué condecorado con 
una medalla de oro v se le ascendió 
a capitán de ejército. En ese carácter 
emprendió la campaña del Perú de 
escaño. De 1838 hasta 1839, formó 
parte del ejército restaurador del Pe- 
rú, bajo las órdenes del jeneral 
don Manuel Búlnes. Por sus hecho.s 
de armas del Naranjal. Copacaba- 
na. Portada de (.Tuías. Buín v Yun- 
gay, mereció el grado de sarjento 
niavor v dos medallas <le oro acor- 
dadas por el Perú y Ohilcí. A pesar 
de sus grados no obtuvo empleo 
efectivo en el ejército hasUi 184(5, 
fecha en quü se le prumovió a (*a}>i- 
tan de asamblea. Sólo en 1849 so 
le dio la efectividad del grado do 
sarjento mayor. El 20 de Abril de 
18r>l se encontró en la revolución 
de la capital, inandündo <*1 batallón 
Santia<ro, cívi^'o m'un. 4. Hizo la • 
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campafla del sur y peleó en Lonco- 
millti, por ciiy<i iiceion tle annns se 
le confirió el grado de teniente coro- 
nel. En Jas ribenLs del Maule, en la 
víspera de la batalla de Barros Ne- 
gros, evitó con sil valor y la influen- 
cia de su palabra la defoocion del 
batallón Santiaf^o sublevado en tan 
supremos momentos, en los (íualos 
se jiigaliti la suerte dii la patria, Fa\ 
18ñü hizo la espediciou ilol norte 
del pais, n las órdenes del joiu^ral 
Vidaurre Ijcal. En Arau<ro, el lía- 
ron, Yuugay, Cerro Gnuide y Lima, 
y en cien combates fíloriosos, lia 
conquistado grado por grado sus 
paletas de jeneraf. Pero su mérito 
lio solo consiste en su valor y en 
tiu bilento, sino en su actividad y 
|iericii) para organizar cuerpos tni- 
litaros. Desde ll^-KJ, su jenío de 
guerrero se lia siiTíjularizado por 
esa cualidad propia de los ki"'"'- 
des capitanes de la época. Organizó 
en 1840 la Artüleria de Marina; en 
1842 el cs'jnadrou de Lancero:* de 
Valpiirjiiso; en íH-i-l los cinco wi- 
cuadrónos do Quülota; en Í><Í>1. el 
■ 4.° batallón de civic<)s; en ly/iít el 
1° de linea y en 1879, en 2.-Í días, 
el rejimiento Esmeralda de 1,219 
plazas. Este brillante creador de 
batallones, lia sido nn vencedor 
perpetuo del imposible. Sobro su 
cabeza, plateada por los años, luce 
la aureola de la gloria sus destellos 
inraortides. Despue.'i de la campaña 
del norte de I8ü9, fué ascendido a 
coronel. Con el mismo patriotismo 
y valor de Loneomilla y Cerro 
(Jrande, concurrió a la guerra dítl 
Pacífico, en 187!), sobresaliendo 
I>or su bizarría eu la batalla de 'l'ac- 
un, donde ganó la tncdalla de ho- 
nor y ploria de 1." de Diciembre 
de 1830 y las paletas de jeneral de 
brigada, decretailas en 17 de Junio 
del mismo alio. En ÍS87 fué ascen- 



dido a jeneral de división retirán-- 
dose del ejército en 1888, con nn 
abono de .")3 años de servicios. Las 
condecoraciones que ha obtenido 
son las siguientes: por Buin, un es- 
cudo de honor; por el 20 de Abril 
do 1851, una medalla de oro; por 
la batalla de Tacna, el 2tí de Mayo 
de 1879, una barra de oro y una 
medalla pía- la cainpiifla del Pací- 
fico, Con motivo do la revolución 
lio 1891. volvió al ejército, y el 2 
de Febrero de ese afio fué nombra 
do Inspector Delegado del ejército 
en campana. En los ramos civiles, 
lia sido en' 1 837 oficial de ia Alcai- 
día de la .\duana de Valpaniiso y 
en 1842 ayudante del Encargado 
de Negocios de la República en 
el Perú, don Ventura Lavalle, cu- 
ya misión ílipiomática se'relaciona- 
ba con el ajuste del tratado de paz 
de aquella nación con Bolivia, En 
diverías épocjis ha sido comandan- 
te de anuas de varios departamen- 
tos y phi'/.iis militares y miembro 
de la comisión cnliticadora de ser- 
vicios. Hoy es un anciano venera- 
ble por sus glorias y sus años em- 
pleados todos en servicio de la pa- 
tria. 

AMI'.NÍIUAL Y N'OVAJAS {Uk- 
caiíedo). — Mai'ino. Nació en San- 
t¡a?,o en 1S,=>S. Fueron sus padres 
el jeneral don ^^aritiago Amengual 
y íialbontin y la señora Jertrudia 
Novaja:--. Mizo sus primeros estu- 
dios en la Escuela Militar. En 1872 
se ÍM<'orporó a la Escuela Naval eu 
calidiiil do cadete ofectivo. Se inició 
en el servicio de la marina de gue- 
rra en 18T(.i, fomo guardia marina 
en la cañonera JilfigaUmim. Sus 
cnrws de aspirantes los liixo on el 
buque escuela corbeta EsmtrakUi. 
en el que emprendió ^\i primer via- 
je a Jas isiaii Tübiti. De rogrwno. fw* 
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enviado a inaugunu*. en el Ahtao, 
los puertos industriales del litoral 
del norte, Blanco Encalada y Taltal, 
al presente tan prósperos. Su se- 
gundo viaje fué al Estrecho de Ma- 
gallanes formando parte de una es- 
pedicion hidrográfica. Hasta 1878 
desempeñó diversas comisiones en 
esploraeiones a las tierras australes. 
En 1879, con el grado de teniente 
de marina, emprendió las campa- 
ñas navales del Pacífico, a las órde- 
nes del contra-almirante Williams 
Rebolledo. Se encontró en todas las 
acciones de guerra do esa memora- 
ble odisea de los mares, desde el 
bloqueo de Iquiquo (5 de Abril de 
187Ü) a las batallas finales de la 
campaña contra el Perú y Bolivia. 
Por orden de fechas, estos actos mi- 
litares se desarrollaron en esta for- 
ma: combate de Chipana (12 de 
Abril de 1879); sorpresa de Iquique 
(10 de Junio); combate de Antol'a- 
gasta (18 de Agosto); combate de 
Aligamos (8 de Octubre); combate 
de Pisagua (2 de Noviembre); bata- 
lla de Chorrillos y Miraflores (13 y 
15 de Enero de 1881). En todas es- 
tas acciones obtuvo ascensos v re- 
compensas de honor y gloria. Por 
leyes de l.*^ de KSetiembre do 15:^80 
y de 14 de Enero de 1882, obtuvo 
dos medallas de oro por la primera 
y segunda campaña del Pacífico y 
siete barras del mismo metal por 
las acciones de guerra correspon- 
dientes. En el curso de la campaña 
contra el Perú y Bolivia desempeñó 
numerosas e importantes comisio- 
nes en la marina, que le conquista- 
ron la confianza y la distinción de 
sus jefes y del gobierno. Ha servido 
distintos y delicados puestos. En 
1890 fué ascendido a capitán de 
corbeta v nombrado sub-director 
del buque escuela núm. 1. Al pro- 
ducirse la revolución de 1891. ini- 



ciada por el Congreso y la escuadra, 
se mantuvo leal al gobierno cons- 
titucional, en obedecimiento a las 
leves v a las tradiciones de la ma- 
riña de la República. En 1890 ha- 
bía sido enviado a Europa en la 
oficialidad que debia hacerse cargo 
del mando de la toi'pedera Almi- 
ranie Lynch. De regreso, en 1891, 
y estando de paso en Magallanes, 
se apoderó del buque, del cual era 
segundo jefe, secundado por el te- 
niente Pedro Salva, para conser- 
varlo al servicio del Estado por la 
sublevación de la escuadra (7 de 
Enero) contra el gobierno estable- 
cido. Fué ausiliado por el jeneral 
Valdivieso, que ejercia las funcio- 
nes de gobernador, en su patriótica 
empresa. Con la torpedera Almi- 
rante Lynch tomó la corbeta Pilco- 
mayo y poco después, en viaje a 
Montevideo, la torpedera Almirante 
Gondell, conservando una escuadri- 
lla de guerra poderosa al gobierno 
para el mantenimiento del orden 
público. Habiendo puesto estos bu- 
ques a dis[)osicion del gobierno, fué 
enviado a Europa a hacerse cargo 
del crucero Presidente Pinto. Para 
desempeñar esUi comisión, enaí]ue- 
llas circunstancias escepcionales, 
tuvo que vencer numerosas dificul- 
tades, para artillar la nave en un 
puerto diverso de los astilleros que 
lo Iribian construido, en medio de 
los azares (pie causaba la guerra ci- 
vil en el crédito de la nación en el 
estranjero. Triunfante la revolución, 
el 28 de Agosto de 1891, oii la bata- 
lla de la Plaoilln, [)ermaneció en el 
osti'aeismo, radicándose en Buenos 
Aires, donde publicó un interesante 
libro describiendo las peripecias de 
la campaña marítima de la guerra 
fratricida, con el título <le Episodios 
de la liviüÍHcion Chilena, en 1892. 
¡)icta<las las lev(»s d(í íuimisti::, en 
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1894, volvió al pais, encontráncloae 
rftirndo de la innriiia. sin que se 
lirtvjtn cumplido l-oii Ina servidores 
de eiln ¡as disposiciones relativas 
hI retiro militar después de dos 
aílos de vijencia. Es un marino 
ilustrado y de recto y altivo patrio- 
tismo, 

AMUNÁTEGUI (Manuel}.— Mi- 
litar, periodista \; filántropo. Nació 
en Chillan en 1802. Ke edueó en 
los colejios de su ciuilad natal. Kl 
destino vario de su vida en sus pri- 
meros artos, lo hizo recorror la es- 
rala militar y después la del comer- 
cio en Chile y el Perú. Radicado 
deliiiitivamente en Lima, Fundó el 
diario El Comprcío ( 1 «-Ití- 1 8i)(i). en 
compafiia de don Alejandro Villola, 
rtrfiano de publicidad que ^oza de 
pn^^tijio en la América Latina por 
su antigüedad, su ilustración y su 
independencia. En ese diario, el 
mas antit^uo del Perú, han ensaya- 
do su pluma los mas renombrados 
publicistas americanos. Desde que 
L-stableció esa publicación hasla su 
fallecimiento (Setiembre de 188()), 
fué en la metrópoli del Kimac uno 
de los nobles ñlántro[)Os del pueblo. 

AMUNÁTEGUI (José Üominoo). 
— I)istinf;uido jurisooiisuito, Hra 
oriundo da Chillan, donde nació en 
179ít, Fueron sus padres don Josó 
Domingo dtí Amumítet!UÍ, noble 
hijo de Viscaya que llojíó a Chile 
til el último tercio del si;;lo pasado. 
y doña Marfa Mercedes Muño/,, Ad- 
i|uirió su primera educación en <ra- 
lejtos de su pueblo natal. Después 
íiié a estudiar a Lima, en el colcjio 
(le Santo Toribio. A su regreso a 
Chile, iufiresó al Seminario, en 1818. 
Mav joven se recibió de aboj^ado 
iái'.le Abril de 1826), después de 
luibor cursado su carrera en el Insti- 



tuto Naciona! y en la Universidad. 
En diversas épocas de su vida labo- 
riosa fué jirofesor de! Instituto Na- 
cional (1824- 1828); desenipertó asi- 
mismo ¡os puestos deprii-aecretario 
del Confíreso de lt*27; defensor de 
menores y vocal de la C'orte de 
Apelaciones de Santiago. En 1830 
se hizo notable por algunas defen- 
sas de reos políticos. Debemos re- 
cordar como un ejemplo de ind«- 
pcndenciade carácter y abnegación, 
la defensa que ante la (.'orte Mar- 
cial hizo del ilustre jeneml don 
Ramón Freiro en 1836. Arrostran- 
flo todos los peligros de la situación 
y contra la opinión de sus cologas 
del foro, salvó al glorioso acusado 
de la pena capital con la elocuen- 
cia de su palal)ra lionrada y con- 
vencida. Vivía en muí cordiales 
relaciones de amistad con los hom- 
bres mas conspicuos de su ópoca, 
entre los cuales se contaba el poeta 
peninsular don José Joaquín de 
Mora. El 27 de Setiembre de 1842 
murió súbitamente, al llegar a su 
hogar, de vuelta del Tribtmal da 
Justicia de que era miembro. Legó 
a sus hijos, con su nombre sin man- 
cilla, el ejemplo de una vida entera 
consagrada al cumplimiento del 
deber, 

AMUNÁTEUUI (MiouEL Luis). 
— Ilustre publicista y hombre pú- 
blico. Nació en Santiago ol 11 de 
Enero de 1828. Fueron sus padres 
el distinguido jurisconsulto don José 
Domingo Amunátegui y la respeta- 
ble señora Carmen Aldunate Irarrá- 
zaval. que todavía alienta vigorosa 
salud. Sus progenitores fueron tara- 
l)ien sus primeros maestros. Mien- 
tras su padre le hacia leer las no- 
velas escocesas de Walter Scott, la 
Historia Universal de Segur, la de 
Carlos V. por Robertson y las Le. 
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yendas Españolan de Mora, su ma- 
dre le daba lecciones de moral y 
caligrafía. Su mentor literario faltó- 
le en mui temprana edad. Cuando 
solo contaba 14 años quedó huérfa- 
no (27 de Setiembre de 1842). Sin 
fortuna, tuvo que procurarse por si 
mismo la educación propia y la de 
sus hermanos menores, a la vez 
que el sustento para toda su familia. 
Uuo de los amigos de su padre, el 
ilustre jeneral don Ramón Freiré, 
fué su protector en tan amarga con- 
dición. Conservó siempre el señor 
Amunátegui el primer reloj que 
poseyó y que obtuvo como obsequio 
de aqi¡el noble soldado. Ingresó a 
las aulas del Instituto Nacional en 
1840. Desde esa época hasta el 25 
de Febrero de 1843, año en que 
don Manuel Moñtt cambió el plan 
de estudios, tuvo que cursar los ra- 
mos del antiguo réjimen. A la vez 
que su propio hermano, don Gre- 
gorio Víctor, con quien compartió 
los azares de la vida y las glorias 
de las letras, tuvo por condiscípulos 
a Pedro León Gallo, Guillermo Ma- 
tta, Ambrosio Montt, Pió Varas, 
Ramón Sotomayor Valdes, Alberto 
Blest Gana, Ignacio Zenteno y Pe- 
dro Pablo Ortiz. Ya en esa época se 
descubría en sus hábitos al pulcro 
escritor, en el entusiasmo incansable 
con que hacia sus estudios y leia 
cuanto libro encontraba de algún 
provecho. La supremacía de su sa- 
ber era reconocida por todos sus 
compañeros de aulas. Obtenía todos 
los premios en los exámenes por 
su conducta intachable y su apro- 
vechamiento. Cuando llegaba la 
época de las pruebas finales del año, 
era el repasador obligado de sus 
colegas de clase. Asi que ejercía 
una justa superioridad sobre ellos, 
título que nadie se atrevía a dispu- 
tar ni a empalidecer. En 184<i, 19 



de Diciembre, rindió su examen de 
latín ante don Andrés Bello. El emi- 
nente humanista le hizo traducir 
una de las famosas odas de Hora- 
cio. Amunátegui vertió a su idioma 
con tanta pureza de lenguaje y 
exactitud la poesía latina, que el 
muestro lo felicitó con efusión y 
cariño. Aquella prueba fué Uxn no- 
table, que don Andrés Bello escla- 
mó en un arrebato de suprema ins- 
piración: tese joven que tan lucida 
muestra acaba de dar de su compe- 
tencia, se halla en aptitud de ser uno 
de los mas distinguidos profesores de 
nuestra patria y está destinado a ser 
mas tarde una de las mas briUantes 
glorias^ de nuestra literatura. * Y ese 
joven alumno tan aventajado, no se 
daba un momento de reposo para 
ganar el pan de su madre y de'sus 
hermanos, j.>or los medios honroí**»H 
del trabajo intelectual. Su afán <le- 
bia ser siempre recompensado y el 
vaticinio de su maestro cumplido al 
pié de la letra. Hacia clases priva- 
das en casas de familias respetables, 
por las que le abonaban un hono- 
rario de 4 pesos al mes. Uno de sus 
discípulos de gramática castellana 
fué, en esa condición, don Manuel 
Pardo, el que debia ser, en el curso 
de los años, jefe del Perú. De ahí 
nació la estimación que por él abri- 
gaba don Felipe Pardo y Aliaga, 
padre de aquel. Para sostener Uxn 
ruda labor, hacia día la mitad de la 
noche y en un solo libro aprendió 
él con su hermano Gregorio Víctor. 
Estos sencillos rasgos revelan su 
predestinación. En los escasos mo- 
mentos que disponia de solaz, se 
iba a la Biblioteca Nacional a leer 
obras de historia y literatura. Los 
directores de ese establecimiento, 
don Vicente Arlegui y don Fran- 
cisco Garcia Huidohro, ¡o distiu- 
guian permitiéndola la entrada a 
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las salas en que se hallaban coloca- 
dos los libros. Desde 1847 lo ligó 
una estrecha amistad con don An- 
drés Bello. En las vacaciones de 
ese año fué a veranear a Peñaflor, 
en donde se encontraba el ilustre 
sabio. Allí frecuentó por primera 
vez su casa y su trato. Ademas de 
las confídencias de su vida que ha- 
cia a su joven amigo, observaba 
con él la costumbre invariable de 
enviarle, con su dedicatoria, el se- 
gundo ejemplar de cada una de sus 
obras o de las repetidas edicioneS 
de su Gramática Castellana. En mu- 
chas ocasiones le encargaba la revi- 
sión do sus manuscritos, honor que 
no alcanzó otro escritor en el pais. 
Una vez le dio varias de sus poe- 
sías inéditas, que por la rapidez 
con que las habia escrito, el mismo 
no podia descifrar. Amunátegui las 
puso en limpio y de tal modo esac- 
tas, que algunos años después las 
insertó en un artículo crítico sobre 
las obras del maestro. Entre otras 
conservó inéditas muchos años la 
composición satírica titulada La 
Moda, por las alusiones críticas que 
en ella hacia el eminente maestro 
del lenguaje de los poetas hispano- 
americanos. Esta composición se 
insertó en la Vida de dan Andrea 
Bello, que dio a la publicidad en 
1882. Otro de los hombres que es- 
timuló a Amunátegui, fué don Luis 
Antonio Vendel-Heyl. Este lielenis 
ta habia sido profesor en el colejio 
de San Luis de Paris, v un naufra- 
jio lo arrojó a las playas de Chile 
tíu 1840. En 1848 tuvo por colabo- 
rador, en su Histoi'ia de Grecia y 
líowa, a su discípulo delatin, Miguel 
Luis Amunátegui. Al cerrarse el 
año escolar de 1846, el Ministerio 
de Instrucción Pública acordó dar 
on concurso la cátedra de humani- 
dades del Instituto Nacional. Aun- 



que se exijia que los que se opu» 
sieran al concurso debian tener 21 
años, la Universidad podia dispen- 
sar ese requisito a los jóvenes com- 
petentes. Amunátegui solicitó dis- 
pensa de edad para presentarse, 
porque solo tenia 19 años. En sesión 
de 9 de Enero de 1847, el Consejo 
universitario, a petición de don 
Andrés Bello, acordó acceder a su 
solicitud. Se le acordaron también 
dos meses para su preparación, al 
final de los cuales rindió la prueba a 
satisfacción del jurado. La prueba 
fué un discurso escrito y una com- 
posición oral. Componíase la co- 
misión examinadora de don José 
V^ictorino Lastarria, don Ramón 
Briceflo, don Luis A, Vendel-Heyl 
y don Francisco de Borja Solar. 
Según la cédula quet le tocó en suer- 
te, su prueba oral debia versar so- 
bre un trozo de Cicerón. Amunáte- 
gui antes de traducir un discurso 
del gran orador romano, hizo, a 
grandes rasgos, la biografía de aquel 
jenio de la elocuencia, con lo que 
probó conocer a fondo su vida y 
sus obras. El informe de la comi- 
sión fué, pues, favorable, y con fe- 
cha 6 de Abril de 1847, don Salva- 
dor Sanfuentes, Ministro de Ins- 
trucción, lo nombró profesor de 
humanidades del Instituto Nacio- 
nal. Por ese mismo tiempo confió 
al señor Amunátegui las clases de 
literatura y filosofia de su colejio, 
don Rafael Minvielle. Desde esa 
fecha data Uunbien su celebridad 
literaria. Fué uno de los colabora- 
dores mas asiduos de La Revista de 
Santiago (1848-49). 

En 1848 fundaba don Jpsé San- 
tiago Portales la oficina central de 
estadística v don Manuel Camilo 
Wícl¡ daba a Amunátegui el puesto 
de oficial segundo de ella. A partir 
de aquella época, Amunátegui 3« 
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afilió en el parti<lo liberal. Ciuiiulo 
en 1849 los ministros José Joaqiiin 
Pérez, del Interior; Antonio García 
Reyes, de Hacienda; y don Manuel 
Antonio Tocornal, de Justicia, or- 
ganizaron el partido moderado, en- 
tre los partidos estremos, Amuná- 
tegui fué de sus primeros adeptos, 
por el espíritu de conciliación que 
lo caracterizó siempre; pero no 
aceptó la redacción de El Araucano 
que se le ofrecía paira servir esa 
causa. Su actitud levantada, en la 
contienda política de ese periodo 
de nuestra historia, dictaba a Fran- 
cisco Bilbao estas palabras, en 1857, 
vertidas en Buenos Aires, en pre- 
sencia de don Diego Barros Ara- 
na: ^Amunátegui no solo es una 
de las intdijencias mas levantadas de 
Chile^ sino uno de los corazones mas 
hofirados y leales,» Hasta 1S49 
ilustró Amunátegui con sus escri- 
tos La lievista de Santiago. Sus úl- 
timos trabajos fueron una biografía 
del jeneral Borgoño y otra de Cami- 
lo Henriquez. La Universidad abrió 
un certamen histórico ese año, pa- 
ra premiar la mejor memoria rela- 
tiva al periodo de la revolución de 
1814 a 1817. Consultando al jeneral 
Gregorio de las Heras y al injeniero 
de San Martín, don José Antonio Al- 
varez Condarco, escribió su prime- 
ra obra de historia nacional. A 
mediados de 1850, presentaba a la 
Universidad un grueso manuscrito, 
con el título de La Reconquista Es- 
pañola, apuntes j)ara la historia de 
Chile, desde 1814 a 1817. El jura- 
do, compuesto de don Miguel de la 
Barra y don Antonio García Reyes, 
le asignó el premio con fecha 15 de 
Noviembre de 1850. Aunque ese 
libro revelaba prolija investigación, 
adolecía de algunos defectos; Amu- 
nátegui no lo dio a la publicidad 
hasta no correjirlo hión en 1S51. 



Ese mismo año obtenía un nuevo 
triunfo literario: ganaba el premio 
anual universitario con otra obra 
histórica; Los fres primeros años de 
la rei:olucion de Chile (1811-1812- 
1813). Dichas producciones fueron 
elojiadas por el rector de la Uni- 
versidad, don Andrés Bello, en su 
memoria de 1854, en Los Anales de 
la Universidad, por haberse negado 
el Ministro de Justicia a que se 
hiciera la edición correspondiente. 
Durante los azares de la lucha de 
1850 y 1851, Amunátegui vivió 
consagrado a sus estudios. En 1852 
el Ministro de Relaciones Esteriores, 
don. Antonio Varas, encomendó a 
Amunátegui la refutación de una 
obra que en Buenob Aires habia pu- 
blicado el escritor napolitano don 
Pedro de Anjelis, bajo el rubro de 
Derechos de Soberanía y Dominio 
que la Confederación Arjentina tioie 
sohre la y 'irte Austral del Cimtinen- 
te Americano, Púsose a la labor y 
en 1853, publicaba su libro de Titu- 
los de la República de Chile a la 
Soberanía y Dominio de la estremú 
dad austral del Continente America- 
no. Su contendor, el sefior AnjeHs, 
juzgaba muy favorablemente la 
obra, en carta dirijida de Montevi- 
deo a don Diego Barros Arana; y 
creyendo que Amunátegui sería al- 
gún sabio traido de Europa, mandó 
la obra a la Sociedad de Anticuarios 
de Copenhague, acto que valió a 
este el título de miembro corres- 
pondiente. La obra de Amunátegui 
produjo un efecto notable en el 
Plata. El gobierno comisionó aV 
eminente jurisconsulto don Dalma- 
cio Vólez Sarsíield para que repli- 
cara a Amunátegui. A fines de ese 
año apareció qu Buenos Airos un 
luievo libro al respecto, denomina- 
do Discusión de los títulos del Go- 
bierno dr- Chilr a las tierras del Eslrp- 
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cko de Maffalian/'s. Don Antonio 
Varas llamó otra veza Amiináte- 
gui y le encargó la reapuestii ii esa 
nueva obra. En Febrero de 1855, 
«pareció la refutación de Amiináto- 
gui, que era la segunda parte de su 
obra relativa a lu rejion en Iftis. 
Cupo al sefior Amunátegui la honra 
de ser abogado de su patria en la 
defensa de La integridad de su terri- 
torio, sin haber reciliido jnnias un 
solo centavo por esa defensa. Ha- 
biéndose dado una organización 
especial al Ministerio de Justicia 
en lüó'i, don Silvestre Ocbagavia 
llamó a Amuuátegui a servir el 
puesto de jefe de la sección de ins- 
trucción pública. Desde esa ¿poca 
se reglamentaron los liceos, la Uni- 
versidad, las bibliotecas populares 
y el Observatorio Astronómico, co- 
mo tauíbien se fun<ló la Estadística 
de la Instrucción Primaria. ( Hiando 
el 4 de Setiembre de 1851 nom- 
bró don Manuel Bulnos, por medio 
de su Ministro don Máximo Mujica, 
miembro de la Facultad de Filoso- 
fía á los señores Aníbal Pinto, 
Máximo Arguelles, Silvestre Oclia- 
gavia .Alejandro Reyes, Félix Frías. 
Juan Carlos Gome/,, Carlos Riso y 
Francisco Vargas Fontecilla. se 
dejó olvidado a Amuiiátegui. ijue 
era yu inio de los mas distinguidos 
humanistas del país. Pero el 2i de 
ese ano, por fallecinñeiito de don 
Miguel de la Barra, propuso don 
Andrés Bello, en claustro pleno a 
Amunátegui y fué elejidn por una- 
iiimidEid; en Octubre de 185'¿ se 
incori>oruba pronunciando un dis- 
curso notable sobre literatura hispa- 
lio-americana. Tan pronto como se 
incorporó a la Facultad, el Rector 
de la Universidad lo designó paní 
escribir la memoria histórica que 
debia presentarse. En 1853 publicó 
«■n loff folletines de J?/ Prw/reso. la 



obritahistórica Una Conapiracionen 
l~fíO. En la sesión solemne de la 
Universidad, de 11 de Diciembre 
de 1853. Amunátegui leyóla intro- 
ducion de su libro memorable La 
Dicladurade O'Hü/gins, que publi- 
có poco después causando una ver- 
dadera revolución literaria en la so- 
ciedad. FA-2~i de Abril de 1854, fué 
nombrado (irofesor de las clases de 
Literatura, Historia Moderna y de 
América del Instituto Nacional, que 
había obtenido eu concurso en 
Marzo de ese afio. A fines de aquel 
afio, publicaba su obra Biografió» 
Jf Amcrieatws. Poco mas tarde 
obteniael premio lijado porlaUni- 
versida<l pura la mejor memoria 
sobre la ensefianza y los medios de 
mejorarla, con su libro De la Ins- 
iruccityn en Chüf. lo que es y lo que 
dehia sir, que apareció en 1857. En 
mismo aflo dio a luz su Com- 
pendio de In Historia Politiea y 
Eclesiástica de Chile. En aquella 
época, atendicTido el gobierno las 
indicaciones díl señor Domingo 
Faustino Sarmiento, fundáronse nu- 
merosasbibliotecas populares. Amu- 
nátegui en su jerarquía de jefe 
de sección del Miiii.sterlo de Ins- 
tfuecion, redactó los reglamentos 
del caso y dirijió la impresión de 
las obras que debían distribuirse. 
Tradujo las biografías del Civüiea- 
dor de Alfonso de Lamartine c hizo 
verter al castellano los obras de 
Prescot y Washington Irving. El 
cambio de gobierno que se operó 
en l!íó7 (27 de Setiembre), separó 
a Amunátegui do su puesto, pues 
su actitud política no ura favorable 
a la administración. Fué destituido 
de jete de sección del Ministerio do 
Justicia, por don Salvador Saufuen- 
tes. A pesar de eso no se mezcló en 
las contiendas de 1857 y 1858, que 
produjeron la revo!i»cion armada 
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(le 1859. En 1858 insertó una serie 
de artículos en la Revista dd Pací- 
fico que se publicaba en Valparaíso. 
Kn 1859 colaboró en La Semana^ 
que sostenían don Justo y don Do- 
mingo Arteaga Aleraparte. Ese mis- 
mo afio obtuvo el premio en el cer- 
tamen de la Universidad, con su 
obra Juicio Critico de algunos poetas 
Hispano- Americanos, Con motivo 
de la renuncia de su cargo de Secre- 
tario Jeneral de la Universidad que 
hizo don Francisco V^argas Fonteci- 
11a, fué elejido por unanimidad el 16 
do Diciembre de 1860. A su vez 
el gobierno confirmó ese nombra- 
miento con fecha 27 de ese mismo 
mes. En 1801 presentó su memoria 
histórica titulada Descfihrimiento y 
Conquista de Chile, Elevado al po- 
der (18 de Setiembre de 1861) don 
José Joaquin Pérez, por la fusión 
liberal-conservadora, Amunátegui 
indicó al nuevo gobernante las ne- 
cesidades del pais, en una serie de 
artículos que publicó en El Conreo 
del Domingo (1862- 1864), que habia 
fundado don Diego Barros Arana. 
En Julio de ese año fué llamado al 
Ministerio del Interior y de Rela- 
ciones Esteriores, su amigo don Ma- 
nuel Antonio Tocornal, quien lo 
nombró a su vez Oficial Mayor (13 
de Agosto de 1862). Cooperó, en 
ese puesto, a todos los trabajos de 
ese Ministerio, y le cupo atender 
el equipo y la reglamentación del 
ferrocarril de Santiago y Valparaíso. 
Habiéndose suscitado entonces la 
cuestión de límites con Bolivia, 
Amunátegui escribió su obra titu- 
lada (1863) La Cuestión de Límites 
etitre Chile y Bolivia, Un año des- 
pués (1864) fundaba El Indepen- 
diente, para sostener la fusión libe- 
ral-conservadora (I y de Marzo). 
Permaneció en ese puesto hasta el 
21 de Junio, en que el diario se 



convirtió en clerical. Su labor se 
aumentó en el Ministerio desde 
Abril de 1864, con motivo del aten- 
tado de Pinzón en la Chinchas (el 
14 de Abril de 1864). Renunció es^ 
puesto solo en 3 de Octubre de 
1866. En las elecciones de diputa- 
dos de 1863, fué elejido por prime- 
ra vez, representante, por el depar- 
tamento (le Caupolican. En cuatro 
periodos lejislativos consecutivos, 
desempeñó ese puesto por varios 
departamentos (12 aftos). Su labor 
lejislativa fué consideraole. Todavia 
se recuerdan sus discursos parla- 
mentarios con motivo de la guerra 
con España. En 1866 publicó un 
volumen que contenía las biografías 
de doña Mercedes Marín de Solar, 
la de José Joaquín Vallejos, Igna- 
cio Domeyko y la de Salvador San- 
fuentes. Posteriormente ha publica- 
do la vida de don Andrés Bello, de 
Manuel Salas, de Rodolfo Armando 
Phillippi, la de don Ventura Blanco 
Encalada y la de don José Joaquin 
de Mora. Así mismo publicó la 
Historia de la Univei'sidad de San 
Felipe en La Revista de Santiago, 
en su tercera época. El 7 de Setiem- 
bre de 1867, fué elejido vice-presi- 
dente de la Cámara de Diputados. 
Era a la sazón representante de 
Santiago y Chillan. En la cuestión 
de la acusación a la Corte Suprema 
(1868), Amunátegui trató de conci- 
liar los ánimos. En esas circunstan- 
cias (13 de Noviembre de 1868), el 
Presidente Pérez lo nombró Minis- 
tro del Interior y de Relaciones Es- 
teriores. Su programa de gobierno, 
espuesto en la Cámara al dia si- 
guiente, fué de conciliación. Du- 
rante su Ministerio, se dictó la 
nueva ley de imprenta. Presidió las 
elecciones de 1S70 v como ellas 
adolecieran de numerosos defectos, 
pidió su rectificación, on los dquir- 
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tíimeiitoa (ie Copiajl'^, Freiriiin, Pii- 
taendo y Oauquenes. Con este mo- 
tivo loa coiígervadores propuaieron 
un voto de censura contra el gabi- 
nete, el que fué rechazado por 44 
votoa contra 33. Estimando dual las 
elecciones dePetorea, la Ciimiira las 
aprobó (28 de Julio de 1870). Pasa- 
da eaa época, renunció su puesto. 
Aunque ese ministerio fué esencinl- 
mente político y la ¿poca en quo le 
cupo gobernar de ajitacion, llevó a 
rabo numerosas obras, como lu crea- 
ción del Jiro Postal (26 de Diciem- 
bre de 18ü9); recouoei miento jeográ- 
fien para un ferrocarril triiaandino; 
la construcción de un ferrocarril 
entre Chillan y Taleahuano (líí6;t¡; 
el de Llaillai a San Felipe y el de 
San Fernando a Palmilla. Vuelto a 
aua estudios históricos, publicó su- 
cesivamente, en tres fiflos, (1870- 
1S71-1872), Los Preeursnres de la 
Indrpendtticia. K\ 18 de Noviembre 
de 1871 fué designado cor res pon saJ 
del Instituto Histófioo del Bmsil v 
el 28 de Junio de 187r). de l;i Real 
Academia [«apañóla. 

En Itílíó Amuniltegui contribuyó 
con su dinero y su intelijeneia. a la 
fundación del diario La Repfihliea, 
destinado a sostener la unión liberal. 
problema [)olitico que todavía no ha 
podido i-esolvor nint^un partido ni 
ningún gobierno en el país. En 1873 
filé elejido diputado por Talca. Kn 
Mse periodo combatió, en unión de 
Guillermo Matta, las niodíñcaciones 
que en el plan de estudio del Insti- 
tuto Nacional introdujo el Ministro 
don AbdónC¡fuent«s. En 1674tomó 
una parte activa en la ilireccion de 
la ley de instrucción. En Junio de 
ese año presentó, en unión de 30 
diputados, un proyecto de reforma 
constitucional que desündnba las 
riílHciíines de la Iglesia y del Esta- 
'lo. tCcdactjib:) entónws El Ffrro- 



carj-il. Publicó on apoyo de su tesis 
liberal, un opúsculo sobre la en- 
cíclica de León XII, contra la 
independencia de América. Ese fo- 
lleto y sus discursos de aquel tiem- 
po pronunciados en el parlamento, 
produjeron sensación en todos loa 
pueblos del hemisferio austral. Ne- 
gó la prensa conservadora la auten- 
ticidad de d(|uel documento, por no 
estar incluido en el Bularlo de los 
Papas, perú el seflor Amunátegui 
probó su veracidad con un nuevo 
libro. Aquí ya no sostuvo su afirmii- 
t-iun anterior sino que dio a luz otra 
encíclica semejante del Papa Pió 
VII, fechada el 20 de Enero de 
1810, El 27 de Octubre de 1874, 
una gran mayoría de la Cámara de 
Diputados io designó Consejero de 
Estado. B! 12 de Febrero de 1875, 
se le propuso la candidatura para 
Presidente de la Kepúlilica. en un 
banquete que le ofrecieron en Val- 
paraíso los hombres de trabajo y 
de libertad, honor que declinó. En 
187Ó volvió a la prensa literaria, 
fundami^ Ln lievisla C'/híctía (1875- 
18W1 con Diego Barros Arana. En 
ese mismo aflo fué elejido Presiden- 
te de la Cámara de Diputados, Sin 
darse reposo, publicó también en- 
tonces BU notable obra La Crónica 
df 1810. Correjia la tercera parte 
de ese trabajo, es decir el último 
tomo, cuando se detuvo su mano 
laboriosa, sujetada por la muerte 1.1 
fecunda pluma con que durante 40 
años había ilustrado la razón a su 
patria. En 1876 se le nombró Mi- 
nistro de Instrucción Pública y su 
laborfué muí fecunda enla enseñan- 
za. Apesardo sus arduas tareas de ga- 
binete, continuó sin cesar la labor 
literaria, publicando una serie de 
obras notables, la Vida de don An- 
drea Bello. Relaciones Hist6ricae y 
El 'JWremolo del ÍS de Mm/o de 
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J[6*47'. Desde 1884 fué elejido dipu- 
tado al Congreso por el depaita- 
mento de Valparaíso. Su labor le- 
jislativa íué muy considerable en 
ese periodo. Creemos de nuestro 
deber recordar un hecho parlamen- 
tario de esa época de su vida que 
hace honor a su talento y a su pres- 
tijio, y que revela cuan grande es 
la influecia que la palabra enérjica 
y convincente de un hombro de je- ¡ 
nio ejerce sobre la muchedumbre. 
Un (lia del año 1885, se debatían 
con calor las cuestiones políticas 
del momento, que con niotivo de 
la campafla presidencial cercana, se 
habia hecho efervescente. La Cáma- 
ra presentaba el mismo aspecto de 
un mar ajiUido por el ardiente so- 
plo de la tempestad. De improviso 
pide la palabra el señor Amunáte- 
gui, y en un discurso breve, con- 
ceptuoso, lleno do varonil entereza, 
invoca la augusta misión que deben 
cumplir los representimtes <lel pue- 
blo, los llama a la concordia y a la 
refleccion y les propone por tin la 
aprobación jeneral del proyecto de 
ley de Réjimen Interior. Parocia 
que el parlamento se habia tras- 
formado en una sala de estudio. 
Las furiosas olas ya no producían 
el ruido de la borrasca. El aliento 
suave de la meditación habia cal- 
mado los espíritus. La calma tem- 
plaba los caracteres y el respeto que 
infunde el patriotismo en las horas 
decisivas, habia operado una reac- 
ción notable en la asamblea. Pron- 
to el pensamiento del viejo adalid 
fué una aspiración y por fin una 
hermosa realidad. Nosotros lo ano 
tamos aquí, como un homenaje al 
hombre que lo dejó para ejemplo 
de los que luchan por la tranquili- 
dad de la patria. Conociendo su ca- 
rácter contemporizador sus correli- 
ji(»narios, lo piroptisieron en 1?ÍK7 ' 



para ocupar el pne.sto de Ministro 
de Relaciones Esteriores, al fusio- 
narse el partido liberal. En ese car- 
go lo sorprendió la muerte. Con 
motivo de haber trabajado con exce- 
so en la redacción de una nota paní 
la cancillería inglesa, por las recla- 
maoiones de los tenedores de bonos 
peruanos del empréstito de 1872, se 
resintieron sus pulmones y nn ata- 
que violento lo sepultó en la noche 
eterna del no ser, el 22 de Ene- 
ro de 1888, a las 5 horas 35 
minutos A. M. Consecuente tíon sus 
principios, invariable en sus creen- 
cias, no aceptó en la hora suprema 
otros ausilios que los de la ciencia 
y los del cariño. El señor Amuná- 
tegui colaboró en La Revista de 
Santiago, en La lievista di* Valpa- 
raiso, en La Revista Chilena, en El 
Independiente. La República, El Fr- 
rrocarriU El Mei'curio, La Lectura^ 
La Revista de Artes y Letras, eii 
I ja lAhei'tad Electoral y en El Nue- 
vo Feí'rocarril. En 1887 insertó en 
el Diario Oficial, dos memorias crí- 
tico-tilosóficas de su injenio y plu- 
ma, la una con el título de Apun- 
taciones sobre el Lenguaje^ y la otra, 
con el de Acentuaciones ociosas. 
Esta última se ha publicado por 
separado en un volumen de 480 
pajinas. Miembro de hi Academia 
Chilena, preparaba algunos traba- 
jos literarios para ella. Los dia» 
pasaban sin dejar huellas en su na- 
turaleza vigorosa. En el Anuario 
de La Libertad Electoral de 1888, 
insertó la biografía completa del 
poeta de la revolución de la inde- 
pendencia, don Bernardo Vera y 
Pintado, que consta do 42 pajinas, 
en 4.'» En la víspera de su enferme- 
dad, escribió dos estudios históricos: 
Crónica Retrospectiva y Una Aven- 
tura. Al recorrer los archivos v las 
bibliotecas •^>ara obtener dalos í*oin- 
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plctos |-íara esta biognifíii, hemos 
encontmtlo un lil>ro (lidacMco curio- 
so que llera la fírimí del seftor Ama- 
iiátegui. Se titula Jeografia df la 
Juventud de Sud América. Fu¿ im- 
preso eu Vrtlparniso. oii 18.")') (mes 
de A(;o9to) por don Patritii) K?.((ue- 
rr«. La parte relativa a Ohüe, eg 
obra dfil spflor Ainunátegui. lín 
homenaje a su «loriosa memoria y 
como nn tributo de justicia y tvduii- 
ración debido a su talento y a su 
ejemplar laboriosidad literaria, por 
acuerdo especial del ( 'uii<iejo de la 
Universidiid so lian puhlitwlo. des- 
pués de sil muerte, todas sus obras 
<|ue dejii Inéditas. Potlemos citar 
8Uí< títulos ei) demostración de su 
número y <Íe su importam-ia: p]l 
(Jahitdo dif Sanliai/u (deadtt lóTií 
lia»itair)!^l), cuatro volúmenen; F!n- 
mifttg IHúífríifieos. dos toinos; <'ii- 
m'Uo Ifrnriquez (libro 2."]; La Á'lm- 
rada Ptiélica fín Ghilc; Don Mflclinr 
José Hamtis y otms tan vidiosa» 
como instructivas sobre el pagado y 
ios síirvidofes públicos mas notables 
fie las letras y de la or^anizaeion 
del píds. I^ia pérdida de este ilustre 
¡xmsadorba dejado un vacio niuv 
difícil de llenaron la cátedra de lite- 
ratura en el Instituto Nad^inal. Por 
la antigüedad del método para ense- 
nar era talviv. un profesor de otra 
épor-a: pero por su lúcucia y sucs])e- 
riencirt. tenia t'l báliitj-> de la clariclad 
paraliawr!*c coinpreuiler sin dilicul- 
tiul por sus alumnos. Amunátejíui 
no había viajado, a.^i ijue solo tenia 
conocí miento.^ liteninos del unm- 
do; pero ora tan inmenso ol caudal 
de su saber, que suplia con él la 
falta de observación de las sncied'i- 
di's. ICI nombre y la memoria <le 
Arnuiiát^ííui serán recordarlos por 
-I pueblo de Obile y la América 
Meridional, mientras existan y se 
estimen los e.-^tudios liistóricos. a 



los cuales con.sa>;ró su talento y de 
los que ha dejado tan bellos libros 
a las ieiieraciones. 

AMUNÁTEGÜI (Greoobio Vic- 

tob). — Majistrado v literato. Nació 
en Santiago el 10 do Marzo de 1830. 
Fueron sus padres don José Do- 
mínyo Amunátegni y Muño» y la 
sefiora Carmen Aldunatu Irarráza- 
val. Híko sus estudios de humani- 
dades eu el Instituto Nacional a cu- 
yo establecimiento de educación 
fiel listado se incorporó en 1840. 
Fué un alumno modelo en sus cur- 
sos, oliteuieudo premios en la mayor 
parte de sus ramos. El 13 de Enero 
de IHó;") se le conHrió el prado de 
bachiller eu la Facultad de Leyes 
y Ciencias Políticas de !a Universi- 
dad. HÍ2o su pnictiea forense con 
líl jurisconsulto don Doniiniío Santa 
María v obtuvo su título de aboí;a- 
<lo el Í7 de Enero de 18ü7. En 
IS.')!! fué elcjido miembro de la Fa- 
cultad de Füosoliay Humanidades. 
Para incorporarse a esta fiícuttad 
universitnri» escribió su memoria 
sobre El Estudio Filol¡'ji<:o de la 
l.fiíflita Lntinn. ^ue se in,sertó en 
los Analeíi de la Unirn»idad en 
ISÓT. D^^sile 1S.VÍ fifíuró en la- lite- 
ratura nacional. .-Vso<;Íado a su ilns- 
Irt! y di<j;no hermano don .Miguel 
Luis, con quien tenia una aUua je- 
mela por la sangre y el cariño fra- 
ternal, escribió, desde ese aflo, una 
serie de obras históricas nacionales 
<)ue le conijuistarou el respeto'.'pú- 
blico en el ¡lais y celebridad ame- 
ricana. Pertenecen a este orden de 
pnblica'^ioncs bus tituladas: f.a Re- 
rominista Eaptiilola {18,"»^); /-« lula 
dp Jtmn Feriiandre (1KÓ2); Pifias 
>j l'o'-lw Snd Amerii-nnnsilñGl); La 
InslrHrciii» Primaria en Vbilr y Lo» 
Tres ¡*rimcrúii Añiis di- la Uovoln- 
riim de i'hil-e. En IHOÍ publicó solo 
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Jos estudios siguientes: Pedro de 
Oña y El Ai'auco Domafio. En 
1 866 Ir Vida del Capitán Fernando 
Alvarez de Toledo y en 18G9 una 
biografía de don Manuel Antonio 
Tocornal. El 28 de Febrero de 
18()H fué nombrado juez de letnis 
suplente de Santiago, puesto que 
ocupó en propiedad el 7 de Setiem- 
bre del mismo año. VA 26 de Agosto 
de 1870 fué llamado para desem- 
peñar, en calidad de interino, el 
cargo de Ministro de la Corte de 
Apelaciones de Santiago y el 20 de 
Octubre de 1875 se le nombró en 
propiedad para este puesto. El 12 
de Noviembre de 1877 fué de- 
signado Ministro del Tribunal de 
Cuentas por un periodo legal de 
tres años. En 1889 fué nombrado 
miembro de la Corte Suprema de 
Justicia. Ha sido diputado al Con- 
greso y catedrático del Instituto 
Nacional y del Colejio de los Sa- 
grados Corazones. En 1861 colabo- 
ró en ¡ja Revista del Pacífico, de 
Valparaiso, con estudios de litera- 
tura americana sobre los poetas don 
Adolfo Berro, del Uruguay, y don 
Néstor Galindo. En 1864 colaboró 
en El Correo del Domingo, fundado 
por don Diego Barros Arana, con 
estudias de historia v literatura na- 
cional, sobre el Vasauro, poema de 
Pedro de Oña y El Ignacio de Can- 
tíibria, del mismo poeta chileno. 
Forma parte de la Facultad de Le- 
yes y Ciencias Políticas de la Uni- 
versidad y es miembro de varias 
corporaciones científícas y literarias 
de Europa y América. De carácter 
modesto, ha vivido consagrado al 
cumplimiento de sus deberes pú- 
blicos con una rectitud y constan- 
cia ejemplares. 

AMÜNÁTEGÜI Y ALDUNATE 
(Manuel). — Abogado j servidor 



público. Nació en Santiago el 29 de 
Junio de 1835. Fueron sus padres 
don José Domingo Amunátegui y 
Muñoz y la señora Carmen Aldo- 
nate Irarrázaval. Se educó en el 
Instituto Nacional. Obtuvo su título 
de abogado el 28 de Junio de 1859. 
Su memoria de práctica- forense 
versó sobre la Aplicación de los fru- 
tos délos bienes propios de la mujer 
al pago de las deudas de la sociedad 
conytigal. En 1862 fué nombrado 
profesor de gramática castellana y 
de historia antigua, griega y roma- 
na de la Escuela Militar. En 1H64 
se le nombró jefe de sección y on 
1871 oñcial mayor del Ministerio 
de Justicia, Culto e Instrucción Pú- 
blica. En 1870 fué designado cate- 
drático de Código de Comercio de 
la Universidad. En 1873 fué jerente 
del Banco Mobiliario y en 1874 
juez de comercio de Santiago. En 
1876 y 77 se le designó para inte- 
grar la Corte de Apelaciones do 
Santiago. En 1878 fué comisionado 
por el gobierno para estudiar en 
Europa los mejores testos de ense- 
ñanza de las escueliis. En 1874 for- 
mó parte de la comisión encargada 
de la revisión del prospecto de Có- 
digo de Enjuiciamiento Criminal. 
Desde el 2 de Abril de 1880 hasta 
el 27 de Octubre de 1886, desem- 
peñó los cargos de rector del Insti- 
tuto Nacional y miembro del Con- 
sejo de Instrucción Pública. En di- 
versos periodos constitucionales fué 
miembro de la municipalidad do 
Santiago, dipuüido al Congreso y 
Senador de la República. Colaboró 
en la prensa literaria desde 1861. 
En la Revista del Pacífico publicó 
un interesante estudio sobre un 
Manual de Histoi'ia y Cronolojia ds 
Chile por don Baldomero Menen- 
dez^ análisis cTÍtieo de esta obra, 
poniendo de relieve los errores eu 
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qoe incurre Instímosainente su au- 
tor. Publicó una de las ediciones 
mas correctas del Código Civü, po- 
■ níendo en relación con los artículos 
de e»te código las notas agregadas 
al Proyecto de 1863 por don An- 
drea Bello. Dio comienzo, pero no 
alcanzó a terminar, unos comenta 
ríos de Código de Comercio, en Ion 
quetraliajó durimte algunos años 
y los cuales permanecen inéditos 
aun. Por Rocargo del gobierno y 
para el servicio de las bibliotecas 
populares tradujo a! castellano en 
1856, la Vida deNelton, escrita por 
Alfonso de Lamartine; la Vida del 
Cardenai Majsarino. por H. Come; 
la Vida del Cardenal Richelieu. por 
H. Come; Oríjen y Fundacton de ios 
EttadoB Unidos de América, por P. 
Ijoraiii 7 los libros históricos de 
Prescott y de Washington Irwin. 
Afecto a las obras de pintura, for- 
mó una de las mas valiosas colec- 
uones de cuadros que existe en el 
país. En sus ültimosaflos viviócon- 
sagrado a Itis tareas agrícolas en un 
fundo de campo que poseia en Ran- 
cagua. Falleció en Santii^o, el 9 
de Mayo de 1892, siendo Vice- 
presidente del Senado. 

AMUNÁTEGUl Y BORGOÑO 
(Joat Domiioo). — Valiente y caba- 
lleroso jeneral. Nució en Chillan en 
1832. Fueron sus padres el teniente 
coronel de injenieros don Gregorio 
Amunátegui y la respetable seftora 
doDa Juana Boi^(^o. Se educó en 
la E^scuela Militar, siguiendo los 
impulsos de su corazón. Hizo sus 

Grimeras armas en el batallón de 
nea Chacabuco, en 1849. con el 
grado de alférez. Desde oficial su- 
balterno se granjeó la estimación de 
siib jefes por las cualidades sobre 
salientes <juo tenia de organixiidor 
militar, t^te ra^;o lo vimos conñr- 



mado en Antofagastaen 1879, cuan- 
do se hada el reclutamiento de los 
repatriados del Perú para el Teji- 
miento Santiago. Siendo capitán del 
4." de línea se retiró del ejército y 
se dedicó a tas faenas agrícolas; pe- 
ro, soldado por alma y por hábito, 
no pudo continuar en sus tranquilas 
tareas y se reincorporó al servicio 
con el mismo grado y en el mismo 
cuerpo, al comenzar la campafla a 
la Araucanía, añnes del 61, duran- 
te la cual siempre se distinguió por 
su valor y pericia. Sirvió a la patria 
treinta y tres años. Dejó de existir 
22 de Julio de 1887, siendo direc- 
• de ta Academia de Guerra. Una 
afección a la larinje, que contrajoen 
■ contienda del Pacífico (1879-81). 
lo condujo a la tumba. Há aquí su 
pajina de campaña y acciones de 
armas. Hizo la campaña a la Arau- 
canfa desde el 22 de Diciembre de 
18G1 hasta el 15 de Noviembre de 
1863, contribuyendo a la fundación 
del fuerte de Mulchen y a la repo- 
blación de Angol, a las ordenes del 
teniente coronel don Comelio Saa- 
vedra; se encontró en el bombardeo 
de Valparaíso el 13 de Marzo de 
1863, a las órdenes del señor coro- 
nel lürasmo Escala; concurrió a la 
campanil de la Araucanía desde el 
5 de Julio de 1867 hasta el 14 de 
Abril de 1870, habiéndose encon- 
trado durante este tiempo en el 
asalto que dieron los indios en los 
llanos de Angol, el 28 de Enero de 
1869, a las órdenes del comandante 
en jeFe don Cornelio Saavedra. Em- 
prendió diversas espedicionea a 
Tolten, Cule, y Cautín, habiendo 
mandado en jefe la espedicion que 
forzó el paso del rio Quepe, que be 
hallaba atrincherado y encontrándo- 
se en diversas escaramuzas a las 
órdenes del señor jeneral en jefe 
^t>n José Manuel Pinto, A pesar 
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<h' sus l;ii«xo.s y penosos osl'iuírzo.s lucrziís de o(ni]>acio!i (l(il puerto de 



en el ejército, efectuados j>or lu 
jmtriíi, íUH)niotió con corazón entero 
la campaña del I'erú y Bolivia, des- 
ele el lo de Abril <le LSTO hasta el 
8 de Junio de ISSO. habiéndose 
encontrado en las si)¡xuientes ac(*io- 
nes de <ruerra: bombardeo de Anto- 
faíTasta, el 2() de Mavo v 28 d(í 
Agosto íltíl primero citados; ■ batalla 
de San Franeiseo, mandando la <li- 
visión del eentro, a las ónlene.s del 
señor C(>ronel don lOmilio Sotoma- 



Callao, el 18 d.^ Knero de 1881. De 
re^íreso al ]>ais, continuó prestando 
coopenuMon intelijente e ilustrada 
al ejército y al gobierno, hasta la 
hora suprema en que exhaló su 
líllinjo aliento. 

AMlTNÁTFXiUI Y REYES (Mr- 
oiTKL Luis). — Aboga<l(> y e.seritor. 
Nacií) en Santiatro en 18i)3. Ftieron 
sus padres don (íreíjorio Víctor 
Amunáte^ui v la señ(»ra doña Jo- 



yor, jefe del estado mayor jencral; , s(?fa Key es. Se educó en el Instituto 
en el desembarco y toma de Pi- Nacional, hasta j^raduarse de abo- 
sagua, a laa órdenes <lel señor je- ^ado en la Universidad el 22 de 
neral don Erasmo Escala; y en la' Diciembre de ISS4. Dedicado a las 
batalla de Tacna, a las órdenes <lel . letras, por impulsí^ de su tempera- 
señor jeneral en jefe don Manuel 



Bacjuedano, y a| mando de la terce- 
ra división del ejéreito. Mandó en 



mentó v tendencias de familia, lia 
dado a la literatura nacional una 
producción escojida de ol)ras de 
jefe la primera es|)edicion al inte- i historia, crítica y derecho. En 1885 
rior de Tarapacáel 2 de Noviembre , publicó su ))rimer libro, titulado 
de 1871), llegando a Dolores el f) <le j Ihm Ant/rcii Bello // f7 Código CinL 

ese mes. Bajo sus órdenes estuvo i feliz iniciación de una serie de es- 

' I 

la división de vantruardia en la ! ludios fundamentales sobrólas obras 

retirada de Santa C'ataliua. la vis- jurídicas del subió maestro de la 

pera de la batalla de San Francisco, juventud de Chile. En 1888, dio a 

Es[)edicion() a Taraj)acá en protec- la j)ublicitlad su libro denominado 

cion de las fuerzas <|ue se retiraban Don Enr'upir (-ood, siijuiendo sus 

de esa plaza el 27 de Novit>mbre inclinacioniís de investií4:a«lor jnris- 

del mismo año. Asistió a la cam))a- ta. Periódicament<\ ha dado a luz 

ña de Lima desde el 13 de Xoviem- las obras siixuienti's: en l><8lí. La 



bre de 1880 hasta su conclusión, 
habiéndose encontrado en las bata- 
lliis de Chorrillos v Miraflores, el 
13 v ló <le Enero de 1881, al man- 



Formario)! do lot( Vrrhi»t: en 18J^H), 
La Codi1iracio)i de las lrt/f'.<f CVr/7tv<; 
en 18t)2 Trahajos (•icíitfjivd!^ de don 
Andrés Brllo: en ISIU. LnperfeceUh 



do de la se^ijunda bridada de la pri- net^ ¡f Erra/as drl Código Civil ^'hi- 
mera división v ii hi!> órdenes del letto\ en 1S«»4-, liorroneí^ Gramati- 



señor jeneral en jefe don Mamiel 
Batjuedano. ICspe<licionó sobre lea 
el li) de Noviemi)re de 1880, al 



ealrs v en ISiK'), Al i raros de la 
Gramática y d Dierionarit*. Aparte 
de estas obras, ha colaborado cons- 



mando de la división de ocupaci(ni ; tantementc en [ja Lilurtad Klerto- 
de aquella [)laza. Obtuvo una reco- 1 ral con artículos y c«*tn<lios «hí lite- 
mendacion especial en el parte del | ratriHi, de críiica y de análisis i^ra- 
señor jeneral en jefe, j)or su con- ! matical, «mi opocinl de inirorrecci*»- 
ducta en las batallas- de (Chorrillos ' ncs de .e^í^unic. Sus í^studi»:»"^ stHi 
V Miratiores. Formó ])arte de laslmui instrunivos v eruditos en 
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conocimientos de literatura españo- 
la. Pesde 1891 ha desempeñado 
una cátedra de castellano en el Ins- 
tituto Nacional v en 1894 fué nom- 
brado profesor de Código Civil en 
la Universidad. 

AMUNÁTEGUI Y RIVERA (Jo- 
sé Domingo). — Abogado y servidor 
Í)úblico. Nació en Chillan en 1862. 
«'ueron sus padres don José Do- 
mingo Amunátegui y Borgofio y la 
señora Maria Antonia Rivera y Do- 
noso. Hizo sus primeros estudios 
en el Colejiode los padres franceses, 
desde 1875 a 1880, año en que se 
graduó de bachiller. Cursó leyes en 
la Universidad, hasta obtener su 
título de abogado el 24 de Diciem- 
bre de 1884. Consagrado a las letras 
ha pubh'cado varios e interesantes 
libros y estudios en la ¡)rensa. So- 
bre administración pública ha da- 
do a luz artículos en Los Dchaies y 
en La Libertad Electoral En 1882 
dio a luz pública su libro titulado 
Apuntes de un moje al Perú, du- 
rante la ocupación chilena; en 1885, 
el denominado El Batallón Arica 
4.^ de Linea] en este mismo año 
publicó un pequeño testo de /sec- 
ciones de Historia Universal; en 
1890, La Ley de Presupuestos (Ma- 
drid) y en 1894, Estudios de Admi 
nistracum Política y Derecho Admi- 
nisirativo. En 1887 V 88 fué Director 

• 

de la fíevista de Instrucción Prima- 
ria. Como servidor público ha de- 
sempeñado diversos cargos de im- 
portancia. En 1885 fué nombrado 
jefe de sección ausiliar del Minis- 
terio de Justicia; en 188G, jefe de 
la sección de Instrucción Pública; 
en 1889, secretario de la Legación 
de Chile en España y ante la Santa 
Sede; en 1891, subsecretario del 
Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública; en 1894 fué elejid;0,secre- 



üirio de la Cámara de Diputados; 
en 1892, se le designó profesor 
estraordinario de Derecho Admi- 
nistrativo de la Universidad y en 
1894, catiedrático en propiedad de 
este ramo. Ha sido profesor de 
jeografia y de historia y de derecho 
internacional v constituci(»nal de 
la Escuela Militar desde 1886 a 
1889. Adeintis de Jos cargos de se- 
cretario de la Cámara de diputados 
y catedrático de derecho de la Uni- 
versidad, sirve al presente el puesto 
de abogado del Banco Hipotecario 
de (/hile. 

AMUNÁTEGUI Y SOLAR (Do- 
mingo). —Publicista y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago el 20 de 
Octubre de 1860. Fueron sus pa- 
dres don Miguel Luis Amunátegui 
v la señora Rosa Solar. En 1870 se 
incorporó al Instituto Nacional, don- 
de hizo sus estudios hasta graduar- 
se de abogado el 2ó de Abril de 
1881. En edad juvenil demostró 
claro talento y predilección por 
la literatura, siguiendo tradiciones 
honrosíis de familia. Se inició en 
las letras con un trabajo titulado 
El Mérito es ¡a Lucha, con el cual 
obtuvo el primer premio en un cer- 
tamen literario abierto por el rector 
del Instituto Nacional, don Manuel 
José Olavarrieta. Poco después, co- 
mo miembro de la Sociedad Lite- 
raria denominada la Juventud, 
fundó y redactó, en unión de don 
Enrique Montt. el periódico titulado 
La licvista Litei'aria (1877-1878). 
La Socíiedad de la Juventud fundó 
una escuela nocturna para obreros 
y en ella Amunátegui fué profesor 
durante dos ailos. No ha ejercido 
su profesión do abogado y durante 
los «ños de 18><1 a ISRo se dedicó 
a escojidas lecturas de filosofía, bis- 
'toria. lejislacion y literatura. En 
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1885 emprendió un viaje de estu- 
dio ft Europa, enviando desde París 
interesantes correspondencias a La 
Época áo Santiago. En 1887 rehírese 
al pais y en 1881) dio a la publici- 
dad un voluminoso e importímte 
libro titulado Los Primeroíí Años del 
liistituto NacunmU en el cual abar- 
ca el periodo histórico de 1813 a 
1835. En el mismo año publicó, en 
un tomo, una recopilación de artícu- 
los con el título de Pajinas Suel- 
tas. A su ilustrada laboriosidad se 
debe el primer tomo de las Sesiones 
Legislativas de ISll hasta 1845 
publicado en 1887, con una intere- 
sante introducción histórica. En 
1888 fué nombrado Sub-secretario 
del Ministerio de Justicia, puesto 
fjue renunció en 1891 a causa de la 
revolución. En Julio <le este mismo 
año dio publi(íidad a su notable ol^ra 
histórica El Institiito Nacianal hajo 
lóS rectorados de don Manuel Montt, 
don Franciscn Puente y don Anión io 
Varas (1835-45). Diclm obra es el 
complemento de la anterior titulada 
Los P7'Í7neros Años del Instituto Na- 
cional, que comprende el periodo 
de 1813 a 1835. Ha sido miembro 
de las comisiones universitarias en- 
cargadíis de recibir exámenes de los 
colejios particulares y en 1890 sirvió 
el cargo de profesor de derecho cons- 
titucional en el Instituto Pedagóji- 
co. A indicación de don Diego Ba- 
rros Arana, la Facultad de Filosofía 
y Humanidades lo elijió miembro 
académico para suceder a don Do- 
mingo Santa María en 1^90. Su 
incorporación a la Facultad se efec- 
tuó en sesión pública, versandí» su 
discurso sobre los trabajos realiza- 
dos por esa corporación ilustre, so- 
bre sus innumerables servicios a la 
historia patria y a la causa de la 
enseñanza, con relación a su pa.^^ado 
y a su porvenir. F]n 1892 (19 de 



Mayo), fué nombrado profesor de 
historia de la Edad Media del Ins- 
tituto Nacional. El 21 de Junio de 
este mismo año se le designó Secre- 
tario de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades. A fines del mismo 
año (G de Octubre), se le nombró 
director del Instituto Pedagójico. 
El 22 de Agosto de 1893 fué ele'jido 
Decano de la Facultad de Filosofía 
y Humanidades, siendo reelejido el 
19 de Agosto de 1895. Forma parte 
de la Comisión de Instrucción Pri- 
maria creada en 1892. Sus obras 
son numerosas y todas versan sobre 
temas históricos y de educación. 
En 1894 publicó una recopilación 
de artículos sobre enseñanza, con el 
título de La Enseñanza del Estado, 
Uno de estos estudios sirvió de base 
para la fundación del primer Liceo 
de Señ<fi'itas qr.e se estableció en la 
capital. En el i-iismo año 94 publi- 
có su memoria titulada La Ense- 
ñanza de las Humanidades y la En- 
señanza IndustviuL presentada como 
decano de la Facultad de Filosofía, 
Humanidades v Bellas Artes é ¡n- 
serta en los Anales de la Universi- 
dad. En 1>^95 dio a luz pública su 
importante obm denominada Siste- 
ma de Lancaster en Chile y en otros 
países Sud- Americanos s reseña his- 
tórica y anales de educación en 
los primeros tiempos de la organi- 
zación de la enseñanza en el conti- 
nente. En el mismo año 95, puhli- 
có su memoria relativa a La Ins- 
trucción Secundaria en Valparaíso^ 
presentada al Consejo delnstruccíon 
Pública el 1 1 de Marzo. Asi mismo 
(lió i)ublicidad a su memoria sobre 
la marcha del Instituto Pedagójico 
coitio director de este estableci- 
i miento de enseñanza superior pre- 
i sentada al Ministerio de Instrucción 
I Pública. Este documento dio oríjen 
I a interesantes estudios de la i>rensa 
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diaria en prÓ y en contra de este 
instituto para maestros de enseñan- 
741 Reciindiiria que tiui felices resul- 
tudoa ha producido. En el presente 
nfio 96 ha publicado dos pequeños 
libros históricos, con e¡ título de 
Don José Per/etío Salas y Un Pro- 
cero Histórico. El piimero hii siilo 
juzgado en términos mui lisonjeros 
por el publicista español don R. 
Altamira en La Revista Crítica dp. 
Historia t/ Litera lar a Esjinñolaí, 
Portuguesas y Americanas de Ma- 
drid. Amunátesui y Solar es uno 
de loa escritores de la aetuiil jone- 
ra<^ioi) mejor preparados para los 
estudios de historia y de educación 
del paia. Ha colaborado en Aa Li^iei- 
tad Electoral y en El Ferrocarril con 
diferentes artículos sobre enseñan- 
za, literatura e historia. 

ANDIA-Y VÁRELA (Tonacio}. 
— Ilustre escultor y calígrafo. Na- 
ció en Santiago el '2 de Febrero de ■ 
1757. Su cuna se meció en lii casa 
del (Consulado Nacional. Fueron 
sus padres don Ramón Andia y 
Várela y doña Juana Rejis Díaz y 
Duran. Recibió su ))riuiera educa- 
ción en el Colejio Azul, denomina- 
do Seminario de los Jesuítas. Allí 
adquirió conocimientos jeneralesde 
ciencias exactas y Hlosóñca-s. Poco 
mas tArde fué familiar del obispo 
Alday y secretario de la Audiencia 
RpÍKcopal. Algún tiempo después . 
nbandonó los ht^bitos relijiosos, para 
contraer matrimonio con doña Jo- ! 
sefrt Rebolledo Pando, hermana de 
la es|K>stt del arquitecto romano 
Joaquín Toescji. Durante lus admi- 
nistraciones de Avilez, Muñoz de 
(luznian y don Ambrosio O'Híí;- 
gin?, fué secretario de la capitanía 
JKuerHl. Visitó el reino en el último 
periodo y asistió al parlamento de 
ios indios en L/jnquiuo. En esa oca- 



sión levantó el plano del fiáis, que 
corre en las obras de! abate Molina, 
También pintó un cuadro, a la acua- 
rela, de aquella asamblea de indios. 
De la gobernación pasó a Aconca- 
gua, en el rango de teniente-minis- 
tro de la real hacienda. En San 
Felipe se dedicó acopiar la obra de 
su primo hermano el jesuíta Ma- 
nuel Laciniza. titulada: Venüia del 
Jllesias eti Gloria y Majestad., cuyo 
manuscrito, en dos tomos, existe en 
poder de don Benjamín de Parra- 
sía. Puso en la primera pajina el 
retrato del autor, a la acuarela, con 
tinta (le China. En San Felipe le- 
vantó el plano de la provincia de 
Aconcagua. Por esa época, cinceló 
el escudo de las armas españolas, 
en piedra azuUemi-granítica de las 
canteras «Lo Contador>, por encar- 
go ilel Superintendente de la Casa 
de Moneda, don José Santiago Por- 
tales, durante el gobierno de don 
Luis Muñoz de Ouzmim. En 1818 
los jesuítas le encomendaron la 
erección de una pirámide en Clia- 
cabuco. Cansado del mundo, orde- 
nóse sacerdote en 1818, en Melipi- 
lla. bajo los auspicios del obispo 
Rodríguez. En 1819 dirijió los tra- 
bajos de la iglesia de San José, por 
encargo del arzobispo Vicuña. Fa- 
lleció el 13 de Agosto de 1822. Dejó 
entre otras obras de su pincel, im 
cuadro titulado: Alegoria de la 
Muerte. 

ANDONAEGUI (Ambrosio).— 
Abogado y servidor público. Nació 
en Valparaíso el 7 de Diciembre de 
1815. Fueron sus padres don Fran- 
cisco Andonaegui y la señora Pas- 
cuala Blanco. Hizo sus primeros 
estudios en el Colejio de Santiago, 
dirijido primero por el canónigo 
Meneseu y posteriormente por don 
Andrés Bello. Incoqiorado mas tar- 
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de al Instituto Nacional, cursó leyes 
en la sección universitaria hasta 
graduarse de abogado en 1839. Des- 
de 1838 ha servido al pais, desem- 
peñando diversos puestos pül)licos, 
primero como oficial del Ministerio 
de Relaciones Esteriores. En 1842 
fué nombrado secretario de la In- 
tendencia de Valparaiso. En 1845 
se le nombró Oficial Mavor del Mi- 
nisterio]del Interior. Sucesivamente 
ha servido lob siguientes cargos pú- 
blicos: relator de la Corte de Apela- 
ciones de Santiago en 1845; Inten- 
dente de Colchagua en 1849; Mi- 
nistro de la Corte de Justicia de la* 
Serena en 1849; Juez de letras de 
Valparaiso en 1854. En 18ü8 fué 
jubilado en este último puesto déla 
judicatura. La lAhertad Electoral, 
en un articulo de la redacción deno- 
minado Octojenarins Distinguidos, 
dice del señor Andonaegui: «Ade- 
mas ha ejercido en repetid-AS oca- 
siones el cargo de intendente su- 
plente de V'alparaiso, y durante 
varios periodos el de alcalde de la 
Municipalidad del mismo puerto. 
El señor Andonaegui fué por algu- 
nos años consejero del Banco de 
Valparaiso. Ha manifestado toda 
su vida gran entusiasmo por la en- 
señanza pública. Para probar este 
aserto, nos bastará recordar que fué 
de los fundadores del liceo de ni- 
ñas de Valparaiso. Ha desempeña- 
do también las funciones <le miem- 
bro de la delegación universitaria 
y de la sociedad de instrucción pri- 
maria de aquella ciudad. Cerrare- 
mos este párrafo recordando que el 
señor Andonaegui ha sido nombra- 
do en diversos periodos miembro 
de la junta de beneficencia. Sus al- 
tas cualidades, los servicios que ha 
prestado a su pais y la modestia de 
su carácter le han rodeado de la 



estimación y del cariño de sus com- 
patriotas.» 

ANGUITA DE VILET (Adela). 
— Poetisa. Nació en Valparaiso en 
1860. Fueron sus padres don Eulo- 
iio Anoruita v doña Carolina Ammar. 
Se educó en colejios lóenles de su 
ciudad natal. Se inició en la litera- 
tura colaborando en Im Semana^ en 
1874. Sucesivamente insertó des- 
pués sus poesías y sus novelas en 
La Patria. La Mujer, El Nuevo 
Ferrocarril y La Lectura: Sus me- 
jores poesias líricas son las titula- 
das Lágrimas, Delirio, A Dios y /m 
Amistad. En el curso de la guerra 
del Pacífico (1879-1881), compuso 
algunos hinmos patrióticos. Sus poe- 
sias son tiernas v melodiosas, de 
musicfll entonación. De sus novelas 
y romances en prosa, son dignos de 
especial distinción los denominados 
Gabriela, La Dicha del Hogar y El 
Negro Pancho. Su pluma, que tan 
delicadas y artí.sticas filigranas di- 
buja, ha traza<lo estos dos poemas 
en prosa: El Luto del Corazím e 
Irene. El mas interesante de sus es- 
tudios literarios, es el que ha inti- 
tulado La Mujtv Antigua y la Mu- 
jer Moderna, paralelo filosófico, his- 
tórico y social que encarna una alta 
idea moral de provechosa enseñan- 
za para la juventud. 

ANINAT (JoRjE Antonio). — In- 
dustrial y servidor público. Nació 
en Concepción el (> de Febrero de 
1858. Fueron sus padres el distin- 
guido industrial francés don Anto- 
nio Aninat y la respetable matrona 
penquista señora Francisca Semi- 
no. Su digno projeniton don Anto- 
nio Aninat, habia nacido en Cler- 
mont, departamento de Herault. en 
Francia, en Setiembre de 1822. Era 
descendiente de don Antonio Anhiat 
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y la eefiora Adelaida Boipfieres. Su 
fkidre, que era propietario de una 
fiábrica de pililos en Fruiicia, lo 
formó en el conocimiento de esta 
industria. El señor Aninat vino a 
Cliiie en 1847, a rejentiir una l'á- 
l)rica de [lafios. la primera que se 
estableció en Santiiifio. Alpunoa 
aflos después de rejeiitar esa casa 
mnimfaííturera, se estahlet-ió en 
CV>ncepcion como ájente de una 
empi-esa compiadoru de lanas y 
trigos. Fundó en la <rapital de! Bio- 
Rio lii tasa (pie Uevn su nombre. 
Miw tarde se consíigró h Iu viticul- 
tura en su viñedo llamado el Toto- 
ral. En 187:") i-cpresó a Paris, at-om- 
paitado de Kii esposa la señora 
Francisca Serrano. Durante su pi^r- 
niaitencia en ('liilu fué vice-consul 
di! Francia, puesto que desempeñó 
firatnitiiniputc durante un cuarto 
de siglo. Kn 1H71) aiií^ilió la es^'ua- 
dra francesa en el PatiíHco. .\1 re- 
;;resar a Francia Uu"- eondocirado 
C..I1 la (,'rn/, d.' (íabalJero de la 1.. 
jion de Ilimor por el Ministerio 
(Jiimbettu. Fn tres ocasiones distin- 
Irtí visitó a Cliilfi, donde se distin- 
guió HÍenipreporsutilantropia. l>ou 
Jorje Antonio Aninat fué enviado 
por su padre en 1 870. a Paris. con el 
objeto lie que reciliiera una esmera- 
da educación. Principió sus curaos do 
liiiinanidiides en el Liceo do Mont- 
(vellier, habiéndolos concluido en la 
Facultad de Paris, donde obtuvo el 
grado de biichüler en letras. Em- 
prendió entonces los cursos de leyes, 
ios cuales interrumpió cu I88íl, por 
tener (|ue trasiadarse a í -iiile a ad- 
ministrar las emprcsjiíidel jefe de 
su familia. Desde esa época fue el 
hábil continuador de la obra indus- 
Iral de su projenitor. Oomo Iiombre 
■ le ideas V de ])rincipios ha forina- 
<\- en las tilas del partido liivral. 
Hutadii de espíritu jenci'oso h^i ]iro- 



tejido siempre la benetieencia pú- 
Iblica. Fn 1883 obsequió una serie 
de iraporlautes obras a la bibliote- 
ca de Concepción. Ha emprendido 
viajes de estudio y de recreo por 
Alemania, Italia, Kspaila y Japón. 
Perseverando en la industria viti- 
I cola en Tomé, ha llegado a ser uno 
I de los industriales pre.'stijiosos del 
pais. Ha sillo diputado al Congreso 
I en varios periodos legislativos por 
I diversos depurtumentos. 
I 

' ANTUJCFNL'— Klevado de una 
Clase o.scura a la suprema dignidad 
; de toqui, después de! acierto de aque- 
lla elección con 1 11 espugnacion de 
varias plazas fuertes. Ku bis colinas 
de MillaiM'íi tuvo la satisfacción de 
deshacer un cuerpo considerable 
de veuceilores y en el monte Mari- 
giieuii a la flor d(! la juventud espa- 
ñola comandada por el hijo del 
Ijenera!, quedamlo este mismo gne- 
', rrero en el campo. Después de 
, e.sta señalada victoria desmanteló e 
I incendió !a plaza de Cañete, y con 
la mitad de sus .soldados se dirijió 
a ataoar la de Arauco, que, bien 
defendida después de varios asaltos 
y eat rata je mas, y fatigado en flii con 
la tardanza, desafió al jeiieral espa- 
ñol a u» duelo en que combatieron 
por dos horas sin ofenderse, hasta 
que fueron separados por sus repec- 
tivos ejércitos. Por último obligó a 
tos españoles a que le abandonasen 
la plaza, fpie asi mismo destruyó, 
Se dirijió en seguida a espugnar la 
de Angol, Pero habiendo sido ata- 
cadfi jior todos los españoles en el 
coiiHucntc de los ríos Bio-Iüo y 
Vergara, después de haber hecho 
prodijios y servídoso con el mejor 
éxito <lc los fusiles tomados en Ma- 
rigüenri, sosteniendo el asalto por 
tres horas continuas, fué precipitado 
en o! rio pnr e! movimiento casual 
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(le algunos de los suyos, lo ijue deci- 
dió esta gran batalla, en la cual 
quedaron no menos distruidos los 
vencedores que los vencidos (Afio 
de 1564). 

ANTUNÉCÜL.— Este vicetoqui 
fué encargado del asedio de Concep- 
ción durante la espugnacion de 
Arauco por Antigtienú en 1563. 
Pasado el Bio-Bio acampó en Leu- 
kehal, en donde habiendo sido asal- 
tado por el gobernador español, no 
solo se defendió por dos ocasiones, 
sino que lo rechazó y persiguió 
hasta la ciudad, a la cual, por dos 
meses continuos, estrechó de tal 
suerte que no pasó dia sin ser se- 
fíalado por algún sorp)rendente asal- 
to; pero no pudiendo cercarla del 
mismo modo por mar, levantó el 
sitio hasta mejor oportunidad. 

ANTÜNEZ (OARL08).-l)¡|>lomá. 
tico y político. Nació en Santiago 
el 30 de Diciembre de 1847. La 
familia Antunez es orijinaria del 
Portugal y el primer Antunez que 
vino a Chile fué don José Antonio 
Antunez, natural de Obidus, [)ue- 
blo cercano de Lisboa, hijo de d(m 
Antonio Antunez v Maria de Oli- 
vera. Se casó en Santiago, el 14 
de Noviembre de 1751, con doña 
Maria Mercedes de Silva, prove- 
niente de la antigua familia de Silva 
y Bohorques, de la conquista. Don 
Carlos Antunez hizo sus primeros 
estudios en el Colejio de los jesui- 
tius (1856-57-58) y los secundarios 
en el Seminario (1 859-60-6 1-62). Fué 
su profesor de l)umnid;)Ldes el pres- 
bítero don Mariano Gasanova, actual 
Arzobispo de Santiago, en 1863 y 
1864. Efectuó un viaje a Europa 
con dicho sacerdote, on los afios de 
1865 y 1866. De regreso del viejo 
continente, .se dedicó a la aí^ricul- 



tura en Lontué. En 1873 desempeñó 
alli los cargos de rejidor y segundo 
alcalde. Durante algún tiempo sir* 
vio los turnos judiciales correspon- 
dientes al juzgado de letras. Los 
ciudadanos electores de Lóntué, lo 
llevaron al parlamento comq su re- 
presentante en 1879. A principios 
de Noviembre de 1881 fué nomora- 
do intendente de Talcti, puesto que 
ocupó hasta las postrimerías del 
gobierno del señor Santa María. En 
el primero de estos destinos, es 
decir, de intendente de la provincia 
de Talca, hizo construir la Casa 
Consistorial para las oticinas públi- 
cas; concluir el edifício de la Cárcel 
Penitencial ia; continuar la parali- 
zada obra de los nuevos Hospitales; 
terminar el Lazareto; levantar puen 
tes y calzadas y empezar el Merca- 
do. Fundó una Casa de Huérfanos 
y una de C'»rrc(*ción para mujeres. 
Cooperó á la organización del Club 
Hípico, del Fi'rrocaril Urbano y de 
la Soííiedad di; Agricultura. Como 
miembros, en esa época, de la redac- 
ción del diario La ¿tfceríorf de aque- 
lla culta capital del sur, fuimos tes- 
tigos presenciales de su lalxír ad- 
ministrativa. A fines de 1894 fué 
nombrado Ministro de Guerra y Ma- 
rina. Al partir de Talca fué despe- 
dido con un banquete ofrecido por 
los |)arti(los liberales. En el Minis- 
terio de Guerra y ¡Marina le cupo 
en deber la liquidación déla guerra 
del Pacifico, la disolución del ejér- 
cito y la escuadra y distribución do 
las fuerzas militares y navales. In- 
trodujo grandes reformas en el ser- 
vicio de mar v tierra, dotando a la 
escuadra y al ejército de elementos 
poderosos. Hizo levantar una carta 
hidrográfica dt* la co.<íta de Antofa- 
gasta y Sama. Organizó el Círculo 
Militar, la fundación de La liftista 
Naval V La Urvisfa Militar v dr- 
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cretó la funducion de 1h Escueta 
Superior de Guerra. Rq laa eleccio- 
Des de 1885 fué elejido Senador por 
la provincia de Colchagua. El I." de 
Julio de 1887 fué elejido presiden- 
te del Senado. En Octubre del mis- 
mo aflo filé nombrado Ministro 
Plenipotenciario en Francia, puesto 
que ha desempeñado en Paria hasta 
1891, época en que se produjo !a 
guerra civil de Chile. Permaneció 
en Europa hasta después de ter- 
minada la revolución. A sn re- 
greso al pais ha vivido olejado de 
la política militante, consagrado a 
sus tareas iigrícolos en el departa- 
mento de Lontué, A fines del co- 
rriente año, Noviembre de 1891!, ha 
sido encargado por el Presidfinte de 
Ih Repúblicti, don Federico Errázn- 
riz Echaurren, de la organización 
del Ministerio, por renuncia del ga- 
binete presidido por don Aníbal /a- 
flartu. 

ARACENA (Fe4T Domingo).— 
ííabto sacerdote. Nació en Suntingo 
«n 1810. Ordenóse sacerdote en 
1831, ingresando en la orden reli- 
jíoaa dominica. Fué veinticinco 
nílos bibliotecario de su convento. En 
tres períodos desempeñó los cargos 
de prior y vicario jeueral de su or- 
den. Pjscribió en su laboriosa vida 
l:is siguientes obras: Biografía del 
padre Diego de Ojala; Recuerdos dd 
padre FranrAsat Alvarez y Paneji- 
r'tcu de. Santo Domingo de Guzman 
(183(i-184í>). Colaboró en La Revista 
Católica. El Araucana y El Fnro- 
carrii. Tradujo del latín la Améi'iea 
Pontificiti y la Declaración Dogmá- 
tica del privilejio de la inmaculada 
(Concepción de la V^irjen. Dejó iné- 
ditas al morir tres importantes 
libras: Tratado d^. los cielos cronoló- 
jic^: Tratado de versificación latina 
y Eamiiij-i mhre Ion lugares Ivolójimn. 



Por su talento y saber, perteneció 
a la Universidad de Chile, a la Aca- 
demia Romana y al Instituto Epis- 
copal del Brasil. 

ARANGUA Y FARRAGUT (Z6- 
oiHo). — Militar. Nació en Curíeó 
en 1852. Fueron sus padres don 
Rafael Arangua y doña Rosario 
Farragut, hermana del ilustre almi- 
rante de la Marina de los Estados 
Unidos, el cual visitó a Chile en 
1814 siendo niño. So educó en el 
Liceo de su ciudad natal. Habiendo 
hecho estudios comerciales se con- 
sagró mas tania a la carrera mer- 
cantil eu Valparaíso. La guerra del 
Pacífico, de Chile contra el Perú y 
Bolivia, lo ulejó de sus tareas co- 
merciales para llevarlo a los campos 
de batalla. En 18^0 se enroló en el 
ejército como alférez abanderado 
del rejiniiento ile ArciUeria de Val- 
paraíso. Hizo la campaña de Lima, 
encontrándose en Jtw batallas de 
Chorrillus y Miradores. En 1888 
fué ascendido a capitán. A causa de 
la revolución de 1891, fué comisio- 
nado para cnstudiar la ciudad de 
Iquique ul mando de una sección 
de Artillería. Atacada la plaza de . 
Iqní({ue por la escuadra revolucio- 
naria el Iti de Febrero, haciendo 
prodijios de valor para defenderla, 
rindió la vida por el <leber al frente 
del Morro de Bella- Vista. 

ARANGUIZ (Fbat Mabtin).— 
Relíjioso y patriota. Nació en 1766. 
Formó parte de laórden franciscana. 
La antigua Universidad de San 
Felipe le i^ntó en el número de 
sus ilustres doctores en teolojía. 
Hizo una trascripción de la obra de 
Francisco Nuñez de Pineda y Bas- 
GUñan, titulada El Cautiverio Felie. 
Por BU civismo fué depuesto j>or 



92 



AR 



UICOIOMAKIu 



AR 



• S# « - ^"^^ V^^W" w 



Osorio (1814) de su rango de pro- 
vi iiciul. Falleció en 18 Kí. 

ARANEDA (José Luis). -Va- 
liente Militar. Nació en Chillan el 
25 de Agosto 184K. A la edad de 
17 años se enroló en el ejército. Con 
motivo de la gncrra con Es|.)ana, 
sentó j)laza de soldado en el 7." de 
línea. En 1871 fué ascendido a sub- 
teniente. Por canje pasó al Buin en 
1874. Al estallar la guerra del Pa- 
cífico, en 1879, se hallaba de guar- 
nición en CollipuUi, bajo las órde- 
nes del coronel don Juan I.ieon Gar- 
cia. Poco después emprendió la 
campaña del norte y se eiicontró 
en las batallas de Pisagua, Tacna, 
Arica y Ate. Ocupado el Perú, es- 
pedicionó al interior de Lima. Es- 
tando de guarnición en el pueblo 
dv; Sangra, el 2(3 de Junio de ISSl, 
cerca de Canta, fue atacado p(jr una 
montonera compuesta <le (500 hom- 
bres, comandada por el i*oronel 
Vento, perteneciente a la división 
del jeneral Iglesias. Tenia solo 4(5 
soldados v con ello-^ sostuvo un 
combate heroico, que duró 13 horas, 
hasta, que le quedaron solo 17 hom- 
bres, tan heroicíos v abnegados co- 
mo él, con los cuales sostuvo la 
bandera de la patria. 

ARANCIBIA (K.\mon).— Ilustre 
militar y poeta revolucionario. Na- 
ció en Santiago el 28 de ¡Cuero de 
183(5. Fueron sus padres el capitán 
de caballeriadon Ramón Araucibia, 
V la señora Isabel Contreras. Sus 
projeuitores eran <lesceudicntes de 
dos pueblos guerreros y do íamilias 
de soldados. Su padre liabia nacido 
en la heroica ciudad de Concepción 
y su madre, en la gloriosa (\i[)ital 
del Nuble, Chillan. Pero Ramón 
Araucibia pasó su niñez en la ciudad 
de Meli[)illay allí recibió su priinora 



edu(íacion en un colejio particular 
dirijido por una familia de maestros 
de apellido Orrego. Desde sus mas 
juveniles años demostró decididaafi- 
cion a las milicias, a la vez que dio 
])ruebas de marcial arrogancia y de 
clara inteligencia. La poesía y la ca- 
rrera militar eran los ideales de su 
cortil edad. Gustaba mucho fonnar 
batallones y dirijir combates en la es- 
cuela con sus compañeros de aulas. 
Estos rasgos de su carácter son una 
tradición en su familia. Siendo niño, 
improvisabíi tiernas y delicadas poe- 
sias que de^^cubrian un numen sen- 
timental e ins¡)irado en su aun no 
desarrollada nitrnte. Su intelijencia 
se reve|al)a en ios rápidos progresos 
(jue hacia en sus estudios. Fué sieni- 
|)re muy grave y nunc^i se le veía 
tomar parte en los juegos peculiares 
de la niñez. H:\bia en aquel niño la 
manifestación temprana de un hom- 
bre. Kn 1S4(^ a los diez años, fué 
tra.sladado a Santiago a cursar sus 
ramos superioi-i;.s. Acababa de dis- 
tinguirse por so gallardía en la pro- 
nunciación <Ic un discurso patrióti- 
co, en las fiestí'.s del 18 de Setiem- 
bre. Llegado q»ie hubo a la capital 
ingresó a la Ivscuela Militar. Per- 
maneció en este establecimiento de 
educación hasta 1851. año en que 
pasó a formar <ín las filas del ejército 
con el grado de alférez. Kn Marzo 
de 1808 fué enviado de destacamen- 
to a Copia[>ó, en calidad de teniente 
<le una compañia de línea que iba 
de guarnición. Durante su i>ernia- 
nencia en la capital de Ataca ma y 
en las horas tpie le dejaban siis de- 
beres dií cuartel, escribió |)oesias a 
su ama<la, una de lascunles se con- 
serva inédita í'U el cofre de los re- 
cuerdos de la familia «le la nnijer 
de sus ensueños. Atlijida la provin- 
cia de Atacama cow el ai»soiutismo 
del intt.'udente ílon Juan Vicente dü 
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Mirn, que ñnjelubu periotíiatua con 
Inpliiinnciuisticiidel satírico y el iii- 
tipoflel verdugo, Ramón Arancihifl, 
olvidandoladisciplina, escribió vigo- 
rosos artículos eontrü el inajistrndo 
adininjstrutivo en El Copiapino. 
La vehemencia de sus escritos, pu- 
so en evidenoiii al poetii y bien 
pronto el soldado espei'tinent<^ las 
consecuencias de la persecución 
oliciiil. Habiéndose tupido Mira de 
Copinpó, perseguido por la justa 
ini del pueblo, Silva Chaves, que 
le sucedió en el inundo, puso en 
prisión n Ramón Araneibia. No sa- 
tisfeclio con vengar en el soldado 
las levuntadii» idc:is del escritor, 
acusólo de deserción porque se atra- 
só en Caldera al embarcarse su tro- 
pa con dirección al sur. 151 infortu- 
nado poeta fué encerrado en el 
cuartel de Granaderos de Santiago 
por faccioso. Tres meses después 
fué dado en libertad y scparatlodel 
«iército. En esa situación volvió a 
Copiajtó, donde participó de la re- 
volución constituyente del ñ de 
Knero de 1859, al lado del ilustre 
caudillo don Pedro León Gallo, De- 
signado jefe de Estado Mayor del 
ejército de Gallo, hizo la campaña 
de Pichincha y la de Caldera; tas 
jornadas del desierto, desde Copia- 
|i6 y Huasoo hasta la Compañia; 
escribió el Bolelin da la Victoria. 
luminosa pieza histórica de aquella 
época, que nárrala batidla de la 
Quebrada délos IjOros(14 de Marzo 
de 185ít). En esta brillante acción 
militar, lució sus dntos de organi- 
zador y valiente guerrero. Ocupada ' 
la Serena, fué un activo creador de 
batallones revolucionarios y al fren- 
te de esas tropas populares que no 
«■oiiocian el miedo, se sacrificó por 
la causa constituyente en la luctuo- 
sa batalla de Cerro Grande, el 24 
de Marzo del mismo año. Con ese 



acto de arrojo heroico, el [jocta de 
lii revolución constituyente escribió 
la postrimera pajina de su vida y 
de sn historia. 

ARANCIBIA (Ramón 2.").— Pe- 
riodista atrtcameflo. Nació en (^pia- 
pó en 1842. Se educó en el Colejio 
de Minería. Desde mui joven se 
dedicó a la industria minera. Per- 
maneció algún tiempo en Clmflar- 
cilio y Punta di;l (.'obre. Trasladóse 
a Antofagasta en 1871, despuesdel 
descubrimiento de Caracoles. En el 
litoral del norte so consagró al dia- 
rismo. Allí fundó y redactó El Lito- 
ral y El 14 </(■ Febrero, este últi- 
mo en el curso de la guerra del 
Pacífico. Desdo ese puerto colaboró 
en El Atncamn de Copiapó, con el 
seudónimo de Alepo. Establecido 
después enTocopi lia, escribió allí en 
los periódicos/?/ Zurriago y El Loa. 
Mas tarde se radicó en Iquique. En 
esa ciudad escribió en /.a Voz del 
Pafbln. El Mercurio Peruano, La In- 
dustria. El Veintiuno de Mayo y El 
Siglo XX. En Tacna colaboró, en 
188»), en El Tacneño. Era un escritor 
ameno y orijinal. Como cronista y 
crítico teatral, poseia cualidades de 
notable peculiaridad literaria. Murió 
en Antofugasta a fines de 1887. 

ARAYA Y NIETO (Adrián).— 
Flabil institutor. Nació en Santa 
Rosa de los Andes el 9 de Setiem- 
bre de 1831. Fueron sus padres don 
Ijorenzo Araya y la señora Josefa 
Nieto. Adquirió sus primeros cono- 
cimientos en la Escuela Municipal 
de laRecoleta, rejéntada porel pre- 
ceptor don Manuel Cflrabantes,quien 
hizo para él las veces de padre en su 
horfandad. Completó sus estudios 
en la Escuela Normal, en la que 
tuvo por maestro a don Máximo 
Anjel Arguelles. En 1852 fué envía- 
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do a Linares arejentar una escuela 
pública. Un aílo después se le nom- 
bró director de un colejio fiscal de 
Talca. Permaneció en ese puesto 
hasta el 16 de Febrero de 1857, 
é|)Oca en (jue se le nombró visita- 
<lor de la.s escuelas públicas de Chi- 
loé por el gobierno del señor Ma- 
nuel Montt. Dos afios mas tarde, \ 
en Abril ISíVJ, regresó a Talca, en 
cuya ciudad estableció el Colejio 
Mercantil. En las aulas de ese esta- 
blecimiento se educó hi mayor par- 
te de la juventud de aquella noble 
provincia. Por asuntos privados se 
trtisladó al Perú v en Lima fundó un 
colejio (18G4). Vfolvió a su patria a! 
fines de ese año (Diciembre), cuan- 
do la guerra con España era ya un 

. hecho. Al llegar a sus playas, corrió 
a enrolarse en el batallón Buin 1 ." de 
línea, como subteniente. Desile el 
24deSetiembre de 1865 hastíiel 14 
de Abril de 1866, permaneció de 
guarnición en \\MlparHÍso, durante 
el bloqueo establecido por la escua- 
dra española. Asistió al bombardeo 
de ese puerto (31 de Marzo de 1866), 
a las órdenes del coronel graduado 
don Victor Borgoño. Terminada esa 
campaña, organizó, en el cuerpo 
militar a que pertenecía, un colejio 
que se denominó Escuda tlel Buin. 
Su reputación de buen maestro se 
acentuó allí. Retirado del ejército, 
fundó en Santiago una Escuela Su- 
perior, en la que adquirieron su pri- 
mera educación muchos de los 
hombres mas ilustres de la era 
contemporánea de la patria. Fin 

* 1870 se le concedió el premio oficial 
por el buen réjimen de enseñanza 
implantado en su colejio. En 1856 
don Andrés Bello, rector de la Uni- 
versidad, lo propuso al Consejo de 
Instrucion Primaria para ocupar el 
segundo lugar de la terna de los 
institutores que debian premiarse 



ese «ño. A su vez en 1869, El Bo- 
Irtin de las Escuetas hacia un bri- 
llante elojio en su honor por su 
competencia. La Sociedad de Ins- 
trucción Primaria le rindió home- 
najes de gratitud por sus servicios 
en 1870. En ese mismo año lo auto- 
rizaba el señor Ministro del Interior, 
don Eulojio Altamirano, paní que 
estableciera su sistema deenseñans^a 
en las escuelas escolares de Santia- 
go y Valparaíso. Fa\ 1887 fundó el 
colejio denominado Colejio Ignacio 
Beyes. Allí, como en los anteriores, 
su reputación de hábil institutor con- 
tinuó popularizándose. A principios 
de la administración del señor San- 
ta Maria, se le nombró visit^idor de 
his escuelas de Antofagasta y Tara- 
pacá. Un mes tlespues de hal>er 
llegado a Iquique (14 de Junio de 
1883), inauguró la Escuela Domingo 
Santa Marta, \\\\ Enero de 1884 
se trasladó a Antofagasta. Desde ese 
puerto remitió al Ministerio de Ins- 
trucción su último informe. Un 
mes después, el 1 .'^ de Febrero, fa- 
lleció en Santiago. Su memoria no 
envejecerá nunca en los anales his- 
tóricos de la instrucción en su patria. 

ARELLAXO Y ARELLANO 
(Artemón). — Militar. Nació en San- 
tiago el 8 de Octubre de 1843. Fue- 
ron sus padres el caballero español 
don Ensebio de Arellano y la seño- 
ra Rosario Arellano. Se educó en la 
Aca<lemia Militar. Ingresó al ejérci- 
to en 1865. en calidad de subte- 
niente del batnUon 8.« de línea. En 
esc cuer])o militar hizo la campaña 
de Coquimbo, desde 1865 hasta 
1866, en circunstancias en que la' 
escuadra española bloi^ueaba aquel 
puerto. ICn 1867 emprendió la cam- 
]>aña de Arau<M), contribuyendo a la 
i'undacion de las plazas militares de 
Toltén, Queule v los fuertes de ('(»• 
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IlicoR y BoIíJos. En 187ÍI concurrió 
ii las campatiiis contra el Perti y 
Bolivi», en los bntallones de Co- 
«(iiiuiho. encontrándose en el com- 
bate de PiaHgiin y las batallfu; de 
Dolores, Tacmi, (;horrillo8 y Mira- 
flores. En esta última acción de 
piierra mandó en jefe el rejiraiento 
<'4iqniinbo y tomó la fortale/.a de la ' 
Merced (iy7918«l). Ocupada la' 
ciudad de Liina, espedicionó al in- 
terior del Perú, encontrándose en 
los combates de Balconcillos y Ci- 
cicalla. Por ese miomo tiempo fuá 
Jefe Político y Miliiar de San Pe- 
dro de Pascamayo e isla de Loboa. 
A las ordenes del cntón<-es coronel 
y dest'ues Jeneral y Ministro deGiie- 
rra señor Velas<¡iie7., hizo, en 18S4. 
lacampaña de Arequipa y Puno, al 
mando de una brillada del ejér- 
cito. Por leí de 18H0 se le concedió 
uua medalla de oro por la campaña 
del Perú y Bolivia y en 1882 se 
le acordó una medalla de oro por 
la campaña de Lima. Ha sido Fis- 
cal militar y miembro de comisio- 
nes revisoras de táctica. Con motivo 
déla revolución de 181H, fue nom- 
brado comandante del lejimiento 
Pisagiia 3." de línea, formamlo 
parte de la división acantonada en 
Valparaíso. Fué ascendido al grado 
de coronel de guardias nacionales. 
En este rol militar se encontró en 
las batallas de ('oncon y Placilla el 
21 y 28de AROstode mi. 

ABELLANO Y MACHUCA jVic- 
TOK José). — Periodista y militar. 
Nació en Talca el 15 de Junio de 
1872. Se educó en el Liceo de su 
ciudad natal. Las exijencias del 
trabajo, "a que tuvo que consagrarse 
des<]e corta edad, no le permitieron 
labrarse una carrera. Afecto a la 
literatura, se inició en el periodis- 
mo un 1886. colaborando en varias 



publíenciones de la capital y de 
provincias. Sus escritos han sido 
de carácter bioiinífico y los ha in- 
sertado en ]inblicacíones como Los 
Tiempos de Talca, f.a Voz de la De- 
mocracia y /.íi Viiz del Pueblo de 
V'«l[>arai.<'0. En 1887 fué uno do los 
organizadores de la Ambulancia <le 
Valparaíso qun atendió a las vícti- 
mas del cólera,. En 1889 fué secre- 
tario de la gobernación de flasa- 
lilanca. !'"n ei turs" de la revolución 
de Í891. formó parle de In redac- 
ción de El Cnmi-rcio y El Tmparcial 
de \'alp;M'iiÍsi). Haliicndosc incor- 
porado al ejército del ordo», como 
subteniente del rejimíento 3." de 
línea, fué destinado a la guarnición 
militar de la torpetlcni Almirante 
Condell. A! arribar el ejército revo- 
lucionario de Iquiqne a Concón, 
formó en la ilivisinn de Valparaíso 
que se batió en lii*" luárjenes del 
rio Aconcagua el 21 de Agosto de 
1891, en cuya acción de guerra sa- 
lió herido. En 18y¿ publicó un libro 
de reminiscencias de esta batalla y 
de la de Placilla. con el título de 
Batidlas de Concón y PlacUla. pri- 
mera relación histórica y militarde 
las batallas con que fínalizó la gue- 
rra civil de 1891. En Julio de 1892, 
dio a la publicidad su interesante 
libro denominado El Tribunal de 
Sangre, en el que narra el fusila- 
miento del periodista Rodolfo León 
Lavin, ejecutado eti la cárcel, el 3 
de Setiembre de 1891, sin proceso 
ni sentencia de tribunal, por reso- 
lución arbitraria de los caudillos de 
la revolución triunfante. En ambos 
libros se muestra vehemente y se- 
vero juez de los culpables de estos 
desastres sangrientos que retrogra- 
daron al pais. En 1893 fundó y re- 
dactó en Val para i 80 el periódico 
democrático La Igualdad. Por esa 
misma época dio a luz pública un 
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opúsculo sociolójico titulailo El Ca- 
tolicismo y El Socialismo. ICn 1894 
se trasladó al Ecuador v en la ciu- 
dad de Guayaquil desempeñó varios 
e importantes puestos públicos, tales 
como el de secretario del Jeneral 
Flores y profesor íle diversos roanos 
de historia y de literatura de loB 
colejios superiores del listado. Co- 
laboró en la prensa diaria con estu- 
dios sobre Chile y desile la capital 
ecuatoriana escribió cartiis v artícu 
los para La Nueva RepíMicn de 
Santiago. Volvió a Chile en 181>r>y 
se radicó en Valparniso. En esa 
ciudad marítima ha colaborado en 
La Actualidad, en El Pueblo, en La 
Prensa y en La Nueva Nación. En 
1895 ha publiií)\do un folleto titula- 
do 1?¿ Capital y El Trabajo, de 
carácter y tendencias socialistas. 
Hijo del pueblo, so lia formado por 
el esfuerzo propia, prestando siem- 
pre el Concurso jcneroso do sus 
esfuerzos y de su intelijencia, como 
el de su laboriosidad de periodista, 
a la democracia, que es su credo y 
su ideal de escritor. 

ARELLANO YYECORAT 
(Juan). — Periodista. Nnció en Val- 
paraíso en 1868. Fueron sus padres 
don Juan Arellano González de la 
Huerta y la señora Carmen Yecorat. 
Hizo sus primeros estudios en el 
Colejio Ignacio Reyes de Santiago, 
que dirijiadon Adrián Araya y los 
completó en el Instituto Nacional. 
En 1880 fué ins[)ector de obnis f>ú- 
bhcits v en 1890 redactor de El Foro 
del Tome. Con motivo de la guerra 
del Pacífico, en 1879. se enroló en el 
ejército y emprendió la campaña del 
norte. En 1891 so incorporó nueva- 
mente en el ejército, como ca|>itMn 
avudante del batallón Tomé, en cu- 
yo [>uesto sirvió leal y abnegada- 
mente al gobierno constitucional 



del presidente Balmaceda. Derroca- 
do éste por la revolución después 
de las batallas de (Joncon y Placilla, 
sufrió prisiones, en Concepción y 
Santiago, j)or su firmeza y honra- 
dez de convicciones. Perseverando 
en sus ideas cooperó a la justifica- 
ción y rehabilitación del partido li- 
beral democrático, escribiendo, des- 
de 1892 hasta 1895, en los diarios 
La Reptiblica, La Democracia, La 
Voz del Pueblo v La Actualidad de 
Valparaíso En 1895 formó parte <lo 
la redacción de los dos diarios titu- 
lados La Aclualidady La ActuaUdad 
de Talca en esta última cuidad. En 
1892 publicó su primer lil>ro. en co- 
laboración con su hermano Nicolás 
Arellano y Yecorat, bajo el título <le 
Corona de (¡loria. En 1898 dio aluz 
pública un opúsculo histórico El 
Martirio de un Leal v en 1894 su 
interesante obrita de historia con- 
temporánea denominada Los Perio- 
distas de la Denmn'acia. Ha escrito 
sus artículos dt^ la prensa con el 
seudónimo de Cayo Gi'aco. Fué pre- 
sidente en 1894 v 95, de la Sorie- 
dad José Miguel infante y del Cen- 
tro Social José Manuel Balmaceda. 



ARELLANO Y YECORAT (Ni- 
colás). — Periodista. Nació en San- 
tiago en 1871. Fueron sus padres 
don Juan Arellano Gon/alez de la 
Huerta v laseilora Carmen Yecorat. 
Se educó en el Instituto Nacional. 
En 1885 se inició en la prensa cola- 
borando en El Faro del Tomé con 
sus primicias de poeta novel. Esta- 
llada la revolución de 1891, se hizo 
soldado íormando en las filas del 
batallón Tomó, en el cual se batió, 
con el grado de teniente, en la .san- 
grienta y desastrosa batalla de Pla- 
cilla, el 28 de Agosto del mismo 
año. En 1892 volvió a la prensa 
colaborando en La República y en 
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El Chüenito con artículos políticos. 
Por ese mismo tiempo redactó, en 
unión del brillante joven diarista 
don Virjilio Figueroa, los periódi- 
cos militantes La Razón y La Jus- 
ticia, hojas ])0pulare8 y de actuali- 
dad política en esos días. En 1893 
publicó su libro en verso, titulado 
El Jettio de la Patria, y, asociado a 
BU hermano Juan Arellano y Yeco- 
rat, la Corona de Gloria. En 1894 
dio a la publicidad su libro de his- 
toria política La Traición de Piad- 
lia y en 1895, inició la publicación 
de su libro denominado Risas y 
Lágrimas. Desde ñnes de ese año ha 
viajado por la República Arjeutina 
y el Paraguay. En 1895 redactóla, 
revisti literaria El Comercio, in- 
térprete de la Suciedad de Em- 
pleados de Comercio de Santiago, 
habiendo fonnado parte, por algún 
tiempo, de la redacción del dia- 
rio La Actualidad de Talca. En 
1893 formó parte de la redacción 
de.ifl liepúhlicit, en su segunda 
época. Hii sido director de La Voz 
del Pueblo, periódico popular de 
Santiago, en 1394, y de varias aso- 
ciaciones democráticas. 

ARIAS (Vitt/iNio). — Artista es- 
cultor. Nació en la aldea de Ranquil. 
de la provincia de Concepción, en 
1855. Fueron sus padres don Fer 
liando Arias y la señora Lorenüa 
Orna. Huérfano de padre fué con- 
ducido por su señora madre a la 
ciudad do Concepción, donde, si- 
guiendo impulsos de su naturaleza 
nativa, se colocó bajo la dirección 
del escultor nacional Francisco San- 
cber., que, a la sazón, decoraba la 
catedral de la capital del sur. Según 
«s fama había nacido en él la iucli 
nación al arte, en medio de la selva 
<Íe sus campos, como en Giotto, 
copiando instintivamente los ani' 



males del valle y de los bosques. 
El maestro Francisco Sánchez reci- 
bió con jubilo al joven aprendiz en 
su taller, llegando, por su adhesión 
y su intelijencia a ser su discípu- 
lo favorito. Le tomó predilección 
en el trabajo el maestro escul- 
tor Chavez, con quien emprendió 
algunas obras de escultura en la 
iglesia de Yumbel, donde su- 
cumbió en brazos de su aventa- 
jado diacipulo que lo reemplazó en 
la dirección do sus obras. Como 
artista escultor de vuelos propios, 
labró en los Anjeles, una estatua 
do San Sebastian, que, al mismo 
tiempo que suscitó rivalidades en 
Yumbel, le conquistó reputación 
en los pueblos australes. En 1872 se 
sepiíró de au antiguo maestro Sán- 
chez y se instaló con taller de su 
propiedad en Talca, prosiguiendo 
sus C3tudiu.s de escultura industrial. 
Allí pudo reunir con sus trabajos 
elementos para trasladarse a San- 
tiago e iniciar sus estudios artísticos 
en la Escuela de Escultura de la 
Universidad. Aun cuando so vio 
obligado por su situación a conti- 
nuar sus obras industriales, para 
atenderá sus eicijencias particula- 
res, se consagró con ahinco al estu- 
dio, colocándose en grado sobresa- 
liente, por sus aventajadas dotes y 
su aprovechamiento, en la Escuela 
de Escultura, donde se ganó el afec- 
.to y la voluntad de su maestro el 
' notable escultor don Nicanor Plaza. 
Habiendo encargado en 1874 el 
gobierno su traslación a Europa ni 
artista señor Plaza, llevó consigo 
este a su alumno Virjinio fArias, 
para prepararlo en la carrera que 
I Iiabia elejido con tan visible voca- 
ción como elficuente entusiasmo. 
Después de un aOo de permanencia 
eu Paris, el escultor JPlaza regresó 
11 Chile, dfiímdo u su diacipulo Arias 
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en la capitiil del innndo civilizado Europa en 18S3, insertos en El 
siíj^uiendo los imj)ulsos do su natu- ! Mercurio. El malogrado contra-al- 
lalcza de nrtisti). En la metrópoli de mirante Carlos Condell, reeono- 
Francia ArÍMS escojió por maestros | cien<lo sus méritos de artista, iba 
a los arti.stas Mr. Jonfín^v, Fal- 1 frecuentemente a estimularlo a su 
gui(5ro y Lauren.s. bajo (»uya direc- i taller durante su permanencia en 
cion desarrolló su? i'nculta«l(^s jenia- . Pnris. Cuando se anunció por el 
les de escultor. En el curso de ocho cable el premio que obtuvo en el 
años perseveró en sus estudios y en j Salun de Paris en 1884, por su 
sus esíuerzns en la capital del Sonii, grupo (le escultura Jesús De^Cfmdido 
conquistándose una reputación bien de la Cruz, un diario de Santiago 
sostenida de artista americano. El dijo: «es el único premio de tal 



gobierno de Chile le señaló entón- 
res. en 1882, una modesta pensión 
en justo estímulo de sus méritos pa- 
ra que pudiese perfeccionar su arte 
mngnífico y ejemplar. Desde esa 
época, venciendo todas las diíicul 



naturaleza que haya sido ganado 
hasta ahora prsr un escultor ame- 
ricano». En 1889 vino a Chile de 
Francia y espuso en el Salón de 
Santiago el grupo de Dafne y Cloe 
y la estatuita Hojas de Laurel^ los 



tades de la carrera artística, a fuerza bustos <le ^ríf;/<>;i y Eiquelme y el 



de talento y de }»crseverancia, de 
estudio y de trabíijo, pudo llegar a 
colocarse en situación de competir 
con los artistas que impulsan el pro- 
greso de la escultura en la metrópoli 



medallón de la señora Cádiz de 
Lagarrígue, Kn 1890 regresó a Pa- 
ris, a continuiír su carrera de escul- 
tor. Volvió al pais, definitivamente, 
en 1893, desi)ues de haber contri- 



del mundo. En tres concursos del buido en Europa a la glorificación 



Salan de los Campos Eliseos obtuvo 
dos menciones honrosas v una me- 



de Chile y do algunos países de 
América con ^r=us obras escultóricos. 



dalla con sus obras de escultura de Al mismo tiempo que concunria 



nominadas La Defensa Nacional. 
Jesús descendiendo de la Cruz y Dafne 
y Cloe. La prensa de acjuel centro de 



en Paris a \:\ Escuela de Bellas 
Artes y a la de Artes Decorativas», 
trabajó en una estatua que re- 



actividad moral lo ha aplaudi<lo presenta a Chile del monumento 

por sus trabajos haciendo cumplida de San Martin erijido en Buenos 

justicia a su constancia y a su in- Aire?. De igual modo trabajó las 

telijencia. Igual proceder ha usailo estatuas de Rifjuelme y de Aldea 



la prensa de la patria. FA Mercurio, 
La Época, El FcrrocarriL El Taller 
Ilustrado y La Revista del Sur, le 
han tributado afectuosos homena- 
jes. Su estatua del Soldado Chileno 
ha sido erijida en el monumento 
de la Plaza do Yungay (1888). El 
periodista Horacio Lara ha publi- 
cado en su honor, con el título de 
El Hijo del Pueblo, un pequeño 
opúsculo histórico, y Máximo Jeria 
Chacón le consagró una elocuente 
pajina en sus apamtes de víhjo ]>or 



y los bajo relieves en marmol do 
la toma del Huáscar y del combate 
de Punta Gruesa para el monu- 
mento de la Marina que se ha le- 
vantado en Val])araiso. En el salón 
de Paris en 18S7, y en la Esposicion 
Universal de 1889, obtuvo medallas 
y diplomas de honor por sus obras 
de escultura en grupos de grandes 
dimensiones. En el Museo /Artístico 
do la Quinta Normal de Santiago 
ha exhibido el modelo de monumen- 
to a la batalla de la Concej)cion y 
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«I del monumento al ejército, este 
último una creación artfsticii ver- 
íJaderamenfe colosal representando 
los principales episodios de la his- 
toria militar de la liepáblica desde 
1810 a 1883. Desde 1894 hasta el 
presente ha trabajado grupos y 
estíituas para los altares de! templo 
«leí Salvador de Sanlia^ro y el mo- 
numento a las victimas de lo Oalias 
para el Cementerio .Icncml. En el 
Wftlon del presente afio, ha presenta- 
«io un busto del historiador íítirros 
Arana y otro del vice-nlniiranteCon- 
dell. Es autor de un proyecto do 
mausoleo dedicado a k memoria 
del Arzobispo Valdivieso. 

AR[S(Jo&¿ AsTomo). — Injenie- 
ro civil. Nació en Sanlinfío en 1843. 
Se educó en el Instituto Nacional y 
en la Universidad. Graduado en su 
profesión, fué nombrado, jKir su 
competencia, miembro del Cuerpo 
de lujenicros Civiles del Estado, 
Con este motivo ejucudi varios im- 
portantes pl:mos y dirijió algunos 
trabajos del ramal del ferrocarril de 
la Palmilla y «Icspues del de Angol. 
Mas tarde se le <-olocó <¡e Director 
de Obras Públicas de Santiapo. Dejó 
ese putisto para ir a Copiapú a de- 
sempeñar uii delicado oargo en la 
Kmpresa del Fen-ocnrril do Alaca- 
ina. Lartíos años permaneció en esa 
metrópoli industrial donde redactó 
un biwG tiempo Kl Atricnmcño y 
fonm'i parte de las corporaciones 
üiguieiitos: Escuda Cimitry Soeiedfíd 
Ciipiíipó. Vaó asimismo uno di> los 
dire«!tores de la Esciirla Itafael Val- 
les. Ihí regreso a la capital, en 188ii. 
el gobierno !o L-omisiouó para ijiie 
estudiara los mejores caminos de 
tninsilo por la cordillera de \}s\ 
Jlata. En cumplimiento de esa mi- 
wioii contrajola grave dolencia (]ue 



lo llevó al sepulcro, el 21 de Octu- 
bre de 1887. 

ARIS Y garcía (Akibal).— 
Poeta y periodista. Nació on San- 
tiago en 1842. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional. Dedicado desde 
temprano al trabajo, no pudo ad- 
quirir una profesión cientilíca. Sin 
fortuna y animado de uobles aspi- 
'ones, buscó en las letras un re- 
tujio para su entristecido pensa- 
miento. El primer jénero literario 
que cultivó, fué la poesía. Sus pri- 
meros cantos fueron en el estilo del 
bardo peninsular Antonio de 'Prue- 
ba, melodías populares. Algunas de 
canciones que imitan a. las que 
el pueblo modula, han sido recopi- 
ladas por Adolfo Valderrama en su 
memoria liiritórica sobre Lal'oesia 
Chilmii. Otras de sus composicio- 
nes poéticas se encuentran en La 
Itevislfi Chuma. En 1884 redactó 
El Padre Cobos v en 188y colaboró 
onAn /.íftcrírt/ do Talca y en El 
Sur fie (Concepción. Fué miembro 
del directorio do la Sociedad de Ins- 
trucción Primaria de Santiago, pro- 
fesor y presidente del cuerpo de 
profesores do la escuela nocturna 
de artesanos, después denominada 
Escuela Frnnklin. Murió en 1887. 
de un ataque súbito al corazón. 

ARÍSTEGUI (JosK Miouul).- 
Prolado ilustre. Nació en Santiago 
el 2 de Abril de lS(í2. Fueron sus 
pailres don Miguel Aristcgui y la 
señora Antonia Aróstegui. Se educó 
en ol Seminario Conciliar, a cuyo 
establecimiento se incorporó en 
1815. siendo rector don Manuel 
Hurtado. Le confirió las primeras 
ordenes del presbiterado el obispo 
don José Santiago Rodrignez en 
Diciembre de 1811;. Refundido el 
Seminario Conciliar y el Convicto- 
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rio (le San Carlos en el Instituto 
Nacional, en 1819, el sefior Aríste- 
gu¡ pasó 11 sus aulas a completar sus 
estudios. Terminó sus cursos supe- 
riores en 1835 en la Universidad 
de San Felipe. En lí<23 fué fami- 
liar del obispo Rodríguez ven 1824, 
fué nombrado Promotor F'iscal ecle- 
siástico. Aparte de su puesto de 
Defensor de Profesiones Relijiosas, 
que le confirió el arzobispo don 
Manuel Vicuña, en 183i> fué nom- 
brado Vicario Jeneral y en 1843 
Vicario Jeneral del Arzobispado. 
En 1844 se le designó rector del 
Seminario Conciliar, y el mismo año 
fué llamado nuevamente a servir 
la Vicaiia Jeneral del Arzobispado, 
que desempeñó basta la conclusión 
de sus dias. En 1845 fué designa- 
do Decano de la Facultad de Teo- 
lojia de la Universidad, puesta) para 
el cual fué elejido nuevamente en 
1852. En 1850 fué elejido Canóni- 
go y Dean de la Catedral. En 1840 
promovió, en su calidad de Vicario 
Jeneral, la célebre controversia que 
se llamó cuestión arzobispaL en de- 
fensa de la jurisdicción del ordina- 
rio. En diversas ocasiones, cuando 
el arzobispo de Santiago hacia su 
visiUx diocesana, el señor Arístegui 
fué nombrado gobernador de la 
Arquidiócesis. Desde 1857 a 18(19, 
<iesempeñó este cargo por haber 
concurrido al Concilio Vaticano el 
jefe de la iglesia chilena. En 1860 
fué nombrado Prelado Doméstico 
de su Santidad, siendo consagrado 
obispo de Himeria. En 1883 fué 
electo diputado al Congreso y se- 
cretario de la Cámara. Posterior- 
mente ocupó el puesto de Senador 
de la República Desde 1851 hasta 
1874, fué Consejero de Estado. Fa- 
lleció en Santiago el l(i de Junio 
de 1876. Modesto en su vivir, solo 
tuvo vi.^ible X estraordinario afán 



por la propagación do la íé cristift- 
na. El ilustrado sacerdote don Cres- 
cente Errázuriz, ha resumido en es- 
tas cortas y espresivas frases, su no- 
ble y virtuosa existencia, en un 
estudio de sus obras publicado en lE 
Esf andarle Católico; «El sefior Arís- 
tegui parece haber sido el único que 
durante su larga y hermosa vida 
ignoró el universal amor de que 
fué objeto, porque, cuidadoso úni- 
camente del cumplimiento del de- 
ber y de llenar Uis múltiples obli- 
gaciones que le imponían los altos 
puestos que ocupara nada hacia 
para merecer de los hombres y 
tenia ios ojos del alma constante- 
mente dirijidos a Dios^^ 

ARCE (José). — Médico y hombre 
público. Es oriundo del Parral. Se 
educó en el Instituto Nacional y en 
la Universidad. En 1872, iniciados 
sus estudios de medicina, ingresó 
al hospital de San Juan de Dios, 
en calidad de alumno interno, con 
la obligación do ejecutar las opera- 
ciones de cirujía menor. Permane- 
ció en ese asilo de caridad hasta 
1878, año en <iue obtuvo su titula 
de médico cirujano. Cuando en 1879 
tuvieron lugar los primeros hechos 
de aimas de Chile contra el Perú v 

• 

Bolivia, las señoras de Santiago 
fundaron un hospital de sangre con 
el nombre de Amhulancia de la9 Se- 
nioras de la Caridad. El doctor Arce 
fué nombrado jefe de su servicio 
médico, iisistiendo gratuitamente a 
los heridos de Pisagua, San Fran- 
cisco y Tarapacá, hasta que se clau- 
suró la ambulancia. En Mavo de 
1880 formó parte de una comisión 
de cirujanos que el Gobierno man« 
dó al norte para que prestara ios 
ausilios de la ciencia a los gloriosos 
heridos de Tacna. IJegó a Arica hI 
dia siguiente do la ivndicion de esi» 
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inespwgnable piazti. hecho de or- 
iirna que tuvo lugar eii 45 minutos. 
Permaneció iillf cuiitro meses, pres- 
tando sus servicios profesionales. A 
su regreso a Chile, trajo en el buque 
que lo condujo, a su cuidado, 200 
heridos. Al emprender Ir campaña 
de Lima, fué nombrado cirujano 
mayor de la primera ambulancia, 
la cual debia prestar sus servicios 
a la primera división del ejército 
espedieionario. La acompufló-en su 
desembarco en Pisco y en su mar- 
cha por tierra a Lurin. a las (!irde- 
nea <tel jeneral don Patricio Lynch. 
En ose rango cientílico asistió a las 
batallas de Chorrillos y Miraflores, 
en donde tuvo la noble misión de 
salvar a tantos hóroes victoriosos de 
las huestes de su patria. Efectuada 
la rendición de Lima y sus depen- 
dencias, huí nombrado médico en 
jefe de los hospitales del Callao. 
Volvió a Chile en 1881, conduciendo 
300 heridos. En ese mismo año fué 
nombrado médico del hospital de 
8an Vicente. Ha sido miembro del 
parlamentodesdel879y88al91.Ha 
fignradoen la política como uno de 
los hombres de concordia y patriotis- 
mo. Habiendo sido adicto a la admi- 
nistración líalmaeedii, cayó envuel- 
to en el desastre de la revolución de 
1891, como diputado del Congreso 
('onstituyente. Como miembro del 
liberalismo democrAtico ha sido 
director de este partido, en cuya 
representación ha ocupado los pues- 
tos de rejidor y alcalde municipal 
<le Santitigo. Pertenece al Cuerpo 
Jen«rat de Bomberos de la capital. * 

ARCE (Moibeb).— Militar. Nació 
en el Parral el 15 de Abril de 1863. 
Fueron sus padres don. Diego Arce 
y la señora Juana Montero, Adqui- 
rió su primera educación en el Li- 
ceo de Concepción. Pooo después se 



dedicó al comercio en el puerto del 
Tomé, en una casa mercantil ale- 
mana que en 1870 lo envió al Perú. 
Regresó a Chile en 1871 y adoptó 
la carrera de telegrañsttt, en In que 
sirvió en Cauquenee, Tomé, Coro- 
nel, Coquimbo, Caldera, Copiapó y 
Chanarcilio. En esto último lugar 
se consagró a la raineria. Ahí lo 
encontró la declaratoria do guerra 
de Chile al Peni y Bolivia. Habién- 
dose organizado el batallón Ataca- 
mu, se enroló en sus filasen calidad 
de alférez. En ene glorioso cuerpo 
militar hizo las campaflas de Anto- 
fagasta y Tarapacá. Peleó con biza- 
rria en Pisagiia, Dolores y ios Au- 
jeles, alcanzando el grado de capi- 
tán. Encontró temprana y gloriosa 
muerte en la batalla de Tacna, el 
2(i de Mayo de 1880, en la que de- 
peñó el rol de capitán ayudante, 
demostrando temerario arrojo. 

ARCOS (tÍASTiAOo), — Socialista. 
Nació en Santiago en 1822 y falle- 
ció en Paris, en Setiembre de 1874. 
Era hijo del señor Antonio Arcos, 
caballero espaflol ul servicio del 
gobierno de Chile (181 7-1818). Don 
Antonio Arcos pertenecía a la ilus- 
tre familia del esclarecido poeta 
peninsular Gustavo Adolfo Becquer, 
que ha producido una revolución 
en la poesía latino-americana con 
sus poesías subjetivas. En 1823 fué 
trasladado a Paris con sus padres. 
AHÍ aprendió los ramos necesarios 
para gobernarse con acierto en la 
vida y en el inundo. Los trastornos 
políticos de la Francia en 1848, 
obligaron a la familia Arcos a vol- 
ver a Chile. Por esa época la situa- 
ción del pueblo chileno era angus- 
tiosa. Arcos trató de organizar una 
institución que acercara a los hom- 
bres de saber y de fortuna a las 
clases menesterosas, y fundó la So- 
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cípilad de la Iffualdad. Aconteció; 
esto en ly.'iO. Llamó a Francisco 1 
Bilbao y « otros hombros He iiiteü- 
jenciu y ptitriotiRino ji cooperar en 
8ti empresa. Desgnicindiiuiente no 
se comprendieron sus elevados pro- 
pósitos y sil obra fuó destruida por 
el poder. Se dedicó entonces Arcos 
ñ las letras. Colaboró en La Bevisfa 
de Santiago, que había fundado 
don José Victorino Liistarria, y pu- 
blicó en Valparaíso un libro, de 
147 ])ájina3, bajo el titulo do La 
Vontribueion y la Jteeaudaeion. de 
cc-ononiia política. Arrastrado por 
la vorájine de la revolución de 
1861, salió proscrito en dirección 
al Perú primero y después a la Re- 
pública Arjeutina. En Buenos Aires 
emprendió varias empresas indus- 
triales y raereantiles y ocupó el 
puesto de oticial de artiileria. Su 
permanencia en el Plata le permitió 
estudiar el vecino país. Fruto de 
su residencia en él fut! su libro de 
600 pajinas en \*." que publicó en 
París, por la librería de Micliftl Lo- 
vy, en 18G4. Es la crónica arjenti- 
na desde los tiempos de la domina- 
ción del Pcrü liastu 18(i2. En pose- 
sión de una fortuna considerable, 
adquirida en el trabajo honrado y 
perseverante, se consagró en París 
a la educación de su hijo a quien 
dedicó a la pintura. En líítí8 pasó 
a Esparta y alegando su orijen espa- 
ñol, por parte de padre, qniso ser 
diputado a Cortes. Fué derrotado 
en la contienda eleet<»ral de la pe- 
nínsula, de esa fecha. Consumiilo 
por la nostaljia de incurable mal, 
que cnrconiia su naturaleza, se 
arrojó al Sena. Asi murió ese hom- 
bre ilustre, que ha dejado fama de 
eminente historiador americano. 
Su único vastago, do su jiropio nom- 
bre, perpetua la famn de su raxa 
" nctffrizándose como 




artistadc gran mérito. Recientemen- 
te ha ihistrado con sus dibujos y 
dado a luz, en Francia las /limos de 
Ilecquer, su ilustre deudo, gloríB- 
cando su estirpe célebre. 

ARGOMEDO (Diego Acreho). 
— Médico y militar. Nació en San 
Fernando en 1842, Fueron sus pa- 
dres el ahogado don Manuel -■Vrgo- 
raedo y laseñora Rosario Mardoiies. 
Su abuelo fué don Diego Argomedo. 
hermano del procer de la indepen- 
dencia, don José Gregorio Argome- 
do, que fué pnK'urador de Santiago 
en 181(1. Huérfano en temprana 
edad, tuvo por tutor a su tic el ilus- 
tre gramático don José Tomas Argo- 
medo, quien ¡o educó. Sus primeros 
años los dudici'í a los estudios ele- 
mentales en el Liceo de su ciudad 
natal. En ISiH .se trasladó a Santia- 
go e ingresó a las aulas del Institu- 
to Nacional. Por ese tiempo al ren- 
dir sus ju'uebits de literatura, escri- 
bió una memoria crítica c histórica 
sobre el capilnn jenerat don Ber- 
nardo O'IIigglns. Recibido de ba- 
chiller en buiuanidades, an tutor 
don José Tomás Argomedo, que 
le servia de padre por muerte de 
los suyos, lo iuilujo a cursar medi- 
cina. Aplicado a la carrera militar 
se enroló eli el ejército de linejí en 
18tír>, con motivo de la guerra con 
Es|>afia. Asistió al bombardeo de 
Valparaíso en el carácter de alfereí 
del 1." de linea fliítílj). Fué nom- 
brado ayudante de la Comandancia 
Jcneral de Armas de Santiago en 
lSf)7. Trece aflos ocupó ese puesto. 
(Iraduóse de doctor en medicina y 
cirujiaen 1874. Al obtener su título 
presentó una memoria verdadera- 
mente militar, con la denominucion 
de La dirección dp las halas en d 
cuerpo humian» y la nnlnraleíadelBi 
heriítas. En 187!). al pronuncinm 
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Í^s gobiernos del Perú, Bolivia y 
Ohile por la guerra, se apresuró a 
ofrecer sus servicios en el ejército 
<Je operaciones en el norte. Alistado 
on las huestes de la patria, empron- 
Hió las campañas de AntofagasUi y 
Tarapacá. De guarnición primero 
^n Caracoles y en los combates des- 
I^ues, obtuvo grados militares de 
<:-onsideracion. Murió gloriosamente 
^n la batalla do Dolores (20 de No- 
^'iembre de 1879), desempeñando 
1 ¿is funciones de capitán ayudante 
<lel Estado Mavor. 

ARGOMEDO (José Antonio).— 
^lajistrado. Nació en Santiago en 
1806. Educado en la Universidad, 
f^raduóse de abogado. Fué procura- 
<Íor de ciudad; secretario de la Corte 
Suprema y juez de letras de Santia- 
JXO. En 1844 fué propuesto como 
Ministro para la Corte de Apelacio- 
nes. Murió on Santiago 1874. 

ARGOMEDO Y GONZÁLEZ 

(José Tomas). — Abogado y servidor 

publico. Nació en Curicó el 18 de 

ífetiembre de 1804. Fueron sus pa- 

<íres don José Gregorio Argomedo 

y Montero y la sefiora doña Cruz 

González y Zúfíiga. Se educó en la 

Universidad de San Felipe. En 

Í8I 8 fué nombrado catedrático de 

^ixniática castellana del Instituto 

^a<5Íonal. Como primer profesor 

"® ^8te ramo fué el fundador de su 

^^sefianza en el pais. Hacia la cla- 

^ <ie gramática castellana por 

^^^dernos de breves fórmulas que 

^^^ba a sus alumnos. Estos libros 

'líM-n uscritos existen orijinales en 

P^^^r de su familia, reliquias histó- 

*^^ que debieran ser prendas le- 

SP'^'^í'ias de la Biblioteca Nacional. 

YJ i 820 fué catedrático de filosofia 

^ ^*' Instituto, y escribió en castella- 

y en latin, un Tratado de Psico- 



lojia. Asi mismo dio lecciones de 
fundamentos de la fo, emprendiendo 
a la vez el estudio de la moral de Hei- 
necio. En 1824 fué elejido diputa- 
do al Congreso, elección ratificada 
en 1828; como representante de 
San Fernando, firmó la Constitu- 
ción de ese año. Fué profesor del 
Instituto hasta 1831, año en que se 
estableció en Concepción, en cuya 
ciudad sostuvo y ganó un valioso 
juicio del injeniero don Pascual Bi- 
nimelis. Este distinguido juriscon- 
sulto y catedrático falleció en Con- 
cepción el 19 de Diciembre de 
1861). 

ARGOMEDO Y MONTERO (Jo- 
sé GuEGouio).— Ilustre patricio. 
Nació en San Fernando en 1707. 
Fueron sus padres don Tomas Ar- 
gomedo y Reyes y la señora Isabel 
Montero. Fueron los fundadores de 
la familia Argomedo en Chile don 
Francisco y Bernardo Argomedo, 
que en 1690 se trasladaron de Men- 
doza a Santiago. Los Argomedos, 
aunque de orijen español eran na- 
turales de la ciudad andina de Men- 
doza, que en aquella época pertene- 
cía a la Capitania Jeneral del Reino 
de Chile. El nombre de Argomedo 
proviene, según el Diccionario Je* 
neral Etimolójico de Roque Barcia, 
de la planta llamada Argoma, de la 
familia de las leguminacias, y el 
Diccionario Universal de Serrano 
determina que en la provincia de 
Burgos existe una aldea llamada Ar- 
gomedo y en Santander una villa 
denominada Argomeda. Domínguez, 
en su Diccionario de la Lengua Cas- 
tellana, dice que en la provincia de 
Teruel, existe una villa también con 
el nombre de Argoma. De los prime- 
ros Argomedos que de Mendoza vi- 
nieron a Santiago, solo don Bernar- 
do se estableció en San Fernando^ 
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donde, uuido en raatrimomocon uihi 
señora de apellido Reyes, fundó la 
familia <le su nombre. Su hermano 
don Francisco Argomedo se alejó 
del pais y se esUibleció en Méjico, 
donde, a su vez, fué fundador de 
otra familia de su apellido. El pri- 
mer Argomedo que ha figurado en 
la historia americana, fué Fray To- 
mas Argomedo, provincial de la 
orden de Santo Domingo en Lima, 
en la época colonial. En la dejene- 
racion de los nombres que el vulgo 
hace surjir por su falta de cultura, 
el apellido Argomedo, tuvo al prin- 
cipio sus variantes en Chile, siendo 
primero Argumero pan\ convertir- 
se después en Argumedo, quedan- 
do ma-s tarde, una vez depurada 
su pronunciación, definido en Argo- 
medo. Don José Gregorio Argome- 
do se educó en la Universidad de 
San Felipe, hasta graduarse de abo- 
gado. Siendo procurador de ciudad 
de Santiago, contribuyó a la eman- 
cipación del pais. Como hombre de 
talento y prestijio liguró en el Ca- 
bildo abierto del 18 de Setiembre 
de 1810. que depuso al presidente 
Garcia Carrasco. El señor Argome- 
do fué el alma y la acción de ese 
acto inicial de la revolución eman- 
cipadora, por lo que ha merecido 
los honores de la posteridad y la 
gloria de los anales de la patria. 
Elejido don Mateo Toro Zambrano 
presidente, fué nombrado Argome- 
do secretario del gobierno. Después 
ocupó igual cargo en el gobierno de 
Carrera. El desastre de Rancagua 
lo arrojó a Mendoza. Regresó des- 
pués de la batalla deChaeabuco. El 
gobierno de O'Higgins lo nombró 
otíoial de la Lejion de Mérito y mi- 
nistro de la Corte de Apelaciones. 
Don Raraon Freiré lo hizo Consejero 
de Estado. Fue diputado al Cor.- 
greso: viv*e presidente de la Renii- 




blica; presidente de la Corte Supr 
ma y rector de la Universidad 
San Felipe. Murió en Santiago 
de Octubre de 1830. /' 

ARGOMEDO Y URZÚA (Jo^* 
Gregorio). — Abogado y servid^^^ 
público. Nació en el pueblo de Ti ^* 
coco, perteneciente al departamenit:--^ 
de Rengo, en la provincia de Cc^ 1 
chagua, en 1842. Fueron sus padreas 
don José Tomas Argomedo y Goi 



zalez y la señora doña Margarit-a 
Urzúa. Se educó en el Instituto Na. - 
cional, recibién<iose de abogado eii 
1864. En 186í; fué nombrado secre- 
tario de la Intendencia de Arauco, 
j puesto que ejerció hasta 1868, y 
¡ el cual renunció por la muerte de 
i su hermano Wíilericio Argomedo, 
. que como guerrero heroico cayó en 
el campo de batalla, mártir de los 
; indijenas de o.^^c territorio. En 1875 
í fué nombrado secretario de la Mu- 
nicipalidad df Santiago, y en el 
curso de la adnnnistracion Errázu- 
ríz. sirvió los « -argos de relator del 
Consejo de Estado y de juez de le- 
tras de los An joles y Llanquihue. En 
- la administración Santa María fué 
; nombrado notario púbHco de An- 
j gol, en cuya ciudad falleció el 23 
\ de Setiembre de 1888. 

i ARGOMEDO Y URZÚA (Beb- 
XARDoi. — Abogado y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago en 1847. 
Se educó en el Instituto Nacional. 
Siendo miembro del Cuerpo de 
Bomberos de Santiago, asistió al 
bombardeo de Valparai»o por la es- 
cuadra española en 1866, con moti- 
vo de !a guerra con España. Se re- 
cibió do abogado en 1870. En 1871 
fué nombnido vice-rector del liceo 
do h\ Sorena, encuvo estublecimien- 
to dosompefió ¡as i-lases de historia 
v literatura En If^TS fué nombrado 
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(cobernndor fie Ovulle y en 1879, 
con motivo de la guerra del Perú, '■ 
89 le designó comundHnte del huta- 
llon eívioo de esa ciudad. En la| 
administniciotí Sniita María fnó pro- ■ 
fesor de literatura de la Escuela j 
Naval y del Liceo do Niñas de Val- 
{Miraíso. En la administración BaM 
miiceda ocupó el puestn de juez de \ 
conifífcio de Valparaiso y dojueíj 
letrado de Cañete y Yumbcl. Óon- 
«iprando sns horas de ocio a la lite- 
ratura, luí producido tíernase inspi- 
radas cora posiciones poéticae, entro 
laa cuales so dÍ9tii){;iieTi las tituladas 
Al Comha/e de. Iguique y Canto a la 
Seri-na. 

ARGOMIOnO Y URZÜA (Wa- 
LKKicio), — Militar. Nació en San- 
tingo «n I8-1!), Adquirió an primera 
edn^'ticjon eniiIColejiode San Igna- 
cio y en el [iistitnto Nacion.il, !a 
<;tiiil continuó en 18()o, por cambio 
de residencia, en el Liceo do Con- 
cepción. A causa de la guerra con 
Eiípaña, interrumpió sus estudios 
en 18(i6, ingresando al ejercito en 
el batallón 9." de linea, comandado 
por el táctico coronel don José Ma- 
ría Silva Chave/,. Terminada la gue- 
rra con España, ingresó de alfere/, 
de Granaderos de a caballo. Envia- 
do con su cuerpo a la frontera, en 
una época de continuos combates 
con los indios araucanos, fué sor- 
prendido en las selvas de Traiguén, 
en una expedición de reconocimien- 
to por un ejército considerable de 
gnerreros indijenas. Trabado el 
combate, estando sus tropas al man- 
do de! capitán don Juan José San 
Martin. Walericio Argomedo se 
batió heroicjiraente hasta quedar 
con su espada destrozada. En esa 
acción de armas rindió la vida en 
el cumplimiento del deber en Enero 
de 1868. La juventud guerrera que 



con su sangre regara los campos de 
la Araucunia para conquistarla a la 
barbarie indijeiía, fué la precursora 
de la civilización de ese territorio 
que ha llegado a ser, con el trabajo, 
un^vasto emporio de población, de 
progreso y de riqueza do la Repü- 
blica. 

ARGUELLES (Máximo Anjfl). 
— Educacionista y servidor público. 
Nació en Santiago en 1828. Se edu- 
có en el Instituto Nacional, hasta 
recibirse de abogado el 29 de Di- 
ciembre de 1854. En 1845 fué de- 
signado profesor de matemáticas y 
jeografia descriptiva del Instituto 
Nacional. El 4 de Noviembre de 
1845 fué nombrado director de la 
Escuela Normal de Preceptores de 
Santiago, en reemplazo de don Do- 
mingo Faustino Sarmiento que se 
dirijia a Europa y Estados Unidos 
a estudiar ia organización de la en- 
señanza primaria. En este estable- 
cimiento fundó, por primera vez, el 
internado y la escuela de aplicación 
para el ejercicio práctico en la ense- 
ñanza du los jóvenes normalistas. 
Bajo su babil dirección se formaron 
53 institutores, algunos de los cua- 
les han figurado con honor en las 
filas del preceptorado, entre otros 
don Adrián Araya. don José Merce- 
des Mesias, don Francisco Coral y 
don Pacítieo .limenez. En 1855 pu- 
blicó uu Silaharia Español, en ver- 
so, y en 1K56 un Tratado de Coa- 
mofjrnfa. En 1857 fué jefe de la 
CV»mpañia Chilena de Fundición de 
C^quimiio y en 1858 intendente de 
esa provincia, puesto que dejó por 
la ocupación de la Serena por el 
ejército revolucionario de Atacama 
mandado por don Pedro León Gallo. 

En el curso de la administración 
Montt ¡J853) ru<5 elejido miembro 
de la FaculUid de Humanidades de 
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la Universidad y diputado al ('on- 
greso. En la primera corporatíion 
presentía un estudio sobre La Edu- 
cación Papular en Chile, quo se in- 
sertó en los Anales de la Universidad, 
y en el Congreso pro|>uso un pro- 
yecto de ley para inejorar la condi- 
ción del preceptorado. Desempofió 
el puesto de director de la EtiCitela 
Normal hasta Noviembre de IHóS, 
en que lo sucedió el literato argen- 
tino don Juan Godov Cruz. En 
18()0 lenunció el puesto de miem- 
bro de la Facultad de Humanidades, 
para el cual habia sido noml)rado 
en 18r>l y 1853, por haber dejado 
caducar el primer periodo. En 18G1 
desempeñó los puestos de Secreta- 
rio Jeneral v comandante del Cuer- 
po de Bomberos de Santiago, en 
cuya capital murió en breve tiempo 
mas Uxvde. Su nombre íigura con 
honor en la historia del ])rogre.so 
de la educación popular del pais. 

ARLEGUI (Juan de Dios).— 
Abogado y servidor público. Nació 
en Santiago el 10 de Octubre de 
1827. Fueron sus padres don José 
Manuel Arlegui y Rodríguez Zorrilla 
y la señora Carmen Gorbea y En- 
calada. La familia Arlegui jírincipia 
en Chile con el (/Omisario Jeneral 
don José Arlegui, natural do Ram- 
plona, hijo de don Juan Jos(» Arle- 
gui y doña Juana Maria Salinas. 
Fué casado don José Arlegui, en 
Santiago, el 7 de Febrero de 17^2, 
con doña Feliciana Lanz v Mirón. De 
este matrimonio proviene el sarjen- 
to mayor del rejimiento del rei don 
Francisco Javier de Arlegui, oriun- 
do de Santiago, quién casó, a su 
vez, con la señora Josefa Rodrigue/ 
y Zorrilla, padre de don José Mí»- 
nuel de Arlegui y Rodriguez Zorri- 
llo, projenitor, este último del señor 
Juan de Dios Arlegui. Hizo sus 




primeros estudios en el Col ojio do 
don Pedro Nolasco Carvallo (cmIK» 
Bretón) y en Marzo de 1837 ingresó 
al Seminario Conciliar. En este esta- 
blecimiento cursó humanidíides v 

• 

también teolojiaespositiva, teniendo 
como profesores de latin a fra'^ 
guel Sevilla, y al entonces pr 
ro y después canónigo don Manuel 
Garcia; de filosofía, a don José Hipó- 
lito Salas, mas tarde prelado ilustre; 
de teolojia espositiva y literatura a 
don Justo Donoso, célebre teólogo y 
obispo, y de literatura clásica al 
famoso presl)itero arjentino, emigra- 
do de su patria por causas políticas, 
don Manuel ('astro v Barros. En 
1843 se incorporó al Instituto Nacio- 
nal, siendo rector don Antonio Va- 
ras, cursando dereí^ho v los ramos 
inherentes a la profesión jurídica. 
Recibió lecciones, de derecho cons- 
titucional, de los catedráticos don 
José Victorino Lastarria; de dere- 
cho natund, romano y español, de 
don Miguel Maria Güemos: de de- 
recho canónico, ríe don Francisco 
de Paula Taíoró; de literatura e 
historia, de don Antonio Garcia 
Reyes; de econotnia |x>lííica, de don 
José Manuel Novoa de castellano, de 
don José Maria Nuñez v de f ramees, 
de don Estanislao Marin. En 1840 
obtuvo el grado de bachiller en leyes 
y se incorporó a la A(*ademia de 
Práctica Forense bajo la dirección 
del canónigo don Juan Fnuicisco 
Meneses, ])racticando en el estudio 
del abogado don Manuel Antonio 
Tocornal. En Octubre do 1848 so 
gra<luó de liíícnciado en leyes, ver- 
sando su memorJM de prueba sobro 
Los Contratos a Comisítm. inserta en 
IjOs Anales de la Universidad . El 7 
de Noviembn» de este ano obtuvo 
su título de alxigado, ante la Corte 
Suprema, <lesp;ics del »*xamen nui- 
dido ante el rcicnt»; don J<»S'.»'radeo 
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[andieno, y los ministros don ün- 
riel Pjilma. don Sanloa Liru y don 
Haríano Bernules. En 1850 se ina- 
aló en Valparaíso, abriendo su 
Htiidio de abogado, donde se lia 
> CODquifltado unn reputación honro- 
sa por 8u rectitud y su habilidad 
de jurifííonsulto en ol ejercicio de 
su proFe»)on. En 1858 fué eiejido 
\ inieuibro de la Municipalidad y en 
lílñ9 sufrió persecuciones políticas 
|ior 9U8 ideas, siendo saqueado sn 
■ hogiir y vi{índo«o prftso injustamen- 
te, perdiendo todos los documentos 
de su iircbivo y sus trabajos juridi- 
eos de su estudio, lleelejida muni- 
cipíil en varios periodos electorales, 
sirvió a la lotialidud en ese puesto 
hasta 187í!. Durante el largo período 
en ()ue fué concejal, no hubo cargo 
(pie no ilesenipefiiiMe. desde el <le 
protector de escuelas al <le visitador 
de laKaretoí). Kn IS74 fué nombrado 
ailminista'lor del Ha«picio, el cual 
liizíi trasladar a \'ina del Mar para el 
' mejor servicio de su misión huma- 
uitaria. Veinte años ocupó este car- 
go (1874-94) desempeñándolo con 
abnegación y tilantropia. Así que 
ese e.stahleci miento de caridad de 
Viña del Mar le debe su existencia 
desde sus cimientos. En el curso de 
seis afios ha sido Superiutendento 
del Ouer[io Jeneml de Bomberos de 
Vulparaiso. En 1876 fué eiejido. 
jKir el voto popular, Senador por la 
provincia de Valparaíso, cargoque 
conservó hasta 1879. A causa de 
quebrantos de salud, no le fué dado 
atender debidaineiito lius funciones 
de oste puesto represenl,ativo. En 
1880 se Ib nombró juez de Comer- 
rio dfl aquella ciudad marítima, 
cargo judicial que desempeñó has- 
f^t 1883 por haber renunciado en 
esta época. Ha sido intendente inte- 
rino de Valparaíso, como suplente 
<Ie los señores Francisco Echaurren 



Huidoliro V Eulojio Altaniirano. 
El cuatro de Setiembre de 1891 
fué nombrado jiara i-eemplaiíar al 
señor Altamirano en el cargo de 
intendente de aquella provincia, 
por la Juntí» de GobierTio Revolu- 
cionaría. Kl señor Arlegui aceptó 

leí cargo como una obligación inelu- 
dible en aquellas circunstancias. 
«Acepté este ciirgo. nos escribe el 
señor Arlegui, como una obligación 
ineludible, tratándose, como se 
trataba, do poner dique, hasta don- 
de fuera posible, no solo al desbor- 
de de las malaspasioues enjendradas 
por la revolución y estimuladas por 
el triunfo, sino a la sed de venganzas 
que dominaba en esa época, sobro 
todo en la provincia. Acepté en esa 
iiitelijencia. y asi lo signifiqué a la 
Junta, como tiunbien. bajo la con- 
dit'ion de no ]iei'manecer en la in- 
tendencia basta después de efec- 
tuadas las elecciones do Manto de 
1892.» V'Á señor Arlegui cumplió 
honrosamente su cometido y se 
separó de aquel puesto en Abril do 
ese año. En 1892 fué nombrado 
Defensor de Menores, puesto que 
desempeñó por breve tiempo, por 
impedírselo las obligaciones de su 
profesión de abogado. Ha sido ol 

lantor de los estatutos y reglamen- 
tos de los diferentes servicios mu- 
nicipales vijentes en Valparaíso. 

ARMAS {.luAN Antobio db). — 
.\boga<lo y publicista jurídico. Na- 
(.;ió en Taíca en 1854. Fueron sus 
padres el distinguido agricultor don 
Juan Antonio de Armas y Cruz y 
la rcspi^table señora doña Micaela 
<!lañas y ('iu/„ oriundos de Talca. 
Ku padre descendía del respetiible 
limeño don Juan Antonio de Armas 
Rodrigue» de Arteaga y de la ilustre 
señora santiaguina doña Manuela 
de la Cruz, v su señora madre del 
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Cíibiilloro don Miinuel Gulas v Aldu- 
líate, hijo do Saiítiago, y de doña 
Feliciana de la Cruz. Por sus abue- 
las maternas el señor de Armas es 
nieto del conde de Maule, don Ni- 
colás de la Cruz y Baliamonde, v 
del marqués Fiel, don Juan Manuel 
de la Cruz v Bahamonde, naturales 
de Talca, los cuales protejieron du- 
rante la colonia el comercio y las 
letras, siendo el primero autor de 
una ohra. en catorce volúmenes, 
titulada Viaje pm' E^^paña, Fvnncia 
t Italia, publicaila en Madrid en 
1806. Aprendió las primeras letras 
el señor Juan Antonio de Armas 
en el colejio rejentado en Talca por 
la hpnorable matrona doña Juana 
Olivos de Barazarte. que aun alien- 
ta noble vida en Viña del Mar, ma- 
dre del ilustre filántropo e indus 
trial don Rafael Barazarte. lín 18«)3 
y 1864 cursó los estudios prepara- 
torios en el colejio del recordado 
educacionista don Adrián A raya. 
Ingresó al Liceo de esa ciudad en 
1865. Hizo sus estudios de huma- 
nidades con singular aprovecha- 
miento. Míis tarde se trasladó a 
Santiago a completar sus estudios 
de derecho en la Universidad. 8e 
graduó de licenciado en la Facul- 
tad de Leves v Ciencias Políticas 

V mi 

en 1876 y en el mismo año obtuvo su 
titulo de abogado ante la Ilustrisima 
Cüí'te de Apelaciones de Santiago. 
Tan pronto como se recibió de doc- 
tor en leyes, dedicóse a profundizar 
la lejislacion romana, española y 
francesa. Fruto de esa labor fué la 
obra publicada eií 1887, con el titu- 
lo de Comentarios de Código Civil. 
Este trabajo ha sido elojia<lo con 
justicia por jurisconsultos de Vene- 
zuela. El Posta del Comercio de Ma- 
racaibo, insertó un articulo crítico 
del profesor de derecho don Francis- 
co Ochoa, sobro el libro del señor 



Armas. Han sido premiados con 
medallas de oro, en dos certámenes 
cientilicos de Santiago, sus trabajos 
juridicos titulados: Comentarios so- 
bre la simple separación de bienes y 
Estudios sobre lapresiwcionde mtiei'- 
te por desaparecimiento del Código 
Civil. Ha cooperado al progreso de 
las sociedades de Instrucción de 
Santiago, Talca y Valparaíso. A fi- 
nes de 1878 fué nombrado secreta- 
rio del primer juzgado del crimen 
de Valparaíso, puesto que renunció 
a ])rincipios de 1887. Desde esa fe- 
cha hasta 1891 ejerció su profesión 
de abogado en Valparaíso, defen- 
diendo gratuitamente a los obreros 
j' a las personas desvalidas de esa 
capital maritima. Actualmente de- 
sempeña uno de los juzgados de la 
ciudad de Talca, su pueblo natal. 

ARTKAGA (Luis).- Jeneral de 
división. Nació vn Santiago en 182G. 
Se educó en h K.^cuela Militar des- 
de 1843 a 1847, época en que se 
incorporó al ejército en calidad de 
subteniente. Por su competencia y 
buen comportamiento en el servi- 
cio, fué ascendido a teniente en 
1862 y a capitán en 1854. Poco 
después reemplazó al jeneral Aldu- 
nate en la dirección interina de la 
Escuela Militar. Ocupó este puesto 
v el de vice director, desde 1857 
hasta 18(52. Desde 1852 fué profe- 
sor de matemáticas del estableci- 
miento, en el curso de diez años. 
Sucesivamente fué miembro de la 
comisión calificadora del derecho a 
la gratificación peruana;— inspector 
jeneral interino de la Guardia Na- 
cional en 1874, 75 v 80; — miembro 
de la comisión encargada de califi-, 
car los derechos {)or servicios pres- 
tados durante la guerra de la Inde- 
pendencia; — Inten<lente y ( Jomftn- 
dante Jeneral de Arn\as de la pro» 
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viiiriii fie Llanfiuilinc diirnnte un 
(icrioi!» coustiliH'ioiial <ie tres «nos 
(187(i-79); — comandante Helhatullon 
i'íviiío de Melipilla; — ¡lynilunte je- 
iientl ilel Estado Míiyor Jeiieral del 
Ejército queespedicionó contra el 
l'erú y Solivia; — comandante jene- 
ral de infantería del mismo ejército 
y jefe del Estado Mayor Jeneral; 
—comandante en jefe del ejercito 
que se organizó en 1880 en las pro- 
vincias centrales de la República; 
— y después del ejército de reserva 
que ocupaba el territorio compren- 
dido entro Tücna y Antofagnatn; — 
y por último jefe político de Tacna 
y Arit-a. A esas comisiones y servi- 
cios debemos agregar sus acciones 
de amias mientras hizo la campa- 
ña contra el Perú y Bolivia, desde 
el 30 de Abril de 1H79 hasta el 28 
de Enero de 1S8Ü. Son como si- 
guen: el bombardeo de Antofagasta 
el 28 de Agosto de 1879;— el ata- 
que y toma de Pisagua y la batalla 
(le TarapacA, tan gloriosa para nues- 
tro ejército; — el reconocimiento que 
hÍKo, ul mando de una comisión 
trompuesta de varios jefes y oficia- 
les, en todos los puertos y caletas 
comprendidas entre lio al norte y 
Palillos al sur, con el objeto de ele- 
jir aquellos que prestanuí mayores 
ventajas para las operaciones pos- 
teriores de nuestro ejército; — la 
inspección de bis gnamiciones, que 
por orden del jeneral en jefe, hizo de 
ios distintos puntos del territorio 
lioliviano ocupados por nuestras 
tirmníi, debiendo fijar aquellos en 
(|ue debían instruirse fortificacio- 
nes dejániiolaB trazadas en el terreno. 
ICstH i-oniisJon abrazaba todas las 
cuestiones referentes al runcho, hos- 
pitales y varios otros asuntos que 
f>criji líirgoeimmerar. confiriéndose- 
le también facultades para dictar 
todas las provt<lenciac< que exijiese 



el buen servicio y orden de las guar- 
niciones. Terminada la campaña fué 
ascendido a jeneral de brigada, en 
cuyo grado fué nombrado director 
de la Academia Militar y de la Aca- 
demia de Guerra. En el curso de la 
administración Balmaceda desem- 
peñó ios cargos de Ministro de Gue- 
rra y Marina y de Consejero de Es- 
tado. Despnes del triunfo de la 
revolución de 1891 se le ascendió a 
Jcnend de l.livision y ocupó, por 
ultima vez, el Ministerio de Guerra 
V Marina. Falleció en Santiago el 
19 .¡o NovÍ'--mb!-e de 1896. 

ARTi'.AfJ.V ( Justo}.— Ilustre mi- 
Ütiir y palridta. Nació en Santiago 
en Ifíth'). St educó en la Escuela Mi- 
litar en IHlii. En 1818 se incorporó 
en el ejéi-cito con el grado de alfé- 
rez. En 1820 fué ascendido a capi- 
tán. Siendo uno de los oficiales mas 
jóvenes de su tiempo, concurrió a 
las campanas finales de la indepen- 
dencia, flegdf el combate de San 
Carlos a lu batalla de Pudeto. En 
1824 formó parte de la espedicion 
libertadora de Chiloé, al mando del 
jonci-al don Ramón Freiré. Como 
»^>mandante de la infantería de 
nnirinu, de que era jefe el ilustre 
Blanco, a.sisttó a la capitulación de 
íiuintanilla en 182(5. Mas tarde to- 
mó parto en el asedio del Callao, 
sii'udo aaceudiilo a teniente coronel 
en 1829. Durante la campaña del 
jeneral Prieto sirvió como jefe del 
detall, hasta 1830. En 1841 fué 
iHiUibrado comandante de artillería, 
siendo esta jwdcrosa arma de gue- 
rra de sn predilección militar. En 
1S4') fué ascendido a coronel. Por 
esta época fue enviado a Europa 
por el gobierno, con la comisión de 
iiacer estudio.^ en el ramo de las 
milicias, adquiriendo amplios cono- 
I cimientos en la artilleria. parala 
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cual tuvo especial vocación. A su consagrado al comercio. Allí se lo 
regreso al pais introdujo en esta reunió su familia en 1853, por ha- 
arma las reformas (jue le sujiriera, ber sido su señora esposa, dofta 
su esperiencia adquirida en Europa. \ Trinidad Alemparte, proscrita del 
Escribió y publicó, con este motivo, ■ pais por el gobierno de don Manuel 
varias obras técnicas de ciencia | Montt. Esta noble matrona soportó 
militar destinadas a la instrucción resignada los vejámenes de que fué 
de los jefes del ejército, con los víctima de parte de aquel gobierno, 
títulos de: Cui'so Especial de ArU- en ausencia de su ilustre esposo» 



Ueria; Guia del hish'urtor Militar; 
Tratado sobre ejercicio de la Arti- 
llería de campaña y de montaña, 
con observaciones de maniobra v Ma- 
nejo del Fusil de Fulminante. Su 
carrera de militar ¡lustrado e ilus- 
tre, tuvo una interrupción de diez 
años, a causa de los sucesos políti- 
cos en que se vio envuelto como 
patriota y como liberal. A<lverso a 
la política del gobierno de don Ma- 
nuel Montt, sufrió persecuciones 
infinitas en el pais y en el destierro 
por sus convicciones avanzadas y 
la entere^ta c<»n que siempre sostuvo 



viendo su hogar allanado varías 
veces en un dia, sopretesto de que 
se asilaban en él los jefes vencido» 
de la revolución. El coronel Arten- 
ga habia actuado en la revolución 
del 20 de Abril de 1851, solo por 
lealtad a sus principios de liberal 
y de patrioUi y a sus amigos, pne» 
él no fué invitado al movimiento 
armado ni siquera instruido ni pre- 
venido por el comandante Urriohi, 
Se le previno de la organización y 
plan del pronunciamiento, por don 
Federico Errázuriz v don Pedro 
ügarte, en el momento de la nmeile 



sus principios de libertad. En IS51, de ürriola, al cual debia reempla- 



despues del desastre de la revolu 
cion del 20 de Abril, fué proscrito 
y borrado del escalafón militar y 
s^ntenciado a muerte. Undicado en 
el puerto boliviano de Cobija, re- 
gresó a la Serena en la época de la 
sublevación y del sitio do la ca|:)ital 
de Coquimbo, donde dirijió las ope- 
raciones militares de esa campaña 
revolucionaria. Durante tres meses 
sostuvo, con solo 40() hombres, el 



tiada, con dos mil soldados de tro- 
pas regulares, por el entonces coro- 
nel don Juan Vidaurre Leal. A 
causa de la derrota de la batalla de 
Petorca y del desastre del jeneral 
Cruz en Loncomilla, Arteaga se vio 
obligado a capitular en lu Serena y 
a «alir para el destierro. Se dirijió 
a la ciudad peruana de Arequipa, 
donde, asociado a su hijo don Do- 
ming^o Arteaga Ale m parte, vivió 



zar en la dirección de aquel san- 
griento combate que tuvo lugar en 
las calles de Santiago. El 19 en hi 
noche, estuvo en casa de Urriohi, 
de visita, sin que este jefe le hiciera 
la menor confideíucia. Sin embargo, 
al dia siguiente, a fuer de leal amigo 
y liberal, el coronel Arteaga arrostró 
todos los peligros y las responsabi- 
lidades de la jornada con la liidal- 
guia y el patriotismo que fuei-oit 



asedio de la plaza de la Serena, si- lejendarios en su carácter y en su 



vida. El coronel Arteaga habia deja- 
do el mando en jefe <Íel cuerpo de 
artilleria del cual habia sidocoman- 
dante jeneral hastH 1851. Sin em- 
bargo llevó su abnegación hasta el 
sacrificio en el momento supremo 
de la jornada. Después de la derrota, 
por la traición del Chacabuco. se 
asiló algunos dias en la legación 
Norte Americana, que estaba servi- 
da por v\ i.-ab:il!cro Mr. Enrique 
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Peyton. Deahi pnrtíóhflcin el ostrii- 
cismo. En 1857 rppresó ni país fa- 
voreciflo por la leí de amnistiu que 
el (íongresoarrancrt íil gobierno. En 
18(J1 finí llamiido al servicio por el 
gobierno (le don Jfisé Joaquín Pere/-, 
siendo ascendido a jeneral de briga- 
da en 1862. Por ente mismo afiose le 
encomendó la redacción del primer 
Código Mililar del paia. Nombrado 
jefe de injenieros, presidió los tra- 
bajos de fortificaciones en Valparaí- 
so. Ascendió a jeneral de división 
en 1866, después de prestar nume- 
rosos servicios con motivo de ia 
guerra con España. En 1876 publi- 
có sil Táetiea de ArÜlb^ia. Al esta- 
llar la guerra del Pacifico, en Abril 
de 187y, fué nombrado jeneral eu- 
jefe del ejército de operaciones en 
Antofagasta. El 2Q de ese mes se 
trasladó a aquel puerto, al mando 
de una división do 2,500 hombres, 
que fueron trasladados en los bu- 
ques el Limari. el Huanay y el San- 
ta Lucia. Sobre esta base militar, 
organizó el ejército de 14,000 hom- 
bres que en Junio de ese ano se 
hallaba listo para espedicionar al 
norte. Es menester decir aqui que 
DO se llevaron a cabo las operacio- 
nes militares contra el enemigo con 
mayor rapidez, porque no faltaron 
en el gobierno influencias que de- 
tuvieron por algún tiempo al ejér- 
cito en sus cuarteles de Antofagasta. 
lío ae qneria que se hiciese con ra- 
pidez una campana que pudo ter- 
minarse el mismo aflo 79, sin exijir 
r1 país los sacrificios de los 40,000 
soldados que se necesitaron des- 
pués. En Agosto de ese aflo renun- 
ció el jcnoral Arteaga su puesto de 
jeneral en jefe del ejército en cam- 
pana, convencido de que se le difi- 
cultaba su dirección militar por ser- 
virnmbtcionea de mando de partidos 
]M>lilioo9 que asechaban el poder del [ 



cual estaban proscritos largos anos 
Era liberal y este era un motivo 
para ([ue los reaccionarios prefi- 
rieran su retiro del ejército y el sa- 
crificio del paia. Pero fueron sus 
elementos militares organizados y 
dispuestos para operar en 24 horaa, 
los que sirvieron para la campaña 
iniciada en Octubre del 79. Retira- 
do a la vida privada el jeneral Ar- 
teagii, siempre estuvo dispuesto a 
atender toda consulta que se le hi- 
ciera paní el mejor éxito de las ope- 
raciones de la guerra. Después de 
una existencia fecunda en servicios 
para ta patria, falleció en Santiago 
el 9 de Julio de 1882. Algún dia es- 
cribiri'mos una pajina de historia 
contení piinUiea referente a este mi- 
litar y en ella habremos de consig- 
nar biH'lios y datos que hasta hoi 
no han sidii descritos ni esclareci- 
dos |K)r ningún cronista chileno. 

ARTICAGA Y ALEMPARTE 
(JoBTo). — Kminente diarista y hom- 
bre público. Nació en Concepción 
en 1834. Fueron sus padres el ilus- 
tre jeneral don Justo Arteaga y la 
seflora Trinidad Alemparte y Vial. 
La seflora Alemparte era hija del 
caballero español don Gregorio de 
Alemparte, natural de Galicia, y de 
la seflora Mana Ana Vial y Campos, 
oriunda de Concepción. El aenor 
Gregorio de Alemparte se asoció a 
la causa de la independencia en 
1816, después de la toma de Con- 
cepción por las tropas del jeneral 
Osorio. Como patriota fué relegado 
con uno de sus hijos a la isla de la 
Quiriqíiina. Al fugarse de esta isla, 
zozobró en el mar con todos sus cora- 
paneros. Uno de sus hijos, don José 
Antonio Alemparte, fué uno de loa 
patricios de la independencia. Don 
Justo Arteaga Alemparte ae educó 
' Instituto Nacional, dond» tu- 
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vo como profesor do francés al lite- 
rato y esclarecido diarista don Ma- 
nuel Blanco Cuartin. lín posesión 
de lina escojida cultura a«lquinda 
en el conocimiento de la lit(íratnra 
francesa y espafloln. se dedicó niui 
joven a las letras. Se inició en la 
carrera literaria colnhorando, en 
1857, en la prensa política, reve- 
lando rasgos de (íscritor maduro y 
de un estilo característico que le í\n^ 
peculiar toda su vida. Las primeras 
publicaciones en que insíTtó sus 
escritos de perio<iista juvenil, fue- 
ron El Pais, La Actualidad y Tm 
Discusión. En estos arti(;u!os se 
manifestaba ya el escritr>r de cre- 
do liberal definidlo, de forma ele- 
gante y de particular novedad en 
el lenguaje. Muchos de sus artículos 
de La Actualidad los henxjs en(?on- 
trado reproduci<los, reconociéndv)lns 
por su corte fino y orijinal. en El 
Amigo del Pueblo, de ('on(.*epcion, 
que en 1858 sirvió de baluarte a 
las ideas y a los jiropósitos del pfir- 
tido liberal en la zona sur del pnis. 
En uno de esos ;irtículí»s, en (jue 
Arteaga Alemparte deíinia la pt>!i- 
tica militante, en especial la (M u<>- 
bierno que rejia los destinos d(»l lis- 
tado, esclamaba con esa concisión 
admirable que fue la cualidad so- 
bresaliente y jenial de su método 
de escribir para la prensa: *A un 
gobierno se le debe juzgar, absolver 
o condenar por sus obras, ]»or los 
frutos que ha rendido. ¿Cuáles son 
los del gobierno actual. Decadencia 
política. Decadencia industrial. De- 
cadencia comercial. Decadencia li- 
teraria. Desprecio a la lei y a la 
justicia. Desprecio a los derechos 
del ciudadano. Des|)recio a la (.'ons- 
titucion.» No se podia decir masen 
tan cortas palabras. Era este el mo- 
do de decir y de {)ensar de Arteaga 
Alemparte, signo singular de» su 



espresion liceraria mas jenuina. 
¿Provenia de su organización física, 
un tanto débil, que no le permitía 
concebir y forjar el pensamiento 
amplio, de forma estensa y robusta, 
o de su educación liferaria? Algu- 
nos críticos han creido que la forma 
de sus escritos era imitación del 
jcnero periodístico, breve y pintores- 
co, de los literatos franceses. Si bieu 
es cierto que su cultura intelectual 
era de orijen francés, no es menra 
exacto que su buen gusto literario 
era conceptuo.so en el sentido de la 
frase enérjica y gallarda a la vez, 
por lo que su manifestación se ha- 
cia en términos ])recisos y notables, 
poco común en su forma y en sus 
rasgos mas salientes. Por otra parte, 
siendo su objeto dar al periodismo 
su verdadera influencia pública y 
social, de vulgarización y multipli- 
cidad de las ideas y los principios, 
se esforzó ])or comunicar a su pen- 
samiento y a las doctrinas que di- 
lucidaba y dcTendia, una espresion 
mas sintética y vigorosa para que 
fuesen comprendidas y acepta<lAS 
[)or el universo mundo nacional. A 
este prc»¡)ósito, decia en La Actua- 
lidad: «Siemjiro hai en toda soc^ie- 
dad una gran fracción que pm\> o 
nada se ocupa de la cosa {)ública, es 
decir, hai indiferentes, hai tímidos, 
hai egoistas. En Chilt^, como en to- 
das partos, abundan acaso mas de 
lo necesario í. Su íin priniordial co- 
mo periodista (M*a la educación |»í> 
pular, formar el criterio público |)or 
medio del razonamiento claro, sim- 
[)lificado, ]>ersuasivo y elocueníf. 
Este fué el rasgo «listintivo de tod;i 
su labor v de su vida de escritor de 
la ]>rensa y fiel folleto como de i<iw 
discursos de orador político o fwr- 
lamentarlo. Sij^mií-mlo sus inclinn- 
ciones. funrió, vn ISMK en anión 
<le su hermano Domimro Arlwií* 
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Aleraparte, el periódico literario La 
Semana. Apareció el primer ejom- 
plar de este periódico el 21 de Mayo 
de ese íino. El programa del perió- 
dico futí escrito jior don Domingo 
Artoaga Aleinpurte, quien tomó a su 
cargo en é\ la revistíi semiiiial o sen 
el folletín noticioso de la pnWioii- 
(!Íon. Aun cuando, sesun lo dice pI 
prospecto, teniun los fnndudores de 
/.íi Semana la esperiencia descon- 
soladora de la suerte poco afortu- 
nada de Ihs pnblicut'iones literarias, 
les alentaba lu confianza de que lii 
variediid del periódico pudiera des- 
pertar el interés social y conseguir- 
le la protección ilel púbÜcn. La 
6VmaKa tuvo felii'. acojiday abrió uu 
campo de actividad a las iiitelijen- 
cias cnltivadas, produciendo un mo- 
vimiento literario saluduble al pro- 
fjreso de Ih3 letras en el pais. En el 
artículo final (je lu revista, al clau- 
surarse el U de Jimio do lüfio, tra- 
ducía su redactor princifi^d de este 
modo su influjo en la literatura 
nacional: 

• Laactividad intelectual que exis- 
te entre nosotn>s, se liti revelado 
brill.'int emente en el curso de estii 
publicación por los felices esfueriioa 
de nuestros colaboradores, a quili- 
nes tributamos aquí el homenaje 
de nnestni admiración mas ardion- 
lo.* En La Sfitnnna dieroTí princi- 
pio a su carrera literaria personali- 
dades que debían con el tíem|io 
tignrar con brillo en las letras y en 
la política, tales como don A'icente 
lleves, Herinójenes de irisarri, Ai- 
líerto Blest Gana, M^ireial (iouKaiez 
y otros no menos ilustres. La Sema- 
na, como cRlfinulo aauHcolaborado- 
ivs, ofrecía periódicamente un pre- 
mio a cada imo rie ellos, consistente 
un et exceso de las snscriciones des- 
contados los gastos di: la publicación, 
Ucpulado ya como escritor de iirJ- 



ríto y do rara onjinalidad, fué lla- 
mado, por don Juno Pablo Üríiuii, 
n la redacción do Eí Fm-ocarril, en 
18G0, época en que todavía el dia- 
rismo no había alcanzado su verda- 
dera espresion on nuestro mundo 
intelectual y social. VA diarismo, 
hasta entonces, solo bahía sido par- 
tidarista, sin las espansíones de 
universalidad en las ideas y en las 
manifestaciones de In intelijencia. 
Se necesitaba que marchase en ar- 
monía con los progresos del país y 
las tendencias del diarismo del si- 
glo. Artcaga Aleniparte, le impri- 
mió el rasgo distintivo de sumisión 
en la sociedad. La vulgHrixacion de 
los conocimientos. Arteaga Alem- 
parte, con su estilo incisivo y su 
lenguaje lleno de novedad, dio al 
diarismo una viveza desconocida en 
lii forma y comunicó iiiteres'a la 
polémica política que en su pluma 
tomaba los caracteres de la msis se- 
lecta propaganda. BUnco Cuartiii, 
jungándolo en este rol. dice: «Ar- 
tcaga Alemparte, como diarista, con 
su sin igual talento de vulgarizador, 
hi^o ai pueblo famíliaristarae cou 
las cuestiones mas inportantes y 
complicadas.» Artista do cultura 
esmerada y d« gusto esquisito, qui- 
tó a las ilíscusiones de la prensa el 
personalismo que las hacía san- 
grientas y les trasmitió la elegan- 
cia y la pulcritud de su nobleza de 
temperamento y de la elevación de 
sus ideas. El Ferrocarril, en sus 
manos, se trasformó, de diario pura- 
I mente mercantil, en diario de opi- 
' nion y de principios liberales defi- 
nidos y en tribuna de preconización 
de doctrinas saludables para todos, 
en la que la corrección del lengua- 
je marchaba parejas con la brillan- 
tez de la espresion. Época fué 
aquella para ose diario y para la. 
prenaa y las letra» nacionales, d« 
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inusitado y estmordinario renaci- 
miento intelectual, en la que el in- 
jenio lució con gloria sus mas be- 
llas <>alas y la cultura pública obtu- 
vo los triunfos del progreso político 
en la emisión de las ideas y los prin- 
cipios fundamentales de la civiliza- 
ción. Hidalgo y caballero?o, Artea- 
ga Alcmparte fu(^, como diarista y 
paladin de la i)olémica periodística, 
leal adversario y seductor contrin- 
cante por la finura de sus escritos 
y la delicada ironía de sus argu- 
mentos, que adornaba con la mas 
risueña elegancia. La gracia de sus 
articulos aí)undaba en la espresion 
y en el pensamiento. Reunin, sin 
duda, la doble cualidad del pensa- 
dor y del artista de la pluma. 

En El FciTocarril, emprendió la 
tarea ardua y laudable de la popula- 
rización del diarismo, hasta liacerio 
necesario a la cultura jeneral de losl 
ciudadanos y las clases sociales mas 
prominentes. Hacer del diarismo el 
consultor de los partidos y de los 
gobiernos y del pueblo el guia do 
sus propósitos y <le sus necesida- 
des. Su obra de escritor en e.^^te 
diario, en el curso de seis años 
(1860 66), fué doblemente útil: ins- 
truvó a las nmltitudes e inculcó en 
la juventud y en la socialnlidad el 
gusto por la lectura de! diario y <lel 
periódico, inspirando admiración y 
gratitud por las letras y por el ta ' 
lento. Aspirando a propagar sus ¡ 
ideales en tribuna propia, para ha- ; 
cer mas eficaz y fructífera su labor 
pública, fundó el diario La Liber- 
tad a fines de 186(). El 8 de Diciem- ¡ 
bre de ese año apareció el j)rimer 
número de este diario, que <lel)ia 
figurar en nuestra historia política 
v literaria como la mas hermosa 
pajina de injenio. Su título era su 
programa. Asi lo de(?iaen la prime-' 
ra linea de su artículo prospecto: 



«El titulo de este diario es una 
profesión de fé política.» En é\ 
resumió el brillante diari.<*ta las as- 
piraciones de justicia y de progre- 
so que abrigaba en su alma para 
su patria y tradujo los nobles an- 
helos del pueblo chileno. Espíritu 
jeneroso, llevó a feliz realización 
en este diario la obra de reforma 
que se encarnó en las leyes y en las 
instituciones mas tarde, cuando a 
través de los egoísmos de escuelas y 
las contr<idicciones de educación y 
de tendencias de razas, se abrieron 
camino en el congreso, en las asam- 
bleas, en la prensa y en la sociedad 
las ideas y los principios de cultuM 
liberal que desde la éra de la eman- 
cipación habian permanecido silen- 
ciosos albergados en los corazones 
V las conciencias. Hombre de alma 
entera, sus convicciones no admi- 
tían limites al pensamiento ni tran- 
Síicciones en el terreno del derecho. 
^^Nada grande, decia, ni jeneroso, 
ni cuerdo es pi^sibleya fuera de la 
libertad. » Consideraba suficiente- 
mente maduro e! criterio del pais 
para recibir tod.is las indicacionef?, 
aun aquellas (jue pugnaban mas 
abiertamente con las tradiciones y 
la resistencia délas preocupaciones 
sociales y políticas. 

Hí)nrado a carta eabal, reconocía 
las virtudes en tod(»s y esclaniaba: 
«Los pueblos hacen bien. - 

Va\ este artículo prc.grama de La 
Lihertad, encontramos vaticiniog 
(jue se han cumplido de modo do- 
loroso en Chile. Ciíalquiera concc- 
.sion, dcí'ia, en el terreno del dere- 
cho, se espía siempre y se espía a 
veces muí cruelmente.* (¿uien lo 
hubiera podido re|.>etiraños después 
la verdad de .'^u r»rofecia. Aíjai &*' 
hemos todos ctmio se han aheiíA'*^ 
en .sangre las conquí'^tíis do ine<li^ 
siglo dt^ la iíita liberal. VÁ artícul*' 
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prngriimft deín LihPi-fad Han ciii-- 
?0 completo <ie doctrinH polílit-a li- 
beral. Se podrá citjir en loiJo tit'tn- 
po como unii esposk-inn de pnnci- 
piosy de derecho público en nuestni 
prensa y oii la cátedra. CiiifO años 
perseveró en este diario, eii cl <|ue 
tuvo «1 concurso de tidcnfoH tiin 
adniiriiliicfl como el suvo, talos co- 
mo tíl ilustre orador y político dun 
José Manuel Biilmuceda; su liormji- 
no don DomiiiKo Artcajxa Alcmpar- 
te, an jemelo en la virtud del iiijcnio 
y en la del civismo, y los lirillanics 
periodistjis Jos^ I'Vaiicisco (Jodni y 
Nicolás Peña Vi(-ní\a. 

Como diario í!e opinión, La Li- 
tterlad sirvió al ülieralisino (■on dp- 
sintertísy ontiwiasmo, danilo impul- 
so vigoroso al desarrollo de las i<I(:as 
de sil profinima. Influyó en e! j-n- 
bieriio y en ol ¡larlamenlo, a la ve/, 
que en las clfiliheracioTics y rcsnln- 
cioncs del pnehlo. Como diario de 
literiitnra pelc<ria, amena y variada, 
fiH- un» cátedra lic inieiioH princi- 
pios de cultura y de proírrcso inte- 
lectual. Kus diversas seci-iniics, ilcs- 
de Íh ÍÍ'-i;í>/« dr la r'rmiiwi que es 
criliindon Domiiifro Arteaga Alcm- 
partr con el sendónimo de Jiinn ik 
las Vifiag, a la fíaceüUa injeniosay 
chispeante, que redactaba Nicolás 
l'eflii Vicuña, eran pajinas de inje- 
iilo y dt! ilnstraoiou que a iliario 
llevaban a todos to5i b'i¡;arcR, a todas 
l;is rejiones de nuestrn nnindo so- 
fiíil, un nuevo aliento de cultura y 
i]eo¡alauura arlfstica v literaria. V.n 
Octubre de 1H7I (Sl'l se clausuró 
La lAhtflad. por raxoncs de sitcrili- 
fios penionaics de su ahnetjado fnn- 
ditdor. Kl artista de la prensa im 
erii un nicnader. La empresa no 
Jmbia sido un negocio industrial. 
Kl ([UK babia sabido dar vuelo y 
fiierjia con las ereacíonos de su 
|ilnina y de «n cerebro a la empre- 



sa de FA F<-ri-i>cnrril diez aílos an- 
tes, en su propio iliiirio l.n ÍÁbcrlad 
solo tuvo la habilidad de impulsar 
el pro-íreso del país y do la cultura 
.social y de los partidos. Rn 1869 
publicó su folleto político El Par- 
tidii CtilOliro, de do;rtrina liberal 
acentuad.!, en el que deíinia a este 
partido de relijion política. Buscan- 
do soluciones fundamentales dentro 
de !a libertad, demostraba la nin- 
guna razón <le ser de este partido 
pfllitici!, conforme al progreso de 
las ideas y de la vitalidad do loa 
principios modernos de amplios 
ideales linmanoa. ICste folleto alenn- 
/ó varias ediuiones. El folleto políti- 
co Fué «n jéiicro literario peculiar 
de .Insto Arteaga Alemparte. que 
antiTs que el habia tenido la forma 
del ptviódico, en manos de los pri- 
meros <irganií-.adores ile la Repúbli- 
ca, y después no ha tenido conti- 
nuadores ni imitadures. No ha te- 
nido discípulos Arteaga Alemparte, 
ni en el diarismo ni en el folleto. 
8u estilo, du forma especial, en la 
brevedad i en la gracia de la íraae, 
no admite imitaciones, líl molde de 
su estilo estaba on su jcnio. Pero 
el ejemplo de su obra do folletista 
político hii debido continuarse. Es 
la forma mas apropiada del perió- 
dico y sobro todo trasmite las ideas 
con facilidad, en síntesis, y queda 
imo credo o programa permanen- 
te cspari'iondo los principios que 
comljaic o proclama. Arleaga Alem- 
parte fue un muestro en este jcnero 
de o.sciitos. Sus folletos, que son 
icrosos, constituyen una escuela 
literaria y política. En 1801 fuó 
electo diputado al Congreso por el 
leparitimento de Chillan. Leeorres- 
ponilió actuar en este periodo du 
ictividad polítioatniseendenta!, que 
mareó nuevos rumbosa nuestras 
instituciones constitucioniíies. En 



na 



AK 



PU'Cl.OSAUIO 



ÁR 



''^•rmt^t *•« 



este rol fué un laborioso proeoniza- 
dor de sus principios de diarista eu 
el Congreso. Su palabra reeni))lazó a 
su pluma. Kn la tribuna parlamen- 
taria fué un orador de rara enerjia 
en la espresion y de constante labor 
en el sentido de las reformas polí- 
ticas mas sentidas v mas necosari;is 
para el bienestar del pais. Su nom- 
bre está, en los boletines del (-on- 
greso, asociado a todas las ideas 
patrióticas de su tiempo. En el 
año de 1870 publicó su obra inje- 
niosa y brillante de Los Constiíu- 
yentes Chilenos. Asociado a su ilus- 
tre hermano don Domingo Arteaga 
Alemparte, produjo la obra de crí- 
tica política y de análisis histórico 
contemporáneo mas hermosa, mas 
orijinal y mas sincera que se ha 
escrito y publicado en nuestro pais. 
Los Constituyentes Chilenos forman 
el libro mas galano, mas sereno, 
mas injenioso y mas instructivo en 
su jcnero en nuestra literatura. 

Este solo libro bastaria para la 
celebridad del eminente diari^^ta v 
literato. Los Constituyentes Chilaios 
pertenecen a la historia y por su 
forma v su fondo de verdad v de 
arte, tienen el carácter de una his- 
toria política nacional. He aquí co- 
mo lo definen sus autores: «^Si la 
imparcialidad estriba en decir sin 
odio ni temor lo que uno oree la 
verdad, según su propio criterio, 
este libro es un libro imparcinl. Si 
la imparcialidad estriba en algo niíis 
que eso, este libro es sencillaniente 
un libro verídico y honrado.» Foco 
tiempo mas tardo publicó un perió- 
dico folleto titulado Diójofcs. Era 
un pequeño folleto, de (íortas paji- 
nas y de escasas dimensiones, escri- 
to en secciones reducidas v com- 
pendio.sas, en el que trazaba la 
crónica política de aquel perioílo 
históricf). Muchos de sus artirnios 



conservan su actualidad, [lor refe- 
rirse a personajes y a concepciones 
políticas o sociolójicíis que aun no 
han desaparecido de nuestro modo 
de ser nacional. En 1871 volvió a 
la redacción de El Ferrocarril, en 
cuyo puesto permaneció hasUi 1875. 
En el mismo año de 1871 y }>oste- 
riormente dio a la publicidad los 
folletos políticos denominados: El 
Charco, Nuestros Partidos y Ntíestros 
Hombrcj!, El Presidente Parer, La 
Alianza Fantástica, La España Mo- 
dfrna. Los Tres Candidatos, La Re- 
forma, Las Elecciones de Abril, La 
histruccion Popular, El Desquite de 
un Prelado, v otros de no menos 
entidad política y literaria. En todos 
estos folletos su injenio exhibía 
nuevas y mas ]>rimorosiis galas de 
inspiración y de estilo. En 1864, 
colaboró en el perió<lico LaAmirica 
«le Madrid, que dirijia el poeta pe- 
ninsular Eduarílo Asquerino, que 
fué hues|>ed de Chile ))Oco antes co- 
mo diplomático. Insertó en él, en- ' 
tre otros, los siguientes estudios; 
las Sociedad s Americanas, La Opi- 
nión Pública V El Periodismo en Amé- 
rica. También c<K»peró a la redac- 
ción de El Propreso (1878), con un 
orijinal articulo titulado El Matri- 
monio a la Moda. En 1875 publicí 
una serie de folletos politices tilu- i¡ 
huios Los Candidatos en Candelero. • 
Con motivo déla campaña presi- 
dencial de esto año, jKiblicó su fo- 
lleto /.a Vida de Brnjamin Vicuña' 
MackennOy obra notable como histo- 
ria política y como pajina de justi- 
cia y (lo verilnd. A principios de 
1877 fundó el diario [jis Tiempos, 
en el <]ue su injenio y su labor do 
diarista se manifestaron en nueviw ' 
íases. l'ropendií') en este diario ai 
desanolio de las industrias fabriles. 
ilcl pais. Iv.i el r\\r<i) ilo la ííuerW 
<lrl Pac¡li:'o (l><7i»sn. r! kWwyxí)!^ 
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Tiempos prestó servicios coiisidern- 
bles al gobierno y al pueblo, L-on 
los brillantes y notables articulos lie 
Artcagii Alemparte. ICl eminente 
escritor trató en este diario con 
habilidad suma las cueí!tioiic9 mas 
graves do eso tiempo, desde las 
exijcncias de ln guerra a los altos 
problemas que la contienda impuso 
í'n el orden interno del pnis y ou 
las relaciones internucionales. V-n 
1880. con motivo del sensible falle- 
cimiento de su ilustro hermano don 
Domingo Arteaga Alamparte, pu- 
blicó el primer tomo de las Obros 
Compleias de eslo eat^Iareoido litera- 
to, iniciándolas 0(in sj.s poesía». 
Durante su vida de diarista Artt'a- 
ga Alemparte ■pul)!ic<i numerosos 
articulóla literarios en la prensa jte 
riódica. De estos podenioH citar los 
titulado» m Vieiitn: IWJiles Malri- 
moniales. El Diarismo PcUUcik Kl 
Diarista. Postracio», Literaria, Mag- 
dalena, este último es un bellísimo 
fragmento de novela de nuestro 
mundo social. El articulo El Viin- 
frfí ha sido reproducido, cou otros 
de sil pluma y do su injenio, un 
La América Literaria, obi-a de se- 
lección continental publicada en 
Buenos Aires. L'no de sus esciitoa 
muíí bellos y apreciahles es el <leiio- 
miitiulo Tres Biograjiasen utia Cuy- 
la. Kn ISTI (30 de Octubre) dirijió 
mm carta literaria y noticiosa a 
José Domingo Corttís, trazando en 
elln lii biogralia de su ilustre padre, 
la de su esclarecido liermiuin Do- 
mingo y la suya propia, informán- 
dolo para el Diceionarin Biográfico 
Americano. Kste orijinal documento 
se encontró en el archivo de Ró- 
iimlo Mandiola y me fué proporeio- 
nndoen 188.") para publicarlo en el 
periódico El Imparcial que diriji 
en Santiago. ArteagaíVIeinpartede- 
Hite su vida ile diarista da esta ma- 



nera: «Desde (|uc ol demonio de las 
letr:is metentí^, toda mi ambición 
se dirijió a ser diarista, v todos mis 
estudios sufrieron la influencia do 
mi ambición. 

• Diarista y folletista no be sido 
sino un buscador de verdades. Debo 
haberme engañado a veces, pero 
nunca he dicho sino lo que creia.> 

Una de la» pajinas mas gloriosas 
de la obra do diarista de Arteaga 
Alemparte, es ia que se relaciona 
con sus escritos de carácter ameri- 
canista. Cuando ingresó en la redac- 
ción de El Ferrocnn-il eu 1860, su 
labor se consagró, en los primeros 
tiempos a la propaganda de los 
principios <le solidaridad continen- 
tal, Al ser elejidd diputado al Con- 
greso en IHlíI, tuvo oportunidad 
de ser el primero que llamase la 
atención de nuestro país a las ma- 
quinaciones de ICuropa monárquica 
y reaccionaria contra la Américs 
republicana, líntónees protestó en 
la prensa y en la tribuna, como dia- 
rista y como diputado, contra la 
anexión deHanto Domingo a Espa- 
rta y contra la invasión de Méjico 
por el ejército de Napoleón lU. 
Después de tan fecunda labor, fa- 
lleció el eminente diarista a los 48 
años, en Santiago, el 5 de Junio de 
1882, habiendo nacido el 8 de Oc- 
tubre de 18^4. Su nombre y su 
labor de escritor, han quedado como 
perdurables enseñanzas en nuestm 
historia. 

AUTRAOA Y ALEMPARTE 
(DoMisoo). — Publicista, poeta y ora- 
dor. Nació en (íoucepcion en 1835. 
Fueron sus padres el jeneral don 
Justo Arteaga y la sefiorn Trinidad 
Alemparte. Se educó en ei Instituto 
Nacional. La revolución de 1851 lo 
obligó a salir en edad muí tempra- 
na hacia la proscricion acompañado 
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«le su ilusire padre. En 1853 se 
trasladó a la ciudad peruana de 
Arequipa, donde se dedicó al co- 
mercio. Suspendidos .sus estudios 
de derecho, que cursaba en su pais, 
se consagró a lecturas literarias, 
instructivas y recreativas para dis- 
traer y consolar su espíritu lejos de 
su patria. Las letras y la tilosoíia 
eran sus lecturas [)red¡lectas. Su 
hermano don Justo, dice, en una 
carta íntima, sobre aquel periodo 
de su existencia: «Por aquella época 
tuvo oportunidad de hacer lectu- 
ras tan variadas como considerables, 
a las <|UH no volvió la espalda aun 
cuando las exijencias de su situa- 
ción le obligaron a improvisarse 
comerciante. El hombre de letras 
se hizo rápidamente hombre de nú- 
meros y penetró con ánimo resuelto 
en la prosa de la vida, pero que- 
dando fiel a sus primeras y nobles 
afecciones. 

«Mientras en el dia compraba y 
vendía, se ocupaba de ir y venir del 
mercado v de las combinaciones 
mercantiles, en sus ratos de reden- 
ción hallaba voluntad para entrete- 
ner sus descansos emprendiendo una 
traducción en verso de la Eneida 
de Virjilio, de la que ha publicado 
algunos fragmentos. De esta ma- 
nera conseguía vivir a un mismo 
tiempo en el mundo de la realidad 
y en el mundo ideal.» 

Fué así como formó su criterio v 
su alma el esclarecido escritor, en 
medio de las asperezas <le los nego- 
cios y de la adversidad y protejido 
y alentado por los encantadores 
ideales de la fantasia. El clacisismo 
literario fué su cosecha en aquella 
esforzada brega de la conquista del 
bienestar y de la cultura. Por esto 
que don Domingo Arteaga Alem- 
parte llegó a ser el varón mas lite- 
rari(» de nuestra patria. Ben;jiunin 



Vicufia Mackenna, recorriendo aque- 
lla época de su vida, dice: « Educa- 
do en la doble escuela de la adver- 
sidad y del destierro, sus ricas 
facultades naturales adquirieron la * 
solidez que da al fierro el martillo 
que lo bato, y el brillo que en el 
metal imprime el cilindro que lo 
pule.»' 

Desde Arequipa visitó lasccAnar- 
cas del Perú v Bolivia en sus escur- 
siones de comercio. Así mismo es- 
tudió los clásicos antiguos y cultivó 
la poesía. Data de esa fecha su pri- 
mera composición poética titulada: 
A fN¿ madre, al partir. De regreso a 
Chilt', en 1857, colaboró en el diario 
La Asamblea Constitiiyf'utv, que fun- 
dara don Benjamín Vicufta Mac- 
kenna en Santiago el 8 de "Diciem- 
bre de 1858. Vw año mas tarde 
(1859) fundó, con su hermano don 
Justo, el periódico literario La Se- 
mana. En él escribió la sección de- 
nominada Revista de la Semana, 
bajo su firma, e insertó algunas de 
sus poesías. Ese folletin le valió las 
censuras de la autoridad, que trató 
de ahogar sus espansiones con el 
destierro. Domingo Arteaga Alem- 
parte dio vida en nuestra prensa y 
carta de naturaleza en nuestra lite- 
ratura al folletin noticioso, político, 
discreto, social, que inició en La 
Semana con sus amenas, variadíiS 
y es[)irituales revistas semanales. 
Este jénero literario no era cono- 
cido entre nosotros. Teniendo los 
encantQs de la charla y la conver- 
sación, el folletinista le dio los ca- 
racteres de la crítica a la vez que 
los de la crónica chispeante de inje- 
nio, de sátira y de finura epignuná- 
tica. La ironía de la frase ?e uiii&a 
la gracia festiva de las escenas que 
describía o imajinaba. • Esta nueva 
forma del periódico literario, que 
continuó dvi-puf»s en Lu LH»^tm 
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en su sección titulada El Correo dil 
Mapocko, reveló iinti fiíz aiiiipAtica 
_V iitrayeiite del esci-itor. Asi, iiiies'l 
Domingo Artenfía Aleinpiii'fe fué el i 
creadiM- eii nuestríi prensa venial 
literatura nncionnl ilei folietiii poli- i 
tico, social y litenirio. 

En 1860 fué nombraiíu jefe <ie 
fleccion del Miniüterio do Relaciones ; 
Esteriures y en \i^M Oficial Mayor, I 
La guerra con España lo obligó a j 
una labor diplomática excesiva que 
puso en peligro su existencia. Re- 
dactó el Manifipsto dirijido a las 
naciones, con motivo de la unifica- 
(■ion americiuiii, fjiie suscribió ihiw 
Alvaro CovarrubiriH. U,:tirótíe del i 
Ministerio en 18G7, para ir u ot-u- 
par su puesto de diputndo y la ro- 
diicciíJn del diiirio Ln Libertad, qnei 
habia fundado su hermano don Jus- 
to en unión de don Josi' Mannel 
Balmaceda. ICn ese diario escribió 
la sección titulada El Cm-reo del 
Mapocho. con e! seudómino de Jitnn 
de las Viñas. La acusación id pre- 
sidente de la Corte Suprema, ilon 
Manuel Monlt, liizo desellar su 
personalidad por la actividad noble 
<)ue asumió. Ka la lejislatura de 
ISíií) a 1870 debatió la cuestión do 
sueldos a los obispos (]uc asistitm a 
los concilios del Vaticano. Sostuvo 
la reforma (lonstitucional en 1870 y 
1871, en el congreso, en la prensa 
y en el Club de la Reforma., épocn 
fii que dio n la publicidad la pre- 
ciosa obra Los Cotistüuyenles C'/ii- 
/enns, asociado » su hermano don 
Junto, y futí nombrado jerente del 
Banco Agrícola. Kn 187ó combatió 
la i<u))resiou del latín, por amor quo 
tenia a los raacstros de k literatura. 
Murió en Santiago el 14 de Abril 
de 1880, siendo uui versa Imente sen- 
tida su perdida. Su desíipareci mien- 
to dio ocjision a los lalentfjs mas 
ilustres del pais para lucir aue mus 



hernio.'ias concepciones en honra y 
gloria dt' su nombre y su memoria. 
Maimei Blanco Cuartin esclaniaba 
desde su trípode de la redacción de 
El Mercurio: "Sus escritos acredi- 
tan vaslisimas Icctni'as. madurez de 
juicio ejcivitndo en las grandes lu- 
chas de lii meditación, y, sobre to- 
llo, una delicail(!/.a de espresion en 
:pic so esta viendo rjue su alma eru 
tierna, elevadn, sincera y robusta: 
una alma empapada en lirismo a un 
tiempo que nutrida en las mas aus- 
teras doctrinas de la buena filosofía. ' 

Isidoro KrrAzuriz decia en La 
Patria: r l'>píritii poderosumeutí! do- 
tado, i-obnsfccido por serios estudios 
y acerado por vigorosa y múltiple 
actividad, Domingo Arteiiga .\iem- 
parte togn^ cnmpletur temprano su 
|)crsr)nalidad iutolectnid, adquirion- 
dn método y cousüincia admirables 
para tti ti'abajo y elegancia, claridad 
y amplitud sin igual en la forma 
de la composición hablada o escritu. 
Hns obras en el periodismo, en ct 
Congrü.io, en la oficina ministerial 
o banciiria, en la Universidad y en 
las publicaciones de bellas letras 
brillaron, durante treinta atios, por 
la intima e inalterable armonía del 
fondo, el estilo y el lenguaje. Kn 
todas ellas el pensamiento sentido, 
rico y dueño de si mismo y del obje- 
to, cautiva la atención y el aplauso 
a favor de ln luminosa y fuerte 
dialéctica y a las galas de una dic- 
ción fácil, armoniosa e irreprocha- 
blemente correcta.» 

Sobre su tumba prorrumpía en 
estas n(»bles espresiones el estadista 
y elocuente orador don José Manuel 
Balmaceda: » Literato, en la concep- 
ción mas amplia del cultivo de lo 
bello, se consagró a la poesía, a la 
critica, a la historia, ul estudio de 
los clásicos del idioma y de los clá- 
bÍcob antiguos, de la olocueucia. 
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de las ciencias sociales, de las letrns 
humanas. Sus escritos ya públicos 
o va inéditos, están llenos de tras- 
parencias. de gracia, de intención, 
de colorido, de majestad, de aticis- 
mo, y de una imaj i nación sobria y 
fecunda, que le acompañó mientras 
al alma dio espresion a la frente.» 

Suilustrehermano, don Justo Ar- 
teaga Alemparte, al publicar el pri- 
mer volumen de las Obras Comple- 
tas de don Domingo, por su impren- 
ta del diario Los Tiempos, decia en 
el prólogo: «Entrego al público su 
obra de poeta, de orador, de publi- 
cista, de diarista, do crítico; que si 
es obra, aparentemente sin unidad, 
tiene la fueito unidad que le comu- 
nican una convicción profunda en la 
libertad y un respeto inflexible por 
la verdad. Ko se encontrarán en 
las pajinas de esto libro ni las du- 
das del miedo, ni los miedos de la 
duda. 

«No soi yo quien puede juzgar al 
hombre y su obra. Pero se me per- 
mitirá tener una altiva certidumbre 
y espresarla sin falsa modestia. En- 
tregando al pais el pensamiento, el 
esfuerzo,, el trabajo, la inspiración 
y la aspiración de mi queridísimo 
muerto, estoi cierto de entregarle la 
obra de un buen ciudadano v de 
un hombre de bien.>» 

Dejó una traducción de la Enei- 
da de Virjilio, en versos castella- 
nos, V del París en América, de 
Laboulaye. Ha legado también a la 
patria una Historia de la Adminis- 
tración Pei'ez y un libro sobre el 
Progreso y el Coloniaje: en ol libro 
que la Academia de Helias Letras 
dedicó a don Andrés Bello, colabo- 
ró también con una biogratia de 
Francisco de Paula Matta, un estu- 
dio de la poesía de Bello y una vi- 
da de Francisco Bello; en la colec- 
ción de Historiadores de Chile tuvo 



a su cargo la dirección de la publi- 
cación de los tres primeros volúme- 
nes. Sus odas Al Dolor, Al Amor y 
A los Andes del Jenio, lo colocan a 
la altura de los primeros poetas del 
continente. Fué miembro de la Fa- 
cultad de Humanidades. Al ingre- 
sar en ella leyó un elojio de don 
José Joaquin Vallejos. Como orador 
ha dejado una notable arenga sobre 
el periodismo, institución que el 
tanto engrandeció con su jenio y 
su saber, su pluma y su amor al 
arte. 

ARRATE Y LARRAIN (Miguel). 
— Militar. Nació en Santiago en 
1851. Se educó en la Escuela Militar 
en 1864. Se incorporó al ejército en 
1805, en calidad de subtenieifte del 
batallón 7.** de línea. Con motivo 
de la guerra con España se encon- 
tró en el bloqueo de Talcahuano. 
En 1870 hizo la campaña do la 
Araucanía. En 1879 emprendió las 
campañas del Perú y Bolivia, en- 
contrándose en las siguientes accio- 
nes de guerra: dombate de Calama 
(23 de Marzo): asalto y toma de 
PisagUH (2 de Noviembre); batalla 
de Tarapacá (27 de Noviembre); 
combate de Los Anjeles (22 de 
Marzo de 1880); batallas de Chorri- 
llos v Miratlores (13 v 15 de tunero 
de 1881). En esta última batalla re- 
cibió una herida de bala en la pier- 
na izquierda, siendo ascendido al 
grado de teniente coronel de ejér- 
cito, como jefe del batallón 2 ^ de 
línea. En 1880 v 1881 fué condece- 
rado ¡)or el ( -ongroso con <los meda- 
llas por la campaña de Lima. Va\ 
1878 fué nombrado gobernador del 
departamento de Imperial. En di- 
versas épocas ha sido Inspector De- 
Icgailodel Ejército. Al pronunciarse 
la revolución de 181)1, fué nonihni- 
do jefe (le la división Santiajj:o. Po- 
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co después fué eiivindo h1 mundo 
<le uiiii división a TarapacA y en 
ese carácter se encontró en Iii bata- 
lla de Pozo Almonte. OcupHdti la 
provincia deTarapacá por las fuer- 
7.0» revolncionarian, se retiró n Tac- 
na y dy allí II la cimUd de Areqni- 
I>;i, en el Perú. Fué ancendido a 
i'oronel de ejército el (i de Mavo 
de 1f<;H. En 1H94 fné elejidu rJji- 
dordelaMuiiic'ipatidiiddeáantiiigo. 

ARRIETA Y CAÑAS {Ldis).- 
AItn(;ado y escritor. Nació en San- 
tiago en Abril de I8(i2. Ks liijo del 
distinguido represento iite dijilomit- 
tico de la República Oriental del 
ürnguay en Cliile, don JoaiS Arríela. 
En IH79 ae dirijió a Kuropa, donde 
cursó, en los colojios de Gcmblanx 
y de Grignon {el primero en Béljica 
y último en Francia), la carrera de 
injcniero agrícola. En 1881 regresó 
al pnixyen 1883, comenzó la carrera 
de leves en la Universidad, obte- 
niendo sn diploniii y titulo de abo- 
gado en 188y. Kn este aflo cmpren- 
ilió un nuevo viaje n Enrona y 
estudió ciencias pniíticiis en París, 
Desde la capital del Sena envió 
correspondencias al diario La Épo- 
ca, las cuales versaban sobre iirtes 
y sobre la orgaiiizacítm de escuelas 
do bellas «rtes, seflalando la conve- 
niencia do fundar una en lii Repú- 
Mi(;a sobre bases idénticas a las del 
Viejo Mundo. A su vuelta a la pa- 
tria, a principios de 1888. publicó 
un interesante libro titulado Un 
Manuscrita, en el que después il« 
esponer las opiniones que los anti- 
í^nos se habían formado sobre la 
i n mortal illa d del alma, emite juicios 
iivanzados que motivaron una ra- 
zonada polémica con el señor José 
Arnaldo Márquez, que con el seu- 
dónimo de B. de Zamora colabora- 
l))i a )a sazón en La Libertad Elec- 



iiiral. VA aeilor Arríela y CaAas de- 
mostró en esos estudios profundo 
espíritu analítico, a la vez que am- 
plia ilustración en la materia tilosó- 
fica que se dilucidaba. En ese mismo 
anoilg^-K) dio a la ))ub1icídad un 
nuevo libio con el rubro du Carlas 
sobre Música, en (;uy»s pajinas 
reunió los artículos que para La 
Época escribió desde Paris. Sus co- 
nocimientos musicales son tan vas- 
tos como los filosóficos. En la con- 
ferencia fúnebre que tuvo lugar en 
el Cluh del }\ngreso el 15 de Julio 
de iftas, el aeflor Arrieta y Canas 
dio lectura a un estenso y bien me- 
1 ditado estudio sobre la labor filoso- 
I fiea de Lastarria. Ese trabajo revela 
grandes dotes de observador en su 
: joven y estudioso autor. Grato nos 
' es dejar constancia en este rápido 
boceto, que el señor Arriela y Ca- 
llas pertenece al número bien esca- 
so, por desgracia en Chile, de esos 
i jóvenes investigadores de la verdad 
¡que no retroceden ante los obstácu- 
I los y van en pos del ideal de su 
[alma con la fe y el afun del jcnio. 
Su última producción es un trabajo 
con el nombre de Algo sobre el Hom- 
bre, en el cual hace el proceso del 
desarrollo del hombre desde su 
oríjen y su trasfomiucion en el 
globo. Desde hace tiempo prepara 
una obra, única en su jénero en el 
paia, con el título de Historia dv la 
CaHcillei-ia Chilena, libro de pacien- 
te labor que le conquistará lugar 
preferente al lado de los publicistas 
de nota del pais y del continente. Ha 
coiabonido cu las tai-eaa del Club 
del Progreso, del Ateneo de Santiago 
y de la Academia de Leyes y en la 
redacción ile La Revista del Progreso 
y de l.a Actualidad en 1890. En 
1892 lia formado parte de una co- 
misión directiva o de vijilancia del 
Conservatorio Nacional do Música. 



•'-'--■ ..-::•■-. !■-.'• ■= 31' - -"--■.":•". •-•* SI? 

'..".-.-''"•'■.■■.• r -^ .- '.". .-s .-^c^ '«MI tü 

I ,'.-.:. ;- : •J'S^Gal- 

".''."■.-■•. Tj-a^ - - ^'--^- " : :»^T.;::.:.üario 

J' ' .. • . --•. -■ ■ ;•• - j --!-.•-:.- Ti! ion Ra- 

.-'-.!"! T ; ,-~ • - ..".•. -' . .-.— . -■". 1 : ■ rl señor 

: -• ..--.;. j I -' : : ■^: . -- Mr.jnr .26 

..-. ^- " j - r . - . i N •-..-•=• Ir I'*'*» €^. señor 



.-..-- A-- S.-:ji ^:^-■ -r;- r;'.»t:iCUTO 



»■'— 



T" j . . 



..' - Tj . . . . : :■ . . ■_''• :- N vievA're 4e 

'I:-..-. A-- :i. •-' ; :.-■ - - '• ^ - • "^-Jí'! la pn> 

{,-:, . ■< :.:.•:- •:-. - j. ;.-.!. ; ■.".-. -' r •.;>'. .:■ A'iu'-iendo. 

',..-*;':..- ';•-. V' : K:. • .- !• vT; • - v .-i • : -■.,« i;:-.- matiosi. de- 
r. /':::•! F" * '• -■ :'. - ■: •'. .1 -■ M ii . \^ -. r-f :: ; 1 • "^ri. un «.•iu-ia- 

m 



» • • # 



I . / . . . • . 'A 



í .-. A-' I I5 . „• : ■ i'./, r 



'ii:. ■ ■ :..::.v:.:v ■". :::■ i-;'«iri?i Üe^ara 
— r ::..: «ir .•> j! ritt* i3e >ii ¡«ais* 
p'i'-rf'/ '!• .1 N .- .. Fl '..■••:. IT'.'i. K^> 'i-:. .-rjli. : ■.- ■¡n :i.lr!i:r:iMr v:ili- 

í'o.^-^í .'i'.i. h. »■:•' .:. .\-*wF;; '::i !.•>:•-.- y '.¡:i j.:-.-.r:'"'t;i 'jiie «t- iümo- 

r iíi;.';i v:»-!:^: 'i».-, v;:*.' ..■:.•■- ; «i^v.: .■•. ^-:i •-. '-arLi-i-r •!•• MiTiism» de ¡a 

íifii (Jf- r/ih^:f¡ t/nra. ft.-'fi -];:.• f.nr't < i'¡-Tr;-.. ►-ii »•] > •::i:-.r':- naval, con- 

':.íri</;i. v ii :''•:.'■-"!.;. ///;^/ . -i- í::i !« ♦-.-:■••::. ir;i *="5:'-;r!".a. e! 5 de 

F^'^n F" r.iii'>.- j ■*'».;¡:í'i .\-:a Fi'ir;:.;»' . MnVi» «I- l*^»'!»!-:! •-. <\i':.io. f-n íu 

V r¡í:i,t«ii-;;/j-. i..- »-i'i': » •ii » . I:**:i t '.-::>• 'iv i íi Mr. :■■■..•!. .-sivudo uno de 

luto Níí' loiMi. Ii:i*t;. ;/:;iMi:;ii-»- •:-■ ;■•- >f.Tvi!«iro:« :!*:'> t."i'.'larK*i«ios del 

ti\ifii'iif{'t t-[ It <\*' >*-{',*rui\r,i: ti*- \^?rJ iVrú. cuvii i^í-t:iiijn s».* eiicui*ntra 

Fin If^UfÍM*'- h'riiilirwi'» .-'fn'T.irio t-ii fl in'»!itnnL-n:i» nri i ido en Lima 

t\*- \ii \j*'¡i^iti:'u»\i i|í' íliiU-í-ii \\';ir- ».-n ronnirnj"ríu-i'>n del í de Mayo. 
liin|j;toii. sií-ndo Ministro F'lí-riijio- . |)fii:i i;l r('?[iet;il'!f «liplííniátioode 

t<-h':i!irio don M;iiim-1 í';uv;iil'» .\ < 'liiir'. p«-ri<»r A^í:í Hiinia^a. al Miiii?- 

Hu n-^'r»'«ud»; ;i<jiMdlsi misioii di}»I'»- tn» Mt'l;:ar. «Ir^piu-? de considerar 

ííii'yúcii, dí's<'in[»(:fió i'\ pinato d»- i{iH' < ni un dt'!i»-r salv.-n" vidas «jue 

Int.* ndírntíf di* la jíroviní-ia d»' í'o- tn íul'-iíinte jíndrinn Ih-par a !*^'r 

'jinndío, t'M iXíVi. Kn ]y<íu í'<)|;dif)r('» ■ úiüls a ¡a |nitri:i.- «jin* . r* »n)0 repr^* 

MI Im llt'Viyta (Ir ('¡niñas // í.f/ras, s^ntiinti» de un puidilo de liidalgí^y 

hind.'jda por «•] Iv-tüdo, puldirando jrn<rHSMS seniinii<'nt«)s. tTeeriaofeiv 



ral ílí' ( orn*os, í'ar;;o ípu* drsí'uipr- íjui* iij»l.>ia pu«'st«> vu su ani|>ari'- 
nó lijista IHíUI, iifio on (ju<* ÍU('' <*n- l*lsU' «'¡tinjdo dadn jMjr ti ]vj>:'i'íK*** 



AS 



IIIOOKAÍIC'O t)E I 



AS 



1«( 



tante de Chile en el Peni en 1H60. 
no h¡i vuelto a ser ¡mitjido en Amé- 
rica para oprobio de los pueblos que 
lio conocen ios deberes de bnmani- 
dad y de piona de nuestr.i eancüleria 
antigua. De vuelta de su misión en 
el Peni, futS nombrado, el 15 de 
Febrero de 1861, Encargado de Ne- 
gocios cerca del gobierno de los lía- 
lados Unidos de Norte Amérien, en 
cuyo puesto permaneció hasta 1807. 
También desempeñó por un breve 
tiempo y en eatii época, una misión 
internacional en Centro América. A 
su regreso resumió el puesto de Di- 
rector Jeneral de Correos. El 5 de 
Mayo de 1876 fué nombrado Jefe 
de la Oñcina de Estadística, en cuyo 
cargo inició lii publicación anual ile 
lii Sinópsh Estadística y Jengrdfiea 
de la República y confeccionó el cen- 
so de 18!B5. Al declararse la guerra 
del Pacífico se le confió el cargo de 
Ministro Plenipotenciario de los Es- 
tados Unidos, misión que desempe- 
ñó desde Abril do 1879 hasta Mayo 
de 1881. Adicto a las letras colabo- 
ró en 1860, en í.ox Anales de la 
Universidad, con una biografia del 
i<ábio naturalista abatí; José Ignacio 
Molina. En 1874 fué nombrado 
miembro de la Facultad de Filoso- 
tía y Humanidades de la Universi- 
dad, y al incorporarse a esta corpo- 
ración pronunció un discurao sobre 
el académico dou Juan Enrique Ra- 
mirex que se inserló en Los Anales. 
En 1875 dio a luz pública en esta 
revista universitaria un estudio his- 
tórico relativo a los Jei-oglif eos de la 
Isla de Pascua. En 1884 publicó un 
estudio de filolojia castellana titu- 
lado La Cuestión Ortográfica. Pei'o 
la obra mas notable que produjo 
tu^, sin duda, el Diccionario Jeo- 
gráfico de Chile, publicado en 1867, 
t'n el que describía la fundación y 
los límites de todos los pueblos y de 



las dudarles y ]>uert(i3 do la Repú- 
blica. 

Es una obra científica, única en 
su ¡enero en el pais, de suma utili- 
dad para conocer el orijen y la si- 
tuación jeogrilfica de todas lasloca- 
lidudes del pais. De una obra 
semejante hal)ia escrito, en el pe- 
riodo de nuestro despertar inteleo- 
tuiíl, algunos capítulos, que jamas 
llegaron a publicarse, don Antonio . 
García Reyes, cuyos manuscritos 
son prendas de su familia. El señor 
Asta-Buruaga trató de perfeccionar 
su obra, cu tos postreros aftos do su 
existencia, completándola con las 
nuevas subdivisiones territoriales y 
el desarrollo de nuestros limites 
jeográficos por el norte, dotándola 
de mapas y planos de ciudades y 
zonas valiosísimas do nuestros pa- 
rajes australes mas ricos y mas pin- 
torescos. Entre otras obras que de- 
bemos a su laboriosidad, nos es 
satisfactorio citar, en homenaje a 
su n<'mbre. una memoria sobre 
Las Cárceles y Penitenciarias de 
Estados Utiidos; Esquicios de la 
Ciudad de Washington, estudios pu- 
blicados en La Itevisla de Santiago 
en 1850; Ferdusi, bosquejo biográfi- 
co de este poeta e historiador de 
Persia y Un Curso Elemental de 
Agricultura. Por las dotes de su ¡ute- 
lijencía y su ilustración, fué nom- 
brado Decano déla Facultad de Hu- 
manidades y Miembro del Consejo 
de Instrucción Pública en 1887. El 
15 de Marzo de 1888 fué nombrado 
Ministro del Tribunal de Cuentas y 
durante la contienda civil de 1891, 
ocupó el puesto do Sonador del 
Congreso Constitutfenle, como repre- 
sentante de la provincia de Chiloé. 
Hai ciertos rasgos que definen me- 
jor que un episodio o una pajina 
de su historia, el carácter de hora- 
i bres roclos oomo el sefior Asta-Bu- 



124 



A& 



DICCIONARIO 



AS 



ruaga. Siendo Ministro <le f'hile en 
Washington, en ol curso da hi gue- 
rra del Pacítico, ol ^ol)ierno. por 
intermedio de su representante di- 
plomático, encardó, a la Anurlcnn 
Bank Xah' Compaujt dt; Nueva York, 
la impresión de una consi<lerable 
])artida de billetes fiscales para 
lanzar una emisión de die/isci» mi- 
llones de j)esos en papel mono<la. 
El señor Asta-Burua^a era, con 
anterioridad, ájente de esta compa- 
nia en Santiago, y cuando el repre 
sentante de esta ofre(!Íó abonarle la 
comisión, que como ájente le co- 
rresj>ond¡a, le contestó: <V\\ Minis- 
tro de (Üiile no puede ser ajentíí de 
ninguna compafíia <le negocios, y 
al estar yo investido con el cargo 
de Ministro de Chile en Washing- 
ton, he perdido to<lo derecho de 
j)ercibir comisiones. Mi gobierno 
paga mis servicios y yo no me creo 
acreedor a ningún otro pago.v Co- 
mo el representante déla compañia 
de billetes le hiciera ver lo escep- 
cional del caso, por cuanto cM habia 
sido V continuaba siendo, en su con- 
cepto, el ájente de ella en Chile, e 
insistiaen que aceptara la comisión 
el sofior Asta líuruaga hizo valer es- 
tas mismas razones para (juc la com- 
pañía descontase del total déla cuen- 
ta que debia cobrarse al gobierno de 
Chile por los billetes fabricados a 
su nombre, la suma c<^rresi)(>ndiente 
a la comisión (|ue él, iK>r ser Minis- 
tro de Chile, no se creia con dere- 
chos para percibir y cuya iniantía 
era de cini mil iloUars. A causa de 
su adhesión y de los servicios pres- 
tados con el mas elevado y recto |)a- 
triotismo a la administración del 
Exmo Presidente Balmaceda, sufrió 
persecuciones de las autoridades 
establecidas por la revolución triun- 
fante en 1891. A su edad y ron su 
ejemplar vida de probo servidor pú- 



blico, se vio conducido, en calidad 
de reo político, ante un tribunal mi- 
litar. Su hogar respetable fué ame- 
nazado por las turbas saqueadoras 
el 29 de Agosto de 1891 y sn virtuo- 
sa liija Ana las contuvo a la puer- 
ta, cubriéndose con una bandera de 
la patria para que no profanasen fiu 
I casa. De resultas de estas emociones 
falleció repentinamente en Santiago 
el 13 de Junio de 1H92, dejando 
un nombre csclareciílo a su familia 
y a la histí)ria del pais. Durante su 
permanencia en los Fistados Unidos, 
el señor Asta-Burujiga separó su ape- 
¡ llido, uniéndolas partescon un guión 
en razón de que los que solo hablan 
el ingles encuentran diñcultad en 
pronunciar nombres prolongados y 
que contienen muchas vocales. El se- 
ñor Asta Buruaga ofrece en su vida 
y en su hi.storia enseñanzas lejen !a- 
rias de civismoy de probidad 1 aiblica. 

ASTABCRUAGA (Johje).— Abo 
gado y servidor piil)lico. Nació en 
la StM'cna en ISoo. Fueron sus pa- 
dres don Francisco Solano A.*ta- 
Buruaga y la señora Maria del Ro- 
sario Vergara y Rencoret. Se educó 
en el Instituto Nacional, recibién- 
dose de abogado en lS,sr>. Ha sido 
secretario de la Legación de Chile 
en Méjico y Centro América. En 
1S79 fué nombrado adjunto del per- 
sonal de la Legación (^hilena en los 
i Estados Un¡<los. lín 1884 se le de- 
signó secretiirio de la Municipali- 
dad de Santiago. Ha sido micnibro 
del Congreso Nacional, como ilipu- 
tado. y servido el cargo de Inten- 
dente <le la ]»rovincia de Aconcagua. 
Va\ 1S91 desempeñí) el puesto <le 
Su))(MÍnten(lente de la Casa de Mo- 
nc<la y en el mismo año se tra.sladó 
a Washington con el cargo de se- 
cretario de la Legación de la Repú- 
blica. 
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ASTABURUAGA (Luis|,~M«. 
dico V servidor público, Niició on 
Santiago el 16 áe Muyo lio 18fi0. . 
Fuerou aus padres don Fnnicisco I 
Solano Asta-Buruíijía y la scfiom ' 
Maria del Rosíirio Vergara y Ri;n- 
coret. HÍ2o sus primeras fistmlins 
en el Instituto Nacional. En lH~i\i\ 
ingresó a la escuelii científica t!e la 
Universidad de Yaie, New Havon. 
en Estados unidos. Desde 18?1 a 
1885 cursó medicina en el colejio 
de médicos ycirujaiios. Universidad 
de Columbia, on Nueva York. Sus 
estudios fuerou trní provechosos en 
esta Universidad, que en las prue- 
bas finales obtuvo las mas altas niíU'- 
caa de bu curso, alcaiiaandrí elprtí- ; 
roio Harsen que consiste on un di- 

Sloma de honor y una cautídaít de 
inero. A la ven so hizo acreedor al 
puesto de mídieo interno del Hoh 
pital Bellevue. Jnxtitucion munici- 
pal de Nueva York. No aceptó este 
puesto y se opuso aun cuucin-so 
para ser admitido como in<idÍco iu- 
terno del Hospital Clínico de Jíoo- 
sevel, el cual adquirió y sirvió por 
espacio de dieciocho meses duran- 
te los años do 1 88r> y 1 88tí. F,n 1 H67 
fué comisionado por d gobierno del 
Bxmo Presidente Balmaceda para 
estudiar la construcción y adminis- 
tración de los hospitales en Europa 
y Estados Unidos. Viajó en esta ípo- 
CH por el continente europeo e islas 
británicas durante un afio, asisUeu- 
do igualmente a diversas clínicas 
en Berhn y Viena- En 1888 obtuvo 
en la Universidad de Chile, el título 
de médico y cirujano, y en 188'J 
fué nombrado, después de un con- 
curso de oposición, ayudante de la 
clase de clínica de enfermedades 
internas, puesto que ocupó hasta 
que fué destituido por la revolución 
triunfante de 1891. Desde 1888 « 
ISSU fu4 director de la Sociedad 



Médica y por esto mismo tipmppt 
colaboró en la Bmista de dicha so- 
ciedad, con varios arlículo,", entre 
otros, los titulados Ln^ Ainbutanciof 
Civilfs y sobre Hernia Diafragma- 
tica. En' 1S8ÍÍ leyó ante el Couiíreso 
Médico un estudio sobn? f.ii Ficbrr 
Dfíitffue pn Iqiiiytir. Ea 1891 se tísta- 
bleció en V'alpaniiso, siendo nom- 
brado médico de sala del Hospital 
de San Juan -K; Dios. EnlSíU fué 
designado jwr la Municipalidad de 
aquel puerto miembro de la Junta 
de Beneficencia. Desde mui joven 
ha demostrado dotes de escritor, 
habiendo manifestiido sus inclina- 
ciones Iiter;u-Í!>s en el periódico El 
Ateneo, (jue fundm'on los est.udian- 
les dei luslituto Nacional en 1878. 
Kii 18^13 y 87 publicó, en iiiíjles, 
alíennos artículos en el Xwt York 
Metltail Journal, con los títulos do 
Fiebre Ti/oiilpti. Anemia P^nticiosa 
y Afijitiit Prdoris. Eu estos óltinios 
años ha ¡)nblicado artículos sobre 
hijiene pública y benetiecncia en 
El Heraldo de Valparaíso y dado 
lecturas en la Sociedad Cieulítica 
de la misma ciudad marítima. 

ASTABURUAGA Y VALDO- 
VINOS (Cayetano). — Servidor pti- 
blieo. Nació en Talca el 7 de Agosto 
de 179(í. Fueron sus padres el ca- 
ballero espaflol don José Manuel 
Asta-Buruaga y Pizan-o, natura! de 
Bilbao, que vino a Chile a fiues del 
siglo pasudo, y una señora de ape- 
llido Valdovinos. proviniente del 
correjidor de Santiago don Rodrigo 
Antonio Matías Quiu de Valdovi- 
nos (1707-1717) y de la distinguida 
familia de los Toro Mazóte, de quie- 
nos Resales dice, en su Hisiofia de 
CAí/f, que eran de -ilos lioajes que 
ennoblecen a esta ilustre ciudad. > 
Su padre, don José Manuel Asta- 
Buruaga y Puarro. fué el primaro 
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•le su apellido que vino jR Chile y i 
fué uno de los funí.lmlores de la 1 
ciudad y puerto de Nueva Bilbao, 
ía que en 1822 tomó el nombre de 
Constitución. Era des(*endiente, por 
la línea deconsaní^uinidad materna, 
de la familia del conquistador del 
Perú. Falleció en 1825. Don Cave- 
taño Asta-Buruaga y Valdovinos 
fué hacendado, industrial y funcio- 
nario público. Fué Intendente de 
la provincia de Talca y contribuyó 
a la fundación del Seminario de 
esa ciudad. Vivió consagrado al fo- 
mento de la industria minera de su 
pueblo natal. De.s[)ues de una larga 
y fructífera vid.'i laboriosa, falleció 
en Talea el 22 de Mavo de 1S74. 

ASTÜRGA iJosÉ Mioukl).— 
Servidor público. Fué largos años 
Intendente do Linares. Durante la 
posesión de Bolivia en Mejillones, 
desem])eiló el cargo de interventor 
y después el puesto de admini.stra- 
dor de aduana en ese puerto. Falle- 
ció en Concepción el 3 de Agosto 
de 1887. 

ASTORGA (José Manukl).— Fa- 
moso jenealojista. Ocupó un puesto 
en la Junta Gubernativa de 1817. 
Mas tarde fué empleado de aduana. 
Era célebre por el conocimiento 
histórico que tenia del oríjen délas 
familias del pais. 

ASTORGA (JoRK Ramón). -Sa- 
cerdote. Nació en Santiago en 1831. 
Ha sido canónigo de la Iglesia Me- 
tropolitana; Vicario Jeneral del Ar- 
zobispado; miembro y secretario de 
la P^icultad de Teoloiía v uno de 
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los fundadores del Boletín Eclrsiáít- 
tico. En 1891 intervino en favor 
de la revolución del ('ongreso con- 
tra el gobierno establecido del Ex- 
mo presidente Balmaceda. Se le re- 
dujo A priMÍon al finalizar la {guerra 



civil, acusado de la organización del 
plan de los saqueos que se perpe- 
traron el 2[) de Agosto de ese aflo 
en los hogares de los vencidos. La 
Democracia j)ublicó un proceso de 
este suceso político en 1892, señalán- 
dolo como responsablesinquese vin- 
dicase de tan tremendo cargo público. 

ASTUDILLO (Amador). -Perio- 
dista. Nació en Q.uillota el 15 de 
Octubre de 1849. Aprendió a leer 
en la escuela del señor Hijinio Fer- 
nandez V cursó humanidades en la 
escuela superior de don Bart-oloraó 
Cabrera (1859-1861). Desde 1862 
estudió hasta 18G4, en el colejiodel 
señor Samuel Gae. Un año después 
se trasladó a Valparaíso y se dedi- 
có al comercio. Regresó a su puei)lo 
natal a principios de 186(5 y fundó 
allí un colejio. En 1867 se estable- 
ció en Santiago. Durante su pcrma- 
nem;ia en la capiUd so dedicó es- 
elusivamente al profesorado. Al fi- 
nalizar e.se año se trasladó» Iquique 
y en aquel puerto, entonces del Pe- 
rú, se ocupó en la enseñanza, en el 
colejio de don Pedro Barril. Volvió 
a Quillota en 1870. Desde entonces 
hasta íiues do 1871 trabajó en el 
comercio con don Miguel de las 
Santos Astorga. Kn 1872 organizó 
el Colejio Americano, que aun exis- 
te, en unión del señor Luis Riva- 
deneira. Por los años de 1873 v 
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1876 se ocupó en labores mercan- 
tiles. Inicióse en la prensil eseri- 
hiendo correspondeiicias desde Qui- 
llota para La Pura Verdad, de 
Valparaiso, en 1871. Desdo 1874 
hasta 1^7;') colaboró en El M^curiv, 
df Valparaíso, y en A7 Pueblo y 
El Correo de Quillota. Kn 1876 pu- 
blicó su primera novela. c»on el ti- 
tulo de Los Amantes del Viento, en 
los folletines de El Pueblo. Se hi/o 
catgo do la redacción de El Correo 
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en Diciembre He 1876. i>uesto que 
desempeñó hnstn 1887. A piincipios 
(ie 1877 fundó on Limaclie el pe- 
riódico titulHdo El Tnnpl. en el que 
insertó su segundo romiince tituln- 
do A OrUlaí del Estero. Sostuvo 
esa publicación periódica hasta 1878- 
Adquirió la propiedad de El Correo 
dfi Quillola. ^n 1880. El uño ¡inte- 1 
rior, de 1879. había sidoelejido¡ 
municipal de ese departiimento. Kn , 
1880 cooperó a la fundación de la 
Sociedad de Instrucción Primiipiü. 
También fué secretorio de la Junta 
de Subsidios para la guerra dunui- 
te los anos de 1879 a 188Ü. A me- 
diados de 1886 fuó eleji-Io elector 
de Presidente de la República. Se 
distinguía en loa articulan satíi'Ícoí<, 
como escritor festivo. Falloció en 
Quillota, el 28 do Enero de 1887. 
del cólera, despue.i de lialiPr visto 
de8af.)iirecer a toda su familiii victi- 
ma del terrible flajelo. 

AVALOS (José Vicbste).— Ma- 
jistrado v jurisconsulto. Nació en 
Vallenar el 5 de Abril de 1829, 
Fueron sus padres don Francisco 
Avaloa y la señora Muría Vulderra- 
ina. Se educó en el Instituto Nacio- 
nal, graduándose de abogado el 2 
«le Enero de 1849, vei-sando su me- 
moria de prueba sobre la Filiación 
y Dei-echos de los hijos habidos fum-a 
de malrimonio, que se ÍTisertó en los 
Anales de la Universidad. Hizo su 
prictica forense en el estudio dol 
«bogado don Antonio García Keyes. 
Kn 1854 fué nombrado relator de 
Ih Corte Suprema de Justicia. Kn 
1855 fué nombrado Juez del í>í- 
ineii de Santiago. En 1M7ü ne le 
designó Ministro de la Corte de Ape- 
Iticíones de Santiago. En 1877 for 
inó |)aTtti de la comisión encargada 
por el eobierno de e.^amínar el Có- 
iligo de Enjuiciamiento Criminal 



roilactado jjor don Alejandro Reyes. 
En 1887 fué nombrado Ministro do 
la Corte Suprema. Falleció en San- 
tiago el 25 de Diciembre de 1«92. 

AV,A.L05 {Jitliak).— Abogado * 
indastrial. Nació en Vallenar en 
1835. Fueron sus padres don Fran- 
cisco Avalos y la seíiora Maria Val- 
derr.ima. f^a familia Avalos ha sido 
una de tus mas preslijiosas de Ata- 
cama. En Copiapó existe la Plaza 
de Avalos, enel Paseo de O'Higgins, 
donde se alza la estatua de Juan Go- 
doi. el célebre descubridor de Cha- 
ñarcillo. El primer español de este 
apellido quo vino a CliÜe. fué el Con- 
tador Mayor del Tribunal de Cuentas 
do Santiago don José Avalos. en 
1775. Don Julián Avalos se educó 
on el Instituto Nacional, recibién- 
dose de abogado el 13 de Diciembre 
de 18()2. Hizo sa práctica forense 
en el estudio del abogado don Do- 
mingo Santa Maria. Poco después 
se estableció en Atacaraa, consa- 
grándose a la industria minera en 
el mineral de cobre de Carrizal Alto, 
donde trabajó la famosa mina Re- 
molinos. Murió asesinado el 22 de 
Setiembre de 1875 en viaje bácia 
su faena i¡ 



AZUA ITL'RGOYEN (Pkdbo 
FsLiPK de). — Venerable prelado. 
Nació en Santiago en l(i94. Fueron 
sus padres don Tomas de Azüa, que 
fué gobernador de Valparaíso, y 
dotla Maria Iturgoyen y Amasa, 
marquesa de Villa Fuente. Hizo 
sus estudios en los colejíos relijiosos 
de su ciudad natal, hasta que se 
ordenó sacerdote. Por su talento, 
saber y virtudes, ocupó la sílla epis- 
copal de Chiioé. Concepción y Santa 
Fé de Bogotá. Falleció este prelado 
de la Iglesia chilena, en Cartajena 
de Indias (Colombia) «n 1704. 
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BAEZA (Fbancibco). — Abogado 
' servidor público. Nació en Ran- 
agua en 1830. Fueron sus padres 
Ion Francisco Baeza y Bravo y la 
efiora Rosa Sotoraayor y Alraarza. 
lizo sus primeros estudios en el 
^olejio llamado de Romo, por el 
lombre de su fundador y director 
Ion Juan de Dios Romo. Cursó 
eves en la sección universitaria v 

* ^ 

'n 1846 se incorporó a la Academia 
le Práctica Forense. El 14 de Ma- 
•o de 1849 obtuvo su título de abo- 
fado ante la Corte de Apelaciones, 
ín 1850 fué nombrado Rector del 
Jeeo de San Fernando. En 1851 
gerció su profesión de abogado en 
santiago y desempeñó el puesto de 
^uez de Policia Correccional. En 
852 se trasladó a Valparaíso a 
ervir las funciones de Juez del 
-rimen, cargo que ocupó corto 
iempo, regresando a Santiago a 
e.semí)eñar, sin interrupción, los 
Lizgados sumariante y del crimen, 
asta qué se creó el tercer juzgado 
e Letras en lo Civil, que instaló y 
¡rvió hasta 1863, afio en que fué 
i^oinovido al puesk) de Ministro 



de la Corte de Apelaciones. A fine» 
de 1864 se le nombró ministro vi- 
sitador en Valparaiso, encargado 
de regularizar la marcha del juz- 
gado civil y de examinar todas laa 
oficinas judiciales. Habiendo con- 
traido una grave dolencia en el ejer- 
cicio de sus tareas de la judicatura, 
se dirijió, con licencia oficial, por 
dictamen médico, a los Estados Uni- 
dos en 1865. Regresó al pais un 
afio mas tarde y reasumió sus fun- 
ciones de Ministro de la Corte de 
Apelaciones, ejerciendo este cargo 
hasta fines de i 866. Poco después 
obtuvo su jubilación como juez de 
letras a causa de sus quebrantos 
de salud. Consagrado a las labores 
de la agricultura en 1867, formó 
parte del Directorio de la Sociedad 
Nacional de Agricultura. En este 
rol cooperó a la fundación del Club 
Hípico, siendo su primer presidente, 
e intervino en la Esposicion Agrí- 
cola de 1869 y en la Esposicion 
Internacional de 1875. Tomó parte 
activa en el Congreso Agrícola qut , 
se celebró este año, como presi- 
denta de la sección de policia rural 
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y fué noínbniílo miembro <le la co- 
misión enraiLíiulíi dv «lalKHMr un 
provooto (lo (N'ífliiro liiiral, do la 
cual era secretario el cmiiuíiito jii- 
rií^eonsultí» y |nil>licista don José 
Victorino La.síari-ia. Kn su cstVia 
ríe a<i:r¡(;ult(»r fue un entusiasta cul- 
tivador déla morera v de la crianza 
de 2:u.sanos <le soila v el úitinio en 
abandonar esta industria después 
de lia]»er pulilioado una serie de 
artículos en El BoU-fin de la Socio- 
dad Nacional do Aí^ricultura, en el 
sentido do estimular a otros en su 
fomento v desarrollo. Invirtió alííu- 
nos eaj»ita!es en la ori^ani/acion de 
un ostahleeiuiientí), dotailo de ma- 
quinarias |)ara hilar la seda, de OvS- 
clusiva aplicación de esta imlustria, 
siendo uno de los primeros inicia- 
dores de ella en el pais. Va\ 1S71 
fué elejido diputado al ( oníx?eso 
Constituvente v en ISTíS, reiidor v 
primer alcalde déla ?dunicipalidaíl 
de la Victoria, lín el ejercit'io desús 
tareas de agricultor perdió el brazo 
derecho, enseñando a uno de sus 
dependientes el manejo de una ma- 
quina agrícola, que tami)ion la in- 
dustria suele ser un cam|)o <le ac- 
ción en el que se jione en peligro 
la vida por impulsar el progreso de 
una nación. Por simpatías hacia 
algunos estadistas del ]>artido na- 
cional, prestó su concurso a la Con- 
vención de Abril de 18i)í>, que pro- 
clamó candidato a la presidencia 
de la República a don Federico 
Errázuriz Echaurren. Al orguni- 
zarse el primer gabinete del nue- 
vo gobierno, fué llama«lo al Minis- 
terio de Industria y Obras Públi- 
cas. Como hombro do trabajo se 
asoció al programa do la adminis- 
tración que se iniciaba. Procuró en 
este puesto servir los intereses del 
pais vinculados al Estado y con 
motivo d«l voto de la Cámara de 



Diputados, que retiraba su coiitian- 
za al gabinete por asuntos electo- 
rales, se retiió el 20 de Noviembre 
do este año del nn'nisterio. Novs 
un ]>olítieo, ni hombro de partiuo. 
Es un inijíulsador del desarrollo 
indu.strial del pais. 



BAUZA (Fray Juan Astoiíio). 
- Sacerdote y patriota. Nació en el 
siglo XVIII. Ingresó en edad tem- 
ju-ana en la orden francisciina. Du- 
rante quince años fué catednitico 
en el colejio d(» su eomunidad. En 
1810 sirvió con entusiasmo v ab- 
negación la causa de !a indepen- 
dencia. Oespues «leí desastre <Ie la 
batalla de Rancagua, emigró, con 
los patriotas vencidos, a Mendoza 
y regresí) al pais en el ejército uní- 
<]() de los Andes como capellán mi- 
litar en campaña. Alcanzada hi 
emancipaciiUi volvió al retiro del 
claustro. En su orden fué, |K>r su 
ciencia y su virtud, deíinidor y pro- 
vincial. IVn* asuntos del servicio de 
su ónlen hizo un viaje al Peni en 
1818, encontrando en Lima el ma- 
nuscrito do la Historia de Cliilo por 
Frav Juan Harrenechea. oriundo 
de Concepción. Este documento 
valioso existe en la Biblioteca Na- 
cional. En 1824 secularizó y vivió 
varios años consagrado al servicio 
])arro(]uial en Quillota y San Fer- 
nando. Va\ el ejercicio de sus fun- 
ciones de ])árroco se conquistó el 
cariño del pueblo ])or su caridad. 
Mas tarde fué elevado a la di^iínidad 
de canónigo de la Catedral do San- 
tiago y en esto rol fué elejido miem- 
bro de la Facultad de Teolojia de 
la Universidad. Falleció en 184i> 
en Santiago, dejan<lo a la historia 
el recuerdo do sus virtudes de sa- 
cürdote y de patriota. 
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BALLESTEROS (M*Nur,L Eji- 
dio). — Jurisi'onsuUrt y miijistrudo. 
Nació en .Saiitiüjío el l."de Setiem- 
bre de 1844. Por su señor pariré, 
(Ion Haiiion Bnüesteros y Riesen, 
¡tro^'ieiie del á!fimo Rojtíiite de'la 
Real Auilicncia de Chile, Cjiíe fué 
jiroinovido a la de LÍtiik primero y 
tlrsjuief." al Conseio de Indias en 
España. Faé su abuelo paterno el 
ooroiiel rotilisUidoii .]n»6 Rodiigiiez 
Bidlostems, que se ImiIíó con honor 
iw>p BU patriti en üant-aíiuit y en el 
ciuso de la primera campaña déla 
independencia. Mas tarde sirvió a 
la cansa de Esjíalía en el Perú, a 
las órdenes del virei La Serna, cu- 
li» ritrán do se en !ft batalla de Aya- 
oiK-ho, Retirado a Chite, escribió 
Htjs obras históiieas sobre la guerra 
de la indepeutlencia de Chile y de! 
PcriS. Por la línea dccousaní];iiini- 
«lad de su sefinra madre, desciende 
del patricio don Juan Ef;aña. Don 
Mariano E;;aflíi, Fiscal de la Corte 
Suprema, fuií su tío abuelo, como 
loeratamhieii. por parte de su padre, 
v[ antiguo Ministro de la Corte do 
Justicia don Julián Riesen. Así que 
va heredero lejftimode una familia 
<Ie jurisconsultos y niajistrados. 
líizo SU9 primeros estudios de bu- 
inanidades en el Seminario Conei- 
liar en 1S54. Terminó sus cursos 
lie leyes cu la Universidad, reci- 
hiendosu título de abogado el 21 
ríe Abril de 1871. Muí joven inició 
su carrera de servidor público. En 
180H (19 de Marzo) fué nombrado 
Vice-rector v catedrático del Liceo 
<Ift Tilica. Éu I8(,;y se le desif¡;uó 
lífc-tor interino de este estabieei- 
iniento de instrucción superior. En 
1S71 (Octuijrc) se le nombró Jefe 
<1(; Sección del Ministerio de Ins- 
■ truccion Pública. Brevetiemjio des- 
pués (l>í72) desempeñó el cargo de 
Oficial Mayor interino d« este mi- 



, nisterio. En 1872 ocupó o! pnestn 
' de Jefe de Sección do Justiciii, Des- 
■de Octubre de 187o a Enero de 
1 1877, sirvió el Juzgado del Crimen 
j de Valparaíso. En este mismo año 
{1877) se le nombró Juez Letrado 
de Melipiiia, el (irimero en propie- 
I dad que funcionó en esta ciudad, 
[puesto que sirvió hasta 1882. En 
este afín se le designó para desem- 
peñar fl jnxgado fie letras de Lima 
y presidente del Ti'ibunal de Alza- 
da que funcionó en la capital del 
Peni en <^1 curso de la ocupación 
del ejército de Chile. Sirvió estos 
cargos basta la época de la evacua- 
ción del Perú por las armas chile- 
nas. Todiis los ¡lijos ilustrados del 
Perú lucieron cumplido honor al 
majistrado chileno por la rectitud 
y la ciencia con que aplicó las le- 
yes y la justicia en aquellas esccp- 
cionalescircnnríÉancias, en las que la 
ocupación militar no influyó cu el 
criterio siempre severo y elevado 
del jurista y del juez. La prensa de 
Lima, por su parte, fué unánime 
en manifestar sns aplausos al inte- 
gro majistrado una vez que se operó 
el retiro de! ejército chileno. En 
1884 fué nombrado Juez de Letras 
en lo civil de Santiago. Este juz- 
gado tuvo mas de mil causas en 
movimiento y marebó siempre al 
dia. Las sentencias que dicló en 
este juzgado merecieron de ordi- 
nario la aprobación de los tribuna- 
les superiores y de los jurisperitos 
y contendientes. A fines de 1884 
se le nombró jirinier ministro de 
la nueva Corte de Justicia de Iqui- 
que, en cuyo carácter, de antigne- 
liad y primacía, ocupó la presiden- 
cia de este tribunal superior hasta 
la eonelusiou del aflo de 1885. En 
Enero de 188tí fué promovido al 
cargo de ministro suplente de la 
Corte Suprema y nombrado en pro- 
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I)iedad para este empleo en Febrero 
de 1889. Desde Marzo de 1SS8 
hasta Agosto de este afio, ílesein- 
pefló interinamente el puesto de 
Fiscal de la Corte Suprema. Es- 
tando vacante en la Universidad en 
1888. la cátedra de derecho cañó 
nico, se opuso a ella y previos los 
trámites legales, fuí^ propuesto y 
nombrado para el desempeño de 
esta nsignatura. Sus trabajos lite- 
rarios y jurídicos son de la mayor 
utilidad. En 1808 se inicie') en la 
prensa diaria y durante su perma- 
nencia en Talca, fundó v redactó 
el periódico El Talquino, que sos- 
tuvo hasta 18W. En 1872 publicó, 
por comistión del gobierno, una 
Compilación de Lnfcs // Denetos t-i- 
jentesen materia de Instrucción Púhli 
ca. En 1882 dio a la publicidad, en 
Lima, un índice Jeneral del Boletín 
de las Leyes, obra que ha servido 
de consulta para los abobados y 
los lejisladores y que ha merecido 
juicios elevados de escritores dis- 
tinguidos como Mr. Fernando Da- 
guin, secretario de la Sociedad de 
Lejislacion Comparada de Paris, 
en un artículo que le dedi(*ó en 
1890. En 1890 publicó su notable 
obra titulada La Lei de Orgnni.:a- 
cion y Atribución de los Tribunales 
de Chile (antecedentes, concordan- 
cias y disposiciones), que ha sido juz- 
gada por un escritor como un ver- 
dadero sistema jurídico en la ma- 
teria. Fué premiada por la Facultad 
de Leves y Ciencias Políticas de la 
Universidad v con la distinción 
mas alta del Consejo de Instrucción 
Páblica,*'que era a la sazón una 
recompensa de 400 pesos anuales. 
Ha sido comparada[con uno de esos 
altivos y austeros edificios del arto 
arquitectónico de la edad gloriosa 
del florecimiento^del progreso. Por 
esw obra ha recibido su autor t'eli 



citaciones de escritores notables de 
América y Europa, «iendo de no- 
tar, entre otros, a jurisconsulto» ▼ 
publicistas como Daguin, Climet. 
Delalande, de Francia; Covian, To- 
rres Campos, Cánovas del Castillo, 
de España; el presidente de la Cor- 
te Suprema de Justicia de loe Es- 
tados Unidos, Mr. Flindt, en 1890; 
de don Francisco Ochoa, majistra- 
doy jurisconsulto venezolano; de 
don Alberto Membrefto, majistrado 
y jurisconsulto de Honduras; de 
don Remijio Crespo, del Ecuador; 
de don Francisco Oarcia Calderón, 
del Perú. La Corte Suprema de Co- 
lombia le distinguió con un acuer- 
do honrosísimo en virtud del cual 
se le consideraba como miembro 
del tribunal. La redacción del Di- 
reito, revista de jurisprudencia de 
Rio Janeiro, le dirijió una carta de 
felicitación nombrándolo miembro 
honorario de su cuerpo de redac- 
tores y colaboradores, espresándole 
que los lejisladores del Brasil se 
a|)rovecharian de su obra pura re- 
íorinar su vieja lejislacion. 

Los conceptos que mereció este 
libro le conquistíiron los homena- 
jes de las corporaciones científicas 
y de jurisprudencia, entre las que 
mencionaremos el nombramiento 
de socio correspondiente de la So- 
ciedad de Lejislacion Comparada 
de Paris, a la cual presta su coope- 
ración desde 1888. El Anuario de 
Lejislacion Estranjera de Paris, pu- 
blica anualmente, desde esa fecha, 
un resumen del movimiento lejis- 
lativo de Chile. El Directorio de 
esta asociación le ha acordado no- 
tas de distinción por sus trabajos. 
El estudio de la situación que se 
produjo entre los f)oderes públicos 
I en el conflicto de 1891 en Chile, fuo 
I trascrito y discutido por La Líber 
' tad El^^orol por los en<^r jicos prir> 
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tupios dedereijho públii'" _v consti- 
tucional que íidueiii su iluslnido 
HUtor. En 1893 fundó en París Mr, 
Rene Worms, In licvista hifcriia- 
eional th Sociolcjia y Imlnendo in- 
vitado iil señor Ballesteros it cnlii- 
borar en ellii. inscribió sn nombre 
en la portada en sesuiirlo lugar, 
preferencia que le dü di!re<;!io a 
tigiirar entre los primeros juriscon- 
sultos y publicistas de Europa, sien- 
do el único americano que Eorma 
parte de la redaecion de tan nota- 
ble revista. Como adieto a la admi- 
nistración regular y legal del Exnio. 
Presidente Balm:ieed;i, el señor lía- 
liesteros sufrió en IStH perseciicio- 
nca de la Junta de Gobierno revo- 
lucionaria, siendo destituido de su 
puesto de niajistrado y viendo su 
hogar saqueado, enlreíjailo a las 
turbas roclutadas por los partidos 
polítieos iinanotori's <»■ la guerra 
«íivil. PiTilió (-n el despojo lie su 
(rasa todos sus libros y los trabajos 
Jurfdi(;oK que liabia elaborado en 
wus largos años de esiudío y do 
prác'tif.i en los tribunaU-s. No obs- 
tiuite estas injusticias, cometidas 
twii totl'is los Iiombres que tuviitrou 
la nobleza de permanecer leales :d 
jjobieniy d'frroeailo por la revolu 
fion, el sefloi' üidlesteros fué nom- 
brado abogiido de (.'bile por e! go- 
bierrio triunfante ante los Tríbiuia- 
le-s AngloChiktnoyFraneo-Obilenn. 
El i'tíi-lo y ('levado proceder d-íl 
arbitro aefior Ballt-atvrorí. como su 
liabiiidiid du juriseonsulto. se ates- 
tigua con las numerosas sentencias 
i'n que el gobierno chileno lia sido 
ahsuello por el tribunal arbitra! A 
pesiu'dela uianiüeitta p:ireia!idad 
«11 Contra de (,'bile de los arbitros 
belga V britiinieo, (¡ue l'ormaliau la 
iii-iyoria dei tribunal. Cbile fué 
(.-«.indeundo mo|ii u pagar apeu'is un 
ti - del nioiito total de las reelauíu- 



ciones, ."iendo absuolto en el 94 ',¿ 
de las causas. En lííHJ redactó un 
proyecto de CñrlíffO dr Pi-oceiUmieii- 
to l'efí'iU que la ctunision juzgó 
digno del premio entre nueve que 
se presentaron al concurso abierto 
por el gobierno. El triunfo de la 
revolución impidió que se decretase 
el premio ofrecido; pero reabierto 
nuevamente el certiimen en 181)2, 
volvió el sefior Ballesteros a pre- 
sentar ,iu trabajo y la <í»mision in- 
formante declaró, del mismo modo 
que la anterior, que era acreedor a 
la recompensfl acordada y que le 
fué mandada pagar por el gobierno 
con la suma de 18,000 pesos. 
Eu las elecciones presidenciales de 
llí'Jli, los comitées parlamentarios 
de los diversos partidos militantes, 
le conín'ieron ia insigne distinción 
de formar parte del Jurado de Ho- 
nor de seis [icrsonas <|ue fué Ila- 
mailoa resolver las reí'lamacioiies 
de ekíctores que debían definir la 
designación del nuevo primer ma- 
ji.strado ile la nación. Este acto de 
estrema conf¡an/,a pública ba sido 
de reparación política e bistórica 
paia el uiajistrailo que en 1H91 ha- 
i bia m\(i ari'astrado a las ciirceles 
j por odios políticos. El sefior Bailes- 
! teros trabaja en dos obras jui-ídicas 
< le largo aliento, queso propone 
! concluir en sus últimos años para 
I bien de la lejislaciou y la jurispru- 
demáa del paix. 

HALLESTEROS (José Ramps). 
— Escritor y serviilor público. Na- 
ció en ríantiago el ü de Mayo de 
1S43, Estudió humanidailes en el 
[ Seminario primero y después en el 
" Instituto Nacional. Mas tarde pasó 
a la l'niversidad a cursar leyes. 
Por al'icion a las letras, se dedicó a 
liis tareas de la prensa en 1868, 
empezando su carrera ¡iterurirt de 
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rronista en El Imlcpvudientr. Va\ el 
curso de su existencia laboriosa, 
aclquirió conoeiinicntos considera- 
bles en taquigrafia, siendo redactor 
(le sesiones del ('on*j:reso <le Kl 
Ferrocarril^ La liepúhlica. El In- 
depcndieutv, ím Época, Ijnt Deba- 
ff's V La Lihc.rtnd Elvcloral. Kn 
1873 ocupó el puesto de taquígrafo 
en el Congreso, y des<le !SH3 el de 
taquígrafo primero del Senado. Ha 
colaborado en varios periódicos lite- 
rarios, entre otros en Im Esirclladc 
Chil(\ y publicado al^íunos opúscu- 
los. En 1882 obtuvo el ^ran j)re- 
niio do honor, medalla de oro y 
diploma, con su Tratado de Taqui- 
(irafia Práctica, en la Ksposicion 
Continental de Huenos Aires. Fué 
presidente de la sociedad denomi- 
nada Colaboradores de la E.<lrclla 
de Chile. Durante la campaña polí- 
tica de 188(), redactó el periódico 
titulado La Ihmorratizacioí?. Kn 
este año fué electo rejidor de la 
Municipalidad dí^ Santiairo y en el 
periodo de ISSÍ), diputado al Con- 
jL^reso. Adicto a la i)ol¡tica y a la 
administración del I^xuio. Presi- 
dente Balmaceda, sufrió persecMi- 
ciones por la revolución de ISlU. 
Ha sido catedrátií-o de tatjui^ralii 
(lela Universidad Kn 1SU2 publicó 
un folleto iledicado a describir los 
trabajos |)úblicos del joven y ma- 
logrado escritor don Luis Frias 
(íaona. Es un e.'^critor ilustrado v 

« 

ile forma amena v (^lejxante. 

BALMACEDA Mosk Mancld. 
-Ilustre majistrado. Nació en San- 
tiago el li> d(i Julio de 1840. l'^uc- 
ron sus padres el anticuo s-^nador 
V conseiei'o <le Estado don ^hlnu^'i 
Joscde Balmaceday la sonora Encar- 
na(íion FiM-nandc/.. 101 primero <le 
este apellido que vino a Chile fué 
el oidor de la Real Audiencia de 




lí^antía^oy p:obernador y capit 
: jeneral de Chüc don Juan de B 
maceda, quien, pomo haber teni 
sucesión, llamó de España a su s 
brino ílon José Maria Fernand^^'a 
Zenzano de Balmaceda, natural cío 
la villa de Ocon, en Castillai 1 -« 
Vieja, funilador de la familia <>> "»i 
nuestro ])ais. Don José Maria F€:^»•• 
nanilez Zenzano de Balmaceda, e* i—*i 
jbijo <le don Vicente Fernanile-a 
Zenzano v de la señora Maria'F^x-- 
nnndez de Balmaceda, y fué cas»*».- 
do. en Lima, con la señora Max-i si 
I{odri|;uez y Ballesteros, de cuyo en ■ 
lace [)roviene don Manuel José de 
Balmaceda. padre del Exmo. Pre- 
sidente don José Manuel Balmace- 
da. Don Juan Ortiz de Balmacecln 
i fué el primero que llevó este ape- 
lllidode Balmaceda en 1204. pro 
' jenitor de Ims condes de Balmacorln, 
I «rran privado v tesorero mavor <"!<» 
! Fr-rnando IV, natural déla villa 
¡de Balmaceda. en Vizcava. Cni> «le 
ios drseendientes modernos de esta 
ilustre fíimilia. el último que ^^^ 
pnsí'ido el títiil*) y escu<lo con^^^^l 
. de Balmaccdíi, ha sido don Hlíi^í 
¡ Villate <le la llera, conde de B£*l- 
! maceda, j^obernador y capitán ^^^ 
: nend Cuba eii líSTf), niiliiar dieí*t to 
! V aguerrido desde 1837 en l«»sc*j^r- 
; eiUíS de España contem|)orán^"í'- 
¡ Hizo sus estu<lios don José Man «-*^' 
'i BalniJiceda en el Seminario Coü^"'" 
I liar, sienilo su maestro el iliis*'^'^* 
! l)rehulo de la iijlesia chilena <1<^" 
'Jost' Miiuiíel Orre.iro. Se iniei») m i" 
joven en h\ vida ifúbiica siexi^í^ 
. nombrado secreta ri«» ¡)'irticular ^'*^ 
don Manuel ^^^ntl en l^^iU, eii '•'* 
; misión que le enct)Tiu'nd:u-a el íí^' 
' bienio de don .José J^üiquin 1'^'*'*^^ 
antee! (.'on^reso Americano *1^'^ 
; se «-elebií» en Lima. En este pn*'*'^^'* 
• de eonli.inza tuvo oj)ortUTiicla«» "*'* 
maniiestar sus v-r.^íüiL-des de t'*»- 
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ervador y de político, pues a la pafíia el diaiio La Libei-¿ad, que 
ez que servia de -eeoretario de don fué su primera tribuna pública. 



Vlanuel Montt, que fué presidente 
lüe aquel Congreso continental, es- 
:*ribió una Memoria analítica sobre 
Eírl estado 3' laorgnnizacion del ejér- 
cito y la marina del Perú, paiseon 
i^l cual viviamos en paz, pero de 
5 in^os gobiernos hemos debido re- 
*elar siempre a causa de las ten- 
lencias absorbentes que han pues- 
c) en evidencia en su historia poli- 
mea y militar. A su regreso del 



En este <liario se reveló escritor de 
estilo suelto y elegante, de ideales 
jenerosos y patrióticos y de prin- 
cipios liberales acentuados. Fué su 
primera campafia de político la que 
hizo en esta pubUcacion, marcando 
a su vida y a su propia historia el 
rumbo republicano que fué el afán, 
el objetivo, el credo y el programa 
de toda su carrera pública. En 
1869 apareció en la vida ardiente 



Perú, en 1865, se consagró a las y activa de la política miliUmte, 
í^reas de la agricultura, formando ! como orador ilustrado, vehemente 
m fortuna personal en el trabajo, ly iepul)licrfno en el Club de la Re- 



Cres años, hjista 1808, vivió dedi- 
'aido a estas labores de cjunpo, 
Lsegurando su independencia so- 
- ial y nutriendo su espíritu y su 
xitelijencia en el estudio dé los 
L "utores mas notables de la historia, 
1 e las letras, de las ciencias socia- 



foi'ma, cooperando al movimiento 
de innovación que se iniciaba en 
nuestra sociedad y en !os partidos, 
manifestaciones elocuentes de teu- 
denciiis de un gobierno mas espan- 
sivo y mas liberal en el sentido de 
la amplitud ^n el espíritu de las 
y políticas y de los lejisladores ! leyes y de garantias para los dere- 
I el antiguo y del nuevo mundo, jchos y aspiraciones de los ciuda- 
^u su biblioteca figuraban las obras I danos. 

I el esclarecido filósofo chileno Fran- Domingo Arteaga Alemparte di- 
" isco Bilbao, al lado de los pensa- ce, en Los Constituyentes Chilenos 
lores}' publicistas de las edades j de 1870, sobre esta iniciación del 
^ lásicas de la literatura v de la bis- 1 señor Balmaceda en el CUih de la 
^^ria y de los periodos modernos I Jií'/or/wa; <^ En aquel teatro de sa- 
lel florecimiento de las artes y lasiludable ajitacion política reveló 
^tras, las ciencias y la sociolojia en desde su entrada bellas cualidades 
aa era moderna. Favorecido ])or un de orador, convicciones liberales 
5- s|>íritu abierto a las impresiones 1 bien meditadas y bien definidas, 
ielicadasdel arte y de la literatura, i sincero amor a la causa del interés 
s- n primera inclinación fué al pe- público, y decisión para servirla. El 
^ iodismo, esto campo de brillo y de brillo de su talento, la rectitud de 
'acción para el pensamiento y la ¡ sus miras, la nobleza de su carácter 
^misión de las ideas que seduce! le labraron en poco tiempo una en- 
cinto como la politica, levantando! vidiable reputación política.» 
os nombres oscuros a la populari- ¡ En las elecciones de 1869 fué 
"~lnd de las multitudes y las inteli- 1 electo diputado al Congreso por el 
^ encias a la altura de la celebridad I departamento de Carelmapu, for- 
^' del poder. A fines de 1^60 se j mando parte del Congreso Consti- 
*isoció a los escritores nacionales tuvente de 1870. En su rol de re- 
Justo y Domingo Arteaga Alem- presentante del pueblo abogó en la 
liarte y fundó y redactó en su com- Cámara por las reformas constitu- 
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ciouales y polítictis mas ui\ rela- 
ción con los derechos v las ijaran- 
tias (le los ciudadanos. Miii prin- 
e¡[)alrnente se .singularizó en la 
abolición de la i)ena do muerte, 
principio de humanidad y de pro- 
í^reso social ípie sintetizara en uno 
de sus mas elocuentes y hermosos 
discursos políticos. C'omo si la tri- 
l)una del Congreso no íuese bas- 
tante para la proclamación de sus 
doctrinas de progreso republicano, 
publicó en La lievista de SnnU(U]o 
primero y en folletos después, sus 
notables estudios titulados ¡jG So- 
limou Política en la lAhe.rtad Elec- 
toral y La Iglesia y el Estado. Estas 
<los altáis cuestiones poh'ticas y de 
Rstado, (jue envolvían y c«)ntinuan 
signiticando dos problemas de re- 
forma constitucional, fueron ti*inas 
de los discursos mas estensos v 
mejor meditados de su vida parla- 
mentaria de 15 afios. Ambas sohi- 
ciones fundamentales fueron cláu- 
sulas del programa do sus bichas 
políticas. 

Como escritor el stfior Habnüce 
da se manifestaba en los folletos 
que dejamos señalados, revestido 
su estilo de fiMMua pomj»<»sa, «le 
imájenes brillantes, de argumentos 
llenos de novedad v de rara enerjia 
y firmeza en la espresion y en las 
i<leas. Aun cuando su pensamit-nlo 
estaba presentado con naturalidad, 
algunos <le ^íus periodos eran un 
tanto abstra<;tos ]>ara las intelijen- 
cias íjue no estaban bien prepara- 
das ni instruida^, pu<;sto e]ue, si 
bien los temas que debatía lial^ian 
sido proi)Uestos por otros ])ensado- 
reS; no so habian dilucidado ile una 
manera |)recisa y determinada cu 
mo los analizal>a a la luz de las 
exijein'ias de nuestra (-«aKlirion po 
líti<»a v social v de los jidelantos de 
la ciencia de i;<»líernar a los pu- 



blos. Lo mismo cni en sus disoti-r- 
sos parlamentarios, discreto, elo- 
gante, sincero, algunas veces «tiin- 
j)uloso, pero siempre elocuente^, 
porque sentia lo que espresabii con 
su y>alabni, comunicando entusias- 
mo a su au<litorio, atrayéndose 
aplausos y simpatías, llevando eí 
convencimiento a los criterios y ii-J 
público. En el periodo parlainenfr* - 
rio de 1873, 74 y 75, su actitud fué 
de activa lal)or en el ejemciodí^? 
sus funciones y de aplicación c3^ 
sus doctrinas de reforma liberrtl- 
En tan cstraordinario periodo pai*' 
lamentario. que no ha tenido en «^^ 
pais y en nuc^tni historia mas qi»^ 
uno semejante, el de la ajitacio*^ 
política de JS40 en el í'ongresu, ^^^ 
sefiíM- Bahnaceda convirtió en 1 ^^ 
mas viva realidad su ideal, pu 
luchó, í'on ilenuedo, sin descaiLS*^ 
por hacer efectiva en las leyes ^ "*'"* 
doctrina de lüiertad. Las reformr-^ "^ 
libi,'rales (ju<' en su tiempo íilo.i"». "»► ■ 
zaron el carácter de leyes. tuvL -« *"■ 
ron en él un paladín resuell" J^ 
! deciílido, <|uc no bu.scó nunca tra "«- '^ 
j.^íacciones ni peculados en sns encT 
jicas batallas parlamentarias. H 
esta labí>r leiisl;«tiva no hacia m 
que prepararle para las lucluis (i3 
porvenir pero sin abdicar sus pr^ 
cipios y sin pretender honores 
apuestos públicos que le ditscu i 
jloriodad ni inHuencia. Entusia 
! siempre. vtM'l.H)SO en la palab 
I valiente en los di iba tes, se carzL 
|teriz:il)a por su franqueza en s- 
! íliscursos. Su elocuencia se til 
' ba de am|»ulosa, tiemasiadu ¿^ 
Iperficial. llena «le utojiias. |>t=^ 
; era el reflejo de su buena fé. ilo 
■lealtad, de since-rn interés Uíurion 
■(\isi tñdo> jos ref»)rmador(.'S han ^"*^ 
ido así, de lenguaj<.- ]iinton;sc;». U *^ 
lio de novedad, para eotniinicar ^-^ 
entu>ia?mo a .-íu :ii:d¡:.»rio. l>::li;i •*' 
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elocuente, coiiuioveHor 
iiprovisuliH alguno ilo sus 
Sentía lo qíie su pnlñbrn 
Km un ornílfT <U' senti- 
loñerosiis. Saltiii siioiidini 
íHiinibres y estremecer a 
neiitfjs con su elocuencia, 
en su piíliibnisu Isriuira, 
. en el iileu!, au iijitiicion 
el íerinento ilesu orfínnia- 
iboracióii (ie las ideas en 
I, ln profunda convicción 
.11, fie su conizon, de su 
i. Nosotros que liemos 
los debates solemnes, tcni- 
y dfisquiL'iadoresdel par- 
le IPÍÍÓ, cu una situación 
jante a la que produjo la 
i «le !89l, en la que los 
lori'R y ios liberales unar- 
i'ombiitian al fiobiernodel 
5 Santa Maria y en los 
seflor líalmaccda se iiia- 
I pnlemiila sin rival en 
;. portemos jnzgarlo con 
en este orden de sus facul- 
ales, 

de 1^7.'). fné llamado al 
) de Hacienda, declinando 
:o por consideraciones pó 
por el estado económico 
En lt!76, 77 y 78, tomó 
activa en el movimiento 
ue precedió a la guerra 
;o. En 1878 fui enviado 
lieriio del Piesidente Pin- 
los Aires, en el carácter 
ido I*]straordinario y Mi- 
nipotenciario del gobier- 
ile ante el de la República 
, con la comisión especial 
ir un pacto de tregua en 
n de límites q ue a la sazón 
i con calor por las canci- 
ambos países. La situación 
(iibI se hacia difícil para 
el lado del norte, pues 
al írente a Bolivia y al 



Poro, por lii pació secielode 1873 
fraguado por el presidente del Perú 
I don Manuel Pardo, y em metioster 
¡evitar que el conflicto adquiriese 
mayores proporciones para Chile 
por el lado del Plata. Cupo al aeOor 
Balmaccda esta ardua misión di- 
plomática, en la que obtuvo el mas 
plausible resultado para (?hile, apla- 
zando !a discusión de ta cuestión 
<lc límites pendiente y alcanzando 
la neutralidad de !a República Ar- 
jentina en lacontíenda del Pacífico. 
Fné e,ste*un verdadero triunfo di- 
])lomático de parte del sefiov Bal- 
maceda, porque su situación en 
Buenos Aires no fué la de un mi- 
nistro grato fi la opinión púbhca, 
puesto que el pueblo y la prensa 
eran adictos a la actitud bélica asu- 
mida porel Perú contra Chile en 
una cuestión interna de Boliviacon 
VWt\e. Pero el señor Batmaceda se , 
conquistó hábilmente las conside- 
raciones del gobierno y de los hom- 
bres tranquilos, poniendo de su 
parte, con el brillo de su palabra y 
de su claro talento, todos los ele: 
mentor sociales influyentes y pode- 
rosos de la República Arjentina. 
Se puede asegurar que este triunfo 
internacional y diplomático fué la 
primera victoria que Chile obtuvo 
en aquella memorable contienda, 
en que sus destinos futuros y su 
soberanía estuvieron amenazados 
con premeditación por los paisas 
vecinos. Este notable triunfo diplo- 
mático del señor Balmaceda le con- 
quistó en nuestro pais un prestijio 
considerable, queél supo conservar 
en el ejercicio de su representación 
parlamentaria, combatiendo en el 
Congreso, como diputado, en 1879, 
las medidas que se adoptaban sobre 
la guerra. La campafla, como las 
zonas de ocupación por el ejército 
chilsno, 1« merdoiwoa toda, su atoa- 
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c'ion on los debates parlamentarios, 
promoviendü discusiones trascen- 
dentalos sobre la posesión de los 
territorios en que díiban batallas 
gloriosas y cruentas los soldados 
de Chile. En este periodo parla- 
mentario el sefior Balmac-eda llevó 
su patriotismo a su mjis constante 
y enériica actividad púl)!ica en ser 
vicio del porvenií* y de los altos y 
múltiples intereses nacionales vin 
culados al desarrollo y al estado 
final de la camjiaña. También existe 
heroísmo en el ejercicio do los de- 
beres públicos. \jn hombre de Es- 
tado, que sin complacerlas influen- 
cias politicas de los j];obiernos y los 
partidos, so mantiene altivo y per- 
severante en sus convicciones v en 
sus esfuerzos por servir al bienestar 
y la estabilidad de un i>uis, ejecuta 
uua obra patriótica de sacrificio y 
de azares jmblicos que no sicm|)re 
reconocen y premian los contem- 
poráneos. El sefior Balmaceda iuc 
un apóstol en este rol de su vida 
pública, (jue predicó ron elejiímplo 
y que hizo de sus actt»? polillos 
una práctica patriótica. En 1JS81, 
al tomar [)Osesion de la presidencia 
de la República el señor ilon Do- 
mingo Santa Maria, llamó al sefior 
Balmaceda al Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. En este delicado 
cargo, (jue era. sin dud?i, el mas 
difícil en aquellas solemnes circuns- 
tancias, en las que liabia que liqui- 
dar las altas y complicadas cuestio- 
nes de la guerra de cinco añ(^s que 
acababa de ser coronada (*on la 
rendición de l^ima, capital del Pt^rú, 
donde ejercia autoridad [)ública el 
Vice Almirante don Patricio Lynch 
por delegación del gol>ieruo de 
Chile, el señor Balmaceda continuó 
evidenciando su incontrastable ta- 
lento y patriotismo en servicio «leí 
pais y del Estado. C'on la misuia 



firmeza v elevación de carácter v 
de [)rincipii>s con que promovió, 
en 1880, en la Cámara de Diputa- 
dos el debate sobre las conferencias 
de Arica, sostuvo la soberanía y el 
derecho de Chile en la solución de 
la gutrra mantenida contra el Peni 
y Bolivia, en la representación 
norte americana de los ministros 
es[)ec¡ales Mr. Blaine y Mr. Tres- 
cott. En esta cuestión el sefior Bal- 
maceda se colocó a la altura de los 
primeros dipkmiáticos americanos. 
Era la confirmación de su inisiou 
al Plata, en la que el diplomático 
estuvo a la altum del patriota. Siete 
meses permaneció en este puesto, 
retirándose de él después de haber 
desbaratado el Congreso do Pana- 
má ípuí tenia por objeto intervenir 
en los tratados dí'finitivos de paz 
de í 'hile con el Perú. Al cabo de 
este tiempo jm.só a hacerse cargo 
del Ministerio <lel Interior, tan la- 
borioso y de tanta responsabilidad 
poIílicH. En este ramo de la admi- 
nistración pública el señor Balnm- 
ceda se reveló incansable para lle- 
var a las leves v a la práctica las 
doctrinas |)oliticas liberales y loa 
principios de reforma constitucio- 
nal que habian formado su ]>ro- 
grama de representante parlamen- 
tario. A la vez (¡ue impulsó las 
construcciones m:»s necesarias «n 
las vias públicas del pais. ejitre 
otras el hermoso puente del Maule 
que inauguró, inició y llevó a la 
práctica las reformas constitucio- 
nales V el establecimiento de las 
instituciones fundamentales del re- 
jistro y del matrimonio civil que 
afianzaron el ejercicio del derecho 
común y la libertad de las tumbas 
en los cementerios laicos, que ha- 
bían sido privileiios de la iglesia 
católica y romana, Los debates a 
<^ue estas reformas dieron luL^areii 
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el Congreso, como los que se rela- 
cionaron con ift separación de la 
Iglesia y del Rstado, reavivaron el 
preatijio del ilustre orador parla- 
meutario y del innovador majistra- 
doquedotabauljmisde instituciones 
libres y a ios ciudadanos de fiículta- 
des legales [laní el ejercicio de sus 
derechos de soberaniu política y de 
conciencia. Las leyes de rejistio y 
de matrimonio civil se implanta 
ron en 1884 y rijieron desde el 
!.*• de línero de 1885, dando forma 
a la aspiración política de libertad 
del seflor Balmacedii y celebridiid 
histórica a la administración del 
Presidente Santa Maria, reforma 
liberal y fundamental quo repre- 
senta y resiune las luchas políticas 
de medio siylo en favor de In orga- ; 
nizacion jurídica de las inslitncio 
nes de derecho conuin, | 

Kn estos debutes el str'\or Hal- 1 
maceda, como Ministro de! Inte- 1 
rior, sostuvo su bncn nombre de 
urador parliuueiitnrio y su integri- 
dad de convicciones como político 
liberal, inspirando verda'Iero y no- 1 
ble afecto de simpatía y de iidlie- 
sion hacia fii persuiia y sus ideas 
lü pueblo chileno. Este respeto y i 
esta popularidad, quo t.s la atmi^s- i 
fera de vidii de todo reformador y | 
de todo jefe du partido, sebiiio es ! 
tensiva a to<lns loa partidos mili'i 
tantes y a las esferas sociidos mas' 
culminantes e intluyentes. 

Un dia, de 1886, tuvimos la sa 
tisfaecion de presenciar la aproba 
cion. en plena Cámara de Diputa 
<los, por la unanimidad de los re- ' 
presentantes, do la lei de Rpjímen 
Interior quo él habia elaborado, a 
indicación del señor Miguel Luis 
Ainunátegui. A este respecto, nin- 
guno de los tiscritores chilenos' f«tá 
on condiciones mejores para jue- 
¿arlo que noBotroH. pues fuimos sus 



partidarios como candidato y sua 
defensores como Presidente de la 
liepública. Siendo periodistas en la 
rejion austral (Talca), proclamamoR 
en 1884, su candidatura a la majie- 
tratura suprema, dos uDos antes que 
lo hiciera en el Congreso don Isi- 
doro ?'rrá'¿uriz. Nos habia impre- 
sionado con el levantado civismo 
que exhibió en los debates del Con- 
greso, sustentando, como Ministro 
del Interior, las reformas civiles y 
la separación de la Iglesia y del 
Kstado. Nosotros pensamos, como 
todos los liberales, que si como 
Ministro avanzaba ideas tan refor- 
mi.stas, como Jefe de la Nación se- 
ria mas imiovador. De ahí porque 
el país lo eiijió su primer manda- 
tario, porque le prometió un4)or- 
;Ítí Hhertad. Cnando aun no 
se indicahü el candidato a la presi- 
dencia de la Uepúhlica del partido 
liberal, en 188-t señalamos ala opi- 
nión pública la |)ersoniilidad ilustre 
del .'jcitorBalmacedaen un artículo, 
:ou nuestra firma, que se insertó 
en J.a Itcfisla átl Sur, de Concep- 
ción, el cual .10 reprodujo en Lo» 
Debatní de Santiago y por el que 
nf'S relacionamos con el seflor Bal- 
maoeila. 

lista relación personal nos per- 
mitió conocer al hombre y al polí- 
tico, abrigando siempre por él la 
mas alta simpatía, pues poseía la 
cualidad atrayeTite de hacerse res- 
petar y estimar de todo el mundo. 
V.n el ejüJcicio de sus funciones 
públicas eni e! nía jíst nido mas 
accequible y nnis benev<"lentc que 
ln-moscnnoeidn rn el gobierno del 
pais. Jamasse prevalía de su elevado 
oargo de jefe del ministerio para 
tratar con autoridad a las personas 
quene dirijian a él reclamandosus 
resoluciones administrativas, por 
que reconocía que antes que ttiajis- 



14\> 



J3A 



Dlt!CH).'«AKIo 



BA 



Inuli) era servidor »!« la nación y ; 

dei Estado. Ivsla ntícion de h vida ■ 

pública como de los deberes de i^o- . 

bierno, lué la primera de sus enai 

lidades de funcionario administra! 

tivo. No siempre nuestros políticos: 

y nuestros gol )Oruan tes están «Iota- 1 

dos de estas nobles pníiidas cívicas, ¡ 

])or lo que se presenta el contraste} 

de su conducta con el elevado y '■ 

correcto proceder del ilustre majis- 1 

trado cuva historia escribimos en ■ 

estos rasgos biográficos contempo- 1 

ráneos. Su activa vi^atriótica labor, 

• I 

de hombre de Estado v de refor- . 
mador en el Ministerio del Interior. ; 
¡e conquistó el prestijio público y > 
ul iniciarse la campaña electoral <le 
1886, su nombre fué proclamado 
por iodos los j>artidos liberales y 
progresistas como el del candidato 
ala presidencia déla República, j 
Unidos los partidos militantes de- 
nominados liberal, radical v nació- 
nal, en la convención celebrada en 
Valparaíso el 17 de Enero de 188(). 
se proclamó su candidatura a la 
presidencia de la República. 

El país en su jeneralidad aceptó 
su proclamación y se adhirió con 
sus aplausos y sus votos a su can- 
didatura, haciéndola triunfar en las 
urnas electorales el 15 de Junio del 
mismo afio. 

Su programa de gobierno era el 
trabajo, eí impulso de las fuentes 
de riqueza y de producción, el pro 
greso de la instrucción pública, el 
atianzamiento de las libertades pú- 
blicas V de los derechos v garantias 
de los ciudadanos, la nacionaliza- 
ción de las industrias y el reconoci- 
miento de los principios republica- 
nos en las leves v en las institucio 
nes. Amante de la paz y de la 
conservación del orden interno del 
pais, como medios eficaces de pros 
peridad nacional, procuró, desde 



el dia do su elevación a la 8\iprer m. m 
magistratura de la República, h 
unificación de todos los elementos 
políticos, de opinión y de gobior- 
no en que so encontraba dividir/o 
el Congreso, para asegurar una era 
lie labor administrativa pacífica y 
vigí)rctóa, que ])ermitiese al pais 
consagrarse al desarrollo de su pro- 
greso jeneral y al liberalismo Ift 
r(íalizacion práctica de todas sus 
reformas políticas de medio siglo. 
Los ideales jenerosos que habia ali- 
mentado toda su vida tuvieron eu 
a<iuella hora de patriótico acuerdo 
una espectativa de feliz realización, 
con el concierto de todos los parti- 
dos, cifrándose en su propósito el 
conum liienestar para el pais. Al 
ser elevado al poder, la prensa ame- 
ricana y europea estudió su vida 
pública para presentar sus actos 
como pruebas de ru labor adminis- 
trativa de majistrado. El Archivo 
Diplomático y Consular de Espafia, 
decia al respecto, con noble hidal- 
guia castellana: '(.-orno quiera que 
se juzgue el acto electoral que ha 
daíío por resultado la elección de 
don José Manuel Balmaceda. Chile 
sabe que sus destinos van a ser Te- 
jidos por un hombre que reúne a 
la conciencia del honor y de la dig- 
nidad y a las mejores dotes de es- 
píritu, la esperiencia de una vida 
incesante de labor en servicio de 
su patria y de una actividad fecun- 
da en bienes para las aspiraciones 
liberales. El Snd Americano, de 
Buenos Aires, conceptuaba su opi- 
nión sobre su gobierno en estos 
términos completando el pensa- 
miento anterior: -Es un hombre 
innovador, verdaderamente refor 
mista y, en una |)alabra, es ihe 
7i(fhc man in the riqht placey como 
dijo A. H. Loyard en el Parlamento 
iuírles (16 de Enero dw 18S5). ha- 
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hlüiido sobre ia. organización del 
ejército yin marina: »E1 señor Bal- 
muceda, en los anos que viene de- 
sempeñando su elevado cargo, ha 
sabido imprimir a su adrainistra- 
eioii un sello de especial brillo, 
tanto dentro como fuera de Chile, 
y las mwiidas precursoras, a no 
dudarlo, de otras igualmente abo- 
nadas, que io ban venido caracte- 
rizando, honran tanto a 6\ como a 
sns colegas (de íjobiemo). • 

Al tomar la dirección del Kslado, 

ftuso en práctica sns principios po- 
íticos snsteiitjidos en el parlamen- 
to, empezando por dictiu' la nueva 
lei de Municipalidades, que había 
venido prestijiando desde 1873 en 
el Congreso. Con el mismo celo y 
entusiasmo que ejercitara en IH70 
para la construcción dol ferrocarril 
de* Curicó y (Jhillnn. que fu«í su 
obra en la ('amara de Diputados, 
promovió la ronstruccíon de nue- 
vas vias férreas en todas las zonas 
del [lais. Ia'S torrocarriles que pro- 
pen<Jió a realÍKiir, tenian por objeto 
impulsar la riqueza industrial y 
territorial del pais y el estableci- 
miento de nuevas poblaciones. Un 
rápido balaniMj de sus obras admi- 
nistrativas y de las leyes que dictó, 
indica, de modo claro y preciso, 
su anhelo de prosperidad nacional. 
En su estudio sobre La Situación 
Itenllstica y Económica de la Re- 
püblica. decia, sobre el piu-ticular 
«I ilustrado publicista don Moisés 
Vargas; 

'Conocidos son los ideales cco- 
nómico.q que se propuso realizar el 
sefior Balmaceda en bien de todos 
8ua conciudadanos y gobernados: 
— estimules para el trabajo honra, 
do. protección decidida a las in- 
dustrias nacionales, constrnccion 
duobnw públicae que habrían de 



engrandecer la patria que ól tanto 
amaba. 

«Creia que alcanzando a realizar 
ese programa alejaría para el pue- 
blo menesteroso, en el presente y 
en el porvenir, todo peligro de pe- 
nurias y miserias y aFíaiizaria a la 
vez el crédito, la consideración y el 
respeto de los estraüos. 

»Y aquel mnjistrado siempre 
cuidó do dar estabilidad y fijeza al 
plan calculado para buscar l.is so- 
luciones económicas mas ventajo- 
sas al desarrollo y la prosperidad 
nacionales.' 

En I8íJ(J. al ¡nicíai' su adminis- 
tración, llamó H sus advttrsarios de 
la víspera a compartir con él los 
honores y las laborea del gobierno, 
implantando una política de con- 
cordia. Uno de sus primeros decre- 
tos, dictado en Setiembre, fué el de 
protección » la industria azucarera 
del pais para qnc fuera industria 
nacional. Erijiendo en principio de 
buen tíobieruo la moralidad admi- 
nistrotiva, ordenó que los tesoreros 
fiscales publicasen trimestralmente 
sus cuentas de pago en conformi- 
dad a las leyes y a las disposiciones 
respectivas. No terminó el primer 
año sin atender las necesidades de 
la cultura y la caridad públicas 
mandando la apertura diaria de la 
Biblioteca Nacional y concediendo 
cincuenta mil 'pesos para la cons- 
trucción de! Hospital de San Agus- 
tín de Valparaíso. Al comenzar el 
año do 1887, concedió el pase a las 
letras apostólicas que elejian Arzo- 
bispo de Santiago a don Mariano 
Cosanova, poniendo fin al entredi- 
cho que existia entre el Estado y 
el Vaticano, desde la proposición 
del prebendado Taforó como jefe 
de la iglesia chilena y la espulsioa 
del Delegado del Papa nionseñor 
Del Fnite del pais. El 16 de Fe- 
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brcM'o (lo cslO año so eíootin), con i-l : 
haníjiuTo <i«.' L<'»ií<]iv^ Mr. Kosih-. 
rhiltl, l:i convor^iuii K' la (iíMi(Ia«Io 
la liOpúhlica, fon una ooonouiia no- 
iiiilloiK'S quí' {'iii- uní uliÜdaí] rilan- . 
tiosa para ei I^^tatlo y nr.a (li'i:!^' 
o|»íM*aoionos linanoioras nía-- lionro- 
.sas <]o a<|n(íl ;^oI>Íimt.'» y ]..iiíí rl 
{•ais. A la par niio so «'oncilirv p:-- 
iniso para ia oonsU'niriv>n -lo v:;is 
u'iToas. a onipri'sarius t'sLi'aMÍ*'ro.< y 
nacionalí'S. on !n.> Aii-los y Vinnlioi, 
.S(» croaron las provincia^* «Ir Mailr 
oi.» y <lo ( 'antin; s»^ lnnil«'> !a l'>»i¡"!:i 
Práciioa do Min:'ria v <•! Insiilnln 
<lc \':icniia Aniniai; si.í iinntó in 
oniisi'in dol pajxíl niunoíla di' ius 
l>anoos V se di''» cundí ir/.» > a !.i in- 
oiiiíM'acion do los )>ii]íí«"^ 1ísí*.'jío^: 
so roorji'ani/.aron los ininisí»»: i?.^ y 
so dio!») la Ici «aio nrL'"ani/:a v r<t.; 
hlooo las atribuciones ^Ío ¡an Miuii 
oipalidados y 'juíí ii*s a'-u» rda indi-- 
pondoncia y auton(íini:j pitipií-, y 
termina la laroa anual r\»n la r<*- 
i'ornia do la Constitución S'»l>ro el 
sisti-nia ole'.*t<»r;ii <pio r-.síiinjc rl 
núnuíro de oon;;rv<alt-5 y >nprinc' 
o! l)ololo d(^ cali{iv-a-it»n. íí-.-cmí!'» 
ostablooidocl roiistrod'' insiMÍ;i.'i,in 

•I t 

d(* los ciudadano^!, jji el año d-.- 
l'^^^fS ol IVesidonlo Hab.nacc da p'nu? 
on práctica todo su |. rocera ni a d^ 
]>rojj:roso y do trabajo d*! pai^. !)••- 
orota la validez de i*»- exá; ríenos 
pava títulos universilir;o>!. ¡le ia 
Escuela Naval y «lo 1;í l^seuola Mi- 
litar; croa la Kscueja i\v \i\i.'< y 
OliciosjKU'a mu joros, o sea !a \\< 
cuoia Pnd'osií^nal do Xiñ h; l'iiU'ia 
mas de eion bocas p'/íra hiii-rianos 
on la Casa do Purísima; au'.ori/.M 
los trabajos do la c:\nal¡/aoi;!n del 
MajiocliO (l'-J de í-aici'o «!'■ ¡S-^T: 
inicia la'^ c«»nsirue«-:oiU"^ «lo ]■ - L- 
rrooarrilos de Vietoria a í)si ruó y 
Valdivia, do Coiluic a Mulclieii. x]\.' 
Tomó a <.\niípion.os. de Ta.lca íi 



Constituoiotí, «lo Palmilla a Alciir^ 
no-í, do Poloipien a Poumo, deSi^i— i 
tia^o a Molipilla. de Calera a 
Lijíua. do Salamanca a lilapel. ^ 
X'allonar a Iluasoo v de Ovall^s^ 
San Marcos (2U de Knori»); orea 
Tribuíud do <'uontas, la UireccL ^z 
do Obras Públicas, la ('orte «- 
'l'alea. ia |»rovincia do Antofajr^ií;?* "t* 
V íunda v\ Musoo do lk*!las Ar't. < 

• 

do Cbillan; manda c<^nsíruir — J 
l^randos odilici'is para escuelas ^^-i 
8*J pueblos del territorio, con oa j- ► 
ci«iad para VJ tni! alumnos; il<->l 
d(- a^ua pot.ablc a las ciudades * i 
los And.es, Yunirav, Anioics, Pue i'f 
Montt, í^inaros. Cau< piónos, Ai»*i^c 
y Par»al y <lo edilioios para '-ái^t -* 
i«-í a Sí-rona. \'al¡>araiso, liimai'?i«^ 
( 'onst itucion San ( arlos, Bú!i "• * ■ s 
Vuni^av. Ijóbu, \'aliiivia, ]*i:tí7'tí 
•Nb^nit V 0:?.)»-no. Mandó íuii«liir 
[.icír«».s en los An¡.*ir's. An^ol v ^To- 
li|»ilia. iOneai'ir » la redavvi »n do lí» 
Códiiro Miiii.u" V la c<»diii'-aeiíin <i'J 
las disposici(,nos de Marina. At*-'i*" 
liió a la orixanizaciun dt l:i (>rifiií-' 
IIidioLn*;itica. del ( 'un'irc^o M''»! !<'- *• 
dol Con^r«'su PedaL:óii<'o. de lo? 
trabajos do la <ií.'i.iar(\ic¡":i <!•• ¡iiii^ 
los. de la c(Hi^trii'*eii»ii de la iCscli« 
la di* Mt-dioina v de l.i ifibiiolt'*-"' 
dol Instiíuio N:i.'is>nal. Kn l^^ 

roc()rri('^ Lis piuvin-i;:^ ijel nCM't'.* 
so osr.M'/j'» p(M' !i;:''i*'iia!izar l:is ¡ í 
«luslrias «iel rieo íerrilorio do Tai" 
pacii enli"<L:a<!o a lo> eapila:os t"* 
tran joros. .^«' ]>;. >j,ioo li-a/.ar un I 
i'rooarril ¡«tujitudin-il -pio ]>artien« 
{\r la Calera He,i.::i.-o ;■ 'rai"a]»aai. « 
• ieeir a bpntpie. : ( ''orrioi'ido O Í! 
p.ulsaiid») 1 1 tlc^a/i'iüo de r,u:i /.O 
d«.' l.*Jíin (juij<"»nu iiíí^. .■.)!» un ce 

do IS u lili !»liil1ll¡í•^ lio pii'>ns i 

Al inau;^urar \v.^ vias férreas d 
Calora a LÍlTiim. d; eia. el 20 
Knoro do l>i^-.= 
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rio i iitorriuiíiiKlii oii 30 üfloü ni por 
p} K r jai! leve inotin. <Ieb<?iiii}s t'í^la- 
bIc?<-.-«r, sobre el socieiín jiüU'i'al y el 
fiu-i <.ri(.)ininicnta coiií^tiüilc '\c liis 
in í^t,. itiiciorifisy «le lan Icyvs, his lj;i- 
st.*r=! ttiitlin.-iles <lií iiiH>fr;i tiitiin* 
[ii-ci>tí ¡icridiul veiifiramU'c-iiiiicnlo. Vo 
l« .« <i-om-ibo i;n foriiui ^iiii|.!t: c.iisa- 
iri'*i. « aiici todos mis f.,-.íiK-iv.i !■; ;t !a 
iiisst. i-ilCi-ii-ii i>úl)!ii-:i y ;íI cniiiiiicri- 
II» i f■^ > lio fie mis c-(iiH4iiilii-!;mos. JCs 
*^T = «_ U fintcí'i^ -.Vi tijilo mi i.r-ücrii- 
)!■:■ « l-;;ol>iemo.. 

Í-- «1 ylV'i-to. (■■'t!' íüt- Sí! iiiíi^i vivo 
Ui » 1 • oíid. porijiM i-omiirpiniiu ijii' 
P'"» i"v-oiiir y i'l l);i'T!«'ii!;ir <!*■! jiais 
iu1>=t. .■ifr-jiflo 011 p1 IraS.ajr, y i-n i-i 
ii»"» 1"» nÍ!«( fie sus ft.K-níi'- {]•• riíjiii-i^-i. 
I! í-'«.ri Lió :i! ¡i;.is. en |W:^(■., con rcii- 
tJi « -j,(,r viiloi- (I,- fiií m:ÍI(iii,-í il<' 

!r*».« »i-,l¡ii:ir¡:is, V .'!i j^S? lai^ íV'.hia 
lit'jt-lio íisí-*!1ií!.'t ala suiíü» <!.■ 70 
11^ i I l€>iu's, sifliiin tío [iro^íri'sioii ;\s- 
f_t.^l-fc*.1eilt(?Cll to.K< sii [icnoilo. \t:r.l- 
Vi5cs« t i(li> i:m (ilints ri-|ir(.:liici:\'!i«'jO.(i 
hí» € («juiiri como ln rviifia, Minoiitii 

Vrt »-líj;,t./,;i lUili.ifvJ V .iÍ-ll!ÍimvÓ hift 

c«>i-ítT¡!>o.-¡.-¡ics, Abolió i-l (nb'.ifofle 

jiAt.;«.lj;,|.|_ jo„ [laUíit'ís df |ii-ivi!c(io. 

\i\ *.ío I itrib lición dw beiviu-ías. las 

**« luiberes iiir.bilianos. los l^c:~- 

<"""iitos (Ití iiioiitcpiíis. alcalizando 

!»■ Ttiíifi íj,; iros mülotifs <!t:¡n?-os las 

. <"'»r;jíiü fi,; ^niváiiKaKis ]i(ípnlarfs 

; , <l"^^«nsmiiiuyó. Amoi-ii/.ó !a deuda 

í!^¡''ií.<!es, cedi.-ndolo.H la conl-iibn- 
, '" sr.íbrtí industi'ins y jd-ofi'siíiiios, 
' ^'í"(i(|¡lo del ¡lais adquirió cu Kii- 
'*'*'*■ Un prestijio pií^peiimal y ci 
"* <ic IS'.IO sR presentó con tin 
¡¡^^^ '^'■'l*iiesti'>*)nii maiiteiiiu un espe- 



h: 



^onsideriible 



viift ñfn'ii 



KUHtentabii loscru- 



- 1 -~ tn vez qi 

.1 _ "*** ^astoade lasiiiiinerosasobnis 
' *^'*^>islrin:cion. que dabais tnibajo 



y piii-i 



I pueblo obrei-ú e iiubisti-iu 



La »li.;n<lai;f¡a v la atlividad, oi 
Horotiinicnlo j.iililiro v social hri- 
liaban <n lodo vi ba/, del l-=iTÍÍ..rio. 
d;iiido mayor ;.;l.)ria a ia pa/. I"ri:<;lí- 
l'era V i.-pií'ndnrosa que dislrolaba 
la lt,'|HÍMi.M. a fKva sombra pro- 
fíicsabíi ysL'j.filVci-iotiaban bisitis- 
litilcioni'S. i'ü o^lllLl■a^il■ yi- proilucu 
con el priiu-ij.iod.^ los sultíos po- 

|.íK..-iod«s riu-n.n prooiirsoiTPií^la 
ii'oiilieiida r-ivil <jii-.; anijió ul ])ais 
',.,, STii'^'i-.: ínii.'icii!ay<ietiivo. basta 

] pr..;-ivsi.!a di 1 piieblo .-Idloilo. La 
j pioinrl'a'.'i'iii ifu; !a jiolitica de lios- 
1 filidadalfíobienio. ritit^iniHoniiirác- 
llifa lina pi:rle d.-i Coiifireso. iii- 
llrodiijo en el desviivolvimieiito iia- 
■ eionai. dosdoel primer iiiomeritodel 
i des;:'-iHTdo y del eonflicto, ostá lU:- 
\ mosliMorlo li'sieiieroijos ideales <[ lie 
I ¡el Presirleme líalnmeeda albergaba 
1 eoKio j;oli''r:iaiite ¡mcítico que (jiie- 
I ria ocupar io^" esfuerzos <\í-l piKíblo 
,y delHstado en el trabajo estable 
; y p-rniaiierile ile obras beuéfieas 
piíra la líejníbliea. La. revoiueion 
'de lííDl y sus re.siiiladris postcrio- 
. res. eoiistiluyen la mas elocuente 
. e invl'ulable eoiiíirmaeion de sus 
- projíiifiSos (!o pM7. y de tnibiijo, por 
(pie después de la h'!'"'™ '-'■vil el 
profíreso ac ¡la detenido rii nues- 
tro pais. 

Kl año de líílH'. «pie debia ser el 
último del ¡.'obicriio del seflor Bal- 
macfda y el «pío coronaria su labor 
adminiiítriHiva de twbajo y de pro- 
jiresii iiacioiud, íué solo de azares y 
ditieuitadtispara el pais. Acercando- 
so la oleeeion presidencial y no ha- 
biendo sido dosiíínado el sucesor del 
señor Bnlimiecda, los partidos que 
teniaii roprcsentaeion en el Ooiigre- 
jo y que babian lormado pinte del 
¡íobierno. He propusieron bostili/,ar 
al niajislrado para oblif^u'lo a que 
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aceptase una candidatura de su 
conveniencia, pues asi se han he- 
cho siempre las elecciones presi- 
denciales en el pais, con el apoyo 
de los gobiernos y la influencia de 
los partidos, sin consultar la volun- 
tad del pueblo ni las exijencias de 
nuestra organización política repu- 
blicana. Se acusaba al presidente 
de imponer un candidato de sus 
afecciones, señalándose a su Minis- 
tro del Interior, quien, para calmar 
la opinión pública, renunció. Pero 
los partidos del Congreso dieron 
un voto de censura al gabinete que 
presidia este político, en el Senado, 
con el propósito de llevar al gobier- 
no un ministerio que, por su parte, 
afianzase un candidato de su prefe- 
rencia. Este ministerio renunció 
cuando no logró sobreponerse a la 
autoridad del jefe del Estado. En- 
tonces se le acusó de pretender per- 
petuarse en el gobierno. La conve- 
niencia politicade los partidos, que 
se veian defraudados en sus pro- 
pósitos de predominio oficial, no 
tuvo límites en su despecho y con- 
movió al pais con alarmas injustas 
y temerarias que trajeron por re- 
sultado la perturbación del orden 
público, para hacer aceptar al pue- 
blo chileno, por la fuerza de las 
armas v el éxito de la revolución, 
el poder de los partidos que no te- 
nian prestijio para alcanzarlo por el 
ejercicio del derecho y el cumpli- 
miento de la Constitución y de las 
leyes. Comprendiendo el sefior Bal- 
maceda el peligro que corrian las 
instituciones, propuso al Congreso, 
el 2 de Junio de 1890, la reforma 
constitucional para legalizar el reco- 
nocimiento esplícito del gobierno 
representativo, puesto que el réji- 
men parlamentario regaiistu no de- 
bia adoptarse por cuanto no esta- 
blecía la responsabilidad de las 



Cámaras ni existia la facultad de 
disolución del parlamento, sino que 
siendo un sistema político de pri- 
vilejio era contrario a nuestra orga- 
nización republicana. En su men- 
saje decia el señor Balmaeeda al 
Congreso: 

«La e^:)eriencia de los Estados 
con réjimen parlamentario y la de 
los paises con réjimen representa- 
tivo i nuestra propia experiencia, 
prueba la necesidad en que esta- 
mos de alejarnos del réjimen par- 
lamentario, como de una de esas 
organizaciones anarquizadoras, en 
las cuales los círculos personales 
se dividen i subdividen, ora para 
levantar o derribar ministerios, ora 
para servir intereses que no son 
los del pueblo, ni los de los parti- 
dos con doctfina i adhesiones efica- 
ces on las corrientes punís de la 
opinión pública. 

«El gobierno representativo con 
poderes independientes i responsa- 
bles, enteramente libres en el ejer- 
cicio de las atribuciones conferidas 
por las leyes, es el solo que corres- 
[)onde a la República i el único 
dentro del cual los partido.^^ histó- 
ricos, esto es, los liberales i lo» 
conservadores, pueden tener una 
organización propia, capaz del bien 
i de dar sólida base a la perfectibili- 
dad política i social.» 

Honrada, franca v correctamente 
presentaba el señor Balmaeeda la 
solución del conflicto que amena- 
zaba destruir las conquistas obteni- 
das })or el pais en tantos años de 
paciente labor pública. Pero los 
partidos coaligados contra el go- 
bierno no obedecian las inspiracio- 
del patriotismo, y para obstaculizar 
la marcha administrativa, atentti- 
1 ron contra la estabilidad de la Cons- 
titución proponiendo en el Congn^- 
80 el aplazamiíMito del cobro de la.s 
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fonlribuciiirnis, negiuido al Ejecuti- 
vo los jiresnijuestoa <Ie guatos pú- 
blicos. Kste ntismo espeiJiente, coii- 
triiiio a !aa leves i.'.*tiib¡ecifla9 y a liis 
dflieres del patiiotisiiio, se habín 
ejei<;i tildo en IB.**,") eou el gobionio 
<M wfior SantA Mana, siemlo re- 
rhiv/.nili) ]»or loa mismos que ahora 
lo ]nii)i:tn en prnetica pura autisfa- 
'vr imorcaes (le piirtidos, vulnenui- 
■ lo lii eoiiíiiui/ii líel pueblo y loa 
mandatos que les daban aii repre- 
sentación púl)licfi y parlamentaria. 
La auspension fiel col)ro de las c;oii- 
tril'iicioiiea, que se íi]ihizrt, impor- 
taba una verdadera del'ruudaeion 
lie laa rentas perniaiiciites dei Bs- 
tadn y un ne^joeiaílo escaml aloso 
para iiiuobos df loa jefes de los 
}iarlidos que teuian que pagar olili- 
^raciimea tributarias en su calidad 
df i'iauerciantes y de iniluslriales. 
IK' este nuKio .'¡e entocaba al I'ic-si- 
denle de la Iífc|rábl¡ea en una si- 
luai'iou auniameiite fí''ft^'''-'il'l'íí<íu 
di'io a dimitir el luajujo p<ír no 
tener los medios legales de gubier 
lui o u (jue se hiciera resjietar on él, 
en conformidad a la Conatitucion, 
puesto que el Congreso no leiiin. 
facultad para deponerlo rlc su auto- 
ridad on esta forma por cauaas aje- 
nas a su voluntad y por actos pro- 
vocados por el mismo Congreso. La 
prueba mas evidente de la falta de 
rizony de justicia del Congreso, en 
¡a situación producida por su polí- 
tica, es Inde que noseatrevióaaeuaar 
al Presidonte o a su miiiisteiio y 
aoio se lanzó a la guerra civil cuan- 
i do pudo contar con ia traición de 
los ui«nn<»j' y lo." jelca del ejército 
que íleseonoíieroii la anloridad de 
>u jefe CMiiatituciona!. Rj indeOc- 
tulir.- lie IHÍHl eK dispuso la clausu- 
ra i\- las rT^e.'-ionfs del '.'ongreso y 
la coalición pariana-ntaria oonvocA 
a sesiones ala ('omisión <'onsprva- 



'dora, A partir de este momento el 
conflicto entre el Ejecutivo y el 
Congreso tomó proporeionea des- 
quiciudoras, porque la coalición 
parlamentaria dio a loa debates el 
carácter mas subversivo y ilisocia- 
dor, proclamando la revolución pa- 
ra que el pueblo se exaltase y des- 
truyeae la paz y el orden que 
e.-iistia entre el ]>ais y el gobierno. 
Rota la armonia constitucional 
de lo.s poderes públicos, el pais pe- 
: uctró en la revolución. La prensa 
I de la coalición ali/.nba el fuego de 
las pasiones con debates hirientüs 
que no solo tenían atinjencia con 
la situación política, sino que se 
dirijinu a trasparentar la vida y el 
honor ])rÍvndos de los hombres de 
gobierno, desde el primer inajis- 
trado de la nación. En la Cámara 
de Diputados (12 de Junio de li<90) 
se liabia planteado la rebelión po- 
lítica en la forma mas descarada, 
i sin respeto alguno a las leyes fun- 
'dauíeiilales, haciendo de la mayo- 
ría ])arlamentaria una arma de 
i guerra: ae pidió el aplazamiento de 
las c<nitrÍbueÍones mientras el Pre- 
.tidente no nombrara un ministerio 
que tuviese la ci-nfianza del Con- 
greso. Al mismo tiempo se celebra- 
ban comicios po|>u]are8 para obli- 
gar al majistrado a someterse a la 
coalición. K! 14 de .Julio (1890) se 
presentó en la casa de gobierno una 
coniisiiiTi. a nombre de una reu- 
nión pública, pidicndole que ce- 
diese a las e.-íijencias del Congreso. 
Kl l'residi-nte contestó con enerjia, 
conservamlo i;v integridad de los 
fueros que la ('onstitueioii te acor- 
daba: 



'Me encuentro, señores, bajo la 
iiiHueneia de una amenaza y de una 
presión electiva por el aplanamiento 
del cobro de las coiilrihucíoneíi. 
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«Pensad, señores, en q'.ie soi ehi- , sustentaba un principio.enquecreía 
leño y que derivo mi mandato, no! encarnada la suerte de su pais, y 
del Congreso, sino del pueblo; que ¡estaba decidido a sostenerlo hasta 

la muerte, como lo hizo, con gran- 
deza de ahna v entereza de carac- 



soi el Jefe del Gobierno, en el inte- 
rior, y el representante de la digni- 



dad y del prestijio de Cliile en el i ter. Defendía la autoridad contra 
esterior. Kn este pu(^sto soi mas | la anarquía: la República verdade- 
que un individuo, poríjue soi el re- ira contra el enteco parlamentaris- 
presentante de uno de los poderes | mo sud-americano: la convicción y 
fundamentales del Estado. No ]Mie- ; la honradez le dieron fuerzas, y 
do abatir mi autoridad, ni doblegar por eso triunfó, si nó material, sí 
el ejercicio de mis atribuciones ' moralmente.v 
constitucionales y esclusivamente \ La actitud primordial del Presi- 
])ropias, ante el Poder Lejislativo, I dente no solo se concretaba a de- 
tratándose de la elección de mis fender las prerrogativas del cargo 
secretarios de confianzn y asumien que investía, sino a salvar al pais 
do la responsabilidad de mis pro de la anarq»n'a, porque si abdicaba 
pios actos. el Congreso impondría un gobier- 

' no que podría ser objeto de tumul- 

'Solo lie querido el bien y solo ¡tos y de ados de exaltación y de 
he trabajado para el bien. Pero s»:* ! protestas de parte del pueblo. Se 
me ha creado por la mayoría del j íiabria dado orí jen el caudillaje, so- 
Congreso una situación política de ' lo por una resolución de debilidad 
lante de la cual no puedo retn»(t' ílel primer majístrado de la Repü- 
der. Estoi obligado por los Mcoute- ; bliea. F^l res])eto a la autoridad 
cimientos a mnrchar re>u<"ltamenie se habrirj sacrificado por una rebe- 
hasta el fin. ; lion de congresídes y el prestijio 
de la Constitución habría sido abu- 

«Os lo declaro con toda convic- ¡ tído sin mayor fundamento, porque 
cion: no abatiré mis atribu^Mones, los intereses de los círculos no de- 
no haré en cnso alguno e! m\)v\ de ben pesar jamas en la l)alanzí\ do 
víctima, porque el Jete del Kstado los derechos y de sns líbert4J.d(*s de 
(|ue a esto se prestare sacrilicariii a ' los pueblos. La (•(►adición ípieria 
la nación que njanda y re])rcscnín. . obligar :d Presidente a hncer su 

Un publicista coloni))ÍMno, jo- renun(*i:i o a entregarse a discresion 
dactor de Kl Corrro .V<7r/o?/í'// de a sus adver.saricís. Sin embargo de 
Bogotá, decía sobre este soleinnc , estos gravísimos ultrajes a su dig- 
momento del í^*esideiit«- Balmace- nidad de majístrado. piocuró sola- 
da, en Noviembre de Isiíf): cionai- el c(íniiicto por todos los 

Cuando i^ronuneiaba estas na- medios correctos y honro'-?í>s. ('on- 
labras Balmaocda, i'altaban poco.s vino en la renuncia del ministerio 
meses ptu'a que tt-rmínai'a su go- y en hi organi/.aeion r.e un jiabi- 
bieino. (jue tan fuerte^ emi»at"s nete «jue tuviese ei beneplácito «leí 
había sufrido, y que tanto le liahia Congreso, una vcz aprobadas h< 
hecbo })adecer. Si hubieía sido un contribnciíaies sin (pie e-:t(» impor- 
mandatario vulgar, habría cedido, tase menoscabo en sn au!i«r¡dad de 
sin discusioiK para obtener cahna.- jefe constitucional, 
reposo, y hasta po])ularidad. Vrvn VÁ ).iilílici<ta co¡onil»!ano. de oiie 
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líí ).i-osLfst(is iK.lit.¡«.S, csUilló el ' 
<le KlLTr.-iv ls;il,,-on ¡u siiMov^t 
dijii ile líi líscuinlrii. l'ii miiriiio i\< 
t!S(.-us:t ji^niiluiiriiiii. niK' nii U'iiii 
uiitooedfiiUi> liisli'iricfiH ni iiiilitiirf^ 
qiu; lüibiii íimirinlo en !:i tiiiim nnil/ti 
;mv!il, st! piiji.i u! ['renU- ili; la revi- 
linll lili los bii(¡ucs siirtiw o» la 
Liihia .U- Viiliiítrnií-o. Les <W-uui(-ii- 
tuí piisleiii'ivs ji l:i iwoliií-iini. Jiii- 
Ui«i.l.i-|,..i-(loii l)i<'iíf.[í,.misAi-¡.- 
iiii. i-ti Kl lUnihh .lü \'al|.i.r,iis<, «.-n 
DÍi'Íi'IiiItc ilu IS'.M. ciniiju'in'liuii 

Si' voiiiii ¡ircpurjunlo la giiina 
rivil (K'ítití ticiiiyio íitriis por I";' 
dctuloii tlel ciiu'liiliitd vci.ciHu jini' 
(¡I Ht-ñui- Baliimcütla, w liecir por nn 
eírcuto (lu ííuiiilin v no por iiii pur- 
liílo liiilitiiiitc, plo^Tiliiilusi.' a i'slH 

UlOvitttil'Ilto los glUpOS ik-1 ('(lil- 

j^i-eso por ¡itinifliiile» panifuliires, 
K\ «uta (le flepofticion ild l'rciíiili-iiti' 
Bulmiiceflii i)iit! snsunlii''i d Om- 
ÍH'eso nivoliiriuiinii" y «hk; mc i-.>iio- 
ció solo después ild (riunfn ili> l;i 
revoiiK'ii.111. tío TiH' puMifinla ni 
(luilii a L'aiiHi.-ur por iil pui>liloiiiiU'-< 
de la aubl('va<-iuii do i;i t'si-iiiidra. 
Kl Ooiifireso ruvoln''iini;iiiii no sf 
['eutiió ilülantc dd pucMn en iiin 
fíuna jiurtí' ]mra d.ir a sulier sus 
planes ni sum lin.'s. Tr.dní' snnai'lns 
fueron el rti^nlla-lo de una conr,!- 
bulacion. cjik.' i'l pais nn ¡ntil':::!"- 
nabiL ponjiiv .-^t-'d.,! disfrniíindo d- 
la nm< arnpliti prosperidad. Kl ^..¡o 
acfo de la pertnrha'-ion 'I-' lu pu/ 

V Iiii '■ ■ ■ 



hU- 



1 pi'l'iodudo.'ínano-'.iir ¡n;ilU'i 



dio, 



í!epiiedi.ii jiistÜif-ar ni:i« ipie multa 
las tiraiiias y en mieHlni pnis nn 
exisliii déspota a ((iiiotí ('ond-alir. 

ri'Mullad'w .pi<. ol pais sopi.rla. lo 



I están demostrando. La niinii fie 
: ensc'fiorea en todas las 7^nas de 
j este país tan próspero antes ile la 
I guerra fratrit-ida. 
¡ La revolui'itin estiníiiiiólus fneii- 
', tes de rirpiexa y ile proí^reao, « la 
: ve/, que introduio la inestabilidad 
.en el gobierno d« la República. Al 
' eunoeer la sidilevaeioii no ¡a escuii- 
¡ dm el Presidente Ralinaoeda espe- 
, rinientó un iiioviniiento de estupor. 
'. Jtuiias pudo admitir que Ile^tiae la 
I eoalieion Jianta la revolueíoii. El 
juzgaba a todos los eliilenos por lo 
, que era él mismo. Pero una veis 
I coloeado liento a (rento de la rebii- 
^lion armada, se dispuso n la or^ii- 
¡nizacion de la ilefeiisa naeiunal. La 
.worpre.aa de la rebelión no embargó 
:sii alma, uiui eiiando lu triíiteza de 
¡ lu injustii-ia y de la guerra civil 
invaditS ti'do su sor. Hombre de 
i «en t i in lentos delicados, se sintió 
luerie dvlatile del eonliicto a que 
I se le provoca! i;\ ¡lero una emoción 
;dc íntima nitlatuotia etivolvió sn 
espíritu por los destinos de la pa- 
! tria. A fin de cvitm- el desborde de 
] las pasiones cii la capital, hizo fra- 
: casar, por internu'dio del jeiieral 
'■■ liarbosa, im motin militar el 17 ilf 
. Rncro (l.Sül) que líis eongrcgacin- 
- nes reiijiosas debiun barer estallar 
con algunos jeiVs de cuerpos v 
: iiiienibios de ios t-'riipos politieos. 
Su jirimiT propúsilo fue el de evi- 
lar el trastorno del .>rden público 
en li>do el pais, el cual permaneció 
Iraliquiio en todo.« los pueblos dM 

. rcvoliif-inii, iiiiif:un pu»íiilo se pro- 
' ninu'ii» cii aniia.s i-n cniíti-a tiei go- 
;l.ierno nsiabieeido ni en lavoi- dc-1 
.t'oiigreso sublevado. La revolución 
quedó cii'i'iniserit^t solo a sns pro- 
. nii)torfS, Si el F'resi.ienfe Ualnni- 
'eeda liiiliicra sido nn gobernante 
' atrabiliario y odioso para el y.ñ^. 
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fblo trido K hiilirin levantado 
contra, íiiinpiitizjnulo con la 
lición o iidliirii'iiíiciso ji ella o 
stiiiiHo coiittji su ntitorHad; 
riiidii (ie esto siicedií iiTque 
iiia niznii ni iiuiti%'o paní Im- 
i'.ii todas laís naciones flondc 
iliiilo tirati'is onMihcrUpciilns 

I j>o(k'r. Icis piK'liIow se lian 
tailo unísonos |.am «lorroi-ar- 
!u nuestro ]>iiis no cxistia este 
iifi-nto y por iwnsiguieulo no 
nlnjo el menor (lesAnlcn pú- 

\;nl¡e rt'Sjioniliú a Ifi ,«uble- 

II lie la (íscuíiílra. Ni «un en 
*nio puerto de Valpariiiso se 
el iTU'uor sintonía de alarma 

ajilüoion pi)pular. PA Presi- 
1 '.ainiai-cda, para aceptar el 
]e ia cscna.lra siil.lova.Ia c 
)i<iiu'ña porción del ronirrf 
!■'. asmnió ia rcsponsnltjlidad 
i-icr supremo en eonfonnidad 
'o:i-litni-i<ín. Xinguna resolu- 
li' violeni-ia adoptó, sino que 
e'isiíHi di- lo'lit evento adver- 
■(■■.-un^ re>ital>!"<Tr la calina en 
pirilus _v cu la sociedad con 

rno. \j!\ niayoria de los jefes 
iorcs del ejll^rcito y de la ai-- 

se mantuvo obediente a la 
ida.l del Jefe del Rstatlo. .¡ue 

sii[ircmo jefe constitucíouH' 
a.-cda or^'ani//., con los l.u- 
ipic uo seplcjiaroua la snMe- 
u. mía escuadrilla jiara la <ie- 

npa-i, <|ne se eomplcló mas 

I viro liicn dispuesto a man 
ei orden público. Tuvo a sn 
■i., nobles, valientes y pnndo- 
os militaros y malinos, ijuo 
lÜ'Ton fli^Miamcnte i-on su de- 
1 a<pii'llaslioras difíciles, como 
isn:(> homlires de honor y <ie 
itisnio (|uc lo secundaron en 



SUS arduas labores de íriiljierno. Kl 



cuerpo diplomiitico estuvo siempre 
de su parte, reconociendo su auto- 
ridad legal. 

El principal anhelo del sefior 
Balmaeeda, desde el primer mo- 
mento de la aul)Ie.vacÍon do la es- 
cuadra, Uié el de prutejer y conser- 
var el rtrden en los pueblos de la 
costa, sobre todu del norte, donde 
podia encontrar recursos la rel)olion 
paraestendei-sc en el litoral. Mandó 
tropas, en el vapor Imperial, a los 
pueblos de las provincias de Co- 
quimbo, Atacania, Antoragasta y 
Tarapncá, para favorecer y ampa- 
rar estos lugares '(ue oontonian en 

i FU seno grandes aglomeraciones de 
población trabajadora y centros 

I prósperos de iudustrins diversas. 

; Rechazada la escuadra rcvolneio- 
naria en los pueblos »lel centro de! 
territorio, se dírijió al norte, con el 
fin de apoderadle de alguno de los 
puertos principales del litoral, sien- 
do, nnii principalmente, su obje- 
tivo la provincia ile Tarapncd. que 
ofre<-iu elementos d(í desarrollo a 
la guerra civil con los grandes re- 
cursos que prodni-e el salitre. Nin- 
guno de aquellos puelilos se pro- 
nunció espontánenniente en favor 
de la revolución. Todos los que do- 

'minóla escuadra sublevada, fueron 
eonietidos a cañonazos o tomados 
por asalto. El puerto de Pisagua 
fué tomado por medio de un'opro- 
bioNO delito cometido a traición con 
el jefe de la jda/.a; sus propios ofi- 
ciales subalternos lo envenenaron 
]iara apoderar,-^c tle la guarnición. 
no sin ipie una parte de la tropa se 
rebelase contra ía traición y se ba- 
tiese con los invasores. VA puerto 
de Iquicjue fué lomado, ilespucsde 
un combate sostenido con valor y 
firmesui por hi guarnición, por ca- 
pitulación de las autoridade.-í que 
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represeiitiibíin al go}>ienio central, . bre de gloria, ha sido siempre 




imposibilitadas para continuar la 
defensa de la ciudad que era bom- 
bardeada f)or la escuadra a la vez 
que la atacaban las fuerzits <le de- 
sembarco. La zona salitral de Ta 
rapacá, donde la revolución espe- 
raba encontrar jentc para aumentar 
su ejército, fue tomada a fuerza de 
combates, después de las batallas 
de Huara, el 17 de Febrero do 1891 . 
V la de Pozo Almonto, el 7 de Mar- 
zo del mismo año, en la que los 
soldados que sostenian al gobierno 
legal del sefior Balmaceda pelearon 
con heroismo por el mantenimiento 
de su causi\. siendo vencidos por el 
mayor número de las tropas revo- 
lucionarias V la falta de municio- 
nes. Los restos de las tropas salva- 
das del desastre de Pozo Almonte, 
se dirijieron a Bolivia y de ahí al 
Perú, para volver a ('hile a colo- 
sarse a las órdenes del Presidente 
Balmaceda. Esta leallnd, digna <le 
justicia y de admiración, que hon- 
ra tanto al ejército como al Presi- 
dente Balmaceda, fué común a to- |(-umpiiendo las prescripciones de 



das las tropas. La división de An 
tofagasta se puso en mnrcha a 
través de Bolivia y la liepiiblicía 
Arjentina, hacia el centro de la Re- 
pública, cruzando los Andes, para 
arribar a la capital a ponerse a las 
órdenes del señor Balmaceda, ha- 
ciendo una jornada de mil leguas 
para cumplir con su deber militar, 
tan imperioso como grato para el 



lei moral que obedece y respetaco- 
mo un código legal. De este modo 
cumplió su deber en aquella situa- 
ción estraordinaria para el paÍ8, 
dando el mas elocuente y lejendario 
ejemplo de sumisión a la Constitu- 
ción y a la autoridad suprema de la 
liOpública. En todo el curso de la 
revolución, teniendo una Junta de 
Gobierno en Iquique la escuadra 
sublevada, que cobraba contribucio- 
líes precisamente cuando ya habia 
terminado el periodo legal del Con- 
greso, el Presidente Balmaceda pro- 
curó conservar la paz interna del 
l>ais y aun en Junio, aceptó propo- 
siciones de acuerdo, f)or intermedio 
del Ministro de los Estados Unidos, 
reconociendo belijerantes a los je- 
fes del movimiento armado. Puso 
en libertad a los reos políticos que 
hablan sido reducidos a r)rision 
para mantener el orden público, 
enviándolos, rodeados de conside- 
raciones, al puerto de Iquique, 
asiento del jrobierno revolucionario. 



soldado de honor. La división de del Interior desde la víspera de la 



Atacama ejecutó idéntico movi 
miento traspasando la cordillera de 
los Andes en Copiapó y en la i>ro- 
vincia de Aconcagua para llegar a 
la capital, cruzando las provincias 
del norte de la República Arjentina. 
Este sentimiento de fidelidad del 
ejército a la autoridad superior del 
Estado, que es su mas honroso tim- 



la Constitución en el interior del 
pais, se habian efectuado Itvs elec- 
ciones del nuevo Congreso, que 
tuvo el carácter de» constituvente, v 
del sucesor del señor Balmaceda, 
que habia sido «lesignado, por el 
voto libre de to<los los ciudadanos, 
el respetable caballero don Claudio 
Vicuña, (jue hal)ia acom[)anado al 
señor Balmaceda como Ministro 



revolución. Presidente del Senado 
del (-ongreso Constituvente fué ele- 
jido el prestigioso caballero don 
Adolfo Eiistnian. cuya personalidad 
basta para definir la situación <|ne 
rodeaba \\\ señor Balmaceda. en la 
(jue loj« }ionii)ros mas retirados do 
la política, mas proVjos y mas des- 
interesados. pí»r ser dueños de eon- 
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.siderable fortuna, como los señorea 
Claudio Vicuña y Adolfo Kastmjuj, 
se poiiian al servicio del paia para 
salvar las instituciones y el crédito 
de que gozaba en el esterior com- 
prometido por la revoluciou. 

El señor Bulmaceda, teniendo 
(|ue atender las exijencias de aque- 
lla BÍtuaciou anormal, las necesida- 
des de un eiéreito numeroso, recibía 
y titendia a todos los empleados y 
funcionarios que arrojaba de sus 
puestos la revolución en el Jitonil. 
La revolución paralizó todos los 
centros de trabajo, de la zona ocu- 

f)«da por BUS armas, reduciendo a 
II inercia sus industrias y colocan- 
do ni pueblo laborioso en la condi- 
ción d»! perecer o de formar en 
sus filas. Así formí^ el ejército con 
1^110 invadió la provincia de Acon- 
cagua y Valparaíso y con el cual 
dio las biitiilhia de Concón y de 
Placilla. el "¿1 y el 2S do Agosto de 
Ifi91, en Ins que venció al ejército 
del Pri;8Ídente Bulmaceda por la 
traición y el eobi'clio de algunos 
jefes superiores quu optaron por el 
dinero revolucionario olvidando su 
decoro y su deber de soldados. 

Aleannado por los revoluciona 
rioB el triunfo de su causa y de sus 
armas, se entregaron a todo jénero 
de excesos criminales, profanando 
y destruyendo los hogares de los 
vencidos; persiguiendo a los fun- 
cionarios públicos y a lo» jefes del 
ejercito vencido; sepnllando en las 
cárceles a los jueces y a loa repre- 
sentantes del pueblo en el Cougre- 
f<o; fusilando periodistas; tomando 
posesión de los bienes de los proa- 
ci-itop; borrando del escalafón mili- 
tar fl todos los antiguos y merito- 
rioq jefes del ejercito; destituyendo 
íi los empleados mas celosos de sus 
obligaciones administrativas; dero- 
f^iudolas leyes vijentes e implan- 



. tando el sistema parlamentario de 
I gobierno para anular el réjimen 
representativo que establece la 
Constitución. El Presidente Bulma- 
ceda fué perseguido con ferocidad 
inaudita, no como un majistrado 
digno de respeto en su infortunio, 
sino como un gran criminal que 
esíjiba fner.i de todas las leyes de 
justicia y de humanidad. 

Han pasado seis nflos desde que 
tuvieron lugar estos sucesos en 
nuestro pais, pero uo podemos ni 
debemos olvidarlos ni oscurecerlos 
para enseñanza de propios y estra- 
ños. porque fueron escepcionales y 
eterno debe sor su recuerdo en la 
historia. 

Asilado en la I^egacion Arjenti- 
nn, tuvool propósito de presentarse 
a la Junta de Gobierno revolucio- 
naria para ser juzgado en coiiíor- 
niidad a la Constitución. Encargó 
al señor Ministroqne lo habia acor- 
dado asilo diplomático a nombre 
de su nación, que jeationase su en- 
trega obteniendo las garantías lega- 
les correspondientes al alto puesto 
que babia desempeñado. La Junta 
de Gobierno revolucionaria le negó 
toda garantía, que, en justicia y en 
derecho, se acuerda a todo jefe su- 
perior vencido en todo el orbe culto. 
Pudiendo evadirse, se opuso a toda 
tentativa de fuga porque su digni- 
dad <lc hombre y el decoro del ele- 
vado cargo que babia servido en 
su piítria, se lo impedían. Perma- 
neció en sn asilo desde el 2H de 
Agosto, por la noche, hasta cl 19 de 
Setiembre por la mañana, en que, 
torminailo su periodo de Presidente 
constitucional, puso voluntariamen- 
te tin a sus dias, disparándose un 
balazo en la cabeza, dejando un 
manifiesto politico a sus colabora- 
dores en el goliierno don Claudio 
Vicuña y don Julio Bañados Espi- 
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liosa, ílirijido h su patria y n sus 
correlijiouario.s, íi la vez que «i to- 
dos los hombros de recto juicio, 
esplicaudo su conducta de majis- 
trado. Este documento histórico, 
que hubo de publicarse, por remi- 
sión de don Ensebio Lillo a! jone- 
ral don Bartolomé Mitro, on el 
diario La Xarinn do Huenos Aires, 
ha sido juzgado con respeto y ad- 
miración por todos los pul>licistas 
de América y de Europa, ]>or la" 
alte/a de miras que en 6] se encie- 
rra y por la nobleza y abnegación 
con que el ilustre majistrado se 
sacriíicó por su causa y por la hon- 
ra de su pais. 

La causa eficiente de su sacrificio, 
fué el noble anhelo de salvar a todos 
sus partidarios de la persecución 
de que eran objeto por parte de los 
vencedores, pues, él jmdo contem- 
plar desdesu asilo, el desvastamien- 
to de los hogares de sus correlijio- 
narios y aun vio, desde la ventana 
de su cuarto, objetos valiosos arre- 
batados al prc»pio hogar de su seilo 
ra madre por las turl)as reclutadas 
por los revolucionarios. 8e inmol<S 
en aras de la salvación de sus |>ar- 
tidarios, por que, como lo declara 
en su manifiesto, consideraba que 
la atroz persecución de que eran 
víctimas era por odio a su persona. 

Probó, con su sacrificio, que era 
abnegado y patriota y que no tenia 
ambiciones de predominio público, 
sino profundo amor a sus convic- 
ciones y principios y firme resolu- 
ción de no abatir el cumplimiento 
de su deber de ciudadano y de ma- 
jistrado. De todas las naciones ame- 
ricanas y europeas se levantó un 
clamor de admiración y de resj)eto 
por la memoria del ilustre majis- 
trado que habia llevado la tírmezi 
<le sus ](\o.íis hasta el martirio. El 
antiiruo .Ministro de los Estados l'ni- 



dosen(.'hile Mr. Tomas H. Nelson, 
osclamó al saber su muerte, que, por 
el conocimiento personal que tenia 
de su persona, habia sido el Presi- 
dente Balmaceda un hombre de. 
justicia y un gobernante respetuosa? ' 
de las leyes, amante del pueblo y. íé 
la democracia y político de integri- 
dad pública ejemplar. 

El jurisconsulto uruguayo doc- 
tor don Alberto Palomeque, en su 
notable obra titulada Mi Afín Poli- 
tico, emitió un juicio honrosísimo 
y recto sobre el ínclito majistrado, 
censurando enérjicamente al Mi- 
nistro de la República Arjentina- 
por no haber sabido cumplir sus de- 
beres diplomáticos para con taii. 
eininente ciudadano, procurándole» 
el respeto y las garantías del gobier- 
no revolucionario v obteniendo sia 
seguridad personal para conservar- 
le la vida. La prensa de Méjico, del 
Plata, de Colombia, del Brasil, de^ 
Centro Amérioa, de Nueva York . 
fué unísona on deplorar la pérdid.'i 
irreparable y dolorosa de tan escla- 
recido gobernante oh i leño. El pe- 
riodista Nhiimel (Uitierrez Nájera, 
redactor de el diario El Vart'uh 
LihcrciL de Méjico, al tributar el 
homenaje de su adn)iracion a Bal- 
maceda. acusaba a los revoluciona- 
rios de haberlo viírtimado para sa- 
crificar a Chilo. 

El periódico trances. Le youveau 
Monde, de Paris. de fecha 3 de Oc- 
tubre de IS^M, publicando su re- 
trato y su biograti'i, emitía los si- 
guientes conceptos en los ])er¡odos 
finales de su artículo de fondo o 
editorial: 

I:'sto bosíjuojo de la vida públi- 
ca V de la adniinistracióM del señor 
Balmaceda qiin se reduce casi a la 
simple esposicioTí de los hechos 
evi(lenttfs. bastará, lo esperamos, a 
convencer a los <jue «piieran leer- 
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'^'jifo 011 1704. ( 'ouK'nzí'y de Pastado 
'^ííiiíar, on calidad de r, había con- 
^^nísniih). v\] isos. on ite su vida al | 
ve /)rn^ones. \']\\ IS.ly de las ideas; 
''/V/o ;i síirjeiito de !r progreso y de 
^'V7ií:x, Tomó uiiíiierna. 
•^'o/^x-f.siilieDte on in agregar que la 
'^^ir íJiirantela x carácter no le lle- 
^^e/>ef 1.1 ciencia, d' venganza, ni aun al 
^ej3ifc5XTCTrKjLueo vulgar contra sus 
®ri o r^rx i gos. "Jamas sus labios pro- 
Hli 11 c*i«ron, aunque fuese en la inti- 



»n 1 el i"í.ri, espresiones personalmente | 
ni i*i C3 Imites dirijidas a alguien. Su! 
^^ ^ * ^ ^ 5.~i jo presentado a bis cámaras ; 
^^■^ ^^^ l^ril último y publicado por la ¡ 
pi'^ í 1 s^f^ europea, es la manifestación 
ni *\ s=* ^3 vidente de la superioridad de 
^'* ^*- 1 ¥:na sobre las miserias de que i 
er^i victima. j 

^ ^^vis propias últimas palabras | 
íif ^ t:.t3s do poner fin a su existencia, i 
J* '^"V^^ t>«n en c\ian alta consideración | 
"^^ ^'■'^ la dignidad del mandato que i 
i^* -**- t.>i,^^1,.i (1^ despedazarse. Vencido, | 

viyc; se prepara a comparecer 
t3l tribunal que debiera juz- 
-, y |)ersuadido mas tarde, por 
filia del juicio empleado para! 
1^ - ^ 5*iis correlijionarios de que el 
-■^^>^i^al no seria el que la Consti- 
-j_^ ^ ^r 1 designa y que no habría allí ¡ 
,,^ ^^^<5ia para él, pone íin a sus dias 
«, ^ ^^55 qm. entregarse al furor de 
*-%.clversarios. 
*-«*i historia y el tiempo reuni- 
^^5í?os hechos v harán luz sobre ¡ 

1^^ ^ <~la V sus actos. 
- ^)r ahora cubramos de un velo 
^^~»lor sus cenizas, antelas cua- 
^ ^<::^s inclinamos con un afectuo 
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^ "^ memoria ha sido iiolmeiUc ! 
* ía<la por el pueblo chileno, y 




prensa y en la tribuna de losconii- 
cios |)úl)licos. Su n(>ml>re ha sido 
justiíicado por sus mismos adver- 
sarios <jne lo han enaltecido por su 
ejemplo de probidad y de consa- 
gración al progreso y al bienestar de 
la República. No obstante de haber 
sido borrado su recuerdo de las 
obras fiscales que ejecutó en su 
administración, el pueblo chileno 
rememora con gratitud sus esfuer- 
zos por la prosperidad y el adelan- 
to de su |)atria. Cinco años perma- 
neció su cadáver oculto, en una 
tutnba prestada por la piedad de 
un jencroso y respetable caballero, 
don Manuel Arriarán, sin recibir 
los postreros homenajes de sus co- 
reiijionarios ni de sus conciudada- 
nos. Solo el 29 de Noviembre de 
181.H3, so pudo cumplir este justi- 
ciero deber con sus restos, efectuán- 
dose la traslación solemne ds sus 
í-enizas a la tumba de su familia, 
en me<lio de una procesión cívica 
excepcional a la cual concurrió 
un puyblo de mas de cincuenta mil 
p(írsonas de todas las clases socia- 
les, observando una actitud respe- 
tuo.^a y de compostura digna de 
recordación, recoj i miento patrióti- 
co que solo inspiran el heroismo y 
el jenio. 

Balmaceda, sin duda, ha sido el 
estadista mas ilustre v eminente de 
las postrimerias del siglo en Chile 
v en la América. 

BALMA(MÍ1)A (.José Marta). 
-Servidor público. Ha sicfo dipu- 
t:ido al Congreso desde la lejisla- 
tin-a de 1S81 hasta 1SS9. P]n la ac- 
lu.didad ocui)a un pu(*sto en el 
Senado y es direct(»r del partido 
liberal demoeráíieo. 

BALMAÍM^DA íPvAFAKL).--Ser- 
vidor púbjiei». Ha sido diputado al 
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Congreso y i'oniiíulo parle <lel <li- 
reetorio del partido liberal demo- 
crático. Después de los sucesos po- 
líticos de IH91 permaneció en Bue- 
nos Aires, donde publi(ró im folleto 
titulado La Hcvoluciou y la Conde- 
nación del Ministmo F/r//íV/ suscri- 
to con el seudónimo de N<mo. 

BALMACEDA (José Vicente). 
— Servidor ))úblico. Nació en '^mx- 
tia^ío y se educó en el c(»]eiio d" 
los Padres Franceses. Fu<M-on sus 
padres don .Manuel José de Balma- 
ceda V la sefiora líncarnacion Fer- 

• 

nandez. Intorrunipió sus estudios 

de leyes para dedi(?arse a la ap:r¡. 

cultura. Poco después se afilió en 

el Cduh de la Reforma (1868) y con- 
tribuyó a la fundación del diario 
La Libertad. Kn 1876 fué candida- 
to para diputado por Melipilla. En 
1881 formó parte del colejio electo- 
ral que designó primer majistrado 
de la República a don Domint^o 
Santa Maria. En 1879 hizo la cam- 
paña del Perú, en el ranero de co- 
mandante del batallón Melipilla. 
Después de las jornadas de Antofa- 
gasta y Arica, asistió a la batalla 
de Chorrillos y concurrió a la toma 
del Morro Solar. El poeta nacional 
don Manuel A. Hurtado ha canta- 
do sus glorias de guerrero en uno 
de sus mas patrióticos e inspirados 
poemas líricos. Como diputado al 
Congreso ha formado parte de la 
comisión de Guerra y Marina y 
contribuido a la secularización de 
las leyes constitucionales. En 188U 
formó parte del Senado como re 
presentante de la provincia del Ñu- 
ble. Después de los sucesos políti- 
cos de 1891, se ha retirado a la 
vida de su hogar enlutado por due- 
los de familia. 



BALMACEDA RUIZ r>F 0\ A- 
LLE (Francisco). — Saeordí^tc y íi- 
lántropo. Nació en Santia^xo el 2 
de Octubre de 1772. Adquirió su>^ 
primeros conocimientos en el Cmi 
victorio de San Carlos. Mni jovt n 
pretendió ingresar a la orden do 
San Francisco por vocación a 1^^ 
vida del claustro. Inicióse en la ca 
rrera eclesiástica bajo los aui 
del obisix) Marán. Desde qi 
consagró a su ministerio, la cariájl 
fué su ocupación favorita. Parecido-'' 
dolé poco prodigar recursos a loa^ 
desvalidos, dio sus cuantiosos biw 
nes de familia al Hospital pan-*- 
mujeres de San Francisco de Borja — 
liste sacerdote ha sido apellidmlr^ 
el San Vicente de Paul de ('hilcr:^ 

por sus virtudes y su noble filan 

tropia. Murió en Santiago el 2 ílí===^ 
Noviembre de 1842. 




BANNExN (Pedr<»).— Al)ogadoj 
servidor público Es natural d 
Concepción, en cuyo Liceo hiz< 
sus primeros estudios. Cursó ley(?^ 
en la Universidad, obteniendo si J 
título de abogado el 8 de Mareo d^ 
1870. En 1883 fundó en Concejil 
cion la Sociedad de Instruccioi^ 
Primaria. En 1870 fué elejido Aw 
putado por Vichuijuen. Desde es -^ 
periodo lejislativo ocupa un puest 
en el Congreso, perteneciendo í 
partido radical. Ha representad 
varios departamentos de su pr 
vincia natal. En el Congreso 1 
sido un defensor entusiasUi de 1 
institutores de la enseñanza priiu 
ria, reclamando el mejora inien 
de su condición pública. Mieinl» 
de diversas in.stitu(Mones, goza < 
prestijio social, siendo, a la vez, i 
abogado de reconocida probidad. 

BAQUEDANO (Fkknanuo). 
Jeneral de bri£ca<la. Nació en f?o/*- 
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tiago en 1794. Comenzó su carrera 
militar, en calidad de soldado dis- 
tinguido, en 1808, en la compafiia 
de Dragones. En 1812 fué ascen- 
dido a sarjento de la guardia de la 
reina. Tomó una |)arte activa y 
sobresaliente on las campañas del 
sur durante la revolución do la in- 
dependencia, desde 1813 hasta 1818, 
época en que fué ascendido a ayu- 
dante de Cazadores a caballo. Con 
el grado de sarjento mayor em- 
prendió la espedicion libertadora I 
del Perú en 182o, bajo Ins órdenes 
del jeneral don Francisco Antonio! 
Pinto, regresando a Chile en 1824. I 
ICn 1838 hizo la cam|)ana restau- 
radora del Perú, en la jerarquía de i 
coronel, distinguiéndose por su ' 
bravura y su impetuosidad en las ' 
cargas de caballería de la Portada i 
de (Juia y Yungay. Su hoja de! 
servicios es una de las mas nutrí- i 
das en ncciones de guerra, habién- ! 
dolé cabido el honor de batirse aj 
las órdenes de los mas gloriosos 
jeneralos del ejército de la inde- 
pendencia desde Carrera a O'Hig- 
gins. Prieto y Freiré, Búlnes y San ¡ 
Martin. Fué ascendido a jeneral de 
brigada el 2 de Abril de* 1839. En 
1851 fué Jefe de Estado Mayor del 
ejército del sur, a Ins órdenes del 
jeneral don Jo.sé Maria de la Cruz. ! 
He batió heroicamente en la san- 
grienta y <lesM.strosa jornada de 
Loncomilla (S de r)ic¡eml)re). Allí 
pidió al jeneral Cruz órdenes para 
destruir <?! ejército del gobierno y 
a<piel jefe so la negó. Terminadíila 
contienda civil, se retiró a la vida 
del hogar. Falleció on Concepción 
el 20 de Octubre de 1802. 

BAQITEDANO (Manuel).— Je- 
neralísimo del ejército. Nació en 
Santiago en lS2tí. Fuíiron sus pa- j 
ilres el antiiruo icneral de bnirada 



don Fernando Baquedano y la se- 
ñora Teresa González. Adquirió 
sus primeros conocimientos milita- 
res bajo la dirección de su padre, 
que era un soldado de la escuela 
antigua, todo valor, todo patriotis- 
mo, todo entusiasmo por la carrera 
de las armas y la aspiración de las 
batallas. Su primera campaña la 
hizo en el Perú^ en 1838, en la Por- 
tada de Guia y en Yungay. Cuan- 
do npenns (?ontaba 12 años, se es- 
capó del hogar y se embarcó íurti- 
vemcnte en el buque que conduela 
la espedicion que iba a destruir la 
confeleracion Perú-Boliviana, for- 
mada por Santa Cruz. Fué gra- 
duado teniente cuando solo tenia 
13 años. De regreso a Chile |)asó, 
en su grado efeíttivo, a Granaderos 
a caballo, el 8 de Diciembre de 
184(). Cinco años mas tarde, el 22 
de Enero de 1850, fué ascendido a 
capitán de ese rejimiento. Por su 
bizarra conducta en la batalla de 
Loncomilla (8 de Diciembre de 
1851), donde combatió contra su pa- 
dre, que mandaba las fuerzas del 
ejército del jeneral Cruz, fué ascen- 
dido, el 12 de línero de 1852, al 
grado de sarjento mayor. Ha sido, 
desde entonces, proverbial su con- 
sagración al deber como soldado 
y como hombre. Después de haber- 
se batido con denuedo en la te- 
rrible batalla fie Loncomilla, una 
de las mas sangrientas de Chile y 
de América, bajo las órdenes del 
jeneral Búlnes, cumpliendo Hel- 
mente su deber militar, fué, al ter- 
minarse la batalla, a colocarse al 
lado de su pndre que se encontraba 
herido, impulsado por sus senti- 
mientos de hijo, a prestarle sus 
cuidados personales. En la noche 
del 20 de Abril de 1851. mientras 
procuraba calmar con sus soldados 
la Mjitacion revolucionaria en las 
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Cíillcs (le Santiago, salvó do caer 
])risionero de guerra al poeta Ense- 
bio Lillo, que. armado do su fusil, 
se batia en la Alameda. Durante la 
administración de don Manuel 
Montt. íué separado del servicio 
militar, el 22 de Abril de lí^r>4, por 
consideraciones politi(*as. El solda- 
do se convirtió entonces en agri- 
cultor, cultivando una profnedad 
que poseía en las vecindades délos 
Ánjeles, en la costa de Laja. Su 
retiro del ejército no le ¡mp¡di<) 
concurrir a la defensa <le! gobierno 
de M(»ntt en ISó^, cuando el norte 
del nais se levantó en armas en su 
contra. ( ■oncluida esta nueva cam- 
paña, que él hiciera voluntaria- 
mente, tornó a sus tareas de labran- 
za. En 186(>[ucas(*endidoa teniente 
coronel. En el alzamiento de los 
indios de la frontera araucana que 
tuvo lugar en 1868, se apresuró 
también a ofrecer sus servicios al 
jefe militar de aquella zona, jen(» 
ral don José Manuel Pinto, hacien- 
do, bají^ sus órdenes, la campaña 
del Malleco y del Renavco. En 
1870 (30 de Julio) fué nombrado 
jefe de la escolta del Presiilente de 
la República dcm José Joaijuin Pé- 
rez, al mismo tiempo que se le 
confirió el grado de coronel. El 
Presidente don Federico Errázuriz 
lo ascendió a coronel et'e<-tivo el f) 
de Abril de 1872. El 10 de Mayo 
de 187(3 fué ascendido a jeneral de 
brigada y el mismo año, en Se- 
tiembre, fué nombrado (Comandante 
Jeneral de armas de Sanlia«xo. Al 
declararse la guerra contra el Perú y 
Bolivia en 187U, em|)rendióla caní 
paña de Antofagasla, en su calidad 
de jeneral de brigada, <lescmj)c 
fiando numerosas e ¡m]>ortantes 
comisiones, aun las mas modestas 
del ejército, con la mayor disciplina 
j consagración al deber militar. 



Nombrado jenend en jefe del ejér- 
cito en campaña, hizo todas las 
jornadas de esa guerra tan cruenta 
como prolongada, alcanzando en 
todas las batallas las mas gloriosas 
victorias para las armas de Chile. 
Vencedor en Tacna, Arica, los An- 
jeles, Chorrillos y Miraflores, hizo 
su entrada triunfal a Lima, la ca- 
pital del Perú, dando a la América, 
con el noble comportamiento de su 
ejército, el mas elevado ejemjdo de 
moralidad v cultura de los soldados 
de su patria. Elevado a la cutego- 
riade jeneral de división, a su re- 
greso del Perú fué «leclajado jeno- 
ralísimo del ejército, recibiéndolas 
distinciones (^ue le acordó el Cófi- 
greso. Posteriormente ha sido Se- 
nador y Consejero de Estado en 
varios periodos le jislati vos En 1889 
hizo un viaje a Europa y a su re- 
greso los partido»^ |)oliticos que ha- 
cian oposición al gobierno del Pre- 
sidente Balmace«la, le ofrecieron un 
banquete que él aceptó como lazo 
de unión. La revolucíion de ISt»! 
no lo contó entre sus ])romotores, 
por cuya ciicunstancia el Presi- 
dente Balmaceda abdicó en él el 
mando. des[>ues del desastre de la 
batalla de la Placilla. en la noelie 
del 28 de Agosto de este año. l^os 
sucesos dolorosos que se produje- 
ron en la capital durante el dia 29 
de Agosto, que dieron por resulta- 
do la destruc(Mon de los hogares de 
las familias de los vencidos, y que 
él no supo reprimir, han dado mo- 
tivos para t]ue su conducta de ma- 
jistrado interino, que poseia facul- 
tades estraonlinarias. haya sido 
juzgada con severidad y con justi- 
cia por sus contemporáneos. L:i 
historia «lará su verevlicto mas tar- 
de o mas tcnq)rano, para t-nsoñan/a 
í de las jeneraeiones. 1)(^ los ejem 
píos (]ue íílla |>rescnt;i, c(.»nio <lc los 
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jiropiOB errores y de las grandes 
acciones (lo los homl)res. se deduce 
aii moralización púlilica. Nosotros, 
simples cronistas, narramos loe he- 
chos con la mas estricta imparcia- 
lidad, sin poderlos borrar porque 
se han desarrollado ayer a la faz de 
todo el paid. 

(lARAHONA Y VEGA (Cle- 
HKNTic). — Periodista. Nacit'í en fcSan- 
tingo el 12 do Octubre de IWS. 
Fnei'ou suh padres don Cllemente 
Barahona y la Señora María ilel 
Carmen Vega. íío educó en el Ins- 
tituto Nacional, Onreciendo do bie- 
nes de fortuna, luvo que fonsa 
grarae en edad temprana al trabajo, 
aiii lograr obtener mía profesión 
cientitica. Ha descm|)enadü los 
mioslod públicos do examiiüulítr del 
Tribunal de Cuentas |lt<SH-S)l) y 
taquigrnfo del Senado (IHÍH 93). 
Durante algunos aflcs formó parte 
de la redacción nuticiosa de El 
Ferrocarril, liabióndole cabido la 
tarea de describir, diariamente, la 
revista de la Riposicion Nacional 
de Mineria y MetaUírjia queso ce- 
lebró en la Quinta Nüiinalen M'-^-í. 
La mayor parte- de estas crónicas 
fuei"on reproducidas en la prensa 
del paia, del Plata, de Rio Janeiro 
y de Europa. En ISÜó publicó un 
interesante libro titulado El Br(uiil\ 
en la Eeposicimí de Mineña y Mr- 
/aliirjia de Chile, obra de fraterni- ! 
dad americana que mereció jenera- 1 
les aplausos. En 1892, con motivo 
de ¡as fiestas colombinas de Espa- ¡ 
ftn, ifscribió una memoria históri(yii 
sobre 1» literatura do Chile desti- 
nada a la Real Academia de Ma- i 
drid. Miembro de diversas corpora- i 
cíone». ha sido director y secretjirio i 
fie la Soeiednd Unitm ¡Je Artesanos ' 
de Santiago, Del mismo modo ha: 
formado parte del cuerpo de redac- 



tores de los diarios I.a Époea. La 
2'rihuna, El Imparcinl y Los Déba- 
les. Desde líí?*.'», lia publicado las 
siguientes obras que demuestran 
su laboriosidad: La Juventud Libe- 
ral m el Coiifircso (lSí<ó|; Botones 
de Bosas, colección <le poesías (lí^Sf»}; 
Aguinaldo de Año Nuevo. (18H8J; 
Leyendas de fín(¡ar, (1890); Luí: y 
Sombra, jngueto dramático (1892); 
Grecia }/ fíonia e-n la Anligiiedad, 
(inító); /j« Ciinvtision Metálica en 
Chile. (189.")); Hmnenaje de. Coneep- 
eiim a Manuel Itodrigiies (1896); 
mitirltas lie Frases (Í89fí). Resi- 
diendo en Concepción en 189(), ha 
tenido a su cargo la dirección del 
diario El Sur. en el que ha colabo- 
rndfi coa multiplica artículos y poe- 
í-ias, Ha formado parte de todas las 
cfirinsiones públicas de Concepción, 
Do palabra fácil, es un tribuno po- 
pular ilustrado, asi como su estilo 
de cscrití)r revela una espontanei- 
ilail de concepción poco común en 
nn joven de su edad v de sus es- 
tu.lios, 

BAIÍAZAKTE (R*vakl),— in- 
dustrial y fihintropo. Nació en Tal- 
ca el 8 de Setiembre de 1838, Fue- 
ron sus padres don Rafael Barazar- 
te y la señora Juana Oliva, Estudió 
matemáticas en el Liceo de su ciu- 
dad natal. En 1857 se trasladó a 
Santiago a cursar su carrera de 
médico, terminando sus estudios y 
obteniendo su título de médico y 
cirujimoen la Universidad en 1862. 
Desde este afio hasta 1864, fué 
médico de .-iudad en Ancud. En 
i^ual carácter sirvió al pueblo de 
Vallenar desde 1865 hasta 1866. 
De ahi se trasportó a la corbeta 
Esmeralda, a prestar sus servicios 
profesionales gratuitos con motivo 
de la guerra contra Espafla, Ocu- 
pando este puesto de cirujano de 
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iiiuririH ei) Ih ^lorioc^a nave capí- > fomentar la industria de maderas 
tana, encontróse en la acción naval ! del pais. Para el efecto, recorrió 
de Papudo. Después estuvo en ('h¡- ' toda la rejion austral de la Uepú- 
loé, en el apostadero de Huite. has- blica, haciendo esfuerzos para al- 
ta que la escuadra rej^resó a Valpa- ' canzar su objeto. A su paso por la 
raiso. Cuando se pensó hacer la ; ciudad de Talca, donó a los hospi- 
espedicion liberuidora de Cuba. [ tales de esii ciudad la suma de quin- 
solicitó un puesto: se !e con<.*edió ; ce mil pesí>s. En las elecciones de 
el de cirujano del Ahino. Cuatro ; ese año se le propuso la senaturía 
meses ocui>ó ese cargo. Habiendo ¡ de aquella provincia, honor que de- 
desistido el gobierno de esa cm- .clinó en atención al obsequio hecho 
presa, se retiró del servicio y se • a sus casas de l>eneficencia. Fué di- 
estableció en Valparaíso ejerciendo putado al Congreso por los depar- 
su profesión. En 1868 pasó aCo ^tamentos de Copiapó, Caldera y 
piaf>ó a de¿«empeüar los puestos <ie ' Valparaiso. En ese puesto sirvió a 
médico de ciudad y del Hospital ! la patria con brillo, y en dos oca- 
de San Juan de Dios. Tres años se ' sioncs inolvidables s alvo su honor 
ocupó en sus funciones. Después ! y su prestijio: en la cuestión del en- 
de eae tiempo se dedicó a la mine • viadodel Papa. Monseñor Del Fra- 
ría. Trece años espetlicionó en el \ te, y en la de los Tribunales Arbi- 
desierto de Atacama, en la rejion ¡ trales. del representante del Brasil, 
principal (jue se estiende entre j don Felipe l>opez Netto, colocán- 
Chañaral y Antofagasta. Durante ! dose a la altura de su cargo de 
ese lapso de tiempo, fomentó la in- ! representante. Inter})eló al Minis* 
dustria de Taltal y Paposo. En \ terio y puso de relieve los hechos 
1880 descubrió el mineral de Ca-.de aquellos ajentes estranjeros 
chinal de la Sierra, en el que la | obligándolos a salir del pais |)or- 
pertenencia denominada «Arturo, que herian los sentimientos na- 
Prat> le produjo mas de dos millo- cionales de soberania. A principios 
nes de pesos. También encontró en i de 1885 tuvo el propósito de ífun- 
sus escursiones algunas de las pri- dar en Quilpué una casa de Asi- 
meras salitreras que se han cono- lo para huérfanos, a su costo. Ha 
cido en el pais, al interior de Tal- dejado un proyecto de ese pen 



tal. En el curso de la guerra del 



samiento. Al fundarse el diario Los 



Pacífico, prestó mui útiles servicios Debates, él fué uno de sus princi- 
al gobierno y al pais. En 1884 ¡pales accionistas. Cuando en 1885 
planteó en Paposo un establecí- (Abril. Mayo y Junio) fundamos J5í 



miento de fundición de minerales 
de cobre. Por el sistema de los hor- 
nos de Dember, obtenía ejes de se- 
senta por ciento de lei. Invirtió en 
esa empresa mas de un millón y 
medio de pesos. Si la muerte no 
hubiera cortado prematuramente 
las alas a su jenio emprendedor, en 



ImparciaLéX fué nuestro único pro- 
tector. Ninguna obra l>enéfica de- 
sechó; tendia su mano franca para 
estimular toda empresa útil y de 
interés jeneral. Bajó al sepulcro el 
2 de Diciembre de 1880. La Escuela 
Blas Cuevas de Valparaiso le debió, 
en í^u mayor parte, su sostenimiento. 



poco tiempo mjis se le habria dado ' En su carácter de jefe de las Ijojias 
el título del rehabilitador del de- j Masónicas <le Chile, publicó, de su 
síerto. En 1884 acometió la obra ile puño y letra, concc^fr^ion y rcdac- 
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cion, una circular impresa en un 
folleto sobre los ataques que esa 
institución recibiera de la prensa 
católica en 1885. Esa notable pieza 
fílosófíca fué reproducida por toda 
la prensa nacional y americana. 
Barazarte fué uno de los mas entu- 
siastas y modestos hombres públi- 
coa de Chile. 

BARBOSA (Mauricio).— Coro- 
nel de ejército. Nació en Valdivia 
en los primeros años de la inde- 
pendencia y se incorporó en el 
ejército en 1828, en calidad desol- 
dado distinguido del batallón Pu- 
deto. En 1838, con el grado de! 
subteniente, emprendió la campaña 
restauradora del Perú, a las órde- 
nes deljeneral don Manuel Bühies. 
En 1851 hizo la campana de la 
guerra civil en el sur del territorio, 
con el grado de capitán. En 1859 
asistió al sitio de Talca v concurrió 
a la batidla de ('erio Grande. Des- 
de 18()0 hasta 18(50, hizo las cam- 
pañas <lela pacificación deArauco, 
con el grado de coronel. En 18tí() 
fué nombrado comandante jeneral 
de armas de Coquimbo. Formó 
parte de la Inspección Jeneral de 
la Guardia Nacional y del ejército. 
Por su pericia militar y su prestijio 
en el ejército, llegó a ser uno de 
los jefes mas respetados de su tiem- 
po, habiéndole merecido al autor 
del Alhum del Ejército, don Luis 
de la Cruz, el título de coj'onel jene- 
ral. Falleció en Santiago en 1870. 

BARBOSA (Orozimbo).— Jene- 
ral de división. Nació en Chillan el 
5 de Marzo de 1838. Fueron sus 
padres el guerrero de la indepen- 
dencia don Juan Barbosa v la se- 
flora Dolores Puga. Se educó en 
los colejios de su ciudad natal. Des- 
cendiente de una familia de !9olda- 



dos, su primer impulso juvenil fué 
el de seguir la carrera délas armas. 
Se incorporó en el ejército, en cali- 
dad de subteniente abanderado del 
batallón Buin !.• de línea, el 23 de 
Abril de 1856. El 28 .de Abril de 

1858 fué ascendido a teniente. En 

1859 hizo, con un corto destaca- 
mento, la defensa de la plaza de 
Rancngua, atacada por una gruesa 
montonera que mandaba don José 
Miguel (Jarrera Fontecilla. Fué as- 
cendido a ca|)itan por ese hecho de 
armas. En esta época asistió tam- 
bién al combate de Pichigüao, y 
poco después tuvo ocasión de en- 
contrarse en el bombardeo que hizo 
contra Valparaíso la escuadra es- 
])añola, el 31 do Marzo de 1866. 
Las campañas de la Araucania le 
contaron entre sus mas bizarros 
guerreros. Como sarjento mayor 
del batallón Buin, jefe de una bri- 
gada, llamada de Tolten, y después 
comandante <lel 8.^ de línea, con- 
tribuyó, en 1868, a la fundación de 
las plazas fuertes de Negrete, Mul- 
chen, Tolten y Queule, habiendo 
desempeñado también durante lar- 
go tiempo, la gobernación del de- 
partamento de Imperial, desde cu- 
yo puesto coadyuvó con empefío 
en los trabajos que se hacian para 
llevar a cabo la ocupación y paci- 
ficación de la frontera araucana. 
En 1870 se le confirió el grado de 
teniente coronel efectivo, habiendo 
sido ascendido a coronel en 1876. 
Desde esta fecha hasta 1879, afto 
en que se declaró la guerra contra 
el Perú y Bolivia, continuó pres- 
tando sus servicios en la fundación 
de fuertes y poblaciones de la 
Araucania, haciendo la guerra de 
eniboscadas de los indios, dando 
vigor a esa campaña interminable, 
que se renovaba todos los dias, 
contra un enemigo astuto» conoce- 
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«lor del c-Minpn. inimeroso y rlis- 
]>or.so que se multi[)li<í{il)a en las 
selvas y se det'endiji píirapfilado 
detras de los eorpulontos arboles 
seculares de los hosíjues. Al sol)re- 
venir !h p;uerra del Paífífico, el co 
roiiel Barbosa fué enearj^ado oo- 
mandiinte y organizador del reji- 
miento de Cazadores del Desierto. 
A fines de 1^7V) se le nombró co- 
mandante del rejimiento moviliza- 
do Lautaro. Kn 1880 emprendió 
la aunpafia del Perú, como jefe 
de la 4.'« división. Desembarcado 
en el puerto de lio, tomó posesión 
de los puertos de Islav y Moliendo, 
persiguiendo, hasta batir en la Kn- 
senada, camino de Arequipa, las 
fuerzas peruanas que los ocupaban. 
El 2G de Mayo de 1880 asisti/> a la 
batalla de Tacna, en la «pie hizo 
prodijios de bravura y de j)ericia 
militar. El 7 de Junio del inismo 
uño le cupo el honor de ser uno de 
los jefes encargados del ataque y 
rendición de la plaza fortiHcada de 
Arica, la cual fué tomada en el tér- 
mino de 45 minutos. El coronel Bar- 
bosa, a la cabeza del rejimiento 
Lautaro, fué uno de los mas va- 
lientes vencedores en esa gloriosa 
batalla, mereciendo una recomen- 
dación especial en el boletin oficial 
del jeneral en jefe don Manuel Ba- 
quedano. Iniciada la catnpaña de 
Lima, el coronel Barbosa fué nom- 
brado comandante en jefe de la 
2." brigada de la 2.'^ división. Esta 
espedicion. de veinte mil hom])res, 
desembarcó en Pisco y ejecutó la 
tremenda marcha de Ijurin, (pie la 
condujo a Chorrillos. Al coronel 
Barbosa correspondió la misión de 
hacer los reconocimientos del Man- 
zano y Picapedreros, en laípie obli- 
gó a rendirse al rejimiento de caba- 
lleria peruana . I^anceros dcJunin . 
En costil trascendental comisión. 



de la que dependió la salvación de 
aquel numeroso ejército que re- 
presentaba el esfuerzo militar del 
pais. el coronel I^arbosa obtuvo los 
mas satisfactorios resultados para 
las operaciones de la espedicion, 
liaciéndose acreedor a las felicita- 
ciones de los jefes y recomendacio- 
nes especiales del jeneral en jefe. 
El coroiíel Orozimbo Barbosa po- 
seía cualidades características de 
militar de arrojo temerario, de sa- 
jracitlad i^uerrera. de actividad in- 
contraslablo y de enérjica di.sci- 
filina (jue lo hacian uno de los je- 
fes mas bien preparados del ejército. 
Su valor y su astucia eran prover- 
l)iales. El jeneral Batiuecíano le 
flecia tlespues del Manzano: < va- 
liente, infatigal)le. no vuelva a es- 
poner tanto la vida, que pertenece 
a la patria y a su jeneral*. En esa 
esfuidicion Barl)Osa puso en fuga 
una avanzada de caballeria perua- 
na haciendo amarrar ramas de ar- 
boles en las (*olas de los cabaUos 
de su escolta. Al "ali.)orear el dia Vi 
de Enero fh ISSl se dio la batalla 
d(í Chorrillo.-í, que duró doce horas 
y en la que (íombatieron sesenta* y 
seis mil soldados, de los ejércitos 
de Chile v del Perú, v en ella el 
coronel Barbosa cumplió digna- 
mente su deber militar, coadyu- 
vando al triunfo con el brioso co- 
raje (pie le era caracteristico. La 
victoria del 15 del mismo mes v 

• 

año en Miraliores le contó en el 
número de los jefes mas «lenoda- 
dos y previsores. El 17 entró triun- 
fador a Lima, y en Marzo regresó 
a (-hile con el ejército vencedor, 
siendo t.ncargado Inspector Dele- 
gado de las tr()]>as (|ue hahiaii 
vuelto de la campaña. En 1^í^4 fué 
nombrado Intendente v Coman- 
dante Jcnei'al de Armas de la f»ro- 
vincia do \\ildivia. i>ta j)orci(»n 
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tiustrnl del territorio ndelant*» rápi- 
dnmente en todoa los ramos públi- 
cos y adraiiiistrativos bap su go- 
bienio local. Reelejido para este 
cargo administrativo en 1887, fué 
encargado, meses mas tardo, de la 
renrgíiiiizacion del rejiínieiito de 
Artilioria de Marina. El 12 de 
Agosto de IH87, fuii ascendido, por 
ans importantes servicios prestados 
en ia gnerrn contra el Perú y lío- 
livia, al grado de Jeneral de Bri- 
gada. Inmediatamente después de 
<-»te lionrosotittilo 'militar y premio 
<le sus servicios a la patria, se le 
nombró Comandanle Jeneral de 
Armas de Santiago. A<jiiejado de 
una penosa enfermedad «ontraida 
en las inclemenrias y axares de !a 
campaña, lo^iadmiradore-xilel valor 
y del lieroí.smo del antiguo militar. 
Icobseiiniarnn unaherniosa quinta. 
ad(|iiirida por suscritidn popular, 
en la ciu<lad «le recreo y de esta- 
ción de veranil i]v. ¡San líernardo, 
delicado y elooiietite liomeiiají; tri- 
buiadu a la abnegación y al patrio- { 
tismo. Al producirse t-í cnnfliclo do 
iiiterpretíicion y aplicación de la 
Constitución, en 1><'M. entreel Con- 
greso y «1 Presidente lia! m aceda, 
ei jeneral Barliosa doiiiostró .-¡n rec- 
titud de soldado pormanvciendo 
tiel H I» autoridad del priniei' ma- 
jistnido de la nación. ICstallada la 
revolución, ile ia escuadra y del 
Congreso, ei 7 de Km-io de 1><Í>1. 
el jeneral Jlarbosa se c'olocó al i'ren- 
tf del ejército y como .loncral on 
Jefe mandó las batallas de (!oneim, 
el 21 de Agosto, y di; ¡a Placilla, 
el 2íí di; Agosto de ese afio. l-^n esta 
álliniH dtatastrosa y saii^rienta li;i- 
lalla, en la que eíeicrcíl.. del go- 
Ineriio filé denotado, el jen< inl 
líarl><:í«ii fué bárliaramenlo asi.-íimi- 
lio por un cuerpo dtt caliaüeiia re 
vulucíonaria, IlabíénduM! rofuj¡;i(io 



solo en una casa del camino que 
conduce a Valparaiso. fué atacado 
por numerosa fuerí.a de caballeria, 
de los cuerpos do Lanceros, Guias 
y Carabineros, a lanzadas y bala- 
dos de carabina y revolver, sin lo- 
grar rendirlo. El indomable y an- 
ciano jeneral se batió como un 
león contra sus enemigos, haciendo 
morder el j)o!vi> a ¡ügunos de los 
mas osados, luchando, c(tn fiereza 
sin igual, hasta iamuerte. Su cuer- 
po fué arrastrarlo por el suelo y 
paseado desnudo en un carro por 
las calles de Valparaiso, sin mere- 
cer bonrosa sepultura. Su familia 
le lia dado silenciosa e ignorada 
tumba, en cumplimiento de un 
•lehcrliüid. 

líAUl^lOLÚ (.loaií Ma»!*).— Ju- 

rifli.-onsulto y majistrado. Nació en 
t'hiloé en lí*;t;"i. Fueron sus padres 
el antiguo Tuilitar de la iudepen- 
cíh don .losé Igniicio Barcíló y la 
señora Matihle (-arndlii y Pla/.a de 
los lieycs. La familia Ilarceló fué 
fumiada en f'hile por don Sebas- 
tian Harcció, natural de Mayorca, 
que casó en Santiago, en 178^, cou 
dofla Bárbara Hnmo Alvnrado. Se 
educó cu ol Instituto Nacional, 
hasta recibiree de ahogado el 17 de 
lOnero de 18(il). i-ai 185,") fuéuoni- 
hrado iusja^ctor de eslc establoci- 
niiento y poco mas tarde j)rofesor 
de humanidades, puesto tpic ocupó 
iiasla Mtíí. iOii osle año ingresó a 
la carrera judicial sÍ.muIo encargado 
de! pucM.i de juez, de letras de 
Chiliié. PoI■ode^-!pUl!S fué nombrado 
juez, de k'iras de \'alparins.). En 
jSTI ÍH'.' nombrado Miiii«tni de 
-liistii'iii f. losti'uccion I'úhlica. por 
ci Presidente d.>n hVdericn Errá>iu- 



el 1 



-c-cntar al Congreso .-1 pro- 
. de (.V.di-i. Penal .¡uc es lei 
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de la República. Desempeñó este 
cargo hasta 1876. En este año fué 
nombrado Ministro de la (Jorte 
de Apelaciones de Santiago. En 
1889 fué nombrado Ministro de la 
Corte Suprema. Ha sido catedrático 
de Prí^ctica Forense do la Univer- 
sidad y Consejero de Estndo. Fa- 
lleció en Santiago el 2o de Enero 
de 1897. 

BARCELÓ (Francisco).— Coro- 
nel de ejército. Nació en Rancíigua 
en 1824. Se educó en la Escuela 
Militar. En 1842 se incorporó en el 
ejército, como cadete de artillería. 
Hi'/o las campañas de Arauco, des- 
de 1859 htisUx J872. En 18()9 fué 
jefe accidental de los cuerpos espe- 
dicionarios de la Annicania. Militar 
de la escuela antigua, era sum>i- 
mente estricto en el cumf)limiento 
y aplicación de la disciplina del 
soldado. En 1876 fué ascendido a 
teniente coronel. Con motivo de la 
guerra contra el Perú y Bolivia, 
emprendió, en 1879, la campaña 
del Pacífico, prestando servicios 
oportunos y de trascendencia al 
pais y al ejército. 8e encontró en 
las mas notables acciones de esta 
memorable campaña. Ascendido a 
coronel, falleció, poco después de 
su regreso del norte. 

BARRA (Eduardo de la). — 
Eminente poeta y publicista. Nació 
en Santiago el 9 de Febrero de 
1839. Fueron sus padres el antij^uo 
diplomático don José Maria de la 
Barra y la señora Juana Lastíiriia. 
Doíí José Maria de la Barrn, des- 
cendiente de patricios d© la inde- 
pendencia, desempeñó, durante diez 
años, el puesto de secretario de la 
Legación de Chile en Pari'^ y en 
Londres. Discípulo de Flores Es 
trada en economii» pilitica,, estudió 



química con el célebre profesor 
catalán Orfila, siendo autor de un 
testo de Economía Política, ' Rela- 
cionado en Europa con diversa» 
notabilidades, mantuvo estrecha 
amistad con el jen eral Lafayette, 
influvendo con el doctor Sazie, el 
sabio Domeyko v el artista Mon- 
voisin para que vinieran a Chile a 
impulsar, en la enseñanza superior, 
el desarrollo social. J^a señora Jua- 
na Lastarria era hija del coronel 
Lastarria, que obtuvo sus grado» 
militares en las cruentas campañas 
de Belgrano y que vino del Plata 
en el ejército libertador a las órde- 
nes del jeneral San Martin. Su 
abuela paterna, doña Maria Merce- 
des Lo|>ez de Villaseñor y Guerrero, 
¡ era poetisa de numen delicado y 
orijinal en lacra colonial, como lo 
fueron sus hermano.^, entre losquo 
podemos citar al padre dominico 
j Francisco de Borja López de Villa- 
I señor y Guerrero, a quien se hade- . 
i nominado, por su injenio fe^stivoy 
I el don de la improvisación que po- 
seía en alto grado, t-l Quevedo d^ 
(Jhile. Huérfano, en mui tempran^v 
edad, don Eduardo de la Barí %^ 
pasó sus primeros años en la pirA- 
I toresca ciudad de la Serena. Acivs^ci 
• su estadia en ese verjel del nortie^ 
I que contempla el Andes y el occ^a.^ 
I no Pacííico, influyó en su imajirts* 
¡ cion de niño despertan<losu iiisi>i 
¡ ración con las armonias de la mú 
I sica de la naturaleza. Inició »' 
¡educación en 1851, en los colejio: 
! británicos de Valparaíso denonii 
'nados de Goldñnch v Bluhm V ^^ 
I Mathens y Linacre, en los quop^*''" 
\ maneció hasta 1^55. Termina<1os 
! en estos establecimientos snsctir- 
sos mercantiles, con estraordinario 
brillo, pnes ha sido dotado de niri^' 
tiples facultades do artista y fío 
investigador cierítííí(ío, iíiirreíó *** 
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Xiistituto Nacional, en 1850, a es- 
1 1.1 diar la carrera (le injeniero, no 
tFsiii atender los cursos de leyes. 
(Concluidos sus estudios de niate- 
T^-M.Á ticiis se graduó de injeniero 
jc^c5^rafo en l^fJO. Recien salido del 
I ji^st^ituto Nacional dcsompefió, ac- 
cic3c3ntahnente, en 1H5U, las clases 
<J o , -1 itemtura, jeoinctria y secciones 
c<St 2 í cas que el afio anterior habia 
tei** «ninado de cursar. Ademas se le 
ooi"i ínaron, siendo inspector del es- 
tit.l> 1 ^íciniiento, diversas clases de 
his&$'tcrDria y matemáticas. En ese 
n*iíí3i:iio afio, el 27 de xXgosto. con- 
trita i^iyó a la organización del Ch- 
ctMlr> de Amigos dr las Letras, 
ílori c^e concurrían los mas celehros 
eso¥*itores residentes en la capital, 
fía<5Íonales y estranjeros. Kn esa 
inst i t:ucion obtuvo el segundo pro- 
"iio ^n el certamen literarií» que 
®^ I > i^omovió ese afio ])ara connie- 
''*'^^>i^5-i.r el aniversario de la emanci- 
P*^<^ion del ])ais. con su inspirada 
^^€fr3t 41 la Ifidejíendf'fícia de América. 
Alc-^^ny^i el primer lugar en el con- 
curso el poeta peruano Felipe Par- 
*J^^ y Aliaga. Po(»os meses mas tar- 
^^^'^ ^11 un segundo certamen, en 
"Oiic>r del abate Molina, consiguió 
^^ pfimer premio, que entre otros 
*^^ *o disputaba el bardo Colombia- 
'^ Arcecio Rscobar, con su Oda a 
J^^lt^a^ tiin justamente celebrada. 
J*-«^ 1 860 se le elijió Secretario <le 
'} Sociedad de Instrucción Prima- 
^H <-^^ iSantiago, ])uesto que sirvió 
'^»*niit^ largos afios. Kn unión de 
*"^<'>í5 animosos inpul.sadores del 
j^'^fíreso moral del pueblo, fundó 
j I *^Mmera escuela de artesanos de 
iin*^ti-ópoli, la que lia llevado <»! 
^^i>re del ilustre filósofo norte- 
^**iciUio Benjamin Franklin. y 
■M euul desempefiaban cátedras 
^^^^xrnas los mas distinguidos 
^*>ribros de la L-niversidad. dan- 



do lecciones a los obreros. Cupo al 
sefior de la r»arra el honor de inau- 
gurar (1875) las conferencias públi- 
cas en esa escuela, las primeras do 
su jénero en la capital. Sus prime- 
ras armas políticas las hizo en 1864 
en La Voc de Chile, afiliándose re- 
sueltamente en el partido radical, 
en aquella época fustigado y CvScar- 
necido. Desde 18(;() luista 1887, ha 
colal)<)rado sin cesar y con desinte- 
rés en la mayor parte de las publi- 
caciones literarias y políticas libe- 
rales de Santiago. Valparaiso y 
Talca. Imi La lltrista Chilepiü pu- 
blicó varias lecciones sobre el Dan- 
te. Jeneralmente ha suscrito sus 
artículos con los seudóminos de 
Juan Bachiller, Argos, y V, Eras- 
mo (íesnit, anagrama este último 
del concepto latino Ego s^4fn veritas, 
que significa traílucido al castella- 
no: go sog la rtrdad. En 1864 pu- 
blicó un volumen de Poesías Líri- 
cas que fué niui aplaudido y el 
cu ni se agotó en breve tiempo. Por 
esa época prestó sus servicios a la 
guardia nacional y cooperó a la 
finidacion <lel Cuerpo de Bombe- 
ros de Santiago. Mas de siete afios 
ocupó el puesto de Jefe de Sección 
del Ministerio de Hacienda (1864- 
1872). Fué asi mismo largo tiempo 
])rofesor de matemáticas de la Aca- 
demia Militar. Kn 1871 publicó en 
El Ferrocarril, una serie de artí- 
(!ulos, con la denominaci(»n de Sa- 
ín dables Advertencias a los Vei'da- 
dercs Católicos f las fjue i>rodujeron 
honda impresiím en la .sociedad. 
Después se coleccionaron en un li- 
bro qu(» ha alcanzado vasta circu- 
líici«»n. No menos famosas fueron 
s\i*< Carlas sobre (km^nterios, en las 
<|ue debatió ampliamente esa cues- 
lion que tanto apasionó a la Repú- 
blica en aípiella época. Cuando en 
lS7r> entró triunfulmente u la Mo- 
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iie«liiííl jiartidd r;n]ic:»I, jjor la aii- do sus íibriininHoras tareas de la- 
cliM puerta d»» la usuíructuaeion Esposiciim que lo oblÍK^ban a tni- 
nlicial. dtí la Baria j»rott»stú contra bajar larpí? horas de la noche, sin 
<*su HÜaiMca, tMi un opústailn políti- ' reposo, durante tres aflos, se dio 
(•o titulado El liadiralismo Chilmo, tiempo para contuirrir a los dos 
Días díís|>u(''.s los ra<lii:alt's de Val- ; certámenes poérieos y»ropuestos por 
paraiso (pie |>(Tmanecierou in<]e- el Directorio déla lísposioion In- 
pen<]ientes de la fusión liherid-»:!- ternacional. lo« cuales se realizaron 
«lical, le confiarnn !a redacción del en la Ar-ademia de Bellan Letras. 
iWvmo La OpÍ7iu>n. <pie cstahlecie- de la tpie era secretario, y obtuvo 
ron en cj-a metrópoli marítima y , en ellos I<\s premios de honor y pri- 
comercial para (rontimiar sostenien- ina(Ma. Kn lS7lJ se le llamó nueva- 
fio el pr(»>rrama de l^fiS y ISíU. A mente al Instituto a desempeñar 
íines de ISTl, viajó por el Perú y í las clases de Historia Literaria y 
estuvo ali«:un tiempo en Lima. Kn Retórica, en reemplazo de los señó- 
le bella ciudad suefio del Rimae, ; res Dieií»» Barros Arana y Miguel 
escribió su preei()«í) estudio titula- , Luis Amunátepui. De ahí pasó a 
do Ln Tumba dt Pizarro (pie inser- ' Valparaisuarejentarel Liceo, pues- 
taron La Uniyfa dr Santiatjit y El to i]ue ocupó liasta 1><*.M con jenc- 
A'mnuaquc dfl Anirrirmu* i\i- Paris, i ral aplauso, hal)iéndose eolm-ado 
dirijidí» por el esclarefidí» pcriodis- bajo su hábil direc(Mon a la altura 
ta del Plata Hectnr Florencio Víí- ^ del primer establecimienU» de edu- 
rela. A su re)^n»so, m» le encouMMul*!» - (lacion d(» la Uepül.)lica, después del 
la laboriosa secretaría de la Kspo ; Instituto y la Universidad. Allí 
sicion Internacional de 1^7;"). en ! abrió un (*urso de historia literaria. 

I 

cuyo puesto evidencia) su (ístraor- ¡al <pie asistieron un c€*ntenar de 
dinario vi^or y consíancia para el 'alnnmos. Kn ('1 esplic<» las relacio- 
trabajo inteh'ctual, ;; la vtv. «pie su nes y analojias i\\\v. existen entre 
espíritu práeiico y oruani/ador. | la literatura (a*ijinaria déla India 
Kntre las nmchas rainiticaciones | con la de ios ])rimitivos tiemposde 
de acjuel centro dtí a(;tividaíl y las tía Am(^"ica, esi)ecialmente del Asia 
<liversas obras útiles «pie se <lebie-|y del l*erú. l'na juventud animosa 
ron a su iniciativa, debemos seña- 1 e inteliiente. muchos de cuvc^s 
lar el dmqrcsn de Aftricullorfs. pri- j miembros han sido mas tarde d¡- 
mer congreso industrial celebrado j y)nlaflos. Ministros de listado y 
en Sud-Anu'irica. y la •Sor/ "í/r/r/ A'</- . publicistas, se cdiuró en esas lec- 
noual dr Aifriridlnra, lUy \ti. (\\u^ íwO cioues bajo su sabia dirección. 
diriíctor. Con este motivo, hw noto- ' |)esení|>efi(') (?n ese establecimiento 
brado miembro honorario d»^ lajas clases d(» literatura v materna- 
A^niavunt lUtral tlel l'ru^UiW. ■ ti<-as. Kn lss2 íué enviadi> al Uru- 
í 'on^Mirrailo ])or completo a \o< tra í^uay en misión diplomática, con el 
bajos de emancipación y orirani/a- ; puesto d<* lMicar;!;a<lo de Negocios, 
í-ion soeini uueexiie un iniis nui'Vv» ' enncnirion<lt>, en tai <*aráoter. al 
(romo el nnestio. v todavía a las ;< oniri-rso PedaiTí^jiet» »jue si** cele 
puertas di* la colonia bajo nmcihís ' i)r<'> en Montevi^leo Desempeña- 
aspectos, de la Harra babin coi^i:ldo i da sal.¡sí'a<'torianMote su mi**i*>n in- 
su lira desde i\\w. publico su tona» ¡ terna'Monai. reu^Kís»'» u las labores 
líe hocsi.is. No <.bsíanle. en iiiedi(> ^!e! Líc(m» Je Val:';'.::tir(». I>ur;UilB 
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.algan tiempo vivió alejado déla 
política y la prensa. En 1887 vol- 
vió a laa letras concurriendo at cer- 
tamen Várela, destinado a celebrar 
el gloñoto aniversario del combate 
naval de Iquique. del 21 de Mayo 
de 1879. Obtuvo en eate torneo li- 
terario cuatro premioi principales, 
dos por BUS coleccionea de Poesiat 
Lirieas, del jénero Bubjetivo; uno 
por su cuaderno de Féculas Oriji- 
males y el otro por su Tratado de 
Métrica Cattellana. A principioB 
de 1887 publicó en El Mercurio 
una serie de artículos científicos 
sobre bacteríolojia y el cólera mor- 
bu8. éntrelos cuales despertaron la 
atención pública los que suscribió 
con el seudónimo del Doctor Nobo- 
dy. relativos al tratamiento racio- 
nal de la epidemia del Ganjes. To- 
dos estos estudios corren impresos 
en nn interesante y escaso folleto. 
que es, al presente, una valiosa cu 
riosidad biblio^ráñca. Aunque do- 
tado con cualidades oratorias que ha 
demostrado en diversas ocasiones, 
el serior de la Barra no lia figurado 
en el Congreso. Kn las elecciones 
de 1870 obtuvo, por el voto popu- 
lar la representación He! deparüi- 
raento de Talca, pero el fraude pn- 
litico anuló su elección. En 187(i 
Be le propuso la candidatura pura 
diputado por el departamento de 
Ovalle, pero no la aceptó por con- 
sideraciones ds doctriiiii liberal. 
Prefiere su independencia y sus 
convicciones de probado liberal a 
cualquier puesto que no esté en 
armonia con bus principios. La in- 
tegridad de sus ideas ha sido en 
todo momento su baudeni de [leii- 
sador. Alejado del poder y de las 
colectividades militanlt^s. ba figu- 
rado en el tranquilo escenario de 
la educación cnmnn con mas gloria 
que la que podia haberte ofrecido 



el parlamento si hubiera penetrado 
a él merced al favor oficial o de 
los partidos. En 1871 dio a la pu- 
bUcidad, en refutación del folleto 
del diarista conservador don Zoro- 
babel Rodríguez, la obra, dividida 
en cuatro volúmenes, titulada 
i Francisco Bilbao ante la Sacristía, 
trabajo erudito, de controversia fi- 
losófica, social e histórica, elevada 
y persuasiva, de forma sencilla, al 
alcance de todos los criterios y de 
una trascendencia patriótica y mo- 
ral estensa en el pueblo chileno y 
en el público americano. Esta obra, 
como sus libros relativos a las ins- 
tituciones relijiosas y democráticas 
del país, le ha concitado las emu- 
laciones de los creyentes católicos y 
loH fanatices de la sociedad que no 
pueden ver con tranquilidnd el pro- 
greso de liifl moderna « doctrinas de 
libcrtady de moral pública racional 
y cientifícn. No obstante su consa- 
gración ]i las nobles tarea.s de la 
ensefS»n/ji de la juventud, alejado 
de las ujiUiciones de los partidos, 
iit imponerse ln revolución de 1891, 
después de la batalla de la Placilla, 
estando retirado en la pintoresca 
villa de Límaclie, recibiendo su 
espirito gratas impresiones de la 
naturaleiía. fu4 perseguido con fíe- 
rexa increíble y obligado a abando- 
nar la patria para salvar sQ vida 
en el destierro. Su labor de maes- 
tro, de literato, de filósofo, de cri- 
tico, de publicista en fin. no sé 
detuvo nn momento ni en víspe- 
ras ni en el curso de la guerra 
fratricida, ni en lii proscricion. 
Ku 1889 dio A la publicidad un 
tercer volumen de poesías líricas, 
de Índole y factura diversas de 
las anteriores, el cual mereció jui- 
cios «levados y universales en la 
prensa europea y americiina. Kste 
mismo ano. In cosa cditítrii de 
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Garnier, <ie Paris, publicó un ime 
vo tomo suyo de poesías subjeti- 
vas, con el titulo de Rimas Chile 
vas, precedido de un estenso y 
bien meditado estudio biográfico 
y analítico del joven escritor na- 
cional don Leonardo Eliz. En 18iM) 
publicó su interesante libro dono 
minado Estudios sobre vei'sificacion 
castellana, que fué ampliamente 
aplaudido por la crítica americana 
y española. Su tratado de Métrica 
Castellana, premiado en 1887 en 
el Certamen Várela, fué una no- 
vedad para los críticos espafioles y 
americanos. Especialmente la iimo- 
vacion que en él introdujo con la in- 
vención de su Sistema Gráfico del 
Ritmo y del Tahlei'o Ritmico. que 
produjo unív revolución en la ma- 
teria. En España, se atribuyó esta 
reforma a Rubén Darío, con moti- 
vo de un libro publicado por el 
poeta Salvador Rueda y don J. Ixart 
sobre El Ritmo. Pero el ilustre 
crítico habanero don Manuel San- 
guily restableció la verdad de los 
hechos en su revista titulada Ho- 
jas Literarias en 1894. El señor 
Sanguily decia: «Don Andrés Bello, 
ya desde 1835, publicaba en San- 
tiago de Chile un libro, entonces 
único y hoi todavía superado por 
otro maestro chiletw, el escritor don 
Eduardo de la Barra. Le tengo por 
el mejor guia para aprender la mé- 
trica V la retórica en nuestra len- 
gua. Por Bello, y por él mismo 
sobre todo, ha podido decirse que 
la métrica sale de América.» 

En 1892 publicó, en Santiago, 
los Nuevos Estudios sobre versifica- 
ción castellana, obra estensa, nutri- 
da de buenos ejemplos, erudita en 
literatura antigua, clásica en la 
moderna literatura americana. Este 
libro, aunque voluminoso, es sinté- 
tico en los temas de filolojia y mé- 



trica (jue dilucida.' Verdadera c 
maestra sobre la rítmica mode 
fué publicado por el editor 
Rafael Jo ver cuando su autc 
encontraba pro.<<crito rejentand 
Colejío Nacional del Rosario 
Santa Fé, en la Re})ública Ar 
tina. En este importante tral 
agrega oí señor de la Barra nu< 
cuerdas a la gloriosa lira espaf 
da a conocer numerosos ve 
nuevos, antiguos y contenip 
neos, señala nuevos rumbos v 
definitivamente la rítmica de 
lenguas neo-latinas. El rií; 
controvertiílo por los retóricos, 
quedado por el señor de la Bi 
reducido a leves uíatemáticas. ? 
cillas v armónicas. Todas sus ol: 
y monografías sobre métrica ca 
llana han merecido univei'Sj 
juicios críticos honrosos, part 
lamiente del ilustre acadéniiw 
la Real Espnñola don Eduardo 
not. autor de la Arquitectura de 
LevguaSs con (^uien ha manten 
desde largos años, correspondei 
literaria importantisim.-i, que ? 
coleceionarnn en un libro esasca 
formarían la obra mas oriji 
nueva, erudita v amena de críi 

• 

historia crítica v de literatura 
tellana. El señor de la Barrí 
presenta<lo sus trabajos a la I 
Academia Española de la Len 
V con ellos un modelo de su 

• 

blero Ritmiro. Con este motiv 
secretario perpetuo, don Ma: 
Tamavo v Baus, le escribia, I 
[)0C0 tiempo, deplorando la im 
en que la Academia Chilena y 
y le manifestaba que en su 
cepto. la Acade^nia de Chile e 
scfior de la Barra. Este justicit 
elocuente elojio, como proveni 
del jenial dramaturgo y poet; 
|)añoK es la espresion de la 
valiente verdad histórica, poi 
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délos académicos chilenos el mns 
laborioso os el señor de )a Burru. 
En 1891 lué nombrado rector del 
Inetittito NacioiiHl, puesto que no 
Hceptó por consideraciones partieu- 
iHres, El triunfo de la revolución 
arriiiii<S su liogHr que fuá saqueado 
como todos los hogares de las fa- 
milias de los tibemles vencidos. 
Todo lo que au trabajo perseve- 
rante y de largos anos íiiihia podi- 
<lo proporcionarle, fué sustniido, 
conjtintaniunte rion sus líUros j' sus 
vuIiosoH manuscrito?. Con motivo 
(ie residir en Valparaíso, donde 
desempeñaba las funciones ile rec- 
tor del Uceo, uno de los biilidlones 
revolucionarios, el batallón Iqui-j 
que. 6," do línea, oouprt su casa, | 
luetoHvirtió en ciiai-tol, después ¡ 
•lelmlier sido profanada y de.tpo- 
jada por las turliaa saqueadoras, 
rerseguido a nnieilc, se espidió 
lina orden swTeta para fusilarlo, 
coiiHiftuH inuuditii tí inrsplicablo 
i)iie no logró cumplirse para honra 
<Ib ta patria. Ksa orden clandestina 
para consumar un crimen seme- 
jante, estuvo en manos dn un jene- 
rol qae es muerto, y cuyo nombre 
publicará la historia. Tenemos en 
nuestn) archivo documentos que 
seQalan el nombre del oficial en- 
cargado de ultimar iil sefior de la 
Barrj. 8u delito era su credo lilie- 
™1 preconizado en sus gloriosos , 
lihros. P(ii-u evitar eslaviclimacion 
y salvar su preciosa existencia. Iiu- 
1» de proscribirse y en un vapor 
•le itinerario hacia iíuropa se tras- 
MA II Montevideo cuando la vorá 
jiue lie la revolución desva.'ítaba n 
Clálp. 

Al llegar»! Plata fucaciijid<i con 
•"lliisiiisino por los literatos Trias 
'listiiiKuidos del Uruguay y de Bue- 
nos Aires. ?'n la capital arjcntina 
i'Kiuaoritores uias notables, bajo la 



dirección del ilustre poeta don Ra- 
fael Obligado, le ofrecieron una 
velada Hteraria en su honor; y el 
viejo historiador don Vicente Fi- 
del López lo presentó al Presidente 
Pellegrini y a sus ministros. El se- 
ñor López le decia al estrecharlo 
on sus brazos: "Nosotros, los escri- 
tores arjentinos, debemos a Chile 
una deuda que jamás hemos podi- 
lio pagar. Cuando fuimos proscri- 
tes por Rosas a sus playas, encon- 
tramos en su sociedad hogar, ami- 
gos, ti-abajo, protección y patria. 
Ahora se nos presenta la oportuni- 
dad de C()rresponder, en parte, aque- 
llos nobles sentimientos de frater- 
nidad. Ud. viene proscrito y noso- 
tros, tos arjentinos, le ofrecemos a 
Ud una putiia,"' Mui pronto el go- 
bienio nacional arjentinn lo nora- 
lu-ó Visitador Jeiieral de los Colejios 
y Kscuelas Normales de San Luis. 
Mendoza y San Juan, El señor de 
la Barra cumplió honrosamente su 
comisión y el informe que como 
Delegado del ¿nbierno presentó de 
la inspección de Itis Escuelas y Co- 
lejios Nacionales, fué recibido con 
beneplácito por el gobierno y con 
aplausos por la prensa y la opi- 
nión pública. Inmediatamente fué 
nombrado Rector del C^olejio Na- 
cional del Rosario, puesto que le 
fué ofrecido espontánt^amente por 
el Ministro de Instrucción seílor 
Ralestra. Poco tiempo después fué 
nombrado ropresentimte del Rosa- 
rio en el Congreso Agrícola provin- 
cial que se celebró en la Colonia 
lv-<peranza, recordando acaso que 
el sefior de la Barra fué el inicia- 
dor del primer ('ongreso Indus- 
trial que ha celebrado la Amórica 
ICspañolu, i'l (Congreso Agrícola de 
Santiago de Chile, que tuvo lugar 
en Ketiemhrc do 1«7Í). Ademas 
que el scQor de la Barra es niiem- 
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bro de líi Sociedad Rural del Uru- 
guay y de la S(x;iedad Nacional de 
Agricultura de (Jhile. Diversas so- 
ciedades cientificíis v literarias de 
América y de Europa le hau dis- 
tinguido con designaciones de ho- 
nor por sus obras. La Real Acade- 
mia Espafiola de la Lengua lo 
cuenta en el número de sus socios 
correspondientes en Chile. Su la- 
bor literaria y de publicista fué en 
la República Arjentina tan fecun- 
da como variada y provechosa. En 
1894 publicó La Hoja Perdida del 
'Poema del Cid; Examen y Hefuta- 
cion de un folleto sobre gramática 
arcaica y La Hoja Hallada dd 
Poema del Cid', Problemas de Fofié- 
tica Castellana, resueltos según un 
nuevo método: Esbozos FUoUyjicos 
Americanos; en 1895, Notas a un 
Juicio critico de Rafael M. Mer- 
chan; El Endecasílabo Dactilico; El 
Problema de los Andes, ol)ra de 
controversia jeográfica e históri(»a 
relativa a la cuestión de limites de 
Chile con la Arjentina; en 189r> 
Cartas a un Senadm\ sobre la 
cuestión internacional con la Re- 
pública Arjentina; Restauración de 
ta Gesta del Cid Campeador y 5/^*?- 
tema Acentual Castellano. En este 
año de 1897 ha cedido al gobierno 
la propiedad de un Silabario y un 
Tratado de Ortografía Castellana. 
En diversas épocas ha publicado 
las obras siguientes, que manifies- 
tan sus múltiples conocimientos y 
su actividad intelectual y a la vez 
sus inclinaciones literarias: El 
Teniente Coronel Fray Luis Beltran 
(1877). Examen critico del fallo del 
Jurero del Certamen Várela (1888); 
Las Rosas Andinas, poesias suscri- 
tas con el seudómino de Rubén 
Rubi (1888); Prifnores de la Lira 
Antigua (1894). En el saqueo de 
su biblioteca perdió, en manuscri- 



tos, las obras denominadas: Poesias 
Líricas] Compendio de Métrica Cas- 
tellana; Elcfnentos de Aljehra; Apun- 
taciones sobre palabras compues- 
tas y derivadas; Mono-Rovia, o la 
República de los Monos, poema 
cómico; Los Grandes Hombres y 
Las Pequeñas Cosas demi Tierra; No- 
tas sobre temblores y terremotos. Tie- 
ne en la actualidad dispuestos para 
la prensa y en preparación: Luz 
Vengadoi'a. castigo de un plajio; La 
Rítmica Moderna; Los Cantares de 
Juan Ruiz; Los Poemas Antiguos 
Restaurados; Estudios Filolójieos; 
Contribucian al Romancero. A fines 
de 1896 regresó del Plata y fué re- 
cibido con júbilo por la juventud 
chilena. La prensa del país, de to- 
dos los colores políticos, !e tributó 
sus homenajes de bienveniíla en su 
regreso a la patria. El señor de la 
Barra como poeta, pubHcist^i, filó- 
logo, crítico y escritor didáctico, es 
una de las ilustraciones mas cul- 
minantes de nuestro pais y de 
América. 

BARRA (José Migukl dk la). — 
Historiador y servidor público. Nu- 
ció en Santiago en 1799. Sirvió 
como alférez en las campañas de 
la independencia, en cuyo grado 
asistió a la batalla de Maipú. Des- 
pués fué nombrado secretario de 
la primera legación de Chile en 
Londres. Mas tarde desempeñó el 
cargo de cónsul de Chile en Lon- 
dres y el de Ministro Diplomático 
en Paris. En 1838 acompañó al je- 
neral don Manuel Búlnes en cali- 
dad de secretario, en la espedieion 
restauradora del Perú. El 21 de 
Julio de 1843 fué designado Deca- 
no de la Facultad de Filosofía y' 
Humanidades de la Univerj^idad, 
puesto para el cual fué reelejido en 
1845, 1847 y 1849. Sirvió lospnos- 
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>3 públicos fie Jeíe líe lii Oficina 
e Éstaiílsticii, de Intendente de la 
roviiicia de Coquimbo y diputado 

Congreso. Escribió dos compeii- 
¡o9 de Historia de, América e ffis- 
•ria dv Chüe. Fué fundador de la 
ociedad Nacional de Afíricultiira 

del Asilo del Salvador Muiirt en 
íintÍHgo en 1851. El 29 de Marzo 
e esc año ae hizo nii brillante 
■cnerdo de sus trabajos y servi- 
os en el Consejo de la Universi- 
mi. Don Andrés Bello y don Mi- 
Liel Luis Auiunáte^ui escribieron 
publicaron la biojrrafia de su vida, 
m prestijiosacomo ejemplar. 

IURRAYARÍSTEGUI(Makia 
i<ABEi. DK i,a). — Traductora. Na- 
uval de Santiago, se educó en el 
^lejio de los Sagnidos (Virazones. 
MI 1H71 publicó una traducción 
«stellana de la obra frani.*esa, pre- 
in'ada por la Aciideniiti de Paris, 
tullida El f.ihrndii hiiUn. escrita 
or Mr. B. Barrean. Este libro, de 
tercsanle lectura pava ul pueblo, 
i sido tra.«crito en los folletines de 
7 V<iz de la Democracia, de Vidi>a 
¡so. en I8!í9. 

BARRRNECHEA (Feat Juam). 
Historiador relijioso. Nació en 
iicepeioii en los últimos afíos de 
|>riruera mitad del sifílo XVII. 
Jío sns primeros estudios de filo- 
iíi en Santiago, ingresando luui 
t'" )i ia comunidad de la Mer- 
■ í^egun noticias del historiador 
■•««lal don José Toribio Medina, 
* 'íiserta en su Hisfoñn de la IA- 
''''-«»-« Colonial de. Odie, obtení- 
as»! los archivos de la orden 
■<**í«i¡iria, formtiba parte de la 
'iniidíul en Itiñí* (25 de Julio). 
lio foÍect(trde limosnas y corista. 
l^ííj.^ era lector del convento y 
*-'>0-l- (15 de Agosto) fe confirió 



las órdenes sHcerdottdes el obispo 
Humanzoro. Las noticias publica- 
das por Eyzaguirre, en su Historia 
Eclesiástica, Poliiica y Literaria de 
Chile aparecen contradictorias con 
las que comunica el historiador 
Medina, que, evidentemente, han 
sido mejor comprobadas con docu- 
mentos irrefutables. El propio Fray 
Juan Barreneeheíi se encarga de 
decir, en su obra Restauración de 
la Imperial y Conversión de Almas 
Infides, que estuvo algún tiempo 
entre loa indios de Arauco, que 
asistió a uno de los parlamentos 
que celebraron los españoles y que 
se halló en el levantamiento jene- 
ral de J(i55. Después de permane- 
cer en el convento de Santiago, se 
trasladó a Lima a instruirse en la 
ciencia de la teolojia. A sn regreso 
fué comendador de su orden en 
Concepción y profesor de ülosofia 
y artes en el convento de Santiago. 
En esta ciudad se distinguió como 
predicador notable, siendo sus ser- 
mones escojidos para festividades 
reüjiosas estraordinarias y versan- 
do sobre temas y sucesos popula- 
res del pais y do la sociedad colo- 
nial. En 1078 fué elevado a la dig- 
nidad de provincial de su orden, 
pennaneciendo en su jerárquico 
puesto hasta 1682. De las investi- 
gaciones del historiador Medina se 
dedueeque Fray Juan Bnrrenechea 
i'cdactó su Restauración de la /m- 
pei-iiU en Concepción, teniéndola 
escrita en I8(!3. En Concepción fué 
director de la Cofnidia de la Vera- 
Ouz, para lo cual compuso unas 
, Letanías a la Vera Cruz que se 
publicaron en Lima con aproi)acion 
del arzobispo Linan de Cisneros. 
En una procesión pública de esta 
cofratüii, el dia jueves santo de 
1701, el obispo de Concepción man- 
dó suspender, sin causa, el canto y 



170 



BAR 



UIOCIONAKIO 



BAR 



la fiestn, debiendo Fray Ju«ii Ba- 
rreiiechea, que la presidia, dar sus 
escusas a los eabildantes de laciu 
dad. De este conflicto se orijiuó 
una presentación <jue se elevó al 
Papa, escrita por Fray Juan Barre- 
nechea, pero la que solo lle;;^ al 
Consejo de Indias, sin haber pa 
sado a Roma. Kl tribunal dio vista 
al fiscal, pero este funcionario, en 
resolución de 3 de Setiembre de 
1700, se opuso a la remisión del 
espediente a su Santiviad. Ks mui 
posible que este suceso obli^nse a 
Frav Juan Barrenechea a salir del 
pais y a trasladarse a LimM, tlonde 
se cree que murió en 1707. He 
aquella capital trajo el iníiiuiscrilo 
de su crónica, en IHiH. el relijioso 
franciscano Frav Antonio Bauza. 
Kste documento, incompleto, se 
conserva en la Biblioteca Naci(»nal. 
Se ha denomiinido ^w/onVi í/í* Chi- 
le a esta obra (jue su autnr tituló 
Hestauracion de la Imperial. líl 
historiador Medina coloca esta obra 
en su Historia de la Litnatura 
Colonial de Chile, en el capitulo do 
las costumbres indíjenas y de la 
novela. La crítica literaria e histó- 
rica solo puede calificar de leyenda 
la mayor parte del ariíumcnto de 
la obra, lis, según el lnstoria<lor 
Eyzaguirre, una crónica anecdó 
tica, que carece de unidad en sus 
noticias politicas y eclesiásticas. 
Narra, sin ameni<lad en la forma 
ni brillo en el lenguaje, un mman- 
ce <le una tribu araucana. 



BAKRIGA (José Míqukl). — Ju- 
risconsulto V majistrado. Xa<*ió en 
los Andes en IHIO. Se educo vw o\ 
Instituto Nacional, cursando leves i 
en la Universidad. Obtuvo su titulo | 
Ac abogado el 8 de Mayo de 1S37. ¡ 
Kn 183í:< fué nombrado profesor 
del Instituto Nacional, en lu cal*.' 



dra de humanidades. Deseí 
este puesto durante cuatro 
(1838-1842). En 1842 se le nombiA 
juez de letras de Cauquenesyai 
1847 fué encargado de la Inten- 
dencia de la |)rovincia del Maule. 
Al crearse la Coi-te de A|>elacioneB 
de(^>nce|)cion en 1849, se le de- 
signó Ministro de ese tribunal de 
justicia. Poco mas tarde se le trae- 
lado a Santiago con el carácter de 
Ministro de la Corte de* Apelacio- 
nes. En 1857 fué ascendido al ran- 
go de Ministro déla Corte Suprema 
de Justicia. Sirvió este elevado 
cargo hasta 1886, año en que se 
dictó su jubilación. Ocupó, m 
mismo, los puestos de miembro del 
Tribunal Superior de Cuent^is y de 
la Comisión de Abogados y de Jue- 
ces eiicargada de la revisión del 
])royecto de Código ( -ivil elabora- 
do por el ilustre sabio don Andrea 
Bello. Murió en Santiago el 3 
Setiembre de IB^G. 

KARRIG.\ (José Aau8TiN). 
Abogado y político. Nació en S 
tiago en 1853. Se educó en el Ir 
tiluto Nacional v cui*só leves en 

• a. 

Universidad hasta graduarse 
abogado el I.'* de Abril de 18tf 
Ha sido profesor de derecho natn^ 
ral en la Universidad. Desde el i t 
riodo lejislativo de 1884 ha forn'ia 
do parte del Congreso como dij"^ 
lado por Santiago v Concepoi 
En 1H84 fundó la Jteri^fa de j_ 
\i Letras, Cjue sostuvo hasta 19\ 
Miembro ilel Círculo Católico h-* 
dado conferencias literarias v d^ 
doctrina en e.^ta corporación. Se b/» 
distinguido como orador parlamen- 
tario en el Congreso. Aun cuando 
ha cultivado la poesía en su juven- 
tud, goza de reputiicion como ha- 
blista v oraiior. I'-ii LSíU visitó A 
Uruguay A su re¿;:cso cu 1^92, 
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continuó sirviendo en el Congreso 
h1 partido conservador a que perte- 
nece. Sus (escritos no son mui nu- 
iTierosos v su ilustración en litera- 
tura española es estensa y selecta. 

BARRIKNTOS Y ALVARADO 

{Santiago). — Militar delaindepen- 

¿lencia. Nació en Castro (Chiloé) el 

J.6 de Junio de 1789. Se educó en 

I*t8 escuelas locales de su pueblo 

wwmUxI, Era hijo de una familia agra- 

w'i ü, Al estallar la revolución de la 

i T 1 f icpendencia, inibui<]o en las 

/Viíei^s de fidelidad al rei, adoptóla 

(T^^ ti sa de España y se incorporó al 

^j^M^ciío realista el 1.*' de Mayo de 

^ ^ 1. S. Se encontró en la toma de 

f *"«. I <:^huHno. en Yerbas Buenas, ón 

'<^S9 «zompos de San Carlos, donde 

^^^<-*' i l)ió su primera herida, en el 

^^^^ « ^ibrillar v en el sitio de Ranea 

^^*^\*^ - líl 4 de Febrero de 1^10 cayó 

P^^^ ^=* iouero en Las Hornillas v esíu- 

^* ^i>n poder de los j)atriotas hasta 

^— ^.). Habiéndose fujrado pasó a 

i *«ifta, V en 1821 fué destinado 

^ -lepósito de Ultramar. Kn Isís 

^^ «-ra? civiles de Espuña defendió 

_ ^-^ausa de doña l.'íabeK distin- 

* ^^ndoseen el8ÍtiodeCá<l¡z(1824) 

|v*^ ^'J^ la batalla de Mondigonia( 1835). 

*"*■ ^ndió valientemente el Palacio 

i 1. como jefe de la j^uaixlia de 

^ )arderos, la noche del 7 al 8 de 

'^^bre de 1841. Por esta noble 

n fué ascendido h teniente co- 

1 de infantería }• agraciado con 
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^ *^iz de la orden de San Fernan- 

Dofla Isabel II h^ hoinó ademas 

' una espa<la con empuñadura 

^ ^ ro y un diplomu de caballero. 

vrthosa espada la regaló el co- 

^1 Barriento.s al Museo Jíficional 

— ^^hilo, preciosa reliquia (¡ne fué 

• dn de la Esposicion pública en 

^^. En 184S fué gobernador mi- 

c^ de Puerto Rico. En 1856 re 




gresó a Chile y se consagró a la 
agricultura en Valdivia. El último 
acto público de su vida fué el de 
presidir la Esposicion del Coloniaje 
en Santiago. El gobierno de la pe- 
nínsula le concedió mas tarde el 
título de comendador de la Real 
Orden de Isabel la Católica. Mere- 
ció elocuentes homenajes del ilus- 
tre jeneral Castaños, duque de Bai- 
len. Falleció poco después, en su 
j fundo Las Animas, de Valdivia. 

I 

BARRIO (Paulino dbl).— Ma- 
temático v educacionista. Nació en 
Santiago en 1823. Se educó en el 

I Instituto Nacional. Cursó la carrera 
de injeniero en la Universidad, re- 
cibiendo su título profesional en 
1854. Su memoria de prueba para 
optar al grado de injeniero versó 
sobre jeogralia física^ estudiando 
/.os Temblores de Tierra, la cual se 
insertó en los Anales de la Umver- 
b-idad en 1855. En 1856 fué nom- 
brado miembro de la Facultad de 
Ciencias Físicas y Matemáticas y 
al incorporarse a dicha Facultad, 
levó un discurso sobre la Utilidad 
de la Meteorolojia. Encargado por 
el gobierno hizo un estudio jeoló- 
jico de la zona carbonífera de Lota 
y Coronel, reconociendo la impor- 
tancia de los yacimientos de carbón 
de piedra que mas tarde se han 
esplotado con ventajáis para las in- 
dustrias nacionales. Fruto de sus 
estudios fué su informe titulado 
Jvolojia de Lota y Coro^wl. En 1856 
se imió a los esfuerzos jenerososy 
j>atrióticos de Francisco Bilbao y 
Santiago Arcos para instruir al 
pueblo en las conferencias públi- 
(ías de la Sociedad de la Igualdad. 
En 1857 propuso al goVjierno la 
fundación de la Escuela de Minería 
de C/Opiapó, establecimiento que le 
correspondió organizar y dirijir. 
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Desempeñando las fiinfíonesí de 
director de est(í colejio. falleció al- 
gún tiempo mas tarde. Su nombre 
se recuerda con respeto y simpatías 
en la historia de nuestros primeros 
años de nación poi' la precocidad 
de su talento y los provechosos y 
múltiples servicios (pie prestó al 
progreso de las ciencias en el breve 
tiempo de su vida de actividad y 
de estudio. 

BARROS (DiKoo Antumo).— 
Patricio y Senador de hi Repiil»lica. 
Nació en Santiago el 5 de Noviem- 
bre de 1789. Fueron sus padres 
don Manuel Barros Andonaegui y 
la señora Agustina Kernande/, de 
Leiva V Ureta. Don Manuel Barros 
Andonaegui desciende de «Ion Ma- 
nuel Barros Andonaegui, coronel 
del ejército colonial y alcalde de 
Santiago y la señora Agustina Fer- 
nandez de Leiva v l'reta ora her- 

• 

mana de donJoaquinde Leiva, que 
se distinguió como orador en las 
Cortes de Madrid v íué miembro 
de la comisión que suscril)ió la 
Constitución dada en Cádiz eii ÍXÍ2 
y fallecido en Lima el 1 1 de Junio 
de 1814. La j)rimer;i educMcion que 
recibió el señor Bíirros fué mer- 
cantil. A la edad de llanos (1802). 
entró en calidad de de¡)endiento en 
el almacén de don Joaquín Ganda- 
rillas. En 1807 se lo conlió una ne- 
gociación comercial en el Perú. De 
regreso de Lima se diriji<> al Plata. 
Volvió en 1812 con un cargamento 
de armas para el gobierno y otro 
de mercaderías [>ara el señor Gan- 
darillas, cuvo valor ascendía a 80 
mil i>esos. En 1S14 emprendió un 
nuevo viaje a Buenos Aires. Allí 
se unió en matrimonio con doña 
Martina Arana y Andonaegui. Ra- 
dicado en el Plata, fué elejido rojí- 
<lor. honor que no había alcanzado 



otro estranjero. Para protejer a los 
])atriotas derrotados en Raneagua, 
adquirió una imprenta con don 
Felipe Arana, Ministro de Rosas, 
que se había educado en la Uni- 
versi<lad de San Felipe en nuestro 
país. Editóse en ella El Censor, pe- 
rióflíco (\ne redactó Fray Camilo 
Ilenriquoz, el fraile pa^triota chile- 
no <jue había fundado el periodis- 
mo con La Aurora en nuestro país, 
proclamando en sus columnas la 
indejíendencia. Tuvo como emplea- 
dos en sus talleres a don Manuel 
José (tandarillas y a don Diego 
José Benavente, patricios chilenos 
que debían ser futuros estadistasen 
su pais en la organización del go- 
bierno republicano establecida la 
soberanía nacional. Al valiente mi- 
litar, mas tarde jeneral. don Kiimon 
Freiré, lo colocó en (*alida<I de jefe 
de uno de los Innjues de la escua- 
drilla del almirante Brown. En 
181í> fué vocal de la Junta Guber- 
nativa. En ese |)uesto obtuvo la 
libertad de los Carrera, que habían 
sido hechos j»ris¡oneros. Al organi- 
zarse el ejército de los Andes, s« 
]»ensó en darle. {)or la Junta de 
Buenos Aires, el mando al jeneral 
don Manuel Soler y él obtuvo que 
se le confiara al jeneral don José 
de San Martin. Regresó a Chile en 
ISlí). Por sus servicios a la inde- 
pendencia, se le concedió la me- 
dalla (lela Lejion del Mérito. Hasta 
1H30 o<'uj»ó diversos puestos públi- 
cos. En 1833 fué miembro de lu 
Asamblea Constituyente. Fué Se- 
nador de la República. (Consejero 
de Estado v Jefe del Crédito hustH 
IS4S. En ÍH20(20de Agosto), sus- 
cribió la espediciun libertadora del 
Peni con la suma de 40 mil pesos, 
«jue en aquella época era unai for- 
tuna considerable. Falleció en San- 
tiago el 12 de Junio de ISóií. 
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BARROS (Ladro).— Servidor 
público. Nació en Santiago en 1H38. 
Fueron sus paHreR don Diego An- 
tonio Barros y Fernandez y la se- 
ñora Carnaen Valdea y Larrea. Se 
educó en el Instituto Nacional y 
tuvo predilección |)or los estudios 
<i« economin poiitiui. Kn su vida 
de servidor publico, se consagró a 
los trabajos de finanzas. Fué dipu- 
tado al Congreso, desde 1876 a 
1891. por el departamento de Me- 
lipilla. En 1890 desempeñó el car- 
go de Ministro de Hacienda y en 
1891 fué electo Senador del Con- 
grean Constituyente. En 1875 es- 
cribió un libro titulado Estadística 
Agrícola del departamento de. Meli- 
pilla, el cual fué presentado a la 
Ksposicion Nacional de ese año. 
Efttn obra ha sido citada por Mr. 
Rumbold en Inglaterra y por Mr. 
Fainpertuifl en El Economista de 
Francia. Fui presidente de la So- 
ciedad Nacional de Agricultuni. 
Arrastrailn en la oaidu <lel gobierno 
del Exmo. Presidente Balmaceda, 
en 18yi, como ex-MÍniatro de Ha- 
cienda y Senador, sufrió las injus- ■ 
ticiaa con ijne la revolución victo- 
riosa se impuso en el pais. AI reor- 
ganixanie el partido liberal demo- 
crático, después de las persecuciones 
de 1891, lHíí2y 1893, fué elejido 
(•residente del Directorio en la 
Asamblea popular celebrada en el 
Teatro Poiileamn el 8 de Octubre 
de 1893. A fines de este aQo murió 
en Santiago. 

BARROS (Pfdro José).— Indus- 
trial y servidor público. Nació en 
Santiago en 181-i. Se educó en el 
Instituto Nacional, bajo la direc- 
ción de don Andrés Bello. Dedica- 
do al impulso de lus industrias. 
ndquirió una regular fortuna en el 
trabajo de los fuentes de ri(]uezu 



lie] territorio. Bn 1864 fué coman- 
dante de un batallón de guardiaa 
nacionales. Desde 1866 hasta 1870 
desempeñó la Intendencia de Tal- 
ca. Fué diputado al Congreso en 
varias lejislaturas. Falleció en San- 
tiago el 3 de Octubi-e de 1887. 

BARROS ARANA (Diego).— 
Historiador y educacionista. Nació 
en Santiago el 16 de Agosto de 
1830. Fueron sus padres el antiguo 
Senador de la República don Diego 
Antonio Barrosy la.ieflora Martina 
Arana y Andonaegui. Hizo sus pri- 
meros estudios en el Instituto Na- 
cional en 18-18. En 1841) interrum- 
pió sus cursos univeraitarioa de 
leyes por lo delicado de su consti- 
tución Tísica. No pudiendo confor- 
marse con su retiro de los estudios 
jurídicos, se dedicó a las investiga- 
ciones literaria» o lii>itóricas. Desde 
esa fecha dntn su consagración a 
estos estudios que lo han hecho al 
lin del tieniito de su labor, el mas 
eminente historiador nacional. Sua 
primeros ensayos fueron simples 
traducciones del francGs, muchas 
de las cuales se publicaron en los 
folletines de los diarios. Hacia es- 
tos trabajos asociado a su hermano 
José Barros, muerto a la edad de 
18 años, cuando su talento comen- 
»aba a manifestarse, instimulado 
por don Antonio García Reyes, pu- 
blicó su primer ensayo históricoen 
18.50 con el título de Estudios His- 
tóricos sof>re Vicente Benavides y las 
Campañng del Sur (1818-1821). El 
periodista uruguayo Juan Carlos 
üoniez, proscrito de su patria y 
radicado en Valparaíso, que redac- 
taba a la HHzon El Mercurio, al leer 
esta obra ijue esclarecía uno de los 
l>eriodo9 mas oscuros de nuestra 
revolución emancipadora, emitió un 
juicio boninslsimo sobre ella decía- 
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raudo que ilescubrÍM. a través de 
sus capítulos al futuro historiador 
de Chile. A partir de esta c[)Oca su 
labor de investigador paciente y de 
historiador erudito, fué cada ve/, 
mas asidua y mas provechosa para 
las letras y los anales públicos <lel 
pais y de América. En 18ó2 dio a 
la publicidad su opúsculo hist<^rico 
Jeneral Freiré, trabajo nutrido de 
antecedentes curiosos e interesan- 
tes (jue le dan el carácter dd mejor 
y mas completo cuadro de la vida 
y la época en que le cupo actuar 
al ilustre militar. Kn ISó:; fundó el 
periódico literario El Museo, en el 
que inició su lal>or de cronista en 
la prensa, en la que ha ilustrado el 
criterio público nacional con los 
mas variados y eruditos estadios 
cronolójicos de la era cokmial y de 
la independencia. Va\ El Musen in- 
sertó los primeros diez ca[)itu)os 
de su Historia Jeneral de la Inde- 
pendencia de Chile. Va\ 1854 cola- 
boró en la (raln'ia de. Homhre.^ Cé- 
lebres de Chile, que editó Narciso 
Desmadryl y que dirijian los lite- 
ratos Hermójenes de Irisarri y Mi- 
guel Luis Amunátegui, con las bio- 
grafías de Don Juan Mnrtinez de 
Rozas, del Obispo don Josa A. Mar- 
tínez ^ del Jeneral don Joaquin Prie- 
to, de don Antonio Garcia Reí/es, 
del Jeneral don Francisco A. Pinto 
y del Jeneral don José Manuel 
Borgoño. La biognifia del escritor 
Y majistrado don Antonio (Jarcia 
Reyes, la publicó en un pequeño 
libro en 1855. Pero su obra mas 
considerable de aquel tiempo fué 
la Historia Jeneral de la Indepen- 
dencia de Chile, que comenzó a 
publicar en 1854 y terminó en 1 858. 
Abarca en esa obra el periodo his- 
tórico y politico de 1808 a 1819. 
En dos épocas diversas se han pu 
blicado en volumen s»p:irado la 



primera parte (1808-1815) en 1863 
y la segunda (1811-1819) en 1866. 
Esta obra fué recomendada con el 
accésit en el certamen de la Facul- 
tad de Humanidades en 1852 y 
para publicarla obtuvo el aosilio 
de la Universidíul. Desde esa fecha 
data la protección constante y de 
positiva largueza con que lo ha 
amparado la Universidad. En los 
Anales de la Universidad ha inser- 
tado la mayor parte de sus traba- 
jos, que después ha coleccionado 
en libros. Este periódicí» ofícial de 
la Universidad; destinado al culti- 
vo V al fomento <le las letnis v las 
ciencias, fundado en 1845, ha sino 
la tribuna de preconización y de 
publicidad del señor Barros Arana 
desíle 1855. En los Anales de la 
Unimsiddd ha ]>ublicado, desdo 
aquella época, la Vida de dn9% 
Claudio Gai/, editada en forma f\« 
libro en I87tí; la (\>lpcci(m de Hw^ 
foriadores de Chile, publicada ^^i 
un volumen en 18()2; los Croivist 
de Indias, editado en 1861; His 
r i adores de ChiU\ publicado en m.^ 
tom(» en 1860; Ilistoriadoi-es Chwf i 
fios, en 1862; Los Histoinado^ • 
Oficiales del Descubrimiento y O 
quista de America, voIún»en de 18 
Proceso de Pedro de Valdivia, 
do a luz en 1873; Historia de 
Campañas de Chilofj, memoria 
blicada en 185(5; Vida y Viajes- 
Fernando de Magallanes, publi. ^^ 
do eti 1864. Estii obra ha sido t: ""^ 
ducida al portugués, por enca»"^ 
de la Real Academia de Giencr "» 
de Lisboa, en 1881. 

El 18 de Abril de 1855 fuéelej 5 ^ 
miembro de la Facultad deFilosd^ í 
y Humanidades y al incorporar^^^ 
ella hizo el elojio del distingiii^^ 
helenista don Luis A. Vendel H^?J^' 
discurso que se insertó en los .J** ' 
les de kt Universidad en este ^ift^ 
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la instrucción secundaria en el pais. 
La esperiencia que habia adquirido 
en su viaje a Europa, donde hahia 
visitado los primeros colejios y ob- 
servado los métodos de estudio, lo 
colocaba en situación de imprimir 
a la marcha de este establecimiento 
un impulso innovador y vijj^oroHO. 
Su labor fué fecunda en este plan- 
tel de educación. Modifict» la onse- 
Aívnza, cambió los métodos y el 
plan de estudios, suprimiendo el 
antiguo sistema de los profesores 
enciclopédicos. Tan iniportante re- 
forma se hizo estensiva a todos los 
liceos y colejios del Estado, lo que 
alarmó a los retn'igrados que veian 
derrumbai'se su falso poderio pú- 
blico con el desarrollo de la c\iltura 
nacional. En JS63 presentó al Mi- 
nisterio de Instrucción la primera 
Memoria sobre las reformas esta- 
bleciílas en el Instituto Nacional v 
en este mismo orden anual y con 
espíritu siempre progresista y libe- 
ral, continuó su labor en el mencio- 
nado establecimiento, hasta 1872, 
fecha de su última Memoria. En 
1872 fué separado del rectorado 
dei Instituto Nacional por el Mi- 
nistro conservador don Abdon Oi- 
fuentes. En 1873 publicó un íolleto 
titulado Mi Desfifucion, apuntes 
para la histoi'ia del Instituto Nacio- 
nal. Su separación del Instituto se 
debió a cuestiones de hostilidad 
politica. El Ministro conservador 
trató de dar un golpe de autoridad 
a la cultura liberal de la juventud 
en la persona del rector del primer 
colejio de educación pública del 
pais. f^ste acto no redundó en des- 
doro del señor Barros Arana, sino 
en desmedro del progreso de la en- 
señanza, que a no haber sido dete- 
nida en su desarrollo habria pro- 
ducido mas inmediatos v benéficos 
resuitadof?. Para servir la cultura 



de la juventud, compuso una serie 
de testos de estudio, libros didácti- 
cos adoptados por lu Universidad 
para los cursos de enseñanza se- 
cundaria. Sus testos, algunos de 
ellos de carácter (íientífico, son se- 
lec(íionados de diversos autores es- 
tranjeros, como él mismo se encar- 
ga de especificarlo en cada uno de 
ellos. En 1865 publicó su Compen- 
dio de HistoHa de América; en 1867 
los FMmentos de Literatura (Retó- 
rica y Poética); en 1861) los Ele- 
mentos de Historia Literaria; en 
1871 los Elemefitos de Jeografia Fí- 
sica. De la Histm'iá de América hn 
)>ublicado ílos testos, uno e.sten«), 
que es una obra de «insulta para 
profesores y publicistas, y otro mas 
elemental para los alumnos. Kn 
1870 publicó un Compendio de His- 
toria Moderna, arreglado do los 
libros elementales <lo Víctor l)»iruv 
V Ducondrav. Posteriormente, en 

• ■ 

IHH\K ha dado a luz un testo com- 
plementario de sus elementos de 
literatura, titulado Manual de Com- 
posición Literaria. Todos estos li- 
bros lo colocan en el rol de uno de 
los mas culminantes preceptistas 
nacionales. En 1875 fundó, en unión 
de don Miguel Luis Amunátegui, 
La Jievista Chilena, publicación 
mensual que influyó notablemente 
en el movimiento literario que se 
laodujo en ese periodo, hasta 1880. 
año en <]ue se dejó de publicar por 
las obligaciones de otro orden pa- 
triótico que impuso a sus directo- 
ros la guerra contra el Perú y Bo- 
livia. En 1881 publicó, por encar- 
go del gobierno, la Histaria de la 
Guerra del Pacifico. De esta obra 
se hizo, en 1882. una edición en 
francés. Su labor d(» historiador v 
publicista es tan considerable, tan- 
to en sus numerosas obras romo 
en la j»rensji cientifica. literaria y 
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noticiosa del ptií». En lí^líl colülio- 
ró en ti libro titiiliulo Cmidyo tíLv- 
l&rieo df. la AdminU/racion Monll. 
escrito euii los señores 'Ion noiniíi- 
Ko Sftntu Maris, don Josó Victorino 
Lastnrria y don Marcial Oonxaie?,, 
teiiipiirlo cada uno df ellos una 
WPtcioii es|.ec;al. l)wlÍa\do al pre- 
sidente don Josó Joaquín l'erez y 
rfidiictado segnn los propio^t docu- 
mentos del goljierno de don Ma- 
nuel Montt. causó I lond a sensación 
social y política. vendisMidosc nna 
edición ile mas de mil ejemplares 
en lo» dias IH y 1!» de Selietjthíe 
He IHlíl.sefínn Vicuña Mackpnna. 
Kii este mismo Hilo |)Hldic6 Lof 
Crmiialaa (¡e Indiai<\ «n isiiíl dio a 
loz un documento liistótico relativo 
Ji la espulsion de los ;i(suit!i»' en 
1707. tomo una pajina dt> la liisto- 
riíi de Chile; Stiowif Onirridn/^ f¡> 
Chilf desde IWinluisla imtí.ai-ci-ca 
de sn independencia (l><riH); ¡.m 
Atitif/uoii Hahitaulrs de C/iilf, Ilí- 
qufsan ili: liis Atiliqíiof Jr-mtiffis de 
t'hik' [1^12): l'ron-í'o f'>- i'cdro de 
Valdivia {X^TiX); Thm <'iii>nli<- C-ofi 
{ 187(f): yolas puya tina lHhHngraJin 
áe nhrnst nvintimait y t-cudóniíiKis, 
sobre la liistnria, la jcofrralia y la 
literatura de América (ISíí-i); Don 
JUiguelLifis Amiinútegui. necroiojia 
(18811); ■ Kí>itl(iraci&ncs .Ifogiüjlean e 
Hidrográfeas t\c José de Mondedu 
V Moiittro (18HS); No/icin Bititjrá- 
ficadeJ. G. CoarceUc Scntuil (1H'«7); 
'j)on ./of>ú Francisco r«-,(/nrn (lf<ÍIÜl; 
iWci"OÍíi/ta rfc don .Itinn Gudaro 
Cmn-et-lk Senmil [\W¿\: La Lim- 
ffíiistiea AiH^-ifaita (lf*íl;i); Misiona 
Jetu^td de Chile (1KH4), l.a Histmin 
./ntcral da Chile, que ya consta do 
14 tomos, es hh obra mas cstniísa y 
luiia completa y la que ha sido mus 
aplaudid». Premiada en varios pe 
nodo» universitarios, se consideri 
tiii verdadero monumento histórico 



nacional. Ksta obra es erudita en 
el sentido de seleccionar copiosas 
citas de autores estranjeroa poco 
conocidos. Mu reunido en ella el 
señor Barros Arana todas las obras 
de carácter liistóiico que ha publi- 
cado en sn vida literaria. Asi. por 
ejemplo, podrá leerse cu ella iu 
primera Ilislnvin Jcntral de la In- 
■ depífudeticia y stis diversos estudios 
I sobre los indios de Aranco vio» 
JeanitaH. Se nota en esta obra que 
el señor Barros Arana omite las 
' opiniones propias., dando a su hia- 
loria el carili-tcr narrativo y no el 
de síntesis y crítica filosófica que 
corresponde a la historia contem- 
poránea. Pero no suceda lo mismo 
cuando describe los hechos relaoio- 
liarlos con la vida de los fundado- 
res de la independencia como loa 
Carrera.'^. Matnie! líodrigne» y 
O'Hitrfíins. a ios que ju/ga. mui 
espe<;¡;dnipnli.' a los primeros, con 
demasiada severidad y apHsiona- 
niicnto, l>e ijjual manera ha pro- 
ceilido en uno de los volúmenes 
de esta obra que apareció en 
IKÍM. Con motivo del desenlace 
favorabie de la revolución que de- 
rrocó al tíohierno constitucional del 
Kxnuí, Presidente Balmuceda, el 
soflor Barros Arana afirmó que las 
glorias de este movimiento subver- 
sivo eran superiores a las conquis- 
tadas por los proceres de la in- 
dependencia. Kl Exmo. Presidente 
Balmaceilii como gobernante juati- 
ciei-o liabia hecho cumplido honor 
a sil lalíor do historiador y de hom- 
bre de ciencia, noinbránilolo perito 
de ('hile en la comisión de límites 
con la República Arjentina y dan- 
doloun premio de 20 mil pesos ^lor 
el traiiajo de su Historia Jerteral 
de Chile. La labor de publicista del 
señor Barros .\rnna en la prensa 
periódica ha sido tíui amplia y co- 
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piosauomo pn la de 3us libros. Con 
estudios de todo júnero, en especial 
de carácter histt'irico coloiiiut, ha 
cooperado al prestijii> de laa siguien- 
tes publicaciones La Rfwisla de 
Ciencias y Letras, fundada y dirijida 
por don Antonio Viiras (1657); ¡m 
Revista de Santiago, fundada y diri- 
jida por Francisco de Paula Matta 
\\^W\, Los Aniúes déla Universidad 
{lHb2);LaJtevistadetPaeHico(liibit)\ 
La Revista de Sud América (18ti()); 
La Revista de i^alparntso (IHTA); La 
Revista Chilena (l)i76); La Semana 
(18581; La Actualidad v Eí J'ais 
(1858); El Híuseo (ltó2); El Correo 
del D<m»ngo {\^&¿); La Revista de 
Chile (1881); />« Reeista del Pro 
.írcso(1888); La Lectura (1884); La 
Reinsla Ilustrada (18t»ii); El Fe- 
rrocarril (18fi3); La República 
(1871Í; U Libertad Eleetorni (IWH) 
y El Heraldfí [WJl). Kn distintas 
obnis, de otros autores, iia i-olabo- 
rado con estudios de bibliot^ratia 
umericann, como en el Catálogo de 
la Biblioteca di; don tJregorio de 
lieeche. publicado por don Benjn- 
inin Vicufta Mackeniia(187íl); en el 
libro de suscricion a la estatua de 
Bello, publicado por la Auademia 
de Bellas Letras (1874): en la Ga- 
lena de Hombres Célebres de Chile 
(1854); en la Corona del Hiroe, de- 
dicada « Bernardo 0'Higgins( 1872); 
en el Cuarto Centenario ilei descu- 
brimiento de Anitíricu publicado 
por la Universidad (18í)"2): y en El 
Anuario de la !.ihertad Electoral 
(1887). En la Rerij'/a Chilena pu- 
blicó un notable CKtudio relativo a 
la vida del ilustre jeneral c histo- 
riador arjentino don Bartulonu' 
Mitre. Ksto historiador se nirvii't de 
la Historia Jeneral de Chile ilei se- 
ñor Barros Arana para ilustrar con 
antecedentes autorizados su Jlislo 
ria de San Martin. Dítícihnente se 



eiieontrnrá en nuestro pais, que ha 
sido pródigo e» fecundos escritores, 
tales como Amunátegui y V'icufia 
Maekenna, y aun en América, un 
publicista que haya producido ma- 
yor número de trabajos históricos 
nacionales y americanos. El seDor 
Barros Arana ha sido diputado al 
Congreso en varios periodos lejis- 
lativos. No se ha distinguido como 
onidor. En 188ii tomó una partici- 
pación muí activa en favor de 1a 
candidatura presidencial de don 
José Francisco Vergara, y en 1891 
en pn't de la revolución del Con- 
greso, lo qne dio lugar a su destitu- 
ción del puesto de perito de la co- 
misión de limites. En diversos 
periodos ha sido I>ecimo de la 
Facultad de Filosolia y Humani- 
dades, en cuyo puesto ha dado 
informes sobre diversos test/is y 
obras de autores nn<;ionales. Desde 
1892 desempeña el cargo de Rec- 
tor de la Universidad. Es miembro 
correspondiente del Instituto His- 
tórica) del Brasil y de 1« Real Aca- 
<leniia Española. En 18!»ó ha pu- 
hlit-ailo un ruido-^o folleto titulado 
La Cuestión de Limites entre Chi- 
le ¡t la República Arjentina, que ha 
sido discutido cou calor en la pren- 
sa de Buenos Aires, En la actuali- 
dad sirve las funciones de perito 
chileno de la Comisión de Limites 
con la República Arjentina. Du- 
rante una serie de años ha desem- 
peñado las c-átedras de los ramos 
<-orrospondieiites a sus testos de 
estudios, en el Instituto Nacional, 
tales couio la de literatura, historia 
literaria, jeografia física e historia 
de .\nii^rii'a. Siendo rector del Ins- 
tituto servia las clases de ios profe- 
HoreH (pie no asistían. De ])nderosa 
memoria, a la \:'z que de tesonero 
raracter, ha acuinnlndo una suma 
i-onsiderable de coníx'imientos que 
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hacen de ¿I una de Isa psraonali- 
dades mas üustreB del país. 

BARROS Y BARROS (Clau- 
uio). — Abogado y literato. Nació 
en SHntiago en 1863. Fueron sua 
padrea el Senador de la República 
don Miguel Barros Moran y la se- 
ñora Juana Barrcis y Varas. Hizo 
sus primeros estudios en el Colejio 
de Ban If^iiacio. Cursó leyes en la 
Universidad, recibiendo su titulo 
de abogado el 22 de Junio de 1886. 
Dedicado a la prensa ba publicado 
un tomo de sus cuín posiciones es- 
cojidas. Su danto a Santa ¡tosa de. 
lÁma fué premiado en un concur- 
so literario de líuenos Aires. Ha 
desempeñado puestos de gobierno 
y desde 1896 ocupii el cargo de 
Secretario de la Delegación Fiscal 
de Salitreras. 

BARROS Y BARROS (Maudel). 
— Abogado y literato. Nació en 
Saiitiimo en 1866. Fueron sus pa- 
dres don Miguel Barros Moran y 
)a Nefiora Juana Huiros y Varas. 
Se educó en el Colejio de San Ig- 
nucio. Híko sus estudios universi- 
tnrios de leves y se graduó de abo- 
gado el 18 de Mayo de 1888. Afec- 
to a la literatura ba colaborado, con 
estudios de diversos jéneros, en 
varías revistas. Durante algún tiem- 
po fué director del diario conser- 
vador A« Union de Valparaíso y 
en 1894 fundó, en Santiago, el dia- 
rio politico El Constitunonal que 
dejó de publicarse en 1896. En la 
HCtUfllidad forma parte de la Aso- 
ciación de la Prensa. 

BARROS BORGOÑO (Lcis).— 
Abogado y escritor. Nació en San- 
tiago en 18Ó8. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional. Cursó leyes en la 
Universidad, graduándose de abo- 



gado el 15 de Junio de 1880. Fué 
catedrático de historia del Instituto 
y bibliotecario de ese estableci- 
miento antes de recibir íu titulo 
profesional. En 18í*l fué nombra- 
do Jefe de Sección del Ministerio 
de Relaciones Esteriores. En 1884 
se le designó relator de la Corte 
Suprema. En ISÍfJ sirvió el pues- 
to de secretario de la Convención 
libera' y en 1892 ocupó el cargo de 
Ministro de Guerm y Marina. 
Adicto a las letras ha escrito va- 
rias obras de i'iu'ácter histórico, ta- 
les vpiiw las denominadHs La Mi- 
sión Mufí. Vid<i del Almirante 
Lynch y La Historia Jenttral. En 
1886 publicó una traducción de 
una Historia Antigua de Van Den 
Ber(í, y obtuvo el premio, en el pri- 
mer certamen Várela, con su Vida 
dr Lf/nch. Hh colaborado en La 
Jirvistn Chilmn y en el diario La 
Época, con estudios de critica y 
bibliogmlia, como los titulados Él 
Katuáo y la Instrucción y 'l'eatot de 
Jeogrojia. 

BAIÍROS BORGOÑt) (Manüki,). 
— Facultativo en cirujia y medici- 
na. Nació en Santiago en 1852. 
Hi?.o sus primeros estudios en el 
Instituto Nacional. Completó sus 
cursos en medicina y cirujia en 
Francia, obteniendo su titulo pro- 
fesional en Paris. A su vuelta a Chi- 
le se graduó en la Universidad. Ha- 
sido (íate<lrático en el Instituto 
Nacional y de la Universidad. Se 
ha car.octeri/.ado como bábil ciruja- 
no en el servicio médico de los 
hospitales 

BARROS BORGOÑO [Victoe). 
— Doctor en medicina y cirujano. 
Nació en Santiago en 1856. Se 
educó en el Instituto Nacional y 
oursó su carrera profesional en la 
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Universidad. Obtuvo su titulo de i Anales de la Univei'sidad, En este 
médico y cirujano en 1884. Su ! mismo año publicó en los Anales 
memoria de prueba versó sobre el ¡ \j\\\\evs\iAY\o9>\xiBio(frafiad€ AtigíAS- 
tema de cirujia. Septicemia Quirúr- 1 lo Charme. En 18G2 publicó un es- 
jica y Doctrina Aí los Jérmcnes. Su \ tudio de topografía con la denomi- 
estudio cientitíco se insert('> en los i nación de Procedimiento para copiar 
Anales de la Univfrsidad. Ha sido planos. La Universidad adoptó como 
médico de ciudad de Santiac^o y I testo de lectura en 18(»4, su Cofre- 
miembro de la Inspección Sanitaria. ' cion de Fábulas Orijinales, El ilustre 
Se ha consagrado a la delicada cu- poeta y diarista don Guillermo Ma- 
racion de los niños, que es el con- ! tta publicó, en La V02 de Chile, un 
suelo de Iíís madros. Esta tierna ' honroso juicio crítico de este testo 
especialidad le ha conquistado pres- ! de lectura, encomiando la belleza de 
tijio público. I las Fáludas y la orijinalidad de la 

inspiración dt^l señor Barros Grez. 

BARROSBORGOÑODEÓRRlviEsel fabulista mas fecundo, anie- 
GO LUCO (MAifiTi.NA.) — Dislin^ui- ' no y orijinal que se conocre. En 
da escritora. Es oriunda de Suitia-j 1888 dio a la publicidad un nuevo 
go y se oduc»'> en el Colejio Ingles; libro de Fábulas Orijinales^ que 
dirijiilo por la señora Whitelork. , contiene mas de 300 comjmsiciones 
Afecta a la literatura colaboró en ,' de este jénero. Desde Pilpai. el 
La Kevista dr Santiago ( 1872 7;)) | creador del a[)ólogo, es el fabulia- 
con articulos relativos a la edu(;a- ta «pie mas ha f>roducido, Imbien- 
cion femenina. Tradujo del ingie.^í I do escrito sus composiciones en 
el bello libro del eminenttí publi- 1 mayor número y variedad de me- 
cista Juan Stuart Mili intituhulo ' tros (jue don Tomas de Triarte. Por 
Ija Esclavitud de la Mujer. Unida ; lo eoinun los fabulistas se imitan 
en matrimonio con el distinguido; los unos a los otros, desde Esono a 
doctor en medicina v esclarecido ! Lalbntaine v ilesde Fedro a Ilart- 
publicista y servidor públi(*o don ; zenbusch. Barros (írez ha roto la 
Augusto Orrego Luco, ha formado i tradición y ha inventado un niéto- 
un hogar modelo. ' do nuevo en sus apólogos. En líSHo 

! publicó un estudio agrícola, relativo 

BARROS GRP]Z (Daniel). — In- 1 a la ¡{(partición de lait Aguas. En 
jeniero y escritor. Nació en Col- . 1S73 formó parte de la Academia 
chagua en 1834. Fueron sus padres | de Bellívs Letras. En IHHñ fué lia- 
don Manuel Barros y la señora 1 mado por el gobierno del Ecuador 
( 'oncepcion Gre/.. Se educó en el , para que dotase de agua potable a 
Instituto Nacional v cursó .su ca- " GuavaoniL En 1884 inició en el 
rrera de injeniero en la Tniversi- ' periódico La Lectura y en la Re- 
dad. Recibió su titulo de injífuiero ■ vista de Artes y Letras (le Santiago, 
civil en 1800. Elejido miembro de ■ la publicación de algunos capítulos 
la Facultad de Ciencias Física.s v de su notnble Diccionario Kvcicla- 
Matemáticas, en LSlíO. ul \m'or\)o-' pático Et i mfflójico^ que tiene inédi- 
rarse a esta Facultad levó un dis , lo v concluido en varios irrnesos 
curso sobre ciencias natundes reía- volúmenes. En el Certamen ínter- 
tivo al tema Modo de estudiar /^/ ' nacional del Ateneo de Lima, cele- 
Naturale^a, (\\\a se insertó en los brado en ISSi;. o!>tuvo el segimdo 
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premio con au obra dramática titu- 
lada El Ensayo de la Comedia. En 
1889 publicó en ]o8 folletine3 de 
Los 'I'iempos, de Talca, la novela 
politica y de critica social denomi- 
nada La Academia Lilefaria, en 
dos tomos. Su novela de costumbres 
populares El Huérfano, consta da 
seis volúmenes. Es un repertorio 
de refranes y cbistes de nuestro 
pueblo. La Universidad ba apro- 
bado como testos de estudio sus 
dos obras tituladas Tratado de. To- 
pograjia y Esccpciones de Iti Natura- 
lega. En la Espostcion Nacional de 
1875 fué premiado su invento me- 
cánico para distribuir las n^ruas de 
regadio. Es autor de numerosos 
dramas y de artículos de costum- 
bres y de un libro de Cuentos pnra 
Niños Grandes. De las diversas 
obras de estos jdneros que ba pu- 
blicado, podemos citar su novela 
Pipiólos ff Pelucones y el drama La 
Dictadura de O'Higgins y la come- 
dia El Cuasi Casamiento. En los 
folletines de El Mercurio publicrt 
la novela del fumoso perro de Val- 
paraiso Cuatro Remos, que alcanzó 
ruidosa circulación en todo el pais. 
Como escritor de costumbres ba 
producido copiosos y notables ar- 
tículos de orijiíiul espiíitualidad, 
ocu|iaiido en este rango un lugar 
prominente en la literatura na- 
cional. 

BARROS LUCO (Ramok).— Abo 
gHdo y servidor pü))iico. Nació en 
Santiago en 1835. Fueron rus pa- 
dres don Ramón Barros y Fernán- 
de>! y la señora Dolores Luco y 
Fernandez. Se educó en el Instituto 
Nacional. Hizo sus estudios de le- 
yes en la Universidad, graduándose 
de abogado el 20 de Diciembre de 
1858. Su memoria de prueba versó 
sobre derecbo civil, siendo su tema 



La Importancia de vn Código Ru- 
ral. Se insertó en los Anales de la 
universidad de este ano. Se inició 
en la vida publica en 1858, publi- 
cando una serie de artículos en El 
Ferrocarril en defensa del emprés- 
tito suscrito por el gobierno de don 
Manuel Montt en Londres para la 
construcción de los ferrocarriles. 
En 18G1 fué elejido diputado al 
Congreso por el departamento de 
(':isai}lunca. En 1863, al creárselos 
depiirtanientoa de Copiapó y Cal- 
dera, fué elejido diputado en su re- 
l>resentacion. En 1864 se le nom- 
bró Oficial Mayor del Ministerio 
del Interior. Permaneció en este 
puesto basta ]8T'2, aflo en que fué 
nombrado Ministro de Hacienda. 
Sirvió este cargo durante toda la 
administración de don Federico 
Rrrázuriz. En 1884 fué Ministro de 
Hacienda de! gobierno de don Do- 
mingo Santa Maria. En ISS'J de- 
sempeñó el Ministerio del Interior, 
siendo Presidente de la Kepública 
don José Manuel Balmaoeda. En 
su rol de diputado, ha sido presi- 
ilente de la Cámara en varios pe- 
riodos. Como representante de Val- 
paraíso y de otros de partimentos 
bu sido diputado en el curso de 
mas de diez. años. Siendo presiden- 
te de la Cámara de Diputados en 
18DI, suscribió el acta do deposi- 
ción del Presidente Balmaceda y el 
manifiesto dirijido al capitán de 
niiirina don Jorje Montt para su- 
blevar liL escuadra y proclamar la 
revolución en nombre del Congreso. 
Con este motivo se embarcó el 7 de 
Enero de ese año, a bordo del blin- 
dado Blanco Encalada, en unión 
del vice-jire.'iidentedol Senado, don 
Waldo Silva, en la rada de Valpa- 
raíso, asumiendo el carácter de De- 
legados del Congreso. En este ca- 
rácter dírijieron la revolución con- 
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tm el gohionio constituido Imsta 
(|ue el 13 (le Abril se or*;anizó la 
Junta (le Gohierno, nombramlo jefe 
íleellaal capitán de marina que 
asumió el puesto de caudillo de !a 
<livision naval sublevada. Continuó 
en el j)uesto de miembro de la 
Junta <Íe Gobierno en Iquique, du- 
rante siete meses, hasta, que en 
Agosto, el ejército de la revolución 
ílió las batallas de Con(fon (21 de 
A^^osto de isyi) y Placilla (28 de 
Adusto), en las que fué vencido y 
d(írrocado el gobierno constitucio- 
nal del Exmo. Presidente Balma- 
ceda. La i-evolucion se proclamó en 
nombre del Congreso ponjue el 
Presidente Balmaccda se mantuvo 
al frente de la dirección del Estado 
sin tener aprobadas las leyes de 
])resupuestos. Sin embargo, el go- 
bierno revolucionario de don Jorje 
Montt nunca tuvo sus leves de 
gastos públicos sancionadas en su 
periodo. De igual manera ha acon- 
tecido a la administración actual: a 
Hnes de Febrero aun no ha tenido 
aprobados por el Congreso los pre 
supuestos constitucionales, siendo 
presidente del Senado el señor Ba- 
rros Luco y la paz pública y del Esta 
do se ha conservado inalterable |)or 
el pueblo. En 181)1, a raizdel triun- 
fo de la revolución, fué elejido pre- 
sidente de la Cámara de I)i])utados 
y en 181)4 ocupó el cargo de Minis- 
tro del Interior. En las eleccionts 
del 4 de Marzo de 1894 fué elejido 
Senador, por la provincia de Tara- 
|)acá. En este puesto ha siílo de- 
signado presidente del Senado. Ha 
sido Consejero de Estado, presi- 
dente de la Sociedad de Fomento 
Fabril y vice-presidente de la So- 
ciedad de Beneficencia. Es autor 
de varias obras jurídicas, tales co- 
mo las tituladas: Efecto retroactivo 
(h la Leiy Código JRural y Estudios 



Económicos. En su puesto de dip 
tado ha sido autor de diversos p 
yectos de lei, entre los que po< 
mos citar, los relativos a la revisi 
del impuesto agrícola y de la o 
nanza de aduanas; de la creací 
del Instituto Agrícola y de la org:^ 
nizacion de la Esposicion Inteni 
cional de 1875; el déla contrataci» 
de los emi)réstitos de 1873 y Vé* 
para construir los ferrocarriles 
Cui'icó y Angol. El Congreso 
1891, bajo el imperio de la Jnr 
de (íobierno, le concedió, en 
mió de sus servicios a la revoluci 
ima biblioteca de valor de 20 
pesos y las prerrogativas de V 
Almirante cuando visite la e»c 
dra <le la República. El 26 de Fe 
ro de 1897 ha sido nombrado I^ 
viado Estraordinario v Ministro 
nipotenciario de Chile en Fran 

BARROS MORAN (Mioukl) 
Abogado y servidor público. Na- 
en Melipilla el 15 de Agosto 
1815. Fueron sus 'padres don! 
nuel Barros y Andonaegui y la 
ñora Mercedes Moran v Fuenx 
da. Se educó en el Seminario C 
ciliar. Hi/.o sus estudios en 
sección universitaria, recibiénd 
de al)Oga<lo el 15 de Mayo de 18 
Poco tiempo después se le noral 
Ájente Fiscal del crimen de Sí 
tiago y mas tarde Juez de Let^ 
en lo civil <le la misma capital. C 
1850 fué promovido al puesto 
Ministro de la Corte de Apelac^^ 
nes de Santiago. De.'ípues de hal — - 
servido interinamente el cargo 
Ministro de la Corte Suprema, 
jubilado en 185(). En 1857 fué 
jico diputado al Congreso. Dui 
te nueve periodos consecutivos 
representante de los departamen 
de Vallenar, Freirina, Melipil 
Santiago, Chillan y Curicó. 
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1870 fué elejido Seniidor, en euyo 
puesto sirvió en el curso desietfi 
periodos lejialativos constituciona- 
les. Fué Consejero de la Cajti Hi 
potecaria y uno de Jos fuiKiadoi'es 
del diurío conservador. El Indepen- 
diente. Fatieeió en Santiago el 15 
de Junio de 1892. 

BARROS Y VARAS (José Agus- 
tín). — Abogado y funcionario pú- 
blico. Nació en la Serena el 12 de 
Marzo de 1810. Fueron sus padres 
don José Agustín Barros y Fernan- 
dez y la señora Isal>e! Antonia Va- 
ras y Recabarren. Se educó en !a 
Universidad v se graduó de aboga- 
do el 15 de Octubre de 1847. Fué 
secretario de la Intendencia de Chi- 
llan, Juez de I^etras de Linares y 
Gobernador de Curieó. Falleció en 
Linares el 1." de Noviembre de 
1883. 

BAÑADOS ESPINOSA (Julio). 
— Abogado, publicista y servidor 
público. Nació en Valparaiso el 18 
de Abril de 1858. Fueron sus pa- 
dres don Ramón Bañados y la se- 
ñora Virjinia Espinosa. Hizo sus 
primeros estudios en el Colejio de 
ios Sagrados Corazones, de aque 
lia ciudad marítima, en 181)5 y 
18G8, rindiendo sus exámenes en 
el Liceo. Habiéndose trasladado a 
tÍHiitiago en 18U9, continuó eus 
cursos de humanidades en el Cole- 
jio de ios Padre» Fi'nnceses, en el 
Colejio de San Luis y on el C^ilejio 
de San Ignacio. A principios de 
JSTOse incorporó al Instituto Na- 
cional. (Jursó leyes en la Universi- 
ílad y se recibió de abogado el 20 
«le Mayo de 1882. Su memoria de 
prueba versó sobre El Devicho de 
Conquista. Fu 1871 se inició en la 
cai-rera del profcsoi-udo, como cate- 
«]ráticu de historia y de gramática 



del Colejio Ignacio Reyes, que di- 
rijia don Adrián Araj-a, y de! Li- 
ceo Republicano, del cual era di- 
rector don Anacleto Castro Pizarro. 
En 1877 fué «no de ¡os fundadores 
y profesores de !a Escuela Noctur- 
na de Artesanos. Simultáneamente 
colaboró, por ese tiempo, en el perió- 
dico titulado El Eco Literario. En 
1882 fué nombrado profesor de 
historia y jeogralia del Instituto 
Nacional, puesto tiue sirvió hasta 
18>ií. Para el estudio del ramo 
escribió un testo de Historia de 
América ii de Chile, que fué apro- 
bado por el Consejo de la Univer- 
sidad en 1883. En 1887 fué nom- 
brado catedrático de Derecho Cons- 
titucional de la Univei-sidad, en 
reemplazo de don Jorjo Huneeus. 
Publicó en este uño un libro jurídi- 
co denominado Derecho Consfiltt- 
cional Comparado y compuso, para 
el ejercicio de sus discípulos, un 
Programa del Deredio CofíslUucio- 
nal Positivo j/ Comparado, lísta obra 
comprende el estudio de las cons- 
tituciones políticas de las naciones 
mas adelantadas y los testos de las 
que se han dictado en Chile desde 
la independencia. En 1879, a niiz 
de la guerra del Pacífico, se incor- 
poró al (.Cuerpo de Bomberos de 
Santiago, que en esa épocii de pa- 
triótico entusiasmo prestó servicios 
militares. Con intelijonte actividad 
sirvió a esta institución en los di- 
versos puestos que le correspondió 
desempeñar. En 1884 y en 1888 
fuó elejido Secretario Jeneral del 
Cuerpo de Bomberos, en cuyo pues- 
to do superior jerarquía y respon- 
sabilidad presentó cuatro memorias 
anuales sobre sns trabajos quo 
fueron publicadas en El Ferroea- 
)Tí7 (t8«4-85-8íJ-87). Figura como 
miembro honorario de la G," com- 
pailia, de l:\ que ll:i sido direirlor 
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en 1890 v 91. Recién recibido de 
abogado, en 1882, le cupo, como 
abogado de turno, hacer la de- 
fensa de los numerosos reos del 
crimen perpetrado en (Jhieureo. 
Su estenso alegato so insertó en 
varios números del Ferrocarril de 
Setiembre de ese afto. Desde mui 
joven se consagró al cultivo de la 
literatura, alcanzando un puesto 
distinguido en la prensa. La carre- 
ra del periodismo ha sido para él 
de brillantes triunfos. A una edad 
relativamente temprana ha sido 
uno de los diaristas politicos mas 
ilustrados y aplaudidos. (Jomo dia- 
rista es un escritor elegante, de 
claro y vigoroso estilo, de abun- 
dantes recursos de dialéctica v de 
escojida y variada cultura. Ha 
comprendido la misión del diaris- 
mo en estos países impresionables 
de América y le ha impreso una 
ti^ndencia racic»nal de discusión y 
de polémica que lleva el conven- 
cimiento a todos los criterios. Tal- 
vez si se hubiera dedicado de ]>re- 
ferencia al difícil arte del diarismo, 
habría ocupado con honra el pri- 
mer rango en nuestra prensa mili- 
tante. Las alternativas de la política 
de partido lo han apartado de la 
prensa, para guiarlo a otro rol de 
la vida pública: a la tribuna parla- 
mentaria. En la oratoria del ('on- 
greso ha sabido conquistíirse lugar 
preeminente por su elocuencia y la 
seguridad de sus juicios. Ks un 
orador notable, de espiesion sonora 
y animada, dereHexivo pensamien- 
to y de una rara novedad en la 
forma de sus discursos. Ha sido, 
acaso, el orador político mas juve- 
nil de nuestro parlamento, en el 
sentido científico, es decir, tiloso 
lico, de la apreciación crítica mo- 
derna, y, sin duda, el mejor pre- 
parado, en sus cortos años, para 



los debatas serios y fundamentales 
del cuerpo lejislatívo. Verdadero 
orador parlamentario, de razona- 
miento y reposo, sin los arrebatos 
tribunicios de la pasión, ha decidi- 
do, en mas de una solemne ocasión, 
de la suerte de los partidos en lucha, 
sirviendo, con acrisolada honradez 
y patriotismo, los altos intereses 
del país y en especial las profundas 
y aquilatadas convicciones de sn 
credo liberal. En 1870 se inició eu 
las letras v en los debates literarios 
en la Academia del Instituto y en 
1884 continuó ejercitando su inte- 
lijencia en la Sociedad Literaria de 
la Juventud. Esta institución fundó 
la Escuela Nocturna de Artesanos 
en 1877, en la que sus asociados 
servían las distintas clases de ense- 
ñanza de los obreros. En 1875 pu- 
blicó su primer trabajo literario, 
del jénero novelesco, el cual fué de 
su predilección en sus primeros en- 
sayos. A este jénero pertenecen sus 
leyendas, algunas históricas toma- 
das de tradiciones araucanas, titu- 
ladas: Un Sufüo Hoj-rifjle, Sm- 
Franciitca Ramirez, Tepualda, El 
Amor de un Bárbaro, Un Auto de 
Fe, El Duque de Miraflores y iMcin 
de Miranda. En 1877 colaboró en 
El Eco Literario, de Santiago, y en 
La Patria de Valparaíso. En 187f> 
sostuvo, desde La Kepúhlira, un.i 
polémica de doctrina con El Estan- 
darte Católico, con motivo de la 
celebración <lel centenario de Vol- 
taire, am|)arando el derecho de la 
juventud liberal que había real izado 
aíjuella fiesta pública en honor y 
gloria del jenio y de la libertad de 
conciencia. En 1879 colal>oró en 
Las Novedades y tuvo bajo su 
dirección Lf/ lU^ñsta Chilena. Apar- 
te de diversos estudios de la vida 
de militares y marinos chilenos, «le 
la guerra del Pacífico, publicó, 
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entonces, un estenso e interesante 
trabajo denominado Los Destmos 
de la Poesía Americana. En 1880 
fué director y pro-secretario de la 
Academia de Bellas Letras y cola- 
boró en Los Tiempos, en El Nuevo 
Ferrocarril y en La Revista Lite- 
raria. Su primer libro. Ensayos y 
Botqw^os, publicado en 1884, es 
una recopilación de una serie de 
estudios de varios jéneros. Su pri- 
mera obra de unidad y aliento, fué 
La Batalla de Hancagua, relativa a 
la gloriosH y desastrosa acción de 

f;uerra de la independencia. Aná- 
isis y relación historien de la 
batalla que conquistó celebridad 
a O'Higgins, es un estudio amplio 
y completo de todos los hechos que 
rodearon esa brillante y trajediosa 
acción militar en dias de angustias 
inmensas para la patria. Este libro 
era el primero de una trilojia que 
seproponia publicar sobre la pa- 
tria vieja. L(^r(^ dejar ordenado 
para la publicidad el segundo de 
estos estudios históricos, que se 
denominaba La Vida del Jeneral 
dtm Juan Mackenna. Esta obra fué 
destruida, con su biblioteca y otros 
trabajos de carácter histórico que 

Cía, en el saqueo politico de su 
., ir perpetrado por la revolu- 
ción triunfante el 29 de Agosto de 
1H91. £n 1886 dio a lu:-. pública 
una nueva serie de sus artículos 
d« diarios, con el título de Letras 
y Politiza, en el que seleccionó los 
estudios de la prensa política. En 
este volumen aparece mas maduro 
el criterio del escritor, pues sus 
artículos tienen un sello de firmeza 
y de seguridad en lus opiniones que 
recomienda al autor de Ensayos y 
Bosquejos. Su labor periodisticii. 
que eomienxa en 1877, principia 
cou lu redacción de El- Túnel, de 
Limache, que escribía desde la ca- 



pital, continuándola en La Vox de 
LimacJie. En 1881 escribió corres- 
pondencias politicas para El Mer- 
curio y desde Viña del Mar una 
serie de cartas de verano, sobre la 
estación balnearia, para La Época. 
En 18H4 se hizo cargo de la redac- 
ción principal de La Época, puesto 
que sirvió hasta 1888. Desempe- 
ñando estas l'uiiciones periodísticas, 
tomó bajo su solidaridad la redac- ' 
cion política de La Patria, de Val- 
paraíso, en 1887. Pubhcó en este 
diario los notables estudios de po- 
lítica piirldnientaria que coleccionó 
en un lihro con el titulo de Go- 
bierno Parlamentario y Sistema Re- 
presentativo. Estudia en esta obra 
de politica constitucional el parla- 
mentarismo contemporáneo a la 
lux de los hechos, citando las opí- 
ni>ine.« niitorixadas de los grandes 
oradores y jefes de partido de Eu- 
ropa, como Ghídstone, en Ingla- 
terra, Gunibetta, en Francia, y De- 
pretis, en Italia. Dejó la redacción 
de ambos diarios en 1888 para ha- 
cerse farno del Ministerio de Jus- 
ticia e Instrucción Pública, para el 
cual fué nombrado por el Presi- 
dente lÍHJmaceda, Desde 1885 for- 
maba liarte del Congreso como 
diputado por el departamento de 
Ovalle. Tomó parte activa, en de- 
fensa del Ministro del Interior don 
José Manuel Balmaceda, en ios de- 
bates políticos de esa lejislatura, 
que fueron de escepcional trascen- 
dencia por la oposición parlamen- 
taria que tuvo en el tinal de su pe- 
riodo el gobierno del Presidente 
Santa María. Durante algún tiempo 
formó parte de la redacción del 
diario El Ferrocarril, publicando 
en él diversos trabajos de impor- 
tancia, de crítica literaria y descrip- 
ciones de la naturaleza de nuestros 
sitios de verano En su puesto de 
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Ministro promovió reformas en la 
enseñanza secundaria. Fundó el 
Instituto Pedagójico y organizó el 
Congreso Pedagójico, el primero ce- 
lebrado en el pais, en 1889. Se 
reunieron en un libro diversos es- 
tudios suyos, de esta época, relati- 
vos a la Refíytfna de la Enseñanza 
del Derecho. Habiendo creado la 
Dirección y el Consejo de Prisio- 
nes^ como asi mismo la Junta Di- 
rectiva de Bellas Artes, mandó jiu- 
blicar la ReviMa de Prisiones v la 

m. 

Revista de Bellas Artes. Del mismo 
modo hizo que se iniciixse la publi- 
cación del Anuario de Justicia e 
Instrucción Publica. Dio vida al 
Liceo Santiago y dotó del cuerpo 
de profesores europeos al Liceo de 
Niñas de Valparaiso. Reorganizó 
el plan de estudios de la Academia 
de Leyes y la Revista de Instrucción 
PrimaHa. En 188i) formó parte de 
la comisión directiva encargada de 
organizar la concurrencia de (íhile 
a la Esposicion Internacional de 
Paris. En 1890, habiendo princi- 
piado a dividirse el partido liberal, 
fundó el diario />a Nación, que 
redactó hasta 1891, para sustentar 
la politica del gobierno. Los fueros 
del Ejecutivo comenzabnn a ser 
desconocidos y era menester pre- 
parar la opinión pública para íjue 
no fuese estraviada por mía falsa 
interpretación de la Carta Funda- 
mental y de los deberes de los po- 
deres representativos. El 30 de 
Mayo de 1890 fué nombrado, por 
segunda vez. Ministro de Estado, 
en el departamento de Justicia e 
Instrucción. Desde esta fecha, en 
que se produjo el conflicto entre 
el Congreso y el Ejecutivo, a con- 
secuencia delits prerrogativas cons- 
titucionales, su actividad política 
fué constante y afanosa, ("on moti- 
vo del aplazamiento délos impues- ' 



tos nacir»nales, recurso que adoptó 
la oposición parlamentaría, publicó 
un pequeflo folleto con el titulo de 
El Cobro de las Contribuciones^ en 

1890, suscrito con el seudónimo de 
Julio Cesar, que ha empleado siem- 
pre en sus articulos de la prensa 
diaria. Sostuvo, con elevada cultura, 
el Proyecto de Reforma Constitucio- 
nal del Ejec\itivo en este periodo. 
Publicó, asi mismo, en 1890, un 
notable libro jurídico en el que 
estudiaba el Conflicto entre el Pre- 
sidente de la República y d Congreso, 
obra que establece las verdaderas 
causas políticas de aquellos sucesos 
precursores de la revolución de 

1891. Estallada la revolución, el 7 
de Enero, fué nombrado Secretario 
Jeneral del Estado Mavor, en eu\'o 
puesto tuvo una labor abrumadora 
en la organización del ejército y 
de las divisiones militares que de- 
bian guarnecer los puertos del lito- 
ral del norte. ííl 20 de Mavo de 
1891 asumió el cargo de Ministro 
<lel Interior y propuso al Congreso 
el j>royecto de reforma <le la Cons- 
titución. Las exi jencias déla guerra 
civil lo obligaron a hacerse cargo 
del Ministerio de Guejra, en cuyo 
puesto conciurió en fiersona a la 
organización de la división del ejér- 
cito (]ue guarnecia la provincia de 
C'oncepcion. En este elevado cargo 
asistió a las batallas de Concón v 
Placilla(21 y 28 de Agosto de 1891]. 
habiendo esperimentado todas las 
peripecias de la j<»rnada y de la 
derrota. Asilado en un buque de 
guerra neutral surto en la bahia, 
se trasladó proscrito al Perú, para 
evitarse las persecuciones tle la re- 
volución vi(rtoriosa. En Lima se 
consagró a his tarcas del periixJis- 
mo, colabonmdo en El Cnmprcio 
con estudios de politic." y de histo- 
ria americana. Entre otro.s trabajos 
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escribió alguoos articules de critica 
literaria relativos a publicistas del 
Perú y de la República Arjeiitina. 
Habiéndose trasladado a Europa, 
se radieó en París, donde mereció 
distinciones honrosas del gobierno 
de Mr. Carnot, con el propósito de 
escribir la historia de la adminis- 
tración del Presidente Balmaceda, 
en cumplimiento de la disposición 
que el ilustre majistrado le re- 
comendara en su testamento poli- 
tico. Al caer vencido su bogar fué 
destruido por las turbas revolucio- 
narias, el 29 de Agosto de 1891, 
Serdiendo en el saqueo de su bi- 
lioteca todos sus valiosos manus- 
critos, éntrelos que podemos citar 
el Diario dd Minislerio de Mayo. 
que se publicó en fragmentos en 
el diario La Libertad Electoral en 
1892. Una obra de Ciencia Politica 
en la que estudiaba la constitución 
de) Estado, también desapareció o 
fué despedazada con los manuscri- 
tos de la Vida del Jeneral don Juan 
Maekenna. De sus obras oficiales 
|>odemos indicar la Memoria del 
Ministerio de Justicia e Instrucción 
J*tiilica de 1889. En 189-1, publicó 
en Paris, después de tres años de 
ostracismo, por la casa editora de 
Garnier Hermanos, la notable y 
estensa obra histórica, en dos gran- 
des volúmenes, titulada Balmaceda, 
MI Gobierno ff la Revolución de 1891. 
FA primer tomo está destinado a 
describir y narrar la vida y el go- 
bierno del Exmo. Presidente Bal- 
maceda, esponiendo, confoi'me al 
criterio jurídico de las leyes, los 
antecedentes del conñicto de 1891. 
El segundo tomo comprende la re- 
lucton histórica de la guerra civil y 
<l«l desastre militar que derrocó al 
gobierno del señor Balmaceda. Este 
voliiroen es una memoria de la 
campaña que le cnpo dirijir como 



Ministro de la Guerra. El valor 
histórico de esta obra pudo ser su- 
perior, si hubiera señalado COD 
franca verdad las causas de la de- 
rrota de Flacilla, marcando con el 
sello de la historia a los traidores 
que consumaron aquel tremendo 
crimen contra la patria. Regresó al 
pais en 1894, investido con la re- 
presentación del departamento de 
Ovalle, t|ue viene desempeñando 
en el Congreso desde 1885. En su 
puesto de diputado, ha sido desig- 
nado miembro de la Comisión Con- 
servadora, en cuyo cargo ha soste- 
nido amplios debates en defensa 
del derecho parlamentario y las 
prerrogativas constitucionales. En 
el Congreso ba tenido la fortuna de 
poner en evidencia las contradic- 
ciones políticas de los partidos que 
hicieron la revolución. Aquilatan- 
do sus méritos de orador, ha ser- 
vido digna y eficazmente a su par- 
tido y a lii i<lea liberal. Cooperó a 
la organización de la Alianza Libe- 
ral en 1896 y tomó parte activa y 
sobresaliente en la elección presi- 
dencial. Diversas distinciones ho- 
noríficas ha recibido de corporacio- 
nes y gobiernos, siendo de notar 
el nombramiento de socio honora- 
rio (le la Asociación de Escritores 
y Artistas de Madrid (1888) y Gran 
Crux de la Orden de la Rosa por 
el Emperador del Brasil en 1889. 
Es Director del Partido Liberal 
Democrático y miembro del Comi- 
té parlamentario. 

BAÑADOS ESPINOSA (Ramos). 
— Abogado y servidor público. Na- 
ció en Valparaíso el 31 de Marztf 
de 1855. Fueron sus padres don 
Ramón Bañados y la sefiora Virji- 
niu P^spinosa. Hizo sus estudios en 
el Instituto Nacional en 1869. Cur- 
só leves en la Universidad en 1878. 
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Obtuvo su título de ahogado el 8 de 
Enero de este año. Ha sido (1 i puta- 
do al Congreso en varias lejislatu- 
ras. Durante un corto tiempo fué 
redactor del diario La Época. 

BAÑADOS ESPINOSA (Flo- 
KENCio). — Abogado y servidor pú- 
blico. Nació en Valparaíso el 14 de 
Julio de 1800. Fueron sus padres 
don Ramón Bañados v la señora 
Virjinia Espinosa. Hizo sus estu- 
dios en la Escuela Militar y en el 
Instituto Nacional. En 187i»^ con 
motivo <le la guerra contra el Perú 
y Holivia, interrumpió sus estudios 
y se incorporó en el ejército de 
operaciones, habiendo hecho la cam- 
paña del norte en el batallón Cau- 
polican con el grado de capitán. A 
su regreso terminó sus cursos de 
leyesen la Universidad, recibiendo 
su título de abogado el 12 de Mayo 
de 1887. En este mismo año fué 
nombrado profesor de hi-storia de 
Chile v de América de la Escuela 
Militar y de gramática castellana 
del Instituto Nacional. Durante al- 
gún tiein|>o fué catedrático del Li- 
ceo de Concepción, Colaboró en eso 
periodo, en el diario La Ilevista del 
Sur de aíjuella ciudad. En un cer- 
tamen literario de acjuella época 
obtuvo un premio con una Vida 
de Catnoens, el poeta lusitano autor 
del poema La^^ Luidadas. En 1889 
fué nombrado Secíretario Judicial 
de uno de los Juzgados de Letras 
de Santiago. 

BA>nA1)0S espinosa (Luis). 
— Periodista. Nació en Valparaiso 
el 22 de Enero de 18G8. Fueron sus 
padres don Ramón Bañailos y la 
señora Virjinia Esf>in()sa. Hi/o sus 
estudios do humanidades en el Ins- 
tituto Nacional v obtuvo su titulo 
de bachiller en \>^y<\). Adicto a las 



letras, ha cultivado con predilec- 
ción el jénero de la novela corta y 
del cuento sentimental y de imaji- 
nacion. Ha colaborado, con trahi- 
jos de este ' carácter, en El Aíeneo 
de Santiago, i)eríódieo literario del 
que fué director en 1887; en el 
diario La Época y en La Ñadon, 
suscribiéndolos con diversos seu- 
dónimos. En 1889 fué pro-secreta- 
rio del Consejo de Enseñanza Téc- 
nica V en 1891 Jefe de Sección de 
la Biblioteca Nacional. En 1891 
colaboró, con articuloe de política 
militante, en El Comercio de Val- 
paraiso y posteriormente en La 
Prensa v en La Actualidad. En 
1892 colaboró, con artículos poli- 
ticos en I ja República de Santiago 
V mas tarde en La Actualidad de 
Talca y en El Orden de Concep- 
ción. De este diario fué redactor 
principal en 1896. En 1893 fué de- 
legado de Ovalle a la Convención 
política del Partido Liberal Demo- 
crático que se celebró en Talca y 
en 1896 en la Convención déla 
Alianza Liberal de Santiago, sien- 
do en este mismo afio candidato n 
elector de presidente. Forma parte 
do la redacción de La Nuera Re- 
pública, en la que publicó, en 
■ 189ÍÍ, dos im|>ortantes estudios bío- 
! gi'áficos de los señores don Carlos 
I Moría Vicuña y don Vicente Reyes, 
; que fueron re[)roducidos por la 
; prensa nacional. En do» periodos 
: (189<>-97) ha sido elojido director 
1 de la Asociación de la Prensa. Se 
; distingue coi])o orador en las asani- 
bU?as públicas. 

, BASCULAN GUERREROíFraw- 

' (íisco). — Funcionario público. Na- 

; ció en la Serena en 1824. Se educó 

! en el Liceo do aquella ciudad. Muí 

joven, en 1H47. fué nombrado go- 

berna<lor de Ovalle. Al estallar la 
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revolución de Ir Serena, en 1851, 
formó parto de la división paciñ- 
cadora en calidad de ayudante ma- 
yor. Terminada esa breve campafla 
se le designó intendente de Vnidí- 
via. Al crearse la provincia de 
Arauco, el 2 de Julio de 1852, fué 
encargado intendente de ella. Or- 
ganvcó, con celo y actividad, loa 
servicios locales, atendiendo de pre- 
ferencia la instrucción popular. 
Aun cuando procuró llevar a cabo 
una administrauion justiciera, no 
logró garantir la propiedad de los 
indijenaa, verdaderos dueños de 
aquellos territorios, viéndose oblí- 
i;ado a dejar su puesto. En 1857 
fué nombrado intendente de la pro- 
vincia de Aconcagua, cargo que 
desempeñó hasta 1858. En los pe- 
riodos mas difíciles, de las conmo- 
ciones políticas de 1851 y 1858, le 
correspondió administrar tus pro- 
vincias de mayor ajitacion pública 
de las rejiones estreraas del pnis. 
En este ano fué nombrado Jefe de 
la Aduana de Valparaíso, cargo 
que sirvió corto tiempo. En 1859 
se le llamó a desempeñar el puesto 
de intendente de Santiago. En este 
canfo. 6n el cual le cupo In inicia- 
tivu eu la trasformacion y orna- 
mentación de la capital, tuvo ia 
ilelicada misión de atender a la 
consternada sociedad de Santiago 
con motivo del horroroso incendio 
de la iglesia de la Compañía (8 de 
Diciembre de 1863). que causó mas 
de dos mil víctimas, en especial 
iienoraB, que sucumbieron bajo las 
bóvedas del templo devoradas por 
lúa llamas. Procurando calmar el 
sentimiento público herido, puso 
en evidencia la falta de piedad cris- 
tituiay de verdadero fervor relijio- 
ao del clero responsable de tan tre- 
menda catástrofe sociat. Sostuvo en 
id prensa una notable y enérjica 



polémica con el presbítero don 
Joaquín Larrain Gandaríllas, por 
la falta de solidaridad moral que 
se había cometido con el funciona- 
miento de un buzón, Uatnado de la 
viryen. por el cual los feligreses de 
aquella iglesia dirijian correspon- 
dencia al cielo, que les era contes- 
tada por el presbítero Juan Ugarte, 
capellán de aquel templo, que tuvo 
tan doloroso como triste ñn. Las 
hermosas cartas del intendente Bas- 
cuñan Guerrero se han colecciona- 
do en un libro, ilustrado con la 
lámina del incendio de la iglesia 
de la Compañía, hoi curiosísima 
y valiosa obra de historia y biblio- 
grafía. Por este suceso luctuoso se 
organiza el Cuerpo de Bomberos 
(le Hantiago. Retiróse de este pues- 
to en 1864, habiendo sido jubilado 
por el Congreso. En 1865 fué nom- 
brado Jerente de la Compañía de 
Gas de Santiago, en cuya ciudad 
fnlleció el 27 de Panero de 1873. 

BASCULAN SANTA MARÍA 
(AscAHio). — Injeniero y servidor 
público. Nació en Concepción el 26 
Marzo de 1860. Fueron sus padres 
don Luis Bascuñan Guerrero y la 
señora Ignacia Santa Maria. Hizo 
sus estudios de humanidadesy ma- 
temáticas en el Liceo de Concep- 
ción haste el año de 1879. Con el 
propósito de cursar la carrera de 
injeniero civil se trasladó a 8aa> 
tingo y se incorporó a la Universi- 
dad, recibiendo eu título profesio- 
nal el 23 (le Setiembre de 1883. Su 
memoria de prueba, acompañada 
de planos, versó sobro estudios de 
construcción de ferrocarriles. En 
1882, un año antes de obtener su 
grado, fué nombrado injeniero 1." 
de la (¡omisión de estudios del fe- 
rrocarril da Parral a Cauquenes. 
Del mismo modo, «i 1883, loé 
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nombrado en igual carácter para 
el ferrocarril de Tomé a San Javier 
de Ijoncomilla. En 1884 pasó a 
ocupar el puesto de miembro de 
lu comisión encargada del estudio 
y la ejecución del ferrocarril de 
Angol a Traiguén. Kn 1880 se de- 
dicó a las labores agrícolas e indns 
tríales, ejerciendo indej>endiente- 
mente su ()rofesion, hasta (jue so- 
brevino la revolución de 1891. 
Habiendo tomado participación di- 
rectti en este movimiento, íué avn 
dante del l)atullon número 3.** del 
ejército de la revolución, en cuyo 
carácter se encontró en las batalbis 
de (yoncon y Placilla, en los dias 
21 y 28 de Agosto de 1891. Termi- 
nada la revolución, fué nombrado 
Jefe de la 1.'^ sección de los ferro- 
carriles del Estado, cuyo puesto 
desempeñó hiista 1892, volviendo 
a las labores de su fuudo Las Pal- 
mas de Ocoa. En 1894 fué elcjido 
diputado al Congreso por el depjn'- 
tamento de Santiago. Incorporado 
a la Cámara fué designado miem- 
bro de la comisión de gobierno, de 
la que ha sido presi<lente. Con el 
propósito de establecer una ef^uita- 
tiva condición de igualdad respecto 
de los demás servidores do ia nación, 
presentó a la Cámara de Diputa- 
dos un proyecto de lei, en 1894, 
tendente a conceder a los emplea- 
dos de los ferrocaiTÍles del Editado 
el derecho de jubilación en !a 
misma forma en que se ncuerdn a 
todos los funcionarios públicos. A 
principios de 1895, inició en la Cá- 
mara una notable y ruidosa inter- 
pelación, denunciando al gobierno 
y al pais los desaciertos y las ))ér 
didas que la Dirección Jeneral de 
los Ferrocarriles del Est4ido orijina- 
ba ala República. Esta interpelación 
dio lugar a un interesante debate 
parlamentario y en la prensa, y al 



nombramiento de una comisión in- 
vestigadora que presentó un lumi- 
noso y confirmatorio informe al 
Congreso, por cuya raxon el go- 
bierno mandó los antecedentes a la 
justicia ordinaria. El seilor Baseu- 
ñan ha publicndo un libro estenso 
y voluminoso sobre esta gravísima 
cuestión, con el título de Adminis- 
Ir ación Económica de los Ferroca- 
rriles del Estado, DurHute los últi- 
mos cinco años ha sido director de 
la Sociedad Nacional de Agricul- 
tura V en el curso de mas de ocho 
años ha sido miembro del Consejo 
de la Sociedad de Fomento Fabril, 
habiendo sido, en una época, vice- 
presideTite de esta institución. Tren 
(>eriodos liac^ a que desempef\ó el 
cargo de miembro de la Junta de 
Viiilancia de la Escuela Profesio- 
nal de Niñas de Santiago. Es miem- 
bro honorario de la 11.» ("ompafíia 
de liomberos y forma jwirt^ del 
Consejo «íe la Sociedad ("íentitíca 
de Chile y síx^io del Instituto de 
Injenieros. Como direiítor de la So- 
ciedad de Fomento Fabril, ha |>er- 
tenecido a las comisiones de redac- 
ción del Itolotin de esta eor|)or«cion 
y de las organizadonis de las Es- 
posiciones de 1888 y 18í)4. En la 
Sociedad Nacional de Agricultura 
ha figurado en los jurados de las 
Es|x>siciones. Como industrial ha 
implantado en el pais la fabricación 
del pa[)el de fibnis do pilmas y en 
181)r>()btuvo patente de privilejio 
para la elabonuMon de planchtis 
acanaladas inipermeables de la mis- 
ma materia prima nacional. Es el 
fundador de esta nueva industria 
en el pais. 

BASTERRICA (José).— Injenie- 
ro y publicista. Nació en Santiago 
en 1830. Se educó en el Instituto 
Nacional. Cursó la ci\rrera de inje- 
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liieroenla Universidad, recibiendo 
su título profesioiinl en 1851, ver- 
sando su memoria de jiirueba sobre 
El Influjo de las MaUmáticas en d 
desarrollo de lúa Ciencias Fisicgs. 
S« ínstjrtó este interesante estudio 
en loa Anales de la Universidad er\ 
1852. E! 6 de Setiembre de 1H51 
fué elejido miembro de it» Facultad 
de Matemáticas y Ciencias Físicas 
y Naturales. Al incorporarse a esta 
Facultad leyó un discurso cientíHco 
relativo al ramo de las mntemilti- 
cas. En 18ñ2 prBseiitrt ala Univer- 
sidad su Tratado de ./eomeírta y 
Trigonometría y su libro de A^e- 
hra. De igual manera pidióal Con- 
sejo de la Universidad la adopción. 
de 8utestode^rt7m¿/ica Elemental. 
en la misma época. Escribió, para 
la enseflanna secundaria, un testo 
de Aritmética Ratonada, que ha 
sido sumamente útil pam los nUim- 
nofl. En ei ejercicio de sn profesión 
de injeniero le correspondió fijar 
los deslindes de la mayor parte de 
IfUí propiedades agrícolas de ios 
alrededores de la capitid. Largos 
ftños desempeñó los cátedras de 
niateméticas del Instituto Nacional. 
Afecto a la filosofía y at estudio de 
la naturaleEa, colaboi-ó en la obra 
nacional titulada Armonía entre la 
Ciencin. la Raeon y la Revelación. 
que escribieron los señores don 
Gavino Vieytes y don Bnldomero 
de la Cruz, Fué, asi mismo, uno de 
los fundadores de La Revista Es- 
jpiritisla, en 1875, en la que publicó 
notables y copiosos artículos de 
controversia doctrinaria en materia 
de íé relijiosa y de moral cristiana. 
Sostuvo una ruidosa potóniica con 
t*l |»adre Ijeon del convento de los 
jestiitas. sobre los dogmas de la 
iglesia romana. De saber profundo 
era de carácter modesto, demos- 
trando entusiasmo por la difusión 



de los conocimientos científicos y 
las verdades de la ñlosoña demos- 
trada o csperimentni. Falleció ests 
ilustro pensador en Santiago en 
1884. 

BASTElíKICA (Benito).— Ar- 
tista pintor y dibujante. Nació en 
Santiago en 1835. Se educó en la 
Academia de Pintura de la Univer- 
sidad, bajo la dirección de Ciearelli. 
En 18o7 se dedicó al dibujo, ha- 
biendo sido artista de afición, pues 
el primer arte que cultivó fué el de 
latipognifia, manifestando orijinal 
('«'pirítualidud en sns trabajos al 
la|)¡z o ul carbón. En 1858, ilustró, 
asociado al delicado artista nacional 
Antonio Sinith, el periódico político 
El Correo Litermio. el primero que 
se publicó con caricaturas en elpais. 
Smith liixo los dibujos de los prime- 
ros diez números. Basterrica loilus- 
tro con su travieso ejnjenioso lápiz 
itasta eu a<msaeion. El editor don 
.Jacinto Niifie/., fué conducido a la 
cái-col y condenado a pagar una 
multa de 300 pesos por cada lámi- 
na publicada en el periódico. Era 
una verdadera heroicidad publicar 
en aíjnel periodo politico nn perió- 
dico como El Correo Litei'ario, pues 
el gobierno de don Manuel Montt 
no toleraba actos de oposición y de 
propaganda adversa a su adminis- 
tración de este jénero. Basterrica 
causó con su lápiz festivo «na con- 
moción pública, que fué, sin duda, 
precursora del movimiento insu- 
rreccional que estalló e! 8 de Di- 
ciembre de 1858 en la Asamblea 
('onstituycnte. Las sarcásticas cari- 
caturas del Correo Literario lleva- 
ban la idea de protestay de irónico 
descontento que sentía el p.ueblo 
chileno. El lápiz del artista tradu- 
cía con su humorismo jenial los 
sentimientos de todos los chilenos. 
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Fué este el rasgo caracteristieo de 
Basterrica. Era el crítico social v 
politice en la caricatura. Ninguno 
de nuestros escritores de costum- 
bres ha pintado con mas fíe! reali- 
dad los rasgos sobresalientes de 
nuestros liábitos públicos^ que con 
la verdad y la gracia del lápiz de i 
Basterrica en sus risueñas y joco 
sas caricaturas. Con sin i^ial do- 
naire ilustró su lápiz alegre y pi- 
cante los periódicos de sátira y ca- 
ricatura denominados La Linterna 
del Diablo. El Diablo Politico. El 
Charivari, La Campana, El Mefis- 
ibfeles. El Padre Cobos, José Peluca, 
El Padre PadiUa, El Ferrocarrür 
to. El Diijenes y otros tan festivos 
como su injenio siempre espiritual 
y epigramático. Un |)erf]I l>astaba 
a su lápiz humorístico para trazaír 
el epigrama que hacia reir a carca- 
jadas. El chiste brotaba de sus ca- 
ricaturas como destellos de luz del 
pedernal al choque del eslabón ace- 
rado y vibrante. Era Basterrica el 
humorista del dibujo. Sin embar- 
go, como pintor era el artista ins- 
pirado del pincel. 8us cuadros eran 
místicos a patrióticos. En 18(>7 ob- 
tuvo dos premios en la Academia 
por sus dos primeras obras de ar- 
tista pintor: Su Santa Teresa, que 
se conserva en la Ct\sa de Maria, 
es una obra primorosa. Asi mismo 
es de mérito sobresaliente su copia 
del cuadro del pintor urufjuayo 
luanes, el Ultimo dia de los Carrera. 
Ha sido justamente ensalzada su 
copia del majistral cuadro de Ci- 
carelli Francisco I revistando el ejéi'- 
cito. Basterrica fué uno de los alum- 
nos mas fieles de la Acadeniia. 
Cuando el pintor trances Mr, Char- 
len atacó a Cicarelli por la prensa, 
y estableció una escuela de dibujo, 
a la que se atrajo a la juventud de 
la Universidad, Basterrica perma- 



neció solo V leal a su maestro en 
la Academia. Este rasgo define la 
nobleza de su carácter. Retirado de 
la Academia para fundar su taller 
propio, se dedicó a )a pintura de 
paisajes y de retratos. En la flspo- 
•icion del Coloniaje, qne se celebró 
en el Santa Lucia en 1875, fueron 
premiadas dos obras de su pincel, 
una virjen y un paisaje: la primera 
era copia de una bella i majen de 
Guido Reni. Son bellísimas y gra- 
ciosas sus escenas y bosquejos de 
cómicas costumbres parisienses, en 
las que se manifiesta la orijinal es- 
piritualidad de su injenio festivo. 
Habia singular alegría en sn lapi;^ 
y en su fisonomía. Aun coando na 
fué tin artista de fausto social, que 
acaso llevó en su alma clavada v 
sangrante la espina del dolor, en 
su despejado y abierto roetro brilla- 
ba siempre la noble espresion de un 
espíritu sereno. En la víspera de 
su agonia, postrado en su lecho de 
enfermo, le vimos tranquilo, espan- 
sivo como su lápiz, lleno de eleva- 
ción como su pincel, sin preocupa- 
ciones ni terrores de ultratumba. 
Habia en su postrera hora la pla- 
cidez de su vida en su semblante 
y en sus palabras de despedida. 
Falleció en Santiago el 16 de Abril 
de 1889. El Talleí' Ilustrado publi- 
có su retrato en homenaje a su me- 
moria y La Voz de la Democracia^ 
de Valparaíso, la historia de su 
vida ilustre. 

BAZABU-CHIASCÚA (Fbay Jo- 
sé Mabía). — Relijioso y patriota- 
Nació en San Juan, cuando la pro- 
vincia de Cuvo se hallaba anexada 
al reino de Chile, en 1768. Ingres6 
a la orden franciscana de Santiago 
de Chile en 1788. Hizo sus estu- 
dios con lucimiento y se distiníriii<^ 
como catedrático. Residió algún 
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tiempo en Concepción, donde en- 
señó filosofía en su comunidad y 
teclojíá en el Seminario Conciliar. 
De regreso a Santiago continuó en 
el profesorado dando lecciones en 
el Colejio de San Diego y en el 
Convento máximo de San Fran- 
cisco. Al estallar la revolución de 
la independencia, abrazó con en- 
tusia.smo la causa de los patriotas. 
Cuando se fundó el Instituto 
Nacional, en 1813, desempeñó en 
sus aulas las cátedras de latin, re- 
lijion y teolojía. En 1837 fué pro- 
puesto por el gobierno al Papa 
para primer obispo de Chiloó, dió- 
cesis recientemente creada. La 
muerte lo sorprendió antes de su 
consagración. Fué comisario de la 
Tierra Santa, cronista de la pro- 
vincia de su orden y provincial de 
su convento. Falleció en 1840. 

BEAUCHEF (Manuel). — Ser- 
vidor público. Nació en Santiago 
en 1824. Descendía del ilustre co- 
ronel de la independencia don Jor- 
je Beauchef . Fué diputado al Con- 
greso durante las administraciones 
de don Manuel Montt y don José 
Joaquín Pérez y Senador de la Re- 
pública en el curso del gobierno 
de don Federico Errázuriz y don 
Domingo Santa María. Siendo re- 
presentante en el Senado de la 
provincia de Arauco, falleció en 
Santiago el 9 de Abril de 1888. 
Por su carácter tranquilo y conci- 
liador, era citado como un modelo 
de bondad a la vez que se distin- 
guía por su delicado espíritu de 
filantropía. 

BEAUCHEMIN (Hipólito).— 
Coronel. Se incorporó a la Escuela 
Militar en 1848. Siendo cadete se 
batió en las calles de Santiago el 
20 de Abril de 1851, a las órdenes 
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del capitán don José Antonio Vi- 
nagran, en defensa del gobierno 
de don Manuel Montt. En 1852 
emprendió la campaña de la Arau- 
canía, en la que permaneció cerca 
de diez años, bajo el mando del 
coronel don Cornelio Saavedra. 
Asistió al asalto y rendición de la 
plaza fuerte de San Carlos de Pu- 
ren el 2 de Febrero de 1879, al 
frente de una compañía del 2.® de 
línea. Recomendado al gobierno 
por sus jefes, en mérito de su con- 
ducta en esta acción de armas, fué 
ascendido a sárjente mayor. En 
el curso de la guerra contra Espa- 
ña hizo la campaña de Atacama, en- 
contrándose en el combate de Cal- 
derilla contra la fragata de guerra 
peninsular Berenguda (1865), has- 
ta el retiro de la escuadra española 
que bloqueaba el litoral de aquella 
provincia del norte. En 1879 vol- 
vió a la frontera, en la división 
paciñcadora que marchó a las in- 
mediatas órdenes del Ministro de 
Estado don Manuel Recabárren. 
Falleció en San Felipe en 1887, 
estando de guarnición en esa ciu- 
dad durante la primera invasión 
del cólera y siendo una de las víc- 
timas de este flajelo. Sirvió al ejér- 
cito y al pais cerca de cuarenta 
años, habiendo obtenido en premio 
de sus actos militares el título de 
coronel. 

BELLO (Cáblos).— Poeta y no- 
velista. Nació en Londres el 30 de 
Mayo de 1815. Fueron sus padres 
el sabio humanista don Andrés 
Bello y la señora María Ana Boy- 
land. Hizo sus primeros estudios 
en Londres y los concluyó en San- 
tiago. Desde temprana edad dio a 
conocer un espíritu mui vivaz y una 
intelijencia despejada. Llegó a Chi- 
le, en compañía de su ilustre padre, 
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en 1829. En 1836 fué nombrado 

for el Presidente don Joaquín 
neto y el ministro don Diego Por- 
tales, oñcial ausiliar del Ministerio 
de Relaciones Estertores, en reem- 
plazo de don Salvador San fuentes, 
que habia partido hacia Lima en 
cualidad de secretario de don Maria- 
no Egafia. De este puesto pasó al 
de secretario de la gobernación 
de Valparaíso, cargo sumamente 
laborioso a causa de la guerra con 
tre la confederación Perú-boliviana- 
(1839). En 1840 se trasladó a Co- 
piapó, animado del propósito de 
consagrarse a la minería, que por 
aquella época se encontraba en 
todo su auje enAtacama. La suerte 
le brindó sus favores y regresó a 
Santiago dueño de una fortuna, a 
la vez que trayendo en sus papeles 
el manuscrito de su drama oriji- 
nal, Los Amores dd Poeta, el cual 
se puso en escena a 1842 marcando 
su punto de partida a la literatura 
dramática en el país. Esta pieza 
literaria, que iniciaba un movi- 
miento iutelectual, fué juzgada con 
elevado injenio por Sarmiento en 
El Mercurio y don Marmel Tala- 
vera en El Semanario de Santiago. 
En 1843 publicó en el folletín de El 
Progreso una novela titulada El 
Loco, que lo afiliaba en la literatura 
romántica predominante en esa 
época en Europa y América. Ha- 
biendo llevado una vida galante, 
que le facilitaba su juventud, su 
fortuna y su gloria de poeta, su sa- 
lud se quebrantó con los principios 
de una tisis que debía consu- 
mirlo con su fiebre devoradora. 
Nuestra sociedad mimaba enton- 
ces a los talentos brillantes, al 
revés de lo que acontece ahora en 
que no se estimula de ningún modo 
la intelijencia. Partió hacia Europa 
en busca de climas favorables para 



recobrar su salud, no sin haber de- 
jado como primicias algunas poe- 
sías, entre las que se distinguen 
las denominadas El Adiós y La 
Oración (1846). Desde Europa diri- 
jió a su ilustre padre una serie 
de valiosas cartas üterarías (1846- 
1850) — describiendo los países 
que recorría, tales como Espa- 
ña, Francia e Italia, que mas tar- 
de ha reunido en un volumen don 
Miguel Luis Amunátegui, el emi- 
nente gloriñcador de su familia 
en Chile. En su ausencia fué ele- 
jido diputado al Congreso, siendo 
objetados sus poderes por don José 
Joaquín Vallejo, el espiritual Jota- 
beche. Don José Victorino Lastarría 
y don Bartolomé Mí tre defendieron 
la legalidad de su elección, el pri- 
mero en la Cámara y el último en 
la prensa. Solo en 1850 se recono- 
ció su ciudadanía de chileno. A su 
regreso del antiguo continente, a 
fines de 1850, publicó en la revista 
titulada La Sílfide, dirijída por don 
Francisco Fernández Rodella, sa 
novela denominada La Mujer dd 
Pescador. En 1851 fué Decano in- 
terino de la Facultad de Humani- 
dades, por í« usencia de don Ven- 
tura Blanco. En 1852 fué nombrado 
Encargado de Negocios de Chile en 
el Ecuador, correspondiendo a las 
espectativas del gobierno en su mi- 
sión de paz en el conflicto que se 
habia producido entre el Ecuador, 
el Perú y Colombia. Los progresos 
del mal que le aquejaba lo obliga- 
ron a volver al país en 1854. En 
este año redactó, por encargo del 
gobierno, un Proyecto de leí sobre 
organización del cuerpo consular. 
Así mismo fué encargado por el 
Presidente don Manuel Montt, de 
la misión de ajustar un tratado de 
amistad, comercio y navegación 
con el representante de la Gran 




BEL 



BIOORinOO ]» CHtLI 



BEL 



195 



Bretafia, Mr. Harria. Sintiénclo- 
se mui enfermo, se apartó da los 
negocios públicos, dedicando siem- 
pre loe retos de tregua que le 
dejaba el terrible mal que destruía 
su juventud, a las letias, habiendo 
bosquejado uq drama liistóríco so- 
bre Casar Borjia. Falleció el 26 de 
Octubre de 1854. En 1887 don 
Carlos Toribio Robiiiet publicó en 
La Libertad Electoral un artículo 
titulado LaFatnüia Bello, hacieudo 
recuerdos de esta gloriosa estirpe 
de injenios ilustres y consagrando 
homenajes literarios a la memoria 
de este simpático poeta y nove- 
lÍBfa. 

BELLO (Fbasciscoí.— Poeta y 
latinista. Nació en Londres el 13 
de Octubre de 1817. Fueron sus 
padres el evuinente filólogo don 
Andrés Bello y la señora María 
Ana Boyland. Hizo sus primeros 
estudios en Londres y los terminó 
en Santiago. Se dedicó con espe- 
cial ahinco al estudio del latin, 
ramo en el que llegó a ser eximio. 
Vino a Chile con su ilustre padre, 
en 1829, y en 1835 fué nombrado 
catedrático de latinidad en el Ins- 
tituto Nacional, después de bri- 
llante oposición. Contaba a la sazón 
solo 18 afíos, denotando una cul- 
tura superior a su edad y a su épo- 
ca, como lo narra don Antonio 
García Reyes en su discurso de 
incorporación a la Facultad de Le- 
yes de la Universidad. Su compe- 
tidor en el concurso, don Ventura 
Cousino, reconoció esta notable 
preparación de don Francisco Bello 
en un elojio que hizo ante la Fa- 
cultad de Filosofía y de Humani- 
dades. £a 1838 publicó el precoz 
catedrático de latin una Gramática 
Zio/tna para la ensefianza del ramo 
en el mstituto Nacional, que ha 



servido de texto durante largos 
afios en los liceos de la Eíepública. 
Dedicó esta feliz producción a su 
ilustre padre, como voto de grati- 
tud de hijo de tan eminente huma- 
nista. Amante do la propagación 
de la instrucción pública, insertó 
diversos trabajos sobre temas de 
enseñanza en las revistas de su 
tiempo, siendo de notar los titula- 
dos Principios de Gramática Jene- 
ral, que se publicó en El Museo 
DE AuBAS Ahébioas; AnáUsit de 
los Métodos de lectura usados en 
Chile, en El Semanario de Sah- 
TiAoo, y Las novelas del dia, tra- 
ducido del Diario de los Deba- 
tes de París. Poeta sentimental e 
in.spirado, produjo hermosas y de- 
licadas composiciones que se re- 
cuerdan con aplauso en nuestros 
anales literarios, siendo popular su 
melodiosa Canción a la Banderade 
Chüe. Se intitulan sus poesías mas 
armoniosas El Enfermo y Tristeta. 
El 20 de Mayo de 1839 obtuvo su 
título de abogado y bien pronto fué 
nombrado miembro académico de 
la Facultad de Leyes y Ciencias Po- 
líticas. En el ejercicio de su profe- 
sión forense se caracterizó como 
un lejista ilustradísimo, según el 
concepto de majistrados y publicis- 
tas contemporáneos suyos. En 1844 
escribió una presentación al Con- 
greso ■sobre derechos do propiedad 
de algunos terrenos de Valparaíso, 
que sirvió de cita al sabio don Ig- 
nacio Domeyko en su memoria 
relativa al Solevantamiento de la 
Costa en Chile. Desempeñó los car- 
gos de secretario de ia Cámara de 
Senadores y de miembro académi- 
co de la Facultad de Humanida- 
des. Escribió para la enseñanza un 
testo de Prosodia y Métrica Lati- 
nas, que mereció los mas honrosos 
elojios del doctor don Justo Fio- 
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rian L<»beck, y el prólogo o índice 
jeneral de la sintaxis en la obra 
titulada Sumario de la Historia de 
Grecia y Roma, publicada por el 
helenista francés don Luis Anto- 
nio Vendel Heyl. Murió en San- 
tiago el 13 de Junio de 1845. Hizo 
su biografía en la Facultad de Hu- 
manidades el historiador arjentino 
don Vicente Fidel López. Su me- 
moria se conserva en las letras 
nacionales como el espíritu mejor 
cultivado de su tiempo. 

BELLO (Juan).— Orador parla- 
mentario. Nació en Londres el 
7 de Febrero de 1825. Fueron sus 
padres el eminente pensador y pu- 
blicista don Andrés Bello v la se- 
ñora Isabel Dunn, segunda esposa 
de su ilustre projenitor. Su escla- 
recido padre desempefíaba a la 
sazón la secretaría de la legación 
de Chile en Londres. Se vino a 
Chile en 1829 y se educó en San- 
tiago. En 1842 se distinguió obte- 
niendo el premio en un certamen 
literario con una composición en 
prosa. Por ese tiempo colaboró en 
el Setnanario de Santiago, con de- 
licadas composiciones poéticas. En 
El Progreso, y suscritas con seudó- 
nimos, insertó diversas poesías, 
haciéndose notar ladenominada La 
mujer perdida. Al aparecer el pe- 
riódico El Crepúscido, en -1843, 
publicó en ól una leyenda titulada 
Elena y Eduardo. En este mismo 
afío fué catedrático de literatura 
latina en el Colejio de Santiago, 
dirijido por el notable educacionis- 
ta don José María Niíñez. En esta 
misma época redactó los folletines 
teatrales de El Progreso. Afecto a 
la literatura dramática y al teatro, 
tradujo la obra de Alejandro T)u- 
mas, padre, Lorencino o la libertad 
de Florencia, en 1845, v en 184(^1, 



El Alquimista, del mismo autor, 
que publicó con ima poesía oriji- 
nal suya titulada ^//aZm. Compaso 
un elojio postumo, que pronunció 
en una festividad pública, sobre la 
vida del presbítero Balmaceda, el 
modelo de la filantropía y la cari- 
dad en su esfera relijiosa. En 1847 
obtuvo en concurso, ante el con- 
sejo de la Universidad, la cátedra 
de literatura e historia moderna 
del Instituto Nacional, teniendo 
como competidor al señor Jacinto 
Chacón. Para servir la clase de 
historia, tradu jo del francés el Com- 
pendio de la Historia Moderna es- 
crito por el célebre publicista Julio 
Michelet. En 1848 publicó en m 
Aguinaldo la leyenda en verso ti- 
tulada La Espada de Felipe eZ Atre- 
vido. Colaboró en la Revista de 
Santiago con una serie de artículos, 
debiendo citarse por su interés 
histórico su Rápido bosqu^o de un 
paralelo entre OHiggins y Carre- 
ra. Elejido diputado al Congreso 
de 1 849, por el departamento de 
la Laja, ocupó puesto prominente 
en el partido liberal y se singula- 
rizó como brillante orador parla- 
mentario. Sus discursos se publi- 
caron en un folleto en 1850, siendo 
el mas notable de ellos el que trata 
de la abolición de los mayorazgos. 
En este año publicó la Biografía 
de Pedro de Valdivia en El Reper- 
torio Nacional, que en 1862 fué 
trascrita en los Anaies de la Uni- 
versidad. Aun cuando no tuvo par- 
tici pación en el movimiento revo- 
lucionario de 1851, se consideró 
obligado, como liberal, a pronun- 
ciar la oración fúnebre en la tum* 
ba del caudillo militar del 20 de 
Abril, el coronel don Pedro ürrio- 
la. Este acto de notable solidaridad 
política le condujo a la cárcel y 
del calabozo a la confinación terri- 
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torial a Copiapó. Destituido de sa 
cátedra del Instituto Nacional, fué 
deateirado a Láina por el desarro- 
llo de la revolución, cuyas ideas 
había proclamado como tribuno en 
el cementerio. Habiendo obtenido 
su título de abogado el 26 de Abril 
de 1850, a su regreso al país se 
consagró a las tareas forenses. En 
1855 hizo, en jurado público, la 
defensa de un ariículo de diario 
acusado, alegato que publicó en un 
opúsculo. En 1853 rué designado 
miembro de la Facultad de Filoso- 
fía y Humanidades. Hizo el elojio 
de an antecesor, don Ventura Cou- 
siíto, en un discurso que fué pu- 
blicado en los Anales de. la IJniver- 
ñdad. Ed 1864 colaboró en la 
Galería Naeional, que publicó el 
artista dibujante Narciso Desma- 
dryl, con las biografías del jeneral 
don Bernardo O'Higgins y del 
presbítero don Francisco Balmace- 
da. En 1855 fué nombrado secre- 
tario de la Legación de Chile en 
Francia, que servia el jeneral don 
Manuel Blanco Encalada. Durante 
BU permanencia en París, tradujo 
al castellano el Tratado teórico y 
práctico de Economía Política es- 
crito en francés por don Juan Gus- 
tavo Courcelle Seneuil. En 1859 
escribió el prefacio de la obra de 
don' Ambrosio Montt Ensayo tobre 
d gobierno en Europa. En este mis- 
mo año fué nombrado Encargado 
de Negocios de Chile en Estados 
Unidos. Murió en Nueva York el 
16 de Setiembre de 1860. El escri- 
tor nacional don Pedro Pablo Ortiz, 
residente en Nueva York, consagró 
a BU memoria una elocuente necro- 
lojía en El Noticioso de esa ciudad. 
Afios mas tarde don Domingo Ar- 
teags Alemparte le dedicó un es- 
quisito recuerdo en un estudio 
consagrado a su vida y a sus obras. 



BELLO Y CODECIDO (Emi- 
lio). — Abogadoy servidor ptíblico. 
Proviene de la familia de don An- 
drés Bello y se graduó de abogado 
el 27 de Abril de 1889. A la edad 
de 16 afios se inició en la carrera 
pública, en calidad de empleado 
del Ministerio de Guerra y Mari- 
na, en cuyo departamento fué sub- 
secretario de Estado, En 1891 des- 
empeñó el cargo de secretario del 
Consejo de Estado, sin percibir 
otra remuaeracion que la que le 
correspondía como «subsecretario 
de Guerra y Marina. La revolución 
del Congreso de 1891 lo envolvió 
en sus desastres como funcionario 
de la administración Balmaoeda, 
arrojándolo al destierro. Permane- 
ció algim tiempo en Buenos Aires 
y de regreso se estableció en Val- 
paraíso, en cuya ciudad marítima 
colaboró en el diario político La 
Prensa. Afiliado en el partido libe- 
ral democrático ha sido diputado 
al Congreso, en las lejislaturas de 
1894 y 1896, como representante 
del departamento de Valparaíso. 
Ha sido miembro y secretario de 
la comisión encargada de redactar 
un proyecto de Código Penal Ma- 
rítimo. 

BELLO Y DUNN (Emilio).— 
Poeta i ser\'idor público. Nació en 
Santiago en 1845. Fueron sus pa- 
dres el ilustre publicista don An- 
drés Bello y !a sefiora Isabel Dunn. 
Se educó en el Instituto Nacional. 
Desde edad juvenil se distinguió 
por su injenio en la literatura. En 
1864 fué nombrado jefe de sección 
del Ministerio de líclacioues Este- 
riores, puesto que desempefSó has- 
ta 1869. En ese año se le nombró 
oñciai mayor del mismo Ministe- 
rio. En 1870 fué electo diputado 
al Congreso por el departamento 
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de Lautaro. Sus poesías se han co- 
leccionado en un elegante Jibro. 
Tienen el rasgo distintivo de la 
tristeza, como si en ellas cantase 
su prematuro fin. Falleció mui jo- 
ven, en la flor de la edad, de las 
esperanzas y de los ensueños y en 
el pleno vigor de su intelijencia. 

BELLO Y DUNN (Francisco). 
— Sacerdote y orador sagrado. Era 
hijo del sabio don Andrés Bello y 
la señora Isabel Dunn. Se educó 
en el Seminario Conciliar, hacien- 
do estudios literarios y teolójicos. 
Poseia raras cualidades de orador 
en el pulpito y ha dejado varios 
Sermones de notoria superioridad 
filosófica y espiritual. Se inició en 
la cátedra de la iglesia predicando 
en la Catedral. Fué párroco de los 
Andes y en Santiago. Durante un 
período de quince años propagó la 
moral relijiosa en el pulpito, siem- 
pre con elocuencia conmovedora y 
piedad cristiana infinita nacida de 
su ternura y de su sabiduría. Un 
orador debe ser. necesariamente, 
un hombre mui ilustrado v He un 
caudal de ideas mui estenso para 
tratar con verdad y sentimiento los 
temas mas variados y difíciles. El 
presbítero Bello estaba dotado de 
todas estas cualidades, que le per- 
mitían ser elocuente i adaptar sus 
inspiraciones a las mas variadas 
ideas con relación a la fe y a los 
sentimientos relijiosos. Falleció sú- 
bitamente en el pulpito, en la capi- 
lla de San Lázaro en Santiago, el 
I."* de Enero de 1887, predicando 
sus ideales relijiosos. Ha dejado 
varios opúsculos conteniendo sus 
Sermones mas recomendables. Su 
caridad fué ejemplar, siendo po- 
pularmente querido y admirado 
por sus virtudes y su luminoso ta- 
lento. Don Carlos Toribio Robinet 



traza de este modo su retrato: 
'.Desde niño dedicóse a la carrera 
eclesiástica e hizo excelentes esta- 
dios literarios y teolójicos Dotado 
de una naturaleza débil, sabia sa- 
car fuerzas de su espíritu para lle- 
nar con celo sus penosas tareas 
sacerdotales. Poseia notable fadii- 
dad de redaciáon y gusto literario 
fino, unido a una gran facilidad de 
elocución y a una voz rica en dul- 
ces entonaciones. Gracias a estas 
dotes, conquistóse merecida repu- 
tación de orador sagrado.» 

BELMAR (Fbakcisco Satur- 
nino). — Ilustre sacerdote y escritor 
distinguido de la iglesia chilena. 
Nació en Valparaíso el 29 de No- 
viembre de 1829. Sus padres fue- 
ron don Pedro Bel mar del Pino y 
la señora Josefa Garreton y Lorca. 
Estudió humanidades en el colejio 
de los Sagrados Corazones de Valpa- 
raíso y en el Seminario de la Serena. 
Cursó elocuencia sagrada y filosofía 
en el colejio de la Merced de San- 
tiago. En el Seminario de Santiago 
fué uno de los alumnos mas apro- 
vechados en teolojía, derecho canó- 
nico y otros ramos de letras sagradas 
y profanas, hasta recibirse de bachi- 
ller en humanidades y en teolojía 
y licenciado en teolojía y ciencias 
sagradas. En 1851 y 52, recibió las 
órdenes mayores inclusa la del 
presbiterado, con dispensa de edad 
e intersticios. Su aplicación y con- 
ducta le habian hecho acreedor a 
ser nombrado inspector del Semi- 
nario. Hacia algunos meses que 
desempeñaba satisfactoriamente 
este cargo, cuando lo renunció por 
un rasgo de jenerosidad, a petición 
de don Mariano Casanova, que lo 
solicitaba y que al fin le reemplazó. 
Después fué oficial primero de la 
secretaría episcopal de Concepción 
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y en la arzobispal de Santiago, 
Mcretarío de Cruzada, juez ecle- 
siástico y cura y vicario de Lampa. 
Ea 1859, emprendió un viaje a 
Europa. En el viejo contiiieute es- 
cribió numerosos obraa y colaboró 
en varias publicaciones. Fué tam- 
bién redactor en jefe de dos perió- 
dicos de propaganda relijiosa. Gozó 
del favor del papa Fio IX, que lo 
nombró misionero apostólico y su 
capellán. En la Corte de Espafia fué 
mni considerado por su ilustración, 
virtudes y talento. Al estallar la gue- 
rra con Cbíle en 1865, publicó dos 
opúsculos en defensa de su patria 
y se retiró a Portugal. Se titulan 
esas obras, España y Chile y Eapa- 
Haj/tí Perü. Durante su residencia 
en Madrid, ae graduó de licenciado 
en leyes. Entóncts se le constituyó, 
allí mismo, censor eclesiástico. Lue- 
go se le nombró examioador sino- 
dal del Arzobispado de Santiago 
de Galicia y de los obispados de 
Oviedo y de Zamora. Tuvo fácil 
acceso a varias corporaciones cien- 
tíficas. Ed Koma pertenece a la 
Academia de la Relijion Católica, 
a la Tiberioa y a la de los Arcades. 
Vaelto a Chile, fué profesor del 
Seminario de Santiago. La ense- 
fianza que recibió de sus distingui- 
dos maestros, obispos don José 
Hipólito Salas, don José Manuel 
Orrego y don Joaquín Lar rain 
G^andarillas, el lector jubilado fran- 
cdscano frai Juan José Cornejo, el 
canónigo don José Ramón Haavc- 
dra, el presbítero don Gregorio 
Bavest y el publicista don Jacinto 
Chacón, ha fructificado en sü alma 
y le ha dictado notables produccio- 
nes. Hé aquí no resumen de las 
principales de aus obras, publicadas 
desde 1860 a 1888: Breve de Su 
Santidad Fio IX. — Obiervacionee 
eU. aobre'd ú^mo concórdalo de Ei- 



paña. — Sermón del SanÜñmo Sa- 
cramento, predicado en la Corte de 
Eipaña. — Sermón de la Dedicación 
de la Catedral de Oviedo. — Rejiexio- 
nes sobre España. — El Dinero de 
San Pedro. Juicio crüico aobre una 
biografía de Pió IX.— Regla de Vi- 
da. — Breves concepto» sobre la ver- 
dadera piedad. — Los Periódicos 
Gftíblicos.— Catecismo Pontificio. — 
Avisos al Pueblo. —Oración Fúne- 
bre del Padre JTandel, jeneral de la 
orden dominicana.-^Log Legado» 
Apostólicos. — Carta demostrativa dd 
Patronato Canónico de la República 
de Chile. — Los Cementerios. — Los 
Obispos Tilvlares.~V indicación de 
las Santas Leyes de la Iglena. — 
Biografía dd Canónigo Diego Mil- 
ler.— Novena de San Felipe de Je- 
sús, etc., etc. Ha escrito asi mismo 
dos libros en portugués, intitulados 
Lunario de algunos errores y Ü 
poder civil en las cosas espirituales. 
En Chile ha colaborado también, 
en La Revista Católica, en El In- 
dependiente, en El Ferrocarril, en 
La Patria, en El Mercurio y en 
La Época, con artículos sobre reli- 
jion y otras ciencias y sobre historia. 
En nuestra última guerra acom- 
pañó al ejército chileno en Arequi- 
pa, prestándole sus servicios como 
capellán. El obispo de la diócesis 
lo honró con distinciones especia- 
les, Eu 1877, escribió al arzobispo 
Valdivieso una carta, reproducida 
varias veces por la prensa, en la 
cual, al representarle las hostilida- 
des de que era victima, renunciaba 
sus facultado^ ordinarias, reserván- 
dose las estraordinarias que le ha- 
bla otorgado el Papa, como el uso 
del altar portátil y la delegación 
sin tfinites para confesar a todo 
enfermo que le llame. Con estos 
poderes espirituales, ha hecho el 
bien ausiliando y sacramentando a 
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muchos coléricos, dentro y fuera 
de la capitiil, eu los dos años de la 
terrible epidemia. En 1884 hizo 
diversas publicaciones en La Pa- 
tria de Valparaiso y en El Ferro- 
carril de Santiago, con relación a 
sus desacuerdos con la curia ecle- 
siástica, que lo han colocado en el 
rol de Francisco Bilbao respecto 
de sus ideas relijiosas de pureza y 
corrección espiritual. En 1897 ha 
dado a luz en Los Limes, del diario 
La Tarde, de Santiago, uua serie 
notable de artículos estudiando la 
vida pública y privada del estadista 
y político chileno don Manuel José 
Irarrázaval, que lo retratan en to- 
das las diversas faces de su vida de 
servidor público. 

BELMAR Y GARRETON (Pe- 
dro). — Gramático. Nació on Val- 
paraíso el 17 de Mayo de 1836. 
Fueron sus padres don Pedro Bel- 
inar del Pino y la señora Josefa 
Garreton y Lorca. Adquirió su edu- 
cación en el Liceo dirijido por el 
hábil educacionista don José María 
Núñez, llegando a formarse un 
gramático notíible. Conocedor pio- 
fundo de varios idiomas, era un 
humanista eximio, cuyos conoci- 
mientos los difundió en la cátedra 
de los colejios que frecuentó como 
maestro. De sus lecciones de lite- 
ratura y gramática castellana, ha 
dejado algunos opúsculos que tes- 
tifican su ámpha ilustración latina. 
Duraute varios años fué i)rofesor 
de estos ramos en el Colejio de los 
Sagrados Corazones de Valparaiso. 
Murió ahogado en el lago de Llan- 
quihue, el 27 de Enero de 1871, 
en unión del ilustrado joven uru- 
guayo don Cái'los Pinero y otras 
personas distinguidas. La prensa 
de todo el pais deploró esta des- 
gracia, no solo por lo trájico de su 



desenlace, sino por la ímportandA 
de las infortunadas víctimas de tan 
doloroso drama. 

BELMAR DEL PINO (Pkdeo). 
— Militar. Nació en los Anjeles en 
1 795. Fueron sus padres don Pedro 
José Belmar y la señora Josefa del 
Pino, hija del Mariscal de Campo 
don Joaquín del Pino, que fué go- 
bernador de Chile v virrei de Bae- 
nos Aires. Estudiante al estallar 
la revolución de la independencia, 
abandonó sus libros para tomar 
las armas en defensa del reí obe- 
deciendo sentimientos tradicionales 
de su familia. Combatió por las 
armas coloniales hasta la muerte 
del coronel español don Juan Ma- 
nuel Pico, en 1821, del que era 
ayudante. Vencido se trasladó de 
Concepción a Cliiloé, consagrándo- 
se al comercio al amparo de la 
bandera peninsular, hasta que h 
capitulación del brigadier don An- 
tonio de Quintanilla, el 22 de Ene- 
ro de 1826, lo relevó de todo lazo 
de ñdelidad a la antigua metrópoU. 
Abrazó entonces la causa de la 
patria libre, asociándose a su ami- 
go de la infancia el jeneral don 
iíamon Freiré, a quien le sirvió de 
ayudante en las campañas del sur. 
Se distinguió por su filantropía. 
Salvó del deshonor y del cadalso 
en Chiloé a un jefe militar que 
habia perdido los fondos de su Te- 
jimiento al juego, donándole sus 
ahorros nada mas que por huma- 
nidad. Deudo inmediato del coro- 
nel Vidaurre, se escusó de acom- 
pañarlo en la insurrección de 1837, 
por amor a la paz y tidelidad a la 
lei militar. Falleció en Quillota en 
ISüO, esperimentando eu el curso 
de mas de 3Ü años, las consecuen- 
cias de la actitud política de Vi- 
daurre, por su lealtad a los nobles 
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y delicados afectos de su raza. Era 
nna integridad ejemplar y uq ca- 
rácter de la mas heroica abnega- 
don. 

BELTRAN (Coronel Frai Luie). 
— Sacerdote patricio. Oscuro hijo 
del pueblo nació en Sautiago, aieu- 
do disputada su cuna por la ciudad 
de Mendoza en mérito de su glo- 
riosa vida militar. Su primera es- 
cuela fué el taüer de una herrería. 
La vocación relijiosa lo llevó a log 
claustrosdel convento de San Fran- 
cisco, que ha sido centro de sa- 
cerdotes patriotas en la era de la 
emancipación americana, desde 
Chile al Uruguai. Permaneció en 
su comunidad hasta los últimos 
dias de Abril de 1811. La ola re- 
Tolucionana de la independencia 
lo arrastró fuera de su celda de 
recluso y lo condujo a los cam- 

Kmentos del ejército libertador, 
ispues del desnatre de Rancagua, 
el 2 de Octubre de 1814, en que se 
batió corao artillero, con igual de- 
nuedo que en el sitio de Chillan, 
8e trasladó a Mendoza con los emi- 
grados chilenos, convirtiéndose de 
soldado en herrero forjador de ar- 
mas en el yunque para el ejército 
de los Andes, En las frnguas de 
campaña organizadas por el jene- 
ral don José de San Martin, tem- 
plaba el fraile franciscnno los ca- 
tiones que en Chacabuco debían 
destruir las cadenas c]ue ataban su 
patria a la Espafla. En Marzo de 
1815, vestía la casaca militar con 
el grado de teniente. El 3 de Miiyo 
de 1816, cargaba los galones de 
capitán. Con el primer grado, des- 
empeñaba el cargo de jefe de la 
Maestranza de Mendoza, en la que 
se forjaban las armas de la liber- 
tad, con 700 obreros sacados de las 
íil^ del ejército. Terminada la ta- 



rea de las fraguas, el ejército em- 
prendió su peregrinación gloriosa 
hacia Chile, el 18 de Enero de 
1817. El capitán Beltran venia de 
jefe del Parque, en la división del 
coronel Las lleras. El 9 do Febre- 
ro cruzaba ese valiente ejército el 
rio Aconcagua; y Mellan, a la ca- 
beza de sus granaderos, tomaba el 
camino de la cuesta de Chacabuco. 
AlH estaba Maroto con sus fuerzas 
realistas. El 12, las divisiones de 
O'fíiggíns y Salas se dividieron 
al ñn de la cuesta famosa. Salas 
tomó hacia la derecha y O'Hig- 
gins se lanzó sobre los Talaveras, 
llegando hasta dos cundras del 
Ejército de Maroto. San Martin, al 
ver este acto de audacia inaudito, 
envió a ausiliarlo. El ejército es- 
pañol, bien disciplinado y con sus 
alas desplegadas en batalla, resis- 
tió varias veces el empuje de los 
pati iotas. En estas circunstancias. 
Salas apareció con sus cazadores 
por el ala izquierda, y /apiola, Ne- 
cochea y Mellan venían por la de- 
recha. La jornada se aseguró en- 
tonces. La acción fué ganada. El 
poder de España^ quedaba alli he- 
cho pedazos. El 15 de Abril reci- 
bía eí capitán Beltran, que habia 
peleado como león, ejercitando -su 
sable hasta llegar a Colina, la efec- 
tividad de su grado y la medalla 
de los vencedores. Su primer acto 
a! llegar a Santiago, fué el de visi- 
tar su antigua celda de San Fran- 
cisco. Después de la noche triste 
de la sorpresa de Cancha Rayada, 
Beltran fundía balas y montaba 22 
piezas de artillería, mientras que 
Manuel Rodríguez organizaba los 
Húsares de la Muerte. El 20 de 
Agosto de 1820 partió al Perú en 
la espedicion libertadora, y hasta 
1824 dirijió la maestranza del ejér- 
cito. En Octubre de 1821 fué aseen- 
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dido a sárjenlo mayor. En Mar- 
aso de 1822 fundió en bronce 24 
piezas de campaña para la artille- 
ría de Sucre. El 20 de Setiembre 
del mismo año ascendió a sárjenlo 
mayor efectivo, y en Agosto de 
1823 se le dieron sus despachos de 
teniente coronel. Un día, Bolívar, 
que fué un jenio, pero no un gran 
carácter como San Martin, exijió a 
Bellran que en el término de 48 
horas le preparara mil fusiles, sin 
tener obreros, v la razón del fiel 
servidor de la causa de la indepen- 
dencia americaua, so trastornó ante 
tal rasgo de osadía y de orgullo. 
Mas tarde recobró el uso de sus 
facultades y desde su celda de San 
Francisco, de Lima, pudo escuchar 
las entusiastas annonías de las 
músicas marciales (|ue celebraban 
la emancipación completa de la 
patria y de la América. En 1824 se 
trasladó desde Iluaiichaco a Bue- 
nos Aires. ( erca de las riberas del 
Plata, plegó sus alas el espíritu 
inmortal de ese fraile fi-auciscano 
que hal)ia conqiiistíido la gloria in- 
marcesible de su nombre, con los 
grados de teniente-coronel, en las 
batallas, luchando por la Iil)ertad 
de un continente. Obrero de una 
causa gloriosa en las maestranzas 
do caini>afta, .so coníjuistó la mere- 
cida fama du fundidor de cañones 
cuando todavía estaba en embrión 
la industria en América. Fué el 
creador de un arte industrial en 
las guerras de la soberanía del Pa- 
cífico. En 1877 el eminente litera- 
to don Eduardo de la liarra pu- 
blicó un pequeño pero hermoso 
opúsculo consagrado a su memoria 
ilustre i gloriosa. 

BERTRAND (Alejandro).— 
Injeniero y servidor público. Nació 
en Santiago el 17 de Diciembre 



de 1854. Hizo sus primeros estu- 
dios en el (?olejio de los Padres 
Franceses (Sagrados Corazones). En 
18<)9 se incorporó al Instituto Na- 
cional, dando principio al estudio 
de las matemáticas. En la Univer- 
sidad cursó todos los ramos de la 
¡>rofesion de injeniero, obteniendo 
sucesivamente los títulos de inje- 
niero jeógrafo e injeniero de minas 
y de injeniero civil el 26 de Julio 
de 1878. Su memoria de prueba 
versó sobre hidrografía relativa a 
la liia de Constituaon y Barra dd 
Maule, inserta en los Anales de la 
Uviversidad. Habiendo sido nom- 
brado profesor de dibujo lineal 
para el ramo de matemáticas en el 
Instituto Nacional, le correspondió 
formular los programas e implan- 
tar las clases especiales destinadas 
a la profesión de injeniero. Sus 
trabajos profesionales lo aparta- 
ron del profesorado, habiendo sido 
nombrado jefe de la sección de 
cartas y planos de la Oficina Hi- 
drográfica, en cuyo puesto le cupo 
la tarea de forniíir planos y redac- 
tar noticias acerca del Desierto de 
Atacama, del departamento de Ta- 
rapacá y de la provincia de Tacna 
y Arica. Estos estudios so publica- 
ron en un libro en el período activo 
de la guerra contra el Perá y So- 
livia en 1879. Como injeniero de 
ferrocarriles tomó parte en los es- 
tudios que practicó el injeniero 
don Aurelio Ijastarria desde Iqui- 
que a la altiplanicie boliviana. Mas 
tarde tuvo a su airgo el primer 
trazado de la línea férrea de Re- 
naico a Victoria y Temuco, en la 
frontera de la Araucanía, bajo la 
dirección del injeniero suizo don 
G. A. Flühneaun. i:n 1883, ha- 
hiendo contratado el Gobierno chi- 
leno al injeniero holandés don Jus- 
to Dirks para estudiar la ubicación 
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del dique de Talcahuano, el aeQor 
Bertrand fué uombrado ayudanta 
en esta comisión y en tal carácter 
tradujo ai castellano el voluminoso 
informe del seQor Dirks y tuvo a 
BU cargo su publicación. En la 
misnia época, el señor Bertraud 
contrató con la Inspección de Ins- 
trucción Primaria la formación de 
un plano o carta jeográfica de Chile 
para las escuelas, el cual fué pu- 
blicado en Paria en 1884, siendo, 
hasta el presente, el único mapa 
mural de gran tamaño de la Repú- 
blica. En este mismo año el Mi- 
nifiterío del Interior !e encomendó 
ta comisión de practicar una espío- 
lacion en la rejion tan discutida 
actualmente cou la denominación 
de laPunade Ataeama, de cuyo es- 
tudio publicó un importante e ilus- 
trativo volumen de 300 pajinas, 
acompañándolo del primer mapa 
verdadero de esa estensa zona de 
cinco grados jeográñcos de latitud 
hasta esa época desconocida. Esta 
obra es de suma utilidad para la 
consulta científica, por las obser- 
vaciones de crítica jeográfica que 
contiene, como las relaciones his- 
tóricas en que abunda. Está dedi- 
cada al Ministro del Interior de la 
administración Santa María, don 
José Manuel Balmaceda, que fué 
el iniciador de estos trabajos que 
hoi constituyen la base fundamen- 
tal de la demarcación de límites, 
por el lado de Bolivia, con la 
Rapública Arjentina. En 1886, el 
Ministerio de Colonización le en- 
cargó no trabajo análogo en la re- 
jion magallánica, el que ha sido 
publicado también en un tomo 
como el precedente, acompañido 
de un mapa, en el que por primera 
vez ae diseflan los orijenes mori- 
dionales y chilenos del rio Galle- 
gos. Levantó poco después, por 



comisión de la Municipalidad de 
Valparaíso, el plano detallado desti- 
nado a la rectificación de las calles, 
comprendiendotodoslos cerros que 
rodean el puerto. En 1886 fué lla- 
mado por el Presidente don Do- 
mingo Santa María a suceder a don 
Augusto Villanueva en el impor- 
tante puesto de Inspector Jeneral 
de Covaderas, que ocupó hasta 
1888, año en que volvió a Santiago 
para hacerse cargo de la formación 
del plano municipal a grande es- 
cala, sobro el cual se han basado 
los diversos proyectos de trasfor- 
macion de la capital. En 1890, 
habiéndose confiado al eminente 
publicista don Diego Barros Arana 
el cargo de Perito pora la demar- 
cación de límites con la República 
Arjentina, se designó al señor Ber- 
traud jefe de una de las dos comi- 
siones técnicas que entonces le 
organizaron, permaneciendo a ciir- 
go de ella hasta 1894, en que fué 
promovido al puesto de jefe técni- 
co del numeroso personal de lia 
comisiones demar.;adoras que l'ua- 
eionan en número de seis. En el 
curso del gobierno del almirante 
Monít, se le confiaron importantes 
caicos públicos, en los períodos de 
menos actividiid de las comisiones 
de límites. Eu 18i*2 fué nombrado 
Deleg ido de Salitreras por el Mi- 
nisterio de Hacienda, y solo se reti- 
ró de este cargo después de presen- 
tar a ese depártanle rito una estenaa 
memoria soljre el listado de la pro- 
piedad salitrera, que forma un 
volumen en 8." de 300 pajinas, in- 
cluyendo interesantes documentos. 
En 1893, el 3 de Abril, en su 
calidad de injeniero primero de la 
comisión de límites, fué comisio- 
nado i)or el (Jobiemo para que se 
dirijiese a Europa a estudiar la 
formación de los planos topográfi- 
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eos nacionales, recorriendo con 
este objeto hs oficinas cartográfi- 
cas de París, Borlin, Berna y Flo- 
rencia, y recojiendo los materiales 
para la redacción de una memoria 
presentada al Ministerio de Obras 
Públicas. En 1895 fué llamado a 
suceder como Director Jeneral de 
Obras Públicas al in jeniero don Do- 
mingo V. ISanta María, desempe- 
fiando este puesto conjuntamente 
con el de jefe técnico del personal 
de las comisiones demarcadoras, 
hasta las postrimerías de la admi- 
nistración que le habia conferido 
ambos cargos. Actualmente el sefior 
Bertrand está consagrado esclusi- 
vamcntu. a la compilación de los 
importantes y vastos trabajos jeo- 
gráficosque, bajo su direccinn, eje- 
cuta el personal de las s(is comi- 
siones do límites, como así mismo, 
¿i desempeño de las cátedras de 
topografía y jeodesia en la Univer- 
sidad, que 6Ív\e desde 1894. El se- 
fior Ber:rand (\s unodelos iujenie- 
ros mas ilustrados y lal)oriosos (1(4 
pais. Sus obras principalis son: la 
Memoria sobre las cordilleras del 
desierto de Afucama (ISSo^ y Me- 
moria sobre la rejion central de las 
tierras majiaUánicas (liSS9). Es, 
sin duda, el injonioro nacional que 
mas cartas jeogiáíicas y topográfi- 
cas ha formado. 

BENAVEXTE (José María). - 
Jeneral de brigada do la indepen- 
dencia. Nació en Conce|)cion en 
1785. Fueron sus padres don Pe- 
dro José r>enavcnte y la sefíoi'a 
Maiía Ana de Bustamante. Fui* 
militar desde mui joven. Por indu- 
jo de su tio, el duque de San Car- 
los, tuvo desde la cuna el título de 
cadete del rei. En ISIl se incorpo- 
ró en el cuerpo de ausiliares do 
Buenos Aires. De regreso hizo las 



campañas del sur en 1813 y 1814. 
Se batió en el sitio de Rancagua, 
con el mismo denuedo que en el 
de Chillan. Después de ese desas- 
tre, siguió en su suerte y en sus 
empresas militares a Carrera, eu 
las provincias arjentinas. Cuando 
fué fusilado su jefe en Mendoza, 
se le mandó cargado de cadenas a 
Chile. De aquí lo desterró O'Hig- 
gins al Brasil. Al subir al poder el 
jeneral Freiré, lo llamó y le confió 
el mando delacid>allería. Poco des- 
pués se le envió al Perú, al mando 
de una espedicion ausiliar. El 13 
de Noviembre de 1827 se lo confi- 
rió el grado de jeneral de brigada. 
Ese mismo año se le nombró go- 
bernador de Valparaíso. Falleció 
este ilustre y desdichado militar en 
la Serena el 14 de Octubre en 1833. 

BENA VENTE (Dikgo José).— 
Ilustro padre de la ]»itr¡a. Nació en 
Concepción en 178*). Fueron sus 
padres el coronel de dragones don 
Pedro Jo.^é Bonavcnte v la sefiora 
María Aun de Buslamante, ambos 
de antigua casa solariega. Por su 
cuna y la |)roLesion de su projeni- 
tor, esta])a llamadi) a seguir la ca- 
rrera de las armas. Bien pronto, 
aun antes de concluir sus estudios 
en su ciudad natal, se le vio enro- 
larse en el ejército, en compañía 
(le sus hermanos José María, Juan 
José. Mariano, Manuel y Antonio, 
C|Ue fueron mas tarde ilustres sol- 
dados de la revolución. Uniílo a 
don José María hizo la campafia, 
denominada de los ausiliares de 
Buenos Aires, bajo las órdenes del 
viejo corc»nel Alcázar. Pasó los An- 
des en 1811, con el grado de sub- 
teniente. Regresó a Chile en 1812. 
Se encontraba en su patria el 31 
de Marzo de 1813, cuando llegó la 
noticia de la invasión de Pareja 
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AI día siguieDte emprendia la es- 
pedicion del sur, en el rango de 

5 'efe de la escolta del jeneral don 
osó Miguel Carrera. Sirvió con 
honra en las cainpanpj; del sur, 
desde 1813 a 1814. Como oficial 
de caballería se encontró en varias 
acciones de armas, en algunas de 
las cuales fué herido. Tenia solo 35 
afios a la sazón y ya lucia los galo- 
nes de teniente coronel. Liis des- 
dichas que desde esa época [)ersi- 
guieron a Carrera y su familia, lo 
envolvieron en su manto de duelo. 
Desde entonces se hizo partícipe 
de la suerte de esa noble raza. El, 
que había peleado al lado de aquel 
caudillo en el Roble, en San Car- 
los, en Quilo, en Quechereguas y 
Chillan, no podía abandonarlo en 
ao infortunio. Con motivo de la 
derrota de Rancagua, salió del país 
con Carrera eu dirección de Men- 
doza primero y después hacia Bue- 
nos Aires. En el Plata se hizo pe- 
riodista. Leyendo con asidua dedi- 
cación obras de economía política 
y lejislacion, adquirió una suma 
considerable de conocimientos que 
no pudo obtener en las aulas de 
Concepción en 1810. Al saber la 
abdicación de O'Higgins, en 1823, 
volvió a la patria en 1824. Traía 
en su corapaflla a la bella cuanto 
desdichada viuda del jeneral don 
José Miguel Carrera. Mas tarde se 
nnió a su suerte por los lazos de 
la f é y del amor. Dirijia los desti- 
noB del Estado el ilustre jeneral 
don Ramón Freiré. Al arribar a su 
suelo, por el Cabo de Hornos, fué 
llamado por el Supremo Director 
a ocupar el cargo de Ministro de 
Hacienda. I^a voluble fortuna no 
tardó en hacerle sentir el peso de 
la indiferencia de sus contempo- 
ráneos. Con motivo de haber dado 
vida al favor, de alimentar la so- 



ciedad del Estanco, en que se en- 
riquecieron Cea y Portales, perdió 
la estimación pública. Diputado al 
Congreso en 1827, impidió con su 
palabra y eu enerjia que el coronel 
Oampino penetrara a su recinto 
con tropaarraada a profanar conun 
acto de tiranía miliUir el recinto de 
las leyes y de la representación 
nacional. Desde 1821» a 1835 hizo 
enérjica oposición al partido de 
Portales, urg nizandoelquo se lla- 
mó partido tilopolita. Se le atribuyó 
gran participación en el motin de 
Quillota, de 1837, pero sus jueces 
lo absolvieron. En 1841 so vio per- 
seguido y arrastrado a la cárcel por 
haberse mezclado en la campafla 
política presidencial de ese afio. Fi- 
guraban dos i)ficiales, de apellido 
Bamn unoy Bizamu el otro, que se 
acusaban mutuamente de estar en- 
cargatlos de asesinar al jeneral don 
Manuel Búlnes, candidato a lama- 
jistratura suprema, por el señor 
Beuavente. Dirijida la República 
con honra y gloriii por el ilustre 
jeneral Búlnes, líenavente fué lla- 
mado a ocupar alto.s puestos en la 
administración. Desde 1842 hasta 
1859, año en que jubüó, ocupó el 
puesto de Senador y el do contador 
mayor de la Casa de Moneda. Fué 
en ese período de su historia y de 
su vida Consejero de Estado y Di- 
rector del Banco Hipotecario. En 
1845 fué nombrado miembro de la 
Universidad. En este año escribió 
la memoria histórica titulada Fri- 
meras campaiías de la Gumía de la 
Independencia (U: Chile, que se in- 
sertó en los Anales de la Universi- 
dad. Esta obra fué iuspiriida por el 
Diarto Militar del jeneral don José 
Miguel Carrera, que inédito y orí- 
jinal poseía como heredero de sus 
contidencias y de sus últimos adio- 
aes. Su vida fué varia y ajitada. 
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Formó parte de diversas corpora- 
ciones; de la redacciou de algunos 
diarios y periódicos; escribió folle- 
tos políticos y contribuyó al esta- 
blecimiento de no pocos planteles 
de educación. Falleció en 1867, en 
Santiago. Su memoria ha sido per- 
petuada en la columna que en 1873 
se levantó en la Alameda de las 
Delicias a los escritores chilenos. 
Allí se colocó un medallón, en bajo- 
relieve, que representa su altivo 
continente. 

BENITEZ (JosÉ).~Jurisconsul- 
to y majistrado. Nació en Concep- 
ción en 1825. Fueron sus padres 
don Gregorio Benitez y la señora 
Isabel González. Hizo sus prime- 
ros estudios en his escuelas de su 
ciudad natal. En el Colejio de la 
Merced estudió filosofía y teolojia y 
después matemáticas en el Liceo. 

Kn 1 845 fué inspector de esto es- 
ta})lecimiento do educación. En 
1848 ingresó al Instituto Nacional. 
Curjsí'» los ramos de matemáticas, 
para la ju'ül'esion do injcniuro, y los 
de leyes, para la abogacía. Obtuvo 
su títulode abogado en 1S53 y el de 
injeniero en 1S<)4. En 1853 se con- 
sagró a la enseñanza y a la indus- 
tria minera. So encontraba en 1850 
en el mineral de Clianareillo, re- 
jentíuiílo un e.sta)>lecimiento indus- 
trial do los señores Gallo, cuando 
sobrevino la revolución del 5 de 
Enero de eso año, en la que tomó 
una participación activa y direc- 
ta. La «lerrota do (Vrro Grande lo 
arrojó al destierro. Radicado en la 
Repiíblioa Arjentina, ejerció su 
profesión en laciudad do San Juan. 
Regresó a (-hile en 18(34 y se esta- 
bleció on Copiapó. Mas tarde, en 
186*.í, .se trasladí) a Concepción, y 
cooperó a la empresa del ferroca- 
rril do (.'hillan a Talcabuano, que 



inició el industrial don Pascual Bi- 
nimélis, en su carácter ' de injenie- 
ro. Habiendo tomado una inter- 
vención nnii inmediata en la cam- 
pafta electoral de ose año, cooper6 
a la organización de las publica- 
ciones militantes La Reforma y La 
Democracia, en la ca[)ital del sor, 
la metrópoli del Bio-Bio. Fué asi 
mismo uno de los fundadores del 
Instituto del Sur. En 1876 fuéele- 
jido diputado al Congreso por el 
departamento de Rere. En ese afio 
fué nombrado juez de letras de 
Yumbel, puesto que desempefió 
hasta 1889. 

BERGANZA (José María).- 
Funcionario público. Era hijo dd 
brigadier español don José de Bet- 
ganza y la señora Juana de Lorca 
y Bazan. Desempeñó varios impor- 
tantes puestos públicos, entre otros 
el de contador mavor de la Casa 
de Moneda y Ministro de Hacien- 
da durante la administración de 
don Mamiol Montt. 

HERNWLES (José).— Majistra- 
do judicial. Se educó en el Institu- 
to Nacional y se graduó de aboga- 
do en la Universi<lad el lude Abril 
de 1841. Fué durante varios años 
juez letrado de Santiago 'y Ministro 
de las Cortes de Justicia. 

BERNALES (Ramón).— Aboga- 
do y servidor ])úblico. Se educó en 
el Instituto Nacional y se recibió 
de abogado ante el Consejo de la 
Universidad el 10 de Diciembre de 
1834. Ha sido tliputado al Congre- 
so on varias lejislaturas y vice-pre- 
sidente de la Cámara de Diputa- 
dos en el período de 1885 a 1886. 
En 1889 fué nombrado ájente con- 
signatario del guano en Europa 
por parte del Gobierno de Cliile. 
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BESA (José).— Servidor públi- 
co. Duraste varias lejislaturas ha 
ñdo diputado al Congreso y Sena- 
dor de la República. Siendo uno 
de los capitalistas mas prestijiosos, 
ha representado a la metr(^poli co- 
mercial y naercíintil de Valparaíso 
en el Senado. Al nsismo tiempo ha 
sido presidente del directorio del 
Banco Nacional de Chile. En bu 
rol de ÍDdu8trial ha impulsado la 
industria del cobre en las mas ri- 
cas minas del departamento de 
ChaCaral. Por bu posición política 
se vio envuelto en el movimiento 
revolucionario de 1891, habiéndo- 
se retirado a Lima durante la con- 
tienda armada, de donde procuró 
contribuir a la paz. Ha sido super- 
intendente del Cuerpo Jeneral de 
Bomberos de Santiago y al presen- 
te es miembro honorario del direc- 
torio de esta institución. 

BEZANILLA (Dominqo).— Ser- 
vidor público. Nació en Santiago 
en 1806. La familia Bezanilla de 
Chile proviene de dos hermanos 
que vinieron en la época colonial, 
don Manuel Antonio y don Fran- 
cisco de Bezanilla. Eran naturaJos 
de la villa de Presanes, en las mon- 
tanas de Burgos, siendo ambos 
hijos de don Domingo de Bezani- 
11a y de doña María de Bordena. 
Don Maouel Antonio fué casado 
en Lima con doQa María Luisa 
Abos y Padilla y González. Tuvo 
varios hijos. Una de bus bijas, 
dofia Juana de Bezanilla y Abos 
Padilla, fué casada con su tío don 
Francisco de Bezanilla. Dedicado 
don Domingo de Bezanilla desdo 
joven a los negocios mercantiles, 
fué el fundador del primer banco 
de crédito que existió en Santiago, 
en unión del seQor Carlos Mac- 
Clure. Foco después emprendió la 



fabricación de loza y porcelana en 
el pais. Fué uno de los fundadores 
de la Sociedad Nacional de Agri- 
cultura, en cuya institución sirvió 
largos afios el cargo de presidente. 
A su iniciativa se debió la Esposi- 
cion Agrícola de 1869, como así 
mismo la Nacional de 1875. Mu- 
rió en Santiago en 1886. 

BIANCHI (Víctor Aqdilbs).— 
Militar y tribuno popular. Nació 
en Peñaflor el 29 de Julio de 1850. 
Su padre fué el agrónomo lombar- 
do don Carlos Bianchi y su madre 
la señora Natalia Forelius. Era su 
abuelo materno don Daniel Fore- 
lius, llegado en 1820 a Chile, noble 
sueco que habia sido secretario de 
Bernardote, rei-soldado de aquel 
pais {Suecia} sombrío y heroico. A 
causa de una trajedia del corazón 
que tuvo lugar en Stokolmo, se 
alejó de su suelo. Aquí abrazó la 
causa de la emancipación america- 
na y se enroló en 1823 en el ejérci- 
to que el jeneral don José María 
Benavente llevó al Perú como re- 
fuerzo a Bolívar. Víctor Aquilea 
Bianchi se educó en el colejio de 
los padres jesuítas v en el Semina- 
rio (1860-1864). Habiendo sido teó- 
logo, pasó en noviciado a Santa 
Ana, al lado del cura Olea. En 1872 
iba a la Escuela Militar a rezaroH- 
cios relijiosos a los cadetes. Allí lo 
conoció el mas tarde jeneral y en- 
tonces coronel Sotomayor, y le dijo 
militarmente que habia errado su 
vocación yquecnvezdefrailedebia 
ser soldado. Bianchi fué el primer 
voluntario que en 1879 se presentó 
al intendente de Valparaíso, don 
Eulojio Altamirano, solicitando un 
puesto en las fílas de los guerreros, 
momentos después de haber pro- 
nunciado un fogoso y entusiasta 
discurso en un comicio popular. 
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Después del combate naval de Iqui- 
que, lo encontró Sotoraayoren An- 
tofagasta, arengando al pueblo y a 
la tripulación de la Coxjadonga. Al 
ver convertido en tribuno v niilitixr 
al joven que él conoció fraile, sintió 
gozo en el alma porque su vatici- 
nio se habia cumplido. Peleó he- 
roicamente en Tarapacá, donde se 
envolvió en la l)nndera del Reji- 
miento de Artillería de Marina para 
morir con ella antes que entregarla 
al enemigo. Mas tarde se encontró 
en la catástrofe <iel Loa. Ha sido 
capitán de la 10.*^ compañía de 
bomberos de Valparaiso; goberna- 
dor de Casablanca y Los Andes; 
tribuno [jolítico en la campaña 
eleccionaria de 1875; poriodistii en 
El Nuevo Ferrocarril y FÁ Puehlo. 
Ha residido algún tiempo en Buin, 
consagrado a la familia y a la agri- 
cultura. En 1889 fué nombrado 
gobernador de Maipo. Adicto al 
gobierno del presidente Balmaceda, 
fué su ayudante <kí campo en 1891 
V cavó con él corriendo todas sus 
adversidades políticas. Fiel a esta 
tradici(»n permaneció algún tiempo 
en el destierro, radicándose en 
Buenos Aires. A su regreso al pais 
ha formado en las tilas del parti«lo 
Liberal-Democrático, que represen- 
Ui las doctrinas de la administración 
liberal derrocada por la revolución 
del Congreso de 1891. 

BIANCHI Y TUPPER (V^íctor). 
— Periodista y servidor público. 
Nació en Santiago el 21 de Julio 
de 18r)9. Se educó en el Instituto 
Nacional. En 1881 inició sus ser- 
vicios a la administración pública 
en calidad de oficial ausiliar de la 
Intendencia de Santiago. En 1882 
fué ascendido a oficial primero, 
después de haber sido promovido 
a oficial de planta, en cuyo carác- 



ter desempeñó, en varias ocasiones, 
interinamente el cargo de secreta- 
rio de la Intendencia. En Abril de 
1883 fué nombrado gobernador de 
Vichuquen, de donde se le trasladó, 
en Febrero de 1884, a la goberna- 
ción de Búlnes, ven Julio de 1885 
a la de Taltal. EiÍMayode 1886 fué 
nombrado tesorero fiscal de lina- 
res, puesto que sirvió hasta el 8 de 
Enero de 1891. Adicto a la revolu- 
ción del Congreso de 1891, a cuyo 
movimiento se habia asociado como 
empleado público desde 1890, el 
pronunciamiento de la escuadra, 
del 7 de Enero, lo encontró como 
jefe de oposición al Gobierno del 
Presidente Balmaceda en Linares. 
Destituido de su puesto por su ac- 
titud política, se negó a hacer entre- 
ga de la Te.orería Fiscal, sostenien- 
do la ilegalidad do la existencia de 
aquella administración, por cuya 
causa se le redujo a prisión, condu- 
ciéndosele a la Penitenciaria de Tal- 
ca y de ahí a la cárcel de Santiago. 
En Junio fué enviado a Iquique, por 
resolución ílel Gobierno, con todos 
los detenidos políticos, a (.lisposicion 
de la Junta revolucionaria. Aquella 
Junta de Gobierno revolucionario 
le encomendó la comisión de trasla- 
darse a Autof agasta a revisar la con- 
tabilidad de la Delegación de la In- 
tendencia del Ejército. Luego des- 
pués, asimilado al grado de capitán, 
se le nombró jefe militar del vapor 
alemán Ditmarsec^/en, tomado en 
arriendo por el Gobierno de Iqui- 
que para el servicio de trasportes. 
Este buque trasportó la caballada 
del ejército espedicionario de Iqui- 
que al desembarco de Quint^íros en 
Agostodeaquel año luctuoso. Ven- 
ceílí)ra la revolución en Placilla, el 
señor Bianchi Tupper fué encar- 
gado accidentalmente del puesto de 
sub-directorde la Dirección de Con- 
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tabilidad, en reemplazo de don Da- 
rlo ZaDartu, que se encontraba eo' 
el norte en comisión de la Juntado 
Gobierno. Poco mas tarde, por pro- 
moción de su jefe, le fué ofrecida 
la dirección de la ofícina, puesto 
que rehusó aceptar por estar dis- 
puesto a tomar la jerencia del dia- 
rio La Libertad Electoral, que ha 
servido desde esa época hasta el pre- 
sente con verdadera actividad y 
competencia. En este diario ha te- 
nido a su cargo la sección de Ac- 
tualidad Política, suscribiendo sus 
artieulos con el seudónimo de Je- 
deon, en la que ha sostenido porfia- 
das polémicas con don Rafael 
Egaña, que firma sus artículos de 
El JPoimemr con el seudónimo de 
Diójenes, sobre cuestiones de doc- 
trinas. Ademas, el señor Bíanchi 
Tupper ha tenido a su cargo la 
redacción política de La Libertad 
Electoral, sustentando en sus artícu- 
l<tó los principios liberales. Es un 
escritor correcto, de forma clara y 
precisa, de estilo llano y sin sutile- 
zas, de cultura no vulgar y de ideas 
copiosas. Ha sido secretario y for- 
ma parte del directorio de la Aso- 
ciación de la Prense. 

BILBAO (Bernardino). — Ilus- 
tre presbítero. Nació en Santiago 
en 1788. Fueron sus padre* don 
Francisco Bilbao y dofia Josefa 
Beyner. Se educó (18()0) en el Se- 
minario del Santo Anjel de la Guar- 
da. Salió defamiliar delobispo don 
Francisco José Maran en 1806. 
Poco después estudió leyes y prác- 
tica forense en la Academia Caro- 
lina, recibiéndose de abogado en la 
Beal Audiencia el 10 de Diciembre 
de 1810. En 1813 se ordenó pres- 
bítero y fué nombrado teniente 
cura de San Isidro. En 1814 se le 
nombró promotorfiscal eclesiástico. 



En 1824 el Senado le acordó una 
prebenda, y en 1827 el obispo 
Cienfuegos lo designó asesor jeae- 
ral de la iglesia metropolitana. En 
1829 fué secretario y biblioteca- 
rio de la diócesis. En 1841 se le 
nombró cauónigo de M'Tced. Fué 
diputado al Congreso en cinco le- 
jislaturas. Por delegación del arzo- 
bispo don José Alejo Eyzaguirre, 
gobernó la diócesis eu 1843 y 1844. 
Era miembro de la Facultad de 
Teolojía. Falleció en Valparaíso el 
13 de Setiembre de 1844. Hizo su 
elojio en la Universidad el presbí- 
tero don Ignacio V. Eyzaguirre y 
su biografía se publicó por el re- 
dactor de los Anales de la Univer- 
ñdad. 

BILBAO (Rafael). -Patriota y 
servidor público.Nacióen Santiago 
a fines del siglo pasado. Fueron sus 
padres don Frnneiseo Bilbao y la 
sefiora Josefa Beyner. Era nieto 
del denodado francés don Juan 
Antonio Beyner, que. asociadoasu 
compatriota Gramuset, al caballero 
arjentino de apellido Saravia y al 
ilustre patricio don José Antonio 
Rojas, intentó promover un movi- 
miento de emancipación de Chile 
en 1780, por cuya heroica acción 
fué oscura y trájicamentc inmo- 
lado por ei gobierno español en un 
siniestro y simulado naufrajio en 
alta mar. Don Rafael Bilbao here- 
dó las altivas cualidades de su 
abuelo, trasmitidas a su índole por 
su madre. Nacido y formado su ca- 
rácter en el hogar cubierto de luto 
de un emancipador de su patria, 
se educó en los ideales de la liber- 
tad, que eran el estímulo constante 
de BU jeneracion. Dedicado al co- 
mercio desde sus primeros añoa, 
se estableció eu Buenos Aires, a 
principios de los dies iniciales del 
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siglo, encontrándolo en la capital 
del Plata los sucesos de la revolu- 
ción de la independencia. Laanar 
qiiía que envolvió a los patriotas 
sostenedores de las campañas de 
la soberanía, desde 1811 hasta 
1814, produciendo el desastre de 
Rancagua y el doloroso período de 
la reconquista, iniiúdió que el se- 
ñor Bill)ao reíijresase al ]nús a coo- 
perar a los esfuerzos que se liacian 
por la lil.>urtad. Pero su civismo no 
permaneció ocioso en ol pais que 
habia eleji<lo para su residencia. 
Al llegar a Bucno< Aires los ven- 
cidos de liiuicagua en busca de 
refujio y de ami)aro, el señor Bil- 
bao abrió su bolsillo y su corazón 
a los proscritos de su i»atria. Al- 
canzadas las victorias gloriosas do 
las batallas do Chacal >uco v Mai- 
pú (1817-1818), regresó el señor 
Bilbao al seno de la patria en 1822, 
precisamente en los momentos en 
que se ajitaba la opinión piíi)lica 
contra las tendencias reaccionarias 
de la (lietiidiira do O'Higgins, Sn 
espíritu, acongíijaílojxn* la pérdida 
<le tres de sus hiios fallecidos en 
Buenos Aires, no iiii[)idió al señor 
Bilbao íjue consagrase sus desvelos 
y sacritieios patricHieos al servicio 
y a la .salvación de los j»rinei{>i()s 
libélales comprometidos |H)r la <lie- 
tadura del primer guerrero <le la 
revolución. 

Chile se encontraba a la sazón 
agobiado [)or los inmensos .saeriíi- 
cios hechos para emancipar al Perú, 
y ajitaclo por la anarquía (]ue ajja- 
recia como un hechn necesario para 
derribar la adminislraeion «lieta- 
torial representada por el jeiieral 
O'IIiggins. Don Uafaeí Bill)ao se 
apresuró a alistaise en las illas 
del partiílo del pueblo, que ansiaba 
por la con Urina ('ion de la libertad 
y del derecho en las leves y en el 



respeto de la autoridad a las insü- 
tucion»^8 democráticas. El movi- 
miento de opinión que derribó a 
O'Higgins del poder en 1823, dio 
la razón a estos sentimientos polí- 
ticos ref)ublicanos. La abdicación 
<le O'Iíiggins elevó al gobierno al 
jeneral Freiré, el cual declinó a su 
vez el mando por haber fracasado 
el Congreso Constituyente que con- 
vocó. Designado jefe supremo del 
pais el jeneral don Francisco An- 
tonio Pinto, se reunió un (-ongreso 
que proclamó 1í; Constitución de 
1828. Este gobierno y ese congre- 
so, como la ("onstitucion promul- 
gada el 18 de Setiembre <le ese ano, 
fueron obras del partido liberal, 
que dotaba a la nación de un Códi 
go republicano fundamental, para 
implantar, como base de las aspi- 
raciones jenerales de los ciudada- 
nos, el réjimen democrático que 
habia servid(> de programa a la 
revolución de 1810. La Constitu- 
ción <le 1828 tuvo entre sus lejis- 
la «lores, como miembro del Con- 
greso <jue la .sancionó, al señor 
Rafa(íl Bilbao, (juien deseaba un 
relimen <K^ ilu.straeion v de libertad 
mas en armonía con las necesida- 
des tlel pueblo. Manifestándose ra- 
il ical pin- sus ideas avanzadas, en 
aquel tiempo de atraso y escrúpu- 
los de conciencia, el .señor Bilbao 
e»)ntribuvó en el ( -ongreso de 1828 
a remover las eaducas institucio- 
nes que aun quedaban en pié, para 
ílejar a la nación libre de todo 
vínculo con el pa.sado monárquico. 
Aíjuel Congreso llevó tan adelanta 
las resoluí-iones políticas, que toraó 
posesión de los l^icnes ecle.^iásticos, 
abolii*ndo las vinculaciones de las 
coinun¡iia»les reliiioeas. Don Ra- 
fael Bilbao fué miembro de esa 
constituyente y Congreso y en ella 
se hizo notar por su railicalismo 
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en ideas. En política no admitia 
otro panto de partida que la sobe- 
ranía popular como baae de loa 
poderes y las leyes. Clausurado el 
Congreso en 1829, después de una 
labor tan fecunda como patriótica, 
don Rafael Bilbao fué llamado a 
desempeñar el puesto de Inten- 
dente de Santiago. La aotividnd 
desplegada en este laborioso puesto, 
au abnegación en el cumplimiento 
de sus deberes dé majistrodo admi- 
nistrativo, con el celo patriótico dea- 
plegado en su rango íle lejÍRludor, 
le permitieron realizar los mas plau- 
sibles adelantos deembellwimietito 
de la capital. Ronipif ndo laansteri- 
dad de las [ireocupaciones sociales, 
queimperabansincontrapesoenlns 
esferas públicas mas encumbradas, 
llevó a cabo la apertura de las 
calles centrales en terrenos ocupa- 
dos por los monasterios; ocupando 
las temporalidades eclesi¿iticHs; 
persiguiendo siu descanso los de- 
litos comunes sin distinción de de- 
lincuentes; planteando la policía 
de seguridad; velando por la segu- 
ridad de todos y sostenieiiflo con 
decisión el poder legal con üu prcs- 
tijio y su enerjía de ciudadano y 
de mandatario. En el desempeño 
de sus funciones, un dia hizo apii- 
CHT las ordenanzas municipales al 
mismo presidente Pinto, imponién- 
dole una multa por la policía a 
causa de haber infrinjido una dis- 

Eosicion que prohibía galopar por 
is calles. Ija integridad de sus 
convicciones era tan severa como 
su respeto a \oa deberes del patrio- 
tismo. Con este criterio el libera- 
lismo guiaba al pais por la recta 
senda de su rejeneracion política. 
Empero, el partido cou.'-ervador 
acechaba la ocasión para destruir 
la obra del libi^ralismo que empe- 
zaba a cimentarse. Para favorecer 



sus proyectos de restauración del 
predominiocoloniol, abrió unaserio 
de revoluciones que debian retro- 
gradar medio siglo las conquis- 
tas del progreso y la civilización 
do la Repúbhca. Este partido, al 
ver promulgada la Constitución 
de 1828, abrió la campaña, resuel- 
to a desaparecer o a triunfar. Reu- 
nió todos sus elementos y abrió la 
era de las conspiraciones sin trepi- 
dar en los medios que iba a em- 
plear para conseguir el fin que se 
proponía. Los conservadores creían 
que soto dos hombres habia de 
enerjía en el partido liberal y que 
ellos eran los únicos sostenes del 
Gobierno. En tal creencia procu- 
raron eliniioarlos por medio del 
asesinato. Para ello se tramó la 
conspiración de los Incalidos, la 
cual estalló el ti de Junio de l>i2tí. 
Tomadas las pi-ecaueÍones ne- 
cesarias (por los i-ovolucionarios), 
í'alierou algunas partidas del cuar- 
tel por diversos rumbos y bajo la 
diree<:ion de paisanos, llevando el 
propósito de prender en sus casas 
al Ministro del Interior don Carlos 
Rodríguez y al Intendente don Ra- 
fael Bilbao* El capitán don Felipe 
de la Rosa narra, en una esposi- 
cion publicada en Guayaquil el 3 
de No^■^eml)re de 1831 , el episodio 
de que a <U lo compronu'tieron. en 
casa del cuní ('urdoso, los soflores 
Diego Portales, Enrique Campino, 
Pedro Urriola y otros, a que ase- 
sinase al jeneral Pinto, al minis- 
tro Rodríguez, al Intendente doii 
Rafael Bilbao, al coronel Rondiz- 
zoni y al comandante Gtíitike. En 
efecto, al amanecer de ese dia, lla- 
maron con violencia a la puerta de 
calle de la ca.sa de Bilbao. Su es- 
posa, la señora dona Mercedes 
Barquín, salió alarmada a inda- 
gar lo que ocurría, abrípndo una 
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de las ventanas que ciaban a la 
calle. Allí se encontró con una 
partida de enmascarados que le 
asestaron las tercerolas al pecho, 
amenazándola dijese dónde se en- 
contraba Bilbao. La señora, sin 
turbarse, les contest<S que a media 
noche se habia ido a palacio por 
avisos que habia recibido de una re- 
volución que iba a estallar, y sin 
darles tiempo de contestar o re- 
flexionar, se ocultó, corriendo a 
hacer escapar a su marido. La 
partida disparó entonces sus ar- 
mas, tratando de romper las puer- 
tas de t;alle, y en seguida se fué. 
Frustrado este primer paso, en 
cuyo golpe de mano estribaba todo 
el éxito del plan revolucionan o ^ de- 
bia ya marchar todo el movimien- 
to en desorden y confusión. El 
Ministro y el Intendente, que lo- 
graron salvar por sobre las mura- 
llas de las casas inmediata?, se di- 
rijieron a palacio y allí dieron áni- 
mos al Presidente y dispusieron el 
aüxquo al cuartel rovoluciouado. El 
niotin siicunibió. El Jenenil Pinto 
no pudo contener la reacción que se 
desbordaba, i)rotejida por el jeneral 
Prieto en el ejército, y hubo de se- 
pararse del mando, dejando en su 
lugar al V ice-Presidente don Fran- 
cisco Ramón Vicufia, quien, a su 
turno, se vio despojado de la auto- 
ridad por la revolución vencida, 
que traicionó los truUidos de Odia- 
gavia y se impuso con la derrota del 
ejército liberal en Lircai. 

Entonces vino a gobernar de un 
modo omnímodo el ministro don 
Diego Portales. La reacción fué 
profunda y de ella surjió la Cons- 
titución existente dictada en 1833 
por un gobierno impuesto por una 
revolución victoriosa. En este nau- 
frajio de las libertades, don Rafael 
Bilbao se trasladó a Lima, de don- 



de regresó al año siguiente. Sin 
reconocer los poderes conservado- 
res, se consagró a conspirar para 
volver a implantar el réjimen de 
1828. Sacrifícó su tranquilidad y 
su fortuna. Preso y engrillado seis 
meses a consecuencia de su perse- 
verancia, se le condenó en 1834 a 
diez años de ausencia de su patria. 
Don Rafael Bilbao se radicó en Li- 
ma, en cuya ciudad se encontraban 
todos los proscritos liberales perse- 
guidos por Portales. Allí estaba 
un propagandista que debía influir 
poderosamente en la educación 
política y filosóñca de su ilustre 
hijo Francisco Bilbao, Pascual Cae- 
vas, especie do profeta de la demo- 
cracia, que vivia soñando en la 
libertad del pueblo y en la repú- 
blica igualitaria para su patria. En 
la capital del Perú don Rafael Bil- 
bao no cesó de estimular el patrio- 
ti-^mo de los desterrados, contribu- 
yendo con sus recursos a fomentar 
los propósitos liberales de sus com- 
patriotas? jn'oscritos. Allí propor- 
cionó a Freiré 30,000 pesos para 
que espedicionase a Chile a reha- 
bilitíir el partido liberal en el 
l)oder. Fracasada la empresa de 
Freiré, el jeneral Búlnes llevó la 
guerra al Perú, contra la confede- 
ración de Santa Cruz, y al penetrar 
vencedor en Lima el militar chile- 
no, llamó a don Rafael Bilbao a 
compartir las labores del servicio 
de los hospitales para el ejército, 
puesto cjue desempeñó el señor 
liilbao renunciando a todo hono- 
rario. Recuperada Lima por Santa 
Cruz, fué reducido a prisión el se- 
ñor Bilbao, y después de permane- 
cer encerrado en Casas Matas, fué 
enviado a su pais, donde el gobier- 
no, en atención a su conducta en 
el servicio del ejército, le permitió 
establecerse en 1839. Al renovarse 
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el poder publico, el señor Bilbao 
tomó parte en la contienda elec- 
cionaria; siendo derrotado con el 
jeneral Fiuto. 'Acusado por el físcal 

Eúblico Vlon Máximo Mujica, su 
íjo Francisco Bilbao, por la pu- 
blicación de su notable estudio de 
critica fílosófíca y sociolójica La 
Sociabilidad Chuma, inserto en El 
Crepñaado, don Rafael Bilbao ea- 
cribia a su digno bijo desde su re- 
tiro de Valparaiso, eu Junio de 
1844: ( Si pudiera me sentaría a tu 
lado en d banco de los acusados. 
Acredita que eret mi hijo.* Deste- 
rrados por Búlnes sus bijos Ma- 
nuel y Francisco al Perü por su 
participación en el movimiento 
político del 20 de Abril de 1851, 
el sefioT Bilbao se trasladó a Lima 
a compartir con ellos los azares del 
OBtracismo. En Lima fué persegui- 
do y encarcelado por el Presidente 
Dcheñique en 1854, a causa de 
participiir de las ideas de sus bijos 
quebabiati sido proscritos por libe- 
rales a Guayaquil, por lo que se tras- 
ladó a Buenos Aires, donde se radi- 
có. Desde 1856 se consagró en su ve- 
nerable ancianidad a secundar los 
trabajos de propaganda de frater- 
nidad americana, hasta el día de 
su fallecimiento, que acaeció el 28 
de Agosto de 1862, de un ataque 
súbito de apoplejía. Su memoria 
ha sido recordada con honra y 
gloria en las pajinas de la historia 
nacional. 

BILBAO (Manuel).— Abogado 
y publicista. Oriundo de Santiago, 
era bijo del patriota don Rafael Bil- 
bao y la seüora Mercedes Barquín. 
Se educó eu el Instituto Nacional, 
recibieudo su título de abogado en 
la Universidad el 31 de Mayo de 
1850. Asociado desde edad tem- 
prana a los jeneroaos y laudables 



esfuerzos de propaganda pública 
de su ilustre hermano el ñlósofo 
racionalista Francisco Bilbao, por 
quien abrigaba noble admira- 
ción, aparte de su amor fraternal, 
ñguró eu la prensa militante y en 
las corporaciones políticas. En 
1851 formó parte de la Sociedad 
de la Igualdad y redactó el perió- 
dico La Barra. En la Sociedad de 
la Igualdad se ensayó como tribu- 
no en las confereuciaa populares. 
El movimiento revolucionario del 
20 de Abril de 1851 lo condujo al 
destierro, radicándose eu Lima, 
donde redactó La Revista Indepen- 
diente. En la capital del Perú hizo 
la vida del periodista y del literato 
y tomó parte activa en la política 
interior del pais y los partidos, 
siendo proscrito al Ecuador por 
Echefiique en 1854. Durante su 
residencia en Lima publicó dos 
importantes obras hiatóricas titu- 
ladas Historia del Perú y la Histo- 
ria del Jeneral Salaverrt/. Vuelto a 
Lima su hermano Francisco, fué 
acusado y encerrado en la Inqui- 
sición, y habiéndolo defendido 
como abogado, obtuvo su libertad. 
En 1863 se trasladó del Perú a 
Valparaiso, estando proscrito, a 
acusar al publicista dun Benjamín 
Vicuña Mackeniia por opiniones 
vertidas eu su contra en una de 
sus obras históricas. Este ba aido 
uuo de los jurados ruidosos del 
pais. Establecido en Buenos Aires, 
se dedicó al periodismo, adquirien- 
do reputación de diarista. Fué re- 
dactor primero del diario La Repú- 
blica y fundador después de La Li- 
bertad, en el que propendió al pro- 
greso jeneral de ia sociabilidad y 
del pueblo arjeutíno. Clausurado 
este diario, redactó La P/eítsa, con- 
quistándole prest! jio eu la opinión. 
En Buenos Aires publicó La Hiato- 
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ria de Rosan y La Vida de Francisco 
Bilbao en 1 80(). EsUi obra es <lc ver- 
dadero afecto V de tierna admira- 
cion hacia la vida v la memoria del 
eminente pensador, a onya existen- 
cia vivió unido con los lazos del ca- 
rifío V de la mas entusiasi a mlhesion. 
En 1870 formó parte de laSociedad 
denominarla Coniision Popular, 
que favoreció a la ciudad do Bue- 
nos Aires de la epidemia de la 
tiebre amarilla. Su profesión de 
aljogado le facilitó amplia influen- 
cia en aquella culta socieíbul <jue 
le (lió ho«pitali<lad y en la que 
fimdó un hogar y una familia. En 
1883 publicó una <^bra denomina- 
da Memoriiw do dun Antonio Rrj/es, 
ex-ministro del dictador Uosas. Los 
lazos de familia y 'le afectíJ que lo 
unian a la República Arentina, le 
dictaron diversos folletos en rela- 
ción con la cuestión de límites con 
Chile. Obedeciendo a estos im|)ul- 
sos, vino a Santiago en J87S, a 
promover un dcl^ate internacional 
en el diario 7:V FirrncarriK que dio 
lugar a su vioU-nta salida liácia el 
Plata por las protestas ])o[)uhuvs 
que provocó con sus escritos. En 
1875 [»ul.»lii;ó fu Buenos Aires una 
serie de Carinn a Sf.trwiodu, (juese 
recopilaron cu un libio, con moti- 
vo <le haber lanzado <lon Donuiiíro 
F. Sarmiento, en La Tribtnta, un 
juicio lijen» e injusto contra la me- 
moria de Franci-^co r)ilbao. Así 
mismo dio ala pul)licidad una serie 
de artículos de crítica literaria y 
políti a de la o))ra (jue escribió el 
periodista arjeiitino Héctor Flo- 
rencio \'arL'la, titulada 7V//Va Ljmr/i 
en í'/ Fan^f/uai. la favorita <lel cé- 
lebre dictador Li')])c/.. l.)cs|>ues de ' 
una noble v ficunda lal>()r de cer- 
ca de cincuenta años en las letras 
y en el [ícriodismo, de una vida de 
lucha activa en la propaganda y en 



la polémica, pues su carácter dis- 
tintivo de escritor era la controver- 
siapública, falleció en Buenos Aires 
el 14 de Agosto dé 1895, siendo 
su nmerte sincera y jeueralmente 
deplorada por la prensa mas ilus- 
trada y prestijiosa del Plata y la de 
Chile. Fué un incansable luchador 
de la prensa diaria en Santiago, eo 
Lima y en Buenos Aires, poseído 
como estaba de un espíritu anhe- 
loso de trabajo y de investigación, 
con nociones clanus de sus deberes 
de pensador y publicista y favore- 
cido por una ilustración eston.sa y 
bien elejida. No era un estilista 
como escritor, pues no cuidaba la 
forma de sus trabajos literario? o 
de prensa, pero sus obras llevan 
el sello do un criterio recto y altivo 
y la enerjía de su alma cniaucipa- 
da <le toda i»reocu pación. Hombre 
de justicia v de verdad, solo tuvo 
en mira el ejercicio del derecho y 
la mayor gloria de la cultura uni- 
versal. 

BILBAO (Francisco). — Emi- 
nente filósofo racionalista, iniciador 
<lc la revolución moral en Chile. 
Nació en íSantiago el í» do Enero «le 
IS2H. Fueron sus padros el escla- 
recido patriota do:. líafael Bilbao y 
la señora Mercedes Barquin. Hizo 
sus primeros estudios en el colejio 
do las sefioras Zorraquin. Era aj>e- 
]ias un nifuí de 1 1 anos cuando 
partía con su padre hacia el des- 
tierro, proscrito en tan tierna edad 
por(]U(» en su hogar se habia izado 
líi bandera gloriosa do la causa fie 
la libertad. Kn la mas tierna in- 
fancia coiupartia con su projenitor, 
(jue era todo un carácter, b s dolo- 
res del ostracismo, despu* s de ha- 
ber asistido a las luchas dtl hogar 
que hacia resplandecer con sus vir- 
tudes su santa madre, que fué una 
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>aa ejemplar. En eea escuela 
iin[ilHrÍ2ad'jra moral, teniendo 
laestro a un adalid de la ver- 
' de la emancipación del ciu- 
10 y de la patria, como de 

tutelar una madre modelo 
lor y de abnegación, recüiió 
:Í8co Bilbao las primeras lee- 
9 del honor y del derecho ha- 
I, aprendiendo, casi desde la 

por herencia de familia, a 
-ya idolatrar la república. Su 
uelo, don Juan Antonio Bey- 
labia sido inmolado en el mis- 
do las soledades del océano, 
laber intentado libertar a la 
ide sus afecciones en 1780, y 
íidre seilalado como víctima 
ciatoria por la reacción coló- 
tara ahogar en sn sangre de 
no venerable e ilustre las no- 
aspiraciones de soberanía y 
cracia de su pueblo, íradicio- 
conmovedoras y sangrientas 
u noble madre le nairaba en 
rasdodo ordesualma, cuando 
itti/.a de las injusticias políti- 
>bhiba de recuerdos raelancó- 
iu crtmljalido hogar. Así em- 
la educación del futuro in- 
lor social, contemplando in- 
lios a 8U rededor y recibiendo 
npresiones dolorosas do los 
nientos de sus mayores y de 
iiilia. Su carácter se modeló 

pesar, mientras su pensu- 
.0 se desenvolvía aguijoneado 
1 idea de la justicia. 
I padre de Bilbao era hombre 
labia pa'lecido persecuciones 
es del gobierno de Prieto, dice 
illante diarista don Manuel 
;o Cuartin, y hecho, por lo 
o, llíirai' y padecer a su ido- 
la seflora que, en puridad ile 
d era la mej t de las madres 
(Osas: no dejalta jamas de 
Jar a su hijo predilecto lo que 



habia padecido léios de Chile, lo 
que su familia había penado por la 
crueldad do sus enemigos, cómo y 
por qué se habien arruinado ausJu- 
tereses. Fnmeisco le oia i suspiraba; 
mas de una vez vi yo sus ojos arrasa- 
dos en lágrimas al oírla vu/. de BU 
madre, que llorando fulminaba con- 
tra los perseguidores de 8u dicha.» 

corazón Árido, añade el notable pu- 
blicista don Augusto ürrego Luco, 
ni esas tristes escenas pasaban de- 
lante de un espectador frió e inseo- 
siblc. Era el niño que recthia esas 
lágrimas, eraelfuturo filósofo quien 
veia dia a dia y momento a mo- 
mento ese drama silencioso y som- 
brío del hogar del pr'iscrito.> Su 
primer OautÍMmo de mártir lo reci- 
bió de lágrimas, para entrar en 
seguida a aprender las verdades 
de la vida en la cruel enseñanza 
del dolor. ¿Oóiuo no habia aquel 
niño de amol'lar su espíritu y sus 
ideales a los martirios de ese hogar 
donde se meciera su cuna y se des- 
arrollara su infancia entre sollozos 
y recuerdos de negro infortunio 
por la libertad ile su patria? En 
esa fecunda escuela del saber pro- 
fundo, aquilatado por la amarga 
esperiencia de los pesares, se formó 
su conciencia de apóstol para po- 
der mas tarde comprender los do- 
lores infinitos de su raza y de su 
pueblo, por cuya reparación justi- 
ciera debía combatir y padecer. 
Buscando desde niño la imájen 
adorada de la patria ausente, en el 
destierro primero y en la batalla 
de la libertad después, tuvo la ins- 
piración sania de consagrarse a la 
defensa de los oprímidosquc jamas 
la encuentran sino grabada en el 
fondo d ■ su alma. Desde su mas 
tierna edad, su carácter investiga- 
dor se manifestó anheloso de la 
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verdad. Envuelto eb la atmósfera 
del sufrimiento constante de su fa- 
milia, adquirió, desde temprano, un 
modo de ser silencioso, poco comu- 
nicativo en el seno de la sociedad. 
Dentro de su hogar le agradaba 
escuchar las conversaciones de los 
demás y de los suyos, revelando 
delicada jovialidad cuando alguna 
espansiou Intima lo conmovia o 
daba viveza a su pensamiento y 
espresion a sus palabras. A la edad 
en que los niños juegan, él hacia 
a sus padres preguntas confundi- 
doras, demostrando estraordinaria 
precocidad de injeuio. Pulcro en 
sus maneras, era excesivamente 
limpio en su traje y en su aseo 
personal. Gustaba de *la decencia 
como del brillo de la piedad, pues 
era tierno con la desgracia. Por 
intuición, ee inclinaba a los sím- 
bolos del pensamiento civilizador. 
Cierta ocasión se apoderó de un 
pedazo de mate que tenia la forma 
de un triángulo, y durante meses 
no lo abandonó un instante ni aun 
para dormir, hasta que lo obliga- 
ron sus padres a dárselo a uno de 
sus hennanitos enfermo que lo 
pedia como distracción. La razón 
en capullo le hacia vislumbrar los 
símbolos de su misión futura, de 
predestinado de la idea del pro- 
greso, de precursor de la democra- 
cia de su patria. 

Al partir hacia el destierro, 
acompañando a su padre, salia del 
colejio cuando estudiaba jeografía, 
rudimentos de historia, relijion, 
gramática castellana y el francés. 
Don Rafael Bilbao se radicó en 
Lima, en cuya ciudad se encontra- 
ban todos los proscritos liberales 
perseguidos por Portales. Allí es- 
taba un propagandista que debia 
influir poderosamente en la educa- 
ción política y filosófica de Fran- 



cisco Bilbao, Pascual Cuevas, espe- 
cie de profeta de la democracia que 
vivia soñando en la libertad del 
pueblo y en la república igualita- 
ria para su patria. En la capital 
del Perú don Rafael Bilbao no cesó 
de estimular el patriotismo de los 
desterrados, contribuyendo con sus 
recursos a fomentar los propósitos 
liberales de sus compatriotas pros- 
critos. Allí proporcionó a Freiré 
30 mil pesos para que espedicio- 
nase a Chile a rehabilitar al partido 
liberal en el poder. Fracasada la 
empresa de Freiré, el jeueral Búl- 
nes llevó la guerra al Perú, contra 
la confederación de Santa Cruz, y 
al penetrar vencedor en Lima, el 
militar chileno llamó a don Rafael 
Bilbao a compartir las labores del 
servicio de ios hospitales para el 
ejército, puesto que desempeñó el 
señor Bilbao reimnciando a todo 
honorario. Recuperada Lima por 
Santa Cruz, fué reducido a prisión 
el señor Bilbao y después de per- 
manecer encerrado en Casas Ma- 
tas, fué enviado a su pais, donde 
el gobierno, en atención a su con- 
ducta en el servicio del ejército, le 
permitió establecerse en 1839. Al 
renovarse el poder público, el se- 
ñor Bilbao tomó parte en la con- 
tienda eleccionaria, siendo derro- 
tado con el jeneral Pinto. A la 
sazón Francisco Bilbao tenia 17 
años y habia enriquecido su cul- 
tura en los colejios del Rimac, ad- 
quiriendo conocimientos de astro- 
nomía y ciencias exactas. Ademas 
habia hecho estudios en el arte de 
la música, ensayado sus fuerzas en 
el oficio de la carpintería y des- 
arrollado su organismo en los ejer- 
cicios de la natación y la jimnasia. 
Durante su permanencia en Lima, 
le sucedieron dos percances que 
dan una idea de su sensibilidad v 
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ndoDor de vastago del li- 
> (le su patria: <Ea una 
oches que se recojia con 

por las callea de Lima, 
u hermano don Manuel 
m su Vida de Francisco 
Uióles una emboscada de 
que los sorprendió. Fue- 
udados. Francisco recor- 

iucidente como el primer 
que sufrió en su vida, y 
tste, qae le arrancó un 

desgarrador que los ase- 
dejarou con vida. <En 
uete dado por Bul n es 
írii el 18 de Setiembre, 
ste la cnbeza y dijo a los 
líes: «Es el retrato de Por- 
e niño.» Francisco no se 
' eselamó todo encendido: 
ne pareceré a Portales.» 
la escuela práctica que 
le ave hemos dehneado, 
1 Francisco Bilbao habla 
1 infaucia». 
jcacion verdaderamente 

la empezó a recibir Fran- 
lao en el Instituto Nacio- 
ÍS9. Su carrera científica 
as leyes, pues se propoma 
1 de abogado. Con este 
, cursó latín, filosofía, de- 
)llco, constitucional y de 
1 lectura favorita, aparte 
iros de estudio, eran los 
!, en los que encontraba 
slo infinite para su fé de 
jincero. Sin duda alguna, 
iu tiempo, algunas obras, 
cas o HLoBÓñcas, que co- 
n vigorosa cultura a su 
uheloso de ciencia y ver- 
nfjuencía de Homero, de 

Béranger, de Byron, en 

Dciones poéticas, dan tin- 

mas refinada ternura a 

iros escritos, en los cuales 

artista delicado en las 



furmas pintorescas de su estilo de 
escritor lleno de brillo y de rigor 
en el pensamiento y de noveéad 
y enerjfa en la espresion. 
El recuerdo constante del pasado 
de su famiha y el espectáculo de 
la revolución que se operaba en la 
cultura social de su patria, deben 
haber ejercido profunda influencia 
en su espíritu y en las concepcio- 
nes de su intelijencia, preparada 
por sus estudios para una tras- 
formacion radical en sus ideas y en 
sus aspiraciones tanto individuales 
como patrióticas. El país esperi- 
mentaba el cambio de una verda- 
dera revolución moral, pues 'la ju- 
ventud dedicaba sus afanes y des- 
velos a las primeras revelaciones 
de su mimen y de su injenio en la 
literatura. Juntamente con el des- 
pertar de las letras en 1842, se de- 
jaba sentir el rebelde intento de 
reacción del espíritu del coloniaje 
con la nueva invasión de los jesuí- 
tas, que encarnaban el retroceso de 
tantos siglos parael pueblo chileno, 
la esclavitud del cuerpo y del alma 
de la sociedad, puesto que su po- 
der descansaba en la servidumbre 
de tas conciencias. Estos estraor- 
dínarios sucesos sociales marcaban 
nuevos rumbos a la intelijencia y 
a los idealesde la juventud. Bilbao, 
que recibía las lecciones de maes- 
tros eminentes en las ciencias y en 
las letras, los cuales impulsaban 
con su prestijio y sus obras la evo- 
lución trascendental que se ope- 
raba en la sociabilidad, de contra- 
dicción y lucha de principios, se 
vio conducido por la senda de las 
nuevas ideas de progreso y de tras- 
formacion nacional que se espar- 
cían e inculcaban en el pueblo. 
Don Andrés Bello, don José Vic- 
torino Lastarria y don Vicente Fi- 
del López, en el derecho, en la bis- 
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toria y en la filosofía, le trasmitían 
en sus enseñanzas el caudal de ilus- 
tración que poseian, descubriendo 
horizontes vastísimos a su anhelo 
de saber. A la vez que estudiaba 
con ellos, les consultaba en sus 
dudas y en sus investigaciones, 
pues su padre, que era su primer 
maestro, se encontraba en Valpa- 
raíso. La superioridad de su inteli- 
jencía era tan escepcíonal, que solo 
las lecciones del señor López satisfa- 
cían laansiedad de saber de pu espí- 
ritu. «En esa época, afirma Lasta- 
rria, él tenia pasión por la historia y 
todos sus trabajos eran de este jé- 
nero y tenían una tendencia filosó- 
fica muí marcada y se hacia notar 
por su espíritu jeneralizador, por 
su amor a las abstracciones y su 
empeño de reducir el pensamiento 
a fórmulas aljebraicas, a proposi- 
ciones absolutas o axiomas. :> 

Su espíritu de análisis era tan su- 
til como profundo. Merced a ese po- 
der do penetración filosóHca, llegó 
a formarse un caudal suj)orior al de 
susmaestros, deconocimientos uni- 
versales. La sociedad chilena empe- 
zó a ser ajilada por la prensa politi- 
ca, con motivo del debate electoral, 
desde 1840. En este movimiento 
de opinión ilustrada, intervino la 
juventud que aprovechaba las lec- 
ciones literarias de Bello y Lasta- 
rria y la que había recibido la 
herencia de las ideas de Mora. A 
la vez, se asociaba al movimiento 
intelectual la emigración arjentina 
que del Plata había arrojado a 
nuestras ciudades la tiranía de 
Rosas. Don Vicente Fidel López, 
Domingo Faustino Sarmiento, 
Juan Carlos Gómez, Bartolomé 
Mitre, y los proscritos de otros 
países americanos, como Juan Gar- 
cía del Río, en unión de hábiles 
educacionistas europeos, en la 



prensa los unos, en la cátedra de 
la enseñanza de los colejios los 
mas, cooperaban al desenvolvi- 
miento del espíritu de la civiliza- 
ción entre nosotros, en aquellos 
días de conmociones violentas, que 
tenían las convulsiones eléctricas 
de la pasión y de la curiosidad. 
«En realidad, es empresa temera- 
ria y arriesgada jugar con el espíri- 
tu, esclama el brillante publicista 
don Isidoro Errázuriz. Y cuesta 
menos trabajo despertarlo y pro- 
ducir su aparición, en la noche 
))rofunda de una sociedad, que 
contenerlo y alejarlo una vez que 
ha salido del círculo que ha traza- 
do en derredor de él la vara del 
exorcista y comienza a hacerse te- 
rrible el maestro. Tal fué lo que 
sucedió en Chile en los afios de 
1842 a 1844. La mano sabia y es- 
perta de Bello preparó especial- 
mente para este jénero de cultivo 
el terreno intelectual; pero una vez 
arrojada a los surcos la semilla del 
estudio y de la intelijencia, la ma- 
leza filosófica apareció, y las plan- 
tas silvestres crecieron confundi- 
das con las plantas domésticas. La 
joven sociedad independíente co- 
menzó a contemplar con deleite su 
propia imájen en las primeras 
producciones de una literatura lo- 
zana y vigorosa. » 

De la joven jeneracion nacional 
aparecieron, en El Semanario de 
Santiago. Lastarria, que era el jefe 
de la iniciación literaria; Sanfuen- 
tes, el poeta de inspiración nativa; 
Vallejos, el crítico de las eostom- 
bre«; Hermójenes de Irizarri, escri- 
tor de formas elegantes y poeta ori- 
jinal; García Reyes; Juan Nepo- 
muceno Espejo; doña Mercedes 
Marín de Solar y otras inteli jenoiaa 
esclarecidas. Desde el fusilamiento 
de Portales, en 1837, es indudable 
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que el espfñtu (íe la jeneracion 
nuevsseencontrabadiapiiflsto para 
realizar un movimiento de opinión 
y de cultura. A este suceso san- 
griento, protesta terrible del pueblo 
contra el pasado colonial, siguió la 
polémica política de llí39, que 
trajo a, la escena El Diablo Político 
de Juan Nicolás Alvtirez, estable- 
ciendo la crítica en la prensa, Juan 
Nicolás Alvarez fué en ol perio- 
dismo el precursor de -la critica 
filosñSca que Bilbao debía formu- 
lar a la faz de la sociabilidad chi- 
lena, y como él la primera víctima 
del espíritu reaccionario en el ju- 
rado político. Semejante a las olas 
de un océano, la opinión ilustrada 
se fué abriendo paso a través de 
las preocupaciones sociales y ale- 
jando con sus círculos poderosos 
las ideas de atraso del alma de 1'l 
juventud. A la revista literaria El 
Semanario de Santiago, sucedió el 
primer diario militante, El Siglo, 
donde se reveló la pluma varonil 
e independiente de Francisco de 
Paula Matta. Pero todo este movi- 
miento intelectual no era aislado 
ni espontáneo: era la consecuencia 
de la Sociedad Literaria, a la que 
había contribuido la acción deci- 
siva de Bilbao, Lastarria y otros 
espíritus valerosos y emancipado- 
res. Fué esta institución la fuente 
que produjo ese manantial cauda- 
loso de ideas nuevas y civilizadoras. 
Bilbao, ya dispuesto para la obra 

ane se proponía ejecutar, fué uno 
e los principalea iniciadores de la 
S0CIEDA.D Literaria, que debía 
ser la cuna de nuestros progresos 
intelectuales. Desde las aulas del 
Instituto Nacional, en el silencio 
del gabinete de estudio y de su 
abua que se abria como flor sen- 
cilla al rocío y a la luz de la maüa- 
na. Bilbao había dado principio a 



su labor de propaganda, buscando 
en la prensa y en las letras el esce- 
nario de su aacriücio para servir 
con gloria a la rejeooracion de la 
patria. Obrei-o primero del mo- 
vimiento inicial de la sociabilidad 
literaria, se hizo el paladín de las 
ideas que bullían en su alma, sin 
lanzar a nadie a los peligros de la 
atrevida lucha que encendía coa 
el rayo vivaz de la pluma. Mien- 
tras completaba sus estudios, ha- 
bía escojido los maestros de la filo- 
sofía que debían alumbrarle como 
faros en el borrascoso peregrinaje 
de la persecución y de la batalla 
de los principios rejeneradores del 
pueblo. El abate Francisco de La- 
mennais habla sido uno de los pri- 
meros en hacerse amar del alma 
fogosa del joven reformador, y 
fué de este eminente pensador 
francés el primer libro que Bilbao 
tradujo a nuestro Idioma para el 
pueblo chileno. La Esdarilud Mo- 
derna fué el libro de Lamennaís 
que elijió para su primer esfuerzo 
en favor de la libertad humana 
en 1843. El solo nombre de la 
obra que vertió a su lengua para 
ilustrar a su pueblo nativo, moní- 
ñesta la concepción formada en la 
doctrina y en el amor a. la patria 
del joven reformista. Era la escla- 
vitud del espíritu la que él anhe- 
laba estinguir por medio del ejer- 
cicio de la razón y de la verdad. 
Al mismo tiempo colaboraba en 
El Liheral y en La Guerra a la 
Tiranía, con los primeros artículos 
de su inspiración. Estas manifes- 
taciones intelectuales de su ilus- 
tración y de su carácter deñnen 
sus producciones posteriores, pues 
no se apartó un punto de la línea 
de conducta que en esos trabajos 
se marcara como derrotero de su 
vida. La seriedad de su doctrina y 
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de sus actos, es la prueba mas evi- 
dente de su rectitud de conciencia 
y de la fé que abrigaba en el dogma 
de la emancipación del pueblo, a 
la vez que el severo convencimiento 
que poseia en la justicia de sus 
principios. En esos momentos el 
espíritu público se ajitaba también 
por la lucha de los partidos, siendo 
azarosa la polémica que sustentaba 
el partido conserv^ador y el cleri- 
calismo. A esta contienda vino a 
darle mayor ardor el desapareci- 
miento de un ilustre patriota que 
habia profesado ' sin ambajes los 
principios liberales y que por los 
homenajes públicos de los hom- 
bres de pensamiento libre y de la 
juventud, fué en su lecho de 
muerte el blanco de los anatemas 
curiales. El esclarecido ciudadano 
don José Miguel Infante, redactor 
de El Valdiviano Federal y político 
influyente, que habia sid(^ un in- 
flexible tribuno de las ideas avanza- 
das, quien, en el ejercicio del po- 
der público, habia espulgado del 
pais al obispo Rodríguez Zorrilla 
por traidor a la patria, bajó al se- 
pulcro a principios de 1 844, cau- 
sando jeneral y hondo dolor su 
pérdida en el campo liberal. El 
pueblo lloró y tributó honores cí- 
vicos a su defensor, y con estos 
testimonios de justicia concitó los 
odios sacrilegos del clero, que se 
vio rechazado por el preclaro libre 
pensador en su hora final. Fran- 
cisco Bilbao, que concurrió a los 
ftmerales del eminente patriota, 
quiso ese dia, de memorable re- 
cuerdo para la historia, presentarse 
por primera vez en público para 
tributar su voto de respeto a la 
memoria del ciudadano ejemplar. 
Al llegar el féretro a las pu( rtas 
del campo santo, detuvo el cortejo 
y esclamó: *Anf^^ de pasar los um- 



brales de la muerte, Infante! recibid 
d bautismo de la inmortalidad.* A 
este acto de patriótica justicia po* 
pular, siguió una polémica ardiente 
entre los liberales que rendían sus 
homenajes al glorioso muerto y el 
clericalismo que lo anatematizaba 
en el reposo de la tumba. Aquel 
espíritu volteriano vino, con su 
partida hacia la eternidad, a mar- 
car la línea divisoria que debia 
desde entonces separar para siem- 
pre a liberales y retrógrados, y a 
definir el rumbo del nuevo inno- 
vador que se levantaba al borde 
de su ataúd glorificando bu re- 
cuerdo. Francisco Bilbao, habiendo 
estudiado en la historia el mundo 
antiguo y a la luz de la filosofía 
las creencias relijiosas, dedujo el 
engaño en que vivia su patria bajo 
la hipócrita impostura de las cas- 
tas sacerdotales que estraviabansa 
criterio con falsos principios de 
moral y de fé. El análisis de l&s 
edades y del estado de atraso en 
que habian vivido las naciones so- 
metidas al predominio de una di- 
rección tan engañosa, espresado 
en las obras de crítica relijiosa, de 
esposicion histórica y de doctrinas 
filosóficas, de Lamennais, Voltaire, 
Rousseau, Volney, Gibbon, Qui- 
net, Michelet, Renán, a la vez que 
en el espectáculo de su propia pa- 
tria, de^de su destierro en la in- 
fancia hasta las fanáticas prédicas 
contraía memoria de Infante, efec- 
tuó en su espíritu y en su con* 
ciencia una trasformacion pro- 
funda que lo condujo rectamente 
a la preconización de los dogmas 
proclamados por la razón, la cien- 
cia de la naturaleza y la filoso* 
fía de la verdad demostrada por 
los acontecimientos humanos. En 
Lamennais encontró la filosofía 
de la esperiencia amarga de la 
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vida, esparcida a torrentes en bus 
libros de dolor, de amor y de pie- 
dad para el pueblo proscrito de la 
cultura, de la sociedad y de la jus- 
ticia. En Michelet, esa crítica se- 
vera de la historia del mundo y 
laa creencias, que trasparenta el 
adulterio moral de la relijion con 
la sociedad que esplota y lanza a 
la perdición del libertinaje de laa 
pasiones místicas. Eu Quinet, el 
austero apóstol de la democracia 
científica, que cifra en !os princi- 
pios los derechos humanos. Y en 
Reuan, la ternura de la sinceridad 
de la doctrina racional, el fondo 
delicado de la moral relijiosa sin 
atributos falsos, la poesía del arte 
y de la ciencia que discute y ana- 
liza sin esclavizar la conciencia. 
Ckín todos sus maestros tenia sin- 
gulares analojías de temperamento 
impresionable, de tierna y pura fé 
Telijiosa, de ansia de saber, de rec- 
to y sincero amor a la verdad. Sin 
duda Renán era eh el arte intelec- 
tnal su «modelo predilecto, porque 
tanto su estilo de escritor como su 
carácter de filósofo, revelan si^nili- 
tudes estrsordinarias y brillantes. 
El autor de La Vida de Jeaua era 
el pensador que se asemejaba a su 
naturaleza sentimental y espontá- 
nea en sus aspiraciones, por la 
evolución de su espíritu y el rum- 
bo dado a sus estudios. La edu- 
cación relijiosa habia dejado en 
tfjuboB impresiones imborrables, 
por mas rebeldes que se mostraran 
al misticismo en que se habia sa- 
turado su ideal de té. La pureza 
de los dogmas humanos sustenta- 
dos, es eu ambos un signo de su 
sentimieuto moral primitivo. Bil- 
bao se apartó de la filosofía de 
Benao en la adaptación de la es- 
oaela radonaliata a las exijenciaa 
sociolójicas, pero conservó su mé- 



todo de análisis y su credo moral 
en todo lo relativo a laa creencias 
relijiosas, sin llegar jamas al escep- 
ticismo. Las fases características 
de las cualidades intelectuales de 
Bilbao, eran la sinceridad en sus 
doctrinas y el inmenso amor al 
progreso humano y a la felicidad 
de su patria. Penetró en el esce- 
nario de la discusión cientíiica, 
doctrinaria j sociolójica, animado 
del sentimiento de la convicción, 
teniendo a todas horas la imájeu 
de la patria y de su pueblo en el 
alma. Amaba y buscaba el progre- 
so por los beneficios que podía 
producir para la sociedad donde 
habia nacido, y por cuyo bien se 
imponía la misión que abrazaba. 
Sin vanidad de ningún jóuero, con 
la humildad de su carácter tierno 
y pundonoroso, arrostró los peli- 
gros de su empresa. trascendental 
contra los vicios inveterados de la 
época y las preocupaciones arrai- 
gadas en los espíritus estrechos e 
ignorantes o perversos, sin olro 
anhelo que el de iucorporar a su 
patria a la civilización democrática. 
Sus trabajos descansan todos en 
la ancha y sólida base de la filoso- 
fía racional, como testimonio de 
su preparación científica parala re- 
forma social y fundamento de que 
realizaba una obra de seguros y 
eficaces resultados de progreso y 
libertad para su patria. 

La juventud de Francisco Bilbao 
se desenvuelve rápida y tormentosa 
en el seno de la sociabilidad de 
su tiempo, no obstante la apacible 
serenidad de sus estudios y de su 
alma meditabunda y dotada de 
rara enerjía. Formada muí tem- 
prano su conciencia moral eu los 
injustos dolores de la vida con las 
desdichas de su hogar y de loe dias 
mas tiernos de su niñez, su corta 
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edad no fué un impedimento para 
que se penetrase bien pronto de 
las amargas luchas que le reser- 
vaba el porvenir. Rodeado de una 
sociedad perezosa y egoista, que 
vivia aletargada por el fanatismo 
de las preocupaciones, y sintiendo 
palpitar en su espíritu las jenero- 
sas aspiraciones de progreso que le 
habia hecho concebir una variada 
y bien dirijida educación, suf ria las 
angustias íntimas de las dificultades 
que divisaba en su camino para lle- 
gar a ver coronadas sus esperanzas. 
Bastaba a su sagaz injenuidad, el 
recuerdo de los infortunios de su 
familia para medir el abismo que 
lo separaba de la realización de sus 
anhelos de civilización y de justicia 
en ese período de embrionario des- 
arrollo intelectual. Su educación 
filosófica se hizo mas práctica y 
menos laboriosa, a la vez que mas 
profunda, en la meditación cons- 
tante y melancólica en que la cri- 
sálida de su razón juvenil se 
trasformó, con la vitalidad de su 
pensamiento, en brillante maripo- 
sa. Aun cuando veia dilatarse en 
ondíis de luz el océano de las ideas 
de cultura y libertad que ajitaba 
una juventud entusiasta y animo- 
sa, contemplaba también, con hon- 
do desconsuelo, las masas graníti- 
cas que dctenian su curso, hacién- 
dolas retroceder y apartarse del 
rumbo que les marcaba el patrio- 
tismo y la misión de la República. 
Una lucha azarosa se produjo en 
el fondo de su alma al vislumbrar 
la verdad de los destinos de su pa- 
tria y las adversas condiciones so- 
ciolójicas en que se debatia enca- 
denado por el error y la ignoran- 
cia el pueblo que debia darle el 
impulso do sus bríos de raza. El 
primer ejemplo que se presentó a 
su observación tranquila del atra- 



so de la época, fué la ausencia del 
ciudadano en la dirección de las 
cuestiones públicas, a la vez qae 
la absoluta prescindencia de la so- 
beranía del hombre en los actoe y 
procedimientos en que debia inter- 
venir su derecho o su autoridad 
moral o política. En cuanto a la 
limitación de los conocimientos, ya 
sea individual o colectivamente, 
en el pueblo, su desencanto debia 
ser mayor, pues el oscurantismo 
era el patrimonio de la sociedad y 
las muchedumbres. La inclinación 
que poseia a la nacionalidad, por 
los sentimientos comunes de raza, 
y el amor que le inspiraran por la 
humanidad sus lecturas frecuentes 
del JEvanjelio, se hacia mas fuerte 
y poderosa en su espíritu y en su 
conciencia, como un deber que se 
convierte en dogma, a medida que 
meditiiba en la suerte que correa- 
pondia a su patria. Alonso de Er- 
cilla If habia enseñado en los can- 
tos de su Araucaria que su pueblo 
«no habia sido jamas por ningún 
rei re j ido ni por estranjero domi- 
nio sometido;» y lord Byron le in- 
culcó la idea de la rejeneracion en 
su poema de la Edad de Bronce^ 
proclamando que «el jefe chileno 
abjura al amor estranjero mientras 
la joven libertad corona la frente 
del cacique» de su raza. La filoso- 
fía de la escuela de su hogar y de 
los libros V maestros de su educa- 
cion, so robusteció en el concepto 
de la emancipación del hombrey del 
pueblo que le presentaban en sus 
obras los propagandistas del credo 
de la moral cristiana. El Libro del 
Pueblo, del abate Lamennais, le 
inspiró el pensamiento de amor y 
piedad por el proletariado social y 
de los campos, a la vez que pro- 
fundo anhelo de fehcidad para su 
patria por las desventuras de su 
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pueblo desliereáado y perseguido. 
<A1 pasar por esta tierra, esclama 
con acento dolorido Lamennais en 
sus pajinas escritas con lágrimits, 
como pasamos todos, pobres via- 
jeros de un día, be oido grandes 
jemidos: he abierto mis ojos y mía 
ojos hau visto sufrimientos inau- 
ditos... ¿Es éste, pues, el bombre? 
Ee éste tul como Dios lo lia crea- 
do?» Aquel desgarrador lamento, 
arrancado a una alma anegada en 
ternura iiiíiDita, repercutió como 
el eco de un alarido de desespern- 
cioQ de su pueblo en el fondo del 
corazón del joven pensador. La 
noción del deber patriótico surjió 
eo su conciencia como un voto de 
abnegación heroica. Aquella «vo/. 
oída en Rama; que causó lloro y 
mucho lamento» recordada por 
San Mateo en el Evanjelio, resonó 
eD el alma del tierno patriota que 
formaba su fé en el amor de la 
humanidad y su lílosofía en el 
ejemplo del mundo civilizado. 
<Era niño, dice el mismo Bilbao 

Sa redimido de la injenua seuci- 
ez de la juventud estudiantil, es- 
taba en Santiago, cuando por vez 
primera supe quien era Lamen- 
nais. Salia del colejio, cu una tar- 
de de verano, hora de quietud y 
silencio en la ciudad, abrazada por 
un cielo refuljente. Me encamina- 
ba a ver a Pascual Cuevas, que vi- 
vía oculto y perseguido. Estaba 
leyendo uoa obrita, y al verme me 
dijo: «He aquí. Francisco, lo que 
te conviene*; era El Libro dd Pue- 
blo, de Lamennais. Me leyó un 
fragmento, le pedí la obra, y desde 
entonces la luz primitiva que fe- 
cnndó la Araucana de Ercilla, re- 
fábió en mi infancia la conürma- 
cion o la revelación científica del 
republicanismo eterno que recibí 
eoD simpatía independiente y con 



la palabra de mi padre!» De este 
modo se espresa Bilbao en el pre- 
facio que escribió para el Ensayo 
iobre la indiferencia rcUjiota del 
abate Lamennais. Estos mismas 
ideas u otras semejantes nduce en 
su introducción a la Vida de Jesús 
por el abate Eruesto Ronau. En 
este estado de ánimo y con la 
conciencia formada en levantadas 
convicciones, trazó el cuadro his- 
tórico, filosófico y soeiolójico de su 
patria, que es la primera revela- 
ción de su jeuio y do sn alma do- 
lorida, ti'asmitida en sus piljinoa 
llenas de vibraciones y ternuras, 
de La Sociabilidad Chilena. Es 
este un iiimno de la aspiración 
indefinida del progreso universal 
que enriende su fó en la causa 
justa y esplendorosa de la libertad 
humana. Bajo la inspiración de un 
instante de suprema abnegación, 
escribió esta obra fundamental de 
análisis. La Sociabilidad Chile- 
na es la protesta heroica contra las 
injusticias que oprimian a su pa- 
tria. En esas pajinas llenas de la 
sublimidad de un espíritu jenero- 
so, alumbrado con todos los res- 
plandores de la verdad y del amor, 
se siente el eco del clamor de las 
jeneraciones sepultadas por tres 
siglos de tiranía y de ignorancia 
desdorosa par» nuestro pueblo in- 
domable. 

<£a Sociedad Chilena, fruto de 
una revolución moral, exclama don 
Manuel Bilbao, grito tormentoso 
de una olma que rompe sus cade- 
nas y quiere envolver en sus aspi- 
raciones libres una sociedad esplo- 
tada y agobiada por las creencias 
falsas que la conquista implanta 
como base de todo despotismo.» 

tLa verdadera proyección del 
siglo XVIII estaba en el proceso 
que Bilbao formaba (La Soeiabili- 
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dad Chilena), en su escrito, sos- 
tiene don José Victorino Lastarria, 
antes de formular su síntesis nue- 
va, a nuestro pasado católico y 
feudal, a nuestra revolución, a los 
gobiernos que la hablan compren- 
dido o conü-ariado, al gobierno y 
al partido pelucon que reacciona- 
ban contra ella y que restablecían 
y afíanzaban el pasado espafiol y 
colonial.» 

Bilbao mismo declara, en los 
Mensajes del Proscrito, que su So- 
ciabilidad Chilkna fué una pro- 
yección del pasado que acababa de 
analizar y que se proponia des- 
truir en su patria. «El problema 
de Chile, dice, se presentó a mi 
iutelijencia en toda su pureza, con 
todas sus dificultades, con todos 
sus obstáculos. I era solo. Lo acep- 
té. Tuve mas fé en la razón que 
en los hechos dominantes y con- 
trarié los hechos.)» «Puse la planta, 
añade, al borde del continente pro- 
metido y queme mis naves. Entré 
al mundo tenebroso de la revolu- 
ción, penetré en el bosque social 
donde los Druidas de ('hile cele- 
braban sus misterios y el bosque y 
los Druidas y el altar se estreme- 
cieron al soplo de la palabra ju- 
venil.» 

Planteado el credo, su vida fu- 
tura debia ser la consagración al 
dogma del derecho humano. Su 
libro La Sociabilidad Chilena , fué 
el drama de la vida social de su 
patria y el credo fundamental de 
su reforma democrática. La Socia- 
bilidad Chilena, se divide en tres 
partes principales, su introducción, 
la crítica del pasado colonial y la 
síntesis de la revolución emancipa- 
dora, subdividiéndose en las diver- 
sas fases de los caracteres de raza 
y nacionalismo de nuestro pueblo 
y en las condiciones morales de las 



clases sociales, políticas, relij» 
y propietarias que han tenido la 
dirección del país. De ahí por qné 
su cstraordinario estudio de La So- 
ciabilidad Chilena, publicado en 
El Crepúsculo del 10 de Junio de 
1844, causó esa conmoción pro- 
funda en los espíritus estrechos 
que imponían los abusos del pasa- 
do abolido a un pueblo libeitado, 
al cual se afanaban por obligar a 
permanecer sujeto a su someti- 
miento arbitrario y depresivo de 
su dignidad. I^a obra del valiente 
reformador no era injuriosa ni des- 
moralizadora, ni en su lenguaje ni 
en sus raciocinios, sino franca y 
elocuente como correspondía a una 
declaración de principios destinada 
a ilustrar a un pueblo entero en 
los deberes de su condición social. 
Precisamente, su carácter de cri- 
tica filosófica del pasado históríoo 
de la patria y de la condición po- 
lítica y social que arrastraba el 
pueblo engañado y oprimido por 
el sacerdocio católico y los círculos 
favorecidos por la riqueza, era lo 
que le daba mayor autoridad mo- 
ral ante la conciencia pública y 
nacional. El análisis estaba hecho 
con austera serenidad patriótica y 
humana, a la par que con profun- 
da ternura y filosofía, por lo que 
revestía una trascendencia escep- 
cional en aquellas circunstancias de 
cstraordinario fanatismo y atraso, 
en que se consideraba una blasfe- 
mia discutir sobre los dogmas de la 
fé y la autoridad del clero y de los 
gobiernos católicos, sin dar lugar 
al dicernimiento popular de las 
verdades de la civilización. El Ore- 
püsculo, que insertó esa pajina me- 
morable y gloriosa, primer bautis- 
mo de luz de nuestro proletariado 
y del jenio de Bilbao, era un pe- 
riódico sustentado por la juventud 
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liberal que daba brío y desarrollo 
al movimiento de cultura que se 
desenvolvía en la sociedad. Este 
prestijio de la publicación comu- 
nicaba a la obra de Bilbao mayor 
populañdad que la que le da- 
ban los méritos de la intelijencia 
juvenil que la babia producido. 
Loa reacciooaiios, los espíritus es- 
trechos y pusiláuimes que retro- 
ceden ante toda idea de reforma 
que trata de modificar la sociedad 
autigua, se lanzaron rabiosos con- 
tra ei audaz periódico y el denoda- 
do reformador, desde las columnas 
de La Bei'isla Calóliea y de El 
Progreso, deprimiendo la obra ins- 
pirada y sentida que venia a colo- 
car la decadencia de! pasado frente 
a frente del progreso de la eociodad 
moderna enaltecida por la civiliza- 
cien del siglo. La Itevista Católica, 
interpretando la opinión del clero 
y de las autoridades relijíosas, 
abrió campaña el 15 de Junio de 
1844, contra la obra de Bilbao, en- 
caminando sus escritos a desnatu- 
ralizar los argumentos del ilustre 
reformador y a desprestijiar su 
persona con ultrajes y suposiciones 
cantorberianas. El Frogreso perso- 
nalizó de tal manera sus ataques 
al joven innovador, que hubo de 
censurarse su proceder en El Siglo, 
que fué el diario liberal que sostu- 
vo con enerjfa y lealtad la causa 
de Bilbao y La Sociahüidad Chi- 
lena. El Siglo del 26 de Junio rejis- 
tra un levantado articulo de protes- 
ta contra los avances anónimos de 
£1 Progreso, a cuyas oficinas pare- 
cía haberse trasladado la redacción 
inteinperante de La Bevista Ca- 
tutea. 

De la vocinglería de la prensa, 
la hostilidad contra Bilbao pasó 
8 los tribunales, a fin de imponerle 
UD castigo por su valentía patrió- 



tica y jenial. El 13 de Junio de 
1844, el fiscal don Máximo Mujica 
acusó La Sociabilidad Chilena de 
Francisco Bilbao, considerándola 
obra de blasfemia, de inmoralidad 
y sedición. En estas tres palabras 
está resumida la tendencia clerical 
y oligárquica; blasfemia llamaban 
entonces discutir el dogma; inmo- 
ralidad, señalar la decadencia reli- 
jiosa; sedición, poner en tela de 
juicio la autoridad impuesta contra 
el derecho, contra la conciencia y 
contra lalibertadhumana.Beadop- 
taron todas las cabalas de la mala 
fé, por torpe cobardía, para cas- 
tigar !a noble inspiración del joven 
patriota que hacia de la verdad el 
escudo de los ciudadanos. José 
Victorino Lastarria, que era uno 
de los redactores de El Crejuisculo, 
presentó su renuncia al Ministerio 
del Interior, como oficial, fundán- 
dose en la acusación al periódico 
por la obra de Bilbao, y el jefe 
del gabinete, don Ramón Luis 
Irarrázabal, le dio testimonio de 
ia preaciudencia del gobierno en 
el asunto, Pero como ei ministro 
considerase imposible que la acu- 
sación fuese retirada, Lastarria 
insistió en su renuncia, aplazándo- 
la en tres meses con una licencia 
a instancia de su jefe, verificaudo 
éste su separación antes de aquel 
plazo cuando se hizo cargo de la 
vice-presidencia de la Kepüblica 
en 1844. El escrito del fiscal lleva 
la fecha 13 de Junio y la notifica- 
ción al acusado le fué hecha el 17 
por el escribano Jerónimo Araos. 
El mismo dia 17, El Siglo publicó 
la noticia de la acusación y la nó- 
mina de los miembros del jurado 
que debia declarar si habia o no 
lugar a formación de causa, que lo 
compouian, como propietarios, los 
señores José María Solar. — Juan 
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Sol, — Sautiago Gandarillaa. — José 
Francisco Cerda. — Sautiago Tngle. 
— José Javier Bustamante. — Juan 
Agustín Alcalde. — José Antonio 
Montes Rosales.^Doniingo Matte: 
suplentes. — José Vicente Sáucliez. 
— Juan Domingo Dávila. — Nicolás 
Vial. — Miguel Dávila. 

A pesar de lu conmoción social 
que produjo tanto la obra de Bil- 
bao como la acusación, el heroico 
joven no se vio abandonado de sus 
amigos ni de los suyos. En aquella 
hora de prueba patriótica, que de- 
bía hacer resplandecer su jeuio y 
8U amor al pueblo, i'ncoulró ¡i su 
lado corazones jenerosos que le 
brindaban toda ternura, haciendo 
ver a los rtaccionavios quo es tam- 
bién una verdad el afecto sincero 
de la amistad, como la poderosa 
simpatía de la fraternidad. El joven 
escritor Francisco de Paula Matta, 
que habia sostenido la causa de 
Bilbao desdo las columnas de El 
Sií/lo, se ofreció para hacer, como 
ahogado, la defensa legal del acu- 
sado unte el jurado, vióndose ase- 
diado por las personas de su fa- 
milia para que desistiese de su 
jeneroso propósito. En la víspera 
del jurado publicó, escrita coa 
sangre del corazón, una esplicacion 
de su desistimiento, que ha sido 
copiada en el sumario liistónco que 
puolicamos en 1894 para que se 
juzgue por el pueblo con certeza 
Iii noble acción de Bilbao ¡lor la 
democracia chilena. 

Don Kafael Bilbao, que se en- 
contraba en Valparniso, fué ins- 
truido de todo por el Vicario Ca- 
pitular do ia Iglesia Metropolitana, 
don Bernard ino Bilbao, su hermano, 
y acto contfnuo escribió a su hijo, 
con fecha 15 de Junio, una carta 
de consejos, en que le pedia espli- 
case las ideas que habia dado a 



luz, tratando de desvirtuar la i" aw- 
presión que dominaba al públie-^^^Kflr, 
y al propio tiempo le decía: *I*_JiIc 
te trato de blasfemo, sino que ^ t 
mi juicio serás demandado coicv~x-m 
tal ante el jurado. Sea como fneiz ^eéií 
no hai que abatirse. El impre^^'>7es 
está en el dia en comisión para q' f=squ 
dictaminen los señorea EyzaguiíK f in- 
y Donoso, y según sus dictámein»- «oej 
publicar censuras contra el aat> .z>~ tor 
Seria conveniente consultares -a el 
artículo 12 de la Constitución, ly por 
el cuiil, según mi juicio, mngii=i_^riim 
autoridad fuera del jurado pa^ —rede 
injerirse en los impresos y la c^^z:eit- 
sura que se piensa es un casti ^go. 
Nunca dejaré de considerarte cO'^^mo 
mi hijo, pues te conozco. Re^^pito 
que no hai que abatir el áni^^ano. 
Primero preferirla sucumbir ^^De 
aconsejarte una bajeza.» 

Al siguiente dia de escribicT" U, 
anterior, sabe que su hijo ha ^^do 
acusado por el Fiscal de lii C^:iDtte 
de Apelaciones ante el Jurada, en- 
tonces el anciano demócrata, al- 
zándose con todo el orgullo d^^ sa 
conciencia, con el conocimiento quo 
tenia de su hijo, indignado po^^:» 1* 
actitud de la sociedad, danao o'*n 
el pié a sus correlijionarios qi^^e le 
pedian influyese para que el ^^V* 
se retractara, se alzó cual uc^ p- 
gante y se presentó cual nia- gun 
padre lo ha hecho hasta hoi er^» ta- 
les circunstancias. Sin poder ^süit 
de Valparaíso por la postrado :mi eo 
que se encontraba su esposaa attass 
de la recíehte^ioerte de bu hiji 
Dolores, escribióasBU hijo ana 
carta quo llevaba sierf^re consigo, 
que no la separó de su fWho y^ue 
estimó siempre como um reíi'qai 
tierna de amor. El nobie'^c^'M 
le decía: 'Si pudiera me ser 
tu lado en el batico de los acttsoí^ 
ACK£DiTA que £i;eb hi UlJO.i 
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día 20 de Junio (1844), se 
) el jurado a las 10 y media 
mañana, en la sala del juz- 
que funcionaba en el ediñcio 
Einti^ua cárcel, hoi Intenden- 
laPlaza de la Independencia, 
oaponian los señores José Vi- 
Izquierdo, Juan José Gatíca, 
te León, Diego Echeverría, 
Lntonio Palazuelos, José Ma- 
va y Cienfuegos, Pedro José 
3, Juan de la Barra, José Pe- 
uzman, Juan de la Cruz La- 
Francisco Valdivieso y Gor- 
Sartolomé Prado y Juan Mi- 
liesco. La sala del Tribunal 
laza central de Santiago se 
traban llenas de una nume- 
oncurrencia: una cincuentena 
'^enes y el resto de obreros y 
nos. Bilbao se presentó en el 
de los acusados. Al pasar 
itre la concurrencia, los ami- 
3 estrechaban la mano. «La 
icia del reformista atraia las 
tías del público. «Lo présen- 
os tal cual era ese dia. «De 
ra mas bien alta que bflja, 
erpo era desarrollado, mus- 
►; fino de cintura y pecho ele- 
Andar desenvuelto como si 
•zara cadenas. «Cabeza ergui- 
. color de su rostro era blanco 
coloreadas sus mejillas con 
aún de la pureza. «Frente 
omprimida en las sienes, li- 
a en ondas naturales por una 
era rubia. «Nariz recta, per- 
« Grandes y nobles ojos de 
azul cielo, sombreados por 
pestañas negras y cejas ar- 
las con suavidad. «Boca pe- 
L, de labios delgados y com- 
aos que aparecían con el tin*- 
lendido de la rosa. Un con- 
suave de líneas, servia de 
¡emento al rostro anjelical, 
al propio tiempo revistien- 



do un signo marcado de fuerza. 
Aun no asomaban los bigotes ni la 
barba.» Entre los grupos de la ju- 
vuentud que habian acudido a la 
Plaza Mayor a compartir la suer- 
te del acusado, descollaba Aníbal 
Pinto, hijo del ilustre jeneral don 
Francisco Antonio Pinto, antiguo 
amigo de don Rafael Bilbao, mas 
tarde diarista, ministro y presidente 
liberal de la República. Bilbao se 
presentó sereno y altivo en el banco 
de los acusados. El fiscal, don Máxi- 
mo Mujica, formuló la acuse cion, 
ante el Juez del Crimen, manifes- 
tando que el escrito La Sociabi- 
lidad Ghüena, inserto en el nú- 
mero 57 de El Crepúsculo, adolecía, 
a su juicio, de las infamantes no- 
tas de blasfemo, inmoral y sedicio- 
so. Afirmaba que el impreso con- 
tenia los crímenes ya enunciados, 
sin señalarlos en ninguno de sus 
pasajes, no obstante de que la lei 
de 11 de Diciembre de 1828 no 
determinaba estos delitos en la for- 
ma jurídica que los esponia y acu- 
saba. 

Bilbao, que en ese dia ganó su 
reputación de tribuno, planteó la 
cuestión en el terreno de la discu- 
sión histórica y la solucionó en el 
de la filosofía y de la moral. «La 
sociedad, dijo, ha sido conmovida 
en sus entrañas. El lugar en que 
nos hallamos y la acusación que 
se me hace, revelan el estado en 
que nos encontramos en institu- 
ciones y en ideas. Aquí hai dos 
nombres, el de acusador y el de 
acusado, dos nombres enlazados 
por la fatalidad histórica y que 
rodarán en la historiado mi patria. 
«Entonces veremos, señor Fiscal, 
cuál de los dos cargará con la ben- 
dición de la posteridad. « La filo- 
sofía tiene también su código, y 
este código es eterno. «La filosofía 
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OS asigna el nombre de retrógra- 
do. |Eh, bien! innovador, hé aquí 
lo que soi; retrógrado, hó aquí lo 
que sois!» Definida asila situación, 
declaró: «No soi blasfemo, porque 
amo a Dios; no soi inmoral, por- 
que amo y busco el deber que se 
perfecciona; no soi sedicioso, por- 
que quiero evitar la exasperación 
de mis semejantes oprimidos. «Se- 
flores: he sondeado la fosa que se 
me abre; he tanteado la piedra 
sepulcral que se me arroja y ven- 
go con mi conciencia tranquila, a 
reflejar en mi frente la sentencia 
absolutoria o a resignarme al fallo 
que me condene. Pero también 
digo, señores jurados, que ya di- 
viso el dia en que mi patria, im- 
pulsada por el soplo poderoso y 
bendito del progreso, dirijirá su 
mas cariñosa mirada hacia mí, su 
hijo desconocido hoi, para ensalzar 
mi pobre nombre y hacer de mi 
palabra, condenada hoi, la palabra 
de luz y de civilización.» 

A las dos de la tarde terminaban 
los debates, en medio del aplauso 
atronador del pueblo, mientras los 
fanáticos, incitados al asesinato 
por el presbítero Juan Ugarte, que 
después sepultó dos mil víctimas 
inocentes en el incendio atroz de 
la Iglesia de la Compañía (1863), 
improvisaban tumultos en las ca- 
lles para perseguir al joven refor- 
mador victorioso a pesar de su con- 
denación. El presidente del tribu- 
nal, de acuerdo sin duda con los 
escitadores de afuera, ordenó al 
acusado saliese a la plaza a esperar 
la resolución que el jurado iba a 
pronunciar. Esperaban, sin duda, 
que la multitud se apoderaría del 
hereje y lo ultimaría. La juventud 
comprendió entonces el peligro y 
corrió a servir de defensa al acu- 
sado, resuelta a perecer en su de- 





fensa; pero todo cambia en un mo 
mentó. La multitud, al ver salir 
Bilbao, sin esperar la inspiracioi 
de persona alguna, da un grit 
unísono y tremendo: «Viva el d 
fensor del pueblo!» El entusiasmi 
es entonces frenético. Todos qui 
ren acercarse a Bilbao y los 
f uerzos son tales y la aglomerado^ 
tan rápida y précora, que se sien 
la sofocación. El acusado, pasaní 
por una seríe de impresiones 
variadas y fuertes, fatigado con I 
debates, cae desmayado. El pro 
médico de la Facultad don Guille 
Blest, toma a Bilbao en sus braz^ 
y lo conduce a un hotel inmediai 
Allí lo reanima y lo fortifica, 
tribunal vuelve a abrir las puer 
de su sala. El acusado entra a ( 
el fallo. En medio del mas pro 
do silencio se lee la sentencia, q 
decia: «Condenado en tebceb o 

DO, COMO BLASFEMO E INMORA1 

Según la lei, esta pena si) 
en su parte material: o 1,200 
sos fuertes de multa, o en su 
fecto seis meses de prisión. « 
tengo el dinero» avisa e! acusada 
juez. «Entonces pase Ud. a la 
cel»,le ordena éste. Nó! nólseo] 
mil voces que dicen, nó! 
permitiremos la prisión. Los 
gos de Bilbao vacian sus bolsiK los 
y aun los artesanos. Pagóse ^ 

multa y aun sobró dinero. Pag^^-^* 
la multa, el pueblo pidió que s^^ ^® 
entregaran los jueces. Unos hc^y®- 
ron por puertas escusadas y *^ 
que quedaron imploraron la ^^^^ 
teccion de Bilbao. Este dirijic^ '• 
palabra al pueblo pidiendo el X^^" 
don para tan pobres jentes. Lo ^^ 
tuvo. Imitando a Jesús en el O»' 
vario, perdonó Bilbao a sus v^^' 
dugos. El joven reformador, <I^^ 
habia conmovido la sociedad y^ 
su tiempo, se reveló el dia del jO" 
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Tado no solo un pensador de un 
sentido práctico luminoso y pro- 
fundo , sino también un orador de 
inspiración deslumbradora, un tri- 
buno de palabra brillante y con- 
movedora, nuevo y poderoso rasgo 
de jenio que lo colocaba en el ran- 
go del apóstol por su eloci^encia y 
su heroismo. 

A la sentencia del jurado se agre- 
gó un veredicto mayor, que mandó 
quemar en la plaza pública, por la 
mano del verdugo, el ejemplar de 
El Crepúsculo que contenia el es- 
crito de Bilbao La Sociabilidad 
Chilena, Este fallo inquisitorial está 
suscrito por los majistrados de la 
Crorte señores Vial del Rio, Novoa, 
Echevers, Challe y Landa. Mas, 
los espíritus pensadores e ilustra- 
dos, se han encargado de reparar 
aquellas injusticias, reconociendo 
el patriotismo, la elevación de ideas 
y de virtudes en Bilbao y procla- 
mando los méritos cívicos y filosó- 
ficos de la obra la Sociabilidad 
Chilena. Don Isidoro Errázuriz es- 
tima, en su historia de la política 
nacional de los primeros tiempos, 
que fué esa obra cuna invectiva a 
fondo, audaz y sin reserva, apasio- 
nada e implacable, dirijida con ju- 
venil arrogancia contra las máxi- 
mas y prácticas sociales de trescien- 
tos afios y contra las doctrinas re- 
lijiosas que han sido como la segun- 
da naturaleza de la raza española 
y el orljen principal de su grandeza 
militar, de su pasajera preponde- 
rancia política y de su lastimosa 
postración moral e intelectual.» 
Lastarria, en sus Recuerdos Litera- 
rios, demuestra que «la posteridad 
honra y glorifica con justicia al 
autor de la Sociabilidad Chilena. 
cBilbao, esclama, fué un gran pa- 
triota y un gran escritor. Su nom- 
bre figura en lugar prominente en- 



tre los escritores de las repúblicas 
del Pacífico y de las del Plata, que 
él recorrió en su largo destierro.» 
Eduardo de la Barra, en el célebre 
libro titulado Francisco Bilbao ante 
la Sacristía, manifiesta que el ar- 
tículo la Sociabilidad Chilena, no 
solo revela un hombre profunda- 
mente pensador, inquieto de los 
males que palpaba y ansioso de re- 
mediarlos, sino que marca una épo- 
ca de iniciativa en la revolución del 
espíritu de este pais, antes aletar- 
gado. » Edgardo Quinet, en su libro 
denominado El Cristianismo y la 
Revolución Francesa, escribe sobre 
Bilbao y su obra: «Tengo a mi vista 
un escrito lleno de elevación y de 
lójica, acerca de las relaciones de 
la Iglesia y del Estado en Chile, la 
Sociabilidad Chilena, por Francisco 
Bilbao. Este escrito ha sido conde- 
nado como herético por los tribu- 
nales de Chile. Sin embargo, esas 
pajinas demuestran que, a pesar de 
las trabas, se principia a pensar con 
fuerza del otro lado de las cordille- 
ras. El bautismo de la palabra 
nueva, he aquí palabras que han 
debido asombrar al encontrarse en 
ese folleto escrito en los confines de 
las Pampas.» Esta primera justifi- 
cación de Bilbao, por uno de los 
mas grandes pensadores modernos, 
se realizó un año después de su 
condenación, en París, el 23 de Ju- 
nio de 1846, como anticipación a 
los juicios y fallos de la posteridad 
que hoi lo aclama y lo glorifica en 
su patria y en la América. 

Uno de los escritores contempo- 
ráneos de su tiempo, José Antonio 
Torres, describia a Bilbao en sus 
dias de lucha, en 1860, en uno de 
los capítulos de su libro Los Orado- 
res Chilenos^ con las siguientes exac- 
tas pinceladas: «Era verdadera- 
mente prodijioso ver a un niño 
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arrastrar y poner de su parte a una 
multitud inmensa de pueblo ilus- 
trado con el solo poder de su elo- 
cuencia. Désete ese momento quedó 
Jijado el destino de Bilbao y comenzó 
su prestijio», Bilbao, herido en sus 
sentimientos mas delicados, no se 
decepcionó ni dejó dominar por la 
tristeza; por el contrario, la caridad 
fué su consuelo y su alegría. El 1." 
de Julio de aquel año para él me- 
morable, amparó en el camino de 
Curacaví a un abandonado mari- 
nero francés, como consta do JEl 
Siylo de ese dia lunes. No obstante 
la atmósfera de simpatía y popu- 
laridad que lo rodeaba, no perma- 
neció en Santiago, centro de la 
propaganda contra su nombre y 
sus ideas, y para buscar horizontes 
mas puros a su alma, se trasladó a 
Valparaiso. En la capital marítima 
no permaneció ocioso y tomó la 
redacción de La Gaceta del Comer- 
cio, en la que trabajó hasta Octu- 
bre de 1844, fecha en que partió 
hacia el Viejo Mundo en pos de 
sus maestros y de mas dilatada 
esperiencia de la civilización. El 
espíritu de Bilbao nrceaitaba reposo 
y esa calma de los viajes largos y 
de la diversidad de las ciud ules, 
y solo podia adquirirla lejos de su 
pais que tanto amaba y por el cual 
padecía dolores iiiíinitos. Partió 
hacia Euroi)a el (> de Octubre de 
1844, a bordo do la fragata norte- 
americana Seaman. Bilbao partió, 
en ese dia, hacia el primer destierro 
de su patria, a iniciar el peregri- 
naje que duró toda su vida, y 
que después de muerto retiene 
sus cenizas en la proscricion. Dos 
amigos, admiradores íieles, Fran- 
cisco de Paula Matta v su hc^rma- 
no Manuel Antonio, eran sus com- 
pañeros de viaje, y el primero, ya 
probado escritor hberal, era el mas» 



vivo testimonio de la misión que 
lo conducia a través de rumbea 
desconocidos a conquistar conoci- 
mientos mas vastos para esparcir- 
los como semillas jerminadoras en 
el seno de su pueblo. Francisco de 
Paula Matta, mayor solo dos afLos 
que Bilbao, pues habia nacido en 
1821, habia empezado como él sa 
vida literaria en la prensa de la 
juventud liberal y seguía su misma 
senda, tanto en los principios polí- 
ticos como en sus ideas patrióticas, 
aunque no tenia ni su espíritu ni 
su intelijencia dominadora. Ha- 
ciendo su misma labor, tanto en 
la peregrinación de los viajes de 
estudio como a su regreso en la 
prensa y en la política, fué tam- 
bién a sucumbir en el destierro, 
en Lima, en 1851, después de ha- 
ber combatido por el ideal jeueroso 
de la libertad y de haber visto 
convertida en cenizas la esperanza 
de redención popular de su pais. 
Bilbao se dirijia a Francia en 
un período de activa fermentación 
intelectual, cuando los pueblos 
oprimidos do Europa se prepara- 
ban a levantar la losa del sepulcro 
que los mantenía enterrados vivos. 
El soplo de la revolución que de- 
bía estallar en 1848 y hacer resu- 
citar por un momento la raza 
republicana en Italia, al mismo 
tiempo que el espíritu de indepen- 
dencia desdo Varsovia a Veuecia, 
ya ajitaba el pensamiento de los 
futuros luchadores de la emanci- 
pación de la sociedad, desde Luis 
Blanc a Daniel Manin, que debían 
ser a su turno proscritos por ha- 
ber amado y defendido la sobera- 
nía de las naciones. Las causas 
que debían producir ese movi- 
miento, estaban desarrollándose en 
la vida social, como acontecimien- 
tos históricos, en sus instintos de 
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pueblos cansados de su coodicioD 
aio personalidad, en sus costum- 
bree relajadas, en su relijion egoís- 
ta y simbolizada, en log ideales y 
en los privilejios y en los earaclé- 
rcs de su jenial inclinación a los 
contrastes de la lucha por la reno- 
vación de sus instituciones. Aparte 
de este estado ¡atente de la socie- 
dad, tanto en la publicidad como 
en la constante acción de las ideas, 
el desenvolvimiento laborioso de 
las ciencias y las investigaciones 
históricas y filosóficas, contribuía, 
desde la cátedra y el gabinete de 
estudio, a dar mas vigoroso realce 
a la época en que el pensador chi- 
leno iba a ^'isita^ la Francia y a 
recorrer parte de la Europa. 

Desde luego, Bilbao llevaba el 
propósito decidido de presentarse 
a sus maestros elejidos desde Chile 
por sus libros; y eran ellos preci- 
samente los que en aquellos mo- 
mentos preparaban el adveni- 
miento de la nueva ora. con sus 
lecciones a la juventud francesa y 
con sus obras a los espíritus estu- 
diosos y un tanto libres de las na- 
cionalidades que los acojiau y ana- 
lizaban. «Después de una navega- 
ción penosa, dice Manuel Bilbao, 
llena de contrariedades y de repe- 
tidos temporales, desembarcó en 
las costas de Francia el 34 de Fe- 
brerodel845.3 Del Havre, a donde 
se dirijió desde Valparaíso, se tras- 
ladó a Pitris, para ir a radicarse en 
el Cuartel o Barrio Latino, especie 
de ciudadela para los estudiantes 
qae llegan a la capital de Francia. 
Éste barrio también suele ser el 
pnnto de residencia de los litera- 
tos que van a París en pos de la 
tierra de promisión de la fortuna 
o la celebridad. Al llegar a París, 
la ciudad lo deslumbra con sus 
monumentos y siente que su viaje 



era no solo una necesidad de sus 
sentidos, sino de su espíritu que 
se trasforma en la contemplación 
de las creaciones del arte. En los 
momentos de su arribo a Paria, 
Edgard Quinet daba, en el Colejío 
, de Francia, sus lecciones sobre el 
Crislianismo y la Revolución Fran- 
cesa, y Julio Míchelet esplicaba la 
historia de su patria a sus alum- 
nos. Lamennais, después de su fa- 
mosa campaña de El Porvenir, vi- 
vía entregado a sus obras, que cual 
Loe Palabras de un Creyente, ha- 
bían arrancado a M. Lerminier, 
en La Rkvista ni: Ambos Mus- 
dos, la c(?lebre opinión de que era 
d- único sacerdote de Europa por su 
espíritu y relijiou cristiana. Bilbao 
se presentó a Quinet y le dio a 
leer su ruidoso escrito La Sociedad 
Chilena, el que produjo en el sabio 
filósofo tan honda impresión que 
lo recomendó a sus discípulos en 
su cátedra, incluyéndolo en sus lec- 
ciones históricas de la evolución de 
la humanidad. Madama Quinet, en 
sus Memorias del Destierro, publi- 
cadas en Suiza en 18(>9, narra este 
episodio en ios siguientes concep- 
tos: tLa primera vez que asistió 
(Bilbao) al curso de Edgard Qní- 
uet, oyó estas palabras que pare- 
cían dirijídas a él: «Chile sola- 
* mente parece que conserva el 
< alma de los antiguos araucanos*. 
Al día siguiente Bilbao se presenta 
en la calle de Mont Pamasse, nl)- 
mero 4. Edgard Quinet ve entrar 
a un hermoso joven de aspecto y 
de palabra algo espartana, que le 
dé una carta, pronunciando esta 
sola palabra: «Leed». Era una pro- 
fesión de fé ardiente de entusias- 
mo, animada del ambiente de las 
cordilleras. La adopción moral es- 
taba hecha, y duró hasta la muer- 
te.* Al dar comienzo a esta pajina 
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dedicada a la memoria de Bilbao, 
Madama Quinet declara, en las 
Memorias del Destierro que publicó 
en Bruselas en 1869, estas honro- 
sas opiniones, al mismo tiempo 
que denomina a Bilbao un gran 
patriota americano: c Francisco Bil- 
bao era el vínculo entre Edgard 
Quinet y la América; era el eco 
fiel del Colejio de Francia, cuya 
propaganda continuaba al otro la- 
do del océano. Jamas maestro al- 
guno tuvo un discípulo cuyo pen- 
samiento se identificase mas con 
el suyo. Hombre de acción, pen- 
sador, escritor, Bilbao reunia en 
un grado supremo a la intrepidez 
del pensamiento el amor de la ver- 
dad y de la libertad. El elemento 
natural de su alma era el herois- 
mo. Participaba del Cid y del 
Araucano, la altivez castellana en 
una naturaleza primitiva, indómi- 
ta. Aparecia en él, yo no sé qué 
reñejo de los tiemp >s antiguos; sin 
duda porque, como él solia decir, 
Homero y Platón eran su escuela 
de acción y de belleza». Asistió 
Bilbao a las lecciones de sus maes- 
tros Quinet y Michelet, frecuen- 
tando su trato íntimo, lo mismo 
que el de Lamennais, todos los 
cuales lo acojieron con afecto pa- 
ternal ofreciéndole el cariño de un 
hijo. Bilbao tenia para ellos la au- 
reola del discípulo jenial, perse- 
guido por sus mismas ideas y per- 
severante en la consagración del 
apostolado de sus doctrinas. Así 
fué que por esta relación íntima 
con sus maestros, figuró como tes- 
tigo presencial de la clausura de 
la cátedra de Quinet, decretada 
por Luis Felipe, que ya sentia el 
estremecimiento y el rujido de la 
tempestad que se debia desenca- 
denar al rededor de su trono, en 
Julio de 1848. En su trato cons- 



tante con los maestros elejln 
desde el Colejio, Bilbao^^tilayo 
enseñanzas estensas y umversaies 
que robustecieron sus principios 
proclamados y defendidos en sa 
patria. 

Pero esta educHcionno le erasu- 
fíciente. Leia a los filósofos, los ano- 
taba y los discutía en estudios des- 
tinados nada mas que para el ejer- 
cicio de su pensamiento y de sq 
razón. Este trabajo incesante no 
fué obstáculo para que concarrien 
a otras clases de enseñanza cientí- 
fica, que le dieron a conocer con 
mayores ventajas la naturaleza y 
los caracteres jenerales de sus atri- 
butos. Estudió astronomía con 
Francisco Arago y química con el 
sabio Dumas, a la vez que jeolojfa., 
matemáticas, ingles y economía 
política. Su afán era no solo de 
ciencia, sino de esperiencia cietxtí* 
fica para esplicarse los fenómeixoa 
de la naturaleza y las leyes que 
determinan, como así mismo 
resultados en el orden de las cosas. 
Esto era por lo que se relacioaa 
con los estudios délas cátedras. En 
lo que se refiere a sus observacio- 
nes particulares, hacia una crítica 
incansable de las instituciones so- 
ciales, investigando el orden mor»* 
de las leves, del desarrollo de I- 
naciones políticas en el periodism.^ 
dirijido entíHices por Emilio Glr»-" 
din desde la Prensa, y el espiri^"' 
de actividad en esa historia diar: 
de la vida de cada pueblo, pa^'^f^ 
desentrañar la tendencia de la c^"*-' 
vilizacion que en aquellos diasp< 
recia querer modificar la vieja 
ciabilidad sacudida por la revoli 
cion francesa y enfrenada por 
jenio guerrero de Napoleón. Vií 
taba a los hombres que represeí 
taban el progreso en las artos y^ 
las ciencias, como Víctor Cousii 
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>ia y trataba a los peusadores 
lares <'juq hacían sentir sus 
a las muchedumbres, coiuo 
D Leroux y Pedro Bérauger; 
entaba las casas de publicis- 
uineotes que han desañado el 
w en su augusta ancianidad, 
I Julio Siinoit, que fué estatua 
ate del progreso intelectual 
glo. Recorría las salas de bellas 
de los museos del Luxembur- 
escuchaba con arrobamiento 
tdicador ilustre Juan Bautista 
rdaire, que en Notre Dame, 
tra SeQora de Paris, hacia re- 
laantiguaelocueDciarelijiosa. 
rdaire habia sido compañero 
aniennais en la redacción de 
'orve7iÍr en 1830, reclamando 
paracion de la Iglesia y del 
Jo, a fin de establecer la in- 
adencia del sacerdocio de su 
:ter de funcionario público con 
io del Estado. Este trabajo in- 
ite no le privaba de leer la 
a y de empefiarse en la tra- 
ion de los Evanjelios de La- 
ñáis, que publicó en Lima, con 
notable Introducción, eu 1845. 
v> estaba poseído de una an- 
Á devorad ora de estudio y de 
idad intelectual, que le daba 
tutoridad moral que tanto dis- 
liaa en él sus maestros Qui- 
Michelet y Lameonais. A la 
:]ue asistía a los cursos enun- 
38 y se daba tan empeñosa 
: como lo hemos descrito, tenia 
po auficiente para escriWr ar- 
os llenos de filosofía que in- 
-ba en La Revista Independien 
en La Tribuna de los Fueblos. 
u primer viaje a París, publicó 
i Bevue hidépendante y en la 
•une (íes Pcuplea, algunos tra- 
s en los que el espíritu liiosó- 
86 unía al mas puro patriotis- 
Su espíritu laborioso se inte- 



resaba por todo lo que envolvía 
uu progreso o un alientode libertad. 
Fué así como conmovieron su sen- 
timiento el pronunciamiento de 
Polonia en 1846, y las persecucio- 
nes soportadas por su hermano 
Manuel en Chile con motivo de la 
reelección del jenural Búlnes. Idén- 
tica impresión de ternura le produ- 
jo el conocimiento deí escultor Da- 
vid d'Angeres, en quien le parecía 
ver un Sócrates. Sus impresiones 
las trasmitía a sus padres en sus elo- 
cuentes cartas, las cuales hemos 
publicado por primera vez nosotros 
eu la historia de su vida en 1894. 
En 1847 se propuso visitar Ale- 
mania e Italia, siendo recomendado 
por Michelet. Poseyendo el fran- 
cés con perfección, hasta el punto 
de asombrar a Lamennais, lo era 
fácil entenderse con todos los es- 
critores que conocían este idioma 
universal en toda la Europa, como 
que e! francés ha sido siempre el 
lenguaje de las ideas de la huEua- 
nidad. El 1." de Octubre de 1847, 
partió de París eu dirección de 
Dresde. Recorrió Praga, Viena, el 
Danubio, Liuz, Munich, los Alpes 
de! Tirol, Venecia, Padua, Milán, 
los Apeninos, Jénova, Livourne, 
Pisa, Florencia, Civíta Vechia y 
Roma. Su viaje a travos de ciuda- 
des progresistas, verdaderos cen- 
tros de civilización, fué de estudio 
y de discusión, pues donde llegaba 
daba muestras de su talento inves- 
tigador y claro en los debates de 
la palabra y del raciociriio. Seguía 
el curso de sus ideas, aplicando el 
método de la ciencia adaptada a la 
preconización universal de los prin- 
cipios de la razón y de la verdad. 
En Milán estrechó la mano del 
poetay novelista Mauzoní, en quien 
veía un patriota y un pensador de 
libertad. De sus viajes escribió uu 
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Diario íntimo, especie de confiden- 
cias de sus impresiones, memorias 
tiernas y candorosas de sus senti- 
mientos de observador y peregrino 
del ideal en los paises de las cien- 
cias y de las artes. En el curso de 
este viaje se produjo la revolución 
de Julio* de 1848, cuyos resultados 
fueron un desengaño para sus idea- 
les, sin que lograsen desalentarlo 
en su fó de libertad. El adveni- 
miento de la República le pareció 
la realización de su ideal, pero su 
caidafué para él un dolor y una de- 
rrota. En Roma no encontró el ideal 
cristiano que él anhelaba ver encar- 
nado en las costumbres relijiosas. 
De regreso a Francia, siguió los 
cursos públicos en Paris, estre- 
chando amistad afectuosa con el 
poeta proscrito de Polonia, Mic- 
kiewiz, un cantor de mártires y de 
héroes que ha sido en la poesía un 
precursor como su compatriota Luis 
Kossut. No cesó de ser un batalla- 
dor de la moral, por la libertad y 
la consecuencia de las ideas, ha- 
biendo sufrido prisiones por con- 
denar en la tribuna el transfujio 
de Mr. Lermiuier. En 1849, se re- 
solvió a regresar a la patria, con el 
alma henchida de esperanzas i)or 
su porvenir de nación republicana. 
El 8 de Abril de 1849, escribía a 
su abnegada madre una carta, en 
la que aguardaba los elementos de 
su trasporte. Bilbao era en estremo 
modesto en sus exi jencias de viajero, 
pues en Paris, al partir hacia Italia, 
le escribía a su padre que con solo 45 
pesos haria todas sus peregrinacio- 
nes. Fortalecido su espíritu con 
nuevas ideas, adquiridas en el es- 
tudio constante de cinco años de 
permanencia en la sociedad euro- 
pea, y en el trato frecuente do los 
maestros mas progresistas de Fran- 
cia, Bilbao n egresó el 2 de Febrero 



de 1850, alimentando en su con- 
zon las mas risueñas esperanzas 
en un porvenir lisonjero de orga- 
nización democrática para su pa- 
tria. Los cien dias de navegación, 
pasados en el trascurso de los 
mares mas tempestuosos, sop(n^ 
tando las mas penosas contrarie- 
dades, fueron ae laborioso traba- 
jo de meditación en su suerte fa- 
tura y en los destinos de su paiB. 
Todas estas impresiones las ano- 
taba en su Diario intimo. Este 
Diario, de verdaderas Confesicnei, 
como las de Rousseau y San Agos- 
tin, se conserva en manuscrito, 
inédito, en poder de la familia de 
su digno hermano don Manuel 
Bilbao, legatario de sus recuerdos 
y vindicador de su memoria. Ben- 
jamin Vicuña Mackenna lo re- 
trata, en esa época de su historia 
y su vida, regresando al suelo de 
sus amores y de sus esperanzas, 
después de un duro y penoso oshur 
cismo. Al volver Bilbao, con la espe- 
ranza de que su pais habría dado 
espansion a las ideas liberales, 
guardó reserva en presencia del 
estado político en que encontraba 
envueltos a los partidos. Si bien en 
cierto que el Congreso de 1849 
liabia querido llevar a las instita- 
cienes políticas el espíritu de pro- 
greso que se inició en 1842 en la 
literatura, no es menos exacto que 
sus sesiones ajitadísimas y tumul- 
tuosas no hablan conseguido otit 
cosa que entusiasmar, con la pala- 
bra elocuente de sus oradores y con 
sus halagüeñas promesas de refor 
ma, a la opinión pública. Este Con- 
greso fué, sin duda, el que marcó 
la era de nuestras reformas políti- 
cas, a pesar de la tendencia reae- 
cionaria del estrecho y avasallador 
espíritu colonial estimulado por el 
partido conservador, f^a hichadoc- 
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trinaría aehabia pronunciado, ala 
vezqueladelosintereses políticos, 
pues qaeal lado de la bandera libe- 
ral levantada por la javentud ea las 
letras, y los hombres de patriotis- 
mo en el Congreso, se había opues- 
to, por el conservantismo, el pen- 
dón negro del pasado como enseña 
de guerra y de principios. Fué en 
aquellos dias cuando el diario La 
(Ávilieaeion declaró, para cohones- 
tar el preatijio de las ideas libera- 
les, según lo comprueba Lastarria 
en sus DiscnsBOs Pablihükta- 
BIOS, que *e/ partido conservador 
tiene por principal misión la de res- 
iableeer en la civüisaeion y en la 
toñedad de Chile, el espíritu español 
para combatir el espíritu socialista 
de la civÜisacionfrancesa.T Y como 
para dar un testimonio histórico 
de su té política, en un banquete 
enlazó la bandera chilena a la de 
Espafia, para darte no solo el ca- 
rácter de símbolo, sino que también 
el de programa ante el criterio de 
Aménca. De este choque de ideas 
y de pasiones, había tomado acen- 
tuación la lucha política, dando co- 
hesión a los hombres que susten- 
taban los principios de libertad 
aclamados por Lastarria, Juan Be- 
llo, Federico Errázuriz, Urízar 
Gárñas, Bruno Larrain, Marcial 
González, Rafael Vial, en tos de- 
bates del Congreso, caracterizán- 
dose en el centro de reunión y de 
propaganda organizado con el 
nombre de Cluh de la Reforma en 
1849. Al clausurarse los debates 
del Cougreso, se abrió este centro 
«le propaganda, en cuya tribuna se 
dio forma concreta a las aspiracio- 
nes de progreso liberal que ali- 
inentaba la nueva jenerocion. En 
eetos momentos de iniciativa políti- 
ca y social llegó Bilbao a su pais, 
despertando nuevas y mas entu- 



siastas espectativas en todas las 
almas patriotas y en los partidos 
que se aprestaban a la contienda 
eleccionaria. Aun cuando fué soli- 
citado para que se asociase al Club 
de la Reforma, rehusó por consi- 
deraciones fáciles de esplicar, no 
estando aun orientado de la situa- 
ción política de su pais y de sus 
progresos sociolójicos. 

Bilbao se impuso la mas caute- 
losa reserva mientras observaba el 
juego de los partidos en víspera de 
una lucha electoral decisiva. Ade- 
mas del aspecto de la situación po- 
lítica que se presentaba a su ob- 
servación, no obstante el movi- 
miento activo de los elementos 
liberales, dedujo que el estado so- 
ciolójico del pais era el mismo que 
el de 1844, que habia procurado 
correjir y njodificar en sus caracte- 
res jenerales y en el orden de la 
influencia de las clases oligárqui- 
cas, propietarias y clericales. En 
aquellas circunstancias se prepara- 
ba la renovación del poder supre- 
mo, es decir, la elección presi- 
dencial, siendo candidato Manuel 
Montt sostenido por los ultramon- 
tanos, o sean tos conservadores par- 
tidarios del rójimen despótico de 
Portales. El jefe del ministerio era 
don Manuel Camilo Vial, quien se 
dirijió a Bilbao proponiéndole la 
redacción de El Progreso, ofreci- 
miento que Bilbao rehusó aceptar. 
El señor Vial, aunque conservador 
como el Presidente Búlnés, no era 
partidario de Montt. Bilbao mani- 
festó que por el momento no se 
resolvía a entrar en lalucha política, 
ni en la diseusiou de la prensa. El 
Presidente Bülnes llamó ala Mone- 
da a don Rafael Bilbao, para pe- 
dirle que é! y su hijo Francisco 
contribuyesen a añanzar el bienes- 
tar del pais. El señor Bilbao le de- 
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claró que él y toda su familia sa- 
brían cumplir siempre su deber 
tratándose de servir a la patria. 
Algunos dias después se creó la 
Oficina de Estadística y Bilbao fué 
nombrado uno de sus empleados, 
al mismo tiempo que so incorpora- 
ba como oficial en la Guardia Na- 
cional. Su opinión política libre- 
mente manifestada, era que ningu- 
no de los partidos militantes satis- 
facía sus aspiraciones de bienestar 
y de reforma para su patria. Pre- 
cipitados los sucesos con la oaida 
del ministerio Vial, los conserva- 
dores se apoderaron de la dirección 
política del Presidente Búlnes con 
el fin de hacer triunfar la candida- 
tura de Manuel Montt. Bilbao, sin 
embargo, no se afilió en la oposi- 
ción y aun cuando asistia al Club 
de la Reforma, no participaba de 
sus debates ni de sus trabajes po- 
líticos. Penetrado de que el espíri- 
tu dominante en el partido de opo- 
sición no ora el liberal, porque sus 
elementos conservadores eran ad- 
versos a la democracia, se formó 
la convicción de que con su con- 
curso no se obtendría la realización 
del sistema republicano. 

Deseoso de ser útil al pais y al 
pueblo, concibió la idea de fundar 
la Sociedad de la Igualdad para 
formar una escuela <le propaganda 
y de educación del proletariado 
político y social. De este levantado 
pensamiento nació esta corporación 
que fué, en realidad, la escuela del 
derecho y de la cultura del pueblo. 
La Sociedad de la Tgualdad se ins- 
taló con el concurso del elemento 
obrero y de la juventud liberal el 
14 de Abril de 1850, teniendo como 
bandera de preconización de su 
programa el periódico El Amigo 
dd Pueblo, que redactaba el poeta 
Eusebio Lillo. Después contó con 



el concurso do La Barra^ que re- 
dactaba don Manuel Bilbao. La 
publicación de Las Palabras de un 
Creyente^ de Lamennais, en £1 
Amigo del Pueblo, resucitó las polé- 
micas relijiosas de 1844, a cuyo 
pronunciamiento respondió Bilbao 
con la publicación de su segoih 
da obra orijinal, Los Boletines dd 
Espíritu, publicados en 1850. Los 
Boletines del Espíritu presenta- 
ron de nuevo al reformista de La 
Sociabilidad Chilena, si bien es 
verdad con mayor suma de filoso- 
fía, pero siempre c^n el mismo 
ideal de fé moral y de credo racio- 
nalista y democrático. El espirita 
cristiano en toda su pureza y ele- 
vación resplandecia en su segunda 
obra racionalista, a la vez se mani- 
festaba perseverante apóstol de la 
redención popular. La Sociedad de 
la Iguahhd, entre tanto, seguia es- 
tendiéndose al calor de la fraterni- 
dad del proletariado. Dividida en 
grupos, con un jefe director, se 
esparció en los barrios populosos 
do Santiago primero, y después en 
las princif)ales ciudades de la Re- 
liública,como San Felipe, Serenay 
( -opiapó. El púl])ito tronaba entre 
tanto contra él por sus levantadas 
virtudes cívicas y morales, ha- 
biéndolo escomulgado por los Bo- 
leiÍ7irs del Espíritu el Arzobispo 
Valdivieso. En Talca, un fraile 
recoleto de la comunidad de San 
Francisco, predica el esterminiode 
Bilbao, al saber que su hermano 
TjUÍs visitaba la ciudad, creyendo 
que era el apóstol del pueblo. Este 
sacerdote católico era frai Antonio 
Yoldi, fanático iracundo que hacía 
acarrear cuanto libro tenían sus 
confesadas para celebrar con ellos, 
como San Pablo en Efeso, autos 
de fé inquisitoriales en el templo. 
Tuvo, sin embargo, Bilbao la sa- 
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üsfaccion de que un clérigo, el pres- 
bítero Ortdz, le recouociese au pa- 
triótico y humano ideal, prestándole 
su concurso resuelto y franco en 
calidad de jefe de un grupo de 600 
igualitarios. En medio de la tor- 
menta de anatemas y de agua lus- 
tral que partía del Arzobispado 
contra él, la comunidad de San 
Agustín le ofreció un banquete, 
adornando el claustro con las in- 
signias de la patria y los tlores mas 
bellas de sus jardines, brindándole 
respeto y cariño y ofreciéndole los 
homenajes que solo merecen el 
jenío y la virtud. Precisamente las 
cualidades que resaltaban en su 
carácter y en su modo de ser eran 
la superioridad de su iutelijencia 
y la pureza moralízadora de sus 
sentimientos y de sus actos. La 
lucha 80 habia encendido en la 
prensa con el mismo ealor que en 
el seno de la sociedad y los par- 
tidos. El Progreso y La Tribuna 
badán coro a La Revista Católica, 
mientras La Barra, que habia su- 
cedido a El Amigo del Pueblo, de- 
fendia la causa de la Sociedad de 
Igualdad. La Barra era redactada 
por Manuel Bilbao, hermano del 
apóstol y su historiador mas tarde 
desde el destierro. El Pt-ogreso era 
el ói^no del Club de la Reforma 
o sea de los liberales; pero en el 
sentido de aceptar la política de 
Bilbao con relación a la reforma 
relijiosa, se manifestaba adverso al 
inaoTador. Por ese tiempo se pro- 
dujo la clausura de la Academia 
de Leyes, por el Ministro don 
Máximo Mujica, el ñscal que habia 
acusado a Bilbao. La causa de este 
aboso fué una proposición del pres- 
bítero don Juan Francisco ^Iene- 
ses, que habia pretendido pisotear 
la bandera de un rejimiento eu 
ana procesión, exijiendo que se le 



pusiese de alfombra para pasar, 
para que la Academia suscribiese 
una felicitaciou al señor Mujica 
por su exaltación al Ministerio, la 
que fué combatida y rechazada por 
el joven Bunjamin Vicuña Mac- 
kenna. AI mismo Bilbao se le que- 
ría hacer cambiar de rumbo, suji- 
riéudole dudtis respecto de los libe- 
rales que se habian inscrito en los 
rejistros de la Sociedad de la Igual- 
dad. El intendente de Santiago, 
don Matías Ovalle, que era su 
amigo, le habia insinuado esta ac- 
titud, que Bilbao rechazó porque 
consideraba en su alma que tal 
proceder seria una deserción, un 
ajjaudono de sus deberes y un en- 
gaño para el pueblo a quien amaba 
y conduela rectamente a la eman- 
cipación. Pjstíi elevada conducta de 
Bilbao llevó al colmo la exaltación 
del Gobierno, al ver que eran va- 
nos los esfuerzos del pulpito, de la 
prensa católica y de las encrucija- 
das 3angrientas,.ydeterminó armar 
una turba de garroteros para que 
asaltase a los igualitarios en su 
propia sala de reuniones públicas. 
Uno de los clubs de la Chimba 
(hoi Dardignac) habia sido atacado 
el 16 de Agosto por grupos reclu- 
tados por jefes militares. El 19 de 
esta mismo mes (Agosto de 18áO). 
mientras celebraba su quinta se- 
sión jeneral la Sociedad de la Igual- 
dad, presidida por Francisco Prado 
Aldunate, y en momentos de dis- 
cusión tranquila y entusiasta, fué 
atacada por una turba de raallie- 
chores que chivateaba como una 
horda de indijenas. Jíran bandole- 
ros recojidos en e! Arenal, al man- 
do de un individuo llamado Isidro 
Jara y protejidos por las autorida- 
des, los que se presentaban disfra- 
zados y con el rostro cubierto a 
ultimar a Bilbao y a sus abnega- 
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dos igualitarios. El diputado don 
Rafael Vial fué recojido del suelo 
bañado en sangre, pues había sido 
la primera víctima de los verdugos 
del pueblo. Cupo al juez don Pedro 
Ugarte levantar el proceso de este 
delito y comprobar que habia sido 
obra de las autoridades, por cuya 
causa fué separado de su puesto, 
así como Bilbao fué destituido de 
su empleo de la Oficina de Esta- 
dística. Bilbao, al ver penetrar la 
turba asaltante al recinto de la So- 
ciedad, les dijo, en un improvisado 
discurso, alzando en su mano un 
ramo de flores, que los recibia con 
esas armas de la naturaleza, es 
decir, armado de flores. Este aten- 
tado exaltó los ánimos y bien pron- 
to se fusionaron a la Sociedad de 
la Igualdad, la Junta Central del 
Partido Progresista y el Club Ga- 
rrido para resistir al Gobierno, que 
abolia el derecho de reunión v de 
propaganda. En estas circunstan- 
cias el intendente de Santiago, don 
Matías Ovalle, promulgó un bando 
en el que disponía: «que toda per- 
sona que quisiera entrar a las se- 
siones de la Sociedad de la Igual- 
dad, fuese admitida^ aun cuando 
no fuera del nnme^'o de los afiliados, 
y hacia responsable a la Junta Di- 
rectiva y al dueño de casa do los 
desórdenes que pudieran ocurrir. ^> 
A cuyo reto contestó la Junta Di- 
rectiva de la Sociedad de la Igual- 
dad: «en vista del bando del Inten- 
dente de Santiago, que viola el 
derecho de asociación v el derecho 
de propiedad, se dirijc a sus com- 
patriotas para decirles: Todo ciu- 
dadano que quisiese penetrar en 
la sesión jeneral sin someterse a las 
condiciones de incorporación que 
tenemos derecho a exijir, y que 
alegan el bando como una autori- 
dad para violar nuestra asociación. 



lo consideramos como mal ciuda- 
dano, como secuaz de los déspotas, 
como asesino del derecho mas pre- 
cioso que tenemos. Como una 
respuesta valerosa a los actos de 
arbitrariedad del Gobierno, circuló 
el 26 de Octubre el Himno de la 
Igualdad, que debia ser la canción 
guerrera de los ciudadanos que 
pelearon después el 20 de Abril de 
1851 contra la tiránica imposición 
del candidato Manuel Montt. Este 
canto era obra del poeta redactor 
del periódico El Amigo del Pu€Í>lo, 
Ensebio Lillo, soldado ciudadano 
de los derechos y de las liberta- 
des populares. La prensa ministe- 
rial y la del clero, entre tanto, 
pedían la clausura de la Sociedad 
de la Igualdad, distinguiéndose La 
Revista Católica y La Tribuna, esta 
última redactada por don Domingo 
Faustino Sarmiento. La Revista 
Católica, en su furor místico, llegó 
hasta condenar como un crimen la 
duda relijiosa para combatir el es- 
píritu liberal del pueblo en la po- 
lítica. El Progreso, redactado por 
el proscrito arjentino Bartolomé 
Mitre, que debia ser desterrado por 
Montt de nuestra patria, donde re- 
cibía hospitalario asilo, guiaba el 
criterio liberal con escritos llenos 
de elevación y de enerjía que se 
armonizaban con los principios de 
la democracia proclamados por la 
Sociedad de la Igualdad, Llegado 
el dia 28 de Octubre de 1850, se 
reúne la Sociedad en el teatro de 
la calle de Duarte, en número de 
mas de 4 mil afiliados, bajo la pre- 
sidencia de Manuel Recabarreu, 
igualitario que ha sabido guardar 
dignamente la memoria de Bilbao 
y el credo de la institución popu- 
lar de que fué uno de sus caudillos 
en la idea democrática. 
Poniéndose de pié, el secretario 
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don Manuel Guerrero dÍ6 lectura 
a la siguiente declaración: « La So- 
ciedad de la Igucddad rechaza la 
candidatura Montt, porque repre- 
senta los estados de sitio, las de- 
portacioues, los destierros, loa tri- 
bunales militares, la corrupción 
judicial, el asesinato del pueblo, el 
tormento en los procedimientos de 
la justicia criminal, la abolición de 
la leí de imprenta, la usura, la re- 
presión • en todos los casos que 
puede esteuderse, con perjuicio de 
los intereses nacionales y especial- 
mente con respecto al derecho de 
asociación*. La asamblea contestó 
con un grito unánime y estruen- 
doso de aprobación. Cerrada la 
asamblea, se dirijieron todos loa 
concurrentes por la Alameda, lle- 
vando a la cabeza a don José Fran- 
cisco del Solar, presidente de la 
junta liberal de 1845, y al diputado 
don Bruno Lnrrain. No tardó la 
persecución política en estallar y loa 
amigos de Bilbao se vieron obliga- 
dos a conspirar para defenderse. De 
aquí provino el movimiento revo- 
lucionario del 20 de Abril de 1851 , 
qae fué popular porque todos los 
clases socifdes se vieron amcnaiia- 
das en sus derechos y prerrogativas 
legales. En Concepción se fundó la 
Sociedad Patriótica, con los fines 
polfticosde \b. Sociedad déla Igual- 
dad. De la acción uniforme de los 
centros políticos de Santiagoy Con- 
cepción, surjió la fusión de la can- 
didatura del ciudadano liberal don 
Ramón Errázuriz, en la del ilustre 
jeneral Cruz, que por s( solo era 
una bandera gloriosa para el pais. 
Este acuerdo patriótico robusteció 
el elemento liberal de Santiago, 
con el concurso del coronel Justo 
Arteaga, Domingo Santa María, 
Salvador Sanfueutes, Ramón Ta- 
. gle, Anjel Prieto, Iguacio Paimn y 



otros probados ciudadanos. AI 
mismo tiempo que se organizaban 
los trabajos con la mas fuerte uni- 
dad de miras, se fundaba en Con- 
cepción El Correo del Sur y se daba 
alientos en Valparaíso a La Ttefor- 
ma para llevar a todos los ámbitos 
del pais las ideas del liberalismo. 
La contienda eleccionaria se trabó 
en condiciones bien desiguales y 
peligrosas, puesto que el gobierno 
intervenía en favor de Montt come- 
tiendo todo jónero de arbitrarie- 
dades y se proponía aniquilar la 
oposición, hasta el punto que El 
Progreso declaraba, en Marzo, que 
la elección seria imposible por la 
falta de legalidad que la revestirla. 
La actitud valiente y franca de la 
prensa independiente irritaba al 
gobierno, a la vez que causaba 
exaltación en el pueblo. La Barra, 
redactada por Manuel Bilbao, era 
el pendón izado de la causa popu- 
lar, y eu ios primeros días de Abril, 
víspera de la revolución, publicó 
un ajitador articulo del sarjonto 
del batallón Valdivia Juan de Dios 
Fuentes, declarándose ciudadano 
y proclamando la libertad contra 
la tiranía, el cual produjo jeneral 
impresión por su lenguaje enérjíco 
y elocuente como por su espíritu 
patriótico. Los procesos aeguian 
su curso, las persecuciones aumen- 
taban en rigor y eu las cárceles se 
martirizaba a los presos políticos 
con torturas inquisitoriales como 
se hacia con crueldad inaudita con 
el docter Orjera, tribuno de los 
multitudes. Acercándose la Sema- 
na Santa, se tuvo conocimiento en 
el público que en esos dias de marti- 
rios se proclamaria la dictadura y 
el estado de asamblea en todo el 
pais. Los clubs particulares que se 
reunían en casa del coronel Urrio- 
la, declararon, el 12 de Abril, que 
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no quedaba a la oposición otro re- 
curso que la revolución. Fué el 
autor de esta idea y proposición el 
miembro de la Junta Central del 
partido liberal don Domingo Santa 
María. Dias mas tarde, el 16, el 
ciudadano don Pedro Ugarte rei- 
teró la misma resolución, manifes- 
tando que era mas noble la lucha 
armada que el sacriñcio sin resis- 
tencia. Juan Bello, Marcial Gon- 
zález, Lastarria, Carrera Fonteci- 
lia y Bilbao se propusieron ajitar 
determinados centros del territorio, 
distribuyéndose cada uno su labor. 
Ese dia se señaló el 20 de Abril 
(1851) para la obra de la redención 
o de la muerte. José Miguel Carre- 
ra Fontecilla se colocaría al frente 
de grupos igualitarios con Bilbao 
y Recabarren, que con ocian a fon- 
do sus puntos de reunión. Pedro 
Ugarte y Joaquin Lazo se diriji- 
rian a los cuarteles del Valdivia y 
del Clmcahuco para hacerlos pro- 
nunciarse. El coronel Urriola seria 
el caudillo militar de la joruada. 
Este pronunciamiento escolló 
con la muerte de su caudillo el jene- 
roso coronel don Pedro Urriola y 
la derrota de los conjurados en líis 
calles de Santiago. Vencida la re- 
volución en Santiago, estalló bien 
pronto en la Serena, teniendo como 
caudillo a José Miguel Carrera 
Fontecilla y en el territorio aus- 
tral, desde Concepción, con el je- 
neral don José María de la Cruz. 
La primera tuvo su fin en Petorca 
y la última encontró sangriento tér- 
mino el 8 de Diciembre de 1851 en 
los campos de Loncomilla. Bilbao, 
que salvó milagrosamente el 20 de 
Abril, partió para Lima, disfrazado 
con el hábito del digno sacerdote 
don Ramón Valentín García, sa- 
cerdote piadoso e ilustre que des- 
pués, siendo canónigo, sufrió las 



hostilidades de la curia eclesiástica 
metropolitana por sus virtudes y 
la rectitud de sus juicios. Protejió 
a Bilbao en su refujio y en su 
partida, el distinguido caballero 
liberal don Francisco Donoso, leal 
amigo y mejor patriota, que supo 
conservar la preciosa vida del es- 
clarecido pensador. Eu Valparaíso 
encontró seguro hogar de dos fa- 
milias respetables, como lo deja 
confirmado en una carta de des- 
pedida que diríjió a sus amados 
padres. Partió de Valparaíso el 
miércoles 18 de Julio de 1851, ca- 
mino del destierro, en dirección 
del Perú, para no volver a con- 
templar jamas el cielo de su patria. 
Después de los desgraciados 
acontecimientos del 20 de Abril, 
en su asilo de Valparaíso escribió 
el lUtimo estudio que hizo en su 
patria sobre sus progresos políti- 
cos. Necesidad de una Beforma se 
denomina este trabajo, y en sus 
breves y sumarios conceptos es- 
tablece la esperiencia adquirida de 
que en el país es casi imposible 
obtener la rejcneracion legal del 
pueblo. Este fué su último tributo 
de amor a su patria, ofrendado 
antes de partir para el destierro. 
Al llegar a Lima, Bilbao no per- 
maneció ocioso. Se impuso la uol)le 
tarea de revelar a la América el 
despotismo implantado por Montt 
en Chile. En la prensa y eu el 
libro relató la historia de dolor y 
de esclavitud del pueblo de su pa- 
tria, a la vez que dirijió a sus com- 
patriotas su primera obra de la 
proscricion. Desde las márjenes 
del Rimac envió a Santiago Arcos 
su notable libro titulado Los Men- 
sajes del Proscrito, en el cual estu- 
dia la vida completa de su país, 
analizándola en todas sus etapas y 
manifestaciones. Especie de Me- 
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morios del Ostracismo, uarra en sus 
capítulos los esfuerzos de la revo- 
lucioude laiiidepeudeiicia, losauu- 
les de la Sociedad de la Igualdad y 
del 20 de Abril de I8Ó1, y formula 
la crílica del gobieruo de Moiitt, 
iniciado sobre los escombros Im- 
nicaiites y eiisaiigreutados de las 
libertades públicas del pueblo ¡-a- 
crificado por el despotismo. En sua 
tiernos y coumevedores Mensajes 
ili'l Proscrito, conssgró pajinas de 
infinita ternura y fraternidad a 
Luis Kossuth, el emigrado de 
Hungría, emancipador, como él, do 
8u pueblo; a Nueva Granada en los 
dias de sn independencia; a Esta- 
dos Unidos y al Austria, con mo- 
tivo de la naturalización de Kostta, 
desterrado húngaro, como ciuda- 
dano norte-americano; a Edgard 
Quinet, su maestro, viviendo en- 
tonces en Bruselas, arrojado de su 
querida Francia. Uno de los estu- 
dios mas completos y profundos 
de Los Mensajes del Proscrito, es el 
relativo a los Jesnitaa, tan notable 
y erudito como el que Edgard 
Quinet tituló El Ultrafnoníanis- 
mo. A! mismo tiempo y siguieudo 
ausaspiraciones de democracia ame- 
ricana, organizó en Lima una so- 
ciedad de jóvenes peruanos con el 
propósito de unificar las ideas re- 
publicanas. Pero el trabajo mas 
tierno, artístico y característico 
de su modo de aer como cristia- 
no, que publicó en Lima en 1852, 
fué la Vida de Santa Posa, que 
orijinó una polémica con el poeta 
peruano Juan de los Heros, como 
¡o narra el literato peruano, don Ri- 
cardo Palma en su obraXa Boliemia 
Literaria en Lima. Ese valioso li- 
bro de Bilbaoes unafiligrana litera- 
ria yartísticayel inaa elocuente tes- 
timonio de la pureza ; la elevación 
de loa sentimientos relijiosos de su 



autor. No ae ha escrito en la Amé- 
rica una obra mas delicada ni mas 
conceptuosa sobre el espíritu delaíé 
cristiana, que patentice con mas su- 
blimidad de pensamiento la grande- 
za de la abnegación relijiosa y de la 
austeridadde las creencias divinas. 
tLarelij;on,diceensn/n/r-oáuccíoii, 
como base y coronación de toda 
sociedad, levanta su cabeza sobre 
las habitaciones del hombre, como 
un pensamiento de unidad y ara- 
pare. Todo el libro, dedicado a la 
vírjen peniana, modelo de hija y 
de rectitud de fé, es un canto de 
amor, un himno de ideal relijioao, 
un poema de ternura y elevación 
do doctrina cristiana. La pasión de 
la poesía palpita en el libro, a la 
vez que brilla en au forma la luz 
del arte y del jenio como aureola 
de la inspiración que lo ha dictado. 
Es el libro mas jenial de Bilbao, 
porque en él ee encierra su credo 
cristiano y la belleza suprema de 
su pensamiento de artista, de filó- 
sofo y de escritor de estilo eatra- 
ordinario. El publicista espaflol 
Jacobo Bermúdez de Castro pu- 
blicó en La Reforma Pacífica un 
honroso juicio de la obra de Bil- 
bao, califícáudola en el rol de las 
historias relijiosas. Mas tarde, cuan- 
do los rencores pollticoa ae hayan 
estinguido y la justicia severa de 
la historia se pronuncie eu fallos 
solemnes e inapelables, se juzgará 
esta obra de Bilbao como una de 
las mas bellas y relijiosas de 'la li- 
teratura cristiana univeraal. Para 
la literatura americana, ea una joya 
de maravilloao valor. A raiz deesta 
obra se renovaron para el infortu- 
nado proscrito las amarguras de 
la persecución. Con motivo de ha- 
ber publicado en El Comercio un 
artículo conmemorando el aniver- 
aario de la independencia de Chile, 
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el Gobierno del jeneral Rufino 
Ecliefiique le declíiró guerra sin 
cuartel a instiincias del Ministro 
canónigo Bartolomé Herrera. 'Asi- 
lado en la legación de Francia, 
dice Bilbao en Los Mensajes del 
P}'osauto, por el espacio de tres 
meses, no se me permitió perma- 
necer en el Perú sino bajo la con- 
dición de no mezclarme en la polí- 
tica del j)ais. » El representante de 
la Francia, Mr. ülises de Rotti 
Mentón, le prodigó las mas afec- 
tuosas atenciones en su hospitala- 
rio asilo. La causa principal do la 
per.secucion de Echeñi([ue contra 
Bilbao, fué la de haber pedido éste 
la libertad de los esclavos, que era 
como pedir la redención del Perú 
de la sumisión del clero v de los 
oligarcas feudales. El proletariado 
era allí mas desventurado que el 
de Chile y acaso que de toda la 
América. Bilbao se trasladó al 
Ecuador, animado de los ideales 
de rejeneracion social de la hu- 
manidad, pues en aquel pais te- 
nía su estado pontificio americano 
el poder espiritual de Roma. En 
Lima, a consecuencia de la propa- 
ganda liberal sustentada por Ma- 
nuel Bilbao en La lirvista Indepen- 
diente y en La Historia de Salare- 
rnjj se produjo una mayor hostili- 
dad contra la familia Bilbao, la 
cual se habia aumentado con la 
presencia de su padre, el noblean- 
ciano patricio don Riifael Bilbao, 
que daba a sus ilustres hijos el 
ejemplo de su abnegación compar- 
tiendo con ello.«í las rudas contrarie- 
dades del destierro. Pronunciada 
la revolución de 18i")4, Echeñique 
encarceló a Bilbao en Ins prisiones 
de la tiranía, y lo desterró, con sus 
herniano.s, para siempre del Perú, 
teniendo que buscar refujio en 
Guayaquil. Encontrándose en Gua- 



yaquil, tuvo conocimiento de la 
prisión de su padre, y regresó al 
Perú a llevarla vidadelconspirador. 
Levantado en armas el jeneral Cas- 
tilla contra Echeñique, Bilbao se 
hizo justicia contribuyeudoconsus 
hermanos al triunfo, tomándose la 
Torro de San Pablo de Lima. Des- 
pués de la victoria de Castilla, Bilbao 
inició una era de preconización ra- 
cionaUsta y fué acusado como en 
Santiago, mientras permanecía en 
la cárcel de la Inquisición. Su fiel 
hermano Manuel Bilbao hizo su 
defensa y obtuvo su libertad. Bil- 
bao ya no pudo permaner tran- 
quilo ni seguro en Lima, pues le 
aguardaba la suerte de Montea- 
gu<lo, morir asesinado por un cri- 
minal mercenario. Detenninó, en- 
tonces, marchar nuevamente a 
Europa. Desde Lima escribió a su 
madre, que se habia trasladado a 
Buenos Aires, una hermosa carta 
de despedida. 

¡Cuánta noble ternura encierra 
esta carta! En sus espresiones fina- 
les se encierra el amor inmenso del 
hijo ejemplar a la que le dio el ser. 
Es una carta que arranca lágrimas. 
Cuando se piensa en ese rasgo de 
cariño entrañable a sus padres de 
Bilbao y se compara con el amor 
que profesaba a su patria y a la 
humanidad, no se puede menos que 
admirarlo v enaltecerlo y condenar 
las malas pasiones de odio, rencor 
y envidia que lo hicieron padecer 
en vida y lo han calumniado des- 
pués de muerto. Pero la justicia 
lia comenzado y suyo será el triun- 
fo al fin, para gloria de su nombre 
inmortal. Perseguido en Chile y en 
el Perú, no resUíndole un paraje 
donde vivir en reposo en el Pacifico, 
resolvió volver nuevamente a Eu- 
ropa, mientras se decidla a radicar- 
se en algún lugar de América o re- 
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gresar en defínitiva a su patria. La 
capital del Plata atraía sus miradas 
de proscrito, por ser un reñijio para 
los desterrados de todas partes des- 
pués de la caida de la tiranía de 
Rosas. Sobre todo, él había vivido 
en comunidad política con los ar- 
jeatinoB que el ostracismo obligó a 
trasmontar los Andes para asilarse 
en Chile y algunos de ellos estaban 
victoriosos en su suelo natal. Pero 
antes de traspostarse a Buenos 
Airea, ansiabavisitar por última vez 
a sus maestros y estudiar el réji- 
men imperial cíe Francia, que él 
había conocido bajo la monarquía 
y al aspecto de la revolución de 
1848. Partió hacia el Viejo Mundo 
en Junio de 1854, en direcciou de 
Inglaterra, cuyas instituciones inte- 
resaban su espíritu observador y 
analítico. Una corta residencia en 
Londres le dio a conoc. r el pueblo 
que había ajitado con su elocuencia 
tumultuosa Daniel O'Connell. Al 
trasladarse a Paris, llevaba en su 
alma grabadas las emociones pro- 
ducidas por las instituciones de 
aquella oríjinal y poderosa nacio- 
nalidad, que tenia como sus mas 
caras prendas de honor patrio la 
prensa, las a.°ambleas, la tribuna, 
el derecho de sufrajio y la libertad 
de asociación. Su decepción fué 
profunda al llegar a Francia, la 
madre de sus ideas y de los após- 
toles de ella, sus gloriosos maestros, 
los cuales estaban todos proscritos 
desde Quinet a Víctor Hugo. En 
Bolonia fué detenido porque no 
Uevabasu pasaporte en reglay hubo 
de declarar que iba del otro laclo 
del Océano para que se le permí- 
tese pasar adelante en su viaje. Un 
ejemplar de Los Castigos de Víctor 
Hugo, que llevaba consigo dcstle 
L/ndres en su maleta, debe haberlo 
hecho flospechoBo a los aduaneros 



de Napoleón Pequeño. París se 

presentó a sus ojos y a au alma 
como un pueblo de ruina y de 
muerte. Lamennais descansaba su 
fatigada cabeza en la piedra fune- 
ral del sepulcro. Michelet había 
sido eeparadodesuciUedra. Quinet 
residía desterrado en Bruselas. La 
Francia tenia el frió de las nieves 
de Kusia en sn sociabilidad. Era 
un inmenso cementerio de vivos, 
porque nadie podía dar pruebas de 
existencia en ese pueblo aplastado 
bajo el despotismo del imperio. 
Entonces sintió en el fondo de su 
pecbo el dolor acerbo de! infortu- 
nio y a su rededor solo contempló 
las sombras de la soledad, recono- 
ciéndose Imérfano de la familia y 
de la patria. Para consolarse visitó, 
como Bolívar, la tumba del vence- 
dor de Roma, el sepulcro de La- 
mennais, que habia sido un triun- 
fador contra el Vaticano. 

Como tributo postumo a la me- 
moria del maestro, publicó si her- 
moso libro M Dualismo déla Ciiñ- 
lizacion Moderna, eiil*aTÍs, en 18ó6. 
De la mnstia capital del Sena se 
dirijió hacia Bruselas, en busca de 
Edgard Quinet. Allí, en la libre 
Bélji(yi, el espectáculo que so pre- 
sentó a sus miradas fué consolador. 
Llegaba, después de peregrinar por 
el mundo, a un pueblo libre, Qui- 
net lo acojió cou el mismo afec- 
tuoso carino de la primera ocasión. 
En Bruselas Bilbao colaboró en la 
revista de los emigrados franceses 
La Libre Hecherche, insertando en 
sus colunmns su estudio titulado 
Movimiento Social de los Pueblos de 
la América .iferidional. De Bruse- 
las volvió a París en 1856, antes 
de partir para Buenos Aires. Eu 
esta metrópoli universal promovió 
una asamblea de americanos, con 
el propósito de dar lectura a un 
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discurso sobre la Idea de un Con- 
greso Federal de las Repúblicas del 
Nuevo Mundo, el cual publicó en 
un libro con el nombre de Inicia- 
tiva de América en 1856. Bilbao se 
proponia llevar a la práctica el pen- 
samiento de Bolívar, de unir los 
pueblos americanos en un común 
anhelo de solidaridad continental 
para realizar la democracia america- 
na. € Unificar, decia, el alma de Amé- 
rica. Identificar su destino con el 
de la República. » Adelantándose a 
las tentativas de invasión de Es- 
paña y Méjico en América, pro- 
ponía: «Salvar la independencia 
territorial y la iniciativa del mun- 
do americano, amenazadas por la 
invasión, por ejemplo de la Euro- 

Sa y por la división de los Esta- 
os.» Este trabajo, de un profundo 
sentido político internacional, fué 
aplaudido por mas de treinta chi- 
lenos y americanos que concurrie- 
ron a la conferencia en París, el 
dia 22 de Junio de 1856, y juzgado 
por Mr. Quinet como una obra 
feliz y eficaz a la vez que de gran- 
diosas ideas. De Paris partió en 
dirección de Italia y después de 
haber saludado por la vez última 
las obras eternas del arte y del 
ienio, regresó a América, con rom- 
bo a Buenos Aires, donde se en- 
contraba su noble madre coijso- 
lándose de las penas de su hogar. 
Hacia siete años que vagaba por 
la senda cubierta de abrojos del 
destierro, sin ver a su jenerosa y 
abnegada madre. En Abril de 1857 
arribaba su bajel a las costas del 
Plata y se radicaba en Buenos 
Aires. La anarquía que dominaba 
en la República Arjentina, como 
consecuencia de la dictadura de 
don Juan Manuel Rosas y la vic- 
toria de Monte Caseros, en que 
federales y unitarios destrozaban 



la nacionalidad, se presentó a — 

bao como un resultado de la au^^ 

cia de principios progresistas en^ 

sociedad donde venia a ejercer**' 

actividad. En medio de este cu: 

concierto funda La Revista 

Nuevo Mundo, en Julio de 18^ 

con el propósito de contribuir ^= 

integridad de la nación arjentija 

desmembrada en provincias y 

biernos como jirones de una 

dera destrozada o zonas de U 

torio conquistado. La Revista 

Nuevo Mundo era una publica< 

en forma de libro, de la que 

cuaderno era una obra compl»» 

Su programa era: «la idea fuc^ 

mental de la civilización repu — 

cana», propendiendo «a las rer::^ 

mas que debian revestir en 

continente americano y espec^" 

mente en la República Arjentiixá 

Su pensamiento capital era la C3i 

ficaciou de la nacionalidad y de 

razo, a semejanza de los Estadc 

Unidos. Dicho programa lo habí 

publicado en Los Debates^ comí 

idea de su periódico. El primei 

número de La Revista del Nuem 

Mundo contenia un detenido estn 

dio sobre La América y la JSep?' 

blica. Sus artículos siguientes, aut 

que breves, mantenian la ide 

americana. En la sección Biblii 

grafía Americana incluia el célebí 

escrito del ilustre sacerdote di 

Perú Francisco de Paula Gonzálc 

Vijii, Paz Perpetua en América 

Federación Americana. En Ic 

ejemplares subsiguientes contini] 

su labor de propaganda sobre 1 

organización política republican 

de la República Arjentina y de i 

América, teniendo por colabora 

dores de su campaña racionalisl 

v democrática continental a Mi 

imel A. Matta, Manuel Nicolfl 

Corpancho, José Casimiro ülloí 
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uel Bilbao, Guillermo Mattay 
«no Fragueiro. Su labor fué 
tante, fecunda, estensa y eru- 
en la Revisla, sin dejar de 
rdar a Chile, ya en sus aniver- 
■a de gloría o sus necesidades 
3 forma. 

it ella se encuentra su preciosa 
literaría denominada La 'Ira- 
í Divina, pieza de corte griego 
espíritu filosófico heroico. Ha- 
llo hablar a Jesús en ella, colo- 
rí su boca estas espresiones tan 
undas como valientes: íYosoí 
:i6 funda una Roma en todo 
bre. Cayó el Capitolio de la 
>ria, pero levanto el trono de la 
iBnidad en todo pueblo. Mi Re- 
; ica abraza los cielos y la tie- 
■ La Revista del Nuevo Mundo 
»or sí sola, una do las mas be- 
y variadas obras de Bilbao, en 
[ue se encierran tantas ideas 
vaa como conocimientos uni- 
óles de historia y filosofía. A 
3 de ese año clausuró la Bevi^- 
■■ pasó a tomar parte en la re- 
;ion del diarío político El Or- 
que por su título como por su 
^rama era una bandera de paz. 
□oaneció en este diario hasta 
8 y se retiró de él por no ha- 
e aceptado su editor un artícu- 
snominado SI Conflicto Relijio- 
5ste espíritu de terror de ultra- 
ja, que se encuentra en todos 
saises americanos siempre que 
ata de las doctrinas y reformas 
Osas, es un nisgo peculiar del 
lo de cultura de estas socieda- 
aducadfls en las nociones del 
»i3u respeto ala fé, cuando por 
'í jen y por su raza indómita, 
^ por su civiUzaciou, han de- 
ser el modelo de las naciones 
!S. Bilbao fué el primer ¡lensa- 
que se propuso inculcar en 
erica la política de la igualdad 



y la relijion universal. En el Plata, 
a la vez que hacia su 1 bor perio- 
dística, fundaba la Sociedad Ra- 
ctonalisla, organizaba El Club Lite- 
rario y se incorporaba a la maso- 
nería, en la que fué uno de los mas 
perseverantes oradores. Asimismo 
asociaba a la juventud paraguaya 
y brasilera eu una común aspira- 
ción de libfrtad de sus respectivas 
nacionalidades. En El Club LiterOr 
rio inauguró sus sesiones leyendo 
su notable discurso sobre La Lei de 
la Historia, que marca un rumbo 
nuevo en la ciencia moderna que 
Voltaire no supo señalar en su J?V- 
losofía de la Historia. 

•Jamas hemos leido un cuadro 
tan completo, ni una critica mas 
filosófica y elevada de las teorías 
que contemplan la evolución histó- 
rica de la humanidad como la obra 
del fatalismo, de la voluntad, dé 
Dios o de leyes providencial esi, dice 
Lastarria, juzgandofestaobra. Poco 
después redactó en el Paraná el 
diario El Nacional Árjentino, sos- 
teniendo la doctrina de la integri- 
dad nacional. En una polémica que 
sostuvo en 1859 con Bartolomé 
Mitre, en La Nación y en El iW- 
Uo, decía sobre esta campafia: «La 
parte que lio tomado eu la prensa 
relativa a la política arjentina, ha 
sido particular y especialmente con- 
sagrada a la integridad nacional. 
En esta cuestión trascendental he 
triunfado». Triunfó la unidad na- 
cional, y Bilbao, el apóstol de la 
integridad, fué objeto de ovaciones 
popularcfí en Buenos Aires. Do- 
mingo Faustino Sarmiento, que lo 
odió en ei Plata como en Chile, lo 
persiguió allí con sus denuestos de 
mística y de monttvarista. Mitre, 
que tomó, en su Historia de San 
Martín, la idea del capitulo del 
Evanjdio Americano que trata del 
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movimiento de la libertad ameri- 
cana precursor de la revoliiciou de 
la independencia, también lo hos- 
tilizó en la prensa porque Bilbao 
creyó en el patriotismo de Urquiza, 
a quien el mismo Mitre, después de 
haber calificado de «caudillo sal- 
vaje», lo llamó héroe y su amigo. 
Bilbao rechazó en todos estos tra- 
bajos todo emolumento. A partir 
de la finalización de la campaña 
del Paraná, que tuvo su triunfo en 
la batalla de Cepeda, la salud de 
Bilbao decayó a consecuencia de un 
acto de abnegación. Encontrándose 
en el Rio de la Plata, cuenta Mada- 
ma Quinet en sus Memorias del Des- 
tierro, una mujer cayó al a^^ua, en 
un lugar en que el rio es mui pe- 
ligroso. Bilbao se arroja al agua, 
consigue salvar a esa mujer, j)ero 
sus esfuerzos sobrehumanos le cau- 
saron una rotura en los vasos del 
pecho, y le produjeron vómitos de 
sangre. 

La mujer ftié snlvada, pero la 
vida de su salvador fué desde en- 
tonces una lenta a<^onía. En este 
estado de salud delicado, lo encon- 
tró el suceso de la invasión de 
Santo Domingo por España y do 
Méjico por Francin. Viendo reali- 
zadas sus previsiones manifestadas 
en Paris en 18.")(>, en su conferen- 
cia de la Federación Americana, y 
sintiéndose americano en la pleni- 
tud del sentimiento patriótico, olvi- 
dó sus dolencias v unido a su ami- 
go del destierro, Juan Chassaing, 
promovió sociedades populares y 
llenó la prensa con sus escritos, ha- 
ciendo un llamamiento a la solida- 
ridad de los pueblos del Plata con 
los de Santo Domingo y Méjico. 
En servicio de esta i<lea jenerosa 
escribió y publicó su libro La AmC- 
rica en Prliíjro y tradujo el li!)ro 
de Quinet, colocándole una intro- 





ducción, La Expedición de 
ol)ras jomólas por el tema qu^ Is 
inspira y el ideal que las ali^nxt 
La América en Peligro la dedi<5«i-1 
Bilbao a sus maesti'os Quinet y ^ 
chelet. La América efi Peligr€? ^ 
es un libro de polémica, sino 
obra de doctrina y de estudio 
cienzudo, de erudición históri 
de verdadera ciencia p>olítica. 
ella está en toda su enerjía y e*^ 
vacien el apóstol de la filosofía 
cional y el americanista vindicadcí^ 
de la libertad del continente. Com 
todas sus obras de Chile y del 
rú, La América en Peligro concitC^ 
los rencores y los ataques del clero^ 
católico. El obispo de Buenos Aires^ 
lanzó una pastoral contra el libro ^ 
y el autor, prohibiendo la lectura 
de la obra y refutando la opinión 
de Bilbao de que el catolicismo y 
la libertad se escluyen. Un libro 
tan patriótico como La América en 
Peligro, inspirado en tan santos 
principios de nacionalidad, no pu- 
do ser ni fué un libro de contro- 
versia relijiosa, sino una declara- 
ción de sentimientos cívicos y hu- 
manos que era acreedora a los 
aplausos de todos los hombres y 
los pieblos. Pero cupo al clero ca- 
tólico la indigna misión de censu- 
rarla porque era un clamor de li- 
bertad continental. 

Uno de los rasgos jeniales de 
Bilba ), en esa época, es el de ha- 
berse impuesto el sacrificio de no 
volver a hablar el francés desde que 
se consumó la invasión de Méjico. 
Él amaba a la Francia como a sa 
segunda i)atria, por ser la patria de 
sus ideas, pero no le perdonó el 
atentado contra la América. Desde 
ese período de la historia, todo bu 
cariño so reconcentró en Quinet, 
(^ue siendo fninces, condenó la in- 
vasión de Méjico. Los azares de su 
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su último y penoso deber, lo des- 
pidió en su turaba como a uu lier- 
mano en los principios y los idea- 
les. En los momentos en que su 
hijo Lautaro alegraba su hogar con 
sus gorjeos, Bilbao escribió su obra 
mas trascendental y completa, El 
Evanjelio Ame)'icano, pues apareció 
suscrita en Setiembre de 18()4. Ehic 
libro, que es la Biblia histórica y 
política de América, estaba dedica- 
do a Juan Cliassaing, diputado id 
Congreso y fundador do El Puchlo. 
y al ciudadano Francisco Ijópez 
Torres, redactor de ese diario. 

Hó aquí el principio de esa 
ofrenda: Esta obra es de Bepíi- 
blica. La idea del libro se detine 
en estos conceptos: «Las nuevas je- 
neraciones de América no tienen 
libro. La idea de la justicia, su 
historia, la esposicion de la verdad 
principio, su caida, su encarnación 
en el Nuevo Mundo, con los atri- 
butos propios del progreso de la 
razón emancipada, con la orijina- 
lidad que reviste en la vida ameri- 
cana, con la conciencia magna de 
sus nuevos destinos inmortales que 
fundan la civilización americana, 
hé ahí ideas que debe contener la 
Biblia americana, el libro america- 
no, el Koran o Lectura Aiíiericana. » 
El principio de la verdad y de la 
relijion libertad, constituye el fun- 
damento de este precioso libro, que 
debe ser el decálogo de América. 
«En este libro, concluye Bilbao, 
creo haber espuesto la filosofía po- 
pular del derecho, la filosofía de la 
historia americana, y la indicación 
del deber y del ideal.» El Eranje- 
lio Aniericano es la misma tesis de 
la Sociabilidad Chilena, es decir, el 
principio y el íui de su doctrina de 
unidad filosófica, con la sola dife- 
rencia de tener en el libro final 
mayor estension el cuadro de la 



idea republicana en América. Li 
obra comprende el estudio de la 
conquista, de la revolución de la 
independencia y de la reforma so- 
cial y política de las democracias 
americanas. El Evanjelio America' 
no fué su obra final. A fines de 
1864 pubUcó en El Pueblo uubl car- 
ta dirijida a Emilio Castelar sobre 
la DesespailoU::acion en América. 
l']sta carta dio oríjen al célebre a^ 
tículo del mismo tema, del escritor 
mejicano Ignacio Ramírez, al caal 
Castelar se rindió como vencido. 
La idea de Bilbao se ha abierto 
camino y hoi existe en América el 
pensam.ento de hablar y escribir 
conforme a la índole y al jenio de 
nuestra raza de oríjeo, sacudiendo 
el yugo de la conquista cspafioli" 
que se prolonga en la influencia de 
la Real Academia de la lengua y. 
del Diccionario. Bilbao, ya abatido 
por el trabajo y la enfermedad qoe 
lo consumía, habia perdido la e»> 
peranza de volver a su patria 
Para su alma de patriota habrii 
sido un goce inmenso venir amo- j 
rir en su suelo nativo, contemplan- 
do su azulado cielo y aspiraudolai 
brisas balsámicas de sus lumino* 
sos horizontes. Desde 1857teniali 
certeza cruel de esta desilusión. Bu 
ese año, el Ministro del Interior de 
Montt, Francisco Javier O valle Be- 
zanilla, negó la amnistía parad, 
y)ropuesta por don Juan de Ito 
Correa en el Senado, para todos hl-; 
proscritos, sin escepcion. Decitelí, 
Miniíítro: «La llegada de cwrffl i 
dividuo seria la señal de alanos *.j 
Sociedades igualitarias, aj¡tacii*-á 
]^ública, y luego otro Loncomülir'- 
seria la consecuencia». Bilbao rei'Xj 
pondió a ese hombre sin coni«: 
desde La Revista del Nuevo Jfiwíi 
que si él era un obstáculo pM»í* 
amnistía, solicitaba su esoBpcifli 
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1 beneficio de sus compatriotas 
ti destierro. Su eafermedad al 
limón lo empezó a devorar, y para 
uer algún alivio recorría los pa- 
jes saludables del Plata. Al lle- 
j 8U hermano Manuel, de Chile, 
oirle narrar los progresos de su 
.tríti, se sintió reanimar. Cuando 
encontraba mui grave, escriliió 
la tierna carta, que lo fué de des- 
dida, a Quinet, la cual aparece 
i las Memorias dd Destierro de 
adama Quinet. Desahuciado por 
3 doctores Kawaon, Iturrios y 
uñiz, entró en agonía el 19 de 
jbrero de 1865. «La vida, decia 
adama Quinet en aua Memorias 
i Destierro, le ha faltado para 
inninar los grandes proyectos que 
leditaba. Su última hora fué dig- 
a de toda au existencia. Sonrien- 
locomparaba su muerte — «a la pri- 
nera batalla que mandaba en je- 
e».— Sintieudovenirlamuerte, es- 
lomó como Lamen nais: — *Hóaquí 
w bellos momentosí. Espiró pro- 
UDciando los nombres queridos 
9 sus maestros: Micheletl Quinet! 
'ida demasiado pronto arrebata- 
tl Mr. Michelet, espresando el 
uisamiento de todos los amigos 
) Bilbao, ha dicho: «Había eutre- 
sto un Washington del Sur.» Te- 
lendo a su lado a su fiel berma- 
[• Manuel, a su esposa, a Lastarria, 
übao no perdió un instante la se- 
nidad de su espíritu ni de su 
ipciencia. Encargó que no per- 
utieeen que lo molestasen en sus 
oetreroe instantís los católicos, 
^omendando se hiciesen respetar 
ora preciso. Quería espirar en 
'poso, después de su vida tan 
■Ofinen taday perseguida por aque- 
** implacables jentes. Rodeado 
* Btis amigos que velaban su ago- 
*> Juan M. Lagos, Francisco Ló- 
** Torres, Eduardo Guido y su 



hermano Manuel, espiró en medio 
de una calma consoladora, el 19 
de Febrero, a las 7 de la maflaua. 
Pidió antes de sucumbir que su 
cadáver fuese cubierto con la ban- 
dera de la patría. El 20 fué con- 
ducido al cementerio en una urna 
modesta, cubierta con la bandera 
de Chile, A sus funerales concu- 
rrieron todos los hombres de pen- 
samiento lihre, tríbutándole los ho- 
menajes de su admiración de viva 
voz, en justicieros discursos, Fran- 
cisco López Torres en El Fiteblo y 
eu su tumba, dou Manuel Argue- 
rich, Heraclio C. Fajardo, J. Ro- 
que Pérez, Manuel Pérez del Ce- 
rro, Manuel Garzón, Alejandro Ca- 
rrasco Albano y don Tomas Oliver, 
La prensa de Chile fué tierna y 
fraternal con el proscrito al saber 
la tríste nueva. Eduardo de la Ba- 
rra le dedicó un hermoso artículo 
en La Patria de Valparaiso; Ma- 
nuel Blanco Cuartin, un homenaje 
en El Mercurio, y el poeta Luia 
Rodríguez Velaseo cantó a su me- 
moria un himno de gloría empapa- 
do en lágrimas. «Tanto jenio y 
morir! > decia el poeta llorando la 
pérdida del eminente pensador, al 
cual, según la espresion del señor 
Manuel Arguerích, «el despotismo 
había hecho vivir en tierras estra- 
Qas abrumado por el peso de infi- 
■ nila tristeza». La prensa de Fran- 
cia como la de América, rindió su 
tributo de justicia al patriota y al 
filósofo. Eu La Opinión Nacional 
de París, consagró un artículo a su 
recuerdo el escritor A. Dessus, y 
Madama Quinet, un capítulo tier- 
no y sentido de sus Memorias del 
Destierro. A ól, a quien Guillermo 
Matta llama «apóstol de la Améri- 
ca», ensalzó el pueblo chileno tri- 
butándole el homenaje de su jus- 
ticia postuma. sEl sublime após- 
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tol», como decía Héctor Florencio 
Várela, en El Americano de París, 
en Al>rilde 1872, mereció del pue- 
blo de Atacama el prímer galardón 
de gloria, pues fué la Sociedad de 
Artesanos de Copiapó la que inició 
la obra de reparación a su memo- 
ria, colocando en sus salones su 
retrato al óleo encargado a Buenos 
Aires. En el mismo afio de su 
muerte se fundó en Copiapó una 
institución literaria de jóvenes es- 
tudiantes del Liceo, con el nombre 
de La Sociedad de la Igualdad, en 
la que se tenia como patrono el 
retrato del ilustre filósofo. Mas 
tarde, en 1878, Copiapó inició una 
suscricion popular para erijir una 
estatua al esclarecido ¡Kitriota, a la 
vez que en Santiago se daban los 
pasos necesarios para repatriar sus 
restos. En 18ÜH la Municipalidad 
de Valparaíso adoptó un acuerdo 
para adquirir la estatua fundida 
en bronce del eminente filósofo, por 
el escultor Plaza, para ser erijida 
en la Gran Avenida de aquella ca- 
pital marítima y mercantil, donde 
el espíritu de tolerancia está tan 
difundido en la cultura social y 
popula»-. Aun continúan las ceni- 
zas de Bilbao en el destierro guar- 
dadas con piedad ejemplar por su 
familia en el Cementerio de la Re- 
coleta de Buenos Aires. Correspon- 
de a la nueva jeneracion de Chile 
su repatriación. El 10 de Mayo de 
1897, la Sociedad do Artesanos la 
<• Union», de Santiago, lia erijido, 
a su memoria, en el edificio de sus 
sesiories, una estatua, de tamaño 
natural, obra del escultor Nicanor 
Plaza, en homenaje a su gloria. 

BINIMELIS (Pascual).— Inje- 
niero y empresario de ferrocarriles. 
Era natural de Concepíúon y se 
distinguió por un espíritu laborio- 



so y emprendedor. En su ciudad - 
natal dirijió divei'sas obras públi 
cas de importancia. Fué el autor 
del trazado de la línea férrea de 
Chillan a Talcahuano. Durante va- 
rios años trabajó con afán ante d 
Gobierno y el (Congreso por dotar 
de un ferrocarril a la sección agrí- 
cola que se estieude desde Talca a 
(Constitución, y comprende a San 
Javier de Loncomilla. Era uua per- 
sonalidad culta y de una iniciativa 
vigorosa en el ramo de las vías 
férreas. 

BINIMELIS (Úrsula).— Escri- 
tora popular. Era liija de Concep- 
ción, y brilló, en el período histó- 
rico de 1859, en la sociabihdad de 
su tiempo y de su pueblo, como 
escritora popular. Colaboró con sus 
escritos, de ardiente y vivaz pro- 
paganda política, en el perióoioo 
El Amigo dd Ptteblo de aquella 
ciudad. Por las simpatías que ins- 
piraba su altivo talento y la espon- 
taneidad y vehemencia de su ca- 
rácter, gozó de amplia popularidad 
en la capital del Sur. 






BISQUERT (José Tiburcio).- 
Abo^ado y majistrado judicial. Ni^ 
ció en Rengo en 1835. Hizo suí 
primeros estudios en el Colejio 
la Merced, y cursó leyes en las^ — 
cion imiversitiU'ia en 1848. 
graduó de abogado el 4 de Ene 
de 18G1. En 185G fué inspector - 
del Instituto Nacional. El 11 
Al)ril de 1859 fué nombrado 
fesor de humanidades de ese 
blecimiento, puesto que deseuipeá^*^ 
hasta 1 8()0. En la lejislatuia <1 -*^ 
18r>l fué elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de Ctt* 
poliean. En IWd volvió al profe- 
sorado en ol Instituto Nacional. S6 
inició en la niajistratura judicial 
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F3, como Juen del crimen de 
go. En líiVí) fué designado 
ie letras de San Fernando. 
7ij fué nombrado nuevamen- 
z del crimen de Santiago. 

de Febrero de 1887 se le 
■ó Ministro de la Corte de 
ñones de Santiago, y en 1891 , 
ro de la Corte Suprema de 
a. En este puesto le eiicou- 

revolucion triunfante del 
.■sode este año y lo destituyó, 
tante de ser, por la Consti- 
, inamovible y reconocida 
loder público la judicatura 
título (le Poder Judicial. Los 
cimientos posteriores de este 
aso suceso, ie acarrearon, 
. loa demás magistrados, per- 
mes infinitas y prisiones ar- 
as, que, aunadas al saqueo 
logar, le causaron la muerte 
io de 1896. 

ilVINGER (LuciMDo).— Co- 
eguardias nacionales. Nacirt 
ca el 28 de Enero de 1867. 
1 sus padree don Juan Bysi- 

y la señora Úrsula Vergara. 
■llido es de orijen alemán, 

su familia oriunda de la 
ola del Sur. Hizo sus pri- 
estudios en el colejio de don 
I Araya, quien continuó dán- 
13 lecciones cuando se iiicor- 
!il calidad de soldado distin- 
al histórico RejimientoBnin 
línea en 1868. En 1871 em- 
ó la campaña de la Arauca- 
ijo las órdenes del jeneral 
'Sé Manuel Pinto. En 187ÍI 
5 ai norte, a la catiipafia del 
de Bolivia, con el grado de 
:e de su rejimíento. Se halló 
»inbate de Antofagasta el 
.%osto del citado ailo, el que 
igar entre el blindado Htiás- 
la ttrmada|peruana,!y los bu- 



ques chilenos Magallanes y Ahiao 
y las fortalezas de tierra, a las ór- 
denes del señor jeneral don Eras- 
rao Escala. Hizo la campaña al 
Perú desde el 27 de Octubre del 
mismo año, a las órdenes del señor 
jeneral Escala, y se encontró en el 
combate y toma del puerto fortifi- 
cado de Pisagua el 2 de Noviem- 
bre del mismo año, marchando 
después al campamento de Dolo- 
res, y se encontró eu la batalla 
de San Francisco el 19 del mismo 
mes y año a las órdenes del señor 
coronel don Emilio Sotomayor. 
Marchó a Dibujo el 27 del mismo 
mes, a las órdenes del señor jene- 
ral de brigada don Manuel Ba- 
quedano, en protección de la retira- 
da de la espedicion que operó sobre 
Tarapaeá. Marchó al puerto de lio 
el 23 de Febrero do 1880, a las ór- 
denes del jeneral don Erasmo Es- 
cala. El 8 de Abril del mismo año 
marchó sobre Locumba, y desde 
allí a Tacua y se encontró en la 
batalla de este nombre el 26 de 
Mayo del año citado, a las órdenes 
del señor jeneral don Manuel Ba- 
quedano. El 28 del mismo mes 
marchó sobre Pachía, a las órdenes 
del señor coronel don Pedro Lagos, 
en persecución del enemigo, ob- 
tenicodose en esta espedicion la 
captura de muchos prisioneros y 
toma del armamento y municiones. 
Marchó a Arica el 2 de Junio del 
mismo año, y se encontró en el 
asalto y toma de los fuertes el 7 
del mismo mes, a las órdenes del 
señor coronel don Pedro I^agos. 
Hizo la espedicion al norte del 
Perú a las órdenes del señor capi- 
tán de navio don Patricio Lynch, 
desde el 3 de Setiembre hasta ei 
10 de Noviembre del mismo año. 
Por resolución de la honorable Cá- 
mara de__Senadore3, de fecha 15 
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de Noviembre de 1880, y de la de 
Diputados, de fecha 17 del mismo 
mes y afto, se declaró haber mere- 
cido bien de la patria. Como te- 
niente y comandante accidental de 
la 3.* compañía del 1.° batallón 
del Rejimiento Buin 1.*" de línea, 
se encontró en la batalla de Chorri- 
llos el 13 de Enero de 1881 y en la 
toma de las fortificaciones de San 
Juan, verificada en la madinigada 
del mismo dia. En esta acción, el 
sarjento 2.° Daniel Rebolledo, que 
pertenecia a la compañía que co- 
mandaba el capitán Bysivinger, 
colocó el primero la bandera na- 
cional sobre los fuertes eneinigos, 
hecho que fué premiado con el 
ascenso a capitán, recibiendo el 
Rejimiento Buin una recomenda- 
ción especial en el parte oficial 
pasado al Supremo Gobierno por 
el jeneral en jefe don Manuel Ba- 
quedano. El jefe que mas avanzó 
en esta línea de combate antes que 
el mismo sarjento Rebolledo, fué 
el capitán Bysivinger, quien cedió 
el puesto de gloria a aquel sarjento. 
Se encontró en la batalla de Mira flo- 
res el dia 15 del mismo mes y aílo, 
bajo las órdenes del espresado se- 
ñor jeneral. Hizo la campaña al in- 
terior del Perú desde el 2 de Enero 
de 1882 hasta el í.^ de Febrero del 
mismo afio, bajo las órdenes del 
señor coronel, jefe del Estado Ma- 
yor Jeneral, don José Francisco 
Uaná, v desde esa misma fecha 
continuó en la misma campaña a 
las órdenes del señor coronel gra- 
duado don Estanislao del Cauto. 
Se encontró el 5 de Febrero del 
mismo año, al mando de dicho 
jefe, en el triple combate de Pucará 
contra las fuerzas del jeneral pe- 
ruano don Andrés Avelino ('áce- 
res, compuesta de dos mil hombros. 
Este hecho de armas dio por re- 
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sultado la completa dispersión ch^ 
las fuerzas peruanas y la paci& 
ocupación de las poblaciones 
íTuancayo, Concepción, Jauja, Ti 
ma, Lurin y Cerro de Pasco, 
penosa campaña y ocupación da 
hasta el 26 de Julio del año dtai 
Encontrándose incorporado en 
batallón cívico movilizado Ijaa 
ro, marchó, el 22 de Octubre 
mismo año, desde el puerto ^ 
Pisco al de Tambo de Mora v •- 
éste a los pueblos de Chincha 
y Chincha Baja, al mando de c: 
cuenta hombres de cabaileria 
el objeto de batir y dispersar u 
montonera que asolaba ese va 
saqueando los espresados pueb! 
a la que consiguió derrotar haci 
dolé algunas bajas, tomándole on 
prisioneros, armasy municiones. - 
27 del mismo mes, al mando de 
dio batal Ion de su cuerpo, marchó • 
protección de la ciudad de lea. I 
10 de Noviembre del mismo año, 
mando de medio batallón del 
taro, una compañía de cabalie: 
dos piezas de artillería, tomó 
sion de la provincia de Cliincha. _ 
14 de Diciembre del mismo 
con veinticinco hombres de cal 
Hería, batió en la quebrada de<Ss- 
Juan » , a inmediaciones de Chincb 
una montonera de mas de sese 
hombres, destruyéndola por coc: 
pleto. El 6 de Febrero de 1883, 
mando de veinticinco hombres 
caballería, llevando igual núm 
de infantes a la grupa, derrote 
dispersó por completo una fue: 
montonera que existia en la q 
brada de Topará y Sumahuan^^ ^' 
mandadas por el sarjento may^^-""*^' 
peruano Pablo Zapata, logran ^^ 

quitarles armas, municiones, ví^^^^^^' 
res y gran número de ganado ^si»'^' 
cuno y cabalgar, y haciéndc:::^^^^ ^^ 
varios nmertos. Por su conductfc^ .^' 
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tÍQO durante ol tiempo que estuvo 
al mando de la provincia de Olün- 
clia, que duró hasta el 14 de Mar- 
zo del espreaado año, fué recomen- 
dado eapecialmentc ni señoi' jeneral 
en jefe del ejército, don Patricio 
Lynch, en nota oficial pasada por 
el aefior coronel de guardias nacio- 
nales y jefe político del departa- 
mento de lea, don Leoncio E. Ta- 
gle. Hizo la campaña nuevamente 
al interior del territorio peruano, 
en persecución de Jas fuerzas del 
jeneral Cáceres, desde el 24 de 
Abril de 1883 hasta el 21 de Mayo 
del mismo aflo, bajo las órdenes del 
señor coronel graduado don Esta- 
nislao del Canto. El 27 de Abril 
del referido año se encontró en el 
asalto y toma de Balconcillo, y el 
28 en la sorpresa de Bisicaya, re- 
cibiendo en esta última acción un 
folpe de bala en el costado izquier- 
o. Por su comportamieTito en es- 
tos dias, fué recomendado especial- 
mentó por el jefe de lu división en 
el parte oficial pasado al señor jene- 
ral en jefe. Hizo la campaña a Are- 
qnipa, desde el 3 de Octubre de 

1 883 basta el 14 do Agosto del uño 

1884 bajo las órdenes del señor 
coronel don José Velílsqucz, cuya 
ciudad se rindió a discreción des- 
pués de un tiroteo en las alturas 
de Huasacache. En C'baucai salvó 
de la muerte al marino irlandés 
Mr. Jemes W. Hart, que sirvió 
<lespues al ejército como jefe de 
embarque. La familia de esto ma- 
rino envió desde IngiatiTra, en 
1883, una valiosa espada al coronel 
Bysivinger en testimonio de grati- 
tud, cou todas sus acciones de gue- 
rra grabadas en su hoja de acero. 
Fué condecorado con medalla f}<j 
oro por las leyes de 188ü y de 
1882, dictadas por el Congreso, por 
las campañas del Peni y Bolivia, 



y ascendido a sarjonto mayor de 
ejército. Por decreto supremo de 27 
de Setiembre de 1887, fué nombra- 
do primer ayudante y secretario de 
la Comandoncia Jeueral de Armas 
de Nuble. Kl 24 de Setiembre de 
1888, futí nombrado comandante 
del Cuerpo de Inválidos de Cuneó. 
Estando a disposición del coman- 
danto jeneral de armas de Curicó. 
desde el 2ÍI de Marzo de 1 890 hasta 
el 15 de Abril de 1891, formó el 
batallón Jendarmes de Curicó, En 
1891 fué ascendido a coronel de 
guardias nacionales y nombrado 
Prefecto de policía de Santiago. 
Soldado pundonoroso, do lealtad a 
I)rtieba de todo sacrificio, dio toda 
clase de giirantías a la capital en 
el curso de la revolución de 1891. 
Sirviendo con elevado carácter 
fr^te delicado puesto, <jn aquellas 
circunstancias tim graves, cayó 
envuelto en la banderado laCous- 
titndon y de la lealtad con el go- 
bierno del Presidente Balmaceda. 
El noble jefe, que al partir ol 
senador don Agustín Edwards, lo 
escoltó para garantir su [>crsoua, 
en medio del torbellino revolucio- 
nario, no fué respetado en la de- 
rrota y conducido a la cárcel se le 
mantuvo en calidad de preso polí- 
tico desde el 6 de Octubre de 1891 
basta 1893, en que decretó su H- 
bertad la Corte de Apelaciones de 
Sinitiago. Ha sido fiel a las leyes y 
al deber. 

BLAIT Y MELCtARE.TO (Fek- 
KAKno).— -Ilustre prelado. Nació en 
Santiago el 31 de Mayo de 1831. 
Fuepju sus padres don Pedro lílait, 
natural de la villa de líeus en el 
principado de Catalnfía, y dofia 
Josefa Melgarejo. Adquirió su ]iri- 
mera educación en el Instituto Na- 
cional. Completó sus estudios des- 
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pues en los claustros de la Merced. 
Fué catedrático de áljebra en el 
colejio que fundaron en 1846-47 
los reverendos padres Ravest y 
Madrid. En 1850 se incorporó al 
clero secular de la arquidiócesis. 
Nombrado Obispo de Concepción 
don José Hipólito Salas, lo nombró 
profesor del Seminario de esa dió- 
cesis, el cua! estaba en ruinas desde 
el terremoto de 1835. Cerca de diez 
años (1858-68) fué también profe- 
sor del Liceo de la misma ciudad. 
Recibió las órdenes del presbitera- 
do en la capital del Bio-Bio, de ma- 
nos del sefior Salas, en 1856. En 
1868 fué designado cura de Chillan. 
Sirvió ese puesto hasta 1873. En 
ese afio se trasladó a Talca, en el 
mismo rango. Allí permaneció has- 
ta 1880. Durante su permanencia en 
Rio Claro, se distinguió por su ca- 
ridad y su amor al civismo. En el 
curso de la guerra del Pacífico pres- 
tó mui valiosos servicios a esa ciu- 
dad. Fomentó entonces una publi- 
cación relijiosa titulada El Lábaro. 
En 1886 fué preconizado Obispo 
de Concepción. Gobernó su dióce- 
sis solo seis meses. Falleció a me- 
diados do ese mismo año, en esa 
metrópoli del sur. 

BLANCO (José Miguel).-Es- 
cultor, grabador de medallas y es- 
critor de bellas artes. Nació en 
Santiago en 1839. Fueron sus pa- 
dres don Cruz Blanco y la señora 
María Gavilán. Recibió su primera 
educación en las aulas del colejio 
de San Francisco. Después pasó al 
Instituto Nacional a estudiar dibu- 
jo, en la clase nocturna que hacia 
a los obreros don Juan Bianchi. 
Por sus notables cualidades de inje- 
uio y sus naturales aptitudes para 
el arte de la escultura que reveló 
desde niño, lo envió a Europa el 



Supremo Gobierno, en 1867, a 
tudiar el grabado en medallas p- 
que mas tarde, según dice el dee 
to de 7 de Mayo de ese año, pm 
tara sus servicios al pais en la C" 
de Moneda y se perfecciouara en 
arte de sus inclinaciones. Nu 
años permaneció en el viejo co 
nente, estudiando la estatua, 
para la que tenia especial vocacS 
bajo la dirección de los mas ilusl 
maestros, en los talleres de Fraa 
e Italia. Allí concibió y ejecutó 
primeras obras de escultura, 
grupo del obispo Las Casas i 
mentado por una india, y su 6ra?i 
ríno, tipos que recuerdan las hon 
ricas luchas de la revolución am 
ricana que empieza con la couqui 
ta y termina con la independenci 
Poco mas tarde ejecutó su hermoi 
alegoría de Cuba, cuyo diseño p 
blicó El Americano de Paris, y ot 
de La Comuna. En una de las e 
posiciones del Sena exhibió d 
bajo-relieves que fueron mui apla 
didos, uno denominado El Beso 
Judm V el otro Una Italiana. I 
regreso a la patria fué laureai 
cu varios concursos artísticos. í 
triunfo mas reciente fué el que o 
tuvo en la Esposicion Nacional < 
1884, en la que fué premiado C( 
medalla de oro su notable produ 
cion El Tambor en reposo, obra qi 
íidquirió el Gobierno para el Mus» 
de Bellas Artes. 

La provincia de Atacama le e 
comendó el monumento que 1 
consagi*ado a la memoria de si 
hijos gloriosos en la guerra d 
Pacífico, obra de jenio que bas 
para hacer eterno el nombre de í 
inspirado autor. lín medio de si 
tareas de escultura, se dio tiem{ 
para escri])ir hermosos artícuh 
sobre bellas artes en La Reuis 
Chilena, El Ferrocarril, Las Not 
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dade», Leu Vdadas Literarias y El 
San Lunes. Entro otros, son muí 
recomendables los quo ha titulado: 
Los Monmnenlos de Santiago, El 
Artilla, La Creación de un Musno 
Nacional, Viva-ceta y Vicuña Mac- 
hmna, La Influencia dd Arle en la 
Sociedad, etc. Con el propósito de 
servir mejor sus a9]«rucioiK'sartís- 
ticas, fuudó, eu 1878, el periódico 
Las Veladas Literarias, en utiiotí 
<1e los literatos Rónnulo Mandiola 
y Kafael Egaña, en el que publicó 
BUS estudios sobre La Influencia 
del Arle en la Sociedad. Én 187it 
presentó al Consejo de la Univer- 
sidad UD Proyecto de un Muaeo de 
Bellas Art«s, que se publicó en los 
Anales de la Universidad, y el cual 
dio oríjen a la creación de este 
Museo Nacional de obras de tirte, 
inauguiáudose, con el prestijioso 
concurso del jeneral don Marcos 
2." Maturana, en los altos ilel edi- 
ficio del Congreso. En 1885 fundó 
ol periódico de Bellas Artes y de 
literatura titulado El San Lunes. 
que redactó con singular espiritua- 
lidad. Pero, Qo siéndole suñciente 
esa labor en bcneñcio del progreso 
del arte en el pais, fuudó en 1885 
una publicación esclusivamentu 
artístico, la única en su jénero por 
ea© tiempo en la República, con el 
título de El Taller Ilustrado, que 
redactó con su pluma o ilustraba a 
veces, a falta de dibujante, con sus 
obras al lápiz. Eu esa publicación, 
que sostuvo basta 188'J, liino cono- 
cer las múltiplesfacultadescon que 
lo había dotado la pródiga naturale- 
za. La doble larca artfsti'ja que so 
impuso en provecho del arte na- 
cional como escultor y publicista, 
lia BÍ<lo justamente estimada en los 
grandes progresos del país. Sus 
trabajos artísticos ])oster¡ores suii 
noa Alegoría del ¿1 di' Mayo; el 



Monumento de Arturo Prat para 
Quiriliue, pueblo natal del h.-roe; 
bosquejo de la estatua y el monu- 
mento de B. Vicuña Mockenna, 
que el ejército ha erijido ni ilustre 
publicista, y diversos bustos de 
tipos araucanos, entre los que so- 
bresalen los que representan a 
Formas y n Ancalen. 

Un sentimiento melancólico do- 
mina en muchas de sus obras es- 
cultóricas, como si honda tristeza 
hubiese precedido a la Ciincepcion. 
Asi, con este criterio, se esplican 
su grupo de Los Mendigos; el del 
padre Las Casas; la estatua admi- 
rable de Galvarino, que por sí sola 
es una pajina de eterna belleza y 
de nuncí igualada verdad; el bos- 
quejo de Colon, la Primer Cuna y 
la Comuna. Pero, don<le se mues- 
tra eu todo su poder creador su 
talento artístico, es en soa obras 
nacioualea, de tipos de la epopeya 
de Arauco. Al contemplar sus tipo.'i 
araucanos y sus tipos populares, 
so creo oir el bullicio de las tribas 
y el rumor de las calles, como sí 
se animasen eu la idea las jene- 
raciones que le dieran *ida. Su 
estatua del esclarecido publicista 
Benjamín Vicuña Mackenna, quo 
fué su postrimer trabajo, raani- 
fiesta otra faz de su talento do ar- 
tista. Alli se muestra el pensador 
profundo, el e.seultor ateniense que 
encarna en el mármol y el bronco 
el jenio de la sabiduría y de la 
patria. El monumento que conme- 
mora las proezas del rejimieuto de 
Atñcama en la guerra del Pacífico, 
ea una creación majestuosa, llena 
de ambiente cívico, como si hu- 
biese sido inspirada por un pensa- 
miento de soldado y concebida por 
un espíritu de tribuno romano. Su 
Taller Ilustrado, álbum de sueños 
y de estudios artísticos, «s ol poema 
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de sus ideales, escrito entre un 
l)Usto y una estatua, sobre el l)anc;o 
del taller, mientras cambiaba el 
cincel por el lápiz y la pluma para 
dar espansion a su alma embar- 
gada por la inspiración. Pero, atleUi 
humano, cíclope del trabajo, no 
podia pasar mas allá de la línea 
demarcada al frájil organismo del 
hombre, y de nnproviso, como 
estatua derribada por el tiempo 
o guerrero detenido por traidora 
bala en el combate, se desi)loma 
y desfallece estenuado por la fati- 
ga del esfuerzo intelectual, que- 
dando con vida pero sin activi- 
dad, muerto para el pensamiento 
y el arte. En 1891 sufrió un ata- 
que de parálisis. Con el objeto de 
devolverle el uso de sus faculta- 
des, se le hizo la operación quiríir- 
jica de la trepanación, que solo le 
prolongó la vida por algún tiempo. 
La revolución triunfante de 18*.U 
lo destituyó del puesto de secreta- 
rio del (./onsojo de Bellas Artes. 
En 189G emprendió un viaje a 
Europa con el propósito de obte- 
ner alivio en su salud, pero volvió 
a caer postrado en un lecho del 
Pensionado del Hospital de San 
Vicente de Paul, donde dejó de 
existir el 4 do Febrero de 18í»T. 
La Asociación de la Prensa se hizo 
cargo de sus funerales. Dejó in- 
conclusa la estatua, de tamaño 
natural, del heroico caudillo arau- 
cano Lautaro, (.-uando daba forma 
a su gran bajo relieve el Hiindi- 
mionto de la Esmeralda, cavó he- 
rido de muerte [)or la enfermedad 
(juo lo condujo al sepulcro después 
<le cinco años de penosa deca- 
dencia. De los numcro.sas obras 
de escultura orijinah^sque produjo 
como vigoroso y perseveranle tra 
bajador, [)odemos citar el grupo de 
M(ir.Z('¡)(L la liacavff, la Florista, Ins 



Mendigos, (jue revelan esfuerzo y 
estudio, entre los que se denotan por 
el sentimiento como el Galvarino, 
la Primer Cuna, el bajo relieve del 
Asalto de Pisagua, L<i lihertai iit 
Cuha y otros no menos dignos de 
admiración. En 1890 acopió los ma- 
teriales para escribir unos Apuntes 
para la Historia del Arle en Chüe, 
que no llegó a ordetiar por su que- 
branto de salud. Ha legado a 8ii 
familia una colección de estudios 
y de trabajos de estética artística, 
que, con el título de Miscdánea Ar- 
tística, se propuso publicar en un 
libro, pero que su suerte contradic- 
toria no le dejó ver realizada, como 
tintas otras esperanzas que conci- 
bió su espíritu y que no le permi- 
tió contemplar su infortunado des- 
tino. Como escritor, estaba dotado 
de fácil concepción, y aun cuaud(> 
poseia diversidad de conocimien — 
tos, a la vez que los idiomas fran- 
cés e italiano, no conocía la gra — 
mática, siendo estraña la ortogra 
fía a su orijinal escritura. 
esta1)a animado del fuego sagrad 
de la inspiración, y artista, poet^ 
porque también cantaba sus idesh^ 
les en hermosas esti'ofas, y crítie 
«le liellas artes, era un iujenios 
creador de imájenes bellas y orij' 
nales que ponían de relieve su 
lento natural. Fué ilustrado y k 
dejado en la historia un nombre 
ilustre a su patria. 

BLANCO CUARTIN (Masüeu). 

Eminente diarista y literato. Na- 
ció en Santiago el 22 de Dicieiii- 
bre de 1822. Formó desde tena- 
prano su gusto literario su ilustre 
}>íidre el notable poeta y literato 
arjentino don Ventura Blanco En- 
calada, que fué Decano de ta 
l'acultad de l'ilosolía y Humani- 
«lades de la Universidad, liecibió, 
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Ismo, las dctjcndos lecciones 
spirítual poeta eepaOol don 
Foaqiiiii de Mora, quien, me- 
j»lo pcquefiuelo sobre sus 
;i.£3 y adivinando su injenio a 
) de sus primeras preeocida- 
& niño, decia asu padre ':.este 
ftlomo es de. los nuestros. ¡> 
> humanidades en el Instituto 
mal y sus inclinaciones cien- 
3 lo encaminaban hacia la 
ra. de la medicina, que no 

seguir por imperfección física 
itlo. En posesión de una iiua- 
311 escojida y variada, roani- 
en sus mas juveniles años 
conocimiento estenso de la 
aturo, de su tiempo, que lo 
a del francés por la cullura de 
lustro padre y de España por 
na y risueña sabiduría de su 
stro peninsular don José Jou- 
i de Mora. En 1845 se inició 
la literatura, conquistándose 
sto prominente por la soltura 
m estilo como por la gracia y 
mura de sus concepciones tanto 

prosa como en verso. Aun 
(li3o se presentó en la esceua de 
letras en todo el esplendor del 
louticismo, que predominaba 
^""rancia y en España, él supo 
u. su estilo y a sus concepcio- 
la majestad del clasicismo 
guo y el indeñnible idealismo 
nuevo arte literario quo disfru- 
t de las simpatías de la juven- 

contemporánea. En esta ma 
* de concebir las ideas y de 
lea forma en la literatura, 
neo Cuartin ba sido un artista 
f* escritor único en el pais. Sus 
^iias llevan el sello de la mas 
[Uisita galanura y de UQ vibrante 
^mo que les da entonación mu- 
*1 y poética, Ijos numerosos 
•tcvilos de diarios que escribió 

Su vida de periodista, que fre- 



cuentó durante veinte años, se 
caracterizan por la forma artística 
que los despoja de las asperezas de 
la ironía política, que en su estilo 
era cualidad peculiar de su injenio 
y de su factura de escritor. Poseía 
el don de la gracia espiritual y es- 
quisita, en el chiste y la sátira in- 
jenioaa y orijinal, a la vez que el 
brillo fascinador de lasimAjenesy 
la melodía en la espresion. Bastti 
recorrer las pajinas de su estudio 
sobre la ^la de artista de la írá- 
jica italiana Adelaida Ristori para 
iÉormarse concepto cabal de su mo- 
do de ser como escritor delicadísi- 
mo. Como polemista era un pode- 
roso rival, que pocas veces era ven- 
cido, pues conocía los secretos de 
la dial<5ctica como el mas refinado 
maestro y manejaba la frase iró- 
nica y cortante como un diestro 
duelista el florete agudo y relu- 
ciente. En este jónero literario y 
periodístico ha dejado esparcidos 
a millares sus hermosos escritos 
en El Mercurio, siendo mui nota- 
bles los que se relacionau con la 
vida literaria de Rómulo Maudiola 
y los de crítica filosófica de las 
obras de Voltaire. Los primeros 
diarios y periódicos que redactó 
fueron El Conservador, El Mosai- 
co y El Cóndor, el primero político 
y los dos siguientes literarios. En 
El Mosaico hizo sus primeras ar- 
mas literarias en campo propio e 
independiente, en pro de una es- 
cuela nacional de pureza y correc- 
ción a que lo guiaban sus inclina- 
ciones y su buen gusto en materia 
de pensamiento y hteratura. De 
El Mosaico fué el señor Blanco 
Cuartin su único redactor y direc- 
tor literario, siendo obra suya en 
su mayor parte. Cuando conoci- 
mos al señor Blanco Cuartin en 
1885, recordó con placer y de prc- 
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f ereneia este periódico, amargando 
su recuerdo solo con el provecho del 
editor que no supo corresponder 
su trabajo. Haciendo estas remi- 
niscencias, el señor Blanco Cuurtin 
consideraba que en Chile los es- 
critores son víctimas propiciato- 
rias de los editores. En 1859 for- 
mó parte del Girado de Amigos de 
loi Letras y colaboró en la revista 
titulada La Semana que dirijieron 
los ilustres hermanos Arteaga 
Alemparte. En 1864 redactó el pe- 
riódico de propaganda sociolójica 
y popular denominado El Porve- 
nir del Artesano^ colabonmdo en el 
diario radical La Voz de Chile. Es de 
advertir que, aun cuando Blanco 
Cuartin profesó en política el cre- 
do conservador, estuvo dotado de 
un espíritu abierto a todos los je- 
nerosos ideales de la libertad y de 
la cultura pública. Siendo ecléctico 
en literatura, aceptaba los principios 
de libertad racional como lójicas 
consecuencias de los adelantos de 
los pueblos. No prevalecieron en él 
las gazmoñerías del fanatismo ni los 
escrúpulos del creyente de fé. Era 
un pensador de ihistracion univer- 
sal y de criterio independientis que 
proclamaba los progresos de la ci- 
vilización moderna como concjuis- 
tas gloriosas. Por eso se le vio mu- 
chas veces en franca y luminosa 
controversia con los escritores sa- 
cerdotales de JEl JbJsf andarte Cató- 
lico. Fundado el diario conserva- 
dor JSl Indeperuliímtc en 1 864, fué 
llamado a su redacción, en cuya 
labor formó al mas tarde diestro y 
esclarecido diarista de ese partido 
don Zorobabel Rodríguez. En 18()6 
tomó a su cargo la redacción de 
El Mercurío, de Valparaíso, en cu- 
yo puesto permaneció veinte años, 
haciendo brillar su talento de es- 
critor y su estilo de literato, dilu- 



cidando todas las cuestiones públi- 
cas v los acontecimientos literarios 
de ese largo período de su vida, 
que ha sido uno de los mas impor- 
tantes de la historia nacional. Re- 
dactó El Mercurio hasta 1886, con- 
quistando para ese diario uu cré- 
dito tan alto que llegó a ser citado 
en Londres como el primero de la 
América del Sur, siempre con un 
bi'io admirable de polemista, un 
espíritu lozano de culto pensador 
y un injenio chispeante y lumi- 
noso, dando a sus escritos la gracia 
jovial y risueña de su irónica e 
inagotable inspiración, que en él 
no fué simple vena festiva, sino 
raudal copioso de sardónica mali- 
cia y orijinal donaire. Aun cuando 
el acaudalado propietario de El 
Mercurio, el industrial y banquero 
don Agustín R. Edwards, lo jubiló 
en su cargo de redactor en 1884, 
con una renta vitalicia, Blanco 
Cuartin hizo la campaña periodís- 
tica de 1886 en favor de la candi- 
datura presidencial de don José 
r'rancisco Vergara. Fué esta su úl- 
tima campaña en la prensa. En B 
Mercurio publicó innumerables üt- 
tí culos de todo j enero literario, 
desde la revista amena y picante, 
suscrita con el seudónimo de Pobre 
Pedro, al editorial lleno de oportu- 
nidad y de buen sentído. I>os ar- 
tículos de fondo de Blanco Cuartin 
se distinguían por el lenguaje sem- 
brado de atractivos y la forma ele- 
gante y culta. Leyendo uno de esofli 
artículos editoriales se gozaba co- 
mo si se gustase im manjar esquí- 
sito; tíil era la iiovedad y l>elli 
de su factura como ía injeniosi* 
de su argumentación. En El Mer^ 
curio publicó su notable 
sobre la Historia de la Filosofía y 
Mrdicina, que reprodujo, con apía 
sos V recomendíiciones. La GüCf^* 
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Médica de Nueva Granada. Mas 
tarde dio a luz públicasus leyendas 
intituladas Blanca de Lerma y Mac- 
kandal, y un volumen de Poesías 
lÁricas, en laa que sobresalen sus 
fábulas por la orijiaal espirituali- 
dad de su peu&amiento. En Lima 
fueron acojidas con entusiasmo sus 
poesías y publicadas en ediciones 
populares que en 1878 vimos ven- 
der en las librerías de los portales 
de la ciudad de los virreyes, donde 
la poesía y el amor, como la be- 
lleza, son moneda corriente de cul- 
tura y de buen gusto. En 1 876 fué 
nombrado miembro de la Facultad 
de Filosofía y Humanidades, y al 
incorporarse a esa corporación uni- 
versitaria hizo un brillante y cáus- 
tico discurso sobre las obras de 
Voftaire, con el título picante de 
Lo que queda de VoUaire, que él re- 
duce, con su análisis de crítico, solo 
a dos difinies y un calcáneo. La pu- 
blicación de este discurso acadé- 
mico en El Mercurio, dio oríjen a 
una instructiva y ruidosa polémica 
de doctrina racionalista y de cri- 
tica literaria promovida por el in- 
jeniero y escritor italiano don Teó- 
filo Mostardi Fioretti, quien inser- 
tó en £7 Deber, diario radical de 
Yalparaiao, una serie de artículos 
ilustradísimos y de suma novedad, 
refutando el estudio analítico del 
seflor Blauco Cuartin. Este debate, 
mas literario que fílosófico, aun 
cuando en él se esgrimió a porfía 
la erudición histórica y de doctrina 
por ambos contendientes, interesó 
vivamente al público por la supe- 
rioridad de los polemistas como 
por la importancia del tema que 
era de instructivas perspectivas 
para la juventud. El veredicto de 
esta controversia filosófica y lite- 
raria, dado con toda severidad his- 
térica, pertenece por iguales partes 



a los dos rivales. Blanco Cuartin, 
mas diestro en la polémica, se con- 
quistó toda la gloria de un brillan- 
te paladín literario. Fioretti lució su 
vigoroso criterio y su erudición no- 
table en el conociraientodelaescue- 
lay las obras de Voltaire, siendo, por 
consiguiente, su argumentación fi- 
losófica digna de aplauso y de apro- 
bación justiciera. De ambos traba- 
jos, que constan de los estudios 
principales y de los artículos de 
la polémica, se editaroninteresan tea 
folletos con el titulo de Lo que queda 
de VoUaire, el que colecciona los es- 
critos del seflor Blanco Cuartin, y 
La Herencia de VoUaire, el de loa 
del señor Fioretti. En 1884 perdió 
su archivo y biblioteca en el meen- 
dio de su casa de la calle de las Ce- 
nizas, y el valioso manuscrito de 
su obra inédita denominada Me- 
morias de mi Tiempo, en la que 
habia reunido sus recuerdos litera- 
rios desde la juventud. El literato 
colombiano don José Maria Sam- 
per, que represeutaba a su patria 
en Chile en el rango de Ministro 
Diplomático, pubhcó una elocuen- 
te y sentida carta deplorando la 
pérdida de este libro, en el que el 
injenio del ilustre e infortunado 
literato habia derramado todos sus 
primores. De la estensa serie de 
sus escritos publicados en El Mer- 
«íí-ío nos es satisfactorio recordar 
los titulados El arle dramático es- 
pañol, Nuestros literatos. Los hohe- 
mios del talento, La literatura, El 
arte en Chile, Adelaida Ristori, 
Justo Arteaga Alemparte, Pedro 
León Gallo y BAmido Mandiola. Al 
fundarse la Academia Chilena en 
1885, fué elejido miembro de esa 
corporación, a la que se incorporó 
con un discurso sobre La poesía 
lírica moderna, estudio crítico y 
literario de la mas esquisita gatanu- 
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rn. Falleció en Santiago el 27 de Mar- 
zo de 1890. No obstante la fama de 
su talento y la popularidad de 
sus escritos, bajó a la tumba en 
silencio, sin que ningún escritor 
de su jeneracion lo despidiese en 
su funeral. Fué ésta, sin duda, una 
ingratitud de sus contemporáneos, 
en uno de esos momentos ines- 
plicables do olvido histórico en 
que se sella con la lápida del ne- 
gro egoismo un nombro ruidoso 
y aclamado en vida por su inje- 
nio con entusiasmo por los pue- 
blos. 

BLANCO Y GANA DE ECHE- 
VERRIA (Teresa). — Hermosa y 
filantrópica matrona. Fué una do 
las beldades do su tiempo. Fue- 
ron sus padres el ilustre almi- 
rante don Manuel Blanco Encola- 
da y la señora Carmen Gana. Se 
educó en el colejio de las sofioras 
('abezon y completó su cultura en 
Francia. Tnida en matrimonio al 
opulento industrial de Atacama 
don Francisco Echeverría, en Pa- 
rís, tuvo por padrinos de sus bo- 
das al EmpcnHJor Napoleón lll y 
a la emperatriz Eujenia de Monti- 
jo. Radicada en Copiapó, en el 
período del auje de las riquezas de 
Atacama, se asoció a his empresas 
industriales de su esposo en el es- 
tublecimiento beneliciador de mi- 
nerales de plata de Totoralillo. En 
18W, el 1 8 de Febrero, presencian- 
do un esperimcnto de beneficio de 
meüiles, fue destrozada por la Jiia- 
quinaria, estinguiéndose su pre- 
ciosa vida en el mtis doloroso mar- 
tirio. Al espirar oselamó esta noble 
palabra de madre: «¡Mis hijos!» 
Ha d- jado en aipiellos centros de 
trabajo un recuerdo imperecedero 
de sus notables y superiores cuali- 
dades. 



BLANCO Y VIEL (Vkktuea). 
— Literato y servidor público. Na- 
ció en Santiago en 1846. Fueron 
sus padres el eminente diarista 
don Manuel Blanco Cuartin y la 
señora Elisa Viel. Se educó en el 
colejio de San Ignacio. Se inició 
en la literatura y en la prensa po- 
lítica en 1866. Colaboró primem 
en el diario La República y mas 
tiirdc en £1 Independiente y en ia 
Estrella de Chile. Ha sido redactor 
de los diarios La Aurora y El Mer- 
ciirio. En 1867 fué nombrado se- 
cretario de la Ijegacion de Chile 
en Bolivia. En 1871, siendo dipu- 
tado, fué elejido secretario de la 
Cámara. En 1 88i> fué redactor del 
diario conservador El Independieñr 
te, sucediendo en él al eminente 
diarista don Zorobabel Rodríguez; 
que después do una labor fructí- 
fera de 2;") años se retiraba a la 
vida del hogar. Durante varios pe- 
riodos lejislativos ha ocupado un 
asiento como diputado en el Con- 
greso. Del mismo modo ha desem- 
peñado la cátedra de historia en la 
Kscuela Militar y pues^tos distin- 
guidos en otras corporaciones pú- 
blicas, tales como el de director 
del Banco (larantizador de Valo- 
res y miembro de la junta (xilítioa 
del partido conservador. Como 
miembro del Congreso ?e ha carac- 
terizado en la tril)una parlamenta- 
ria por sus discursos de sobria elo- 
cuencia. En su rol de publicista ha 
brillado por su estilo elegiuite y 
una dicción desprovista de relum- 
brones, aun cuando su forma está 
adin-nada de galas escojidas y de 
buen gusto. Muchos libros de los 
notables escritores de su i)artido, 
como Enrique del Solar, fiafael 
(iumueio V otros, lucen en sos 
portadas entusiastas estudios suyos 
de introducción, que lo muestran 
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en una faz atrayeule como literato. 
Al presente fonua parte del Sena- 
do de la República en calidad de 
representante de Santiago. 

BLANLOT Y HOLLEY (An- 
siCLHo).— Abogado y escritor. Se 
inició on las letras colaborando con 
siu primeras poesías en la resvista 
titulada La Estrella del Progreso, de 
Valparaíso, en 1877. En 1878, aso- 
ciado a otros jóvenes de su tiempo, 
fundó en Santiago la escuela noc- 
turna de artesanos denominada 
Alejandro Humboldt y el perió- 
dico la Bevista de Instrucción Fri- 
tnaria. Durante un largo periodo 
fué profesor de la Escuela Fran- 
kliu. En 1H79 se enroló en el ejér- 
cito de operaciones en el norte, 
con motivo de la guerra contra el 
Perú y Bolivia, en calidad de capi- 
tán del rejimionto Curicó, Se en- 
contró eíi los combates del Man- 
zano y de Ate y en las batallas de 
Chorrillos y Miraflores. En 1888 
fué elejido diputado al Congreso 
y en 1889 se dedicó al diarismo, 
redactando la actualidad politic^ade 
La Tribuna. En 1890 fué desig- 
nado director y secretario de la 
Junta Ejecutiva del Partido Libe- 
ra!. Formó parte de la redacción 
del diario La Nación, y al sobreve- 
nir la revolución del Congreso de 
1891, fué enviado por el f^obierno 
del Presidiente Balmaceda, como 
delegado del Cuartel Jencial, a la 
provincia de Tara paca. Tomado pri- 
sionero en la batalla do Pozo Al- 
monte, fué secuestrado por lits au- 
toridades revolucionarias a bordo 
de un buque de la escuadra suble 
vada y sometido a bárbaros supli- 
cios. En 1892 fonnó parte de Iii 
redacción del diario T^a IlepUUica 
y fué secretario de! Directorio Je- 
neral del Partido Liberal Demo- 



crático. Eu tiefeiisa y vindicación 
de su partido publicó en 1893 tres 
opúsculos políticos intitulados At- 
jiles de la SHuarion, Mis Conviccio- 
nes y Deft-nsa tln lo Coilas. Acusado 
de conspirar contra el gobieruo 
de la revolución en este afio, se 
asiló en la Ijogacioii de los Estados 
Unidos, y para evadir la persecu- 
ción tenn/. del gobierno enemigo, 
se vio obligado a proscribirse a la 
Itepública Arjentina. Residió mas 
de un afio en Buenos Aires, en 
cuya Universidad sü graduó de 
abogado. En lametrópoli arjentina 
publicó una voluminosa novela 
liistórica, titulada: Revobtcion, des- 
tinada a patentizar los crímenes de 
la guerra civil de Cliile. En 1896 
cooperó a la redacción del diario 
El Lilieral Democrático y a la elec- 
ción presidencial de don Federico 
ErnixuriK Echáurren. Fué asimis- 
mo candidato a diputado por 
Mulchen y Santiago. 

BLEST Y GANA (Alberto).— 
Eminente novelista y diplomático, 
Nació en Santiago en 1831. Fue- 
ron sn-s pudres el uotable doctor 
irlandés don Guillermo C Blcsty la 
sefiora María de la Luz (lana. Hizo 
sus primeros estudios, para la carre- 
rade las arnms, on la jVcademia Mili- 
tar, Animado del propósito de per- 
feccionar sus conocimientos, se tras- 
ladó a Francia, donde cursó loa ra- 
mos de la injeniei'ía militar. De 
regreso desempeñii la cátedra de 
topografía en la Academia y con 
sus alumnos levantó, en 1 852, el 
plano de Santiago. Habiendo de- 
jado el puesto de profesor, se con- 
sagn» a las funciones administra ■ 
livas, dcscniíK-finndo el cargo de 
jefe de sección del Ministerio de 
Guerra y Marina, Mas tarde fué 
nombrado intcndeiitd de la pro 
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vincia de Colchagua. En 1870 fué 
elejido diputado al Couí^reso. En 
la labor parlamentaria no pudo ser 
útil al pais, porque el gobierno del 
seftor Pérez había puesto a contri- 
bución su capacidad en el ejerci- 
cio de las funciones diplomáticas. 
En 1871 fué enviado a Washing- 
ton en calidad df. Ministro Pleni- 
potenciario, cargo que desempeñó 
hasta 1873, afio en que se le nom- 
bró para igual puesto en Londres. 
En las postrimerías del segundo 
imperio francés, se le encargó el 
servicio de la Legación de Chile en 
París. El departamento de Rela- 
ciones Esteriores guarda archiva- 
dos los documentos históricos de 
los negocios internacionales que ha 
llevado a feliz término el señor 
Bles Gana en los últimos veinti- 
cinco años. Allí se encuentran tam- 
bién acopiados los testimonios de 
la actividad, patriotismo y probi- 
dad del ájente diplomático chileno 
ante las mas poderosas naciones 
del viejo hemisferio. A su laborio- 
sidad e intelijencia se debe la ce- 
lebración de pactos que han sal- 
vado al pais en situaciones angus- 
tiosas. Durante el período de la 
guerra con España, jestionó la ad- 
quisición de elementos bélicos de 
mar, y cortó en su oríjen la odiosa 
reclamación del capitán Hyde. El 
obtuvo la incorporación de Chile 
en la Union Postal, suprimiendo 
las estafetas consulares británicas, 
cuya existencia en el pais consti- 
tuia una usurpación de la autono- 
mía nacional. Remat<'), sin grava- 
men para el Erario, la cuestión de 
la Jeanne Amelia. Pero, sin duda 
alguna, su obra mas considerable 
fué la de armar al pais en 187Í), 
en el curso de la guerra del Pací- 
fico. A la par que adquiría ele- 
mentos de guerra, ensanchal)a el 



crédito de la República, abría ho- 
rizontes a la inmigración y creaba 
mercados para los productos natu- 
rales de esta rejion del globo. En 
la faz literaria es tan digno de elo- 
jios como en la diplomática. Guan- 
do hizo su primer viaje de estudio 
a Europa, concibió entusiasta ad- 
miración por los novelistas que en 
esa época hacían las delicias de la 
sociedad culta. En el estadio de 
las costumbres y en el análisis de 
los caracteres opuestos que encon< 
tro en ese vasto taller de la civili- 
zación europea, se despertó en él 
la facultad de la observación que 
debía revelar en las notables obras 
que ha producido. En todas sus 
obras ha lucido la gracia nativa y 
la donairosa viveza del lenguaje 
patrio, cualidades que, agregadas a 
la galanura del argumento, le han 
hecho figurar en el primer rango 
como romancista en el país y en la 
América. Así que su titulo de ma- 
yor gloria es el de escritor de nove- 
las de costumbres patrias. La serie 
(le sus producciones en ese jénero, 
lo ha colocado a la altura de los 
mas ilustres romancistas america- 
nos. Al revés de otros autores, que 
comienzan por manifestar su talen- 
to por un artíiHilo de costumbres 
o de otro jénero literario, Blest 
Gana se reveló novelista con una^ 
obra de aliento, su romance titula — 
do Fl Pago de las Deudas, que in — 
sertó en el tblletin de La Beii 
de Santiago en 1 855, dedicado al 
esclareci(lo publicista don José Vic 
torino Lastarria. El eminente 
critor consagra al novelista u 
pajina ilc elevado elojio en su 
BccHordos Literarios, remeraoraa 
su a[)aricion en las letras. Por s 
parte, el mismo novelista publica 
su profesión do fé literaria en 1861 - 
en su discurso de incorporación » 
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ultad de Filosofía y Huraani- 
de la Universidad, sobre La 
tura Chilena, que se insertó 
Revista del Pacífico y en el 
fltenia que deseaba que la lite- 
nacional fuera ecléctica .En 
irta confidencial dirijida des- 
•is al esclarecido historiador 
enjamin Vicuña Mackenna, 
jribia Blost Gana el modo 
\Q habia dedicado a la novela, 
lo a un lado la poesía de los 
ros años: «Un dia, leyendo a 
!, hice un auto de f é en mi chi- 
., condenando a las llamas las 
3Íones rimadas de mi adoles- 
; juré ser novelista o abaii^ 
el campo literario, si las 
s no me alcanzaban para ba- 
jo que no fuese triviales y 
ras composiciones. Desde en- 
he seguido mi propósito sin 
ntarme por la indiferencia, 
itarme por la critica, sin en- 
orme tampoco por los aplan- 
an que el público ha salu- 
nis últimas novelas. El se- 
le mi constancia está en que 
) no por culto a la gloria, 
) existe ni aun con orope- 
re nosotros, no por ambición 
laria, porque solo últimamen- 
trabajos empiezan a produ- 
algun dinero, sino por nece- 
3el alma, por afición irresis- 
por ese algo inmaterial, en 
le nos lleva a apartarnos de 
dados enfadosos de la vida, 
do la imajinacion a un cam- 
que nadie puede vedarnos 
Ices frutos de la satisfacción 
tual.» Distlnguense entre 
merosas obras las que ha ti- 
: Martin Rivas, La Fascina- 
!Jl Ideal de un Calavera, El 
>' Amor, Mariluan, Juan de 
Engaños y Desengaños, El 
U las Deudas, Un Drama on 



él Campo y La Aritmética en d Amor, 
que son las perlas que adornan la 
corona de laurel y mirto de su ce- 
lebridad literaria. Los puestos su- 
periores que mas adelante ha des- 
empeñado le han traido ocupación 
constante y demasiada responsa- 
bilidad para que su espíritu pudie- 
se continuar dándose libre vuelo 
en ese jénero de tareas que llevan 
consigo su propia recompensa. Un 
romance histórico, cuyo argumen- 
to se desarrolla entre 1814 y 1818, 
en los calamitosos dias de la recon- 
quista* entre la Patria Vieja y la 
Patria Nueva, entre Rancagua y 
Chacabuco, ha publicado en el pre- 
sente año (1897), en Paris, en dos 
volúmenes, de mas de 500 pajinas 
cada uno, por la Casa Editorial de 
Garnier Hermanos, con el título de 
Durante la Reconquista. A través 
de veinte años de distancia, con la 
vuelta al reposo ha tornado la musa 
a recobrar en la serenidad sus an- 
tiguos bríos para completar ese tra- 
bajo y dotar con una nueva joya 
las letras nacionales. Con igual do- 
naire ha colaborado con artículos 
amenos en La Semana, La Revista 
dd Pacífico y El Sud- América, 
Ahora que vive retirado a la vida 
tranquila de la familia, jubilado 
por el Gobierno, es posible esperar 
de su talento nuevas obras que 
honren la literatura patria. 

BLEST Y GANA (Guillermo). 
—Ilustre poeta y servidor público. 
Nació en Santiago en 1829. Fue- 
ron sus padres el doctor irlan- 
dés don Guillermo C. Blest y la 
señora María de la Luz Gana. Se 
educó en el Instituto Nacional. 
Desde 1842 se dio a conocer como 
poeta de tierno y elevado senti- 
miento. Publicó en esa época su 
primer libro de poesías líricas. En 
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ISíM) formó parto del Círculo de 
Amigos do las Lotras. Mas tardo 
dio al toatro sus piezas dramáticas 
tituladas Lorm^o (iarcUi y La 
Conjuración dt" Almagro. Poco des- 
pués le conquistaron fama de no- 
velista fi?us romances titulados El 
Número Trece, Una Imtoria como 
hai muchas v Dos Tumbas. Su 
amor a las letras lo llevó a la re- 
dacción de la Rvrista ilel Pacífir.o. 
Incansable en la labor literaria, 
por su entusiasmo por el arte y 
la fücundia de su numen poético, 
ha colaborado en diversos perío- 
dos en FÁ Sud" América, La Revis- 
ta de Santiago y la Revista de Ar- 
tes y Letras. En 1859 se vio obli- 
gado a salir del pais y recorrió la 
Europa, especialmente Espafía, la 
patria de sus maestros en la galla 
ciencia de la poesía lírica. >Salió 
proscrito del pais por sus simpa- 
tías a la revolución de ese afio. En 
Madrid colaboró en el periódico 
La América, que dirijia el poeta 
EIduardo Asyuerino, que fué hués- 
ped de Chile como cónsul do su 
patria. En esa revista publicó, a 
su llegada a la metrópoli espa- 
ñola, una delicada poesía dedicada 
al poeta peninsular José Selgas. 
titulada El Ruiseñor, una de hus 
mas melodiosas y sentidas de 
su numen. A su regreso de líu 
ropa, fué nombrado Ministro de 
Chile en el Ecuador. Represen- 
tando a su i>ais en aquella repú- 
blica, ocurrió la muerte de la poe- 
tisa guayar] ni lona doña Dolor ví: 
Veintimilla de Galindo, de la que 
pubUcó una biografía escrita con 
la mas noble ternura. La ilustro 
musa del Ciua vas se arrancó In vida, 
al pié de la cuna do su hijo, heri- 
da en su honra de es[)osa por la 
calumnia de un sacerdote proferí 
da en el pulpito. Su único acom- 



pañante en el triste funeral de la 
inspirada suicida, fué el jenerosoy 
altivo poeta que investía el mas 
alto rango diplomático. Este es un 
hermoso rasgo de altivez social qae 
lo enaltece como pensador. A prin- 
cipios de 1875 fué enviado al Plata 
y a Rio Janeiro en el rol de Minia- 
tro diplomático de Chile. I^a pren- 
sa del Imperio sudamericano tri- 
butó mui honrosos homenajes al 
poeta y al digno representante chi- 
leno, por admiración a su injenio 
de poeta y sus simpatías a nuestra 
nacionalidad. A sus laudables es- 
fuerzos se deben, en su orí jen, los 
nobles vínculos que ligan a Chile 
con el Brasil. Los literatos mas po- 
pulares de Rio Janeiro le tributa- 
ron brillantes homenajoseomo poe- 
ta, que se tradujeron en simpatías 
hacia Chile, como lo demostró mas 
tarde en la prensa literaria de San- 
tiago el literato brasilero Luis Gui- 
maraes Júnior, secretario de la Le- 
gación del Brasil. En 18i)3 fué 
nombrado miembro académico de 
la Facultad de Filosofía y Huma- 
nidades de la Universidad. Al in- 
corporarse a dicha Facultad, leyó 
un discurso sobre el estado y las 
tendencias de La Poesía Americana^ 
que se insertó en Los Anales de la 
Universidad. Durante la ocupación 
del Perú por el ejército de Chile 
con motivo de la guerra de 1879, 
desempeñó el puesto de Jefe Poh- 
tico de Lima, en cuyo carácter le 
eorresj^ondió hacer la entrega de 
la antigua ciudad de los virreyes 
al presidente Iglesias conforme al 
Tratado <le Ancón. En 1889 fué, 
nombrado iefe de las oficinas del 
Kejistro Civil de Valparaíso. En 
18110 fué nombrado Intendente de 
Tai-apacá primero y de Tacna en 
1 SI H , teniendo que emigrar al Perú 
con motivo de la revolución «leí 
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Congreso, que estalló este último 
ano. A 8U vuelta al país, fué aom- 
brado lutendunbe de Linares en 
1894. En 1884 eo publicó en la bi- 
blioteca de La Lectura un libro de 
SU9 poesías líricas con el tftulo de 
Armonios. Conserva inéditas varias 
obras de esta Índole, un libiro de 
poemas, otro de poesías, diversas 
obras dramátícae y algunas nove- 
las cortas y sentimentales. Su mo- 
destia lo lleva hasta el olvido de 
BUS propias obras. En Citrta conü- 
iencial nos dice: "Como nunca he 
íido amigo de publicar mis obrillas, 
3S muí posible que jamas se im- 
prima nada de esto, con lo cual 
;reo no ae irrogará perjuicio algu- 
no a la literatura nacional.» Es, sin 
iuda, uno de nuestros mas inspi- 
rados y fecundos poetas, y sus poe- 
sías líricas le han conquistado me- 
-ecida fama en el pais y en el con- 
tinente. 

BLESTYGANA (Joaquin).— 
larisconsulto y publicista. Nació 
;q Santiago en 1832. Fueron sus 
:>adres el distinguido doctor irían- 
les don Guillermo (J. Blost y la 
ieflora María de la Luz Gana. Se 
3ducó en el Instituto Nacional y 
3ursó leyes en la Universidad. Ob- 
tuvo su tftulo de abogado et 21 de 
Julio de 1853. Su memoria para 
optar al grado legal versó sobre La 
Pnteba tesiimonial en materia de 
convenciones, y se publicó en loa 
ArttUet de la Universidad. Desde 
mili joven se dió a conocer como 
literato, cualidad que en su ilustre 
familia parece ser espontánea ma- 
nifestación de raza. Colaboró «n 
£1 Correo Literario, La lievisla 
fiel Pacifico, La Semana y La Re- 
vista de Santiago. Eit 18r>3 obtuvo 
«1 premio anual en k Facultad de 
Leyes de la üniversi<la<l con su 
34 



trabajo jurídico La Prueba de Tes- 
tigos En 1854 fué nombrado se- 
cretario de la Legación de Chile 
en el Ecuador. Durante su perma- 
nencia en aquel pais, escribió una 
Historia del JÜciiador, que ae pu- 
blicó eu La Hevista del Pacifico de 
Valparaiao Volvió aChiIeenl85~>; 
vivió dedicado a su profesión de 
abogado basta 18<í4, aflo en que 
fué elejido diputado al Congreso. 
En 1866 fue nombrado Ministro 
de Justicia, puesto que desempeñó 
hasta 1871 y en el cual se con- 
quistó este usas simpatías. Fué 
miembro de la Facultad de Leyes 
y Ciencias Politicaa, Fiscal de la 
Corte Suprema y miembro de 
la comisión redactora del Código 
de Enjuiciamiento Civil. Fué un 
constante propagandista de las 
ideas de establecer las instituciones 
del matrimonio civil y de la liber- 
tad de cementerios, que no logró ' 
ver organizadas, porque la muerte 
tronchó su existencia antes de su 
fundación. En las postrimerías de 
su vida tradujo del ingles el nota- 
ble estudio titulado: Jhon Philli- 
poli Curran, escrito por Mis Pauli- 
na Roland e inserto en La Revista 
Independiente de Londres, el que 
publicó en La Ruista de Santiago 
con el título de Un Orador Irlan- 
dés. Dotado de un espíritu culto y 
de un talento abierto a todas las 
grandes ideas de progreso, su pér- 
dida fué nmi sentida y deplorada, 
como (^ue era un carácter hermoso 
y un pensador de nobles y levan- 
tados ideales. 

BOliAPILLA Y BUSTOS (Emi- 
lio). — Gramático y educacionista. 
Nació en Talca ei 1." de Julio de 
1852. Fueron sus padres don Maxi- 
miano Bobadillay la señora Fausti- 
na Bustos. Hizo sus estudios de 
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humanidades en el liceo de su ciu- 
dad natal. Mui joven se consagró 
a la enseñanza del castellano, ini- 
ciando su carrera en el profesorado 
en 1862. En 1871, junto con obte- 
ner el grado de bachiller en huma- 
nidades, se dedicó a cursar los 
ramos de la medicina, que inte- 
rrumpió mas tarde por su orfan- 
dad. En 1874 se consagró a las 
tareas de la agricultura, y en 1878 
volvió a las labores de la enseñan- 
za. En 1879 ingresó al profesorado 
del liceo de Valparaíso, como cate- 
drático de gramática castellana. 
Para sus alumnos y los estudiantes 
de aquel plantel de educación ha 
escrito un Estudio sobre los paróni- 
mos castellanos v otro sobre Acen- 
txmcion Prosódica de las palabras 
según la Mra en que terminan; un 
Tratado de Ortografié, según las 
doctrinas de la Real Academia Es- 
pañola, que fué el que promovió 
la cuestión ortográfica en el seno 
del Consejo de Instrucción Públi- 
ca, y un Compendio de Gramática 
Casldlaim, en el cual incluye los 
trabajos anteriores. Al presente 
forma parte del cuerpo de profe- 
sores de la Escuela Naval y de la 
Sociedad Científica y Literaria de 
Valparaíso. 

BOIZARD (Carlos).— Abogado 
y servidor público. Se educó en el 
Instituto Nacional y cursó leyes en 
la Universidad, graduándose de 
abogado el 21 de Octubre de 1867. 
Se inició en la vida pública siendo 
nombrado secretario de la inten- 
dencia del Maule en 1870. En 
1871 fué nombrado protector de 
indíjenas. Ingresó a la caiTera ju- 
dicial en 1876, como juez de letras 
de Linares. En 1882 fué designado 
juez letrado do San Fernando y en 
1883, fiscal de la Corte» dt^ Apela- 



ciones de Santiago. En 1886 se le 
nombró juez de letras en lo civil 
de Santiago, y en 1889 ministro de 
la Corte de Apelaciones de Santia- 
go. Como ministro de la Corte Su- 
prema nombrado por el Presidente 
Balmaceda en 1891, se vio envuel- 
to en los desastres de la caída de 
aquel gobierno derrocado por la 
revolución. Afiliado al partido li- 
beral Democrático, ha sido miem- 
bro de su directorio y Diputado al 
Congreso. 

BONILLA Y NIETO (Fbat 
Francisco). — Relijioso dominico. 
Nació en la Serena en 1797. Se 
educó en los colejios de su ciudad 
natal y allí mismo ingresó a la or- 
den de la recoleta dominica. Fué 
prior de su convento. Tuvo la suer- 
te de ser el primer párroco de Co- 
quimbo después de la era de la in- 
dependencia y el que hizo construir 
la primera capilla en ese puerto. 
Desempeñó el puesto de inspector 
jeneral de los consejos de instruc- 
ción primaria y fué maestro eu 
teolojía. Por su saber y su filantro-. 
pía fué mui estimado en aquella 
provincia. 

BORCOSQUI (Luciano Pina). 
— Soldado de la patria vieja, tri- 
buno y escritor popular. Nació en 
Valleuar en 1804. Se incorporó al 
ejército, en calidad de cadete, en 
1823. Hizo las campañas de la 
independencia, desdo 1825 llegan- 
do hasta el grado de capitán. Fué 
soldado de la campaña del PenL 
en 1839 v estuvo desterrado 
Juan Fernández por cuestión 
políticas. Retirado del ejército, poi 
espíritu de independencia, dedi 
sus desvelos al cultivo de su esp 
ritu en las letras v a la educado 
de las muchedumbres en los librrw 
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preusa y en la tribuna de las 
bleas. Usaba el característico 
10 de nuestro pueblo como 
o de tribuno demócrata. Pu- 
di versos opúsculos patrióticos 
temas nacionales. En 1873 
la publicidad el folleto titu- 
—La Estatua del Prosmto, con- 
<lo a la memoria del ilustre 
fo chileno Francisco Bilbao, 
uicn abrigaba profunda ve- 
jen. Solicitaba en sus pajinas 
padas en lágrimas una colee- 
ra adquirir armas con que 
^ la revolución de la eman- 
:«-on de Cuba, cuya libertad 
^zSeraba el mas glorioso monu- 
del apóstol de la Union 
icana. En el aniversario de 
sroefi Manuel Rodríguez, Ra- 
Freire, José Miguel Carreía, 
iguel Infante, Camilo Hen- 
y Francisco Bilbao, publi- 
I un folleto o un artículo de 
en su recuerdo y en home- 
8U8 actos de civismo y sus 
Tenia el culto de los marti- 
lle los apóstoles de la liber- 
tJl Ferrocarril, La Época o La 
eran los diarios que inser- 
sus escritos llenos de ternura 
cimor a la patria, cuando no 
una délas sociedades obreras 
via de trípode para procla- 
Bus nobles y «levantados idea- 
cultura y progreso popular. 
vin soñador de conquistas nio- 
^ paralas multitudes. Anciano, 
ibia con trémula pluma sus 
^^tilos de amor a la democracia, 
^ débil palabra en las asam- 
hacia pública profesión de 
/>eral. Falleció viejo, el 29 de 
o de 1894, vencido por los 
^3 os de la edad, mereciendo 
funerales los honores milita- 
la lei y los homenajes de la 



BÓRQUEZ Y SOLAR (Anto 
Nio). — Literato y pedagogo. Nació 
en Ancud en 1873. Fueron sus pa- 
dres don Antonio Bórquez y Díaz 
y la señora Manuela Solar y Be- 
renguer. Hizo sus estudios de hu- 
manidades en el Liceo de su ciu- 
dad natal. En 1886 se inició en la 
literatura colaborando en el perió- 
dico de Ancud titulado La Juven- 
tud. En 1888 se graduó de bachi- 
ller en humanidades en la Facul- 
tad de Filosofía de la Universidad 
y se incorporó como alumno en el 
Instituto Pedagójico. En 1889 pre- 
sentó una memoria sobre pedago- 
gía al Congreso Pedagójico que se 
celebró en Santiago, trabajo que 
fué aplaudido por el catedrático 
del ramo. Mientras fué alumno del 
Instituto Pedagójico, colaboró en 
el diario La Libertad Electoral con 
artículos sobre temas de enseñan- 
za. Fué, así mismo, durante ese 
tiempo, miembro de la Academia 
del Instituto Pedagójico. En 1889 
se graduó de profesor de castellano 
y de jimnasia en la Universidad y 
en 1893 fué nombrado profesor del 
Liceo de los Anjeles. En aquella 
ciudad ha sido redactor del perió- 
dico El Progresista, Consagrado a 
sus tareas escolares, no ha descui- 
dado el estudio de las letras, por 
las que ha manifestado entusiasta 
dedicación, revelando cualidades 
recomendables de poeta y de pro- 
sista. Ha cultivado la literatura mo- 
dernista, llamada decadente, a la 
que ha aplicado la tendencia na- 
cionalista y de la naturaleza, mui 
principalmente en su poema lírico 
denominado En la bodega de los 
Quilales y en su poesía El Brin- 
dis. Una de sus mas notables com- 
posiciones en prosa es la intitu- 
lada La Canción del bronce. Ha 
colaborado en La Revista Cómi- 
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ca, La Lei y La Revista Santía- 
guiña. 

BORGOÑO (José Manuel).— 
Jeneral de brigada. Nació en Pe- 
torca en 1792. Fueron sus padres 
don Francisco Borgoño y dofia 
Carmen Núfiez. Marchó a Concep- 
ción de cadete en 1804. Sirvió ese 
puesto mui corto tiempo. Regresó 
a Santiago a estudiar matemáticas. 
Volvió al sur en 1812, con la mi- 
sión de servir como injeiiiero mi- 
litar en las campañas de la fronte- 
ra. En 1813 lo ascendió el gobierno 
a teniente de artillería y pasó al 
cuerpo que mandaba don Luis de 
Carrera. Ese mismo año se le nom- 
bró jefe de la artillería de ^Valpa- 
raiso. Hizo la campaña del sur en 
1814. Se encontró al frente de la 
artillería en el desastre do Ranca- 
gua. Derrotado, buscó refujio eu 
Talca, Permaneció oculto allí, has- 
ta que Manuel Rodríguez organizó 
las guerrillas de Neira. Después de 
Chacabuco lo llamó O'Higgins a 
la artillería, en Santiago. Luego 
hizo la canipai'ia de Talcahuano y 
peleó en Cancha Rayada (19 de 
Marzo de 1818). Militó ; n Maipo 
y organizó la artillería (jue debia 
ir al Perú (1818-1820). Fué uno de 
los vencedores de Lima (1821). Le 
cupo en suerte ser el primer jefe 
chileno que gobernara la capital 
del Rimac. En 1823 hizo la cam- 
paña de Torata y Moqucgua. En 
1825 fué ascendido a jeneral de 
brigada. En 182H hizo la« campa- 
ñas del sur, contra los Pincheiras. 
Al subir al poder el jeneral Pinto, 
lo llamó a desempeñar el Ministe- 
rio de la Guerra. V'wió alejado de 
los movimientos políticos de 1826 
y 1828. A mediados de 1838 fué 
enviado a España a celebrar el tra- 
tado de paz y amistad. Cüpolc el 



honor de hacer reconocer la inde- 
pendencia de su patria por el rei- 
no de Castilla. Rehusó en Madrid 
aceptar del gobierno peninsular la 
condecoración de Córlos III de Es- 
paña, como republicano. En 1840 
se le nombró Ministro de Marinn. 
Falleció el 29 de Marzo de 1848. 

BOZA (Manuel Obosimbo). 
Distinguido poeta. Nació en San- 
tiago en 1850. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional. Cultivó con esmero 
la poesía lírica. Una de sus compo- 
siciones mas bellas y aplaudidas 
es la oda titulada al Dieziocho de 
Setiembre. Esta composición mere- 
ció el primer premio en el certa- 
men literario de la Academia de 
Bellas Letras en 1875. Suscribia 
sus poesías con el seudónimo de 
Próspero, Colaboró eu Leu Noviúa- 
des, El Independiente y El Nuevo 
Ferrocarril. El jénero en que pro- 
digó su injenio era la letrilla satí- 
rica, para la que posoia cualidades 
(le orijinalidad y chiste pulcro, üii 
tanto misántropo de carácter, vivia 
silencioso y retraído, por mas que 
derramara a porfía la gracia de su 
espiritualidad en sus ve^^^os. Ocul- 
to bajo el velo del seudónimo, pu- 
blicó en un opúsculo una imita- 
ción de Espronceda sobre La Mu- 
jer, especio de poema festivo que 
circuló profusamente por la gallar- 
día de sus versos y la gracia del 
pensamiento. Versific^iba con arte 
admirable, estando doU\do de ins- 
piración inagotable, sin que por 
estas facultades superiores maui- 
l'estaso amor a la gloria ni a la 
nombradla pública. Así se apagó 
su vida en la soledad de su retiro, 
sin que la prensa le tributara los 
homenajes debidos a su talento y 
a sus obras. Murió en Santiago el 
13 de Marzo de 1889. 
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B0ZAYLILL0(AoD8Tis).— Ser- 
vidor público. Naci^^ eii Santiago el 
28 (le Agosto de 1 8(iO. Fueron sus 
padres don José Hoza y la señora 
María Ana Liüo. Don José Boza y 
Patino, era hijo de don José Boza y 
Astorga y de la señora Petronila 
Patino y üreta. Fué el fundador de 
la familiii Boza en Chile don Anto- 
nio Boza, natural de las islas Cana- 
rias o las Afortunadat, como las de- 
nominan los navegantes, quien lle- 
gó a linea del siglo XVII o a prin- 
cipios del XVm, habiendo de 
jado su apellido en una heredad 
de Renca, llamada Lo Boza. Un 
hermano suyo, don Pedro Boza, se 
radicó en Lima y fué marques de 
Casa Boza. Su hijo don Antonio 
Boza y < ¡arces, fué el primer abo- 
gado de su tiempoen Lima y Amé- 
rica, rector de la Universidad de 
San MArcos, asesor del virreinato 
V consejero permanente de la Real 
Audiencia en 1792 y 1808. La se- 
ñora doña Petronila Patino y Ure- 
la era hija de don Agustín Idilio y 
Lazo y de la seflora Clara Mardo- 
nes García San Roque. Don Agus- 
tín Boza y Lulo cursó sus prime- 
ros estudios en el eolejio de don 
Crisólogo Fredea y en el eolejio de 
Santo Tomas de Aquino. Hizo sus 
estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional, obteniendo su 
título de bachiller en 1877. (Jursó 
leyes en la Universidad, recibien- 
do su diploma de licenciado en 
1881. No se graduó de abogado 
por impedírselo quebrantos de üa- 
lud. Con sus condisi f pulos del Iiis 
tituto Nacional fundó la .Socieda<Í 
Literaria la Juventud, que sostu- 
vo las escuelas nocturnas para 
obreros denominadas Escuela Gtt- 
tlenberg, Abraham Lincolny Améri- 
ca. Esta institución tuvo su intér- 
prete en el periódico literario El 



Pensamiento. La misión de esta 
sociedad era la de dar lecciones y 
conferencias a !a^ clase- populares. 
En 1870 8i> inició en la adminis- 
tración pública como empleado del 
Ministerio de la Guerra y Marina. 
Recorriendo la escala de los ascen- 
sos por sus servicios, fué Oficial 
Mayor de este Ministerio en 1885. 
Al comenzar la administración 
Babnaceda se retiró de su puesto, 
y en 1887 fué nombrado goberna- 
dor del departamento de los An- 
des. En 1889 se le nombró inten- 
dente de la provincia del Maule, 
puesto del cual fué separado por 
la revolución de 1891. En los An- 
des inauguró el ferrocarril trasan- 
dino, el 5 de Abril de 1889. y dotó 
a la locaHdad de una escuela mo- 
delo y mejoró todoí los servicios 
de la ciudad. En Maule llevó a fe- 
liz término la construcción del fe- 
rrocarril do Parral a Cauquenes y 
dio im]>ul3ú a los diversos prc^re- 
sos de 1)1 provincia, realizando la 
obra del muelle de Constitución. 
La Municipalidad y el pueblo de 
los Andes le ofrendaron, después 
del triunfo de la revolución de 
1891, una tarjeta de oro en home- 
naje a su laboriosidad como man- 
datario. Después de los sucesos de 
1891, se dedicó a la industria de 
la molinería en la rejion austral, y 
al volver a Santiago fue electo, el 
4 de Marzo de 1894, por el partido 
lib.ral democrático, municipal y 
designado segundo alcalde. Eleji- 
do Presidente dt> la Repüblica don 
Federico Errázuriz Ecliáurren en 
1896, le nombró subsecretario de 
I-^tado en el Ministerio de Justicia 
e Instrucción Pública. 

BRAÑAS(JuA?i Manuel).— Ser- 
vidor público. Nació en Talcahua- 
do en 1830. Sus padres fueron don 
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Bernardo Brañas y doña Caudehi- 
ria Pacheco. Apóstol de las ideas 
de libertad que han distinguido a 
nuestra raza, luchó por su bandera 
en los movimientos revolucionarios 
de 1851 y 1851). Como ajitador pú- 
blico en bien de la patria, hizo las 
campañas do la Araucanía, para 
combatir a Znñiga, que organizaba 
fuerzas araucanas, por mandato del 
gobierno. Desde 1851 hasido oficial 
de la brigada cívica de Talcahuano. 
En 1870 se le confirió el grado de 
teniente coronel de la brigada de 
artillería de Coelemu. En Marzo 
de ese año, se le ijombró jefe del 
resguardo de la aduana de Tomé. 
Numerosos cargos de responsabili- 
dad ha desempeñado, siempre con 
la honradez y competencia. Ha 
desempeñado el puesto de tesorero 
fiscal de Rere. Padre de familia y 
ciudadano, es un hombre ejemplar. 

BRAVO (Juan).— Heroico gru- 
mete de la Covadonga, que a la edad 
de 14 años se distinguió en el com- 
bate naval de Iquique, el 21 de 
Mayo de 1879, por su serenidad y 
arrojo. Hijo de padres araucanos, 
no ha desmentido las tradiciones 
de su raza. Su verdadero apellido 
no es el que ha ilustrado con sus 
hazañas marítimas, sino el indíjena 
de Villacura. Habiéndose fugado de 
su hogar cuando solo tenia 12 años, 
se enroló en la marina, cambiándose 
de nombre, talvez por un presen- 
timiento de su futura gloria en el 
mar. Su projeuitor se llama Mau- 
ricio Villacura y cuenta a la fecha 
mas de setenta años. Vive en la 
chacra lo Duran, en San Bernardo, 
con su anciano padre, Nazario Vi- 
llacura, de mas de cien años de 
edad. Ambos son naturailes del 
pueblo de Llico, de la Araucanía. 
Cuando el pueblo de Santiago tri- 



l)utó homenajes al valeroso ,_^ 
mete, lo reconocieron en medicr:^ w 
la multitud por los rasgos d^ ^ 
enérjica y varonil fisonomía. 

BRAVO (Pío Antonio}.— E -*J^ 
cacionista y escritor. Nació en-^ 
provincia del Nuble en 1836. 
quirió su educación en la Escu- 
Normal de Preceptores. Desde 
joven se consagró a la enseña 
en el pueblo de su cuna. Mas 
treinta años prestó sus servici 
conocimientos a la educación 
mun en Chillan y San Carlos, 
el curso de ese tiempo fundó si 
escuelas que son otros tantos ce^ 
tros de civilización popular, 
así mismo redactor de varias pub 
caciones en San Carlos. Murió e 
Chillan en 1887, desempeñando 
cargo de visitador de las escuá 
públicas de la provincia de Ñubl 




BRAVO (Elisa).— Heroína dr 
la leyenda nacional. Era oriunda 
de Valdivia y pro venia de los gu 
rreros de la conquista Bravos d 
Na veda. Fueron sus padres do 
Miguel Bravo y la señora Rosan 
Jaramillo. Unida en matrimoui 
con don Ramón Bañados en 1848 
se radicó en Valparaíso. En 184 
emprendió un viaje a Valdivia, eir 
el buque llamado Jáven Daniel, e: 
el cual naufragó en la noche de 
31 de Julio al 1.* de Agosto d 
1849, en la solitaria costa dePuan — 
cho. Abandonada allí a su propiot 
suerte, jamas se tuvo noticias 
exactas de su existencia. Hermosí- 
sima, con esa belleza nativa de las 
hijas australes, se sospecha que 
fué la favorita del cacique Curin. 
La leyenda popular ha rodeado su 
nombre de fantásticas narraciones, 
haciéndola por su hermosura la 
reina de las tribus bárbaras. EU 
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ha prestado un servicio inolvidable 
a las letras nacionales, es(TÍl>iendo 
y publicando su notable obra biblio- 
gráfica, en dos gruesos volúmenes, 
intitulada Esiadistica BihUográjica 
dr la Literatura Chilena (181^^- 
1879). En 1871 fué nombrado jefe 
do la oficina jeneral de canjes de 
publici\ciones. Ha publicado las 
obras siguientes, por las que lia 
merecido se le abonen diez años 
de servicios para los efectos «le su 
ju])ila(íion como catedrático: Curso 
de Filosofía Moderna: Curso de 
Derecho Natural; Memoria Histó- 
rica y Critica del Derecho Público 
de Chile, desde Isla hasta miostros 
dios: Estatutos de la Universidad 
de Chile; Proyecto de la liecopila- 
cioii de todas las disjwsifíiones uni- 
versitarias vijentes: Estadística Bi- 
hlioyráficadela Literatura Chilena: 
índice de las obras de don Hefija- 
tnin Vicuña Mackenna y Estudios 
Cronolbjicos Hiatbricos de Chile 
(1S84): índicr Jeneral de los Ana- 
les de la Universidad y Catálogo 
Razonado de la Jhbliotcra Chilnia 
Americana fundada por él (1874); 
liepertoriode Anfigiiedades Chilena.^: 
V Ef('^)néri dea Nacionales. Labiblio- 
toca que posee os una de las mas 
curiosas del pais. En obnis, alma- 
naques y periódicos nacionales, es 
t4ilvoz la mas completa de las par- 
ticulares. Esto anciano respetable 
por su ilustración, sus servicios al 
pais y sus obras, vive en el retiro 
de su hogar desoansando la larga 
y laboriosa labor de su noble y 
fecunda existencia. El 8 de No- 
viembre de ISIM) se celebró su 
jubileo civil o sus borlas de oro de 
mioml)ro de la Universidad, i)or 
haber cum{)lido oO años de acadé- 
mico de la Facultad do l^'ilosofía v 

• 

Humanidades. Don Claudio Gay, 
bautizó una plañía chileiiu o<>ii su 



nombre, en homenaje a sus seni- 
(dos prestados a la instrucción pú- 
blica del pais. 

HI{ICESO(FRAy ALON8o).--Re- 
lijioso franciscano. Fué provincial 
y visitador jeneral de su orden. 
Concurrió al capitulo jeneral de 
Roma, en el que conquistó el títu- 
lo de segundo Escoto por su saber. 
De Roma volvió investido con el 
título de Obispo de Nicaragua. Des- 
pués de haber gobernado esa dió- 
cesis, fué promovido a la de Cara- 
cas. Allí murió en 1667. 

BRICEÑO (Ramón Belibabio). 
— Escritor y funcionario público. 
Nació en Santiago en 1858. Fue- 
ron sus padres don Pedro Juan 
de Arévalo y Briceño y dolía Ja? 
viera O'Ryan de los Ríob. Apren- 
dió ii^imeras letras en el colejio de 
doña Francisca Núüez y de ahi 
pasó al de don Félix Arriagada. 
I.)ospues cursó humanidades en el 
Instituto Nacional. Desde 1878 se 
inició en la vida de las letras, or- 
ganizando una peregrinación pa- 
triótica a Tiltil, en homenaje al 
húsar de la muerte Manuel Rodrí- 
guez, que allí pasó cerca de medio 
siglo el sueño de la gloria b:i jo una 
modesta pirámide de piedra. Con 
motivo de esa fiesta del patriotis- 
mo, dirijió una notable carta a don 
Ambrosio Montt, que se publicó 
en El Ferrocarril. Un año después 
organizó el Cír-ulo de Amigos de 
las Letras, (}ue publicó un periódi- 
co literario titulado El Álbum. Poco 
después jíromovió una manifesta- 
ción popular contra la conducta de 
Manuel Bilbao, en la cuestión de 
límites de Chile con el Plata. Hízo- 
se conocer entonces como tribuno 
revolucionario. En 1S79 impulsó 
a las mnchedumbres, con su ¡mía- 
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bra TaroDÍl,.a pedir cuenta al go- 
bierno de la pérdida del buque de 
guerra Rimac. Eu 1882 dio a la 
publicidad un libro de mas de 275 
pájioas, dedicado al sefior Carlos 
Waiker Martínez, con el titulo de 
Sócelos Literarios. Ingresó a la re- 
dacción de El Independiente en 
1884, y desde su fundación, en la 
de La Union de Valparaíso. Ha 
sido gobernador de Nacimiento. 

BRIEBA (LiBOBio E.}— Popu- 
lar uovelista, autor de la notable 
obra histórica Los TcUaveras. Ha 
publicado en diversas épocas de su 
vida loa romances siguientes: Las 
Camisas de Lucifer, Los Anteojos 
de Satanás, El Profesor de Chime 
ne$ y El Capitán San Bruno. Su 
primera producción, Los Anteojos 
de Satanás, apareció suscrita con el 
seudónimo de Mefisldfeles. Duran- 
te la Esposicion laternacioaal de 
1875, escribió una serie de artícu- 
los sobre ese torneo de las artes, 
con el título de Mis Visitas a la 
Esposicion. Fué redactor principal 
y director de Las Novedades, en 
cuyo diario se conquistó reputa- 
ción de escritor espiritual. Dedica- 
do a empreiías industriales, ha sido 
el iniciador del ferrocarril urbano 
de Quillota y de los asceusores me- 
oánicoa de Valparaíso. Es inventor 
de una coraza mecánica para ha- 
cer invulnerable al soldado contra 
toda clase de armas. Como escritor 
ea injenioso y orijinal, poseyendo 
en alto grado la gracia tina y pro- 
funda del novelista fantástico y a 
la vez festivo. En el jénero des- 
criptivo es un verdadero artista, 
como así mismo en la concepción 
de situaciones imprevistas y dra- 
máticas de sus novelas, imajiuan- 
do caracteres y personajes de una 
novedad admirable. Sus novelas 



tituladas Los Talaveras y El Capi- 
tán San Bruno, reúnen todas estas 
brillantes cualidades, recomendán- 
dolo como un escritor de costum- 
bres de la mas espiritual orijinali- 
dad. En 1891 fué nombrado Ins- 
pector Jeneral de Instrucción Pri- 
maria por el Gobierno del Excmo. 
Presidente Balmaceda, puesto que 
dejó de servir por la revolución 
del Congreso, que derrocó a aquella 
administración. Radicado en Val- 
paraíso, ha vuelto a dedicarse a sus 
empresas industriales. 

BRIONES (Plácido).— Institu- 
tor y periodista. Nació en Curicó 
en 1841. Hizo sus primeros estu- 
dios en el Liceo de aquella ciudad, 
siendo su maestro don Liborio 
Manterola, actual rector det I.ieeo 
de Antofagasta. En 18()U ingresó a 
la Escuela Normal de Preceptores, 
recibiendo su diploma de precep- 
tor en 1863. En ese aflo fué encar- 
gado de la dirección <ie una escuela 
primaria en Talca. En 1867 se le 
nombró director de la escuela su- 
perior de Copiapó, y en 1871 se le 
encargó la dirección de la sección 
preparatoria del Liceo de la capi- 
tal de Atacama. En 1872 fué de- 
signado catedrático de aquel esta- 
blecimiento y en 1875 se le nom- 
bró visitador de las escuelas de la 
provincia de Atacama. En 1884 
fué nombrado director de la es- 
cuela superior de San Carlos, Eu 
aquella ciudad ha sido miembro 
de las comisiones universitarias y 
presidente de la Sociedad de Ins- 
trucción Primaria. En 1889 se le 
designó rector del Liceo de Terau- 
co, eu el que ha desempeñado las 
clases de castellano, matemáticas y 
relijíon. En 1888 publicó un inte- 
resante libro titulado La Pedagojía 
Moderna. Ha colaborado en ¿ver- 
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sas publicaciones, como La Liber- 
tad de Talca y La Época do San 
Carlos. Tiene en publicación una 
obra denominada Reminiscencias 
Históricas. 

BRO WN (Ricardo) . — Artista 
musical y arquitecto. Nació en 
Santiago en 1847. Se educó on la 
Academia de Bellas Artes. Mui jo- 
ven se dedicó a las tareas de la ar- 
quitectura, formando planos y diri- 
jiendo construcciones de edificios 
en Santiago, Valparaíso, Curicó y 
Quillota, como colejios, teatros, igle- 
sias, cárceles y casas particulares. 
Sintiendo estallar la inspiración en 
su cerebro, compuso tiernas, melo- 
diosas y delicadas piezas musica- 
les de todo jénero, con los títulos 
de Las GonfideymaSf Ecos Monsa- 
jeras, Beina del Baile, Noche Feliz, 
Flores de Azahares, Amistad Since- 
ra, Todo para tí, que llevan el sen- 
timiento de una poesía infinita. 
Falleció en Santiago en Agosto de 
1885. Su necrolojía y su retrato 
fueron publicados en El Tallar 
Ilustrado, que dirijió el escultor 
José Miguel Blanco. Fué un inje- 
nio raro y orijinal que consumió 
su juventud en la liebre del arto. 

BULNES (Manuel).— Ilustre je- 
neral y majistrado. Nació en Con- 
cepción el 25 de Diciembre de 1 791). 
Fueron sus {)adreri el coronel colo- 
nial don Manuel Búlnes 3^ Queve- 
do y la señora Carinen Prieto y 
Vial. El señor Búlnes y (iuevedo 
fué capitán de infantería y llegó al 
grado de coronel. Su primera edu- 
cación fué militar, pues se enroló, 
de edad de 1 i) años, en 1811, como 
cadete en el batallón real vetcnuio 
de infantería de Concepción. Ha- 
biéndose i)ronunciado ese cuerpo 
de ejército en favor de la invasión | 



de Pareja, se retiró el joven Búlnes 
pretestando enfermedad. En 1816 
fué desterrado a la isla de la Qui- 
riquina, que fué el Juan Feraáo- 
dcz de los patriotas de Concepción, 
así como Juan Fernández fué el 
presidio político de los patriotas 
de Santiago. En 1817, volvió al 
ejército, después de la batalla de 
Chacabuco, en clase de alférez del 
rejimiento de Cazadores a caballo, 
que se creó entonces al mando del 
bizarro comandante don Ramón 
Freiré. Bien pronto se distinguió 
por su valor el joven soldado en 
las acciones de guerra del cerro de 
Yumbel; la batalla de las Vegas de 
Saldias; del asalto de Talcahnano 
(6 de Diciembre de 1817/; el com- 
bate de caballería en las casas d^ 
Quechereguas (Marzo de 1818^^ 
en la sorpresa de Cancha Rava( 
(19 de Marzo de 1818); en la 
talla de Maipo (5 de Abril), en 
que obtuvo en recompensa la mí 
dalla de {)lata conferida a los vei 
cedores de tan memorable cora 
gloriosa jornada, a la vez que 
ascenso al grado de teniente de 
ballería. La batalla de las Ve[ 
de Saldias, era su recuerdo de ai 
ciano. Destinado a la vangiiardi 
del ejército de operaciones del su: 
mandada por Zapiola, quien 
hizo pasar el Maule a incoi 
rarse a las guerrillas del célebí 
Cajaia villa, se encontró en el asa. 
to do Chillan el 28 de Junio (f 
1818. Después de haber aniquil 
do a los Pincheiras, derrotó a 
vides, a las órdenes <lel jeneral 
to. Ení8í31 fuéascendidoa jener^^ 
(le brigada. En 1838 eraprendL^ 
la campaña de la restauración d^^ 
Perú (íontra la Confederación 4^ 
Santa Cruz, al mando de un ejéf" 
cito de cinco mil hombres. Venci<i 
al ejército boliviano, mandado poi" 
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«"tactor Santa Cruz, en Pan de 
el 20 de Enero de 1839, 
xxyéndolo por completo. Ga- 
'CL, mariscal del Perú, le con- 
> el título de gran mariscal de 
xslis, por sus proezas en esa 
k, y el Gobierno de Chile lo 
al grado de jeneral de divi- 
En 1841 fué elejido Presi- 
de la República. Tuvo el 
10 de la República durante 
«ños, bajo cuya administra- 
-:fundó la Universidad, la Es- 
Normal de Preceptores, la 
^lade Artes y Oficios, el Gon- 
-torio Nacional de Música, la 
dad Nacional de Agricultui'a, 
Arenas llamado puerto Búl- 
A cual dio la posesión de Ma- 
nes. Al terminar su período 
obierno y con motivo de la 
Son presidencial de don Ma- 
Montt, estalló la revolución 
O de Abril de 1851, que acau- 
en Santiago el coronel don 
k:o Urriola, en el .sur el jeneral 
OTosé María de la Cruz y en el 
don José Miguel Carrera¡Fon- 
m. Habiéndose puesto el jene- 
túlnes al frente del ejército, 
Lcó al pais con las batallas de 
sruindos, de Petorca y Lonco- 
. Retirado a la vida privada, 
íió en Santiago el 18 de Octu- 
1 866. Sus funerales fueron 
del héroe y del majistrado. 




XI5LNES (Manuel).— Jeneral 

igada. Nació en Santiago el 

Julio de 1842. Fueron sus 

el ilustre jeneral don Ma- 

Búlnes y la señora Enriqueta 

Se educó en el colejio de 

adres Franceses y completó 

Itura en Europa, estudiando 

Viejo Mundo los tres prime- 

^^:iios de derecho. Se incorporó 

^ rcito en 1867, como coman- 



dante de un cuerpo cívico de ca- 
ballería que él costeó. Hizo todas 
las campañas de la Araucanía des- 
de 18()7 hasta 1874. El gobierno 
del presidente Pérez lo ascendió al 
grado de sárjente mayor de ejérci- 
to, por sus servicios militares en 
la Araucanía. Las campañas de 
Arauco fueron la verdadera es- 
cuela donde se formó el ejército 
que reahzó la epopeya del Pacífico 
en 1879. En este último año fué 
elejido diputado al Congreso y en- 
cargado de la formación del Es- 
cuadrón Carabineros de Yungai. 
Jlabiendo marchado al Perú, al 
al mando de este cuerpo, en el 
trasporte Rimac, fué tomado pri- 
sionero por el Huáscar y la Union, 
Permaneció prisionero en Tarma y 
fué canjoado. A su regreso de la 
l)rision, fué recibido con palmas y 
flores en el puerto de Caldera y el 
pueblo de Copia pó. Se batió con 
heroicidad en las batallas de Tacna 
y de Chorrillos y Miraflores. En 
1889 fué redactor de la Revista Mi- 
litar. Espíritu cultivado, fué envia- 
do a Europa por el Gobierno en 
1889 con una importa.nte comisión 
militar. Durante la guerra civil de 
1891, permaneció en el Viejo Mun- 
do. A su regreso fué ascendido a 
jeneral de brigada el 21 de Junio 
de 1894. Nombrado secretario del 
Estado Mayor Jeneral, fué después 
jefe de Estado Mayor. En el con- 
sejo de guerra que juzgó al jeneral 
don José Velásquez por su adhe- 
sión militar al gobierno del Presi- 
dente Balmaceda, hizo una brillan- 
te defensa, con la que obtuvo su 
absolución. Nombrado Ministro de 
Guerra y Marina en 1896, sirvió 
este puesto con elevada noción de 
sus deberes mihtares. Dispuso en- 
tonces, con respecto de una medida 
de la Comandancia de Armas de 
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Santiago, la igualdad legal de la 
condición de los jefes del antiguo 
ejército con los del actual en vir- 
tud de las leyes dictadas después 
do la revolución. En la j^rensa ha 
publicado luminosos artículos re- 
lativos a la organización de la Guar- 
dia Nacional. Es un militar ilus- 
trado y amante de las glorias del 
ejército. 

. BÚLNES (Gonzalo).— Historia- 
dor y diplomático. Nació en San- 
tiago el 19 de Noviembre de 1851. 
Fueron sus padres el ilustre jene- 
ral y majistrado don Manuel Bul- 
nes Prieto y la señora Enriqueta 
Pinto. Hizo sus estudios en el co- 
lejio de los Padres Franceses y en 
el Instituto Nacional hasta 1869. 
En 1871 efectuó un viaje de ins- 
trucción a Europa y regresó en 
1874. Sus primoros años los pasó 
dedicado a las faenas agrícolas. 
Después ha sido diputado al Con- 
greso (1883), e intendente de la 
provincia de Tarapacá. Amante de 
las letnis y los estudios históricos, 
se consagró desde joven a sus in- 
vestigaciones. Su primer ensayo 
literario fué un artículo que pu- 
blicó en La Liberté de Paris, en 
defensa de Chile, con motivo de 
ataques dirijidos a su pais, por 
haber el intendente de Valparaiso, 
don Francisco Echáurren, hecho 
enjuiciar a un capitán higles por 
la pérdida de un vapor en la ba- 
hía de Arauco. Ha publicado desde 
1878 la Historia de la Espedicton 
Libertadora del Perú, primer tomo 
(1817-1822), y la Historia de la 
Campaña al Perú en 1839. Ha sido 
un colaborador perseverante de la 
Revista Chilena y en sus columnas 
ha insertado la serie de artículos 
que ha continuación se espresan: 
Juan Bautista Alberdi, Causas de 



la gtwrra entre Chile y la Confede- 
ración PerüBolivíana; Un patriota 
fi-ances al sey-vicio de Chile. Jotabe- 
che y GuiUermo Welwright. En 
1889 escribió para el diario LalÁ- 
bertad Electoral artículos de biblio- 
grafía histórica, tales como los que 
dedicó a la Historia de San Mar- 
tin por el jeneral Mitre y la Bm- 
toria Jeneral de Chile por Barros 
Arana. En 1891 fué nombrado Mi* 
nistro diplomático de Chile en Be^ 
lin y Roma. A su regreso ha escrito 
una importante Historia de las id- 
timas Campañas déla independencia 
del Perú. Esta obra comprende los 
acontecimientos ocurridos en el 
Perú desde el año 1822, en que el 
ejército chileno quedó a las órde- 
nes de don Francisco Antonio Pin- 
to^ hasta la rendición del Callao 
en 1826. Sus obras han merecido 
juicios honrosísimos de literatos de 
América y de Europa, como Mitre, 
López, Mantilla, Barrentas y el 
duque do Aumale. Al presente co- 
labora en el diario La Tarde, de 
Santiago. Es un historiador ilus- 
trado y concienzudo, que hace ho- 
nor a las letras del pais. 

BUSTAMANTE (José- Akto-' 
Nio). — Jeneral de la independen- 
cia. Nació en Santiago en 1778. 
Fueron sus padres don Francisco 
Javier Bustamante y la señora Ni- 
colasa Donoso y Lazo de la Vega. 
Principió su carrera militar de 
cadete en 1798. En 1811 era sub- 
teniente. Tuvo una parte activa en 
el motín del coronel don Tomas 
de Figueroa. Hizo las campafias 
de 1813 y 14, encontrándose en 
tod.'S las batallas hasta la de Ran- 
cagua. Emigró a Mendoza y regre- 
só con San Martin. Peleó en Cha- 
cabuco. Después de es:i batalla, se 
le encargó la organización del pri- 
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mer cuerpo cívico de ia capital. A 
la cabeza de los Infantes de la Pa- 
tria, cuerpo que él habia organiza- 
do en la Serena, cooperA a la vic- 
toria de Maipo. En 1822 lo ascen- 
dió a jeneral el Director Supremo 
don Bernardo O'Higgins. En este 
mismo año fué vicepresidente del 
Congreso Constituyente. Ese mis- 
mo afio ee le nombró intendente de 
Coquimbo. Se retiró del servicio 
en 1823. Falleció en Santiago el 
18 de Agosto de 1850, cargado de 
nfioa y de gloria. 

BUSTAMANTE (José Akto- 
Mío). — Jenend de brigada. Nació 
en la Sirena en 1832. Fueron sus 
mtdres el jeneral don José Antonio 
Bustamant« y Donoso y la señora 
Josefa Sáinz de la Ptfia. Se educó 
en el Instituto Nacional en 1842. 
Comenzó au carrera militar de te- 
niente en 1843, habiendo sido as- 
cendido a coronel en 18(39, Com- 
batió siempre al lado del Gobierno 
en todos los casos en que fué ne- 
cesario tomar las armas para paci- 
ficar al pais, desde 1851, liabiendo 
BÍdo jeneralmente recomendado en 
loa partes ofíciales por su bi/.arrla 
y penda militar. El pueblo de Co- 
piapó le obsequió una espada de 
primera clase, que con tal objeto 
80 encargó a Europa. Fué herido 
en la acción de Los Loros y contu- 
so en la de Cerro Grande (1859). 
Eo '1866 se le mandó, a la cabeza 
de nn batallón, primero a Valpa- 
raíso y después al Algarrobo, a 
impedir cualquier ataque o desem- 
barco que intentase la escuadra 
espafiola. Hizo lacampafia al norte 
del Perú y Bolivia. Peleó gallarda- 
mente en Chorrillos y Mirañores. 
En la vlspeía de esta batalla, con 
todo celo e intelijencia y bajo el 
fuego enemigo, recorrió el campa- 



mento peruano, desde el anoche- 
cer basta las do.° de la madrugada, 
incendiando personalmente los ca- 
seríos contrarios y dejando espe- 
dito el camino n nuestros soldados. 
Lo encomiaron particnlarment&en 
sua partes oficiales por el desem- 
peño de comisiones difíciles, ol co- 
ronel Lagos y el jefe de Estado 
Mayor, jeneral don Marcos Matu- 
rana. Por la lei de 14 de Enero de 
1882, obtuvo una medalla de oro 
y dos barras del mismo metal. Fué 
jefe de Estado Mayor Jeneral del 
ejército de reserva en Iquique en 
en el periodo de la guerra del Pa- 
cífico, y mandó en Lima una parada 
militar de diez mil hombrea en la 
época de la ocupación chilena. En 
1889 fué edecán del Congreso. El 
5 de Mayo de 1891 fué ascendido 
a jeneral de brigada por el Con- 
greso Constituyente. Adicto, por 
deber militar, a la administración 
legal, en cumplimiento de las tra- 
diciones de honor de todo su vida 
y de su raza, del Presidente Bal- 
maceda. cayó en 1891, envuelto en 
los desastres de aquel gobierno, 
sufriendo todas las injusticias de 
la revolución. 

BUSTAMANTE DE BAEZA 
(Hortensia). — Inspirada poetisa. 
Nació en la Serena en 1860, Su pa- 
dre, el distinguido jeneral don 
José Antonio Bustamonte, la trajo 
a Santiago en mui corta edad para 
dotarla de una perfecta educación. 
Hizo sus primeros estudios en el 
colejio de la señora Carmen Moli- 
na de Fredes, los que perfeccionó 
bajo la inmediata dirección del 
ilustrado humanista don Raraon 
Zuazagoitía, profesor del Semina- 
rio Conciliar. Aplicada desde tem- 
prana edad a los estudios clásicos 
de literatura, pronto se encontró 
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011 aptitud de escribir mui bellas 
composiciones en prosa y verso. 
Frutos de su dedicación a la poesía 
y al estudio son sus inspiradas cora- 
posiciones insertas en La Estrella 
de Chile, La Revista Chilena, La 
Lectura y La Ondina del Plata. Ha 
escrito también hermosas leyendas, 
entre las que se distingue la titu- 
lada Hero y Leandro. Es autora de 
una notable biografía de la emi- 
nente poetisa doña Mercedes Ma- 
rín del Solar. 

BUSTILLOS (José Vicente).— 
Ilustre hombre de ciencias. Nació 
en Santiago en 1800. Como miem- 
bro de la Convención de 1833, sus- 
cribió la Carta Fundamental que 
rije al pais. Fué profesor de quí- 
mica en el Instituto Nacional y el 
fundador de ese ramo en la Repú- 
blica. Escribió los testos de ense- 
ñanza titulados: Química Orgánica, 
Tratado de Farmacia y un Formu- 
lario de Medicamentos. Perteneció 
a la Facultad de Ciencias Naturales 
de la Universidad y fué el funda- 
dor de la Sociedad de Farmacia. 

BUSTOS (Juan Bautista).— 
Periodista popular. Nació en Chi- 
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lian en 1867. Fueron sus padres 
don Atanasio Bustos y Aguayo y 
la señora Candelaria Valenzuela. 
Su educación la adquirió en el ta- 
ller de una imprenta, formándose 
un tipógrafo distinguido. Desde 
mui joven se consagró al periodis- 
mo, colaborando en El Ensayo de 
Concepción, y en numerosas pu- 
blicaciones democráticas. En 1¿88 
fundó en Valparaiso La Ilustra- 
ción Tipográfica, revista selecta en 
su jénero. Ha sido fundador del 
partido democrático en aquella ciu- 
dad. En 1890 fundó el diario El 
Pueblo, en Valparaiso, en el que 
ha conquistado popularidad por su 
amor a la causa del mejoramiento 
social de las clases trabajadoras. 
Electo municipal en 1897, ha sido 
primer alcalde de Valparaiso. En 
ese puesto propendió al alivio de 
la condición del gremio de suple- 
menteros y al perfeccionamiento 
de la hijiene en los barrios mas 
abatidos por la f)obreza. Es un es- 
critor de probidad ejemplar en la 
vida pública, y de una abnegación 
patriótica digna de elojio en favor 
de la mejor suerte de los gremios 
obreros. 
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envaneció ni le inspiró nuevas 
obras del mismo jénero. El Trilm- 
nal del Honor, teniendo un argu- 
mento rigurosamente histórico, es 
un drama realista, por mas que su 
autor no le haya impreso carácter 
de escuela. Su misma sencillez en 
la forma de su diálogo en prosa le 
da el reaHsmo del tema v del arte 
dramático moderno. Poco después 
fué nombrado adjunto a la Le 
gacion de Chile en el Plata. Visitó 
entonces el Uruguai, el Brasil y el 
Paraguai. En 1879 fué nombrado 
secretario del jencral don Manuel 
Baquedano, con el grado de capi- 
tán. Hizo toda la campaña del Pa- 
cífico y escribió todos los docu- 
mentos relacionados con la guerra 
contra el Perú y Bolivia que ema- 
naban del cuartel jeneral. En 1 885 
formó parte de la redacción de 
Los Debates, escribiendo artículos 
festivos suscritos con el seudóni- 
mo de Juan José. El humorismo 
*de estos escritos no es acerl)o ni 
hiriente, sino jovial, chispeante y 
risueño, como espresion de un in- 
jenio sin hiél y sin propósitos pre- 
concebi<los. En 1887, durante la 
epidemia del cólera que invadió 
la provincia de Aconcagua, íuO 
nombrado secretario de la inten- 
dencia de San Felipe. En esta épo- 
ca redactó El Censor de aquella 
ciudad. La revolución de 18íU lo 
arrastró al norte y puesto al servicio 
de la Junta de Golnerno de Iqui- 
(jue, permaneció en aquella ciudad 
marítima en calidad de avudante 
de la Comandancia Jeneral de Ar- 
mas. En la capital de Tarapacá 
colaboró en los diarios La Patria, 
El Tarapacá y El Nacional^ con 
artículos humorísticos, suscritos 
con el seudónimo ih'JuanJosr, (jue 
fué peculiar de su vida literaria. 
Falleció en Iquií^ue, en el pensio- 



nado del Hospital, a principioe dd 
año 1897, 

CAMÜS (Hermójbnbs).— ^ro- 
nel de ejército. Nació en Santiago 
el 19 de Abril de 1852. Faeronsos 
]>adres don Hilario Cámus y It 
señora Carmen Guzman. Hizo m 
primeros estudios en el Colejio de 
don Anselmo Harbin. Se incorporó 
a la Escuela Militar en 1863, ha- 
ciendo los cursos reglamentarios 
de cinco años de ese establecimieih- 
to. Obtuvo sus despachos de sub- 
teniente de ejército el 19 da 
Febrero de 1867. Sirvió liastaol 
grado de capitán en el batallen 3."^ 
de línea, encontrándose en variar 
campañas de la pacifícacion de leí 
Araucania. En 1880 emprendió la 
campaña del norte, con motivo de 
la guerra contra el Perú y Boüvia, 
sirviendo en el Estado Mayor del 
ejército espedicionarío, hasta al- 
canzar el grado de teniente ooronei i 
graduado en Mayo de 1883. Se 
encontró en las siguientes acciones 
de armas: bombardeo de Antofii- : 
gasta, por la escuadra del Perú; 
toma de Pisagua; batalla de San 
Francisco; asalto y rendición de 
Arica; batallas de Tacna, Chorrilloe 
y Miraflores. Fué comandante de 
varias plazas fuertes en el período 
de la contienda del Pacífico. Meifr 
ció del Congreso por estas campfr 
ñas y acciones militares, el título 
de benemérito de la patria y el uso 
de una medalla de oro por cada 
una de las campañas. En 1883 faé 
nombrado comandante del batallón 
Lontué, en 1 884 fiscal militar dd 
e ército de operaciones en la Arau- 
cania y en 1889 comandante 
rcjimionto Buin 1.** de línea. 
1 St)() fué encargado por el Minie- 
torio de la Guerra de revisar 1» 
Táctica Militar escrita por el CO' 
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oandante don Benjarain Silva 
-onziilez. En 1890 fué ascendido 

coroucl y en 1891 la revolncion 
)I Congreso lo encontró en Anto- 
gasta como jefe de la división 
ílitarde esaplazafuerte. Obede- 
>ndo órdenes del Presidente Bal- 
iceda, eatió de ese puerto ni 
indo de una divii-ion de mil sol- 
dos, en dirección de Tarapacá, 
protección de la división man- 
da por el coronel Robles, que se 
contraba asediada en Iquiquepor 

escuadra y las fuerzas de la re- 
lucíon. Después de una marcha 
Eructuosa de mas de cien leguas, 
>r áridos desiertos, se vio preei- 
do a regresar a Calama por haber 
io derrotadas las fuerzas del co- 
nel Robles en la batalla de Pozo 
linonte, ciíandosun se encontraba 
1 mitad de la jornada. Habién- 
laele reunido las tropas que el 
iteodente de la provincia de An- 
ifagasta, don Enrique Villegas, 
abia conducido, a causa de la 
yDa& del puerto por las fuerzas 
e la revolución, se resolvió en 
onsejo de oñciales designarlo 
ODiaudante en jefe de la divi- 
ion. Disueltos e incorporados a la 
liviaioQ los cuerpos Talca y San 
felipe, por notarse en ellos 
DaDÍfeatacioues de indisciplina, se 
idoptó en consejo de guerra la 
Hedida de trasladarse al centro de 
> República, salvando esa división 
[ poniéndola a las órdenes del Ma- 
utxttdo Supremo como acto de fide- 
idad a las leyesyalaautoridad su- 
TOma del Estado. El 23 de Marzo 
!• 1891, se tomó este acuerdo, se- 
■Í"i Consta del acta levantada al 
*«cto y que tenemos a la vista, 
jscrita por doce jefes del Estado 
^syor y comandantes de los cuer- 
'''■quecomponianladivision. Por 
"Jotrarse bloqueado el puerto 



de Antofagasla por buques de la 
escuadra revolucionaria, se deter- 
minó la marcha por territorio de 
Bolivia paro reunirse en el sur con 
el ejercito del orden. Se emprendió 
la retirada por la viu de Uyuni, por 
contttr con la linea férrea. Óruzando 
territorios de Bolivia, primero, y de 
laRepúblicaArjentina, después, eu 
un trayecto de mil leguas, llegó la 
división a Santiago, trasmontando 
los Andes, para colocarse a las orde- 
ne^ delSupremo Gobierno, ofrecien- 
do un ejemplo honrosísimo de fideli- 
dad a la patria. La división se com- 
ponía de 2,400 soldados, habiendo 
arribadoala capital 2,IñO, leales a 
BU bandera y ft su deber militar. 
Tres meses mas tarde, el 4 de Agos- 
to, estas tropas se batieron heroica- 
mente en Concón en defensa del 
Gobierno constituido contra el ejér- 
cito revolucionario que hivadíó el 
centro del pais. El coronel Cáraus 
condujo al combate al Tejimiento 
Buin y perdió mas de la mitad de 
sus soldados, saliendo él mismo he- 
rido. Triunfante la revolución des- 
pués de la batalla de la Placilla el 
28 de Agosto de 1891, e! coronel 
Cámus fué separado del ejército por 
su adhesión al Gobierno del Exino. 
Presidente Balmaceda. Después se 
le concedió su retiro absoluto, reco- 
nociéndole su grado militar. Forma 
parte del Directorio Jeneral del 
Partido Liberal- Democrático. 

CAMPAÑA (EsMAHAODo). "Abo- 
gado y servidor público. Nació en 
la Serena en 1861. Fueron sus pa- 
dres don Esmaragdo Campaña y 
Villarreal y la seflora Maria Las- 
tenia Carvajal. Se educó en el 
Instituto Nacional y se graduó de 
abogado en la Universidad el 22 
de Noviembre de 1884. En 1880 
fué oñcial del Ministerio de Reía- 
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ciones Esteriores, y en 1882, del Mi- 
nisterio de Hacienda En este mis- 
mo año se le nombró jefe de la 
sección de hacienda del Cuartel 
jenenl en Lima, durante la ocupa- 
ción chilena. En 1883 fué cajero 
de la aduana de Moliendo y en 
1884, físcal de hacienda del terri- 
torio de esa jurisdicción. En 1889 
fué director de La Gaceta de los 
Tribunales. Ha sido vice-rector del 
Instituto Nacional. 

CAÑAS (Damián).— Periodista 
popular. Era oriundo de Talca y 
se educó en sus colejios locales. 
Pertenecía a una distinguida fa- 
milia patricia. Estaba dotado por 
la naturaleza de un raro injenio y 
de noble pasión por el periodismo. 
Mientras vivió, su nombre fué 
el seudónimo obligado de muchos 
artículos políticos o de crítica so- 
cial y local que daba a luz El Ata- 
laya de Talca, El Boletín de Noti- 
cias, El Artesano, La Democracia, 
Las Noticias, La Opinión y La Li- 
bertad. Damián Cañas, en su rol 
de escritor y literato innómine, pres- 
tó a la prensa talquina y a su pue- 
blo, mayores y mas desinteresados 
servicios que los mismos publicis- 
tas de profesión. Los autores de 
aquellos valientes y enér jicos ar- 
tículos, a veces verdaderos brulotes 
incendiarios, publicados con el ru- 
bro de don Damián Cañas, con- 
templaban tranquilos y serenos la 
tempestad, los comentarios odio- 
sos, la execración que bien alto se 
lanzaba sobre ellos sin conocerlos, 
sin sospechar acaso que se estaba 
eñ su misma presencia difamán- 
dolos... Entre tanto, el inolvida- 
ble émulo de Barainca, el único 
ciudadano que figuraba en los re- 
jistros electorales con la profesión 
de literato (pues no tenia otra), 



afrontaba de lleno todos los peli- 
gros. Jamas hizo revelaciones acer- 
ca de los autores de los artícnki 
que suscribía con su firma y auto- 
rizaba con su responsabilidad, ün 
dia fué arrastrado a la cárcel junto 
con el mismo editor de la publici» 
cion acusada, El Artesano,. üenA' 
dico fundado por nuestro amigo 7 
brillanto periodista don GnuSuio ,; 
Silva, propietario de La Lü>eri§i, 
como lo fué de El Atalaya y de A 
Boletín de Noticias (1865-66), por 
una serie de artículos políticos qoB 
afectaban la pureza de la admini»' 
tracion. Pero ni las persecucionei. 
mas duras y prolongadas hideroi 
jamas debilitar su enerjía incoa* 
trastable. El asiduo colaborador de 
la prensa de Rio Claro llevó il 
sepulcro el secreto y las confideih 
cias de medio siglo de luchas p^' 
riodísticas y literarias. 

CALDERÓN (FRANci80o).-fr 
neral de división. Figuró en Im 
campañas de la independencia, ht- 
hiendo iniciado sus servicios a la 
revolución en 1810 en la ciudad 
de Concepción. Hizo todas lascan- 
pañas del sur y se encontró en la 
batalla de Rancagua, en 1812, en 
laque cayó prisionero. Tomóparh 
activa en las batallas de 1817 f 
1818. Fué ascendido a jeneral da 
división el 7 de Setiembrede 1820. 
Falleció en Santiago el 4 de No- 
viembre de 1849. Se haerijidom 
monumento conmemorativo a ffli, 
memoria en el Cementerio Jena: 
ral. El escultor nacional José Ift 
guel Blanco cinceló en mármol al 
busto que se ha colocado en aa 
mausoleo. Se tuvo a la vista coma 
orijinal el retrato hecho porelpnh 
tor peruano José Jil, que fué i 
artista oficial de los jeneraleadak 
independencia. 
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!AIJ>ERON (Pacían Fbakcib- 
— Periodiata e institutor. Nació 
Üopiapó el 9 de Marzo de 1844. 
troD BUS padres don Nicolás 
deron y la señora Josefa Díaz, 
jducó en el antiguo colej'io de 
(erced, rejentado por los padrea 
Dcesea. En 1860 cursó mate- 
:ÍCBS en el eolejio de don Aq- 
Qo Herreros. Terminó su carre- 
de injeniero en el Liceo en 
8. Cooperó a la fundación de la 
íedad de Caridad del Liceo, 
tectora de los estudiantes po- 
s; de la Sociedad Instrucción 
maria; del Cuerpo de Bomberos; 
la Sociedad de Artesanos; del 
ib Musical; de la Sociedad de la 
aldad y de otras corporaciones 
lulares. Fué así mismo uno de 
organizadores del Club Copia- 
y del eolejio Rafael Valdes. 
rante un período de ocho años 
director de la Escuela Brnno 
'ala. En 1876 formó parte de la 
acción del diario El Alacama. 
1871 se trasladó al puerto de 
tal y fundó el diario titulado 
Ecú de Taltal. En aquella ciu- 
industrial ba sido fundador y 
■etario del Cuerpo de Bombe- 
de la Junta de Beneñcencia, 
Club Musical, de la Sociedad 
Artesanos, del Club Taltal, de 
brigada Cívica y de la Muuici- 
idad. En 1891 fué empleado 
il en la aduada de Valpa- 



¡ALVODEENCALADA (Mae- 
I-— Procer de la independencia. 
dóen Santiago a principios de 
eganda mitad del siglo XVIII. 
iroD sus padres don Manuel 
vo de Encalada y Chacón, se- 
do marques de Villa Palma, y 
aüora Margarita de Recabárren 
Udo de Figueroa. Fué maestre 



de campo y teniente del rejimiento 
de caballería de la Princesa y uno 
de los promotores mae entusiastas 
de la revolución de la independen- 
cia en 1810. Le cupo el honor de 
ser e! presidente del primer Con- 
greso Nacional en 1811. En 1814 
fué confinado a la isla de Juan Fer- 
nández por la reconquista españo- 
la. Falleció en Santiago en 1830. 

CAMPILLO (Cosme).— Abogado 
y servidor público. Nació en San- 
tiago en 1826. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional y recibió su título 
de abogado en la Universidad el 8 
de Mayo de 1855. Antes de gra- 
duarse como aboo;ado fué catedrá- 
tico del Liceo de Talca y secretario 
de la Intendencia de aquella pro- 
vincia. En 1856 fué nombrado pro- 
fesor de derecho público de la Uni- 
versidad. En 1863 fué nombrado 
miembro académico de la Facultad 
de Leyes y Ciencias Políticas de la 
Universidad, y al incorporarse leyó 
un discurso de derecho civil titu- 
lado Fundamenio de los fallo» judi- 
ciales. Formó parte délas comisio- 
nes encargadas de redactar el Gé- 
digo de Comercio y el Código de 
Enjuiciamiento Criminal. 

CAMPING (Enbiqtie).— Jenera! 
de brigada. Nació en Santiago en 
1794. Se incorporó en el ejército 
en 1810 en calidad deteniente del 
rejimiento de Granaderos de infan- 
tería. Le correspondió sofocar el 
motín del coronel español don To- 
mas de Figueroa, el 1." de Abril de 
1811. Hizo las campañas del sur 
hasta 1812. Después del desastre 
de Rancagua emigró a Mendoza, 
de donde regresó en el ejército de 
San Martin. Peleó en Chacabucoy 
en Maipo. En 1820 marchó al Perú 
en la espediciou libertadora, con el 
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grado de coronel. Vuelto al país, 
emprendió las campañas de Chiloé 
(1825-1826). El 15 de Febrero de 
1832 fué ascendido a jeneral. Fué 
miembro del Congreso do 1828. Le 
cupo el honor de suscribir la Cons- 
titución de este año, que se derogó 
en 1833. Fué Intendente de la pro- 
vincia de Santiago y Senador de la 
República. Murió en Santiago el 26 
de Octubre de 1874. 

CAMPINO(Joaquin).— Hombre 
público. Fué Ministro de Estado 
del Directorio en 1823, en 1825 y 
en 1826, y diplomático en los Esta- 
dos Unidos. Se distinguió como 
orador en el Parlamento v escritor 
jocoso en la prensa periódica. Ilus- 
tró su nombre en la política y en 
las letras. 

CAMPING Y LANDA (Miguel). 
— Abogado y servidor público. Na- 
ció en Santiago en 1825. Fueron 
sus padres el jeneral don P^nrifjue 
Campino y la señora Ignacia Lau- 
da. So educó en el Instituto Na- 
cional y se recibió de abogado en 
la Uuiversidad el 8 de Marzo de 
1845. Fué secretario de la primera 
legación que se envió al Perú des- 
pués de la guerra de 183U. Fué 
diputado al Congreso, rejidor de la 
municipalidad <le Santiago y Sena- 
dor de la República. 

CAMPING Y LARRAIN (Luis). 
- Prcsl)ítero. Nació en Santiago en 
1853. Fueron sus padres don Mi- 
guel Campino y Landa y la señora 
Luisa Lnrrain v Gandarillas. Se 
educó en el Seminario Conciliar. Ha 
sido profesor de liumanidades de 
este instituto v catedrático de oion- 
cias í^agradas en el convento máxi- 
mo de San Agustin. En 1S7S fué 
nombrado vicario jeneral en Con- 



cepción. Dedicado al periodismo, 
ha sido director de los diarios po- 
líticos y relijiosos El Estandark 
Católico y El Porvenir. 

CAMPG (Evaristo del). — Abo- 
gado y servidor Público. Nació en 
Santiago en 1824. Se educó en A 
Instituto Nacional y se recibió de 
abogado en la Universidad el 9 de 
Diciembre de 1848. Su memoria 
de prueba fué un análisis crítico de 
la facultad de testar. En 1863 faé 
nombrado miembro de la Facultad 
de Leves v levó un discurso titula- 
do Dotes que debefi adornar al abo- 
gado. Durante varios afios fué 
profesor de humanidades del Ins- 
tituto Nacional, secretario de la 
intendencia de Santiago y procu- 
rador de la Municipalidad. Asimis- 
mo fué diputado al Congreso. Fa- 
lleció en Santiago en 1888. 

CAMPG YÁVAR (Manuel).- 
Abogado y literato. Es oriundo de 
Santiago, e hijo del jurisconsulto 
don Evaristo del Campo. Se educó 
en el Instituto Nacional y se reci- 
bió de abogado el 10 de Junio de 
1884. lía sido cónsul jeneral de 
Chile en Washington y adjunto a 
la Legación chilena eu el Uruguai. 
En 1888 fué nombrado secretario 
do la intendencia de Mulchen y en 
1896 secretario de la Municipali- 
dad de Valparaiso. En 1880 cola- 
hoYÚ en El Hcralio de Santiago y 
en 1881» formó parte de la redac- 
ción de La Época. Ha colaborado 
con poesías líricas y artículos en 
j)rosa en la lievista Chilefia^ Loi 
Tiempos y la lievista de Aries y 
Letras, siendo de notar su canto 
denominado IjCi Leyenda de los Ti- 
iams V su artículo Los Críticos de 
Josr Zorrilla. En las tiestas cívicas 
celebratias en honor del Brasil en 
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1897 en Valparaíso, declamó en 
el Teatro Victoria una notable 
-poesía Al Brasil, quo fué traRiiii- 
tida por cablegrama a Rio Janeiro, 
siendo mui aplaudida por el piibli- 
co brasilero y encomiada en la 
prensa ilustrada de aquel pais lier- 



CAMPOS (Migübl). — Artista 
pintor. Se educó en la Academia 
de Pintura en la Univeifidad. Pen- 
sionado por el Gobierno, perfeccio- 
nó BUS conuoiniientos en Italia, 
alcanzando un premio en el con^ 
curso de bellas artes de Roma. Re- 
gresó de Europa en 1873. En ltí(i(í 
obtuvo un premio en el certamen 
artístico organizado en Hantiago 
por la Sociedad de Instrucción Pri- 
maria, con su cuadro oiijinnl y <Ie 
costumbres titulado Loe Chaperas. 
Uno de sus cuadros mas notables 
es el denominado La Poesía y La 
Pintura. 

CANTO {Antonio dkl).— Cele- 
bre industrial. Nució en Santa Ro- 
sa de los Andes en 1822. Inició sus 
primeras empresas industriales en 
el mineral de Caleti. en cuyo cen- 
tro de actividad implantó el siste- 
ma de laboreos por socavones para 
lamasfácil y económica osplotacion 
de sus minas. A é! le cupo la pri- 
macía en la trasform ación de las 
piritas de cobre por medio de la 
calcinación. Fué así mismo un in- 
cansable fundidor y creador de 
JDJeuios de fundición, entre los 
cuales figuran los denominados lio- 
meral. Sania Caíalina, El fíitrazno, 
LasMüquinasy Geva,y óltimamcn- 
taelfamoso de Llaillai que, con la 
míua Desengaño, de Batuco, cedió 
el afortunado Gall en dos millones 
de pesos a una sociedad anónima. 
Fundó, igualmente, una máquina 



con trapiches, para beneficiar el oro 
de Gómez (Oatemu), en Tiltil y en 
Cliillan. Construyó y esplotó el re- 
nombrado eptablecimiento de amal- 
gamación de Uspallutft en !a Repú- 
blica Arjentina, para el cual hi/.o 
trabajar un canal quo recorre una 
estension de mas de seis kilóme- 
tros. El número de minas que ela- 
boró en los asientos industríales de 
Santiago, Valparaíso y Aconcagua 
fué mui considerable, llegando a 
poseer nna fortuna de cerca de un 
millón de pesos, la que empleó en 
empresas nacionales. Como don 
Diego de Almeyda, siempre con la 
yaucana eu la ¡r.ano y sirviendo de 
Providencia permanente a loa des- 
validos del trabajo, sonando todos 
los diiis con otro Chafiareillo, reco- 
rrió los desiertos buscando la rea- 
lización del bello ideal de su alma. 
Murió en San Felipe el 16 de Marzo 
de 1886. 

CANTO (Epifanio dei.). — Ju- 
risconsulto y majistrado. Nació en 
Santa Rosa <\<- los Andes el 1 de 
Abril <le 1828. Fueron sus padres 
don José Antonio del Canto y do- 
fin Manuela de Aldente, descen- 
dientes de las familias mas anti- 
guas y de ilustre prosapia de la 
provincia de Aconcagua. Híkosus 
primeros estudios en el Instituto 
Nacional, durante los cuales se dis- 
tinguió por su iiitelijencia y cpli- 
caciuu, y obtuvo, entre otros, el 
premio do latin. consistente en una 
hermosa medalla de oro, premio 
(¡ue en aquel tiempo era mui esti- 
mado y disputado. Se recibió de 
bachiller en leyes y ciencias polí- 
ticas en 1848, y par:L obtener el 
grado de licenciado en la misma 
Fncultod, leyó una memoria sobre 
Dffccjttrali^ifcion ailminhtrativa, la 
cual, por la importancia del tema y 
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8U mérito literario, fué publicada en 
los Anales de la Universidad por 
orden del Consejo Universitario. 
El 30 de Diciembre de 1852 obtu- 
vo el título de abogado y ha ejer- 
cido su profesión en Santiago, en 
Los Andes ySan Felipe. Por decreto 
supremo (le 31 de Mayo de 1855 
fué nombrado procurador de la 
Municipalidad de los Andes y co- 
adyuvó con eficacia al adelanto del 
pueblo y a la construcción del im- 
portante edificio destinado al hos- 
pital, debido a una junta de veci- 
nos respetables y pudientes, de la 
cual formó y sirvió de secretario. 
Por decreto supremo de 24 de Di- 
ciembre de 1863 fué designado go- 
bernador del departamento de Pe- 
torca, y durante el corto tiempo 
que desempeñó este cargo, dictó 
un reglamento para el uso de las 
aguas que abastecen ala población, 
solucionando de esta manera di- 
versas cuestiones entre los vecinos 
sobre derecho de preferencia a di- 
chas aguas. Por decreto supremo 
de 17 de Mayo de 1864 fué nom- 
brado procurador de la Municipa- 
lidad de San Felipe, y consiguió 
que esta corporación aprobara un 
proyecto de empréstito por 12,000 
pesos, con los cuales se construyó 
el espacioso edificio que sirve de 
mercado a la ciudad. En dicho 
afio fué elejido dipuüido al Con- 
greso por el departamento de Pe- 
torca y por decreto supremo de 7 
de Diciembre de ese mismo año 
fué nombrado gobernador del de- 
partamento de los Andes, cargo 
que desempeñó hasta 1868. Duran- 
te su administración, el departa- 
mento recibió importantes mejoras. 
Aumentó el número de las escuelas, 
arregló las oficinas públicas, hizo 
nivelar el pavimento de la plaza 
para facilitar la plantación de ár- 



boles en ella, inició la compostura 
de las calles, abrió diversos cami- 
nos vecinales y solicitó y obtuvo 
del Supremo Gobierno el título de 
ciudad para la villa cabecera del de- 
partamento que hoi se denomina la 
ciudad de Los Andes. Por decreto 
supremo de 10 de Noviembre de 
1868 fué nombrado intendente de 
la provincia de Valdivia, y en el 
ejercicio de este cargo no desmintió 
su actividad en todo lo tocante al 
adelanto de esa importante provin- 
cia, y puso en buena organización el 
batallón cívico de Valdivia, del cual 
fué nombrado teniente coronel co- 
mandante por decreto supremo de 
26 de Diciembre de 1868. En Ju- 
nio de 1870 fué nombrado mini;»- 
tro de la Corte de Apelaciones de 
la Serena, y en 1873, elejido elector 
de senadores para la provincia de 
Coquimbo por el departamento de 
Combarbalá. En 3 de Mayo de 
1876 fué nombrado intendente de 
la provincia de Aconcagua, cargo 
que renunció a fines de ese año 
para volver a desempeñar su pues- 
to de ministro de la Corte antedi- 
cha, y de la cual se separó en 1878 
por motivos de salud. En Agosto 
de ese año se le designó para des- 
empeñar el primer juzgado en lo 
criminal de Valparaíso, del cual 
fué promovido en Marzo de 1886 
al juzí^ado de letras en lo civil de 
esa misma ciudad. En Abril de 
1887 fué nombrado ministro de 
la Corte de Apelaciones de Iquí- 
que, de la cual fué promovido a 
la Corte Suprema de Justicia por 
decreto supremo do 16 de Julio 
de 1891, cargo que desempeñó 
hasta el 4 de Setiembre de ese 
año, del cual, después de haber 
servido al pais por mas de treinta 
años, se le separó por decreto de 
dicha fecha dictado por la Junta 
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de Gobierno. Actualmente ejerce 
la profesión de abogado en la ciu- 
dad de Valparai&o, y en la última 
elección fué designado elector de 
presidente por el d parlamento de 
Val paráis o; concurrió al colejio 
electoral, sirvió en él de secretario 
y votó por el actual presidente de 
la República. 

CANTO (E8TAiii8Lj.o).-^ene- 
ral de división. Nació en Quillota 
en 1840, Fueron sus padres don 
José Alejo del Canto y la señora 
Mercedes Artigas. Se educó en la 
Kscuela Militar, a la cual se incor- 
poró en 186G. En este establecí- 
naiento obtuvo premios por su 
aprovechamiento en la mayor parte 
de sus cursos. Salió a servir al ejér- 
cito en el 7." de línea en 1859, en 
cuyo cuerpo emprendió la campaña 
del nori«, encontrándose en la ba- 
talla de Cerro Grande. Eu 1861 
emprendió la campaña de la Arau- 
canía y contribuyó a la reconstruc- 
ción del fuerte de Negrete y for- 
mación del pueblo y fuerte de 
Mulchen. En 1862 marcbó al in- 
terior de la Araucania, cuya divi- 
sión tomó posesión de la antigua 
ciadad de Angol, y asistió a su re- 
población y a los trabajos de for- 
tifícacion y obras públicas que en 
ese punto se realizaron. Desde el 
24 de Setiembre de 1865 basta el 
23 de Enero de 1866, permaneció 
con el cuerpo de su dependencia 
de guarnición en el puerto de Tal- 
cahuano, el cual fué bloqueado por 
la fragata Retolucion, de la escua- 
dra española. Formó parte de la 
compañía de Cazadores que fué 
nombrada para rechazar la tripu- 
lación de una lancha cañonera que 
de la espresada fragata había des- 
embarcado en la isla de Rocuan. 
£1 3 de BDero de 1867 volvió al 



territorio araucano, en donde per- 
maneció basta el 2 de Junio de 
1871, habiendo contribuido a la 
formación de Cañete y otros fuer- 
tes de la alta frontera, como igual- 
mente hizo las campanas siguien- 
tes: desde el 15 de Julio de 1868 
hasta el 18 del mismo, a Huequen 
arriba. Desde el 19 de Diciembre 
del mismo año basta el 26 del 
mismo, marchó en la división hasta 
Coipi, habiendo estado una noche 
sitiado y atacado por los indios en 
Huailibueico, en cuya campaña 
dieron los rebeldes varios ataques 
a la división. Desde el 13 de Julio 
de 1870 hasta el 13 del mismo 
marchó eu la división que persi- 
guió hasta Collíco a los indios que 
asaltaron los llanos de Renaico. El 
28 del mismo raes y año marchó a 
Pudina, con el objeto de asaltar 
800 indios que intentaban atacar 
los fuertes de Malleco, habiendo 
hecho dos muertos y un prisio- 
nero. El 4 de Setiembre del mismo 
año 86 encontró en el ataque de 
Cerro Verde, donde murieron 12 
indios enemigos. Ha desempeñado 
hasta 1879 las siguientes com¡s¡o> 
nes: Creado el departamento de 
Cañete por leí de 13 de Octubre 
de 1875, fué nombrado, el 28 del 
mismo mes y año, el primer gober- 
nador para la organización de dicho 
departamento, cargo que desempe- 
ñó hasta el 6 de Diciembre de 1876, 
sin desatender el servicio de la 
oñcina del cuerpo de su dependen- 
cia; y disuelto el 7." de linea, fué 
nombrado ayudante de la Coman- 
dancia Jeneral de Armas de Aran- 
co. Aunque la vida administrativa 
del gobernador Canto en Cañete 
fué corta, hizo mucho en progreso 
delalocalidad. Promovió con admi- 
rable afán todas aquellas medidas 
convenientes alverdaderoadelanto. 
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El 13 de Abril de 1880 obtuvo la 
efectividad de su empleo de tenien- 
te coronel, y el 30 de M«yo de 1881, 
el grado de coronel. El 4 de Abril 
de 1885 fué nombrado Sub-Direc- 
tor de la Escuela Militar. Hizo la 
1.* y 2.* campaña de la guerra con- 
tra las potencias aliadas del Perú y 
Solivia. En ellas tomó parto y se 
distinguió altamente en los siguien- 
tes hechos de armas: El 26 de Mavo 
y 28 de Agosto del 70, en los dos 
bombardeos de Antofagasta. En la 
toma de Pisagua en 2 de Noviem- 
bre del mismo año. El 19 de ese 
mes y año, en la batalla do San 
Francisco. El 22 de Mayo de 1880, 
en el combate y toma de los Anje- 
es; hecho de armas que le valió 
una recomendación especial hecha 
al jeneral en jefe de nuestras fuer- 
zas. A igual recomendación se hizo 
acreedor en la batalla de Tacna por 
su comportamiento y el del cuerpo 
que mandaba. En la 2.* campaña 
desde el 8 de Junio de 1880 hasta 
Diciembre de 1884, se encontró en 
los hechos de armus siguientes: El 

12 de Noviembre de 1880 marchó 
de Tacna a Pisco, desembarcando 
en Paracas el 1 9 del mismo y siguió 
por tierra hasta Lurin, siendo dos 
veces atacado por las montoneras 
peruanas en Valle-Bajo y Mala. El 

13 de Enero de 1881, en la batalla 
de Chorrillos al mando del reji- 
miento 2." de línea, y el 15 en la de 
Miraflores. Por estas dos batallas 
mereció una recomendación espe- 
cial del señor jeneral en jefe. El 11 
de Febrero de 1881 formó parteen 
una división de las tres armas que 
a las órdenes del teniente coronel 
don Silvestre Urízar Garfias tomó 
posesión de Huacho. P]l2r)dc Mayo, 
al mando de una división de las 
tres armas, salió del Callao para 
invadir las ciudades do lea y Chin- 



cha y los puertí)s de Pisco y TamV)o 
de Mora. En la noche del 5 al 6 do 
Setiembre de 1881, salió de Lima 
al mandó de una pequeña división 
con el objeto de desarmar las tro- 
pas del gobierno provisorio del 
Perú, residente en el pueblo de 
Magdalena, que se componiu de 
700 a 800 hombres. Desde el 2 de 
Enero de 1882 hasta el l.<> de Fe- 
brero del mismo, hizo la campaña 
al interior del Perú. En el pueblo 
de Pucará sostuvo un combate el 
5 de Febrero de 1882 con las mon- 
toneras enemigas, dispersándolas y 
tomando posesión de las poblacio- 
nes de Huancayo, Concepción, 
Jauja, Junin y Cerro de Pasco. Du- 
rante el tiempo que la división que 
mandaba ocupó el interiordel Perú, 
libró con los indios y fuerzas del 
jeneral Cáceres, los combates si- 
guientes: El 3 de Marzo en Comas, 
en Pazos el 20 del mismo, en Asco- 
tambo el 6 de Abril, en Naliuinpu- 
quio el 8 del mismo, en Huaripam- 
pa el 10 del mismo. Ell9delmismo 
se hizo una batida jeneral a los in- 
dios rebeldes de los pueblos de 
Chongos, Mejorada, Chupaca, Mu- 
que, Muquillanyo y Cuícos. El 3 y 
22 de Junio y 9 de Julio, combatió 
en Marcaballe; el 3 de Julio se re- 
chazó el ataque del puente de la 
Oroya, y el mismo dia 13 se li- 
bró el ataque de Chacapalca. En 
la noche del 9 al 10 de Junio tuvo 
lugar el ataque de la Concepción 
que duró 20 horas. El 15, el de 
Tarma- Tambo v el 16 el de los 
cerros de San Juan de la Cruz. 
La ocupación del interior del Perú 
duró hasta el 27 de Julio. El 
24 de Abril de 1883, marchó de 
Lima a cargo de una división de 
las tres armas con el objeto de 
abrir la línea férrea de la Oroya, 
que estaba invadida por fuerzas 
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del jeneral peruano ('áceres, cuyo 
resultado fué favorable, retiráudose 
el enemigo por habérsele tomado 
el 27 del mismo mes las posiciones 
de Balconcillo, y al siguiente dia 
fueron derrotados completamente 
en una sorpresa que pretendieron 
dar en el pueblo de Sisieaya. Re- 
forzada la división, se continuó la 
persecución, reuniéndose el 26 de 
Mayo a las fuerzas que mandaba 
el coronel graduado don Juan León 
García. Al mando de las dos divi- 
siones marchó al norte en pos del 
enemigo, ocupando sucesivamente 
las poblaciones deTanna, Cerro de 
Pasco, Huánuco, Aguamiro, Hua- 
raz y Carhuaz, El 15 de Junio en- 
tregó el mandoal señor coronel jefe 
de Estado Mayor, mas tarde jene- 
ral don Marco A. Arriagada. El 3 ile 
Octubre de este afio se embarcó en 
el Callao al mando de una división 
encargada de protejer al coronel 
Velasquez, que marchaba desde 
Tacna en dirección a Arequipa. 
Reunidas estas fuerzas en Moque- 
gua, se le dio el mando de la se- 
gunda división. Tomó parte en la 
rendición de la ciudad de Arequi- 
pa el 28 de Octubre. En 1889 fué 
Prefecto de Policía de Santiago. 
Tradujo del francés, en 1888, una 
Táctica de Infantería. Eo 1800 fué 
relegado a Tacna por el Gobierno 
del Presidente Btdmaceda a causa 
de sus ideas políticas. Kn 1891 se 
puso al frente de las fuerzas de la 
revolución del Congreso, dando los 
combates de Pisagua y Huara, y 
la batalla de Pozo Almonte, Con- 
cón y Plaeilla. Victoriosa la revo- 
lución, fué ascendido a jeneral de 
división el 12 de Noviembre de 
1891. En 1892 el Gobierno !o envió 
en comisión a Europa. Después de 
recorrer los principales paises del 
Viejo Mundo, regresó a Chile en 
37 



1896. Por resolución disciplinaria 
del Ministerio de la Guerra, se le 
ha llamado a califícar servicios en 

1897. En una esposicion publicada 
en El Ferrocarril ha discutido esta 
severa medida del Gobierno. A 
consecuencia de publicaciones de 
la prensa, orijinadas por su retiro 
del ejército, tuvo un duelo en la 
frontera arjentina con el coronel 
Boonen Rivera, hiriendo en la 
frente a su adversario. 

CARMONA (Pedro Lboh).— 
Artista pintor. Nació en Santiago 
en 1855. En 1868 se incorporó a 
la Academia de Pintura de la Uni- 
versidad, recibiendo las lecciones 
del maestro Kirbach. Desde sus 
primeros estudios sobresalió por 
sus aventajadas dotes, obteniendo 
premios en los diversos concursos 
de la Academia. En 1873 alcanzó 
el primer premio con un retrato 
de tamaño natural, y en 1874, idén- 
tico galardón con un estudio se- 
mejante. El 15 de Marzo de 1875 
consiguió el primer premio y la 
pensión acordada por el Supremo 
Gobierno para ir a Europa a per- 
feccionar sus estudios, en concurso 
especial, con su cuadro orijinal 
denominado Julieta y Romeo, tema 
sujerido por el drama del poeta 
británico Guillermo Shakespeare. 
En 1875 concurrió a la Esposicion 
Internacional de Santiago con un 
cuadro relijioso denominado Los 
Mártires Cristianos. En Febrero de 
1876 se dirijió hacia Europa a 
completar su cultura artística en 
las academias y museos del Viejo 
Mundo, especialmente de Itfilia. 
En Europa hizo rápidos y nota- 
bles progresos, produciendo obras 
de pintura que hoiu-an su nombre 
y su talento. A su regreso al país 
continuó cultivando el arte pictó- 
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rico con venladera vocación, tanto 
en el retrato como en el jénero re- 
lijioso. En 1885 efectuó una ascen- 
sión al volcan Nevado de Chillan 
y trabajó dos cuadros mui aplau- 
didos por los inteligentes en pin- 
tura: uno representando la planicie 
de la cordillera, cubierta de nieves 
eternas, y el otro el cráter del vol- 
can Renegado. Ha ejecutado, en 
1889, en el Palacio Arzobispal, una 
notable obra de arte, pintando en 
un plafond una alegoría relijiosa 
que ha sido mui celebrada por la 
prensa católica, representando un 
pasaje bíblico. Ha sido funda- 
dor de la Academia de Pintura 
de la Universidad Católica, ocu- 
pando en ella el puesto de direc- 
tor. 

CARMONA (Alejandro).— Es- 
critor de costumbres. Nació en Val- 
paraíso y se educó en sus colejios 
locales. Mui joven se dedicó a las 
letras, publicando una obra litera- 
ria titulada El naufrajio dd vapor 
Liceo de Valparaíso. Cultivó la lite- 
ratura dramática y el jénero de la 
crítica de las costumbres sociales, 
colaborando en La Semana, El 
Mercurio, La Patria, La Lectura 
y La Revista del Sur. Poseia gracia 
especial, sencilla e injénua, para 
describir las escenas populares mas 
cómicas. Vivió apartado de la so- 
ciedad, en el campo, lejos de las 
ciudades por espíritu de melanco- 
lía. Aun cuando reia con su pluma, 
su alma estaba triste, dominada por 
una invencible decepción amarga 
del trato humano. En 1873, siendo 
funcionario de la gobernación ma- 
rítima de Chiloé, salvó de un se- 
guro naufrajio la barca de Nica- 
ragua Emilio Alberto, acción que le 
mereció elojios públicos y de las 
autoridades. Residió muchos años 



en la orilla de Itata, en Coelemuy 
falleció en Concepción en 1896, 
siendo miembro de la redacción 
del diario El Orden. De sus obras 
dramáticas debemos citar las titu- 
ladas Apoteosis de Prat y Una bo- 
rrasca en el océano, y de sus artícu- 
los festivos los denominados Lm 
equivocaciones, Una tempestad en d 
campo y Las jentés de medio pdo. 
Fué un escritor humilde, qué no 
amó la gloria y que solo se dedicó 
a la literatura humorística para 
desahogar sus dolores y su tristeza 
en la carcajada amarga de la sátira 
y la critica cómica de las costum- 
bres. 

CARMONA (Manual Güill»- 
Mo). — Periodista y funcionario pd— 
buco. Nació en Santiago en 1^2 . 
Dedicó su juventud a las letras, rfe — 
dactando El Mercurio en 1858 y 5' 
y LaBevista del Pacífico en 1861. 
aquel diario escribió notables artíi 
los editoriales sobre actualidades pc3^ 
líticas y administrativas, como a&^ 
mismo sobre agricultura y asuntd^ 
económicos, y en el último peri 
dico, revistas quincenales de am* 
na y culta charla literaria y socia 
Dotado de un talento reposado 
estudioso, se consagró en los m^^ 
jores años de su vida a la organ:^L 
zacion de la estadística comercia M 
siendo director de la Oficina d ^ 
Estadística de Valparaíso. En 186^^ 
presentó a la Sociedad de Amig(> 
de la Ilustración, de Valparaisc^ 
un informe bibliográfico sobre 
biblioteca americana de don Gt^^ 
gorio de Beeche, que se insertó eí^ 
Los Anales de la Universidad. Ek3. 
1860 publicó en El Mercurio xiirM^ 
estudio de política internaciona-í 
relativo a La Democracia en Sud- 
América. En este mismo año inser- 
tó en la Bexnsta dd Pacífico sus 
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artículos intitulados Una Bibliote- 
ca Americana, Estudios sobre la 
Democracia y Fastos Sangrientos 
de América. En 1871 dio a la pu- 
blicidad un interesante folleto de- 
nominado Vicuña Mackenna ante 
él Jurado de Valparaiso. Mas tar- 
de publicó un opúsculo con el tí- 
tulo de Trabajos ejecutados en Val- 
paraíso por el Intendente Lira. Mu- 
rió en Valparaiso en 1880, sien- 
do su pérdida sentida y deplorada 
en la prensa, mui especialmente 
por el eminente diarista redactor 
de El Mercurio, don Manuel Blanco 
Cuartin, quien publicó un elocuen- 
te artículo necrolójico a su memo- 
ria, en el que hacia el elojio justi- 
ciero y entusiasta del funcionario 
y del publicista. 

CARMONA (Antonio).— Abo- 
gado y periodista. Nació en San- 
tiago en 1837. Hizo su aprendizaje 
de periodista en los talleres de El 
Mercurio. Aun no le apuntaba el 
bozo cuando ingresó a aquel dia- 
rio en calidad de corrector de prue- 
bas. El antiguo editor español don 
Santos Tornero lo ascendió bien 
pronto a ayudante de la crónica 
de su viejo diario. En 1853 lo 
envió a Santiago como corres- 
ponsal, en reeni plazo de los dis- 
tinguidos literatos don Miguel Luis 
y don Gregorio Víctor Amuná- 
tegui, que servian en ese carác- 
ter desde 1851. Al mismo tiempo 
que desempeñaba con celo y acti- 
vidad su puesto, estudió en el Ins- 
tituto Nacional, hasta graduarse de 
abogado el 7 de Enero de 1862. 
Desde aquella le jana época el señor 
Carmona sirvió al Mercurio con 
un entusiasmo digno de admira- 
ción. En 1888 decia al respecto 
don Rómulo Ahumada Maturana, 
en su estudio literario del Mercu- 



rio: «Desde esta fecha se ve a Car- 
mona como formando parte inte- 
grante del diario, compartiendo con 
él todas sus vicisitudes y bonanzas, 
viviendo su propia vi<la, tomando 
parte en todas sus luchas, gozán- 
dose en sus victorias. Carmona 
nunca ha desertado del lado del 
Mercurio; aun en los tiempos mas 
difíciles ha estado dispuesto a salir 
en su defensa: todo lo ha sopor- 
tado por él, ataques de todo jénero, 
aun hasta prisión. No puede lle- 
varse mas lejos la adhesión. Trein- 
ta y tres años de buenos servicios 
como corresponsal del decano de 
la prensa chilena y sudamericana, 
es un timbre de honor que Car- 
mona puede ostentar con lejítimo 
orgullo. Y después de tantos años, 
aun no desmaya su entusiasmo y ac- 
tividad por atender debidamente el 
verdadero decanato que desem pe- 
fía.» En 1856 fué acusado por el fis- 
cal de Valparaiso, a solicitud del 
juez del crimen don Ambrosio An- 
donaegui, con motivo de un artículo 
titulado: Apuntes para alegar en la 
causa del comandante de policía don 
Tornan Concha. Don Rómulo Ahu- 
mada Maturana, dice sobre el par- 
ticular, en su estudio sobre La 
Prensa Chüena: «Este escrito, que 
hacia una relación de los procedi- 
mientos del juez en la citada cau- 
sa, fué considerado injurioso por 
el señor Andonaegui, no solo a su 
persona, sino también a la majis- 
tratura que desempeñaba, por lo 
que requirió al fiscal para que lo 
acusara. Reunido el jurado, alegó 
por El Mercurio y por el corres- 
ponsal, que también asistió al juri, 
el señor don Francisco Vargas 
Fontecilla, haciendo una brillante 
defensa. El público que asistía al 
acto, mui numeroso y escojido, al 
tener conocimiento del veredicto 
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del jurado, que absolvió al acusa- 
do, prorrumpió en aplausos, y 
acompañó en triunfo a los vence- 
dores.» En 1864 fué director, des- 
de Santiago, del suplemento de 
El Mercurio titulado La Corres- 
pondencia, que servia de boletin de 
sesiones del Congreso y de noticias 
jenerales. El propietario de El 
Mercurio, don Agustín R. Edwards, 
ha jubilado al señor Carmena con 
sueldo de cien pesos mensuales 
como corresponsal, después de cua- 
renta años de servicios a aquel 
diario. Largos años desempeñó el 
señor Carmona el puesto de re- 
dactor de sesiones del Congreso, 
en cuyo cargo también ha sido ju- 
bilado en 1889. Ha traducido del 
francés un opúsculo didáctico de- 
dicado a los niños de las escuelas. 
Es, sin duda, el corresponsal mas 
antiguo y laborioso de la prensa 
chilena. 

CARO (Manuel Antonio). — Ar- 
tista pintor de cuadros históricos y 
de costumbres populares. Nació en 
Valparaíso en 1835. Adquirió, des- 
de edad temprana, una educación 
correspondiente a su talento y a 
su familia. Desde lii infancia ma- 
nifestó decidida vocación por el 
arte de la pintura. Distraía sus 
ocios trazando figuras en sua cua- 
dernos de estudio, con aquellos 
famosos lápices que se vendian 
hace cuarenta años. Impulsado 
por su afición al dibujo, llegó hastii 
el punto de imitar y reproducir al- 
gunos modelos. Estos rápidos pro- 
gresos que evidenciaban hu gusto 
artístico, decidieron a sus patlres a 
enviarlo a Europa. En Junio de 
1859 se dirijió al Viejo Mundo en 
busca de maestros y de escuelas 
que le permitieran ver realizados 
sus ideales. Tan pronto como lle- 



gó a Paris, tuvo la fortuna de con- 
traer amistad con el gran pintor 
clásico de aquella época, Pablo 
César Gariot, digno émulo de In- 
gres y deGlaire. Gariot lo inició en 
los secretos del arte, cuyas misterio- 
sas revelaciones había investigado 
tanto sualmasoñadoraen la contem- 
plación del mar y la naturaleza de 
la patriay de la América . Sus adelan- 
tos fueron tan sorprendentes, que 
en 1 862 pudo tomar parte en el con- 
curso de la Escuela de Bellas Ar- 
tes de Paris. De 300 inscritos para 
ese concurso, solo 25 ftieron acep- 
tados y al señor Caro correspondió 
el número 18. En ese año ingresó a 
la Academia de Paris, en cuyas 
aulas se distinguió por los mis- 
mos notables progresos. Sus pri- 
meros trabajos hechos en Francia 
fueron dos excelentes copias de los 
cuadros que existen en el Museo del 
Louvre y del Luxemburgo, titula- 
dos La Malaria y Los últimos mo- 
mentos de San Francisco de Asi^, El 
primero lo exhibió en el Salón de 
Paris en 1862. Ese mismo año 
pintó un retrato del contra-almi- 
rante dol Perú don Lizardo Mon- 
tero, en uniforme. Poco después 
ejecutó una copia de El piojoso de 
Murillo y otra del célebre cuadro 
de Carlos Maratta, La Sacra Fa- 
milia. Regresó a Chile en 1866. 
La primera obra orijinal que pro- 
dujo al llegar al pais, fué su cuadro 
denominado El Mocho pidiendo 
limosna, adquirido por el señor 
Davis, que lo llovó a Londres. La 
segunda fué El Cucurucho, compra- 
do por el sefior Vorwerk. y El Fal- 
te, la tercera, adquirida por el mis- 
mo señor Vorwerk, que los llevó a 
Hamburgo. Cada uno de esos cua- 
dros os una pajina de las costum- 
bres patrias escrita por su hábil e 
inspirado pincel. Después trabajó 



CAR 



BIOORÁFICO DK CHILE 



CAR 



Una viiía ild camino de las Zorras 
tf casa quinta del seflor Ebbin- 
ghaaase, adquirida por este caba- 
llero y llevada a Alemania. Pene- 
trado de Ib importancia de los 
cuadros de jenero nacional, ha 

E reducido laa magníficas y popu- 
Lres obras de su espiritual inijeiiio 
que llevan por nombre El Velorio 
y La Zamacueca. Estas produccio- 
nes artísticas se exhibieron en la 
Esposicion de Artes e ludustrias 
de Santiago en 1872, obtenien- 
do el primer premio, medalla de 
oro. Adquirió estos cuadros don 
Maximiano Errázuriz. En el mis- 
mo concurso alcanzaron primer 
premio, medalla de plata, sus dos 
copias La Malaria y San Francis- 
co de Amís. En 1873 pintó nn cua- 
dro de jÍTom José, verdadera obra 
maestra de pintura relijiosa. que 
adquirió el señor Mariano Fidel 
Saavedra para una iglesia del 
Huasco. En la gran Esposicion In- 
iemacioDal de Santiago exhibió 
sn hermoso cuadro liistórico La 
Abdieaeion del Supremo Director 
Jenero O'Higgins, que alcanzó el 
primer premio, medalla de oro y 
500 pesos. Lo adquirió don José 
Tomas de Urmeneta. La Municipa- 
lidad de Valparaíso le obsequió por 
esa misma patriótica obra, una 
medalla de oro y 20() pesos. El se- 
flor Caro se ha dedicado después a 
la composición de retratos. Los 
principales salones de Santiago 
y Valparaíso ostentan escelentes 
obras de ese jínero, ejecutadas con 
□Da semejanza y colorido que 
asombran. Por su talento, cultura, 
obras y amor al arte, es el primero 
de los pintores oacioDales, porque 
es verdadero artista de inspiración 
y de injenio. 

CARRASCO (JoAH Manuel).— 



Abogado y catedrático. Inicióse en 
ámtÑas profesiones en 1826. Desde 
1827 hasta 1836. fué profesor de 
teotojfa y derecho canónico del 
Instituto Nacional. En 1837 se le 
nombró jnez de letras de Santiago. 
A mediados de 1853 fué nombrado 
secretario de la Municipalidad y de 
la intendencia de la misma pro- 
vincia. Fué edil y diputado en va- 
rios períodos concejiles y lejislati- 
vos. Falleció en Santiago en 1874. 

CARRASCO ALBANO {Ma- 
iíOKL).^Ilustre publicista y juris- 
consulto. Nació en Santiago el 11 
de Noviembre de 1834. Fueron sus 
padres don Juan Manuel Carrasco, 
antiguo y probo majistrado, y la 
sefiora Nicolasa Aibano. Se educó 
en el Instituto Nacional y en la 
Universidad. Tuvo por maestro en 
idioma griego y literatura latina al 
eminente hebreista Mr. Vandel 
Heyl. Desde su mas tierna edad 
manifestó rara e infatigable con- 
tracción al estudio, rnsgo caracte- 
rístico de su existencia y de su 
modo de ser. Los juegos habitua- 
les de la niñez no sedujeron su 
viva iniajínaciou. preocupada des- 
de la edad de siete años con las 
revelaciones de la ciencia y los mis- 
terios de la verdad. Eran tan 
grandes su aprovechamiento y de- 
dicación hI estudio, que su sabio 
maestro Vandel Heyl lo propuso, 
cuando solo contaba 18 años, para 
que lo reemplazara en la ensefianza 
de los idiomas que el inculcaba en 
la juventud. Este hecho ha sido 
justificado por mui honrosos infor- 
mes de los rectores del Instituto 
Nacional don Francisco de Borja 
Solar y el presbítero don José 
Manuel Orrego, obispo de la Se- 
rena mas tarde. Fué su maestro 
en derecho constitucional y de 
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jentes el esclarecido jurisconsul- 
to don José Victorino Lastarria, 
que tan justa nombradla alcanzó 
en el desempeño de sus cátedras. 
Recibióse de bachiller en filosofía y 
humanidades el 23 de Octubre de 
1852. Un año después (1853), se 
graduó en leyes y ciencias políti- 
cas. Satisfaciendo las prescripcio- 
nes del reglamento universitario 
de esa época, estudió dos años 
Práctica Forense ya ñnes de 1854 
recibió el título de licenciado en 
leyes. Presentó al jurado entonces 
una memoria sobre la necesidad 
de un Congreso Sud-Americano, la 
cual, por acuerdo de la Universi- 
dad, mereció el honor de ser in- 
serta en los Anales. Esta obra, 
notable por todos conceptos, fué 
calurosamente aplaudida por la 
prensa de aquel tiempo. Ella lo 
reveló escritor en derecho público 
cuando apenas contaba 20 años. 
Mas que la producción teórica de 
un aventajado estudiante, parece 
la obra de un consumado estadista. 
En Abril de 1 875 obtuvo su título 
de abogado. Tuvo porescenario para 
lucir su talento, el que ofre^cia la so- 
ciedad de su época conmovida por 
las ajitaciones revolucionarias. T^a 
Francia, que ha iníluido, desde 
1789, con su propaganda civiliza- 
dora en la cultura de todos los 
pueblos de América, produjo en 
1848 un efecto considerable en 
Chile con sus movimiontos de opi- 
nión, mui semejante al de 1810. 
Fué así como del seno de las so- 
ciedades de obreros y de la juven- 
tud, salieron tribunos y escritores 
que revolucionaron los comicios y 
la prensa en 1851 y 59. Le cupo 
la suerte de alcanzar, junto con 
la celebridad del jenio, la gloria 
de las persecuciones porque par- 
ticipaba del liberalismo que jer- 



minaba en todas las almas con- 
tra los poderes y doctrinas do- 
minantes. Por sus íntimas conexio- 
nes con algunos prominentes cau- 
dillos revolucionarios, fué some- 
tido a prisión y encerrado en la 
cárcel de Valparaiso. Los sufri- 
mientos que esperimentó en ese 
período luctuoso de su existencia, 
minaron su salud hasta compro- 
meterla de tal modo que en bien 
temprana edad lo arrebatóla muer- 
te al cariño de su familia, a la ad- 
miración de sus conciudadanos y 
al respeto y la honra del pais. Sin 
embargo de que las injusticias lo 
hicieron víctima espiatoria de fal- 
tas no cometidíis. la Universidad 
le dispensó el alto honor de nom- 
brarlo miembro de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades en reem- 
plazo del célebre escritor satírico 
de Atacama, Jofdberhe, o sea don 
José Joaquín Vallejo. El gobierno 
no proveyó su nombramiento; fué 
su sucesor quien en 1861 vino a 
proveerlo, cuando ya era tarde. 
Deseando contribuir al mejora- 
miento del réjimen gubernativo, 
se dedicó, en 1855, a escribir la 
obra que le ha conquistado celebri- 
dad, denominada Comentarios a la 
Constitución de 183S, con cuyo 
trabajo optó al premio universita- 
rio y el cual fué coronado por el 
éxito. En 1800 publicaron de esta 
obra, que honra tanto a Chile como 
a su autor, brillantes elojios las re- 
vistas británicas que se publica- 
ban en Londres, tituladas Edim- 
hnrgh Beview y la North British 
Rerip.fv, o sean La Revista de Edim- 
burgo V La Revista Británica dd 
Norte. Dicha obra es la crítica mas 
concienzuda que se ha formulado 
de la Constitución política del 
Estado que rije desde 1833. En 
sus ratos de meditación y de estu- 
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dio, teniendo el pensamiento Sjo 
en la cultura de su patria, compu- 
so dos testos de lectura, tan ilus- 
trativos como una enciclopedia, 
destinados a recrear y a educar a 
los nifios de las escuelas primarias, 
titulados El Maestro y El Amigo 
de lo» Niño». En estos dos libros 
se eocieira la doctrina pedagójica 
moderna, concebida y puesta en 
práctica cuando todavía no se im- 
plantaba en la educación contem- 
poránea. El Maestro es un verda- 
dero evanjeiio de moral republi- 
cana. El Amigo de los Niños es 
UD ameno guia del alumno. En 
JEl Maestro se encuentrau capf- 
tnlos que ilustran y conmueven, 
escritos con un elevado senti- 
miento que domina el estilo lleno 
de elocuencia. Los capítulos de- 
nominados El Trabajo, que es 
un himno, y MaitUin o la Civi- 
UtaeioH, son pájiuas artísticas de 
la mas intensa ternura y de uua 
espresion ñlosófíca que encanta. 
£ste libro no ha debido ser deste- 
rrado de las escuelas, porque educa 
el corazón del uiño al par que su 
intelijencia. Después de estas no- 
bles tareas, buscó un refujio para 
sn espíritu anheloso de saber, en 
las impresiones políticas de la 
ciencia del gobieruo de su época y 
en el estudio de la iilosoSa alema- 
na, en cayo seductor trascendenta- 
lÍ5mo penetró con entusiasmo su 
espíritu investigador. Uno de sus 
últimos trabajos, que leyó en el 
CíTCulo de Amigos de las Letras, 
fué una traducción de la obra La 
Libertad, de Juan Stuart Mili. 
Aquejado por fatal y molesta do- 
lencia, se vio obligado a alejarse 
del pais. Tuvo, como la golondrina 
migratoria, que recorrer los espa- 
cios del mundo americano eu pos 
de nnevos climas para su vida. 



pues su salud era su ideal. En 1861 
se dirijió a Buenos Aires y de ahí 
a tos Estados Unidos. Murió el '¿tí 
de Juuio de 1873 en et hospital de 
NorthaniptoD, en Massachussets. 
Debemos recordar como un hecho 
que enaltece su memoria, el afecto 
que abrigó siempre por el esclare- 
cido publicista don Benjamín Vi- 
cuña Mackenna, a quien defendió 
eu un proceso político iniciado por 
el gobierno en su contra a princi- 
pios de la revolución de 1850, 
empleando en su alegato noble 
civismo y calurosa decisión. Fué 
uuo de los espíritus mas luminosos 
que han glorificado a Chile. 

CARRASCO ALBANO (Adol- 
fo). — Abogado y escritor. Era na- 
tural de Santiago y ^e educó en el 
Instituto Nacional, habiéndose re- 
cibido de abogado de 1873. En 
1874 se graduó de doctor en leyes 
y ciencias políticas en la Universi- 
dad de Buenos Aires. En 1875 
viajó por los Estados Unidos y en 
1876 fué elejido diputado al Con- 
greso. En 1879 fué nombrado se- 
cretario de la legación de Chile en 
Buenos Aires, siendo ministro don 
José Manuel Balmaceda. £n la ca- 
pital arjentina defendió en la pren- 
sa a su pais de los ataques que, con 
motivo de la guerra contra el Perú 
y Bolivia, se diríjian a Chile pur los 
periodistas bonaerenses influencia- 
dos por los ajenies de las naciones 
aliadas. En 1880 fué enviado eu 
misión especial a Méjico y a Cen- 
tro-América a combatir la celebra- 
ción del Congreso de Panamá, que 
era una amenaza para la soberanía 
de Chile y su preponderancia eu el 
Pacífico. En 188¿ fué nuevamente 
elejido diputado al Congreso. 

CARRASCO ALBANO (Ale- 
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jANDRo). — Abogado y servidor pú- 
blico. Es oriundo de Santiago y se 
educó en el Instituto Nacional, lia 
sido diputado al Congreso por el 
departamento de Iquique, y se ha 
distinguido como escritor jurídico. 
Ha colaborado en el diario La Li- 
bertad Electoral. A ñnes de 1887 
publicó un folleto relativo a la 
Reforma Municij)al. 

CARRASCO Y JELVES (Ro- 
sendo). — Poeta y periodista. Nació 
en Santiago en 1847. Fueron sus 
padres don Manuel Carrasco y Oli- 
va y la señora Eulalia de Jelves y 
Bascufian. Se educó en el Colejio 
de los padres Jesuitas. Adicto a los 
estudios literarios, cultivó desde 
joven la poesía, instruyéndose en 
los clásicos españoles. En 1887 
publicó un volumen de sus poesías 
líricas con el título de Primavera. 
En 1874 fué premiada, en el. cer- 
tamen literario de La Estrella de 
Chile, su couiposicioM titulada Ia*- 
yenda, y en 1877 su poema Cristo- 
hal Colon en el certamen de la 
Universidad. Ha colaÍK)radoeu La 
Estrella de Chile, La Libertad, El 
Nuevo Ferrocarril y La Situación. 
Durante algún tiempo fué secn.*ta- 
rio de la gobernación de Antofa- 
gasta y servidor liscal en la colo- 
nia de Magallanes. En 181H) fué 
gobernador de Combarbalá. Desde 
189() dirije la revista literaria do 
Santiago Florrs Chilenas. 

CARRERA (José Mioitkl).— 
Primer presidente de la República. 
Nació en Santiago el ir> de Octubre 
de 1785. Fueron sus padres don 
Ignacio de la Carrera y Cuevas y la 
señoraPaula Verdugo y Fernández. 
Desde sus primeros afios demostró 
un espíritu audaz y resuelto. Esta- 
ba dotado de un jenio emprende- 



dor y de un carácter impetaoeo. 
Los estudios cientíñcos no cautíva- 
ron nunca su espíritu inclinado a 
los ejercicios militares. La carrera 
de las armas ejercía poderoso en- 
canto sobre su alma impresionable 
y llena de nobles aspiraciones. 
Seducido por irresistibles impulsos, 
obtuvo de sus padres que lo en- 
viaran a España. Llevó de su patria 
los conocimientos que habia ad- 
quirido en el colejio de San Carlos. 
Desde la edad de un año (1786, 
28 de Noviembre) fué cadete del 
rejimiento de milicias de caballería 
de Santiago, denominado del Prín- 
cipe, del que era jefe su padre. 
Bajo el réjimen colonial esos títulos 
de honor eran mui codiciados por 
las familias patricias. El 8 de No- 
viembre de 1791 fué elevado al 
rango de teniente, según los docu- 
mentos (|ue el gobierno militar 
enviaba a la Península y que se 
conservan en el archivo de Siman- 
cas. Por las turbulencias de su 
juventud inquieta, su padre tuvo 
(jue ]nandarlo a Lima antes de 
enviarlo a Espafia. Emprendió su 
viaje a la metrópoli en 1806. Se 
instaló en la ciudad de Cádiz, 
donde permaneció hasta 1808. Allí 
trabó relaciones con don José de 
San Martin, capitán de infantería 
ontí Mices y ayudante del jeneral 
Zolano, marques del Socorro y 
gobernador militar de Cádiz. El 15 
de Setiembre de 1 808 se incorporó 
como ayudante en el rejimiento de 
milicias de Farnecio, del que pasó 
en el mismo rango al de caballería 
de Voluntarios de Madrid. Eli 13 
(le Abril de 1809 obtuvo el grado 
de capitán de ese cuerpo. Poco 
después se encontró en trece accio- 
nes de guerra, que su foja de ser 
vicios especifica así: se encontró 
en la defensa de Madrid, atacada 
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por el emperador Napoleón ea 
persona, en loa días 1." y 2 de Di- 
ciembre de lti08; en la momentá- 
nea ocu^cion de la plaza de Mora, 
el 8 de Febrero de 1809; en la re- 
tirada de Consuegra, el 23 del 
mismo mea; en la jornada de Ye- 
beras,el 24 de Marzoien la retirada 
de Santa Cruz de Múdela, el 38 
del miamo mea; en la entrada de 
Talayera de la Reina, el 22 de 
Jallo; en el combate de Alcamau, 
el 26 del miamo mea; en la gran 
batalla de Talsvera, loa diaa 27 y 
28 del miamo mea, en que su reji- 
miento apoyó las operaciones de 
la caballería inglesa, por cuya 
jomada obtuvo don José Miguel 
Carrera una medalla; en el combate 
del puente del Arzobispo, el 8 de 
Agosto, en que habiéndole muerto 
su caballo cayó momentáneamente 
prisionero; en los lijeros ataques 
de Camufla, Madrigalejos y Villa- 
rrubíae,duranteel mea de Octubre; 
en el ataque de Mora, el 12 de 
Noviembre; en el de Ocaña, en 
qne perdió au rejimiento mas de 
laa doa terceras partes de su jente 
y nueve ofícialea, el 18 del mismo 
mes; y en la gran batalla de OcaQa, 
perdida por los españoles al dia 
siguiente, en la que Carrera recibió 
nna herida en una pierna. Durante 
todo el afio de 18Ü9 sirvió ea la 
división que mandaba el valeroso 
duque de Alburquerque. Los restos 
del ejército derrotado en Ocafia 
se retiraron en dispersión a Anda 
lucia, Córdoba y Sevilla, reple- 
gándose a Cádii^. Carrera obtuvo 
licencia para curar su herida, lo 
que conaiguió con los auailioa que 
le dispensó don Ramón Errázuriz, 
chileno avecindado en esa ciudad. 
En Enero de 1811 fué llamado 
nuevamente al servicio cou el titulo 
de saijento mayor del rejimiento 



de Húsares de Galicia. Carrer» 
solicitó entonces se le permitiera 
trasladarse a Chile en el navio de 
guerraingles Estandarte. Semejan- 
tepeticiou despertó serias aoBpecbas 
en el Consejo de la Rejeucia. Se 
hablan recibido ya en Eapaüa las 
primeras noticias de loa movimien- 
tos revolucionarios de las colonias 
de América. Teníase conocimiento 
de que en Santiago de Chile se 
habia instalado una Junta de Go- 
bierno el 18 de Setiembre de 1810, 
y que don Ignacio de la Carrera, 
padre de don José Miguel Carrera, 
era uuo de ana miembros. Se creyó 
que Carrera deaeaba venir a Chile 
a ofrecer sus servicios a la revolu- 
ción. En la mafiana del 5 de Abril 
fué reducido a prialon por orden 
del gobernador militar de la plaza, 
el marques de Caupigny. Carrera 
pidió deade su prialon, su retiro 
absoluto (5 de Abril de 1811). El 
14 de Abril fué puesto en libertad 
y el 17 del mismo mes se embarcó 
en el navio ingles Estandarte. Ca- 
rrera obtuvo pasaje de Sir Carlos 
Helphistone Fleming, y a fines de 
Mayo de 1811, arribó aRio Janeiro. 
El 25 de Julio de 1811 llegó a Val- 
paraiso. Allí fué ateiiciosamente 
recibido por el gobernador don Juan 
Mackenna. Al dia siguiente llegó a 
Santiago. El mismo diasu hermano 
Juan José le anunció que debia 
estallar una revolución a las diez 
de la mafiana del dia 28, la cual 
tenia por objeto quitar algunos in- 
dividuos del Congresoyal coman- 
dante de artillería Reyua, Los pro- 
motores del movimiento eran Ro- 
zas, Larrain y Alvarez Jontes. Ca- 
rrera pidió a su hermano retardase 
aquel paso hasta su vuelta de Val- 
paraíso. El 4 de Setiembre de 1811, 
realizó Carrera su primer acto re- 
volucionario que lo colocó en pri- 
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mera fila entre los hombres supe- 
riores de la época y el cual le abrió 
el camino para dar impulso pode- 
roso e irresistible a la obra de 
emancipación de la patria. Este 
primer acto de su patriotismo lo 
colocó en la historia del pais como 
el fundador del radicalismo chile- 
no. Su revolución tuvo por objeto 
sobreponer los radicales a los con- 
servadores. Carrera brilló en las 
calles de Santiago por su valor y 
arrogancia, y aunque se atrajo los 
favores populares, los hombres que 
lo hablan acompañado en la revo- 
lución prescindieron de él en la 
orgítnizacion del gobierno. El 15 
de Noviembre promovió un nuevo 
movimiento que lo elevó al poder. 
Merced a ' su enerjía, actividad y 
decisión, la causa de la libertad en- 
tró en una nueva vía que la con- 
dujo hacia la República, pues la 
revolución flaqueaba ya. Carrera, 
como jefe revolucionario, ochó las 
bases de las instituciones democrá- 
ticas y creó el ejército que debia 
librar las primeras batallas de la 
independencia. Las preocupacio- 
nes de la guerra y los trabajos del 
gobierno, no le iini)idieron atender 
las necesidades del progreso del 
Estado. Fomentó la instrucción ]>o- 
pular, como base de la Repül)licííi. 
Fundó el Instituto Nacional. Hizo 
venir de Estados Unidos los pri 
meros tipógrafos norte-americanos 
y la primera imprenta para publi- 
car en ella el célebre periódico La 
Aurara de Chile, que redactó frai 
Camilo Henríquez, como así mis- 
mo el primer fabricante de tejidos 
de lana. Mr. Morel. Carrera gober- 
nó al pais como <u primor presi- 
dente, hasta ]>rin<i[)ios de 1813, en 
que una espedicion militar lanzada 
sobre Chile por el virrei Abascal, 
le impuso el debt^r de defender el 



territorio. Así como no habia omí- 
tido sacritícios en la administraciou 
pública, no esquivó su vida en las 
batallas por sostener ios fueros de 
la patria. Desde entonces vivió en 
los campamentos, al frente de sus 
soldados, custodiando las banderas 
de la redención nacional. Se inició 
en los combates alcanzando dos 
triunfos sucesivos, en Yerbas Bue- 
nas y San Carlos, contra las fuerzas 
españolas comandadas por el bri- 
ga!dier don Antonio Pareja. Estre- 
chados los realistas, se fortiñcaron 
en la plaza de Chillan. Carrera con 
su ejército los sitió; pero con tan 
mala fortuna que obtuvo los mas 
desastrosos resultados. Este rudo 
golpe ocasionó su eaida del poder 
y tuvo que resignar el mando del 
ejército en el entonces coronel don 
Bernardo O'Higgins, cuyos restos 
salvó este jefe el 17 de Octubre de 
1813. La siniestra pero gloriosa jor- 
nada de Rancagua obligó a Carre- 
ra, como a todos los valientes ada- 
lides de la revolución, a proscri- 
birse de Chile v trasmontar los An- 
des para ir a buscar un refujio al 
otro lado de la cordillera. El Di- 
rector Supremo de Chile fué reci- 
bido con desden y con reeelo por 
San Martin. Allí, en vez de la tierra 
hospitalaria que buscaba, encontró 
persecuciones e injusticias. Llegado 
a Buenos Aires, aunque amigo del 
director supremo, que lo era a la 
sazón el jeneral Alvear, no encon- 
tró protección. Determinó entonces 
dirijirse a Estados Unidos, eu bus- 
ca de elementos bélicos para con- 
tinuar la revolución de la indepen- 
dencia de Chile. A mediados de 
Novieiul)re de 1815, se embarcó 
en Buenos Aires con destino a Nor- 
te-Amcrica. Llevaba como único 
caudal la suma de quince mil pe- 
sos que por suscri clones partícula- 
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res le habian reunido sus compa- 
triotas. En Baltimore abrió nego- 
ciaciones con una casa de comercio 
que habia enviado pertrechos de 
guerra al gobierno arjentino. Con- 
siguió que se le armase en guerra 
dos buques, la'corbeta Cliffton y el 
bergantin Salvaje, con destino a 
las costas del Pacífico. Carrera ve- 
nia a bordo de la Cliffton, como 
jefe de la escuadrilla, y desembar- 
'có el 9 de Febrero de 1817 en Buo- 
no8 Aires. Allí propuso su concurso 
aPueirredon, director supremo, que 
no fué aceptado. Herido Carrera en 
su amor propio, se declaró enemigo 
dePueirredon y amenazó aniquilar 
su poder. Carrera fué entonces des- 
pojado de sus buques y sometido a 
prisión. San Martin que acababa 
de llegar a Buenos Aires después 
del paso de los Andes y de la glo- 
riosa victoria de Chacabuco, confe- 
renció con Carrera pidiéndole su 
concurso para la revolución. Ca- 
rrera rehusó aceptar todo arreglo, 
y dias después se dirijió a Monte- 
video. Allí, en la capital oriental, 
publicó la Gaceta de un pueblo del 
Rio de la Plata a las provincias de 
SudrAmérica, en unión de los chi- 
lenos Diego José Benavente, Pedro 
Nolasco Vidal y Manuel José Gan- 
daríllas, y los arjentinos jeneral 
Carlos Álvear, Santiago Vásquez y 
•Nicolás Herrera. Esta publicación 
86 hacia por la Imprenta Federal, 
que tenia por directores a los nor- 
te-americanos William P. Griswold 
y Jhon Sharp, t^sta empresa tipográ- 
fica fué encabezada por Carrera y 
Benavente. Ellos mismos v sus com- 
pañeros eran los obreros del taller. 
En esa imprenta se publicó el fa- 
moso Manifiesto que Carrera dirijió 
a la América y a su patria con 
motivo de la inmolación de sus 
hermanos Juan José y Luis, fusila- 



dos en Mendoza tres dias después 
de la batalla de Maipú (8 de Abril 
de 1818). En esa misma ciudad 
redactó un periódico titulado El 
Hurón, del que aparecieron tres 
números y el prospecto, en el que 
atacaba a San Martin, a Pueirre- 
don y a O'Higgins. Desde Monte- 
video se puso en contacto con las 
provincias del interior por medio 
de sus publicaciones y ajentes se- 
cretos. Un afío después se trasladó 
a la Colonia, con el coronel Carlos 
Mercher, de donde se embarcó en 
dirección a Entre Rios. En Agosto 
de 1819 llegó a Gualeguaichú, don- 
de estaba el campamento del jene- 
ral Francisco Ramírez. Los dos 
primeros meses de su residencia en 
Entre Rios, los consagró a la pro- 
secución de su tarea de escritor 
público, redactando La Gaceta Fe- 
deral, El 1.** de Febrero de 1820 
pasó el Arroya del Medio, con 
el ejército Federal, y el mismo dia 
fué derrotada la caballeria de Bue- 
nos Aires en la Cañada de Cepeda. 
El 10 de Febrero entró en el Pilar. 
El 7 de Marzo organizó en Chaca- 
rita el Ejército Restaurador, com- 
puesto esclusivamente de chilenos. 
De ahí se dirijió con Alvear a Santa 
Fé, acampándose en el paraje de- 
nominado Rincón de Grondona. El 
14 de Junio se puso en marcha por 
segunda vez sobre Buenos Aires, y 
ei 28 tuvo lugar la sangrienta ba- 
talla de la Cruz, en la que murió el 
coronel Pagóla, quedando prisione- 
ro de Carrera el jeneral don Domin- 
go French, Montes Larrea, 11 ofi- 
ciales subalternos y como 150 in- 
dividuos de tropa, recojidos por los 
chilenos. Los santafecinos no hicie- 
ron ningún prisionero porque no 
daban cuartel. Después de algunas 
peripecias, favorables unas y con- 
trarias otras (10, 17 y 20 de Julio), 
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Carrera llegó (29) con su división a 
San Nicolás de los Arroyos, en don- 
de estableció sus cuarteles de invier- 
no. El gobernador Dorrego marchó 
sobre él con 3,000 hombres, sor- 

f>rendió la división de los chilenos 
1.® de Agosto) y los derrotó com- 
pletamente, salvándose Carrera con 
el coronel Benavente y 14 soldados. 
Los restos de las fuerzas de Carrera, 
unidas a los santafecinos, al mando 
de su gobernador López, fueron 
nuevamente derrotados (12 de Agos- 
to) por Dorrego en el Arroyo de 
Pavón. Después de la toma de Per- 
gamino (10 de Setiembre), del triun- 
fo del Gamonal (14), en que Dorre- 
go perdió 570 hombres, la provincia 
de Buenos Aires y Santa Fé, por 
una de cuyas cláusulas secretas Ca- 
rrera con su tropa debia ser entre- 
gado al gobierno de la primera, no 
le dejó otro recurso que fugar (26) 
al desierto, acompafiándole 140 
hombres y una diputación de indios 
pampas que habian venido a su 
campamento a ofrecerle su amistad 
y cooperación. En la madrugada 
del 3 de Diciembre, día memorable 
para la población de Salta, se pre- 
sentaron los indios, precedidos de 
30 soldados chilenos al mando de 
Carrera, y a pesar de la orden de 
retirada que éste habia dado y de 
haber capitulado la guarnición, a 
condición de que se le dejase la 
vida salva, los bárbaros se entrega- 
ron a toda clase de exacciones. Con 
este hecho concluyó Carrera sus 
proezas contra Buenos Aires y entró 
a practicar otras en las provincias. 
Carrera salió del desierto por las 
fronteras de San Luis (8 de Marzo 
de 1821), y aunque sorprendida su 
división compuesta de 1 80 hombres, 
en la hondonada de Chajan, por 
una fuerza de 600 cordobeses al 
mando del coronel Bustos, derrotó 



a éste con grandes pérdidas y fe 
hizo prisionero 44 dragones y 7 ofi- 
ciales. El gobernador de San Luis, 
don José Santos Ortiz, que habia 
salido a campaña (29 de Febrero) 
con una fuerza como de 700 hom- 
bres, tuvo un encuentro con la divi- 
sión de Carrera y fué completa- 
mente derrotado, muriendo hasta 
el último hombre de la infánteiia 
l>untana. Derrotado Ramírez (26 
de Mayo) por las tropas de Santi 
Fé al mando del coronel Domingo 
Soriano Arévalo, reunió aquél (7 de 
Junio) su división a la de Carrera, 
viniendo a formar ambos un total 
de mas de mil soldados aguerridoa. 
Carrera ocupó (Julio 17) por segun- 
da vez a San Luis, después de haber 
derrotado en la sangrienta acción 
del Rio Cuarto, las divisiones A» 
Mendoza y San Juan, al man^< 
del jeneral Bruno Moran, meQ(3-<^ 
ciño que murió al iniciarse la x*< 
friega. El mando de las ñien&^ 
arjentinas recayó en don VentULJ 
Quiroga, «cuya ineptitud, — di-^ 
Sarmiento, - dejó malograr 
triunfo dudoso, contra un enemi 
hábil, desesperado y empreña 
dor». Por fin, después de tanfcJ 
l)eripecias, 700 mendocinos, _ 
mando de don José Albino Gut^ 
rroz, derrotaron (31 de Agosto) 
división de Carrera en la Punta cJ 
Médano, a 15 leguas de San JueaJ 
y al dia siguiente (1.° de 
bre) por la noche entraba en 
ciudad de Mendoza, entregado 
sus propios soldados que se 
habían sublevado. Así prisiones 
con varios de sus jefes, a cpa^^ 
cuencia de esta derrota, Carrea 
pronunció ante el gobierno <3 
Mendoza y una multitud de dad-í 
danos, el notable discurso que 
gue: «Me veis reo de una ca- 
que no es mia, sino de mi destiil^ 
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«Cuan grande y terrible sea la acu- 
sación que vais a hacerme, yo la 
acepto, sin embargo, toda entera 
sobre mí. Cuan grande y terrible 
ha sido a la vez la comnoeion que 
ha sacudido a esta República, mia 
es también la responsabilidad, por- 
que mia es la obra. Tres años ha 
durado la contienda: pueblos y^ 
campiñas han visto pasar el hura- 
oan cual ráfagas de sangre, y las 
pampas, el desierto, las aguas de 
lOB ríos orientales, sostienen toda- 
^s/ia la huella de mis pasos, porque 
jurante esos tres años yo he dor- 
x^oido sobre mi caballo. Todo lo que 
^^ lia desplomado con estrepitoso 
/'y^acaao ha sido bajo el empuje de 
xnano; todo lo que se ha encum- 
o a la altura ha sido sostenido 
mi brazo. Fui aclamado dicta- 
en la plaza de la Victoria de 
pital del Plata, y después, las 
de los bárbaros me recono- 
como su PichiRei, en las 
rias del rio Colorado. Mi ini 
> €ra así, casi tan grande como 
it;ad de la América. Pero ven- 
y humillado ahora, no es el 
nto ni de gloriarme de esos 
ni de relegarlos tampoco; 
c>lo los. apunto para fijar cuál 
responsabilidad y cuáles mis 
08 de defensa. He sido par- 
en mil batallas, cuya fortuna 
^ _ siempre mia; he tomado 
P^^**^^o en muchas causas; he pe- 
"^^*^<3o en muchas intrigas del 
~ ; he tomado un asiento en 
as asambleas populares y mi 
^>^1^ DO fué jamas doblegada 
^_^ ^ "l^B casos, como no lo había sido 
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^ . ^ campos, m por reveses ni 
¿^-^[^^i'ias. Y era esto porque mi 

se habia remontado con 

lo vuelo a la altura de un 

pensamiento y de una aspi- 

inmortal como mi ser: ese 



ponsainiento era mi patria; esa as- 
piración era su libertad! De esta 
manera, estos paises no han tenido 
ni nombres, ni nacionalidades, ni 
(lereolios propios para mí. Mi cau- 
sa no tenia fronteras. Todo el in- 
menso terreno que mis lejiones 
han recorrido en sus conquistas 
era para mí, sin embargo, un an- 
gosto sendero por el que yo quería 
empujar hacia el rumbo de mi 
tierra natal la quilla de mi barca 
desmantelada y rota. Yo solo esta- 
ba en el timón, y por todas partes 
veia desencadenadas las olas en 
que iba a sumerjirse para aparecer 
(ie nuevo. Al fin con el último las- 
tre de mi esquife, cargado de ca- 
dáveres, tocaba ya, guiado por el 
magnífico faro de los Andes, la 
entrada al puerto, cuando un vai- 
vén inesperado volcólo de impro- 
viso, dejándolo encallado en in- 
hospitalaria tierra al pié de los 
volcanes... Aquí tenéis ahora al 
náufrago delante de vosotros. » Ca- 
rrera fué sometido a un consejo de 
guerra, compuesto de oficiales de 
la guarnición, quien le condenó el 
dia 3 (de Setiembre), a las tres de 
la tarde, a ser pasado por las armas, 
junto con los coroneles Alvarez y 
Benavente. Este luctuoso acto tuvo 
lugar al dia siguiente, a las once y 
cuarto de la mañana (4 de Setiembre 
de 1821). En su cartera se encontró 
:.n borrador de proclama, cuyo 
tenor es como sigue: «Morid, mo- 
rid, infames, morid, fieras, del mo- 
do que murieron los Carrera. [Bár- 
baros! ¿aun pensabais continuar 
impunes vuestro sistema de sangre 
y esterminio para asegurar sobre 
las ruinas de todo buen americano 
el imperio de la mas cniel tiranía? 
¿Creíais que lisonjeabais a los pue- 
blos con la esperanza de conquista 
que redoblan sus cadenas? ¿Cómo 
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podíais persuadiros que estaban ya 
olvidados vuestros asesinatos, vues- 
tros robos, y lo que es mas. la 
insolencia con que habéis vendido 
la nación a principes estranjeros? 
¡Impudentes fratricidas! Los hom- 
bres que han trabajado por la 
dicha jeneral, no permitirán jamas 
que un grupo de aventureros mal- 
vados triunfen de la inocencia y de 
la virtud, y con pocos recursos y 
arrostrando cualesquiera peligros 
86 opondrán a vuestros temerarios 
intentos aun cuando tengan que 
llorar...» El precedente borrador 
de proclama fué entregado por el 
gobernador de Mendoza, don Tomas 
Godoi Cruz, en Octubre de 1821, al 
hoi finado coronel don Manuel 01a- 
zábal, asegurando ser de puño y le- 
tra del jeneral Carrera, y Olazábal 
lo donó, el 5 de Noviembre de 1862, 
al brigadier jeneral don Bartolomé 
Mitre, a la sazón Presidente de la 
República Arjentina, en cuyo poder 
se halla el orijinal actualmente y 
del cual es aquél una copia. El je- 
neral Carrera desploi^ó cualidades 
brillantes y dio vigoroso impulso a 
la opinión de sus conciudadímos 
contra el dominio de la España. La 
noticia de la derrota, prisión y eje- 
cución de Carrera se supo en Chile 
el 6 de Setiembre, es decir, a los 
dos diaSy dejando mui atrás la ve- 
locidad con que llegó a Córdoba la 
del movimiento del 25 de Mavo 
de 1810, comunicada por Cisnero, 
como así mismo la de la sorpresa 
de Cancha Rayada, el 19 de Marzo 
de 1818, llevada a Mendoza por un 
soldado de los Andes. Carrera mu- 
rió con la entereza y la arrogancia 
que lo habian distinguido en las 
contiendas de la revolución. La 
posteridad ha hecho justicia a su 
memoria y glorificado su nombre y 
sus hazañas. La ciudad de Santiago 



erijió una estatua en la Alameda 
de las DeHcias a su recuerdo y con- 
memoración, el 17 de Setiembre de 
1864, por suscripción popular. El 
centenario de su natalicio fué cele- 
brado con fiestas públicas y confe- 
rencias intelectuales por la juventud 
de Copiapó y Santiago en 1885 (15 
de Octubre). Su vida ha sido can- 
tada en el Romancero de la patria, 
diseñada en la historia y enaltecida 
en el drama. Así ha honrado Chile 
la memoria y el nombre del primer 
revolucionario y del primer Presi- 
dente de sus instituciones demo- 
cráticas. 

CARRERA (Ignacio de la).— 
Ilustre patricio. Nació en Santiago 
on 1747. Fueron sus padres don 
Ignacio de la Carrera v üreta y la 
señora Javiera de las Cuevas y Pé- 
rez de Valenzuela. Fundó la fami- 
lia Carrera el jeneral de la colonia 
don Ignacio de la Carrera e Iturgó- 
yen, que vino a Chile en 1639 con 
el gobernador del reino dou Pedro 
Sores de Ulloa y casó en 1656 
con la señora Catalina Ortiz de 
Elguea. Heredero don Ignacio de 
la Carrera y Cuevas de la fortuna 
de su padre, estraidaen gran parte 
de las minas de cobre d'c: Tamaya, 
dio a los suyos una educación co- 
rrespondiente a su rango. Sus hijos 
constituyeron una raza ilustre de 
libertadores y mártires de la patria. 
£1 sufiúó las dolorosas vicisitudes 
de los infortunios de que fueron 
víctimas Hus hijos por la libertad 
de su pais y de América. La postre- 
ra injusticia que esperimentóensu 
noble ancianidad, fué la de verse 
obligado a pagar la cuenta de los 
gastos efectuados en el sujtlicio del 
fusilamiento de sus hijos, los jene- 
ral es Luis y Juan José en Mendoza. 
Formó parte de la Junta Guberna- 
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uva de 1810. Murió en Santiago en 
1819. 

CARRERA (Juan José).— Jene- 
ral de la independencia. Nació en 
Santiago en 1782. Fueron sus pa- 
dres don Ignacio deia Carrera y 
Cuevas y la señora Paula Verdugo 
y Valdivieso. Hizo su aprendizaje 
en las armas en Chile. Cuando arri- 
bó al pais su hermano don José 
Migueleen viajedeEspafla,en 1811, 
tenia el grado desarjento mayor en 
las milicias de la patria. Concurrió a 
todas las campañas de la indepen- 
dencia en el sur y se vio envuelto 
en los desastres y vicisitudes de sus 
hermanos. Fué fusilado en Mendo- 
za, con su hermano Luis, el 8 de 
Abrü de 1818. 

CARRERA (Luís).— Jeneral de 
la independencia. Nació en San- 
tiago en 1791. Pertenecía a la fa- 
milia ilustre cuyos antecesores y 
deudos hemos dejado anotados. 
Tuvo el mismo destino de sus her- 
manos patriotas y corrió su infor- 
tunada suerte. Asistió a las cam- 
pañas del sur, en la época de la 
revolución de la independencia, y 
después del desastre de Rancagua 
emigró a la República Arjentina. 
Poseia un carácter impetuoso, pro- 
veniente de su varonil juventud, y 
estaba dotado de nobles y jenero- 
sos sentimientos de caballero y de 
militar. En Buenos Aires mató en 
duelo al jeneral don Juan Mac- 
kenna la noche del 21 de Noviem- 
bre de 1814. El lance se efectuó 
por diferencias de opiniones mili- 
tarea, en el riachuelo de Barracas, 
a media legua al poniente de Bue- 
nos Aires, siendo padrino de Ca- 
rrera el almirante Brown y de 
Mackenna el comandante Vargas, 
su edecán. A los dos disparos Mac- 



kenna cayó en tierra herido de 
muerte, con la garganta atravesada 
por una bala. Fué fusilado en Men- 
doza el 8 de Abril de 1818, por 
rivalidades de los jefes de la revo- 
lución de Chile y de Buenos Aires, 
acusado, como sus hermanos, de 
culpas que no habia cometido y 
que la historia ha castigado en sus 
inmoladores. 

CARRERA Y FONTECILLA 

(José Miguel). — Caudillo revolu- 
cionario. Nació en el Paraná en 
1820. Vino a la vida en la tien- 
da de campaña de la proscri- 
cion, en tierras estrafias y remo- 
tas, bajo la bandera de su patria 
tremolada por su ilustre padre, 
después de una derrota en que 
su noble madre, hermosa beldad 
de su tiempo, sufrió los dolores de 
un irreparable desastre. Fueron sus 
padres el jeneral don José Miguel 
Carrera y Verdugo y la señora 
Mercedes Fontecilla y Valdivieso. 
Se educó en su hogar entristecido 
por la orfandad y en las labores 
del campo. En 1851 se asoció al mo- 
vimiento político que se produjo en 
Santiago contra la candidatura de 
don Manuel Montt. Unido a Fran- 
cisco Bilbao, al coronel Urriolaya 
los liberales e igualitarios del 20 de 
Abril, se retiró al norte después 
del desastre de la jornada, y en la 
Serena, con Vicuña Mackenna, el 
coronel don Justo Arteaga y los 
patriotas de la provincia de Co- 
quimbo, levantó un ejército que 
fué derrotado en la batalla de Pe- 
torca. Vencido, partió al destierro, 
y en 1859 volvió a ponerse al fren- 
te de tropas populares para com- 
batir al gobierno de don Manuel 
Montt. Enarbolando la bandera 
constituyente, que el ilustre cau- 
dillo atacameño don Pedro León 
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Gallo había levantado en el norte, 
organizó montoneras, como las de 
Manuel Rodríguez en la época de la 
independencia, en el valle central 
del territorio. Residía habitualmen- 
te en San Francisco del Monte, en la 
hacienda de San Miguel, de propie- 
dad de su tía doña Javiera Carrera 
y Verdugo, y desde ese lugar es- 
parcía su influencia por los campos 
de Santiago a Elancagua y de San 
Fernando a Curicó. Puesto al fren- 
te de las fuerzas colecticias que 
organizó en el Manzano, compues- 
tas de labradores, atacó la ciudad 
de Rancagua, donde fué batido 
por el jefe militar de la plaza don 
José Félix de la Cuadra. Derrotada 
la revolución casi simultáneamen- 
te en Cerro Grande, Maipú y Pi- 
chiguav, partió para el ostracismo, 
habiendo sido condenado a muerte 
el 26 de Abril de 1859, por el 
consejo de guerra ordinario que 
se reunió en Santiago. Establecido 
en Lima, se dedicó a la industria 
de la fabricación de chocolate. El 
proscrito se trasformó en indus- 
trial, el guerrillero en obrero, así 
como su glorioso padre se había 
hecho periodista y tipógrafo en el 
Plata. Allí murió, de grave afec- 
ción al hígado, el y de Setiembre de 
1860. Sus compatriotas proscritos, 
on número de mas de cien, entre 
los que se contaba Benjamín Vi- 
cuña Mackenna, Ensebio Lillo, 
Tomas y Anjel C. Gallo, Pedro 
Ugarte, Rafael Vial, M. A. Matta, 
Larrecheda, Roberto Souper, Ma- 
nuel y Eujenio Amunátegui, Ca- 
rabantes, Milian, Tirapegui, el je- 
neral Espinar, Mariátegui, Sampa- 
yo, Cornelia, L. F. Zegers, Maury, 
el coronel Noriega, Martícorena y 
otros, le hicieron honrosos funera- 
les en la iglesia de San Agustín. 
Despidieron su féretro en la tumba 



Rafael Vial y Ambrosio Larreche- 
da con sentidos y hermosos dis- 
cur9os. Fué un mártir como Iob 
de su raza. Nació en el destierro 
y murió en la proscrícion. Vivió 
para la democracia y la libertad. Sa 
ejemplo y el recuerdo de sus mai- 
tirios servirá de norma a los que 
perseveran en sus ideales de pro- 
greso para su patria. 

CARRERA Y PINTO (Iqha- 
cío). — Heroico militar. Nació en 
Santiago en 1848. Su padre faé 
don José Miguel Carrera y Fonte- 
cílla y su madre la señora Emilia 
Pinto y Benavente. Era nieto del 
ilustre dictador de Chile que en- 
contró su ñn en un patíbulo de 
Mendoza (4 de Setiembre de 1821). 
Su vida fué de labor continua en 
el campo. Al iniciarse la guerra 
entre Chile, el Perú y Solivia, in- 
gresó al batallón Esmeralda de sar- 
jento (1879). Un afio mas tarde era 
subteniente. En 1881 era ascendi- 
do a teniente del Chacabuco^ y el 
8?, a capitán. Hizo la campafia 
del Pacífíco hasta Lima. Murió en 
la batalla de la Concepción, he* 
róicamente, en 1882 (interior del 
Perú). 

CARRERA DE VALDES (Ja- 
vikka). — Ilustre matrona, hermana 
de los mártires de Mendoza. Nadó 
en Santiago el 1,^ de Mayo de 
1781. Educóse al lado del Oidor 
Verdugo, su abuelo materno, y re- 
cibiendo el cariño de su madre. 
Fué casada en dos nupcias, prime- 
ro con don Manuel de la Lastra y 
después con don Pedro Díaz y Val- 
des. Ligada por los vínculos de la 
sangre y los del patriotismo a sos 
liermanos, sufrió todas sus doltio- 
sas alternativas, desde 1810 hasta 
1824. Recorrió la República Ar- 
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jentioa y la del Uroguai, proscrita 
y desamparada, en pos del ideal de 
libertad que perseguían sus her- 
manos. Su vida es un poema de 
]ágrimaa. Al arribar a su patria, 
después de diez años de destierro, 
se radicó en su hacienda de San 
Miguel, en )San Francisco del Mon- 
te. En 8U retiro se consagró a la 
caridad y al ministerio del hogar. 
Solo en 1828 apareció nuevamente 
en público, para dar honrosa se- 
pultura en su suelo a las cenizas 
sagradas de sus hermanos héroes 
y mártires {15 de Junio). Falleció 
doña Francisca Javiera Carrera de 
Valdesel 20 de Agosto de 1862, 
a las doce de la noche. En dia 
Miércoles y a la edad de 81 años, 
se apagó la Iu7. de esa alma forja- 
da en el dolor y en el cumplimien- 
to del deber. 

CARVALLO (Manuel),— Abo- 
gado y escritor. Fué secretario de 
ra legación de Chile en Londres. 
Desde la capital de Inglaterra di- 
rijió una sene de Carias Comercia- 
le$para El Mercurio, en las que dio 
a conocer el movimiento político, 
mercantil e industrial de Ib Gran 
Bretaña. Llamaron de tal modo la 
atención pública esos trabajos, que 
faeroo comentados en artículos de 
fondo de la prensa diaria del pais. 
fiesidió eu,yalparaiso ejerciendo 
aa profesión mas estimado como 
uno de los hábiles abogados del 
foro chileno. 

CARVALLO (Mancei,).— Juris- 
consulto y diplomático, ^ació en 
Santiago en 1808. Dio principio a 
BU carrera pública en 1827. Hizo 
la carrera de servidor del Estado 
desde escribiente del Senado hasta 
Miuiatro Plenipotenciario. Fué ins- 
pector del Instituto Nacional, doude 
M 



se educó; oücial mayor del Miois- 
terío del Interior y de Relaciones 
Esteriores; Enviado Estraordinario 
a Eéljica, Francia y Gran Bretaña; 
Encargado de Negocios en los Es- 
tados Unidos y Ministro de la Corte 
Suprema de Justicia. Fué Senador 
de la República en 1854; fundador 
de la Sociedad de Instrucción Pri- 
maria de Santiago; miembro del 
Círculo de Amigos de las Letras; 
del Colejio de Abogados y de la 
Facultad de Leyes. Perteneció a 
diversas corporaciones científicas y 
literarias. Su ilustración y talento 
le conquistaron celebridnd europea. 
Falleció en Copenhague en 1867. 

CARVALLO (Víctob).— Nota- 
ble iiijeniero. Nació en Santiago 
en L844, Fueron sus padres don 
Manuel Carvallo y la señora doña 
Mury Causten. Hizo sus primeros 
estudios en el Instituto Nacional 
hasta 1859. En 1860 se trasladó a 
Europa e ingresó al Ateneo Real 
de Bruselas, en cuyas aulas estudió 
hasta 1861. En este año se incor- 
poró a la Universidad de la misma 
ciudad. Siguió los cursos de la Fa- 
cultad de Filosofía y lieyes, hasta 
fines de 1864, obteniendo los di- 
plomas de bachiller de ambas fa- 
cultades. Mas entusiasta por la 
profesión de injeniero que por la 
del foro, cuando estaba próximo a 
rendir el examen del primer doc- 
torado, pasó a trabajar (1865) en 
la dirección facultativa del ferro- 
carril de Granollers a San Juan de 
las Abadesas (Cataluña), bajo las 
órdenes del injeniero ingles Mr. 
John David Barry, a la sazón em- 
presario también del Canal de Ta- 
maritede Litera {Aragón). Ocupado 
por algún tiempo en trabajos de 
oficina, pasó después al campo, a 
emplear BU actividad en la primera, 
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segunda y cuarta sección de aquel 
ferrocarril, con los injenieros fran- 
ceses Riviere, Farfan y Renaut. 
También hizo con el in jeniero belga 
Hmile Senel el trazado y estudio 
de un ferrocarril a Francia, atrave- 
sando los Pirineos por Puigcerdá. 
En 1867 se dirijió a Inglaterm, 
donde se consagró al comercio, 
sirviendo simultáneamente como 
secretario de don Maximiano Erra- 
zuriz, entonces Ministro de Chile 
en Londres. Visitó en ese año la 
Esposicion de Paris. y a princi- 
pios de 1869 regresó a la patria. 
Desde su llegada a Chile coo- 
peró a la organización de la Espo- 
sicion Agrícola de 1869, como 
miembro de la comisión direc- 
tiva. En calidad de ájente de va- 
rias fábricas británicas de ma- 
quinaria agrícola, contribuyó efi- 
cazmente a la adopción de los mo- 
dernos instrumentos y máquinas 
en nuestros Cíimpos, recorriendo 
todo el pais para enseñar su uso 
y colaborando en la redacción 
científica de El Boletín de la So- 
ciedad Nacional de Agricultura, 
en el sentido de dar a conocer y 
aplicar su mecanismo. En 1873 
fué con don Benjamin Vicuña 
Mackenna a la esploraciou de la 
Laguna Negra, y comisionado por 
él mismo, visitó la Laguna del Dia- 
mante y reconoció la posibilidad 
de construir un ferrocarril por el 
cajón de Maipo. Fué uno de los ini- 
ciadores del movimiento proteccio- 
nista que se acentúa cada día mas 
en el pais, escribiendo al efecto des- 
de 1874 en los principales diarios 
del pais y nuii e^^pecial mente en La 
Industria Chilena. Profesor su j) I en- 
te, por algún tiempo, del curso de 
injeuiería rural en el Instituto Agrí- 
cola, el señor Carvallo redactó un 
tratado que abraza varias de las 



mas importantes materias del ramo. 
En todas las esposiciones naciona- 
les figuró como jurado. Durante 
ese mismo tiempo se ocupó en va- 
rios negocios industriales y dirijió 
como injeniero y constructor nu- 
merosas obras e instalaciones, edi- 
ficios, canales, muelles, puentes, 
calzadas, etc., notables algunos por 
su orijinalidad y atreviraientoy qne 
revelan al discípulo de los grandes 
maestros norte-americanos. De sus 
meditaciones poseía varios opúscu- 
los inéditos. Erudito distinguido, 
reveló en sus trabajos intelectua- 
les los vastos conocinciientos que 
poseía. Su carácter encerraba las 
peculiaridades mas jeniales de las 
dos razas a que pertenecía. La edu- 
cación clásica que atesoraba le 
permitía dilucidar con elevación 
todas las cuestiones científicas que 
se rozaban con las necesidades del 
progreso económico del pais. Es- 
taba dotado de facultades podero- 
sas de escritor correcto v elocuente. 
Su estilo era firme, parejo y brillante 
como una lámina de pulido acero. 
Su actividad moral se desarrollaba 
en el seno de su gabinete de trabajo, 
que semejaba un museo artístico 
de novedades y maravillas. Por su 
cultura, patriotismo, honradez y 
afán por el bien universal, estabÁ 
llamado a ser uno de los servidores 
ilustres de la República en su des- 
arrollo industrial y científico. Mu- 
rió en Santiago en 1889. 

CARVALLO (Delfín). - Miü- 
tar. Nació en Santiago en 1844. Ad- 
quirió su primera educación en el 
Instituto Nacional. En 1862 se in- 
corporó a la artilli^ría junto con 
Juan de la Cruz Salvo. En 1875 
fué destacado a la fortaleza de Chi- 
loé con el grado de alférez y bajo 
las órdenes del coronel don Emilio 
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. Sotomayor, después jeneralde divi* 
sion. Mas tarde fué uno de los que 
trazatoD el camiuo sur de la Arau- 
canía, que conduce a Valdivia y a 
Villamca, a las órdenes del coronel 
don Orozimbo Barbosa. Bn 1879 
concomo a la guerra del Pacfñco, 
y con el grado de teniente coronel 
de artillería peleó bizarramente en 
la batalla de San Francisco. Las 
gloriosas heridas que recibió del 
enemigo, lo condujeron a la tum- 
ba el 9 de Mayo de 1882. 

CARVALLO (Olegario).— In- 
dustrial y patriota. Era oriundo de 
la ilustre familia de su apellido que 
en Atacama ha dejado fama de es- 
tirpe esencialmente filantrópica en 
la sociabilidad, en la protección de 
la industria y en las manifestacio- 
nea cívicas. Heredero de las virtu- 
des de su raza, en la que el honor, 
la hidalguía y el amor a la patria 
eran prendas de carácter nativo, 
supo cumplir noblemente las tra- 
diciones que enaltecieron los su- 
yos, dando ejemplos de paladín 
caballeresco de los tiempos anti- 
guos en que la vida era nada si no 
tenia un ña laudable y jeneroso 
en que ocuparla. Figuró en la so- 
ciabilidad copiapina el lado de los 
Qallo, de los Matta, de los Goyc- 
nechea, a quienes lo ligaban lazos 
de familia y de constante solida- 
ridad política e industrial, siendo 
uno de los promotores de! movi- 
miento revoiuciotiario de 18!»9 y 
miembro de la Junta Política que 
se organizó en Copiapó, el 3 de No- 
viembre de 1858. En su calidad de 
oficial del Estado Mayor del ilustre 
caudillo don Pedro León Gallo, con 
el grado de coronel, tomó parte en 
las batallasde la Quebradadelos Lo- 
ros y de Cerro Grande, batiéndose 
con valor heroico en las filas de 



los Zuavos üongtiiuyetUea. Vencido 
el ejército del norte, emigró a la 
Arjentina y después a Europa y al 
Perú, regresando del destierro a 
Atacama a continuar su labor de 
industrial en las sierras de aquella 
rica provincia. Fomentó la indus- 
tria en los minerales de Chaílarci- 
Uo y San Antonio, animado siem- 
pre de un espíritu emprendedor y 
desprendido. No tuvo apego a la 
riqueza, por mas que la fortuna 
fué 3U invariable compañera, y sna 
últimos dias fueron acaso mas fe- 
lices para él, porque no tuvo en 
ellos oiro caudal que el de su al- 
tivo carácter de hidalgo caballero. 
Falleció en San Antonio en 1892, 
siendo uno de los últimos Zuavos 
Conslifuyerües de Atacama, donde 
ae te daba el popular renombre de 
el Coronel. Miembro de una raza 
casi estinguída, en la que la noble- 
za y el carácter eran virtudes de 
la cuna, el heroico pueblo de Ata- 
cama ya no tiene caudillos ilustres 
como los de su escuela, de abne- 
gación sin límites, que la guíen a 
la reconquista de sus gioriaa pasa- 
das de civismo y de esplendor in- 
dustrial. En el célebre mineral de 
Chafiarcillo hai una valiosa perte- 
nencia, que en otro tiempo fué fa- 
mosa por su riqueza, que lleva su 
nombre: Las Guias de Garvailo. 
Cuando aquel mineral resucite a la 
prosperidad, merced a nuevos re- 
conocimientos de sos capas de pas- 
tas opulentas, su nombre se graba- 
rá en el monumento que Atacama 
habrá de erijir en el porvenir a los 
impulsadores de su progreso in- 
dustrial. 

CARVALLO (Ramón Libobio). 
— Periodista. Se inició en el perio- 
dismo político enlacampafia presi- 
dencial do 1886, sosteniendo la 
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candidatura del ilustre ciudadano 
don José Manuel Balmaceda. Fun- 
dó y redactó el periódico militante 
Las Noticias, asociado al jóveu es- 
critor don Alfredo Irarrázaval Za- 
fiartu. Poco después fonnó parte 
de la redacción del diario liberal 
Los Debates, En 1887 fué nombra- 
do secretario de la sección interna- 
cional de la Dirección Jeneral do 
Correos, en cuyo ramo sirvió el 
puesto de Director interino en 1894. 
En este año colaboró en La Lihcr- 
tad Electoral, con una serie do ar- 
tículos históricos. Fundado el dia- 
rio radical La Leí en 1894, fué 
llamado a su redacción principal 
por su director don Juan Agustín 
Palazuelos. Ha hecho una brillante 
y fructífera propaganda en este 
diario, en prestijio de las ideas de 
cultura liberal y de moralidad ad- 
ministrativa a la vez que política. 
En esta plausible labor se ha ma- 
nifestado un periodista notable e 
ilustrado y de un espíritu resuelto 
y sin vacilaciones. Anatematizado 
el diario La Lei por el Arzobispo 
de Santiago, combatió con enerjía 
y valeroso talento la persocucion 
relijiosa contra la libertad del pen- 
samiento, haciendo triunfar los 
fueros de la intelijencia y de la 
cultura liberal de la época. En las 
elecciones de 1897 fué candidato 
para diputado por el departamento 
de Búlnes. A principios de 1897 
efectuó una jira de propaganda al 
norte de la República, hasta la 
provincia de Tarapacá, prestijian- 
do con su palabra de orador y con- 
ferencista el invento del barco sub- 
marino del señor Urzüa Cruzat. 
Ha sido vice-presidente de la So- 
ciedad Union Americana, que tra- 
baja en Chile por la libertad de 
Cuba, y forma parte del Directorio 
de la Asociación de la Prensa. 



CARVALLO Y ELIZALDE , 
(Ventura). — Médico y catedratico. ! 
Es natural de Santiago y se educó i 
en el Instituto Nacional y en la 
Universidad. Graduado de médico ^ 
y cirujano, ha desempeñado la cá- 
tedra de clínica quirúrjica de la 
Escuela de Medicina. En 1880 fué 
nombrado académico de la Facul- 
tad de Medicina y Ciencias Natu- 
rales, presentando una memoria 
titulada Eclampsia puerperal. Do- 
tado de palabra fácil y de vastos 
conocimientos, ha dado cuenta de 
algunas observaciones científicas en 
la Facultad Médica y en el cuerpo 
de profesores de la Escuela de Me- 
dicina. En 1895 fué designado 
Decano de la Facilitad de Medi- 
cina. 

CARVALLO Y ELIZALDB 
(Francisco). —Abogado y servidor 
público. Nació en Santiago en 1852. 
Se educó en el Instituto Nacional, 
graduándose de abogadeen la Uni- 
versidad el 4 de Enero de 1 879. 
En 1871 se inició en la vida públi- 
ca como empleado del Ministerio 
del Interior, del cual fué Oficial 
Mayor en 1881. lia sido juez de 
letras de Ovalle y diputado ai 
Congreso en tros períodos lejisla- 
tivos. Desde 1887 desempeña el 
puesto de secretario del Senado. 

CARVALLO Y FERNÁNDEZ 
(Daniel). — Doctor eu medicina y 
servidor público. Nació en Valpa- 
raíso el 3 de Enero de 1856. Fue- 
ron sus padres don Manuel Carva- 
llo v la señora Mercedes Fernán- 
dez. Pertenece a una antigua y 
noble familia do España, que cuen- 
ta entre sus ascendientes a Don 
Rermudo II, rei de Loen (982 
999), y a los condes de Lémos, 
descendientes de Don G-arcia, reí 
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de Galicia. Don Fernando I, el 
Magno, reí de Castilla, casó con 
DoRaSanclia, reina de León, unien- 
do de esta manera los dos reinos 
(1037-1065). De este matrimonio 
uació, entre otros, Don García, que 
fué rei de Galicia y Portugal, y 
padre de Don Fernando, que casó 
con Doña María Alvarez, sefíora 
de Castro Jeriz, descendiente de 
Lain Calvo, sefior de Vivar, uno 
de los jueces de Castilla. Este era 
padre de don Diego de Lainez, a su 
vez padre de don Rodrigo Díaz 
de Vivar, conocido en la liistu- 
ría con el nombre del Cid Cam- 
peador (1068-1099). El primero 
que llevó el apellido de Carvallo 
fué DoD Fernán Gómez de Car- 
vallo, descendiente directo de Don 
Berraudo II. El fundador de la 
rama Carvallo en Chile fué don 
Francisco de Carvallo Castro, casa- 
do con doña Dominga Soeyro. Un 
hijo de éste, don Ventura de Car- 
vallo Castro Soeyro, coronel de los 
reales ejércitos y capitán del bata- 
llón de infantería veterana de la 
Plaza de Valdivia, quo casó en 
esta última ciudad con doña Nico- 
lasa Pinuer y Zurita, fué el bisa- 
buelo del doctor don Daniel Car- 
vallo. Inició sus estudios en el 
acreditado »Colejio Mercantil In- 
gles», de los seCorea Goldíinch y 
Bloom; pasó^n seguida a Santiago 
a cursar humanidades en el Semi- 
nario Conciliar, retirándose poco 
tiempo después de este establecí- 
miento para continuar su educa- 
ción en el Liceo de Valparaíso. El 
29 de Octubre de 1875 recibió su 
diploma de bachiller en fílo.soffa y 
humanidades, y el 10 de Enero de 
1881 88 graduó en la Universidad 
de médico cirujano. En este mis- 
mo año pubhcó un estudio titulado 
Las hendae de la cabeea en au rda- 



don con loa lesiones cerebrales loca- 
lizadas que suelen acompañarlas. 
Este trabajo tuvo por objeto vul- 
garizar en el país las nuevaa ideas 
sobre locatizaciones cerebrales y 
está basado en diversas observa- 
ciones personales del autor, reco- 
jidas en su asistencia a los heridos 
de la guerra contra el Perú y Bo- 
livia. En Enero de 1883 fué nom- 
brado médico de vacuna en Val- 
paraíso, puesto que sirvió hasta 
fines de 1889. Este puesto se creó 
en ese período: cupo al doctor Car- 
vallo establecer y organizar la ofi- 
cina y dirijir los trabajos de vacu- 
nación en la ciudad, gracias a los 
que se ha conseguido hacer des- 
aparecer las epidemias de viruela en 
Valparaíso, donde este funesto fla- 
jelo era endémico. En este mismo 
ano se le confió la dirección médi- 
ca del Lazareto, tocándole atender 
el sinnúmero de variolosos víctimas 
de la terrible epidemia que azo- 
tó a la caiiitiil marítima eu aquella 
época, Eu 1884 renunció el servi- 
cio del Lazareto para pasar al dol 
Hospital de San Juan de Dios, 
donde sirvió primero la sala de ci- 
nijfa jeneral y d'.-spucs, h;ista el pre- 
sente, la sección de medicina y ci- 
rnjíainfantit. Durante la epidemia 
dal cólera, en el aQo de 1887, tuvo 
a su cargo el Jjazareto de Llaillai, y 
concluida la epidemia en este pue- 
blo, fué enviado a Linderos, donde 
prestó sus servicios hasta que des- 
apareció ta epidemia. El año de 
1891, después de las batallas de 
Concón y la Placilla, se le confió 
la dirección de la ambulancia del 
Seminario, primero, y después fué 
nombrado cirujano en jefe del ser- 
vicio militar del Hospital de San 
Juan do Dios. Durante varios aflos 
fué profesor do ciencias físicas y 
naturales en el Liceo de Niñas de 
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Valparaiso y miembro de Ins co- 
misiones de la Universidad encar- 
gadas de examinar en los colejios 
particulares. El Cuerpo do Bombe- 
ros de Valparaiso lo ha contado 
entre sus mas entusiastas miem- 
bros y tiene prestailos mas de diez 
años de servicios, ya como Direc- 
tor, ya como Cirujano de Compa- 
fíía. Apenas lanzada por el señor 
don Vicente Santa Cruz la idea de 
fundar la Sociedad Protectora de 
la Infancia, encontró en él uno de 
los mas decididos cooperadores, y 
organizada la Sociedad, siemi>re ha 
formado parte del Directorio y ha 
contribuido con su actividad y co- 
nocimientos especiules en la mate- 
ria, a su adelanto, y colaborado con 
varios informes y artículos de pro- 
paganda en el Boletin de la Socie- 
dad. Desde el principio de su carre- 
ra médica, ha colaborado en el pe- 
riodismo con múltiples artículos so- 
bre medicina, hijieney ciencias. Al- 
gunos se han publicado en los perió- 
dicos de medicina que se editan en 
Santiago. Entre éstos, el de mayor 
importancia es un estudio sobre La 
epidemia de Viruelas do ISS.^^ pu- 
blicado en el Boletin de Medicina. 
Muchas de sus producciones han 
sido acojidas en los diversos dia- 
rios de Valparaiso, ya bajo su fir- 
ma, ya con el seudónimo de Banlcae. 
La Patria publicó, entre otros, su 
trabajo sobre Temblores y terremotos 
y los Apuntes sohre la epidemia 
del cólera en Llaillai en Enero 
de lfíR7. Asociado al doctor .loa- 
quin Talavera, redactó una serie 

de artículos sobre hiiiene v me- 

.1 »/ 

dicina, que, con el seudónimo 
de Dr. Castal, fueron publicados 
en Ija Union y en El Heraldo. C-o- 
laborador constante de este último 
diario, publicó en él durante el año 
18ÍK) las Correspondencias de Con- 



cepción, serie de artículos de ca- 
rácter político que redactaba en 
compañía de su deudo don Amadeo 
Gundelach, abogado y procurador 
de Santiago; se publicaron suscri- 
tos con el pseudónimo de Erd^. 
Nombrado médico de ciudad de 
Valparaiso el 10 de Octubre de 
1891, se dedicó al estudio de la 
medicina legal y la hijiene. Nume- 
rosos, y muchos de ellos importan- 
tes, son los informes que ya a los 
jueces, ya a la Intendencia o la 
alcaldía, ha tenido que dar sobre 
mui variadas materias. Como anexo 
a la medicatura de ciudad, ha 
servido la secretaría del Consejo 
Departamental de Hijiene. Prue- 
bas de su laboriosa actividad en 
este puesto se encuentran en los 
Archivos del Consejo de Hijiene de 
Valparaiso, notable volumen con 
mas de 600 pajinas de material 
nutrido e importante, debido en 
gran parte a su pluma y cuya im- 
presión se efectuó bajo su inme- 
diata dirección. Es miembro de la 
Société Ciontiñque du Chili, y de 
la Sociedad Científica de Valparaí- 
so, do la cual, durante el primer 
año, fué uno desús secretarios. Su 
labor científica y pública ha sido 
considerable y por ella se ha hecho 
acreedor a la estimación nacional. 

CARVALLO Y GOYENECHE 
(Vicentk). — Historiador de la co- 
lonia. Nació en Valdivia en 1742. 
8u padre fut» gobernador de esa 
plaza de guerra. 8e educó en el 
Colejiode loa padres de la Compa- 
llía de Jesús. En 1754 fué cadete. 
Ascendió hasta el grado de tenien- 
te en el servicio pasivo de los cuar- 
teles. Por ese tiempo contrajo 
matrimonio condolía Josefa Valen- 
7Aiela. En 17(>t) se trasladó a Naci- 
miento a tomar parte en la guerra 
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de Arauco. En la carapafia de la 
Araucanfa recorrió cod fortuna el 
escaláfoq militar, siempre ascen- 
diendo. En 1781 era capitán y fué 
comisionado por don Ambrosio 
O'Higgins para estraer maderas 
destinadas para reparación de bu- 
sques. Muchas contrariedades lo 
alejaron de la Frontera y del pais. 
En 1796 escribió su obra que le ha 
dado fama de cronista, titulada 
H^acion Histórica y Jeográfca del 
Heino de Chile, cnya narración ter- 
mina en 1788, con el gobierno in- 
terino del rejente don Tomas AI- 
varez de Acevedo. Esta obra sirvió 
a don Claudio Gay para escribir 
su íHisíoña Física y Folüica de 
Chile. El 28 de Mayo de 1810, es- 
tando en Buenos Aires, Carvallo 
abrazó la causa de la revolución 
de la independencia. Allí fué gra- 
duado teniente coronel. El 1 " de 
Marzo de 1816 falleció en el Pla- 
ta, dejandopor única herencia seis 
hijos, la ropa de su uso, dos cuclia- 
ras de plata y el manuscrito de su 
historia, que liabia adquirido la 
Biblioteca de Buenos Aires en 200 
pesos,el que compró mastarde don 
Claudio Gay para la Biblioteca Na- 
cional de Chile. 

CASANOVA (Mabiano). — Ar- 
zobispo de Santiago. Nació en San- 
tiago en 1833. Hizo sus primeros 
estudios en el Instituto Nacional. 
Completó su educación en el Se- 
minario Conciliar, De este estable- 
cimiento fué primeramente ins- 
Eector y mas tarde catedrático, 
[ui joven recibió las órdenes del 
presbiterado. Así mismo reveló 
desde temprano las dotes de talen- 
to y de ilustración que lo distin- 
guían. En 1859 fué elejido miem- 
bro académico" de la Facultad de 
Teolojla y Ciencias Sagradas de la 



Universidad. Al incorporarse a 
esta Facultad, leyó un discurso ti- 
tulado La Instrucción Belijiota, 
que se insertó en Los Anales. En 
1860 publicó en este mismo perió- 
dico universitario dos importantes 
estudios intitulados X-aFíioso/ía de 
la Historia y Don Manuel Fruto» 
Rodríguez, el primero de carácter 
literario y el último bibliográfico. 
El 26 de Setiembre de 1861 se 
graduó de abogado en la Universi- 
dad, En 1866 emprendió sp pri- 
mer viaje a Europa. De regreso, 
en 1868, efectuó una escursion ai 
Perú, Al ser repatriadas las glo- , 
liosas cenizas del> ilustre jeneral 
don Bernardo O'Higgins, que ya- 
cían en Lima, fué nombrado por 
el Supremo Gobierno miembro de 
la comisión encargada de la repa- 
triación. En 1869 fué nombrado 
vicario de la parroquia del Salva- 
dor en Valparaíso. En 1872 se le 
nombró gobernador eclesiástico de 
aquella ciudad marítima. En la ca- 
pital mercantil fué el fundador del 
Seminario y de varias instituciones 
de instmcciou popular. Se ha dis- 
tinguido en la cátedra sagrada 
como un orador elocuentísimo e 
ilustrado. En un volumen de co- 
piosas pajinas se han colecciona- 
do los mas notables de sus sermo- 
nes. Ha publicado una serie de 
importantes obras relijiosas, de las 
que podemos citar las tituladas 
Historia del Templo de la Compa- 
ñía y la Historia de Nuestra Señora 
de Lourdes. En Valparaíso sostuvo 
una ruidosa polémica de doctrina 
con el pastor protestante don Da- 
vid Trumbull. Fué preconizado 
Arzobispo de Santiago en Diciem- 
bre de 1886, En 1890 propendió 
a armonizar al Ejecutivo y al Con- 
greso con motivo del conflicto cons- 
titucional que se produjo en Mayo 



312 



CAS 



DIOOIONABIO 



CAS 



de ese afío y que trajo consigo la 
revolución de 1891. Estallada la 
guerra civil, permaneció neutral, 
observando idéntica conducta des- 
pués de la caida del gobierno del 
Presidente Balmaceda y del triunfo 
de la revolución. En 1894 viajó 
por Europa, especialmente por Ita- 
lia, visitando a Su Santidad León 
Xni en el Vaticano. En 1895-1896 
recorrió la República Arjentina, 
siendo acojido en Buenos Aires 
como un enviado de paz de Chile, 
festejado por las autoridades del 
Estado y de la Iglesia y por la so- 
ciedad y el pueblo. Asistió a la con- 
sagración del Arzobispo Castella- 
nos, en cuyo acto solemnísimo pro- 
nunció un notable discurso invo- 
cando la concordia de las dos na- 
ciones hermanas, mereciendo un 
fraternal abrazo del jeneral Roca, 
que a la sazón ocupaba interina- 
mente la Presidencia de la Repú- 
blica. 

CASTELLÓN (Carlos).— Abo- 
gado y político. Era natural de 
Concepción y se educó en el Insti- 
tuto Nacional. Obtuvo su título de 
abogado en la Universidad el 30 de 
Octubre de 1861. Radicado en su 
ciudad natal, donde ejerció su pro- 
fesión, se asoció al movimiento li- 
terario y político de su tiempo. En 
1858 formó parte de la redacción 
del periódico El Amigo del Pueblo, 
que estimuló el desarrollo de las 
ideíis liberales en aquel centro de 
sociabilidad. En 1866 fue electo 
diputado al Congreso, puesto (,ue 
ocupó hasta la lejislatura de 1887. 
En 1880 fué nombrado intendente 
de la provincia del Ñublr y en el 
mismo ano se le nombró intenden- 
te de Concepción. El 18 de Setiem- 
bre de 1881 fué nombrado Minis- 
tro de Guerra y Marina por el Pre- 



sidente Santa María. Falleció en 
Concepción en 1884. 

CASTELLÓN (José Antonio) 
— Militar. Nació en Concepción en 
1861. Pertenecía a la familia de 
este ilustre apellido de la capital 
del Bio-Bio. Tomó parte activa en 
las manifestaciones populares con-* 
tra el Perú y Bolivia, en 1879, 
como orador en los comicios pú- 
blicos, en calidad de miembro del 
Comité Patriótico que recorrió la 
rejion del sur del territorio. Enro- 
lado en el ejército, emprendió la 
campaña del norte, como capitán 
del batallón Lontué. Tomada la 
ciudad de Lima, se batió contra las 
montoneras de Guadalupe. Sirvió 
el puesto de secretario de la jefa- 
tura política de lea después de la 
campafía, durante la ocupación 
chilena del Perú. En ese pueblo 
fundó y redactó el diario chileno 
La Voz de lea. Falleció en aquella 
ciudad, de la fiebre amarilla, en 
1883. 

CASTELLÓN (Juan).— Político 
y servidor público. Es oriundo de 
Concepción y se educó en sus co- 
lejios locales. Desde joven se de- 
dicó a las letras, cultivando la poe- 
sía y dedicando a la prensa sus 
primeros esfuerzos intelectuales. 
Cooperó al éxito de varias revistas 
literarias y de diarios políticos de 
la capital del sur, debiéndole po- 
deroso concurso el diario La Re- 
tústa del 5¿fr y su existencia El Sur. 
Asociado al desarrol'o social y po- 
litice de su pueblo natal, ha ocu- 
pado puestos espectables y de in- 
fluencia en el seno de los partidos 
liberales de aquella ciudad, tenien- 
do la dirección política del radica- 
lismo al cual está afiliado desde su 
juventud. En representación de 
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este partido lia sido diputarlo al Con- 
greso y Secador de la República 
en varios períodos lejislativos, 
hasta 1896. Fué uno de los pro- 
motores de la revolución del Con- 
greso de 1891, preparando desde 
1890 el pronunciamiento con el 
periodista don Enrique Valdes Ver- 
gara, redactor de El Heraldo de 
Valparaíso, Estallada la guerra 
civil, se dirijió al sur a continuar 
su obra política, y fué reducido a 
prisión en la isla de la Quinquina 
al embarcarse en la nave de guerra 
la Esmeralda. Trasportado a San- 
tiago, permaneció en la cárcel hasta 
el triunfo de la revolución en 
Agosto de 1891, después de las 
batallas de Concón (21) y Placilla 
(29). Influyó de modo directo en 
todas las medidas políticas que las 
autoridades revolucionaj tas im- 
plantaron en la provincia de Con- 
cepción con relación a los partida- 
rios caídos de la administración 
liberal derrocada. 

CASTILLO (Feai Nonato).— 
Relijioso agustino, que en 1810 
cooperó a la revolución de la inde- 
pendencia en Valparaíso. Se dis- 
tinguió por su celo y amor a la 
patria y por sus virtudes e inje- 
nio. 

CASTILLO (DoMiuao). — Mili- 
tar. Nació en Peüaflor en 1839. 
Ingresó ai ejército, enrolándose en 
el Buin en 1854. Se encontró en 
el asedio de Talca en 1859, donde 
recibió la primera conñrmaciou del 
plomo enemigo. Mas tarde hizo tas 
campañas de la Araucanla. Asistió 
a la guerra de Chile contra el Perú 
y Bolivia con el grado de capitán. 
Se encontró en las batallas de los 
Angeles, Tacna, Chorrillos y Mira- 
flores, ea calidad de teuiente coró- 
lo 



nel y 2° jefe del Tejimiento San- 
tiago. Después de la rendición de 
Lima espedicionó al interior del 
Perú y se encontró en las batallas 
de Pucará (1882) contra las mon- 
toneras de Cáceres, y de Marcaba- 
lle, esta última en el mismo dia en 
que la 4." compañía del Chacabuco 
era inmolada hasta el último hom- 
bre en la Concepción (9 de Julio 
de 1882), Un aflo después (Abril 
de 1883), las inclemencias del cli- 
ma del Perú le arrebataron la vida 
en el puerto del Callao. 

CASTILLO Y ARANCIBIA 
(pEDBo). — Periodista. Nació en la 
Serena en Junio de 1862. En 1870 
se trasladó a Iquic^ue. Se educó en 
el colejio del institutor chileno don 
Manuel Barril. En 1874 ingresó a 
la imprenta de El Comercio, del 
ilustre poeta peruano don Modesto 
Molina. Publicó en ese diario sus 
primeras poesías. Un año después 
(1876) fundó y redactó el periódico 
literario titulado La Lira. Habién- 
dose trasladado a Autofagasta en 
1879, con motivo de la guerra con- 
tra el Perú y Bolivia, se incorporó a 
la imprenta de El Pueblo Chileno. 
Allí insertó sus producciones, sus- 
critas con el seudónimo de Miguel 
de Ahumada. Mas tarde(1880 1897) 
ha cooperado a la publicación y 
redacción de El Domingo Ilustrado, 
La Estría, El Hogar, La Voz dd 
Pueblo y El Industrial de aquel 
puerto. Ha escrito para El Trabajo 
de Valparaiso, La Reinita dd Sur 
de Concepción y La Industria de 
Iquique. Ha sido redactor en jefe 
de El Eco del Desierto, La Estrella, 
El Hogar, La Voz del Pueblo y El 
Industrial. Es autor de un libro de 
poesías titulado Pajinas del Cora- 
non y del Almanaque- Guia de Anto- 
fagaeta. 
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CASTILLO Y MÁRQUEZ 
(Frai Manuel Jesús). —Recoleto 
franciscano. Nació en San Luis 
Bertrand, departamento de Santia- 
go, en 1820. Fué dos veces guar- 
dián y desempeñó otros empleos 
importantes. Fué un sacerdote ve- 
nerable y ejemplar. 

CASTRO (Salvador). — Perio- 
dista. Nació en Valparaíso en 1844. 
Se educó en los colejios de ese 
puerto. Aunque joven instruido y 
de espíritu recto, se distinguió 
siempre por su modestia. Sus es- 
critos eran una revelación de su 
carácter. Su época de mayor acti- 
vidad intelectual fué la que sostu- 
vo en 1881, en Lima, en la redac- 
ción del diario La Situación, pri- 
mer órgano de publicidad chileno 
que se levantó en la capital del 
Perú al tomar posesión de ella los 
soldados de la patria. Cuando sus 
esfuerzos empezaban a ser corona- 
dos por el éxito, la muerte apagó 
la luz do la vida en su cerebro. 

CASTRO (Luis E.)— Periodista. 
En 1881 fundó en el Callao el dia- 
rio titulado El Comercio, que sos- 
tuvo hasta 1883. En 1884 fundó 
en Valparaíso el periódico político 
denominado La Asamblea, que 
clausuró en 188(1. A principios de 
1887 fundó La Prensa, periódico 
liberal, en unión de Julio Chai- 
gneau. lia sido director y propie- 
tario de la imprenta y litografía 
Universal de la capital marítima 
del pais y del diario La Patria de 
Iquique. Ha sido miembro del Mu- 
nicipio de Valparaíso. 

CASTRO (Celia).— Artista pin- 
tora. Es hija de Valparaíso y se ha 
educado bajo la dirección del há- 
bil pintor Caro. Sus obras de natu- 



raleza muerta han sido raui cele- 
bradas en el Salón de 1887, y las 
que ha producido en marinas y 
paisajes, aplaudidas en la Esposi- 
cion Nacional de 1888. Una de sus 
producciones históricas mas cele- 
bradas ha sido su cuadro Los Ca- 
zadores a la Onda, En algunas de 
sus obras brilla la orijinalidad y el 
chiste espiritual, notándose en ellas 
un vago reflejo de Henri Monier. 
Es una de las jóvenes artistas mas 
espirituales y orijinales del pais. 

CASTRO Y RAxMOS (Manuel). 
— Periodista y mártir del pensa- 
miento libre. Nació en Santiago el 
3 de Enero de 1843. Fué su padre 
el agricultor don Pedro Pascual 
Ramos. Se educó en la Escuela 
Normal de Preceptores. En 1859 
recibió su título de preceptor exa- 
minado y se le nombró director 
de una escuela físcal de la capital 
Poco después rejentó un colejio 
en Quillota. Años mas tarde ocupó 
igual destino en Copiapó. Allí fué 
miembro del Cuerpo de Bomberos. 
A mediados de 1872 se trasladó a 
Caldera, donde desempeñó el pues- 
to de secretario nmnicipal. En los 
primeros meses de 1873. se dirijió 
a Antofagasta. En aquella ciudad 
marítima formó parte de la redac- 
ción del diario El Caracolino. üa 
año después (1874), se trasladó a 
Iquique, donde fundó el diario ia 
Voz del Pueblo (IG de Octubre de 
1874). Durante algún tiempo tuvo 
bajo su dirección, allí también, la 
redacción de El Mercurio Peruano, 
Un artículo que publicó en el dia- 
rio de su propiedad. La Vos dd 
Pueblo, titulado El Presupuesto de 
un Comisario, le atrajo las perse- 
cuciones del comisario de policía 
Ricardo Chocano. Este lo hizo ase- 
shiar de una manera salvaje, ha- 
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ciéndole comer el diario en que se 
rejistraba su artículo, por los esbi- 
rros José Mariano Valdivia y Pe- 
dro A. Castro, el dia 24 de Mayo 
de 1875, a las 2 P. M., en la plaza 
que se llamó del Reloj y donde se 
erijió en 1879 el glorioso monu- 
mento al heroico marino Arturo 
Prat. En 1884 publicamos en Iqui- 
que un libro a su memoria, con el 
título de El Periodista Mártir, que 
ha sido popular en el Pacífico. 

CASTRO Y OSSANDON (Fa- 
bián). — Periodista. Nació en Co- 
§iapó en 1863. Fueron sus padres 
on Estanislao Castro y la señora 
Andrea Ossandon. Se educó en el 
Liceo de Copiapó. Precoz por su in- 
jenio, se reveló mui niño como 
escritor en la prensa diaria de su 
pueblo nativo. En provincias, dou- 
de no existe otra academia de dis- 
ciplina para la intelijencia que el 
trabajo, la única escuela literaria 
es el periodismo. El escritor, el li- 
terato, el poeta, se improvisan, sin 
maestros, sin modelos que seguir 
y que imitar. Así se formaron en 
Atacama la notable poetisa y nove- 
lista Rosario Orrego de Chacón y 
los tribunos y periodistas Ambro- 
sio y Rómulo Mandiola y Manuel 
Concha en la Serena, este último 
orijinal y aplaudido tradicionista. 
En Atacama los espíritus y los 
caracteres tienen el vigor de su 
naturaleza abrupta y la enerjía de 
sus montañas cuajadas de oro y de 
pastas preciosas. Los talentos son 
altivos y orijinales, como que sur- 
jen respirando las brisas de los 
desiertos y de las cordilleras. Por 
esto que son austeras y ejemplares 
sus mas brillantes ilustraciones, 
tales como Pedro León Gallo, el 
caudillo intejérrimo; Manuel A. 
Matta, el propagandista; Guillermo 



Matta, el bardo guerrero; Diego de 
Almeyda, el esplorador invencible; 
Luis Uribe, el marino sereno y he- 
roico. De este temple es el espíritu 
del joven periodista que perfilamos 
en esta silueta histórica. Se reveló 
escritor como otros se muestran in- 
dustriales valerosos en las sierras. 
En 1884 obtuvo el puesto de sub- 
director do la escuela Bruno Zava- 
la en concurso público. En 1881 
se hizo cargo de la redacción del 
diario radical El Atacameño, de Co- 
piapó, el cual dirijió hasta 1885. 
En 188G tomó la redacción del dia 
rio liberal E¿ Constituyente, sirvien- 
do el impulso progresista de la 
sociedad copiapina en ese diario 
hasta 1888. Colaboró en el perió- 
dico El Tipógrafo de Copiapó y en 
La Comuna Autónoma de Taltal. 
Ha colaborado después en El Cons- 
titucmial, de Copiapó, con artícu- 
los de crítica de la lei de comunas, 
que se han reproducido en el dia- 
rio La Lei de Santiago. 

CARVAJAL (José Antonio).— 
Injeniero y servidor público. Nació 
en Santiago el 13 de Junio de 1837. 
Hizo sus primeros estudios de hu- 
manidades en el Instituto Nacional. 
Cursó después ciencias naturales 
en el Liceo de la Serena. Recibió 
su diploma de injeniero en la uni- 
versidad en 1860. Por indicación 
del señor Domeyko, se le nombró 
en 1861 director del Colejio de 
Minería de Copiapó. En 1865 se 
se le designó rector del Liceo de 
esa ciudad, puesto que ocupó hasta 
la hora de su muerte. A fines de 
Octubre de 1862 fué elejido miem- 
bro corresponsal de la Facultad de 
Matemáticas de la Universidad y 
por decreto supremo del 9 de Enero 
de 1879, entró a formar parte de la 
misma Facultad como miembro 
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docente. Para incorporarse a dicha 
Facultad, envió un estudio jenlóji- 
co titulado Carbón Fósil en Ataca- 
ma, que se publicó en los Anales 
de la Universidad. Ha sido uno de 
los fundadores de la Sociedad de 
Instrucción Primaria de Copiapó. 
También cooperó a la plantoacion 
del Liceo de Ñiflas de esa ciudad 
en 1876. Fué municipal de ese 
departamento, intendente sustituto 
y secretario del directorio del Liceo 
de Niñas. Falleció en Copiapó en 
1890. 

CÁRTER (Juan Guillermo).— 
Ilustre prelado. Nació en la Serena 
el 4 de Julio de 1842. Hizo sus 
estudios de humanidades, teolojía 
y ciencias sagradas en el Seminario 
de aquella ciudad, hasta recibir las 
órdenes sacerdotales de manos del 
ilustrísimo obispo de la diócesis, 
don Justo Donoso, el 23 de Di- 
ciembre de 1865. Antes de termi- 
nar su carrera eclesiástica, fué 
catedrático del Seminario. Poco 
después de ingresar al presbitera- 
do, recibió en la Universidad el 
título de licenciado en leves y 
ciencias políticas y en teolojía y 
ciencias sagradas. En 1866 fué 
nombrado profesor de relijion del 
Liceo de Copiupó. Y^n aquella ciu- 
dad fundó ei Seminario Conciliar 
y el periódico político y relijioso 
El Amigo del Pais, órgano este úl- 
timo de la sociedad del mismo 
nombre. A fines de 1869 empren- 
dió un viaje a Europa, como secre- 
tario del señor Obispo de la Serena, 
don José Manuel Orrogo, que se 
dirijia al Concilio Vaticano en 
Roma. A su regreso continuó resi- 
diendo en Copiapó, como rector 
del Seminario. En la capital de 
Atacama fué njidor municipal en 
dos períodos; elector de senadores 



y elector de presidente en 1891. 
En 1870 sostuvo un ruidoso ju- 
rado de imprenta sobre doctrinas 
relijio>as con el periodista ataca* 
mefío Ambrosio Mandiola. Ha sido 
cura y vicario foráneo y raiembio 
de la delegación universitaria en 
Copiapó. En 1878 fué elejido miem- 
bro académico de la Facultad d« 
Teolojía, en reemplazo de don Fe- 
derico Errázuriz, pronunciando al 
incorporarse a esta Facultad an 
discurso político titulado El Libe- 
ralismo, que se insertó en los Ana- 
les de la Universidad. En Julio de 
1889 fué designado en el primer 
lugar de la terna formada para De- 
cano de la Facultad de Teolojía. 
En 1890 se le nombró examioador 
pro sinodal del obispado de la Se- 
rena. El 2 de Junio de 1892 obtu- 
vo la canonjía majistral de la Igle- 
sia Metropolitana, previa oposición 
al concurso. Envuelto en los suce- 
sos de la revolución de 1891, fué 
conducido en calidad de preso po- 
lítico, en unión de don Manud 
Antonio Matta, por las autoridades 
(lo Copiapó a Santiago. El 15 de 
Junio de 1893 fué preconizado 
obispo de Antédone por el Papa 
León XIII y consagrado en San- 
tiago el 14' de Abril de 1894, por 
el ilustrísimo arzobispo de Anazar- 
bo don .Toaquin Larrain Gandan- 
llar. El 12 (le Junio de 1895 recibió 
de la Santa Sede el nombramiento 
de Vicario Apostólico de Tarapacá. 

CARADEUX (José María).- 
Notable calígrafo y catedrático. Na- 
ció en Santiago en Junio de 1842. 
Desciende de la antigua y noble 
estirpe de los Caradeux Charlotais 
de Brest. Se educó en el Instituto 
Nacional. Hizo sus estudios de di- 
bujo y jMiitura en la Academia de 
Bellas Artes de la Universidad. 
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Huérfano en 1859, se consagró a 
la contabilidad comercial para sub- 
venir a las exijencins de la vida. 
Al mismo tiempo que seguía la 
carrera mercantil, cultivaba el pro- 
fesonulo de varios establecimientos 
de educación. Su primera produc- 
ción de calígrafo fué su precioso 
libro titulado £1 Maestro de Escri- 
tura, que es un modelo eo su jé- 
ñero, el cual mereció la mas justi- 
ciera aprobación del Consejo de la 
Universidad, hoi (Jonsejo de Ins- 
trucción Pública. Esta obra fué 
premiada en la Esposicion Inter- 
nacional de Chile en 1875. Este 
libro le conquistó las cátedras de 
caligrafía del Instituto Nacional, 
escuela Normal de Preceptores, 
Colejio de San Ignacio, Instituto 
Sod-Amerícano y (.'olejio Rosa de 
Santiago Concha. En 1884 fué 
nombrado profesor del Liceo de 
Tacna. En su laboriosa vida de 
artista, produjo mns de 2U0 obras. 
En varios salones de Santiago se 
ostentan algunas de esss obras: 
entre otras, recordamos un gran 
cuadro de rasgos de pluma que re- 

Sresenta el memorable paso de 
i'Higgins por sobre las trincheras 
de Bancagua, de propiedad de dou 
José Tomas de Urraeneta; los hé- 
roes de Iquique, d« propiedad de 
don Augusto Matte; un retrato de 
cuerpo entero de 0"Higgins, de 
propiedad de don Benjamín Vicu- 
ña Mackenna; un retrato del Exce- 
lentísimo sefior don José Manuel 
Balmaceda, de propiedad de dofia 
KncamacioQ Fernández v. di> Biil- 
maceda, etc. En Marzo de 1888, 
hizo una exhibición de mas de 60 
obraa suyas en el Colejio de San 
Pedro Nolasco, de las cuales men- 
<ñonaremos sólo algunas premin- 
das en diversas Esposiciones: M 
Primer Fruto de Bendición, ejecu- 



ción diücultosísima de una escena 
del hogar, en que campean la es- 
presion y el sentimiento; La Siesta 
Interrumpida, Castelar y Víctor 
Hugo, Escena del Desierto, Fechas 
notables de la Guerra del Pacífico, 
en que existe verdadero lujo y pro- 
digalidad de formas de letras, mas 
de 300 tipos diversos; Retrato del 
Il/mo. señor Casanova. Caradeux 
se dedicó también con éxito a la 
pintura; ha dejado notables traba- 
jos a la acuarela, al pastel y al óleo. 
Entre estos últimos mencionare- 
mos un gran cuadro de la Beata 
Margarita Alacocfue, que existe en 
el templo de San Ignacio en esta 
ciudad; y una Nuestra Señora del 
Carmen, de propiedad de la fami- 
lia García Huidobro. Mediante 
prolijos estudios y esperienciaa lo- 
gró descubrir un medio mecánico 
para enseílar a pintar al óleo, en 
sombra y en papel, en el brevísi- 
mo tiempo de 24 horas. Uno de 
sus trabajos mas orijinedes es el 
que denominó Alegoría de las Ar- 
tes Nacionales. Fué, sin duda, el 
primer calígrafo nacional. Murió 
en Santiago a fines de 1888. 

CARADEUX (MiOüEL Anjsl). 
— Abogado y escritor. Nació en 
Santiago en ] 860 y es hijo de! no- 
table calígrafo don José María Ca- 
radeux. Se educó en el Instituto 
Nacional y recibió su título de aho- 
gado en la Universidad el 13 de 
Enero de 1885. Ha' brillado siem- 
pre en la juventud por su amor a 
las letras y por su iojenio. Fué 
uno de los fundadores de la Aca- 
demia Literaria del Instituto Na- 
cional, donde sobresahó por au 
elocuencia de tribuno y sus bellos 
artículos literarios. Ha colaborado 
en El Álbum, El Nu vo Ferroca- 
rril, El Independiente y El Impar- 
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cial. Colaboró en el libro titulado 
Recreo de Vacaciones con un ar- 
tículo denominado In Memoriam. 
Uno de sus mas bellos y orijinales 
romances se apellida El Amor de 
los Amores. En el libro Bocetos 
Literarios, dice de él Ramón Beli- 
sario Briceño: «La tribuna le ha 
valido triunfos verdaderamente en- 
vidiables, entre otros, la versión al 
francés de un discurso que pronun- 
ció en el banquete con que la colo- 
nia francesa celebró el 14 de Julio 
en 1887, y que después de correr 
impreso como folleto, fué inserta- 
do en varios periódicos de Paris. » 

CARABANTES (Anselmo).— 
Injeniero y revolucionario. Figuró 
en el movimiento revolucionario 
de Atacama en 1859, acaudillado 
por don Pedro Lcon (iíallo, como 
gobernador de Caldera, primero, y 
en calidad de comandante jeneral 
de artillería, con el grado de coro- 
nel de injí'nieros. en Copiapó di-s- 
pues. Dotado de un espíritu es- 
traordinario, aunque de c:irácter 
reposado, fué el alma de aquella 
revolución. A su iniciativa se de- 
bió la fundición de 1() piezas de 
artillería en Copiapó, prei)arnndo 
sus dibujos, l©s met:iles y la Maes- 
tranza (londe se amoldaron. Así 
mismo forjó millares de i)e8os fuer- 
tes, de pura plata, llamados pesos 
cotistituyenic^. A su injenio y acti- 
vidad, aparte de la fundición do 
cañones y de haber sellado los pe- 
sos fuertes para la revolución co- 
piapina, armó carros blindados 
de camparía que por primera vez 
se ponian en práctica en América. 
Fué ademas en ('oi)iapó Ju^-tieia 
Mayor y Fiscal Jeneral. Vencida 
la revolución, ])artió al destieri'o. 
radicándose en Lima. A su reirreso 
volvió a Copiapó, donde fué reji- 



dor municipal en varios períodos. 
Falleció en la capital de Atacama 
a una edad avanzada. 

CARABANTES (Benjamín).- 
Poeta y periodista. Era natural de 
Santiago y se educó en el Instituto 
Nacional. Desde joven cultivó la 
poesía, perseverando en las letras 
a pesar de que la critica fué con A 
injusta. Colaboró en las revistas de 
su tiempo en Santiago y en 1877 
insertó numerosas y atildadas poe- 
sías líricas en el diario El Constitu- 
yefite, do Copiapó. En 1883 fué re- 
dactor del diario El Veintiuno de 
Mat/o, de Iquique. Falleció en Co- 
piapó en 1 886. 

CAUPOLICAN.— Famoso cau- 
dillo de las huestes de Arauco. 
Nació en Pilmaiquen y fué elevado 
a la dignidad de Toqui en 1553. 
Tan pronto como hubo empuñado 
el hacha, distintivo de su jerarquía 
yautoricjad, atacó la plaza de Arau- 
co, artillada y defendida por un 
considerable número de conquista- 
dores. Poco después del asedio, la 
rindió en singular batalla. En se- 
guida tomó la plaza fuerte de Tu- 
capel, después de recios ataques en 
los cuales esperimentaron crecidas 
pérdidas los peninsulares. Venció 
v derrotó al ejército de Pedro de 
Valdivia el 1." de Enero de 157)4, 
en esa fortaleza íUTuinada, aniqui- 
lándolo por completo, desdo su jefe 
hasta el último paje. Triunfó en 
diversos combates contra las fue^ 
zas (le Villagran. Una traición lo 
: entreiró a los sohlatlos de Alonso 
de Reinoso en Cañete, donde fué 
ainsticiado en 155>^. Eraun valero- 
so o indomable luchador de la h- 
l)eitíid de su territorio. 

CAVADA («ANTOs).— Juriscon- 
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8ult9 y majistrado. Nació en la Se- 
rena en 1826. Se ediKrrt en el Ins- 
tituto Naoional y lecünó su titulo 
de abogado en la Universidad el 29 
de Julio de 1866. En 18.'ií) fué in 
tendente de la Sereuii, designatlo 
por el caudillo de la revolución del 
norte don Pedro León Gallo, des- 
pués de la batalla de Los Loros, en 
templazo de don Antonio Alfonso, 
qae servia este puesto y que pasó 
a ocupar el cargo de jefe de inje- 
niero3 en el Estado Mayor del ejér- 
cito eapedicionario de Atacama. El 
dia de la batalla de Cerro (rramle, 
tomó prisionero al comandante 
Urrotiay al mayor Vallojos, del ba- 
tallón Atacama, c¡ue habían abiin- 
donado el campamento de Peflue- 
las, los cuales fueron juzgados mi- 
litsirmento por el gobierno de don 
Manuel Montt después de la derrota 
de don Pedro León Gallo. Tomada 
la plaza por el jeneral Vidaurre, se 
refujió en el Consulado de Nueva 
Granada, desempeñado por don 
Manuel María Maure. En 1870 fué 
nombrado juez de letras do Ovalle, 
y en 1874 de la Serena- Eu 1880 se 
le nombró Ministro de la Corte de 
Apelaciones de la Serena. Adieto a 
la administración del Presidente 
Balmaceda, fué separado de au 
puesto de majistrado judicial por 
la revolución triunfante de 181*1. 
Ha cooperado con su influencia a 
la reorganización del partido Libe- 
ral-Democrático, concurriendo 
como delegado a la Convención de 
Talca en 1893. en representación 
de la Serena. Forma parte del Di- 
rectorio del Partido Liberal-Demo- 
crático en la Serena. 

CAVIEDES (Eloi Tkmístoolks). 
— Periodista y escritor. Nació en 
Kancügua en 1849. Radicado en 
Valparaiao, no recibió en sa ju- 



ventud otra educación que la ense- 
ñanza que se daba en las escuelas 
primarius. Aprendiólos ramos mas 
inilispeusahles para ganarse el sus- 
tento diario, bajo los auspicios del 
anciano padro Marciano, de los Sa- 
grados Corazones. Ingresó a la im- 
prenta de El Mercurio, como aQoa 
anteriores Julio Berstein, de em- 
pleado subalterno. En este diario 
se formó escritor y periodista, dan- 
do a conocer sus dotes naturales 
de intelijencia superior, escribien- 
do poesías y artículos en prosa. 
Uno de sus trabajos, su novela 
/ Viva San Juan! fué premiado en 
ol certamen literario de 1878 en la 
Universidad, lia publicado nume- 
rosas leyendas araucanas en El Fé- 
nix de Jiaucagua. Pero su 'obra 
maestra y la que lo ha colocado en 
primera línea en la literatura cora- 
teinporáupfl, ha sido su época de 
corresponsal de El Mercurio, en el 
desierto v el mar, durante la gue- 
rra del Pacílico (1879-1883). Sus 
correspondencias de ¡as canípaflas 
marítimas y terrestres, de los com- 
bates navales y las batallas cam- 
pales, son verdaderas historias de 
la guerra. No podrá hacerse en el 
íjturo la liquidación completa de 
los sucesos do ese período de nues- 
tra historia, sin consultar esas pro- 
ducciones. En 1883 hizo un viaje 
a las islas de Juan Fernández y 
redactó un precioso libro titulado 
Las Islas de Juan í'ent&ndez, que 
recuerda la historia de Kobinson 
Crusoe escrita por Daniel Defoé. 
Durante la campaña política de 
1886, fué corresponsal político de 
La Libertad Electoral desde las 
provincias australes. En la revolu- 
ción de 1891 fué corresponsal en 
campaña del ejército revoluciona- 
rio, desde la espedicion de Iquique. 
Asistió a las batallas de Concón y 
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Placilla y describió eu sus corres- 
pondencias del Mercurio, las cam- 
pañas de los revolucionarios, las 
que reunió eu un libro titulado 
Campañas del Ejército Constitucio- 
nal. Ha sido fuudador de la socie- 
dad literaria La Ilustración eu 
Valparaiso. Forma parte del direc- 
torio de la Asociaciou de la Preu- 
sa. Actualmente es corresponsal 
de El Mercurio en Santiago. 

CERDA (Juan de la).— Oidor 
de la Real Audiencia. Nació en 
Santiago en 1638. Fueron sus pa- 
dres el maestre de campo don 
Alonso de la Cerda y la señora Te- 
resa Méndez y Contreras. Se edu- 
có en Lima, donde se graduó de 
abogado. A su regreso al pais se 
hizo estimar como uno de los abo- 
gados mas notables de la colonia. 
En 1667 fué Oidor de la Real Au- 
diencia de Santiago. Falleció el 12 
de Setiembre de 1713. 

CERDA (Jos¿ Nicolás de la). 
— Patriota. Nació en Santingo, en 
la segunda mitad del siglo XVIU, 
siendo sus padres el Maestre de 
Campo don Nicolás de la Cerda y la 
señora Nicolasa de Santiago Con- 
cha. Fundó la familia de la Cerda 
en Chile don Alonso de la ( erda, 
que se estableció en el pais a prin- 
cipios del siglo XVII, y se encon- 
tró en la derrota de las Cangreje- 
ras el 15 de Mayo de 1629. El 
señor de la Cerda fué el heredero 
del mayorazgo fundado por el Oi- 
dor de la Real Audiencia don 
Juan de la Cerda. Se asoció en 
1810 al movimiento revolucionario 
de la independencia. En 1812 fué 
vocal de la Junta Gubernativa y 
miembro del Cabildo patriota. 

CERDA (Manuel José).— Ju- 



risconsulto. Fué diputado al Con- 
greso y Senador de la República 
en 1847. En 1845 fué Encargado 
<le Negocios en el Perú. Perteneció 
a la Facultad de Leyes de la Uni- 
versidad y fué presidente de la 
Corte Suprema de Justicia. 

CERVKLLÓ (Mercedes).— lua- 
titutriz. Sirvió la instrucción pri- 
maria en un periodo de mas de 40 
años, habiéndose iniciado en k 
enseñanza en 1845. Don Andrea 
Bello, siendo rector de la Univer 
sidad, la recomendó muí especial- 
mente en un informe presentado 
al Gobierno. Fué directora de la 
Escuela Normal de Preceptoras de 
la Serena y de Chillan, f^ribió 
varios Ustos de estudio, aproba* 
dos por el Consejo de Instrucción 
Pública. En 1887 publicó un libro 
rciifeñando el movimiento civiliza- 
dor del pais durante 50 años. 

CHACÓN (Jacinto).— Eminen- 
te jurisconsulto, publicista y poeta. 
Nació en Santiago en 18¿0. Fue- 
ron sus padres don Pedro Chacón 
y Morales, antiguo cabildante y 
diputado, y la señora Concepciou 
Barry. Hizo sus primeros estudios 
en el Liceo de Santiago, que fundó 
el ilustre educacionista español don 
José Joaquin de Mora. Cursó leyes 
en la Universidad, graduándose de 
abogado el 8 de Agosto de 1843. 
Desde joven se dio a conocer por 
su ilustración y talento. En 1842 
cooperó con sus primeros escritos 
al prestijio del Semanario de San- 
tiago, que fundó don José Victori- 
no Lastarria, primer periódico li- 
terario que inicia en nuestra histo- 
ria la era de las revistas naciona- 
les. En 1844 colaboró en el célebre 
periódico político y literario J3 
Crejmsculo, que hizo famoso el jó- 
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ven reformador Francisco Bilbao 
coD BU notable estudio de critica 
filosófica y social titulado La So- 
ciabilidad Chüena. En 1845, ani- 
mado del laudable propósito de es- 
tudiar teolojfa, se enclaustró en el 
convento de Santo Domingo, sien- 
do profesor del colejio de Santo 
Tomas de Aquino, en el ramo de 
oratoria sagrada. Escribió para la 
cátedra de esta asignatura un tes 
to denominado Curso de Elocuencia 
Sagrada, que fué presentado a la 
Universidad y publicado en los 
Anales. En 1846 concurrió al cer- 
tamen universitario para optar a 
!a cátedra de literatura del Insti- 
tuto Nacional y tuvo por competi- 
dor al ilustrado doctor Barros Pul- 
sos. En 1847 se presentó al concur- 
so de la cátedra de historia de la 
Cdad Media. Le disputó el puesto 
el ilastre literato dou Juan Bello. 
Con motivo de estos certámenes, 
en los cuales se exijia dos clases 
de trabajos, uno oral y otro escri- 
to, publicó los siguientes estudios 
compajinados en libros: Hisloría 
de la Literatura Antigua y Mo- 
derna; Juicio hittbrico sobre Luis 
XI V^ y su Siglo; Introducción al es- 
tudio de la Bistoria de la Edad Me- 
dia. En 1848 fué profesor de elo- 
cuencia sagrada del convento de 
la Merced. Estaépocaes notable eu 
la historia de nuestro pais porque 
se inició en ella la reforma de los 
métodos de enseOanza. En 1849 fué 
redactor de El Siglo, primer diario 
publicado ea el pais y fundado por 
el iniciador de nuestra literatura 
don José Victorino Lastarria y edi- 
tado por el economista don Marcial 
González. Por ese mismo tiempo, 
de 1849 a 1850, escribió la intro- 
ducción dei Soaqitejo hintórico d/- las 
primera» campañas de la imlepen- 
dencia de Chile del seDor dou José 
41 



Victorino Lastarria, la que orijiuó 
una erudita polémica por la preusa 
con don Audres Bello, sobre el me- 
jor método de escribir la historia. 
El señor Bello sostenía que el me- 
jor método histórico es el filosófico, 
y el sefíor Chacón el meramente 
cronolójico. líu 1850 colaboró en 
la Revisla de Santiago. Eu 1851 
residió temporalmente en Concep- 
ción y allí publicó bu aplaudido 
poema lírico La mujer. En este 
mismo atlo, el 4 de Diciembre, se 
hizo cargo de la redacción del dia- 
rio El Mercurio de Valparaíso, ha- 
biéndose radicado eu aquella ciu- 
dad marítima. Antesde ser redactor 
de este diario, habia colaborado en 
él desde Santiago, eou algunos 
artículos políticos relativos a la si- 
tuación de aquella Opoca. Laguen-a 
civil, que tuvo tan sangriento des- 
enlace en la batalla de Loncomi- 
lla, le inspiró diversos artículos de 
paz y de concordia, pidiendo al 
mismo tiempo clemencia {lara los 
vencidos. La relaciou que hizo en 
El Mercurio, de un banquete ofre- 
cido al inteudente Blanco Encala- 
da por el triunfo de Loncomilla, 
en la que censuró algunos discur- 
sos, dio márjen a su retiro de la 
redacción de aquel diario. En ISóií 
hizo la defensa de don José Santos 
Bordalí, ante los tribunales de Val- 
paraíso. Eu 1859 cooperó a la fun- 
dación del Círculo de Amigos de la 
Ilustración, que publicó los perió- 
dicos literarios Él Sud-América y 
la Revista del Pacifico. De esta ins- 
titución partió la idea de fundar el 
Liceo de Valparaíso, que se instaló 
en Marzo de 18G2, siendo sus pro- 
motores lo-s señores Jacinto. An- 
drea, Bernabé y Aniceto Chacón, 
Adolfo Ibáñez, Joaíjuin Viilarinn, 
el doctor Brunor, Miguel Mantoro- 
la, Javier Reiijifo y el doctor Trum- 
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bull. En 1860 fué redactor de la 
Bemsta del Pacifico. En 18<51 se 
consagró esclusivamente al estudio 
del Código Civil, publicando en el 
curso de veinte años, hasta 1880, 
ios volúmenes de comentarios si- 
guientes: Esposicion razonada del 
Código Civil y Estudios Co^nparati- 
vos del Código Civil Chileno. Ambas 
obras, de notable y concienzuda 
crítica jurídica y filosófica del Có- 
digo fundamental de la jurispni- 
dencia del pais, han alcanzado 
universal prestijio en América, 
habiéndose hecho de ellas varias 
ediciones tanto entre nosotros co- 
mo en el continente, siendo la úl- 
tima de Bogotá, capital de ('oloni- 
bia. En los catálogos de las librerías 
americanas, alcanzan por su mérito 
científico los mas altos precios bi- 
bliográficos. En 1873 colaboró en 
la Revista de Valparaíso, con ar- 
tículos de filosofía jurídica y poe- 
sías líricas. En 1883 fué electo di- 
putado al Congreso por el depar- 
tamento de San Felipe. En 1884, 
publicó un interesante opúsculo 
titulado La Iglesia y el Estado. 
En 1885 dio a la publicidad una 
impelíante obra denominada Es- 
tudios de la Lei de Elecciones pro- 
mulgada en 1884. Este libro está 
precedido de una reseña histórica 
del desarrollo político del pais, 
que le da el carácter de un tratado 
de derecho público. Como diputa- 
do promovió un debate sobre la 
ratificación de la reforma consti- 
tucional del artículo 5.^, relativo a 
la relijion del Estado en un dis- 
curso histórico. Por esa época pu- 
blicó en El Ferrocarril un artículo 
censurando el desgobierno que se 
acentuaba y que se confirmó con 
la revolución de 1891. En 188i) 
publicó su obra La Quinta Normal, 
de crítica de los institutos de cien- 



cias naturales. Unido en matrimo- 
nio a la insigne poetisa atacameña 
doña Rosario On'ego, educó al 
ilustre marino, hoi contra-almiran- 
te, don Luis Uribe, y como deudo 
inmediato, al héroe de Iquique, 
Arturo Prat. La prensa periódica 
rejistra numerosas e inspiradas poe- 
sías de su numen, sobresaliendo 
entre otras las tituladas El Diecio- 
cho de Setiembre v El Alma ante 
la Creación. En 1894 publicó la 
primera obra de una serie de libros 
de filosofía cristiana, titulada La 
Moral del Evanjelio. En 1895 la 
segunda, con el título de los Hugo- 
notes. Y en 189G, la tercera, con el 
título de El Catolicümo de la Edad 
Media y El Catolicismo del Evanje- 
lio. En 1891 su hogar fué profa- 
nado el dia del triunfo de la revo- 
lución, habiéndole sustraído en el 
despojo de su biblioteca el vafioso 
manuscrito de su obra titulada la 
lirforma SociaL en la que habia 
tral)iijado durante largos años. En 
la actualidad trabaja en una nueva 
obra lilusófica denominada Dios y 
ín Inmortalidad dd Alma. 

CHACÓN (AxVDREs).— Abogado 
y literato. Nació en Santiago ea 
1819. Fueron sus padres don iPe^lro 
Chacón y Morales y la .señora Con- 
cepción Harry. Hizo sus primeros 
estudios en el Liceo de Santiago 
que fundó don José Joaquiu de 
Mora. Cursó leves en la Universi- 
dad, rocil)iendo su título de aboga- 
do el 9 de Enero de 1 S44. Afecto a 
la literatura, formaba tertulias lite- 
rarias en lii quinta de sn [ladre, la 
Quinta Chacón, hoi Casa de Pro- 
videncia, en 1S41, con la juventud 
estudiosa de su tiempo. En esas 
reuniones o ácadtíinias sociales se 
impulsó nuestra naciente literatu- 
ra, fundándose con los concurren- 
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tes a elks la Sociedad Literaria, la 
primera en su jcnero rjue figura en 
Io3 analea del paia. Asi mismo de 
su seno surjieroD La Revista de 
Santiago y El Crephscido, en cuyas 
publicaciones publicó Chacou sus 
primeras poesías líricas y algu- 
nos artloulos literarios que reve- 
laban su (iiíjcreto talento. En la 
Sociedad Literaria dio lectura a 
uotables estudios e inspiradas poe- 
sías. Unido en matrimonio con su 
prima la señorita Josefa Chacón, 
se estableció en el pueblo agrícola 
de Quirihue, donde se consagró á 
las tareas del campo en el fundo 
(le San Agustín del Pufiol, regalo 
de bodas de sus padres. En su 
hogar, bendecido por la dicha, vino 
a la vida el héroe de Iquiqne, Ar- 
turo Prat Chacón, a quien apadri- 
nó en la pila bautismal. Los pro- 
jeuitores de Prat, don Agustín Prat 
y la aefiora Rosario Chacón, vivinn 
allí, estando don Agustín imposibi- 
litado para el trabajo a causa de 
una parálisis que habia dejado 
inertes sus músculos, Eutu.^iasma- 
do con los descubrimientos aurífe- 
ros de California, el señor Chacón 
formó una sociedad con don Rafael 
Sotomayor y don José Manuel 
Moya para emprender trabajos in- 
duatríales en San Francisco. Ven- 
dieron los asociados sus haciendas 
y fleteron varios buques para con- 
ducir productos nacionales a las 
costas de California. Se encargaron 
de esta empresa los sefiores Soto- 
mayor y Moya, quedando el se- 
ííor Chacón de llevar nuevos car- 
gamentos de frutos del pais. Esta 
negociación fué desastrosa, pues 
la plaza de San Francisco estaba 
abúrotada de productos america- 
nos. Al regreso del seflor Sotoma- 
yor, fué nombrado intendente de 
Ccmcepcion y el seflor Chacón juez 



de letras de la misma ciudad, a la 
vez que catedrático del Liceo. Allí 
se conquistó el respeto y el carifio 
de la sociedad penquista, hasta tal 
punto que siendo partidario del go- 
bierno de don Manuel Montt, el 
jeneral Cruz le confió su hija al 
acaudillar la revolución de 185L 
Retirado de la judicatura por es- 
píritu de independencia, ejerció bu 
profesión de abogado en la capi- 
tal del Bio-Bio, contribuyendo al 
progreso industrial de la zona car- 
bonífera. Nombrado Ministro de 
Justicia don Rafael Sotomayor, le 
fué ofrecida al señor Chacón la in- 
tendencia de aquella provincia, 
puesto que rehusó. Su casa era el 
centro de reunión de los persona- 
jes mas notables de Concepción, de 
todos los partidos políticos, como 
el jeneral Cruz, don Hermójenes 
de Urvistondo, Lorenzo y Ricardo 
Claro, el obispo Salas, Rafael Soto- 
mayor, jeneral Rondizzoni, Waldo 
Silva, Manuel Beitía, Jorje Rojas, 
David Costa, coronel Cornelio Saa- 
vedra, Domingo Rodríguez y Am- 
brosio Andonaegui. Teniendo que 
trasladarse, por asuntos de familia, 
a Valparaíso, ejerció su profesión 
en esta ciudad marítima, dejando 
su bufete en Concepción a cargo 
de don Adolfo Ibáñez. Influyó no- 
tablemente en la conservación del 
orden público el 18 de Setiembre 
de 1859, en qne tuvo lugar la trá- 
jica muerte del jeneral Vidaurre, 
intendente de Valparaíso. Contri- 
buyó de modo directo a la procla- 
mación y al triunfo de la candida- 
tura presidencial de don José Joa- 
quín Pérez, combatiendo la de don 
Silvestre Ochagavía. Fué elector 
de presidente por Valparaíso en 
esa campafia electoral. En 1859 
cooperó a la fundación de la Socie- 
dad Amigos de la Ilustración. En 
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ios poi'iódicos íiiie sirviorou de ór- 
^^aiios «le publicidad de (ísta insti- 
l lición, La Revista rfd Pacifico^ pri- 
mero, y PjI Siid- America, después, 
colaboró con diversos artículos 
(úentíficos, sus(*ritos con las iuicia- 
les do su noml)re y apellido, y una 
traducción de un drama ingles. Así 
mismo contribuyó a la fundación 
del Liceo de Valparaiso. En 1861 
l'ué electo diputado por el departa- 
mento do lüita, representación que 
se renovó en varias lejislaturas. En 
un brillante discurso que pronunció 
al inaugurarse el Liceo de Valpa- 
raiso, en 1862, protestó contra la 
invasión de Méjico por el ejército 
de Napoleón 111, dando la primera 
idea de la organización de la socie- 
dad Union Americana. Hizo bri- 
llantes defensas, ante consejos de 
oficiales jenerales, de los capitanes 
Simpson, de marina y hoi contra- 
almirante, v Bernabé Chacón, de 
ejército, acusados, el primero de 
insubordinación y desobediencia el 
segundo. Habiendo formulado gra- 
ves cargos al intendente y coman- 
danto jeneral do armas joneral Al- 
duna te, fué interrumpido por el 
vocal capitán de corbeta (lalvarino 
lii veros y a])oyado por el presiden- 
te del Cons(}jo, contra-almirante don 
Roberto Simpson, siendo absueltos 
sus patrocinados. Falleció en Val- 
])araiso el 7 de Agosto de 1870. Su 
muerte Íu6 vivamente deplorada 
en lo.? diarios Fl 3TercHrio y La 
Patria, de \'alparaiso, y en El Fe 
rrocarrily I ja £//7>er/avi^, de Santiago. 
El historiador don Benjamin Vicu- 
ña ^h^ckenna lo denomina en su 
obra titulíulii Lan dos Esnu raídas 
^ritforoso atleta de la ¡tolitica tj del 
foro . 

CI1A(H)X (Federico.)— Perio- 
<lista. Nació en Santiago en 1856. 



Se educó en el Instituto Nacional. 
Inicióse en las letras y en la pren- 
sa periódica en 1873, colaborando 
en La Democracia de Talca, La 
pren.sa de esta ciudad fué la que 
mas frecuentó en sus primerosafios 
de escritor. En 1875 formó parte 
en la redacción del diario La Opi- 
nión, de la misma ciudad. En 1880 
fué llamado por don Graciano Sil- 
va a la redacción del diario La U- 
hertad. A principios de 1882 se es- 
tableció en Concepción, en cuya 
ciudad redactó El Sur, En la me- 
dianía de 1884 se hizo cargo déla 
crónica de La Época, y en 1885, 
de igual sección de Los Debates. 
C-olaboró en La Revista Chilena v 
en El Lnparcialy este último fun- 
dado y redactado })or nosotros en 
1885 en Santiago. En 1889 fuudóy 
redactó el periódico de los lunes La 
Situación^ en Santiago, habiendo re- 
dactado después (1895) El Ferro- 
carril Económico de la capital. En 
este diario insertó un notable ar- 
tículo editorial titulado Los Misio- 
neros Descalzos, en el que retrató 
de modo admirable a los perio- 
distas, a quienes, contemplando 
su adverso destino, denominaba 
misioneros descahoa con suma pro- 
piedad, en relación a la contraria 
suerte que les corresponde en el 
pais. Escribió varios romancee, 
entre los que se citan El CapüM 
de los Docp, Teresa, El Jorobado y 
La Mendiga, Miembro de varias 
corporaciones literarias, obtuvo en 
algunas premios mui honrosos por 
sus composiciones en los certáme- 
nes. Su poesía La Confesión fné 
nuii celebrada y reproducida por 
la i»rensa. Suscribia sus artículos 
con el seudónimo de Casimiro Mi- 
ron, con el que publicó una serie 
notal)le de estudios sobre el inte- 
rior de una imprenta, descríbien- 
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do los talleres tipográficos y lus 
encinas de redaccioa, para dar uua 
ideafíel del periodismo. Durante 
diez aílos dirijió una oficina de re- 
dacción en Santiago y fué oficial 
de la OSciua Central de Estadís- 
tica, En 1896 fué corresponsal del 
diario La Opinión, de Valparaíso. 
Falleció en ^ntiago el 12 de Abril 
de 1897. 

CHACÓN (Astonia).— Notable 
educacionista. Nació en Santiago 
en 1817. Se educó en el Colejio de 
la señora Mayo, memorable por su 
prestijio. En 1836 fundó ella mis- 
ma, con su digna hermana Dolo- 
res, el Colegio de las Chacón, en el 
que, basta 1890, se lian formado, 
para las diversas situaciones de su 
sexo, mas de diez mit niñas. Segu- 
ramentenoescomunalcauzararaas 
de cincuenta años en la enseñanza 
de tres jeneraciones. Doña Antonia 
Chacón, como institutriz, fué pre- 
miada por la Municipalidad, por 
la intendencia, por la Universiiiad 
y por el Supremo Gobierno. Al 
I>ar que directora de su estableci- 
miento, era profesora de relijion, 
moral, urbanidad, bordado y otr.is 
labores de mano en su propio esta- 
blecimiento de educación. Falleció 
en Santiago en 1890. 

CHACÓN (Behkabé).— Militar, 
médico y publicista. Nació en San- 
tiago en 1827. Se dedicó a las armas 
y se retiró de capitán de ejército. 
No obstante en la última guerra de 
1879 contra el Perú vBolivia, toiuó 
de nuevo la espada e hizo toda la 
campaña con brío y honrosas dis- 
tinciones. Como homeópata hizo 
curaciones admirables. Fué autor 
de varias obras literarias, algunas 
de ellas inéditas, entre las que so- 
bresale un Estudio histórico de la 



Araucania, que se encuentra en 
manuscrito, en el archivo del pu- 
blicista don Beujamin Vicuña Mac- 
kenna. 

CHACÓN (Teistan).— Valiente 
capitán que murió peleando por la 
patria en el ataque de Arica, en 
las filas del 3.° de línea (7 de Julio 
de 1880). Nació en Talaganto t^l 
17 de Agosto de 1850. Se educ<j 
en la Academia Militar (I8G6). Du- 
rante dien años sirvió sin treguu 
en el ejército (1870-1380), obte- 
niendo sus grados merced a su pe- 
ricia y a su valor. 

CHACÓN Y NAVARRO (Fei.i 
pe). — Periodista. Cuando se inició 
líi revolución moral en el país, en 
1844, defendió valientemente los in- 
tereses del pueblo en la prensa. Por 
la independencia de sus juicios fué 
arrastrado al jurado eu' una oca- 
sión en que fustigó las ideas reli- 
jiosas que nos legó la colonia.' Sos- 
tuvo con elevación de carácter suh 
doctrinas, alcanmado la absolución 
de los jueces. Alejado del periotlís- 
mo, mas tarde se consagró al arte. 
Falleció en Santiago en 1887. 



CHAIGNEAU (Fei 
Marino. Nació en Valparaiso el 12 
de Julio de 1849. Su primera edu- 
cación la recibió en el Colejio de 
los Padres Franceses, de donde 
pasó a la Escuela Naval para dedi- 
carse a la marina. En 1867 termi- 
nó sus estudios técnicos y ñié em- 
barcado como guardia marina a 
bordo del vapor Araiico. Dedico 
sus primeros años en la marina a 
los estudios hidrográficos y servi- 
cios en la frontera araucana, cu- 
yos puertos estaban U la sazón es- 
tableciéndose. En 1878 formó par- 
te de la comisión hidrográfica de 
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1 825. Se educó en el Seminario. 
Profesó la orden de San Francisco 
en 1841. En 1843 fué nombrado 
en concurso profesor y lector de 
filosofía de su convento. Ordenóse 
sacerdote en 1847 y fué nombrado 
procurador de causa jencral y pre- 
sidente de capítulo. En 185() fué 
enviado a Romi a representar a su 
orden en el capítulo jeuenil. En 
18G8 se le nombró visitador de la 
Recoleta y en 1872 se retiró a la 
vida tranquila de su celda, renun- 
ciando el puesto de guardián. Ha 
producido varios trabajos liistóri- 
íros de importancia para la comu- 
nidad. 

(/IIL'UI (Pedro). — Pintor, naci- 
do en medio de las selvas de Arauco 
y educado en la Academia de l'in 
tura de la Universidad. Fué discí- 
pulo de C'icarelli. 

(JIENFUEGOS (José Ignacio). 

Prelado de la iglesia metropolitn- 
na. Nació en Santiago el 2 do Oc- 
tubre do 17í)2. Fueron sus padros 
don Francisco Cienfuegos y dofia 
Josefa Arteaga y Martínez. Cursó 
su carrera eclesiástica en la Uni- 
versidad de San Felipe y recibi(') 
la investidura sacerdotal en 1778. 
Durante algún tiempo fué novicio 
d(; la Uecoleccion de Santo Domin- 
go. En 179U se le nombró cura do 
Talca, por el arzobispo don Blas 
Sobrino y Chinago. Sirvi(') 23 años 
aquella parroquia. Desde 1 8 10 i)res- 
tó sus servicios a la causa de la re- 
volución emancipadora. Reintegró 
la Junta de Gobierno en 1S13. por 
renuncia del vocal don Fnnicisco 
Antonio Pérez. El gobierno de ' 
La.stra, que sucedió a la primcn-a ; 
Junta, lo designó para la canonjía : 
(le Merced. Después de la derrota 
(le Rancagua, Osorio lo coníhn) a , 



Juan Fernández, como reo de alia 
traición. Con abnegación indecible, 
soportó dos años los rigores de ese 
destierro en aquel páramo aislado 
en medio del océano. La victoria 
de Chacabuco lo volvió a sus la- 
res. Al regresar a su diócesis, el 
ilustrísimo Rodríguez Zorrilla lo 
nombró arcediano de la Catedisil 
de Santiago. Cuatro años per- 
maneció en ese puesto, al ño de 
cuyo tiempo fué enviado a Roma 
en el rango de Ministro Plenipo- 
tenciario. En su viaje de regreso, 
lo acompañó el delegado apostóli- 
co don Juan Muzzi, arzobispo de 
Filipos. (íobernó la arquidiócesis 
desde 1824 hasta 1825. Dos aflea 
después y a poco de gobernar el 
cabildo eclesiástico, volvió a Roma 
a vindicarse de algunos cargos 
que se le hacian por el enviado 
(leí papa. A su regreso trajo el tí- 
tulo de obispo de Rétimo y fué 
instituido obispo de Concepción. 
Seis años ocupó esa dignidad ecle- 
siástica. Cuando se dedicaba a la 
reconstrucción de la iglesia Matriz 
de Talca, arruinada por el terremo- 
to de 1835, falleció (8 de Noviembre 
do 1S45.) Fué el fundador del Insti- 
tuto Literario de esta última ciudad 
y autor de un Catecismo de Bdijion 
Cristiana. Poseedor do cuantiosos 
bienes de fortuna, legó a los esta- 
blecimientos de bencKcencia iujen- 
tes donativos. 

CIENFUEGOS (Pablo).— Miü- 
tar. Nació en 171)8 en la ciudad 
de Santiago. Educado en las es- 
cuelas de milicias, fué soldado des- 
de sus mas cortos años. Asistió a 
cíisi todas las batallas de la inde- 
pendencia. El descalabro de lían- 
cagua{lsi4), lo obligó a emigrar 
a líi lv(^pii)>l¡ca Arjontiuíi, do don- 
di' volvió (l.mTjen el ejército de 
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San Martiu. Se eocoutró en las ac- 
cioDea de guerra de Ghacabuco, 
Maipú y Belk Vista, la última <le 
la revolución (1826). Hizo la cam- 
pafia libertadora del Perú (1820) y 
regresó a le patria después de 
emaDcipar aquel país. Murió en su 
hogar. 

CIFUENTES (Abdom).— Aboga- 
de y servidor -público. Nació en 
San Felipe en 1837. Se educó en 
el Liceo de San Felipe y en el Ins- 
tituto Nacional. Cursó leyes en la 
Universidad y se graduó de abo- 
' gado el 24 de Julio de 1861. Fué 
catedrático de historia del Institu- 
to Nacional. En 1863 se presentó 
en la prensa redactando el diario 
conservador El Bien Ih'dlico. Un 
ruidoso jurado de imprenta, que 
lo condujo al banco de los acusa- 
dos, lo dio a conocer como orador. 
El abogado se vio obligado a de- 
fender al diarista. En 1864 formó 
parte de la redacciou del diario El 
Ittdepetidiente, en el que continuó 
con brillo bu labor de escritor po- 
lítico. En 1867 fué nombrado Ofi- 
cial Mayor del Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. En este mismo 
alio fué elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de Rnn- 
cagua. En 1869 empreudió un 
viaje de instrucción y recreo bácia 
Europa. En 1871 filó nombrado 
Ministro de Justicia, Culto e Ins- 
trucción Pública por el Presidente 
don Federico Errázuriz. Durante 
este periodo añanzó su prestijio 
como orador parlamentario. Tomó 
activa participación en la modifi- 
cación de los estudios en el Insti- 
tuto Nacional, produciendo nn mo- 
vimiento de opinión con sus me- 
didas administrativas y políticas. 
Forma parte de la Facultad de Le- 
yes y Ciencias Políticas. Ha sido 



profesor de la Universidad y Sena- 
dor de la República en represen- 
tación de la provincia de Aconca- 
gua. 

CLARCK (Juan N.) -Empresa- 
rio e industrial. Ha sido iniciador 
y constructor de los telégrafos y 
las lineas férreas trasandinas que 
comunican a Chile con la Repú- 
blica Arjentina. 

CLARO (LoKENZo). — Econo- 
mista y servidor público. Nació en 
Valparaíso en 1825 y se educó en 
el Instituto Nacional. Fueron sus 
padres don Vicente Claro y Mon- 
tenegro y la señora Carinen de la 
Cruz. Fué el fundador de la fami- 
lia Claro en Chile don Lorenzo 
Claro y Gutióri^ez, que vino de Es- 
paña en 1775. Era oriundo de la 
villa de Colmenares, en Castilla la 
Vieja y nacido de don Tomas Claro 
y doña Bernarda Gutiérrez. Fué 
casado en Santiago el 17 de Se- 
tiembre de 1779 con la seüora An- 
tonia Montenegro, de cuyo enlace 
proviene don Vicente Claro y Mon- 
tenegro, que fué secretario de la 
Intendencia de Valparaíso en 1821 . 
Don Lorenzo Claro y Cruz fué Su- 
perintendente de la Aduana de 
Valparaíso, diputado al C-ongreso 
y Senador de la República. En 
1868 formó parte del Club de la 
Reforma y en 1876 fué uno de los 
propagandistas mas activos de la 
cruzada de libertad electoral de 
que fué apóstol el publicista don 
Benjamín Vicufia Mackeuna. Sir- 
vió en la dirección de aduanas 
hasta 1891. Publicó en la prensa, 
especialmente en El Ferrocarril, 
notables y numerosos artículos so- 
bre asuntos financieros, relativos 
a la industria nacional, a las alter- 
nativas del cambio bancario, a la 
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producción de nuestras zonas agrí- 
colas y alas tarifas aduaneras. £ra 
una ilustración autorizada en cues- 
tiones económicas. Sus estudios en 
esta materia lo recomiendan como 
uno de los financisüís mas distin- 
guidos del pais. Murió en Santiago 
en 1896. 

CLARO Y CRUZ (Ricardo). 
— Abogado y escritor. Nació en 
Valparaíso en 1827. Fueron sus 
padres don Vicente Claro y Monte- 
negro y la señora Carmen de la 
Cruz. Se educó en el Instituto Na- 
cional y cursó Ie3'e8 en la Univer- 
sidad, habiéndose graduado de abo- 
gado el 2 de Junio de 1852. Desde 
que se graduó de abogado, fijó su 
residencia en la metrópoli del Bio- 
Bio, donde ejerció su profesión 
con brillo y honradez. Se inició 
en la vida pública en 1851, toman- 
do una participación directa en el 
periodismo. Colaboró en e>a época 
en El Correo del Sur, diario que 
servia de órgano de publicidad a la 
rejion austral. Desde un principio 
figuró entre los fundadores del 
partido radical, partido que pres- 
tijió durante toda su vida con su 
consecuencia política. A nombre 
de esa agrupación, redactó y pre- 
sentó al Congreso en 18C)4, como 
representante del departamento de 
Concepción, un proyecto de refor- 
ma de la Constitución. Sostuvo con 
elocuencia en el parlamento sus 
doctrinas. En esa misma lejislalu- 
ra presentó un proyecto de garan- 
tías de libertad y seguridad, que 
dio mas tarde oríjen a la actual lei 
de garantías individuales. Formó 
parte del mismo cuerpo Icjisla- 
tivo en los períodos de 18(>7 y 1870. 
En el primero sostuvo un proyecto 
de organización de matrimonio 
civil que fué lei en 1884. Por esto 



debe llamársele el precursor de la 
lei que hoi rije esa institución so- 
cial. En 1882 fué elejido Senador 
por la provincia de Bio-Bio y terri- 
torio de Angol. En ese puesto pre- 
sentó el proyecto de lei de la Corte 
de Casación, en lugar del que habia 
propuesto el Ejecutivo, por en- 
cargo de la Comisión de Cons- 
titución y Lejislacion de que era 
miembro. Este importante pro- 
yecto no se ha publicado hasta 
hoi y existe en el archivo de la 
secretaría del Senado. Su conoci- 
miento seria mui útil para los le- 
jisladores nacionales hoi que se de- ' 
bate un proyecto semejante en el 
Senado. Como un homenaje al pa- 
triotismo, cultura, tiilento y probi- 
dad de tan distinguido hombre pú- 
blico, reproducimos los conceptos 
honrosos y justicieros que le consa- 
graba El Civilista de los Anjeles, 
de fecha 29 de Enero de 1882, al 
proclamarlo candidato para Sena- 
dor: <^:E1 señor Claro es ventajosa- 
mente conocido en todo el pais y 
en el campo de la política. Hom- 
bre de talento, de vasta ilustración, 
de profundas y íu'raigadas convic- 
ciones liberaies, ha prestado duran- 
te treinta años importantes servicios 
a la causa de la libertad en la tribu- 
na parlamentaria, en la prensa y en 
elmeetin^. Cuando la doctrina libe- 
ral principiaba a abrirse paso en 
el espíritu del pais y era el credo 
político do unos pocos solamente, 
el señor Claro puso al servicio de 
sus principios el poderoso contin- 
jente de su clara intelijencia, de 
su actividad vigorosa y de su ilus- 
tración poco común. Desde enton- 
ces, durante mas de un cuarto de 
siglo, el señor Claro no ha dejado 
de tomar una parte activa en todas 
las luchas políticas del pais, siem- j 
pre consecuente con sus principios 
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liberales, siempre fiel a su bande- 
ra.. Eu 1858 fundó y redactó el 
diario El Amigo dd Pueblo, que 
desde la ciudad de Concepción in- 
fluyó notablemente a los sucesos 
políticos de la revolución de 1859. 
Cooperó así mismo eu la orgauiza- 
oion del Club y del Banco ile Con- 
«opción. Hombre estudioso, pose- 
yó una valiosa biblioteca y vivió 
es elusivamente consagrado al ejer- 
cicio de su profesión, siendo un 
abogado ilustro y de la mas acriso- 
lada probidad. Falleció repentina- 
mente en 1890 en Concepción. 

CLENTAURU.— Caudillo arau- 
cano. La primera campaña de este 
Toqui fué marcada con una cotn- 
pleta victoria, en la que pereció el 
jefe esptifloi con toda su jente. 
Tomó las plazas de A rauco, Colcura, 
San Pedro, Talcamáviday San Ro- 
sendo, y al año siguiente, después 
de baber ganado la batalla de los 
llanos de Yumbe!, destruyó las 
plazas de San Cristóbal y de la 
Estancia do! Rei. Acabó por que- 
mar la ciudad de Chillau. 

CLIFFTON (Jorjb).— lóveu 
poeta y novelista. Nació en Santia- 
go en 1851. Se educó en el Instituto 
Nacional. Desde mui joven cultivó 
las bellas letras. Escribió mui tier- 
nas poesías y recomendables ro- 
manees. Sus mejores novelas son 
las que tiluló El Guerrero de Ta- 
rapacá y La Turnia de Mirañores. 
Colaboró en La Libertad de Talca, 
La Voz Chilena y El Veinüuno de 
JKflí/o de Iquique. Murió en la No- 
ria (Iquique) el 10 de Noviembre 
de 1882. 

COBOS (Camilo E.l—Poeta, pe- 
ñodista y abogado. Nació en San- 
tiago en 1831. Se educó en el Ins- 



tituto Nacional. Cursó leyes en la 
Universidad, habiendo recibido su 
título de abogado el 16 de Marzo 
de 1862, En 1871 fué nombrado 
miembro de la Facultad do Huma- 
nidades y leyó un elojio de don Pió 
Varas, que se publicó en los Anales. 
Inicióse en la prensa en 1851. El 
Pais fué su primer hogar en el dia- 
rismo. Apareció en 1859 en Lo 
SetYtana como poeta. Insertó en esa 
revista una composición orijinal 
titulada Los Quijotes del Amor. En 
1805 se establ^ícíó en Valparaíso. 
Fué nombrado catedrático de filo- 
sofía del Liceo y redactor principal 
de El Mercurio. En 1870 fué di- 
putado al Congreso y redactor en 
jefe de Li República. Falleció en 
Santiago en 1884. 

COBO (Juan Mahuel). — Juris- 
consulto. Perteneció a la Univer- 
sidad en la Facultad de Leyes y 
Ciencias Políticas. Fué diputado en 
1 844 y en 1 849 rejente de la Corte 
de Apelaciones de la Serena. En 
1868 fué nombrado Ministro de la 
Corte Suprema de Santiago. Murió 
en 1870. 

COKE (Eneiqub). — Coronel de 
ejército. Nacióen'Santiago en 1845. 
Fueron sus padres el caballero es- 
coces Don Roberto Coke y la se- 
ñora Rosa Nogueyra y Ferrer. In- 
gresó a lu Escuela Militar en 18 >!. 
Hizo sus estudios completos hasta 
terminar la carrera de agrimensor. 
En 1862 se incorporó al batallón 
segundo de linea, con el grado de 
subteniente. En 1865 hizo la cam- 
paña del litoral con motivo de la 
guerra con España. En 1808 hizo 
las campañas de pacificación de la 
Araueania. En 1879 hizo la cam- 
paña contra ol Perú y Bolivia, en- 
contrándose en las batallas de San 
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Francisco y de Tacna. Recomen- 
dado oficialmente, fué ascendido a 
teniente coronel. Acampado en el 
valle de Locuraba, persiguió la 
montonera del jefe peruano Alba- 
rracin, hasta tomar el pueblo do 
Mirave. En este mismo año fué 
nombrado comandante del primer 
batallón Chillan y desi)UOs tercer 
jefe del rejimiento Esmeralda. Poco 
después fué comandante del Ca- 
rampangue. En 1881 fué noml)m- 
do secretario de la inspección je- 
neral de la guardia nacional y 
en 1883 inspector jeneral, habien- 
do organizado la guardia nacional 
en toda la República, que alcanzó 
a contar con 60 mil soldados, como 
lo demuestra la memoria del Mi- 
nistro de la Guerra de 1884. Fué 
nombrado inspector delegado paní 
revistar los cuerpos en liquidación 
de la campaña del Pacífico, por 
cuyo buen desempeño fué felici- 
tado en nota especial por el Minis- 
tro de la Guerra. En 1887 fué 
nombrado inspector para revistar 
todos los cuerpos cívicos de la Re- 
pública. En 1890 solicitó su retiro 
temporal del ejército por quebran- 
tos de salud, calificando con 43 
años de buenos e importantes sor- 
vicios a la nación. 

COLIPÍ. — Cacique araucano, ¡ 
que por su valor indomable me- 
reció el dictado de la priynera 
lanza de Arauco. Murió envenena- 
do por un indio de su tribu en 
1850. 

COLIPÍ (Felipe).- Cacique 
araucano, hijo del anterior y su 
sucesor en el mando. Tuvo por tu- 
tor al ciicique Catrileo. Nació en 
1830 y a los 20 años, en 1850, go- 
bernó a su pueblo. 



COLIPÍ (Lorenzo).— Valiente 
oficial araucano. Era hijo del ca- 
cique Colipí y nació en la Arauca- 
nía. Se formó en los cuarteles y 
en las propias campañas de pacifi- 
cación de la Araucania. En 1838 
emprendió la campaña restaura- 
dora del Perú, a las órdenes del 
jeneral Búlnes, como oficial de 
ejército. Se distinguió en la joma- 
da del puente de Buin, que tuvo 
caracteres mui heroicos, el 6 de 
Enero de 1839. En esta batalla 
pelearon 1,200 chilenos contra 7 
mil peruanos y bolivianos unidos. 
Se mostró un verdadero héroe en 
el combate del puente de Llaclla, 
en el que se batió con el grado de 
teniente al frente de 11 soldados 
contra una fuerza superior. Por 
esta gloriosísima acción militar, el 
Congreso acordó el uso de un es- 
cudo de honor con esta iuscnpciou: 
€Fiú de los oiice del puente de Llac- 
Ha». Murió en Santiago, con el 
grado de capitán, en 1840. 

COLOCÓLO.— Caudillo arauca- 
no. A pesar de su avanzada edad, 
este ulnmt supo comunicar a los 
araucanos el fueiro en que ardía 
por la patria, conciüindolos a la 
guerra y recorriendo todas las pro- 
vincias para que elijiesen un jene- 
ral que fuese capaz de reparar las 
pérdidas que habian esperimentado 
en el gol>ierno del toqui Lincoyan. 
Aplacó con su elocuencia los áni- 
mos divididos en esta elección, y 
propuso un toqui que fué acepta- 
do con universal aj^lauso. Este ve- 
nerable anciano, ala prudencia en 
los consejos liernianaba el valor 
on los combates, en donde siempre 
se le vio animar a los soldados con 
su ejemplo hasta que rindió la vi- 
da en la desgraciada jornada de 
Quipeo en loOO. 
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CONCHA (Mahdel).— Tradicio- 
nistft y escritor de costumbrea Na- 
ció en la Serena en 1834. Fue- 
ron BUS padres don Pedro Concha 
y la señora Candelaria Gajardo. Se 
educó en el Instituto de la Serena, 
hoi Liceo de esa ciudad. Su prime- 
ro carrera fué el comercio. En esta 
condición tuvo oportunidad de es- 
tudiar las costumbres sociales que 
describió con tanta gracia y talento 
eo sus artículos literarios y en sus 

{liezas dramáticas. Se inició en Iíih 
etraa en 1857, fundando el periódi- 
co Bl Eco Literario del Norte, asocia- 
do al distinguido poeta don Benja- 
mín Vicuña Solar. £q 1859 fundó el 
periódico El Cosmopolita, que fué 
órgano oficial de la Revolución 
Constituyente que acaudilló don 
Pedro León Gallo. Por sus lectu- 
ras, que fueron jeneralmente lito 
rarias, su cultura no fué mui es- 
tensa, teniendo predilección por los 
asuntos fantásticos. Cultivó el dra- 
ma histórico y social, el cuento de 
imajinacion y las tradiciones po- 
pulares. En este jéncro ha sido el 
mas notable escritor nacional, ha- 
biendo publicado un hermoso vo- 
lumen con el título de Tradicio- 
nes Sercnenses, que fué distribuido 
como prima en el periódico La Lec- 
tura de Santiago, por el editor es- 
pañol don Rafael Jover. En La 
Semana, de Valparaíso, colaboró 
con notables novelas de costumbres 
nacionales, de esquisito gusto lite- 
rario ydeorijinal fantasía. Publicó 
una Historia de la Serena, obr.i 
sumamente útil para conocer el 
desarrollo de la sociabilidad en Ja 
provincia de Coquimbo, y uname- 
no libro de apuntes de un viaje al 
Perú titulado Viaje de Vieja. Dio 
al teatro las siguientes piezas dia- 
inátícas: Esposa p Mártir, María 
de Borlón y San Pietro. Son mui 



notables sus romances titulados 
Una Perla Orienfal,Predestinacion, 
Oros son Triunfo» y Lo que son 
las Mujeres. Colaboró durante 3(1 
afios en los periódicos El Progreso 
y La Reforma, de la Serena; El 
Mosaico, de Santiago; La Revista 
de Valparaiso y El Correo de Ul- 
tramar, de París. Vivió encerrado 
en la ciudad de la Serena, hacien- 
do la vida de bohemio, sin aspirar 
a otro campo rie actividad. Poseía 
particular injenio para el jénero 
jocoso, habiendo dejado inédito un 
estenso volumen de composiciones 
de este cariícter, con un prólogo 
en verso del poeta don Benjamín 
Vicuña Solar. Poco antes de mo- 
rir nos escribió desde su lecho de 
enfermo, con lápiz, un cuaderno 
de recuerdos de la vida social y 
literaria serénense en su tiempo, 
delicada descripción de los afanes 
de un escritor festivo en un pue- 
blo de provincia. Falleció en 1891 , 
en la Serena, en medio de la bo- 
rrasca política de ese año, mani- 
festando entusiastas simpatías por 
el majistrado que rejia loa destinos 
del país. 

CONCHA (Malaquiab).— Abo- 

ffado y escritor político. Nació en 
Villa Alegre , departamento de 
Loncomilla, en la provincia de Li- 
nares, antes del Maule, el 6 de 
Abril de 1859. Fueron sus padres 
don Raimundo Concha y la señora 
doña Juana María Ortiz. Su hogar 
estaba radicado a corta distancia 
del campo de batalla de Loncomi- 
lla, donde se libró la sangrienta 
acción militar de Barros Negros el 
8 de Diciembre de 1851. Así que 
su cuna se meció en año de revo- 
lución popular y democrática, en 
tierra feraz, regada con sangre de 
patriotas. Hizo sus primeros estu- 
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dios (le luimauifLides en el Colejio 
d<l Pfldre Concha, en Talca, en 
1S71. Desde 1S72 a 1873 Ijízo su 
Curso completo de humanidades 
i n el Liceo de aquella ciudad, re- 
cihiendo su título de bachiller en 
rstos ramos. En Octubre de este 
ano se trasladó a Santiago a seguir 
su carrera de leyes en la sección 
universitaria, la que terminó en 
{>oco mas do dos años. So graduó 
de abogado el 24 de Diciembre de 
1880. Su memoria de prueba versó 
s<)l)re el tema del Efecto retroactivo 
do la lei. En 1881 abrió su estudio 
do abogado, en Santiago, conquis- 
dándose reputación y crédito por su 
consagración a la defensa d^ los 
pobres v los desvalidos. El 20 de 
Noviembre de 1887 fundó el Par- 
tido Democrático, obedeciendo a 
un patriótico ideal de progreso po- 
lítico. Con motivo de un comicio 
popular celebrado el 29 de Abril 
de 1888, en la Alameda do las De- 
licias, en el que se protestó del alza 
de los pasajes del Ferrocarril ITr- 
bano, fué reducido a prisión con 
todos sus correlijionarios del Di- 
rectorio del partido. En defensa del 
derecho de reunión y do los fueros 
de su partido, hizo un notable ale- 
gato ante la Corte Suprema, el ! 
cual fué ))ublicado en la prensa ! 
del pais y distribuido a millare:^ en 
todos los pueblos de la Rei)iíbIioa. 
El 20 de Noviembre de este uno 
publicó la primera 3temoria anual 
del Partido Democrático, en un fo- 
lleto de 32 {)ájinas que es un resu- 
men histórico de los trabajos polí- 
licos de su partido. Hasta 1891 
vivió en constante actividad, fun- 
dando agrupaciones correspondien- 
tes del Partido Democrático en to 
dos los centros populosos del })ais. 
La revolución del Congreso y de la 
Escuadra que estalló el 7 d(í Enero 



de este ai1o, lo colocó del lado del 
.:;obierno constitucional del Exce- 
lentísimo Presidente Balinaceda. 
Publicó entonces un valiente folle- 
to político condenando la revolu- 
ción y i>rediciendo los males que 
debia producir la perturbación de 
la paz pública, con el título de El 
Partido Democrático y 8^4, acfüud 
en presencia de la Revolución, En 
vísi)era« de este movimiento arma- 
do (1889) habia presentado al Con- 
gi-eso un Proyecto de Lei de Elec- 
ciones, a nombre del Directorio 
Jeneral del Partido Democrático. 
Es este un trabajo de reforma de 
erudita relación histórica, eii el 
rjue estudia los sistemas electora- 
les de los Estados Unidos, de In- 
glaterra, de Italia, de Francia y del 
Brasil, proponiendo un réjimen 
eleccionario diemocrático para nues- 
tro pais. La caida del réjimon le- 
gal de 1891 lo condujo a las cár- 
celes. Despojado su hogar por el 
saqueo político del 29 de Agosto, 
sufrió persecuciones inñnitas, vién- 
dose secuestrado en los calabozos 
penitenciarios por haber sustenta- 
do ideas de adhesión hacia el Go- 
bierno deiTocado y predicho las 
funestas consecuencias do la revo- 
lución, ]»or no estar en el conflicto, 
en su concepto, comprometidos los 
altos intereses del pueblo y de la 
di'inocracia nacional. Acusado de 
conspiración, fué encarcelado, con 
ovilfiiíu injusticia, varias veces, 
en 1891, 1892 y 1893. Para debelar 
estos actos de despotismo de las 
autoridades i.nperantes por la re- 
volución, pronunció un enérjico y 
])ien meditado alegato ante la Cor- 
te de Ay>elaciones, que mereció la 
aprobación de todos los hombres 
de libertad del pais. En este mismo 
año de 1893 alegó ante la Corte 
Suprema en defensa del C-ongreso 
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Constituyente dol 20 áe Ahril de 
1891, discurso forense rio alta iilo 
soEíii jurídica y pieza de deredio 
público que honra a su autor. 
En 1894, volvió a ser porsegui- 
do, como en Abril del Ít3, por 
las sangrientas escenas dol asalto 
del Cuartel de Artillería, fc^igundo 
por las autoridades polítiius do- 
rainantes para dictar el estado de 
sitio en las eleccioucs del 4 do Mar- 
zo de este aüo. El Partido Demo- 
crático presentó la candidatura del 
seQor Concha para diputado por 
Santiago, obteniendo en las urna^j 
millares de sufrajios; pero el frau- 
de oficial fatsiílcó el eserutiino Im- 
eiendo fracasar su elección. Desdi: 
surefui¡o redactó el periódico de- 
nominado El Siglo XX, ya f|UD lii 
peraecucion polítiea le inipedin 
presentarse en las asambleas y en 
público. Bajo el estado de sitio se 
efectuó esa elección dominando el 
terror en todos los círculos socia 
les, pues se allanaban Ioh hogares 
de los perseguidos políticos y so 
deportaba a Atacama a los direc- 
tores de los partidos Liberal-De- 
mocrático y Democrático. A prin 
cipioa de 18Ü4, publicó su impor- 
tante obra de controversia y do 
doctrina denominada El Programa 
¿lela Democracia, en el Cjuo ana 
liza el credo del Partido Democrii- 
tíco y determina las ideas de refor- 
ma polítiea a quo aspira el pueblo 
en el pais. El Programa de la De- 
mocracia es la ampliación do su 
folleto publicado en 1888, con el 
titulo de Manifiesto, Programa ¡i 
Beglamento del Partido Democrá- 
tico. En el curso de los aflos de 
1877 hasta 1894, ha colaborado en 
numerosas pubhcaciones, desde El 
Iris de Talca en que se inició en 
las letras y en la prensa. En 1884 
colaboró en La Kason, diario obre- 



ro de Santiago, con valiosos estu- 
dios económicos. En 1889 redactó 
los diarios oficiales del Partido De- 
mocrático Las Prouineiasy La De- 
mocracia. En el año de 1888 re- 
dactó A diario La Libertad de Tal- 
ca y colaboró en La Revista Eco- 
nómica que dirijia el eminente 
diarista don Zorobabel Rodríguez. 
En 1884 cooperó a la fundación 
de la. Asamblea Radical de Santia- 
go. En 1894 hizo, como abogado, 
la defensa del reo acusado del cri- 
men de ])arricidio Ismael ^''erga- 
ra, ante la Corte de Talca, delante 
de una barra que se renovó du- 
rante tros días. Su Alegato es una 
pieza jurídica eruiilta y por mu- 
chos títulos notable, habiendo ai- 
do solicitada por abogados (iel pais 
y del estranjero. Esta causa ha sido 
una de las mas ruidosas del pais, 
habiendo interesado vivamente a 
la prensa y a la opinión. En 189G 
tomó parte activa y sefialada en 
la campana política presidencial, 
como representante del Partido 
Democrático iu la Alianza Libe- 
ral, lín !;ts eJecciúnes de Marzo de 
1897 liguró como candidato a. di- 
putado de su partido en Coaeep- 
cion, proclamado por unanimidad 
en las asambleas de la capital del 
sur. Adicto a los estudios econó- 
micos, ha escrito un Tratado de 
Economía Política Esperimsnfa}. 
En 1895 formo parte del jurado 
de abogados que acordó el dicta- 
men que se pres.^ntó al gobierno 
sobre la identidad de los restos del 
próeer de la independencia Ma- 
nuel Rodríguez. En 1897 ha sido 
redactor tlel diario La Prensa, de 
Santiago, en el que ha publicado 
una serie do Oriludios sobre la situa- 
ción financiera de la República. Íjos 
estudios de economía política son 
de su mas constante predilección. 
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CONCHA (Clodomiro).— Dis- 
tinguido escritor, hijo del tradieio- 
nista serénense Manuel Concha. 
Nació en la Serena en 1854. Se edu- 
có en el Liceo de esa ciudad. Desíle 
mui joven se reveló orijinal escritor. 
Se singularizó en el jénero literario 
fantástico en que se hizo célebre en 
Norte-América Edgardo Poe. En 

1874 colaboró en El Progreso y en 

1875 en La Reforma de la Serena, 
con los artículos denominados La 
Tumba y EL Esqueleto, Amor en Sue- 
ño, Pensamientos 1/ Ocurrencias, Ver- 
dades para unos y mentiras para 
oti'os, Batos de humor y Los Postizos. 
Murió en 1878, en la flor de la vida 
y de la esperanza. 

CONCHA Y CERDA (Melchor 
DE Santiago).— Jurisconsulto y 
servidor público. Nació en Santia- 
go en el último cuarto de siglo de 
la colonia. Adquirió su educación 
en la ciudad de Lima. En 1823 
fué diputado al Congreso, como su- 
plente de frai Camilo Henríquez. 
Fué representante del pueblo en la 
lüjislatura de 1826; en 1830 fué 
nombrado fiscal de la Corte Su- 
prema, y en 1831 ministro suplente 
de ese tribunal. En 1807 fué ele- 
jido Sonador de la República. En 
distintas otras épocas fué miembro 
del Municipio de Santiago y <le 
otras corporaciones civiles. Sirvió 
al pais hasta la hora de su muerte, 
siempre con afán y abnegación. 



CONCHA Y RAMOS (Manuel). 
Abogado y catedrático. Era na 



tiiral de Santiago y se educó en el 
Instituto Nacional. Radicado en 
Copiapó, ejerció con t^ilento y pro- 
bidad su profesión. Largos años 
fué profesor de gramática del Li- 
ceo de la capital de Atacama. Fu»' 
procurador municipal en ese mismo 



departamento. Se distinguió como 
orador y escritor en las contiendas 
políticas. Prestó su colaboración a 
los'diarios El Atacama y El Ataca- 
meño. Murió en Caldera en 1885. 

CONCHA Y TORO (Melchoe 
DE Santiago). — Abogado y servi- 
dor púbUco. Nació en Santiago el 
10 de Octubre de 1833. Fuerou 
sus padres don Melchor de Santiago 
Concha de la Cerda y la señora 
DamianaToroyGuzmau. Se educó 
en el Instituto Nacional y cursi) 
leyes en la Universidad. Obtuvo su 
título de abogado el 17 de Enero de 
1857. Su memoria de prueba versó 
sobre derecho penal, siendo su tí- 
tulo Pena de Muerte; justicia y fie- 
cesidad de ella. En este mismo año 
dio a la publicidad su memoria his- 
tórica titulada Chile durante los años 
de 1824 y 1838. Esta obra fué 
enérjicamente impugnada por el 
afamado escritor guatemalteco don 
José Antonio de Irizarri. Miembro 
académico de la Facultad de Leves 
de la Universidad, en 1861 presen- 
tó los trabajos siguientes, que se 
publicaron en Los Anales: Efedoi 
de la lei con relación al territorio y 
la biografía del jeneral don Fran- 
cisco Antonio Pinto. Por aquella 
misma época fué elejido diputado 
al Congreso, como representante 
del departamento de Melipilla. En 
1802 fué nombrado Ministro de 
Hacienda, bajo la administración 
de don José Joaquin Pérez. Era un 
economista notable, que habia apli- 
cado sus conocimientos en la direc- 
ción de las finanzas del Banco Ga- 
i'antizador de V^ilores, de que fué 
director. En 1873 y 1884 fué ele- 
jido nuevamente diputado al Con- 
greso, y en 188G Senador de laRe- 
l)üblica por la provincia de Santia- 
go. Siendo representante do V^al- 
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paraíso tomó parte activa en los 
debates relativos a la situación ren- 
Ustica del paia. Los discursos par- 
lamentarios sobre esta cuestioo 
te merecieron manifestaciones de 
aplauso del alto comercio de la me- 
trópoli mercantil. £a 1859 publicó 
un estudio jurídico titulado Con- 
fiiclo de las leyes internacionalet en 
materia civil, y en 1879 un folleto 
económico sobre La depreciación 
de la plata. En 1889 recorrió la 
Europa. En su viaje al Viejo Mun- 
do organizó en Paria la Sociedad 
Minera de Huanchaca. Con esta 
institución industrial nacionalizó 
la minería de Bolivia en Chile, 
radicando los poderosos intereses 
del valioso mineral de Kuanchaoa 
en Antofagasta y en Valparaíso. 
Este es un acto industrial que debe 
reconocerse al hábil estadista. En 
1890 se vio envuelto en los acon- 
tecimientos políticos precursores 
de la revolución de 1891. Escribió 
los primeros artículos de fondo que 

Sublicó en su sección editorial el 
íario La lAbertad Electoral sobre 
la situación constitucional del go- 
bierno y del Congreso en el con- 
flicto que comenzó a producirse en 
Mayo de 1890 con la organización 
del ministerio presidencial. Falle- 
ció en Santiago el 21 de Julio 
de 1892. 

CONCHA Y TORO (Embique). 
— Injeniero e industrial. Nació en 
.Santiago en 1840. Fueron ana pa- 
dres don Melchor de Santiago 
Concha de la Cerda y la aeñora 
Damiana Toro y Guzman. Se edu- 
có en el lustituto Nacional. Cursó 
su carrera de injeniero civil en la 
Universidad. Recibió su título uni- 
versitario en 1869, habiendo pre- 
sentado una memoria sobre jeolo- 
jía denominada Las Formaciones. 



En 1872, fué nombrado miembro 
académico de la Facultad de Ma- 
temáticas 7 Ciencias Naturales y 
al incorporarse a esta facultad leyó 
un discurso referente a la Analojía 
de la formación jeolójica entre ChUe 
y Bolivia. En Loa Anales de la 
Universidad ha publicado los si- 
guientes estudios científicos: En- 
sayo sobre la Jeolojia (1869); El 
Lago de Llanquihue, hidrografía 
(1869); Minas de Cobre y Adufre 
de España (1879); y Jeolojia dd 
Carbón Fósü que se esploia en Chi- 
le (187G). Ha recorrido dos veces 
la Europa, en viaje de estudio y 
de recreo. Durante algunos aQos 
residió en Bolivia, dedicado a em- 
presas de la industria minera. Fué 
en eate tiempo Cónsul Jenerat de 
Chile en Oruro. Ha aido diputado 
al Congreso. En el mineral de las 
Condea ha planteado grandes tra- 
bajos industriales y un estableci- 
miento para el beneficio de meta- 
lea. Animado de activo espíritu de 
empresa, ha cooperado a la forma- 
ción de nuevas industrias en el te- 
rritorio, aaociándose a la esplotar 
cion de los yacimientos de carbón 
fósil de Magallanes. 

CONDELL Y HAZA (CIelob 
A.)— Ilustre marino. Nació en Val- 
paraíso el 14 de Agosto de 1843. 
Fueron sus padres don Federico 
Condell, capitán mercante del Peni, 
natural de Eacocia, avecindado mas 
tarde en Chile, y dofia Manuela de 
la Haza, natural de Paita, hermana 
del contra-almirante peruano don 
Antonio de la Haza, hija del barón 
de la casa Infansona de Espafla don 
Manuel de la Haza. Adquirió su 
primera educación en el Colejio de 
los Padres Franceses, desde 1849 
hasta 1854, afio en que pasó a cur- 
sar ramos superiores en un colejio 
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ingles. Ingresó a la Escuela Naval 
el 29 de Julio de 1858. En ese 
plantel de educación, que ha for- 
mado los marinos mas ilustres de 
la América, Condell fortaleció su 
alma para las luchas que debia sos 
tener en el porvenir, las cuales de- 
bían hacer célebre su nombre y el 
de la patria. Empezó su carrera <le 
gloria y de triunfos en el combate 
naval del Papudo el 26 de Noviem- 
bre de 18G5, con el apresamiento 
de la corbeta espafiola Covadonga, 
por su buque la Esmeralda. Unido 
a la suerte de la marina nacional, 
brilló durante 22 años, por su valor 
y su jenio guerrero, en las contien- 
das del mar. Demostró un carácter 
ateniense en el sin igual combate 
de Iquique el 21 de Mayo de 1879, 
venciendo con débil lefto la corbe- 
ta de madera Covadonga, al podero- 
so blindado del Perú, fragata xle 
guerra acorazada Independencia. 
Después de una jornada homérica, 
hizo encallar en Punta Gruesa al 
temible bajel peruano, revelando 
profunda esperiencia del océano. 
En comisión del gobierno recorrió 
la Europa en 1885. En 1887 fué 
ascendido a contraalmirante de la 
escuadra por el Senado. Murió en 
Quilpué, después de dolorosa en- 
fermedad contraida en el mar, la 
noche del 24 de Octubre de 1887. 
El pais tributó a su memoria los 
mas justos homenajes. El gobierno 
decretó funerales dignos de su ran- 
go. Fué sepultado en la cripta del 
Monumento de la Marina Nacional 
en Valparaieo. Carlos A. Condell 
reunía en su persona la doble glo- 
ria del marino y del guerrero: era 
valiente y era ilustrado. Con la 
primera cualidad superaba al hom- 
bre y con la segunda coronaba 
a ambos. Durante el afío 1887 
colaboró en La Revüta de Marina 



y en La Union. Su patriotismo 
solo cabia en la grauaeza de su 
espíritu, acostumbrado a amar a 
su suelo en la austera vida de los 
mares, existencia que hace al 
hombre adorar todos los anhelos 
nobles que enaltecen la especie. 
Las manifestaciones faecinadoras 
de su carácter y de su intelijen- 
cia dejan amplios horizontes al 
pensamiento para que estudie eo sa 
raudo vuelo la sublimidad de su 
abnegación y de sus conocimien- 
tos. Su historia, como la historia 
de la marina del pais, es por mil 
titules interesante. La marina na- 
cional, aparte de su influencia en 
la marcha próspera y gloriosa de 
la República, desde que rompió 
eslabón por eslabón las cadenas de 
la colonia en Talcahuano, Chiloé 
y el Callao, encierra un mundo de 
enseñanzas en la vida de cada uno 
de sus servidores. El marino de 
guerra es un tipo modelo, digno 
del mas inspirado pincel. Su vida 
se dilata en el inmenso y voluble 
panorama de los mares, donde su 
alma csperimenta las desesperan- 
tes ansias del goce social encerra- 
do entre las tablas de su bajel, — 
que es una quimera para las bo- 
rrascas, — lejos del hogar amado, 
atado al poste de hierro del deber. 
Allí su espíritu adquiere la gran- 
deza del infínito en la contempla- 
ción diaria del cielo y del océano 
y la patria es la imájen perpetua 
de sus ensueños, la única ilusión y 
la esperanza de su existencia soli- 
taria, mientras desafía los peligros 
del abismo y fortalece su naturale- 
za en la batalla con los elementos 
y los furores de su indomable ca- 
rácter. Los heroísmos que realiza 
en los combates, son los frutos de 
su escuela de dolor, del suplicio 
permanente de su vida de los ma- 
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res, en la que, como la golondrina 
migratoria, no descansan sus in- 
fatigables alas cuando recorre los 
horizontes del servicio de discipli- 
na/» Debe estudiarse esa majestuo- 
sa figura y la pujanza del carácter 
impenetrable de esos hombres de 
acero en la contienda y de ternura 
en la efusión de los amores, para 
presentarla como un evanjelio a la 
juventud e inculcarle con su ejem- 
plo el sacrosanto amor a la recti- 
tud y a la bandera que cubre sus 
destinos. I^ vida de Condell brilla 
en la historia con la luz de la ho- 
guera que abrasó su jenio en cam- 
pos de fuego, y despide también 
lois perfumes de la virtud que res- 
plandece en la pureza de su alma 
inmaculada. No basta que los poe- 
tas eleven al espacio sus salmos de 
gloria; es preciso que los historia- 
dores graben con letras de diaman- 
tes en las láminas de granito de la 
historia sus homenajes a la marina 
nacional, para que las jeneraciones 
eduquen en su lectura sus senti 
mientes. Que ese libro eterno sea 
la tabla de la lei del patriotismo 
para los marinos que vengan en 
pos y el código de los deberes de 
todos los hijos de esta'gloriosa Re- 
pública. 

COOD (Enrique). — Jurisconsul- 
to y servidor público. Nació en 
Valparaíso en 1826, en el seno de 
una honorable familia británica. 
Hizo sus primeros estudios de hu- 
manidades en el colejio de don 
Guillermo Walkins, los cuales per- 
feccionó en universidades de In- 
glaterra, donde cursó leyes. A su 
regreso se graduó de abogado el 20 
de Enero de 1867. Su memoria 
de prueba tuvo por tema El Plan 
de Eshudios Vijente, critica analí- 
tica del ramo de instrucción pri- | 



maria que se publicó en los Anales 
de la Univeriidad, Desde 1855 
desempeñó en la Universidad la 
Ciitedra de Código Civil, conquis- 
tándose reputación de poderoso 
dialéctico. Su vasta ilustración lo 
llevó a ocupar distinguidos puestos 
públicos, como la sub-secretaría de 
Relaciones Esteriores en reemplazo 
del ilustre Bello, y semanas des- 
pués e) Ministerio del mismo ramo. 
Desde 1864 fué varias veces dipu- 
tado al Congreso y en uno de sus 
períodos presidente de la Cámara. 
En 1857 fué elejido miembro de 
la Facultad de Humanidades y en 
1 862 de la de Leyes y Ciencias Po- 
líticas. Su discurso de incorpora- 
ción a esta última, titulado DifictU- 
tades dd sistema adoptado por d 
Código Civil para arreglar la suce- 
sión por causa de muerte, fué elo- 
jiado por don Andrés Bello e in- 
serto en los Anales de la Universi- 
dad de 1862. En ambas Facultades 
el señor Cood siempre desempeñó 
con celo todas las comisiones que 
se le daban, como la de examinar 
testos de enseñanza, formar parte 
de juntas examinadoras, etc. En 
1868 fué comisionado por el Con- 
sejo Universitario para fijar los 
años que debian abonarse a don 
José Bernardo Suárez para los efec- 
tos de su jubilación, por los testos 
de enseñanza que había publicado. 
El señor Cood procedió con toda 
conciencia al desempeño de su co- 
metido, sosteniendo ante la respec- 
tiva Facultad, que esos años no de- 
bian ser menos de diez, los que en 
efecto le fueron acordados. Gracias 
a él y a su espíritu justiciero, este 
ilustre ex- visitador de escuelas, este 
escritor respetable, el maestro de 
Arturo Prat en el Colejio Moddo, ha 
gozado en su ancianidad de una 
pensión que le permite vivir modes- 
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tamente. Grato nos es reproducir, en 
homenaje a la memoria de tan ilus- 
tre filántropo, los siguientes acápi- 
tes que el señor Suárez escribió en 
un artículo inserto en El Ferrocarril 
del 28 de Febrero de 1888: ^Du- 
rante los períodos lejislativos que 
fué diputado al (ingreso Nacional 
por el departamento de Melipilla, 
se constituyó en protector y padre 
oficioso de los ciudadanos que lo 
habian elejido: defensas gratuitas 
como abogado, consecución de em- 
pleos púbücos, cartas de recomen- 
dación para los Ministros de Esta- 
do, obsequios y préstamos de dinero 
y servicios de todo jénero eran 
dispensados por él a sus queridos 
electores. El que lo ocupaba, jamas 
salia desconsolado. Todos ocurrían 
al gringo Cood, como le llamaban 
por cariño. Así es que el fuerte 
quebranto que esperimentó el se- 
ñor Cood en su fortuna y negocios 
industriales, causó viva pena en 
todos sus amigos y protejidos me- 
lipillanos. Desde entonces no qui- 
so formar más parte del Congreso, 
en el cual habia figurado con una 
independencia incontrasüible. El 
departamento de Melipilla debe al 
señor Cood, en su carácter de repre- 
sentante, algunos servicios, como 
subvenciones fiscales conseguidas 
por él para ayuda de los gastos 
públicos, y la fundación de una 
imprenta y del periódico que exis- 
te en aquel departamento con el 
nombre de El Frogre$o. Este pe- 
riódico, en los diczisiete años que 
cuenta de existencia, ha hecho un 
gran bien a la localidad, y mayor 
íiará si conserva la independencia 
que le legó su ilustre fundador. En 
todas las suscriciones que se le- 
vantaban en favor de las necesida- 
des del departamento, el señor Cood 
era el primero en contribuir, y al- 



gunas veces lo hacia con mayor 
cantidad que 1^ erogada porged- 
nos mas acaudalados que él. Recor- 
damos que el primero que facilitó 
una smna de dinero para construir 
el edificio de la escuela de hombres 
de San Antonio, fué dicho señor.» 
En 1873, 28 de Marzo, concurrió 
a la fundación de La Academia de 
Bellas Letras de. Santiago. En dis- 
tintas épocas formó parte de la 
comisión encargada de la redac- 
ción y revisión de códigos. Du- 
rante algún tiempo fué ajenie del 
Gobierno de Chile ante el Tribu- 
nal ítalo-chileno encargado de di- 
rimir las cuestiones que se relacio- 
naban con la guerra del Pacífico. 
Don Enrique Cood, que empezó 
su carrera forense en el bufete de 

don Manuel Antonio Tocornal v 

■I 

Grez, llegó a ser uno de los juris- 
consultos mas hábiles de la Repú- 
blica. Justifica esta opinión sn 
notable producción jurídica deno- 
minada Antecedentes Lejislufivos y 
Trabajo Preparatorio dd Código 
Civil de Chile. Dedicado un tiempo 
a los negocios mercantiles, merced 
a la fortuna de su padre, dispuso 
en Santiago de elevada i)Osicion y 
reputación de capitalista que gas- 
taba su patrimonio como gran se- 
ñor dispensando favores y protec- 
ción a todos los que solicitaban su 
au'^ilio. Su jenerosidad era univer- 
salmente reconocida. Refiriéndose 
a este período de su historia, La 
Libertad Electoral de 27 do Febrero 
de 1888, se espresa así: 'Habia es- 
tablecido en Santiago, bajo la razou 
social do Nüñez y C.-\ una casa 
universal de negocios, que recibió 
vastísimo ensanche v fué honrada 
con la confianza pi^blica.» Esta 
negociación fracasó en 1877, año 
en que volvió nuevamente a refu- 
jiarse en el foro. Cerca de 32 años 
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fué catedrático uuiversitarío. Fa- 
lleció en Santiago el 27 de Febrero 
de 1888. Su fallecimiento fué um- 
versalmente sentido. Aparte de su 
vida forense y de catedrático ju- 
rídico, sobresalió en los esti;dios 
gramaticales, en los que era mui 
versado. Colaboró en la Revista 
Chilena con artículos de ese jénero, 
entre los que descuella el que titu- 
ló: Un cuarto de hora con los Eii- 
molojisias. 

COTAPOSDECARRERA(Ana 
María). — Heroína de la indepen- 
dencia. Nació en Santiago, de mui' 
ilustre familia, en 1797. Adquirió 
una educación correspondiente a su 
estirpe. Era de una belleza peregri- 
na, que se atraia todas las simpatías 
de la sociabilidad de su tiempo. En 
182'2,cuando estaba en el esplendor 
de su hermosura, teniendo apenas 
25 aflos, María Graham, la ilustre 
viajera británica y escritora distin- 
guida, que visitó a Chile con Lord 
CocbniDe, decia de Ana María Co- 
tapoe de Carrera que cera el mas 
hermoso rostro que había visto 
jamas». Por su parte el publicista 
dou Benjamín Vicuña Mackemín 
la ha ensalzado en su Ostracismo 
de lo» Carrera, diciendo que *era 
un tipo acabado de belleza, do- 
iiairey suave jentileza». Unida por 
los lazos del amor y de la fé a 
la suerte del ilustre Jeneral don 
Juan José Carrera, sufrió los acer- 
bos contrastes de la vida de aquel 
militar valiente que encontró in- 
jasto martirio en el suplicio de 
Mendoza en 1818. Falleció esta mu- 
jer gloriosa en 1833, fatigada por 
los pesares que a porfía esperi- 
mentara por la libertad de Chile 
y de América. 

CorroN ywilliam8(Jobjk). 



— Soldado y periodista. Nació en 
'l''alcabuaDO el 18 de ITebrero de 
1855. Fueron sus padres el ciuda- 
dano norte-americauo don Jorje C. 
Ootton, valiente voluntario patrio- 
ta que sedistinguió en Loncomilla 
en 1851, y la seílora Matilde Wi- 
lliams Kebolledo. Recibió BU pri- 
mera educación en su pueblo na- 
tal. Siendo mui joven, cuando aun 
contaba 16 aflos, en 1871, se tras- 
ladó al puerto de Caldera, con el 
cargo de patrón de bote. El 21 de 
Febrero de 1872 fué nombrado es- 
cribiente de la gobernación, y el 
mismo mes, oficial 4.° del resguar- 
do. Su dedicación a las funciones 
de su cargo, lo hizo mui competente 
en estadística. Esta cualidad le me- 
reció en 1878 especiales elojios de 
don Manuel Guillermo Carmona, 
jefe déla oñcina de Estadística Co- 
mercial de Valparaiso. En 1877 
cargó la casaca militar, como sub- 
teniente de la brigada cívica de 
Caldera. Por su carácter de ayu- 
dante de la brigada de ese puerto, 
fué llamado al servicio activo en 
los primeros días de la guerra de 
1879 contra el Perti y Solivia. Ca- 
pole a él la gloriosa misión de con- 
ducir a los campos de Calama la 
primera lejion atacameña de 100 
soldados que fué al norte a defeu- 
der la integridad del territorio y 
la honra de le patria. A este abne- 
gado servidor de la República lla- 
mó Vicuña Mackenna el fundador 
del primer batallón Atacama. En 
la primera jomada (Calaraa), ganó 
su grado de teniente. Agregado al 
2." de línea en ese rango, con su 
jente atacamefia, hizo la campaña 
de Tarapacá. en cuya hecatombe 
encontró gloriosa muerte. Cotton 
Williams fué también periodista. 
Durante su permanencia en Cal- 
dera, fué asiduo corresponsal del 
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diario El Cofuiituyentede Copiapó. 
Suscribía sus artículos con el seu- 
dónimo de El Araucano, Fué un 
modelo de patriota y ciudadano. 

CüRDOV A Y FÍGÜEROA (Pe- 
dro de). — Historiador de la colo- 
nia. Nació en Concepción en 1692. 
Se educó en las milicias y desde 
1725 fué soldado. En 1734 fué as- 
cendido a sárjente mayor de ejér- 
cito por el presidente don Manuel 
de Salamanca y en premio de sus 
campañas a la Araucanía. Por en- 
cargo del presidente don José An- 
tonio Manso de Velasco, fundó la 
ciudad de los Anjeles el 27 de 
Marzo de 1739. Fué alcalde de su 
pueblo natal. En 1 740 dio comien- 
zo a la redacción de su Historia de 
Chile, la que terminó en 1745. 
Abarca en esa obra el período his- 
tórico de 1492 a 1717. Falleció en 
la ciudad do su cuna, a una edad 
avanzada. 

CORDOVEZ (Grügorio).— Pa- 
triota. Nació en la Serena en 1783. 
Figuró en la política desde el año 
1 810. Ocupó un puesto en el Muni- 
cipio de su pueblo (18141 843). Asis- 
tió a las campafias de la independen- 
cia. Hizo la espedicion de Coquim- 
bo al mando de Cabot. Alcanzó el 
grado de teniente coronel por sus 
servicios militares. Siendo inten- 
dente de la provincia de Coquim- 
bo, fundó el Liceo v la Casa de 
Moneda de la Serena (1819). Murió 
en 1843. 

CORNEJO (Frai Juan José). 
-Sacerdote. Nació en lo Miranda, 
cerca de Rancagua, el 6 de Marzo de 
1 820. Fueron sus padres don Ber- 
nardino Cornejo y la señora María 
Miranda, cuya memoria de bendi- 



ción se conserva con amor en sa 
comarca, donde es imperecedero 
el recuerdo de sus virtudes. Moi 
joven aun, este sabio relijioso in- 
gresó en la orden seráfica a que 
pertenece. Distinguido latinista, 
cursó con brillo la filosofía, la too- 
lojía, el derecho canónico y el de 
jentes. Obtuvo en certamen el tí- 
tulo de profesor de estos ramos, de 
que ha sido maestro aventajado en 
sus claustros, en la Recoleta Fran- 
cisca, en el Seminario primitivo de 
la Serena, etc. Recibió el presbite- 
rado el 13 de Mayo de 1843. Des- 
pués se ha dedicado al estudio de 
la lengua griega. También ha figa- 
rado como predicador sobresalien- 
te. Varias veces ha ejercido con 
acierto las prelacias de su institu- 
to, ya como guardián, ya como de- 
finidor. Ha rejido con celo y labo- 
riosidad sus conventos de Serena, 
Santiago, Curicó, Talca, etc. Ac- 
tualmente preside el de Rancagoa. 
En esta ciudad la prensa, las auto- 
ridades y el pueblo le acojieron 
con aplausos. Hoi es el único lec- 
tor jubilado de los suyos en todo 
el pais. En los dos años de la epi- 
demia del cólera (1887-88), fué de 
los primeros en socorrer en sos 
hogares a numerosos atacados, 
hasta caer él mismo, herido por el 
flajelo, al que su vigorosa natura- 
leza pudo resistir. Entre sus nu- 
merosos discípulos, se cuentan su 
propio provincial frai Antonio de 
Jesús Rodríguez, monsefior Bel- 
mar y muchos otros que hacen 
honor al maestro. Tiene inéditas 
sus Lecciones de Filosofía y de Teih 
lojía y un libro de Sermones, Doe 
veces ha sido propuesto en las ter- 
nas oficiales del Estado para h 
provisión de obispados vacantes. 
Es un sacerdote ilustre por su 
ciencia v virtudes. 
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CORONADO (LoKEHzo).~Bra- 
vo soldado de la independencia, 
que cortó la cabeza al j¿e espafiol 
Pico en 8U mismo campamento y 
en medio de sua soldados. 

CORREA BRAVO (Aoübtin). 
— Alx^ado y escritor. Nació en la 
aldea Sq Putú, en la provincia de 
Talca, en 1864. Se educó en el 
Instituto Nacional y cursó leyes en 
la Universidad. Obtuvo su titulo 
de abogado el 3 de Abril de 188ti. 
En 1889 fué nombrado jereots de 
La ^oca, de Santiago, habiendo 
iniciado en este diario una sección 
de crítica jurídica con el título de 
En Ui Tir^un(üe$. En 1891 fué 
nombrado secretario de la inten- 
dencia de Santiago, procurador mu- 
nicipal, profesor de literatura en 
el Instituto Nacional e intendente 
de la provincia de Santiago en el 
cnrso de la revolución. En 1892 
formó parte del directorio del par- 
tido liberal-democrático y de la re- 
dacción del diario La República. 
En 1894 fué electo municipal por 
la comuna de la Recoleta. En 1895 
se le designó como rejidor muni- 
cipal, miembro de la Junta de 
Beneficencia y del Consejo de 
Asistencia Pública. Ha publicado 
en el diario La Sepüblica sus ar- 
tícaloe con el seudónimo de F. 
Ddord, habiendo sido reproducido 
en la obra histórica sobre el presi- 
dente Bahnaceda, publicada por 
don Joaquín Villarino en Enropa, 
BU artículo cronolójico relativo a 
loe Saqueos de Santiago, ejecutados 
el 29 de Agosto de 1891 por la re- 
volución áunfante. Es autor de 
loe folletos jurídicos intitulados: 
Ims Entranjero» en Chile y Recurso 
de Babeas Corpus. Ha colaborado, 
en 1891, en el diario La Nación, 
con estudios de historia literaria. 



y en i^ Bevüta Forense Chilena, 
con artículos de jurisprudencia. 

CORREA IRARRÁZAVAL 
(Jviv DE Droa). — Escritor. Nació 
en Santiago en 1869. Se educó en 
el Colejio de San Ignacio. En 1889 
publicó un interesante libro de crí- 
tica jurídica, titulado El Código 
Penal. En este trabajo hace la his- 
toria de este código. Su obra fué 
juzgadahonrosamenteporel O' Jor- 
nal do Comercio de Rio Janeiro. 
Conserva inédita una Vida de San 
Ignacio de Loyola. 

CORREA DE SAA (Cíhlos),— 
Patricio. Fué uno de los impi^sa- 
doresdela revolución de la indepen- 
dencia en 1810. Desde el primw 
instante del pensamiento de la in- 
dependencia, su casa fué el núcleo 
de reunión y cohesión de los aspi- 
rantes a sacudir el yugo de la me- 
trópoli. Todos encontraban enaquel 
noble hogar hospitalidad franca y 
cordial, al par de los medios indis- 
pensables para promover la titánica 
empresa que se iniciaba con tan 
brillantes auspicios. El recuerdo áe 
tan distinguido chileno merece, por 
consiguiente, ñgiirar entre los mas 
queridos y glonosos del pais. 

CORREA DE SAA (Rípael).— 
Procer y soldado de la independen- 
cia. Se hizo distinguir siempre entre 
los mas conspicuos propulsores de 
la revolución emancipÉidora. Fué 
Contador Mayor del Estado, Sena- 
dor de la RepúbUca y Ministro de 
Hacienda. 

CORREA DE SAA {Domimoo). 
—Filántropo. En 1817 ingresó al 
ejército a prestar sus servicios en 
la guerra de la libertad de la patria. 
Se encontró en el memorable sitio 
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de Taleahuauo y en la batalla de 
Maipú. Retirado a la vida privada, 
se consagró a la caridad pública. 
Fué administrador, por espacio de 
un cuarto de siglo, del hospital de 
San Juan de Dios. Desde el arribo 
a Chile de las hermanas de caridad, 
él las recibió como a hijas suyas. 
Con cariño paternal las protejió 
hasta sus últimos días. 

CORREA DE SAA (Juan de 
Dios). — Patricio. Mui joven empe- 
//) a servir la causa de la indepen- 
dencia del pais. En la batalla de 
Maipú peleó bizarramente en cali- 
dad de alférez. Su matrimonio con 
la hija del Conde de la Conquista, 
doña Nicolasa Toro, le hizo dejar 
las armas para dedicarse a la agri- 
cultura, después de consolidada la 
RepúbUca. El sueldo de ofícial de 
la emancipación lo cedió al hospi- 
tal de Melipilla. Su carácter ajeno 
al buUicio social y su amor al traba- 
jo, le inclinaban a la vida tranquila 
del campo. Mas, sus antecedentes y 
cuantiosa fortuna le forzaron a per- 
manecer en la vida pública. Fué 
varias veces Senador de la Repú- 
blica. A él se debió la lev de amnis- 
tía en favor de los revolucionarios 
Je 1851. Socorría con abundancia 
a los pobres, procurando siempre 
que su mano izquierda ignorase 
lo que hacia su mano derecha, según 
ol principio bíblico. Falleció en 
1876. En su testamento dejó no po- 
ínos legados de beneficencia. 

(X.)RREA DE TAGLE (Luisa). 
—Cantatriz. Nació en Santiago en 
1820. Hizo sus estudios musicales 
bajo la dirección del maestro Ba- 
jietti, profesor del Conservatorio i]v 
Milán. Desde 18tílí data su celebri- 
dad artística. Dio conciertos en Rio 
Janeiro,en Montevideo, Paris y Mi- 



lán, obteniendo homenajes del pú- 
blico y la prensa, como de los ar- 
tistas mas eminenies. 

CORTES (Juan). - Abogado.Na- 
ció en la Serena el 24 de Junio 
de 1809. Fueron sus padres don 
Juan Bautista Cortes y la señora 
Antonia Gorostiaga. Se educó en 
el Instituto de Coquimbo, en la ac- 
tualidad Liceo de la Serena. Cursó 
leyes en la Universidad, recibién- 
dose de abogado el 22 de Enero 
de 1833. Ha sido profesor en los 
ramos de aritmética, áljebra, jeo- 
metría y trigonometría, habiendo 
tenido la rara fortuna de sobrevi- 
vir a sus mas antiguos discípulos, 
muchos délos cuales han prestado 
servicios importantes al pais en di- 
versos órdenes de la administra- 
ción pública. En varías ocasiones 
ha sido nombrado juez de letras 
suplente de la Serena. Asi mismo 
ha servido el cargo de procurador 
municipal, en la época en que este 
cargo tenia anexas las funciones 
de promotor fiscal, y desde hace 
muchos años hasta la fecha desem- 
peña, con jeneral aceptación, el 
empleo de defensor de menores, 
ausentes y obras pias en la Serena 
Es el decano de los abogados del 
pais. 

CORTES (José Domingo). -Bi- 
bliófilo y escritor. Nació en la Se- 
rena en 1839. Se educó en el Liceo 
de su ciudad natal. Desde mui jo- 
ven se distinguió por su vivaz in- 
jenio y la actividad de su carácter. 
Ensayó su pluma de escritor novel 
en el periódico El Tren, que eu 
1 8ó9 redactó en Copiapó ilon Pe- 
dro Díaz y Gana, insertando eu él 
poesías líricas de su musa juvenil. 
Mas tarde fundó en la Serena una 
rt'vista literaria con el nombre de 
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El Pensamiento (1860). Poco des- 
puea fué corresponsal de El Mer- 
curio. Pero 811 labor mas notable 
fué la de compilador de obras lite- 
rarias americanas. Acometió la em- 
presa de reunir en diversos" volú- 
menes las producciones de los hom- 
bres de talento del continente y 
tuvo la fortuna de ver realizados 
aua propósitos. Mereció por ello el 
houor de ser nombrado Caballero 
de la Rosa del Brasil, por S. M. el 
Emperador don Pedro II de Bra- 
ganza. Como un legado de perpe- 
tua memoria, ha dejado a la patria 
y ala América las siguientes obras, 
algunas orijiuales y otras recopila- 
das: Diccionario Üiográfico Ambi- 
cano; Flores Chilenas; Podas Ame- 
ricano»; Inspiraciones Palriólieas de 
la América; Poetas Chilenos; Dd>e- 
resdet Sombre; Historia de Bolivia; 
Cantos Patrióticos; Estadística Bi- 
hliográfica de. Bolivia; Galería de 
Hombres Célebres de BoUvia; Los 
Revolucionarios de la Independencia 
de Chile; Parnaso Chileno; La Amé- 
rica Poética; Prosistas Americanos; 
Parnaso Arjentino; Simón Bolívar: 
Obras Poéticas y Dramáticas de 
José Mármol; José de San Martin; 
Eepublica de Méjico y\PoetÍ8as Ame- 
ricanas. Fué adicto a la legación 
de Chile en Béljica; director jene- 
ral de las bibliotecas de Bolivia y 
miembro corresponsal de la Es[io- 
eiciou Internacional de Ohilo en 
Francia en 1875. Murió en Santia- 
go en 1884. 

CORTES (Edelmira.)— Educn- 
caonista y escritora. Nació en Co- 
piapó el 5 de Octubre de 18()8. 
Fueron sus padres don José Se- 
gando Cortes y Cootreras y la seño- 
ra Mercedes Gutiérrez Mery y Ca- 
sanova. Se educó eu el Liceo de 
Nif^ de Copiapó. Consagrada a 



la enseñanza desde que salió del 
colejto, ha hecho una honrosa ca- 
rrera en el profesorado. Directora 
de la Escuela de Niñas de Chuña- 
ral, fué premiada por laMuuicipali- 
daddeesa ciudad marítimaen 1889. 
En 1892 fué nombrada directora 
de la Escuela Superior de Nifias 
de Limache. Adicta a la literatura, 
ha cultivado las letras con verda- 
dero empefio, conquistándose un 
nombré distinguido. Su injenio 
ha abarcado la poesía y la novela, 
u la vez que los estudios de la pe- 
dagojía moderna. En su afán de 
cultura, ha dilatado sus conoci- 
mientos eu filosofía y en ciencias 
morales, perteneciendo a varias 
corporaciones sociolójicas. Ha co- 
laborado en numerosas publica- 
ciones del país yde América, sien- 
do sus trabajos de jéneros múlti- 
ples. Frecuenta con sus produc- 
ciones Et Educador, de Santiago; 
La Mujer, de Curicó; £1 Pueblo 
de Valjiaraiso; El Libre Pensa- 
miento, de Lima; La Juventud, del 
Salvador y El Correo de la Tarde, 
de Méjico. Sirve el puesto de se- 
cretaria del Circulo Pedagójico de 
Limache y ha sido nombrada so- 
cia honoraria de la Academia 
Mercedes Marín del Solar, Sin du- 
da es la educacionista y la escrito- 
ra chilena que mas estensos estu- 
dios ha hecho y difundido en el 
periodismo nacional. 

CORTES (Hilario.)— Patriota 
labrador que dio humilde tumba 
al héroe-mártir Manuel Rodríguez 
en el cementerio de Tiltil el 26 de 
Mayo de 1818. Cúpole la gloria de 
asistir a la inauguración del mo- 
numento conmemorativo que se' 
erijió a la memoria del inmortal 
guerrillero el 26 de Mayo de 18ü3. 
La historia conserva su nombre 
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como un emblema de caridad y de 
confraternidad patrióticas, y lo re- 
cuerda, junto con el del ilustre sol- 
dado/en homenajea sus sentimien- 
tos de humanidad. 

CORTES (Pantaleón). — Va- 
liente corneta de la Es^neralda, que 
murió gloriosamente en la épica 
jornada de Iquique el 21 de Mayo 
de 1879. Era oriundo del pueblo 
de Quirihüe, cuna del héroe de 
aquel combate naval, y cayó bajo 
la bandera de la ])atria, al lado de 
su jefe, en ese dia de eterna me- 
moria. Cortes vino a lii vida en una 
casa cercana a la de Arturo Prat. 
El destino los unió desde la cuna, 
en el pueblo natal y en el heroís- 
mo. IjOS hijos de ese jirón célebre 
del territorio no han querido se- 
parar los nombres de sus héroes en 
la inmortalidad y han colocado en 
el pedestal del monumento de Prat 
un bajo relieve en bronce que re- 
cuerde a las jeneraciones el sacri- 
ficio del abnegado cornetíi de la 
Esmeralda. El lábaro sagrado de la 
nación que le sirvió de guia y de 
sudario, cubre [)erpétiiamente su 
nombre, grabado ya en las |)ájinas 
de la historia. Este hijo del pueblo 
fué un héroe y un mártir digno de 
ser glorificado por la pluma homé- 
rica de Eujenio Wué en su meuio- 
rable poema de los ilustres reden- 
tores de la humanidad. Pantaleon 
Cortes cavó herido do muerte so- 
bre la cul)ierta de su buque que so 
hundía en las aguas dol mar, llorido 
como él, que caiaal infinito del no 
ser, tocando ladiana del triunfo con 
su sonora cornota. En ese momento 
histórico y sul)lime lo ha reprodu- 
cido en el l)ronce el inspirado artis- 
ta. Panüileon ('ortos está represen- 
tado lijeraiuentc cai<lo do espaldas 
cerca de la chimenea de la Eaniv- 



ralda, rodeado de una nube de 
humo, inclinado sobre la mano 
izquierda, con la vista levantada 
hacia la bandera de la patria; en la 
mano derecha mantiene la cometa 
a la altura de sus labios, que le 
trasmiten el últüno aliento de su 
alma. A su lado hai un cañón, el 
último que disparara Riquelme, al 
sepultarse la É^nneralda en el seno 
de las olas. Mas allá se ve un rollo 
de cables y otros arreos del buque. 
La actitud está mui bien dispuesta: 
el artista ha concebido y dado for- 
ma a su pensamiento de una ma- 
nera que produce honda impresión 
en el espíritu del que observa ese 
cuadro de metal animado por el so- 
plo del injenio y de la historia. El 
artista José Miguel Blanco, escultor 
de fama por el jénero de obras de 
este carácter que produjo, ]>eculia- 
rizó con admirable perfección al 
hijo de las muchedumbres que las 
jeneraciones apelüdarán el hijo de 
la gloria por su hazaña y su cuna, 
por su heroismo y su celebridad. 

CORTES Y AZÚA (Eujenio). 
— ('Ontra-almiranlo del Perú y se- 
nador de la República. Naiiió en 
Santiago el 15 de Noviembre de 
177íj. Fueron sus paiires don Ra- 
món Cortes y Madariaga y la se- 
ñora Paula de Azúa v Marin. Se 
educó en ílspaña, en 1787, en el 
Seminario de Nobles de Vergara. 
En 17ii3 se incorporó en la Com- 
pañía de (luardiamarinas. \'ino al 
Pacífico en la escuadra <lel joneral 
Álava y sirvió en Filipinas y en la 
India. En 1 71»5 pasó al Perú con 
el grado de alférez de marina. To- 
mado prisionero por los ingleses 
en ISOS, en la fragata Clara, pasó 
a Inglaterra, donde fué atendido 
por Lord (irandville. Obtenida su 
libertad por influjo de Lord Grand- 
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ville, se encontró en el combate 
de Trafalgar. Ea el mismo uno de 
1808 fué enviado a Chile en co- 
misión, habiendo desempeñado 
otros cometidos en Rio Janeiro y 
Buenos Aires. Habiendo pasado 
al Perú, sirvió en la carrera mili- 
tar. Enviado a España acusado de 
adhesión a la causa de la indepen- 
dencia, posó a Méjico, en la arma- 
da, y se adhirió a Iturbide, que 
habia proclamado la soberanía de 
aquel Estado. En 1823, con el 
grado de brigadier, pasó a los Es- 
tados Unidos en comisión para or- 
ganizar la marina de Méjico. En 
1828 fué enviado a Chile. De Chile 
pasó al Perú y en 1829 fué nom- 
brado, por el Congreso, contra- 
almirante. En 18.30 el jeneral Ga- 
tnarra lo uomliró diroctor del 
Colejio Militar do Lima. En 1835 
se trasladó a Cliile y fué elejido 
Senador de la Repiibliea. Falleció 
en Valparaiso el 29 de Diciembre 
de 1849. 

CORTES y MADARIAGA 
(Francisco). — Patrióla, llamado el 
tribuno de Caracas. Nació on Viña 
del Mar el 14 de Setiembre de 
1750. Fueron sus padres don Fran- 
cisco Cortes y Cartavio y doña 
Mercedes Madariaga. Ordenado sa- 
cerdote, tuvo ciertas cuestiones con 
el fiscal Miguel de Eyzaguirre, 
que hubo de <lirímir en Espafía. 
Allí le prestó mui importantes ser- 
vicios el caraqueño Mayo, favo- 
rito de la reina María Luisa. Re- 
gresó en 1800 y se estableció en 
Canicas. Durante cuatro aflos re- 
corrió la República de Venezuela. 
Tomó una participación activa en 
el movimiento revolucionario de 
1810. Por ese afio era canónigo y 
su talento e ilustración le daban 
mucho ascendiente sobre el pueblo. 



Luchó en el cabildo, en los comi- 
cios, en la tribmrn y en la prensa 
por la libertad de Venezuela. Ha- 
biendo reconquistado su poder los 
españoles, fué conducido preso a 
Ceuta. Se fugó de la prisión y se 
trasladó a Jihraltar. Allí fué apre- 
sado nuevamente y conducido a 
Cádiz (1813). En 1816 volvió a 
Venezuela. Se le nombró (1817) 
miembro suplente de la Junta de 
Gobierno, a la que pertenecían Bo- 
lívar, Marino y Toro. Mas tarde 
representó a Venezuela en los Es- 
tados Unidos. Falleció en Caracas 
en 1828. El JO de Agosto de aquel 
ano fué inscrito en el rejistro de 
los proceres de la independencia 
de aquella RepúbUca de América. 
El historiador don Benjamín Vi- 
cuña Mackenna publicó, en 1883, 
nn hermoso libro consagrado a su 
memoria, con el título de El Tri- 
huno de Carácae. 

CORTES DE MONROY (Pe- 
dro). — Maestre de Campo de la co- 
lonia. Nació en la Serena el 14 de 
Julio de 1651. Fueron ana padres 
don Pedro Cortes deMonroyyla 
señora Magdalena de Zavala. Fué 
maestre de campo y correjidor de 
la Serena desde el 3 de Euero de 
lfí87 al ] 2 de Marzo de 1689; segun- 
do alcalde de la ciudad en 1684, re- 
jidor del cabildo en 1692 y 1695 y 
procurador de ciudad en 1708. Fué 
asi mismo el primer marques de 
Piedra Blanca de Huana, título 
otorgado el 8 de Enero de 1697. El 
cronista y reí de armas don Fran- 
cisco de Sazo y Ortega le espidió 
certificación de nobleza y escudo 
de armas correspondientes a sus 
apellidos de Cortes Monroy y Zava- 
la, en Madrid el 2 de Marzo de 1698. 

CORVALAN Y ALVARADO 
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(Juan Emilio). — Abogado y publi- 
cista. Nació en Talca en 1853. Fue- 
ron sus padres don Juan F. Corva- 
lan V la señora María Inés Alvara- 
do. Hizo sus primeros estu<l¡os de 
humanidades on el Liceo de aquella 
ciudad. Mas tardo se trasladó a 
Santiago e ingresó al Instituto Na- 
cional. En 1883 se incorporó a la 
Universidad y cursó los primeros 
ramos de la carrera de medicina. 
En 1885 interrumpió estos estudios 
y se dedicó al conocimiento de las 
leyes. En 1876 fué comisionado 
por el gobierno para traducir al 
castellano la obra de Zootecnia de 
Mr. J. Besnard. En 1880 fundó en 
Talca el Colejio Ignacio Molina, 
que clausuró en 1882 para dirijirse 
al Congreso Pedagójico de Buenos 
Aires. Regresó del Plata en 1883, 
después de haber pasado por Mon- 
tevideo, dc>nde estudió las escuelas 
organizadas por el educacionista 
uruguayo don Pedro José Várela. 
En Montevideo publicó algunos ar- 
tículos sobre lemas de educación en 
El Siffio y en Buenos Aires en La 
Nación. En 1884 colaboró en la 
prensa cliilena con esludios del 
mismo jénero, ])ul)licando sns es- 
critos en La Liherfad de Talí^a, El 
Sur de (.-oncopcion y AY Manió, de 
(constitución. En 1885 fundó en 
Santiago el Instituto Arturo Prat, 
que clausuró en 1 88(1 para terminar 
su carrera forense, babiéndose re- 
cibido de abogado a fines de ese 
año. Dio varias confereneins oficia- 
les, en este período, sobre los si- 
guientes temas: La Felindad dd 
Hogar y Z^i Thisoilanza dd LvnffHa- 
jc. Publicí), entre otros opúsculos 
de educación, los denominados: 
Lecciones sobre Objetos y Comidera- 
ciones sobre la Educación // hi Peda- 
(fojia Moderna. En l<S8i» fué jefe 
de la oficina de rejistro civil de 
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Viña del Mar y en 1890 rector del 
Liceo de Osoruo. Publicó en este 
año los Programas de losEsíudioim 
los periódicos de aquella ciudad 
austral. En 1895 publicó El libro 
(le los deberes. Conserva inéditos 
los siguientes libros pedagójicos: 
La Enseñanza CorrecciourU, Ele- 
méritos de Astronomía, Aritmética 
Razonada, JeografíaJeneral de Chi- 
le y Elementos de Aritmética, Su 
testo de Aritmética Eletmnlal es 
uno de los mas recomendables del 
pais. 

CORVALAN Y JULIO (Josí 
Ramón) . — Funcionario público. 
Nació en Co[)iapó el 31 de Agosto 
de 1831. Fueron sus padres don 

Francisco Corvalan v Dávila v la 

%.■ »' 

señora María (Concepción Julio y 
Varas. Se educó en el Colejio de los 
Padres Franceses. En 1 858 se inició 
en la vida de funcionario público, 
primero como administrador del 
Estanco en Copiapó, que se abolió 
en 1881, v en diversa^ comisiones 
administrativas después. En 1859, 
cuando estalló la revolución de 
(■opiapó, se negó a entregar su 
oticina a la revolución v solo lo 
hizo ante notario público. Por este 
acto de integridad mereció espe- 
ciales felicitaciont.'S del gobierno 
de don Manuel Montt. En 1883 
fué representante del gobierno en 
las covaderas de Tarafe. En el 
curso de la gnerra con España puso 
a las órdenes del gobierno el vapor 
Marta Luisa, de su pro[)iedad, el 
cual fué ecliado a pique por la es- 
cuadra española en Calderilla. Se 
ha distinguido como industrial en 
la minería de Atacama y eu las 
salitreras de Aguas Blancas. En 
1887 fué nombrado administrador 
de las covaderas de Pabellou de 
Pica. 
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CORVA LAN Y MELGAREJO 
(José Ramón). — Médico y cirujano 
y servidor piiblico. Nació en Copia- 

Íóen 1863. Fueroo sus padres don 
osé Ramón Corvalan y Julio y la 
sefiora Ventura Melgarejo y Flores, 
Hizo sus primeros estudios en el 
Liceo de Copiapó. En 1880 ae tras- 
ladó a Santiago a cursar la carrera 
de medicina, habiéndose graduado 
en nneatra Universidad en 1886. 
Se distinguió desde su iniciación 
en la medicina por el mas notable 
acierto, y pronto se conquistó re- 
putación pública. Estudioso y ob- 
servador, se ha colocado al nivel 
de los mas prestijioaos facultativos. 
En 1884 fUé elejido diputado al 
Congreso por el departamento de 
Copiapó. Hasidomiembrodel Con- 
sejo Superior de Hijieue. 

CORVALAN Y ZOMOSA (Emi- 
lio).— Educador y periodista. Na- 
ció en Talca el 28 de Mayo de 
1840. Se educó en el Instituto Na- 
cional, en 1860, y cursó los ramos 
de la carrera de injeniero hasta 
1869. En este año se incorporó a 
la Univeraidad y estudió derecho 
público y natural y economía po- 
lítica. Se distinguió desde joven 
como un notable matemático. En 
1870 se inició en la prensa, revo- 
lándose un escritor de estilo cor- 
tado y modenio y de estensa cultu- 
ra. Fué redactor del periódico La 
Aurora, órgano del Círculo Litera- 
rio de Santiago, De espíritu espan- 
sivo y amante del progreso inte- 
lectual del pais, colaboró en La 
Be/orma. de la Serena; El Teléfono 
y La Discusión, de Chillan; M 
Censor, de San Felipe, y El Pro- 
vinciano, de San Carlos, con ar- 
tículos de todo jénero literario. En 
El Censor de San Felipe fué acu- 
sado por un articulo que tituló El 



Concilio y la Pasión, en el que sus- 
tentaba las doctrinas de Francisco 
Bilbao y Emilio Castelar respecto 
del Papado y la civilización mo- 
derna. Hizo una brillante defensa 
de su causa ante el jurado y fué 
absuelto. En este periódico publicó 
sus novelas denominadas Los amo- 
res de un desgraciado y Todas las 
deudas se pagan. En 1871 ae hizo 
cargo de la redacción del diario 
El Artesano, de Talca, en el que 
se conquistó reputación de ele-- 
gante y animoso diarista. Inaertó 
en este diario un opúsculo titulado 
La democracia moderna. Seguía en. 
él las doctrinas de Francisco Bil- 
bao, teniendo el raro mérito de 
hacerse leer del público por la no- 
vedad de la forma y de sus ideas 
en BUS escritos. En este mismo año 
de 1871 publicó, por la imprenta 
del Mercurio, un libro hermosfai- 
mo, sumamente escaso al presente, 
con el título de El dogma de los hom- 
breslibres, continuando el programa 
trazado a sus ideas y aspiraciones. 
Redactó también en esta época El 
Radical, de Talca, y en 1872 el 
diario La Democracia, de la misma 
ciudad. Haciendo un apostolado 
del principio de la soberanía po- 
pular, perseveró en todas las pu- 
blicaciones que tuvo a su cargo en 
su preconiíacion franca y enérjica, 
imprimiendo a sus escritos el sello 
de ia viveza en el lenguaje y la 
galanura en la forma. Era a la vez 
un literato y un pensador. En 1875 
emprendió un viaje de salud al 
Perú, habiendo sido recibido con 
manifestaciones de fraternidad por 
la prensa de Lima, distinguiéndose 
los diarios El Nacional y El Co- 
mer';io. Desde Huancayo, en el in- 
terior del Perú, dirijió una serie de 
cartas políticas y sociales relativas 
a aquel paia, al diario La Se/orma 
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de laSoreua. A su regreso, en ls7íi, 
tomó la reílaccioii de El Correo <le 
Quillotii. Eli Santiago fundó el pe 
riódico La Juaticia Cbihna, en el 
que |)ul)Uc*ó un tratado de Evono- 
mf<i Pol/fica. Los artículos econ<'»- 
micos íjuo insertó en esto periódico 
dieron lugar a una polémica con 
el Diario OjiciuL El Independiente 
y La lU'pf'thlicit, <|ue orijÍ!:ó la re- 
forma de la Iri de aduana.*?. En 
1877 fué nombrado profe.'^or de 
matemáticas del Instituto Nacio- 
nal. En este año publicó .su nota- 
ble testo de Problemas de Ariinu'- 
tica. En IS7S dio a la [)ublicidad 
su libro sol)re Teneduría dr Libros 
y el testo de Sistema Métrico en 
187Í». En ISsn publicó su Ariimr- 
tica Razonada, ile la (jue t-e lian 
liecho doce ediciones liusta la fe- 
cha. De estji obra se ]>ublica una 
edición cada ano, [^onjue es la mas 
apro])iada para el estudio de los 
principios de contubilidad y por 
reunir el mas completo cuadro «le 
problemas drl ramo. lOn issi) vol- 
vi<') a l¡i pnMisa y cola])oró en Ijt 
Patria de \'alparaiso con un estu- 
dio sobre la vida y las <l(»ct riñas 
del (ilr>soro chilmo Francisco r>il- 
bao. Fax ISSl colaboró en Lfi li- 
bertad de Talca, con una serie de 
Jietratos a pluma, suscritos con el 
seudónimo (le (^nrnelio l'ihtma. Es- 
tos retratos literarios dieníii lugar 
a polémicas en A7 Xacro I'rrrora- 
rril ven Los Tirmpas, de Santiago, 
mui (*si)ecialm«'nte c<»n lv<Mindo 
Mandiola. Son estudios gráiicos de 
nuestros mas ilu.^trcs literains. Fa- 
lleció m Santiag«i en I.^IK). lia deja- 
do iinMÜtos muiM-ro-fos trabajus lite- 
rario- V eslU'lios siK'iales de ver' la- 
dero interés, t'iitre l<»s cuales se en 
Cuentranlosnianus( rilosdeloslibro- 
siguientes: llnjati Stoltaa, />/;/. /o.v 
Literarios y Ln Drso'nfralizaciou. 



COrSIÑO (VENTURA).-Aboga. 
<lo y escritor. Nació en Santiagoeu 
1S2U. Se educó en el Instituto Na- 
cional V cursó leves en la Uuiver- 
sidad. Obtuvo su títulode aliogado 
el 1." de Julio de lS5f>. Fué, du- 
rante Inrgo.H años, profesor de lati- 
nidad del Instituto Nacional. £a 
184r) fué nombrailo miembro aca- 
ílémic(» de la Facultad de Filosofía 
y Humanidades, y al incorporarse 
a dicba Facultad levó un discurso 
titulado E:rceJrncia d^. la Literatu- 
ra Latina, (\ue se insertó en Loi 
Anales de la Universidad. A su 
muerte, el sabio don Andrés Relio 
bizo su elojio en Los Anales. 

(X)rST5:0 (José FarcTUOSo).- 
.lurisconsulto v maiistrado. Nació 
en Santiago en 1 822. Después de 
baber liecbo con lucidez sus estu- 
ílios de derecbo en el Instituto Na- 
cional, bajo la dirección de los há- 
biles profesores señores Lastarriay 
(lüemes, v recibido en la clase de 
literatura elojios púlílicos del emi- 
nente catedrático de esto ratno. se- 
ñor don Antonio (rarcia líoves. 
obtuvo su diploma di- abogadeen 
ls4r). Antes de su rL'cei)ciun, lo 
comisiom') la Academia de Práctica 
Forense para pronunciar un di.-í- 
cin\so necrolóiico a la memoria del 
beneiíiérito padre de la patria don 
.I(Ksé Miguel Infante. Ese tlisourso, 
{\\w se pronunció en la Academia 
el rj de Abril de 1844. I'ué publi- 
cado [)or E/ 5/7/0, «bario social y 
literarií> de Santiago. Ivcibido a 
la profesión, desemi>eñ«» durante un 
afio el curso de íJl<ísona en un colé* 
!Í«) itarticular. v entonces se reoor- 
daba (jue el Iltiuo. s^efior Arzobispo 
X'icnña lo liabia distinguitlo ofre- 
ciiMídole la <lireccion de la misma 
clase en el Seminario (^■)ncilia^, 
apiMias el babia terminado el curso 
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de ese ramo. AI poco tiempo de su 
recepción de abogado se le nombró 
tres veces juez letrado suplente de 
la provincia de Colcliagua, cuando 
ésta reuuia en un solo juzgado las 
causas de los departamentos de 
Curicó, San Fernando y Caupoli- 
can. Habiendo trasladado posterior- 
mente su estudio a la Serena, ejer- 
ció allí con brillo y con fortuna la 
profesión de abogado hasta quo en 
1882 fué promovido a la Corte 
Suprema de Justicia, en donde 
ejerció el cargo de ministro con 
jeueral aplauso, habiéndole cabido 
el alto honor de presidir el Tribunal 
durante el año 1886; y el 19 de 
Setiembre del mismo año el Supre- 
mo Gobierno lo nombró Consejero 
de Estado en el carácter de miem- 
bro de las Cortes de Justicia. Adicto 
a la administración del Presidente 
Balmaceda, fué separado de su 
puesto de ministro do la Corte 
Suprema de Justicia por la revo- 
lución triunfante de 18í)l. Falleció 
en Santiago el 23 de Octubre de 
1893. 

COUSIÑO (Luis).— Industrial y 
filántropo. Nació en Santiago en 
1835. Fué su padre el acaudalado 
capitalista don Matías (>ousiño. Se 
educó en el Instituto Nacional y 
perfeccionó su cultura en Europa. 
A su regreso impulsó la industria 
del carbón de piedra en las minas 
de Lota, continuando la labor de 
su padre. Fomentó las industrias 
del cobre y de la fabricación de la 
soda, la agricultura y la inmigra- 
ción europea. Hizo construir el 
parque que lleva su nombre en 
Santiago y que obsequió a la Mu- 
nici{:alidad de la capital. Prodigó 
su protección a cuanta idea bené- 
fica y do interés jeneral se lo [)ro- 
puso. Falleció en Chorrillos, en el 



Perú, el 19 de Mayo de 1873. La 
Municipalidad de Santiago acordó 
erijir una estatua a su memoria en 
el Parque en 1887. 

COUSIÑO (Matías).— Indus- 
trial y servidor público. Nació en 
Santiago en 1810. Venido a la vida 
sin fortuna, adquirió la opulencia 
del capitalista en la industria mi- 
nera de Atacama. En 1 848 se ra- 
dicó en Santiago y se consagró a 
la vida pública. Fué Senador de la 
República en el curso de la admi- 
nistración de don Manuel Montt. 
Cooperó de modo activo y directo 
a la construcción del ferrocarril de 
Santiago a Valparaiso y dio la nor- 
ma a la capital de las construccio- 
nes elegantes y de recreo en sus 
edificios de la ciudad. Fué el ini- 
ciador de la Sociedad Nacional de 
Molineros para impulsar la produc- 
ción del trigo y de las harinas del 
pais. En 1852 se consagró a la 
producción del carbón de piedra 
en las minas de Lota, dando vigo- 
roso desarrollo a esta poderosa in- 
dustria en aquella zona. Falleció 
en Santiago el 21 de Marzo do 
1803. Don Bernardo Vicuña pu- 
blicó en JEl Ferrocarril de 27 de 
Marzo do ese año, un notable ar- 
tículo sobre las variadas fases de su 
vida, relatando liis alternativas de 
su fortuna en elocuentes rasgos 
de filosofía histórica. 

COVARRÚBIAS (Alvaro).— 
Estadista y majistrado. Nació en 
Santiago en 1828. Fueron sus pa- 
<lres don Manuel Covarrúbias y 
Ortúzar y la señora Luz Ortúzar 
y Formas. Se educó en el Institu- 
to Nacional. Recibió su diploma 
de abogado el 31 do Julio de 1847. 
Su memoria de prueba versó sobre 
Los Mayorazgos en Chile. Desde 
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1848 hasta 1851, fué secretario de 
la Cámara de Diputados. En las 
elecciones de 1857 fué elejido di- 
putado al Congreso, por el bando de 
oposición al gobierno. Por sus doc- 
trinas políticas, el presidente Montt 
lo hizo perder el puesto de dipu- 
tado que tenia y el de miembro de 
la Universidad (1858). En 1803 
volvió al Congreso como represen- 
tante del departamento de Santia- 
go. Fué reelecto miembro de la 
Facultad de Leyes en 1802. Apo- 
yó la administración de Pérez en 
1861, y en 1803 fué nombrado 
Ministro de la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago. En 1804 fué lla- 
mado al Ministerio de Relaciones 
Esteriores. Habiendo el almirante 
Pinzón, de la escuadra española, 
tomado posesión de las islas de 
Chinchas del Perú (14 de Abril de 
1864), el Ministro Covarrúbiastomó 
una participación directa en el con- 
flicto internacional para defender 
el territorio amenazado de usurpa- 
ción. El tratiido de tregua que ce- 
lebró con Tavira, puso término a 
la guerra que se habla suscitado 
con motivo de aquel atenüido come- 
tido en la América repubücaiia por 
la escuadra de una monarquía. Su 
labor administrativa en ese período 
de nuestra historia, lo ha colocado 
a la altura de uno de los hombres 
públicos mas ilustres del pais. Dejó 
ese cargo en 1807. En ese mismo 
año fué elevado a la categoría de 
Consejero de Estado. En 1808 se 
le nombró Mini.stro de la Corte 
Suprema de Justicia, puesto que 
ha desempeñado con la integri- 
dad y competencia que le son ca- 
racterísticas. Fué elejido Senador 
en 1870 y presidente de ese alta 
cuerpo lejislativo el mismo año. 
Recorrió la Europa en 1873. ^In 
año después fué Ministro Ple- 



nipotenciario ante el imperio de 
Alemania. La respetabilidad de su 
carácter lo colocó en primera línea 
entre los servidores públicos de 
influencia pública en el conflicto 
del Congreso y del Ejecutivo en 
1890, habiendo sido aceptada su 
mediación para organizar el B{¡- 
nisterio Prats. 

COVARRÚBIAS Y MONTERO 
(Juan José Velásqukz de). — Ma- 
riscal de Francia. Nació en San- 
tiago el 26 de Mayo de 1680. Fue- 
ron sus padres el maestre de campo 
don Alonso Antonio Velásquez de 
Covarrúbias y Lisperguer y la se- 
ñora Jimbra Maila Clara Montero 
del güila. Comenzó a fígurar sien- 
do comisario jeneral de la ca- 
ballería del reino. En 1711 fué 
nombrado gobernador militar de 
Valparaíso, y en 1717 de Valdivia. 
En 1719 se dirijió a Europa, y des- 
pués de visitar España, sirvió al 
ejército de Francia bajo el reinado 
de Luis XV, en los puestos de te- 
niente jeneral y mariscal, según 
noticias del abate Molina. Obtuvo 
condecoraciones de diversas órde- 
nes reales v militares. Falleció en 
1853, habiendo otorgado su testa- 
mento en Versalles en 1847. El 
historiador Vicuña Mackenna ha 
hecho referencias mui rápidas de 
esto ilustre chileno en su Hist&ría 
de Valparaíso. Pero el cronista que 
ha dado noticias mas detalladas de 
su vida, es el joven jenealojista 
chileno don Luis Thaj^er Ojeda, 
({Ue con raro afán arranca sus se- 
cretos a los archivos de la colonia. 

COX Y \UÍNDEZ (GiTiLLBEMo). 
— Abogado y escritor. Nació en 
Concepción en 1802. Se educó en 
el Colejio de San Ignacio y cursó 
leyes en la Universidad, habiendo- 
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Be graduado de abogado el 29 de 
Julio'de 1885. Se distinguió como 
critico. Eq 1886 fué premiada su 
obra titulada Historia de Concep- 
ciones el certamen literario abierto 
por la Municipalidad de aquella 
ciudad. Eu 1887 viajé por Europa, 
Formó parte de la redacción del 
diario Él Independiente y colaboró 
en La ütüon de Valparaíso y en la 
Pevisía de Artes y Leiras de San- 
tiago. Falleció ahogado en un río 
de Chillan. Era una bella iuteli- 
jeocia y un notable literato. 

COYOPAN (VEiiAscio).-Caci. 
que, natural de Pemuco. Sirvió la 
causa de la revolución de la inde- 
pendeucia a las órdenes de Carrera 
y de Freiré. 

CRISTI (Madeicio).— Distin- 
guido periodista. Nació en Santiago 
en 1847. Se educó en la Escuela 
Modelo que rejentaba don José 
BemardoSuárez en 1860. En 1864 
cursó matemáticas en el Instituto 
Nacional. Fugóse de la casa pater- 
na en 1867 para ir a Paris a la 
Esposicion Universal. Llegó solo 
liasta Lima. En la bella capital del 
Rimac se hizo periodista. Ingresó 
primero a El Nacional (1868). Dea- 
pues, en 1870, fué administrador 
de El Peruana. Formó parte de la 
administración y redacción de El 
Seráldo, La Nación y La Patria. En. 
1872 redactó .Eí Cascabel, periódico 
satírico y de carícaturas. Escribió en 
Lima un testo de enseñanza titulado 
Sittema Métrico Decimal, que fué 
adoptado por el gobierno. Regresó 
a Chile en 1876 e ingresó a El Fe- 
rrocarril como redactor de sesiones. 
Un aílo después fué cronista de ese 
diaño (1877). En ese diario publicó 
una serie de conversaciones con 
loa reoa de la Cárcel Peniteuciaria, 



que fueron recopiladas en un fo- 
lleto. Poco mas tarde fué llamado 
a la cróuica de Los Tiempos, por 
don Justo Arteaga Alamparte, y en 
1880 pasó II redactar la gacetilla 
de El Nuevo Ferrocarril. Insertó 
en ese periódico numerosos artícu- 
los suscritos con el seudónimo de 
Juan de Rada, entre los cuales se 
distingue el que tituló: Itinerario 
de Lima. En 1883 recorrió las pro- 
vincias australes del pais en cali- 
dad de corresponsal de El Estan- 
darte Católico. De esa escursion 
escribió una serie de cartas con 
el título de El Sur de Chile. Son 
raui recomendables las que se re- 
ñeren a la Araucania, 8 las miuas 
de carbón de Coronel y al Parque 
de Lota. Durante diez años fué se- 
cretario prívado del emineute his- 
toriador don Benjamín Vícufla 
Mackenna. Publicó varios opúscu- 
los, sobresaliendo la biografía del 
aarjento maj'or de ejército don 
José Antonio Nolasco y su Crónica 
de la Guerra del Pacifico. Sus ar- 
tículos mas celebrados han sido los 
que ha denominado: Los Primeros 
Ésfuergog de la Libertad en Sud- 
América, Dos Historiadores en la 
Mesa, Sin Patria, Elisa Bravo y 
Contemporáneos Vivos. En 1886 
publicó un notable Catálogo de la 
Biblioteca y Manuscritos de Benja- 
min Vicuña Mackenna. En 1888 
fuá redactor del diario Los Tiem- 
pos de Talca. Falleció en Santiago 



CRUCHAGA ^Mioü el).— Juris- 
consulto y economista. Nació en 
Santiago en 1842, Se educó en el 
Instituto Nacional y eu la Univer- 
sidad. Desde que se recibió de abo- 
gado se granjeó la estimación pú- 
blica por su talento y cultura como 
lejista. Muchos afios sirvió la cate- 
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dra de Economía Política de la 
Universidad. Desde 1864 hasta 
1887 fué miembro del Parlamento, 
en cuya tribuna conquistó fama 
de hábil orador. En 1856 fué ofi- 
cial auxiliar del Ministerio de Ha- 
cienda, y en 1857 jefe de sección 
del mismo Ministerio. En 1860 se 
alejó de las funciones públicas y 
se consagró esclusivamente al foro, 
y en sus fecundas labores alcanzó 
con su talento brillante holgada 
posición social. En 1862 fué su 
hogar centro de cultura para mu- 
chas intelijencias, hoi gloriosas, 
que empezaron en él, como las águi- 
las en el nido, a ensayar sus alas 
para volar a las cumbres del ideal. 
Zorobabel Rodríguez, Ahdon Ci- 
fuentes, Camilo Cobo, Domingo 
Arce, Carlos E. Casanueva, Vicen- 
te García Aguilera, David Campu- 
sano, Salvador Castillo y Manuel 
Bello, tuvieron en el estudio de 
Miguel Cruchaga la academia cien- 
tífica y literaria donde aprendieron 
a manejar la pluma del diarista, 
del poeta, del abogado, del poh'tico, 
del economista, en fin, que mas 
tarde, con la esperiencia de la vida 
y los negocios públicos, debia con- 
vertirse en faro luminoso. En 1865 
y 1867, dejó honroso^ recuerdos 
de sus conocimientos de financistíi 
en los boletines de ambas lejisla- 
turas. En 1870 fué elejido repre- 
sentante de los departamentos de 
Petorca y Curicó. En 1868 formó 
parte del Club ele la Reforma y poco 
después (1870) de la redacción de 
El Progreso. Su Tratado de Econo- 
mía Política lo colocó al nivel de 
los preceptistas mas ilustres del 
ramo. Tomó una parte mui activa 
en la campaña política de 1885, 
año en que las pesadas tareas del 
foro quebrantaron su salud. Obli- 
gado por los médicos a vivir en 



Vifía del Mar, contribuyó desde 
allí a la fundación y redacción de 
La Revista Económica que apare- 
ció en Valparaíso en 1886 y que 
redactó después en Santiaiio el 
brillante diarista don Zorobabel 
Rodríguez. Murió el 27 de Junio 
de 1887. 

CRUZ (José Mabíi. de la).— 
Ilustre jeneral. Nació en Concep- 
ción el 21 de Abril de 1801. Fue- 
ron sus padres el jeneral don Luía 
de la Cruz y la señora Josefa Pinto. 
Se enroló en el ejército el 27 de 
Octubre de 1811 en calidad de ca- 
dete en el batallón Dragones de la 
Frontera. Su primera acción de 
guerra fué el sitio de Chillan, donde 
sirvió de artillero a las órdenes de 
Carrera. Después hizo las campa- 
ñas del sur. En 1814 emigró a 
Mendoza, con motivo del desastre 
de Rancagua. Regresó en el ejér 
cito de los Andes, a las órdenes de 
O'Higgins y San Martin. Peleó va- 
lientemente en Chacabuco, Maipú 
y Fangal. En 1820 fué secretario 
de la Junta preparatoria de la £s- 
pedicion Libertadora del Perú. En 

1830 fué comandante jeneral de 
Armas de Concepción y del Maule; 
jefe {)rincipal de las milicias; sár- 
jente mayor de ejército y jefe de 
Estado .Nlayor Jeneral del sur. En 

1831 fué nombrado Ministro de 
Guerra y Marina y en 1833 fué 
ascendido a jeneral de brigada. En 
1838 fué nombrado jefe de Estado 
Mayor del ejército restaurador del 
Perú. En 1839 fué ascendido a je- 
neral de división. En 1841 se le 
nombró nuevamente Ministro de 
Cruerra y Marina. En este mismo 
año fué nombrado gobernador de 
Valparaíso y comandante jeneral 
de marina. En 1842 fué designado 
intendente de esa provincia y en 
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1848 se le nombró en igual carác- 
ter para la provincia de Concep- 
ción. Su época de mayor prestí jio 
fué la de 1851, en que siendo je- 
neral en jefe del ejército indepen- 
diente del sur, sostuvo la guerra 
civil para bacer triunfar su can- 
didatura presidencial contra la de 
don Manuel Montt, impuesta al 
país por el jeneral Búlnes. Vencido 
en la batalla de Loncomilla, el 8 
de Diciembre de ese año, después 
de un desastre sangriento, que no 
se narra otro igual en los anales 
de América, se retiró a la vida del 
campo. Fué derrotado por el jene- 
ral Búlnes en el campo de batalla 
de Barros Negros. Fué diputado al 
Congreso y Senador de la Repú- 
blica en varias lejislatucas. Murió 
el 23 de Noviembr'e de 1875. 

CRUZ (Luis db la). — Jeneral 
de división. Nació en Concepción 
el 25 de Agosto de 1768. En 1790 
fué procurador de ciudad y en 1 796 
alcaide mayor. Se incorporó al 
ejército colonial el 17 de Setiembre 
de 1791, en calidad de teniente de 
caballería de milicias de Concep- 
ción. Durante la presidencia de 
Muñoz de Guzman, hizo un viaje 
a Buenos Aires, cruzando la fron- 
tera entre Antuco y Mamilmapi, 
desde el 7 de Abril de 1806 hasta 
el 5 de Julio.de 1807. Atravesó las 
pampas arjentinas hasta llegar al 
Plata en un tiempo relativamente 
breve. Se cree que fué el paso de 
Bariloche, tan buscado en nues- 
tros tiempos, el que descubrió en 
esa escursion famosa, en que no 
existían medios de trasportes y por 
rejiones completamente descono- 
cidas e inesploradas. Al estallar la 
guerra de la independencia sirvió 
a la patria en el ejército emanci- 
pador. Durante las campañas co- 



loniales a la Araucania, asistió a 
los parlamentos jenerales con los 
indios, en 1803 en Negrete y en 
í 805 en los Anjeles. Asistió a la 
mayor parte de las acciones de 
armas de la revolución de la inde- 
pendencia. En 1810 fué vocal de 
la primera junta de gobierno que 
presidió en Concepción Martínez 
de Rozas. Sufrió en 1813 persecu- 
ciones de los realistas y estuvo 
preso en las islas de Juan Fernán- 
dez. A las órdenes del jeneral Luis 
de la Carrera protejió la retirada 
del ejército patriota en Yerbas 
Buenas. Terminadas las campañas 
de la soberanía nacional, hizo la 
espedicion restauradora del Perú, 
en 1838, distinguiéndose en la ba- 
talla de Yungai. Por sus servicios 
fué declarado mariscal de campo 
por el Senado el 5 de Febrero de 
1821 y ascendido a jeneral de divi- 
sión el 13 de Noviembre de 1827. 
En 1827 fué Ministro de Guerra y 
Marina. En 1828 fué miembro del 
Congreso Constituyente. Falleció 
en Santiago el 15 de Octubre de 
1828. 

CRUZ (Gonzalo). — Ab^»gado y 
educacionista. Nació en Talca en 
1850, Hizo sus primeros estudios 
en el Liceo de aquella ciudad. 
Completó sus cursos de humani- 
dades en el Colejio de San Luis y 
en el Instituto Nacional. Incorpo- 
rado a la Universidad, siguió la 
carrera de leyes, habiéndose gra- 
duado de abogado el 3 de Agosto 
de 1874. Su memoria de prueba 
versó sobre las Herencias, Durante 
muchos años fué catedrático de 
historia y jeografía en el Instituto 
Nacional. Para el curso de jeogra- 
fía escribió y publicó un notable 
testo de Jeografía Se Chile que, 
en 1878, mereció la aprobación 
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del (^onsejo de la Universidad y 
un brillante juicio critico del pu- 
blicista don Benjarain Vicuña Ma- 
ckenna, en El ferrocarril, con el 
título de Estudio de la Jeografía 
en Chile. Tuvo 1)ajo su dirección 
la corrección del testo de Jeografía 
publicado por el editor don Santos 
Tornero, escrito por su hijo don 
Orestes L. Tornero. En Junio de 
1896 fué nombrado rector del li- 
ceo de Talca. 

CRUZ (Anaclbto de la). — Pe- 
riodista. Se distinguió como re- 
dactor de El Merairio en 1851. 
Sus artículos, publicados con seu- 
dónimo, llamaron vivamente el in- 
terés público. Falleció súbitamente 
en 1853. 

CRUZ (Pedro Nolasco).— No- 
velista. Se ha caracterizado como 
escritor castizo y de orijinalidad 
en la novela de costumbres. Dis- 
tingüese en el jónero descriptivo. 
Sus principales obras se titulan: 
Esteban, en dos volúmenes; Flor 
del Campo y Fantasías Iliimortsti- 
cas. Ha colaborado en El Indepen- 
diente y en La Revista de Jírtes y 
Letras. 



CRUZ (Baldomero de la). 



Educacionista y escritor. Nació en 
Talca el 23 de Febrero do 1838. 
Hizo sus estudios de humanidades 
en el Colejio de don Rafael Min- 
vielle en 1848. En 185U cursó ma- 
temáticas en el Instituto Nacional. 
En 1855 fué nombrado catedrático 
de estos ramos en el (^olojio de 
San Luis. Consagrado al comercio 
en 1850, en Valparai.so. en 1805 
hizo en Concepción algunos estu- 
dios tílosóficos que publicó en 1 H7G. 
Con motivo de la guerra contra 
Espaüa, se incorporó al ejército en 



1866, en calidad de alférez. Rizóla 
campaña de Chiloé en 1867. Reti- 
rado del ejército en 1868, volvió a 
sus labores mercantiles. En 1878 
publicó un Tratado de Teneduría 
de Libros, que fué aprobado por el 
Consejo de la Universidad eu 1879. 
En este año fué nombrado profe- 
sor de contabilidad del Instituto 
Nacional. En 1880 se le designó 
contador primero de la Contaduría 
Mayor del Estado. Eu 1885 se le 
nombró profesor de contabilidad 
de la Escuela Militar. Por esa mis- 
ma época dio principio a la publi- 
cación de su notable obra denomi- 
nada Tratado de Contabilidad Fis- 
cal. En 1876 colaboró en la obra 
titulada Armonía entre la Ciencia, 
La Razón y La Revelación, que 
publicaron en Santiago don Gavi- 
no Vieytes y d<m Francisco Baste- 
rrica. En 1889 fundó la Oficina de 
Contabilidad que dirije en San- 
tiago. 

CRUZ (Domingo Benigno).— Sa- 
cerdote y publicista. Nació en Con- 
cepción en 1833. Se educó en el 
Seminario de su ciudad natal. Se 
ordenó sacerdote en Santiago, ha- 
biéndose graduado de bachiller en 
teolojfa en la Universidad en 1853. 
En 1859 se graduó de doctor en 
teolojía y leyes y presentó una 
memoria titulada Divinidad de la 
Relijion. que se publicó en Lw 
Anales á^ la Universidad. En 1871 
fué nombrado miembro académico 
de la Facultad do Teolojía de la 
Universidad, y al incor[)orar8e a 
dicha Facultad levó un discurso 
sobre don José Manuel Solo vera. 
En esto año jniblicó en Los Anaks 
de la Universidad un artículo titu- 
lado Los Católicos en Política, y en 
1882, una memoria .sobre jEí Clero 
en la cosa pública. Fué vicario ca- 
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lútular de la diócesis de Concep- 
ción. 

CRUZ (José Amtonio db la). — 
Coronel de la independencia. Hizo 
las campafiaa del sur desde 1813 
a 1814. Después del desastre de 
Rancagna emigró a la República 
Arjentina, donde se incorporó en 
el ejército libertador. Asistió a la 
batalla de Maipú el & de Abril de 
1818. Falleció en Santiago el 5 de 
Abril de 1632. 

CRUZ Y BAHAMüNDE (Nico- 
L1.B ne la). — Publicista de la colo- 
nia. Era oriundo de Talca y fué ei 
primer conde de Maule institaido 
por Femando VII. Fueron sus 
padres el maestre de campo don 
Juan de la Cruz, correjidor du 
Talca, y ta seQora Silveria de Baha- 
monde. Disfrutó de gran prestijio 
entre los escritores y publicistas de 
8U tiempo. Tradujo al castellano 
la Historia Civil de Chile que pu- 
blicó en italiano el padre jesuita 
don Juan Ignacio de Molina. En 
1806 publicó en Madrid 14 volú- 
menes de una notable obra titulada 
Ftíyee por España, Francia e Ita- 
lia. Falleció en Cádiz, donde una 
calle lleva su nombre en mérito de 
sus obras. 

CRUZ Y BAHAMONDE (Aw 
BBLHo DE la). — Procer de la inde- 
pendencia. NacióenTalcaen 1837. 
Fueron sus padres el correjidor de 
Talca y maestre de campo don 
Juan de la Cruz y la seQora Sil- 
veria de Bahamoüde. A pesar de 
pertenecer a una familia realista, 
fué un decidido patriota en 1810. 
Falleció en Santiago el 23 de Ju- 
lio de 1833. 

CRUZ Y CISTERNA (Josií de 



la). — Jurisconsulto y majistrado. 
Era natural de Santj^o y se edu- 
có en el Instituto Nacional. Cursó 
leyes en la Universidad y se gi'a- 
duó de abogado el 16 de Octubre 
de 1852. Fué miembro de la Aca- 
demia de Leyes, que fué disuelta 
en 1851 siendo Ministro de Justicia 
e Instrucción Pública don Máxi- 
mo Mujiea a consecuencia de di- 
ficultades suscitadas con el profe- 
sor del ramo el canónigo Mene- 
ses. Fué funcionario judicial du- 
rante varios años. En 1851 fué 
nombrado vice-rector de la Escue- 
la Normal de Preceptores; en 1854, 
secretario de la Corte Suprema de 
Justicin; en 1867, juez de letras de 
Talca, y en 1870, juez de letras de 
C'uupolicau. En este afio fué jubi- 
lado por el Congreso. Falleció en 
Santiago en 1887. 

CRUZ Y COKE (RicAHDo).— 
Abogado y novelista. Nacióen Con- 
cepción el 4 de Julio de 1861. Fue- 
ron sus padree don Cayetano de la 
Cruz y la señora Leonor Coke. 
Hizo sus estudios de humanidades 
en el colejio ingles de don Pedro 
Mackay. En 1874 emprendió un 
viaje a Europa, incorporándose a 
la Escuela Superior de Comercio 
de Marsella, en la que obtuvo tí- 
tulo do Licenciado en Ciencias 
Comerciales. Pasó en seguida a 
Suiza a cursar matemáticas e idio- 
mas vivos, en el Instituto Brei- 
deiistein, en Greuchen. A fines 
de 1879 regresó a Chile y rindió 
sus exámenes de humanidades y 
del curso de leyes en la Universi- 
dad en 1881, recibiéndose de abo- 
gado el 21 de Julio de 1886. Su 
memoria de prueba versó sobre la 
Reforma de la Lei de Imprenta. Se 
inició en las letras en 1882, bajo 
la dirección de dou Guillermo 
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Puelma Tupper, que lo invitó a 
tomar parte en la redacción de La 
Época. Tuvo a su cargo en este 
diario La Revista Social, las tra- 
ducciones V la redacción de sesio- 
nes del Congreso. Colaboró en La 
Época hasta 1885. En 188G entró 
a formar parte, como taquígrafo, 
de la redacción oficial de la Cámara 
de Diputados. Coetáneamente re- 
dactaba las sesiones lejislativas 
para los diarios El Ferrocarril, El 

Estandarte Católico y El Mercurio 

* 

de Valparaiso. En 1887 volvió 
nuevamente a Europa y envió co- 
rrespondencias, de carácter político 
y social, desde París, a La Libertad 
Electoral, suscritas con el seudó- 
nimo de Juan Marsella, con el que 
firma todas sus producciones lite- 
rarias. A su regreso del Viejo 
Mundo, escribió, en la navegación, 
su primera novela, La Hija del 
Gobernador, episodio de costum- 
bres nativas de la costa austral, 
que podría definirse panorámica 
de los mares. Al llegar a Santiago 
fuó encargado segundo redactor de 
La Tribuna, diario político liberal 
que tuvo éxito en 1889. A fines 
de este año fundó, asociado a su 
esposa dofla Celeste Lassal)e, au- 
tora de una novela denominada 
Rosa (le Abril, la revista ilustrada 
La Familia, periódico social y de 
salón oue disfrutó de notoriedad y 
prestijio en todo el pais hasta 1892 
en que se clausuró. En el folletin 
de La Familia publicó su bollo 
romance titulado Corazón dr León. 
En la misma revista insertó su 
novela El Novio de Elena y diver- 
sos cuentos de orijinal fantasía. 
Redactó, así mismo, en La Fami- 
lia, la sección intitulada La Sema- 
na Santiaguina y lasamemis Cartas 
del Conde Tchi, de crítica social. 
En 1890 abrió su bufete de abo- 
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gado, fundando, en unión de don 
Abraham Gacitúa, la Oficina Jurí- 
dica. En 1 895 publicó en el folletin 
La Leí su novela política titulada 
Güelfos y Gibelinos. De todas sos 
obras se han publicado ediciones 
que han obtenido éxito brillante. 
Conserva inéditos diversos estudios 
de costumbres nacionales. 

CRUZ Y GONZÁLEZ (Al¿er- 
To).— Militar y escritor. Nació en 
Chillan el 28 de Abril de 1858. 
Fueron sus padres don Clodomiro 
de la Cniz y Bravo y la señora 
Sabina González y Echeverría. 
Hizo sus estudios primero en el 
Colejio de San Luis, de Santiago, 
y después en el Liceo de Valpa- 
raiso y en et Instituto Nacional. 
Cursó leyes en la Universidad, ha- 
biendo interrumpido sus estudios 
en 1879 con motivo de la guerm 
contra el Perú y Bolivia, afioen 
que se incorporó en el ejército. 
Hizo las campañas de Antofagas- 
ta. Tarapa(íá y Tacna, asistiendo a 
las batallas de Pisagua, San Fran- 
cisco v Alto de la Alianza. Alcanzó 
hasta el grado de sarjento mayor 
lo ejército. Después de la guerra 
del Pacílico continuó sus estudios 
legales. lia sido profesor de la Es- 
cuela Militar V director-fundador 
do La Rerista Militar de Chile. En 
un certamen «leí Círculo Militar fué 
l)reniiado su trabajo titulado Or* 
ffanizaeian del Estado Mayor Jení- 
ral. En la Academia del Instituto 
Nacional fué premiado su trabajo 
histórico denominado El Primer 
Español que pisó el territorio chileno. 
lia publicado los siguientes estu- 
dios: Antecedentes de la Revolución 
Hispano - A mericana: Coordenadas 
Celestes y Jeogr añedís: Biografías de 
don Benjamín Vicuña Mackenna y 
de do7i José Miguel Carrei'a: Cam- 
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paña de Tarapacá, Viaje a la» pro- 
vindat amtralea de Chile y la His- 
forta de las campañas de Tarapacá. 
Por aua estudios jeogróficoa ha sido 
nombrado miembro honorario de 
la Sociedad de JeograffadeBolivia. 
£d 1888 fuégobernador do la Vic- 
, toña. La caida del gobierno del 
Presidente Balmaceda, al cual fué 
adicto en el curso de le revolución 
de 1891, lo obligó a partir hacia el 
destierro, radicándose en el Uru- 
^uaí, donde fué profesor de la Es- 
cuela Militar . En Montevideo pu- 
blicó, en 1893, un interesante libro 
titulado ¿7 JenertU don Orozimbo 
Barbota. 

CRUZAT Y FERNÁNDEZ'(Pe- 
DBO Santos). — Educacionista y es- 
critor. Nació en Concepción ea 
1811. Se educó bajo la dirección 
del maestro de Simón Bolívar, don 
Simón Rodríguez. En 1834 fué di- 
rector de una escuela práctica. Mas 
tarde se distinguió como escritor 
y fílósofo en periódicos de su ciu- 
dad natal. Tomó una participación 
activa en la revolución de 1851 en 
favor del jeneral Cruz. En 1836 
colaboró en el Mensajero de la 
Agricultura con trabajos que fue- 
ron aplaudidos mas tarde por don 
' Benjamín Vicuiia Mackenna. En 
1863 fué miembro de la Municipa- 
lidad de Quirigüe, en cuya ciudad 
fandó la Sociedad del Progreso. 
Ea 1855 cooperó a la fundación 
del Banco del Sur en Chillan, y en 
1866 fué uno de los fundadores de 
la Sociedad de Instrucción Prima- 
ria de San Carlos. Falleció en 1879. 

■ CRUZAT Y FERNÁNDEZ 
(Fbíhcisco). — Periodista-Nacióen 
Concepción en 1810. Se distinguió 
como escritor político de oríjinali- 
dad. Eq 1838 se consagró al co- 



mercio, llevando productos nacio- 
nales al Perú. En 1851 fué gober- 
nador revoli^cionario de San Car- 
los, nombrado por el jeneral Cruz. 
En 1861 fundó en San Carlos el 
periódico El Provinciano, que tra- 
bajó por el progreso de la provin- 
cia del !Ñuble. Murió en 1875. 

CRUZAT Y FERNÁNDEZ 
(DoMiiíoo Fociok). — Escritor. Na- 
■ció en Concepción en 1848. Fueron 
sus padres don Pedro Santos Cru- 
zat y Fernández y la señora Ra- 
mona Fernández del Rio. Se educó 
en el Colejio Ingles de Mr. Ernis 
en 1856. En 1864 ingresó al Liceo 
de su ciudad natal. Desde 1863 se 
dedicó a las letras, teniendo predi- 
lección por los estudios económi- 
cos. En 1870 fué nombrado secre- 
tario de la Sociedad de Instrucción 
Primaria de San Carlos. En esta 
ciudad fué profesor de la Escuela 
Camilo Henríquez y colaboró en 
El Provinciano. En 1877 dio prin- 
ci pió a la Historia de los Pincheirat. 
Ha publicado un opúsnulo relativo 
a los Ferrocarriles portátiles. En 
diferentes diarios del país ha pro- 
puesto la idea de la fundación de 
un Banco del Estado. Ha colabo- 
rado, con estudios agrícolas, en El 
Sur de Concepción, El Colono de 
Angol, El Ferrocarril y La Liber- 
tad Electoral de Santiago. 

CRUZAT Y HURTADO {Fk- 
oEKico). — Escritor y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago en 1846. 
Fueron sus padres don Pedro No- 
lasco Gruzat y Carrera y la señora 
Carmen Hurtado y Ugaxte, Se edu- 
có en el Instituto Nacional. En 
1864 se inició en las letras colabo- 
rando en el periódico El Alba. Ra- 
dicado en Valparaíso después, fué 
cronista del diario La Patria. Du- 
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rante el período en que el contra-al- 
mirante Lynch fué jefe del Perú, en 
el curso de la ocupación chilen{^fué 
su secretario y le correspondió es- 
cribir las memorias que se envia- 
ban anualmente al Gobierno de 
Chile. En 1884 publicó en Lima 
un volumen de poesías líricas con 
el título de Quince años. En 1885 
fué nombrado Cónsul Jeneral de 
Chile en el Perú. 

CUADROS (Teodosio).— Inje- 
niero de minas. Nació en la Serena 
en 1830. Hizo sus estudios de ma- 
temáticas en Europa. Fué miem- 
bro de la Facultad de Matemáticas. 
En 1859 publicó en Los Anales de 
la Universidad un estudio titulado 
Dos Nuevos Minerales. Radicado en 
su provincia natal, cooperó al pres- 
tijio y desarrollo de la minería de 
aquella zona industrial. Fué dipu- 
tado al Congreso y Senador de la 
República en varias lejislaturas. 
Afiliado en el partido radical, fué 
uno de sus jefes mas conspicuos y 
prestijiosos. 

CUADRA (Marco A. de la). — 
Abogado y servidor público. Nació 
en Rancagua el 22 de Setiembre 
de 1859. Fueron sus padres don 
Policarpo de la Cuadra y la señora 
Luisa Palma. Hizo sus estudios de 
humanidades en el Instituto Na- 
cional y cursó leyes en la Univer- 
sidad. Obtuvo su título de abogado 
el 5 de Enero de 1883. Desde las 
aulas del Instituto cultivó las le- 
tras, tanto en la prosa como en la 
poesía, revelando un injenio bien 
(iirijido. Dio lecturas diversas en 
la Academia Literaria del Instituto, 
y en 1880 colaboró en el periódico 
La Aurora de Valparaiso. En 1885 
colaboró en El Ateneo de Santiago, 
siendo uno de sus mejores trahi- 



jos el titulado Estudio sobre d des- 
arrollo intelectual y moral del hom- 
bre. Ha sido presidente de la Aca- 
demia de Leyes y Ciencias Políticas 
y de la Academia Científica y Li- 
teraria formadas por los estudiantes 
de los cursos superiores del Insti- 
tuto y de la Universidad. En 1890 
desempeñó el cargo de juez de le- 
tras de los Andes; en 1891, el pues- 
to de notario de Santiago y el de 
Srofesor de filosofía del Instituto 
racional. Adicto a la política de la 
administración del Presidente Bal- 
maceda, fué un defensor decidido y 
abnegado de los partidarios del go- 
bierno derrocado por la revolución 
de 1891. Hizo brillantes alegatos en 
justificación de los miembros del 
Congreso Constituyente del 20 de 
Abril de 1691, ante la Corte Supre- 
ma de Justicia y en defensa de los 
reos políticos de su partido ante los 
consejos de guerra militares en 
1892 y 93. Cooperó a la reorgani- 
zación del partido liberal-democrá- 
tico y colaboró en los diarios de 
este partido La República, La 
Nueva República y El Liberal De- 
mocrático. En 1894 fué nombrado 
secretario, primero, y abogado mu- 
nicipal, después, de la Municipali- 
dad de Santiago. En el puesto de 
abogado del Municipio ha tenido 
que informar todas las cuestiones 
legales relacionadas con los diver- 
sos servicios de la corporación y 
de la interpretación de la lei que 
sirve de norma a su réjimen co- 
munal. Desempeña las funciones 
de este cargo con aplauso de todos 
los partidos representados en la 
corporación. 

CUADRA Y BAEZA (Félix 
DE la). Patriota y militar. Nació 
en Rancagua el 18 de Mayo de 
1801. Fueron sus padres don Fran- 
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rante el periodo en que el contraal- 
mirante Lynch fué jefe del Perú, en 
el curso de la ocupación chilena, fué 
su secretario y le correspondió es- 
cribir las memorias que se envia- 
ban anualmente al Gobierno de 
Chile. En 1884 publicó en Lima 
un volumen de poesías líricas con 
el título de Quince años. En 1885 
fué nombrado Cónsul Jeneral de 
Chile en el Perú. 

CUADROS (Teodosio).— Inje- 
niero de minas. Nació en la Serena 
en 1830. Hizo sus estudios de ma- 
temáticas en Europa. Fué miem- 
bro de la Facultad de Matemáticas. 
En 1859 publicó en Los Anales de 
la Universidad un estudio titulado 
Dos Nuevos Minerales. Radicado en 
su provincia natal, cooperó al pres- 
tijio y desarrollo de la minería de 
aquella zona industrial. Fué dipu- 
tado al Congreso y Senador de la 
República en vanas lejislaturas. 
Afiliado en el partido radical, fué 
uno de sus jefes mas conspicuos y 
prestigiosos. 

CUADRA (Marco A. de la). — 
Abogado y servidor público. Nació 
en Rancagua el 22 de Setiembre 
de 1859. Fueron sus padres don 
Policarpo de la Cuadra y la señora 
Luisa Palma. Hizo sus estudios de 
humanidades en el Instituto Na- 
cional y cursó leyes en la Univer- 
sidad. Obtuvo su título de abogado 
el 5 de Enero de 1883. Desde las 
aulas del Instituto cultivó las le- 
tras, tanto en la prosa como en la 
poesía, revelando un injenio bien 
ílirijido. Dio lecturas diversas en 
la Academia Literaria del Instituto, 
y en 1880 colaboró en el periódico 
La Aurora de Valparaíso. En 1885 
colaboró en El Ateneo de Santiago, 
siendo uno de sus mejores lral>i- 



jos el titulado Estudio sobre el des- 
arrollo intelectual y moral del hom- 
bre. Ha sido presidente de la Aca- 
demia de Leyes y Ciencias Políticas 
y de la Academia Científica y Li- 
teraria formadas por los estudiantes 
de los cursos superiores del Insti 
tuto y de la Universidad. En 1890 
desempeñó el cargo de juez de le- 
tras de los Andes; en 1891, el pues- 
to de notario de Santiago y el de 
profesor de filosofía del Instituto 
Nacional. Adicto a la política de la 
administración del Presidente Bal- 
maceda, fué un defensor decidido y 
abnegado de los partidarios del go- 
bierno derrocado por la revolución 
de 1891. Hizo brillantes alegatos en 
justificación de los miembros del 
Congreso Constituyente del 20 de 
Abril de 1891, ante la Corte Supre- 
ma de Justicia y en defensa de los 
reos políticos de su partido ante los 
consejos de guerra militares en 
1892 y 93. Cooperó a la reorgani- 
zación del partido liberal-democrá- 
tico y colaboró en los diarios de 
este partido La República, La 
Nueva República y El Liberal De- 
mocrático. En 1894 fué nombrado 
secretario, primero, y abogado mu- 
nicipal, después, de la Municipali- 
dad de Santiago. En el puesto de 
abogado del Municipio ha tenido 
que informar todas las cuestiones 
legales relacionadas con los diver- 
sos servicios de la corporación y 
de la interpretación de la lei que 
sirve de norma a su réjimen co- 
munal. Desempeña las funciones 
de este cargo con aplauso de todos 
los partidos representados en la 
corporación. 

CUADRA Y BAEZA (Félix 
DE la). Patriota y militar. Nació 
en Rancagua el 18 de Mayo de 
ItíOI. Fueron sus padres don Fran 
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cisco Ejidio (le la Cuadra y Ar- 
miju y la señora Dolores Baeza. 
Se educó en la Escuela Militar 
en 1815. Eq 1817 se incorporó al 
ejército, eu calidad de subteniente 
de artillería. En 18111 pasó con el 
grado de teniente al cuerpo de 
Granaderos de la Gruardia. En 1820 
emprendió la campafla libertadora 
del Perú, como capitán del batallón 
uúni. ÍJ." de líuea, a las órdenes 
del jeueral San Martiu. Formando 
parte de la división del sur, se en- 
contró en la acción de Maeacoua, 
donde fué tomado prisionero, con 
el mas tarde jeneral Alduuate. Tras- 
[>ortado al depósito de Chueui, en 
ol Aito Perú, se fugó de la prisión 
y vivió algún tiempo entre los in- 
dios. Regresó al pais en 1823 y 
pasó al ejército de asamblea de 
Santiago y después de Ranciigua. 
Ea 1850 fué nombrado gobernador 
de Ruueagua, y en 1859 batió las 
montoneras acaudilladas por don 
José Miguel Carrera Foutecilla, en 
su t;alidad de autoridad superior 
del departamento, Eu 1871 fué 
declarado servidor de la indepen- 
dencia y ascendido al grado de te- 
aiente coronel. Retirado a la vida 
urivada, falleció en Santiago el 17 
Je Diciembre de 1877. 

CUADRA Y BAEZA (Pedeo 
DE la). — Patricio y majistrado. 
!!íació en Raucagua en 1792. La 
■evolución de la independencia lo 
jontó entre sus mas decididos coo- 
peradores. El desastre de O'Hig- 
pns en Kancagua lo arrojó al 
jstracismo. Refujiado en Mendoza, 
,-olvió al pais después de la victo- 
ria de Chacabuco. Obtenida la 
iuiuncipaciou del pais, se consagró 
il estudio de la jurisprudencia en 
a Universidad de San Felipe. Se 
:-ecibió de abogado el 12 de Oc- 
46 



tubre de 1817. Durante un cuarto ■ 
de siglo sirvió puestos jerárquicos 
en la tn gistratura judicial, jubilan- 
do en 1829. Falleció en Santiago 
el 27 de Julio do 1878. 

CUADRA Y LUQUE (Pedko 
Lucio). — Injeniero y servidor pá- 

blico. Nació en Santiago en 1841. 
Fueron sus padres don Pedro de la 
Cuadra y BaeKa y la señora Tráo- 
sito Luque y Rodríguez. Hizo sus 
primeros estudios en el colejio de 
don Rafael Miuvielle. Estudió hu- 
manidades en e! Listituto Nacional 
y cursó matemáticas y la carrera de 
injeniero en la Universidad. Se gra- 
duó de injeniero jeógrafo y de mi- 
nas en 18()4. Eq 1859 habia obte- 
nido en concurso el puesto de ayu- 
dante de la Comisión Topográfica, 
que bajo la dirección del sabio jeó- 
logo don Amado Pissís estaba en- 
cargada de levantar el primer plano 
topognifico y jeolójico de la Repú- 
blica. De los estudiorj que eu esta 
importante comiaiou efectuara, 
compuso su notable obra, premiada 
por la Uni versidad , titulada Jeogra- 
fía Física y PolUica de Chile. En 
1863 fué premiada en el certamen 
de la Universidad su obra denomi- 
nada Desecación de las Vega» en 
Chile. Esta importante memoria 
de injeniería se insertó en los Ana- 
les de la Universidad. En 1865 
cooperó a la fundación de las es- 
cuelas de artesanos Franklin y 
Andrés Bello, de ¡as cuales fué pro- 
fesor. Fué asi mismo presidente de 
la Sociedad de Instrucción Prima- 
ria, a cuya institución donó el pre- 
mio pecuniario que le otorgó la 
Universidad por sus obras de cien- 
cias. El BolAin de las Escuelas de 
ese tiempo rejistra las conferencias 
que dio en las escuelas populares 
indicadas. En 1864 fué nombrado 
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profesor <le inecíiiiica y «le luanejo 
(le máquinas en la Ihiiversi'lail, y 
en 18<)8 se le designó miembro aca- 
démico de la Facultad de Mate- 
máticas y Cieucias Físicas. AI 
incorporarse a la Facultad leyó 
un discurso sobre Tais Ciencias 
Exactas, En este mismo afio leyó 
un estudio sobre Las Ciencias Na- 
turales en la misma Falcutad. Am- 
bos trabajos se publicaron en Los 
Anales de la Universidad. En Los 
Anales msQvió. ademas, en 18li(>, 
un estudio intitulado Bosquejo de 
la Jeografia de Chile; en 1 8GS, el 
denominado La Jeografia Física 
de Chile y el de La Jeografia Po- 
lítica de Chile, todos estudios que 
se completan y forman un cueri»o 
de doctrina jeográfica sobre nues- 
tro pais. Mas tarde sirvió los pues- 
tos de secretario v director ierente 
del Banco (íarantizador de Valo- 
res y Su[)erinttíndente de las minas 
descul)ridoras de ( -aracole-s. A su 
regreso del mineral de (.'ara<*oles. 
fué nombrado jerente del r>cínc*o 
de Valparai<o. En 18<.)7 formó 
parte del (,'lul) de la l^'l^)rnla y en 
187(j fué elejido dipulado al <.V)n- 
greso Consiituyt-nU' [mu- el depar- 
tanuMito de Linares, mandato iv- 
presontativo (jue se renovó t*n las 
leji.slaturas do 187í) v 18TÍ»; en 
este ültinin j)eríoil() fné favonritlo 
con los sufriijios del < le] )artun ionio 
de la Laja. Imi \><^'2 l'né elejido 
Seniidor jior la piovineia do Lina- 
res. Kn ISS-J \'ur iionibra<l<» Minis- 
tro <le ILioienda, deS'iediyo pnosío 
oooper<'> a la rmidaoion fie In ( Vi- 
mara de ('«-niereio (je \';iln;ii'.iiso y 
de la í^oeieditd de Fomt iilo l-'abi'il 
de Saiitiaj^o. Lii ISS.") rin prendió 
un viaje a K;i¡-o[»n, Kslados l'nidos 
y Méjico. Lii Paris y L«'':i(lres eon- 
(Hn'i-ió a las cátedras de e-jouoiuía 
y cieneia políiiea. A su regreso <Ie 



Europa, en 188?<, la Cámara dt 
Senadores le nombró su presidente, 
y en 1 887 el Presidente de la Re- 
pública le encomendó la organiza- 
ción del Mini.sterio, tomando el 
Ministerio de Instrucción Pública 
y Justicia. En 1888 fué nombrado 
Ministro del Interior. En 1891 per- 
maneció alejado de la política, y en 
18i)2 fué elejido Senador. El mine- 
ral de Huanchaca. de Bolivia, le 
debió un notable informe que dio 
a conocer su importancia indus- 
trial en Chile. Fué miembro de la 
Sociedad de Jeografia y Estadís- 
tica de Méjico y recibió del rei de 
España Alfonso XII la cruz del 
mérito naval. Falleció en Santiago 
el 24 de Abril de 1894. 

CUADRA Y LÜQUE (Luis de 
I. a).— Militar y escritor. Nació eu 
Santiago en 1848. Fueron sus pa- 
dres (ion Pedro de la Cuadra y 
Baeza y la señora Trinidad Luque 
y Rodríguez. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional v en la Escuela 
Militar. En 185^» se enroló en el 
ejército, en el batallón 7." de línea, 
])íiÍo las órdenes del jeneral don 
Santiago Amengual. Hizo la cam- 
paña de (Vxjuinilío y se encontró 
en la batalla de C Vrro Gi ande, como 
írcgundo jete «leí )>atallon Chaca- 
l.)ueo. A su regreso tlel norte em- 
pivndi'') la campaña de la Arauca- 
nía. Se distingui(> como escritor. 
I'*uéel biógrafo del ejéreitoen 1879. 
En 1877 j)ublieó ^u notable obra 
liistí'iriea, la única en su jéneroque 
exi<te en el pais. tiluladíj Alhum 
dtl ]\¡rrvifo Cliih'uo. Falleció enSau- 
tiaLT'.) el 12 de S(.'tienibre de 1S83. 

( ' UE V A S ( Fi<ANcisc(0. -Mé- 
dieo y rthieaeionista. E- na-nralde 
S;!n Fi- mando y se educó en la 
Escuela de Medicina. Como médico 



1 

i 



OÜE 



BIOOBAflCO [ 



CUE 



efl reputado de los mas distingui- 
dos por su ilustración. Como tal 'ao 
lia hecho notar por sus trabajos en 
los congresos médicos del pnis. 
I>uroute la epidemia del cólera, sir- 
^•ió como jefe de los lazaretos de 
Rancagua, y como medico del hos- 
pital de Sau Vicente de Panl. lia 
sido profesor de matemáticas de la 
Escuela Normal de Preceptores, del 
\Acea de Rancagua y del Miguel 
Luis Amunátegtii de Santiago. En 
18í)2 íné nombrado rector del Li- 
ceo de Angol, establecimiento que 
ha elevado al rango de los mejores 
del país, según el concepto del rec- 
tor de la Universidad y los vinita- 
dorea de Liceos. Es considerado 
como uno de los rectores maa ilus- 
trados del pais en materias peda- 
gójicas. 

CUEVAS {Blas).— Filántropo. 
Nació en Lima, en hogar chileno, 
el 3 de Febrero de 1817. Fueron 
sus padres don Juan de las Cuevas, 
caballero español, y la señora Do- 
lores Zamora, matrona chilena. En 
1819 se trasladó a Chile, radicán- 
dose en Valparaíso con sus proje- 
nitores. En la capital marítima 
del pais adquirió fu educación vu 
los colejios de su opoca. Eu J82(; 
quedó huérfano, al amparo de su 
abuela materna doña Josefa Már- 
quez de Zamora. Mui nifio se con- 
sagró a las activas y laboriosas ta- 
reas del comercio "para adquirir el 
sustento diario. Merced al tnibajo 
permanente y a su intelijencia vio, 
en el curso de diez, años, corona- 
dos sus esfuerzos por la fortuna. 
Desde entonces se dedicó a prodi- 
gar el bien a los necesitados y sus 
consuelos a las víctimas del infor- 
tunio. En 1863 fué nombrado ad- 
ministrador del hospital de Caridad 
de Valparaíso. En ese puesto fué 



un verdadero padre de los aflijidos, 
hasta la hora do su muerte, que 
acaeció el 18 de Mar¿o do 1870. 
Su desaparecimiento de la esfera 
social fué uníversalmente sentido. 
Sobre su tumba, al concluir su 
oración fúnebre don Benicío Ala- 
mos González, dijo: «Si queréis 
que reviva el hombre que acaba- 
mos de perder, aun no es del todo 
imposible; inoculemos su espíritu 
eu nuestro espíritu y solo habre- 
mos perdido su corteza material. 
Imitemos su ejemplo; y al fin, se 
dirá, como decia el Cristo: los cono- 
cereis por sus obran*. El 25 de Fe- 
brero de 1871 se inauguró en el 
asilo que sirve de refujio a los des- 
amparados, el Hospital de Cari- 
dad de Valparaíso, el busto desti- 
nado a perpetuar la memoria de 
tan ilustre apóstol do la caridad. 
Don Juan de Dios Arlegui dijo 
en tan solemnes !nstantes:_«El bus- 
to que en este momento colocamos 
trasmitirá a las remotas edades 
el nombre de don Blas Cuevas y 
el recuerdo de sus virtudes. Los 
que visiten este establecimiento, 
no solo bendecirán la ardiente ca- 
ridad de hombre tan honrado, mo- 
delo de abnegación y cncarnaciou 
del deber, sino que tendrán mutilo 
que agradecer a los que le cono- 
cieron, y apreciando sns relevantes 
méritos, tuvieron la feliz idea de 
hacer imperecedero su nombre.» 
(Tuillermo Matta declamó en ese 
acto un canto titulado: El hombre 
del deber. El 25 de I-'ebrero de 1872 
se inauguró en Valparaíso la pri- 
mera escuela que lleva su nombre 
y la que .sirve de hogar a nume- 
rosas íütelijencins. Don Ramón 
Allende Padín dijo t n tan memo- 
rables instantes: «Su nombre es 
una enseñanza, un símbolo, y deb^ 
recordarnos que la memoria del 
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hombre honrado y virtuoso no 
muere en el corazón de sus con- 
ciudadanos; que la muerte es im- 
potente para borrar el recuerdo del 
que sin mas timbres que su honra- 
dez, su virtud y ardiente caridad, 
se ha alzado una estatua en el seno 
de un hospital, íisilo del que sufre 
en la materia, y hoi llega a grabar 
su nombre en el pórtico de tina 
escuela, anilo, santuario majestuo- 
so de la intelijencia.» La Escuela 
Blas Cuevas, dirijida por el distin- 
guido institutor don Anjel Custo- 
dio Salvo, fué saludada en su au- 
rora por todo un pueblo y ha 
sido hasta hoi protejida por todos 
los hombres de buena voluntad, 
siendo templo de educación po- 
pular. 

CUEVAS (Pascual),— Filósofo 
y revolucionario. Habia nacido a 
principios del siglo, y con una edu- 
cación superior a su tiempo, fué 
desde su mas temprana juventud 
un propagandista liberal. Era una 
especie de poeta de la democracia, 
que vivia tronando en la libertad 
del pueblo y en la repviblica igua- 
litaria para su patria. Fué rl ver- 
dadero maestro en filosofía del 
ilustre reformador Fi'ancieco Bil- 
bao, a quien conoció nifio en Lima, 
estando desterrado en LS;U) por 
sus ¡deas políticas. Bilbao narra en 
sus Mensajes del Proscrito la ma- 
nera como recibió de Cuevas las 
primeras lecciones filosóficas. «^Era 
nifio, dice el pensador en su in- 
genua sencillez de la juventud es- 
tudiantil, estaba en Santiago, cuan- 
do por primera vez supe quién era 
Lamennais. Salia del colejio, en 
una tarde de verano, hora de (juio- 
tud y silencio en la ciudad, abra- 
sada por un cielo refuljírite. Me 
encaminaba a ver a Pascual Cue- 



vas, que vivia oculto y perseguido. 
Estaba leyendo una obrita, y al 
verme me dijo: «Hé aquí, Fran- 
cisco, lo que te conviene»; era El 
Libro del Pueblo, de lamennais. 
Me leyó un fragmento, le pedí la 
obra, y desde entonces la luz pri- 
mitiva que fecundó la Araucana 
de Ercilla, recibió en mi infancia 
la confirmación o la revelación 
científica del republicanismo eter- 
no que recibí en mi patria inde- 
pendiente y con la palabra de nú 
padre. >' Pascual Cuevas, el pros- 
crito de Lima en 1836, el perse- 
guido de su patria, que vivia oculto 
y solitario guardando en el san- 
tuario de su pecho el ideal de li- 
bertad que tanto amaba y por el 
cual padecía, adivinó el porvenir 
de Bilbao y su juvenil impetuosi- 
dad para los combates de la idea 
y le puso en las manos aquel libro 
santo que debia unjir con el óleo 
de la inspiración su conciencia de 
predestinado de^la emancipaciou 
del pueblo. 

CUEVAS (Jokjk).- Militar. Na- 
(fió en Santiago en el seno de un 
hogar histórico. Fué el fundador 
de su familia en (-hile el caballero 
estremezo, compafíero y compa- 
triota de Pedro de Valdivia, don 
Juan de Cuevas, (jue peleó en Gua- 
manga contra Gonzalo Pizarro, a 
quien cantó Alvarez de Toleílo en 
el Purrn Indmnito. J- rje Cuevas 
fué abnegado bombero cuando 
niño, para terminar, en la edad 
Juvenil, la carrera del sacrificio y 
del martirio como soldado en el 
campo de batalla. En 1879 se en- 
roló como teniente en el batallón 
Chacabuco y en sus filas y bajo su 
lábaro sagrado y glorioso murió en 
la batalla de Tarapacá como un 
héroe. 
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CUEVAS (Eduardo). — Servi- 
dor público. Hijo de Santiago, se 
educó en sus colejios principales. 
En 1858 fué comandante del bata- 
llón cívico número 3 de Santiago. 
A fines de este año fué nombrado 
intendente de la provincia de San- 
tiago. En 1859 se le envió a Paris 
en el carácter de cónsul jeneral de 
Chile. A su regreso alpaisen 1861, 
fué nombrado administrador de 
correos de Valparaíso, en cuya 
ciudad marítima fué superinten- 
dente del Cuerpo de Bomberos. En 
1870 se le nombró intendente de 
la provincia del Maule, y en 1 878, 
jefe de la sección del ferrocarril 
de Maulé y Talcahuano hasta An- 
gol. En 1882 fué nombrado jefe 
de la aduana del Callao, puesto 
que desempeñó hasta la evacua- 
ción de Lima por el ejército chile- 
no. Ha sido diputado al Congreso 
por el departamento de Rancagua 
y Chiloé y Senador de la Repúbli- 
ca por la provincia de Maule. En 
1886, se le nombró miembro del 
Consejo Directivo de la Caja Hi- 
potecaria. 

CUETO (Jacinto).— Matemáti- 
co. Nació en Santiago en 1808. 
Fueron sus padres don Gabriel de 
Cueto, capitán de la independencia, 
y la señora Dolores Josefa de Arre- 
dondo. Se educó en el Instituto 
Nacional y en la Universidad y 
fué discípulo de Gorbea. Obtuvo 
su título de agrimensor en 1828. 
Consagrado al comercio, efectuó 
operaciones mercantiles en Valpa- 
raíso y en California. Fué el fun- 
dador de la primera librería de 
Santiago en 1847, la primera de 
América, con sucursales en Euro- 
pa, Valparaíso y Serena. A<^í mis- 
mo fué el fundador del barrio de 
Yungai y del Matadero. En 1843 



fué cabildante de Santiago. En 
1852 fué elejido miembro de la 
Facultad de Matemáticas, en reem- 
plazo de su maestro Gorbea. Falle- 
ció en Santiago el 11 de Marzo 
de 1889. 

CUETO (Narciso).— Abogado. 
Nació en Santiago en 1818. Se edu- 
có en el Instituto Nacional y en 
la Universidad. Recorrió el viejo 
continente perfeccionando sus co- 
nocimientos jurídicos. Su primera 
profesión fué la del comercio en li- 
bros. Tjargos años sostuvo un gran 
establecimiento de librería univer- 
sal. Se graduó de doctor en leyes en 
1866. Dedicado al estudio de va- 
rios idiomas, tradujo al castellano 
importantes obras del francés y del 
italiano. Fué el fundador de la 
imprenta Guttenberg. En 1875 edi- 
tó La RevUia Espiritista que re- 
dactaron don José Basterrica, Ga- 
bino Vieytes, Baldomcro de la 
Cruz, RiUTion Pacheco y dofia Ro- 
sario Orrego de Chacón. Ha sido 
durante varios años bibliotecario 
de los Tribunales de Justicia. 

CUETO (Victoria).— Poetisa. 
Nació en Rancagua y se educó en 
el colejio de las Villarroel. Fueron 
sus padres don Narciso Cueto y la 
señora Sabina Orihuela. Ha cola- 
borado en La Estrella de Chile, en 
La Mujer y en La Lectura. Sus 
poesías mas recomendables son las 
que ha titulado: A Graciella, Ple- 
garia, A Ciibaj Estrella de la Tar- 
de, A la Poesía y FAisueños. 

CUETO Y GUZMAN (Enrique). 
— Abogado y jenealojista. Nació 
en Valparaíso el 17 de Abril de 
1853. Fueron sus padres don Ja- 
cinto Cueto y la señora Juana Guz- 
man y Avaria. Hizo el estudio de 
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las humanidades en el Seminario 
Conciliar en 1861, y en 1868 se in- 
corporó a la Universidad, n'cibién- 
dose de abogado el 2 de Mayo de 
1875. Se ha consagrado al estudio 
y a la formación de un archivo de 
jenealojías coloniales de familias 
chilenas, poseyendo la mas va- 
liosa biblioteca en documentos de 
vinculaciones, patronatos y cape- 
llanías. En 1875 publicó la Colec- 
ción de Tratados de Chile. En 1884 
publicó varias memorias históricas 
y ha sido colaborador de La Es- 
tr ella de Chile y de la Revista de 
Artes y Letras. 

CUBILI.OS (Máximo). ^ Perio- 
dista. Nació en Santiago el 18 de 
Noviembre de 1843. Se educó en 
el Instituto Nacional. Cambios de 
fortuna lo obligaron a salir fuera 
de la patria. Establecido on Men- 
doza en 1867, se dedicó al perio- 
dismo. Se inició en El Constitucio- 
nal, que en 1859 ha}>ia sido ilustra- 
do por la pluma <le Isidoro Errázu- 
rizy de Juan Vicente de Mira, pros- 
critos de Chile por el gobierno de 
Montt. Poco después fué nombra- 
do rector del Liceo de esa ciudad, 
denominado Colejio Nacional. En 
ese estal)leciniiento desempefíó las 
cátedras de filosofía v literatura. 
En aquella ciudad trasandina r»u- 
blicó su novela titulada La Noche 
del Terremoto. Vué el fundador do 
la biblioteca San Martin. En IST'i 
L'undó y redactó el diario El Arjeít 
tino, destinado a combatir la admi- 



nistración del Presidente don Ni- 
colás de Avellaneda. Poco después 
se vio envuelto en la revolución 
acaudillada por el coronel Sego- 
via y el jenoral Arrf^dondo. De re- 
greso a Chile, fundó en Santiago 
el periódico El Mercantil. En 1875 
publicó, asociado a don Manuel 
Antonio Vallejo. el periódico ilus- 
trado El Correo de la Esposicion, 
para exihibir en él las obras de la 
Esposicion Internacional de este 
año, que se inauguró en la capi- 
tal. En la campaña eleccionaria de 
este mismo año, redactó el perió- 
dico político El Elector, sostenien- 
do la candidatura presidencial de 
don Aníbal Pinto. En 187(1 fué 
nombrado rector del Liceo de Val- 
paraíso. En 1879 se hizo cargo de 
la redacción de La Patria. Con 
motivo de la guerra del Pacífico y 
del combate naval de Iquique, el 
21 de. Mayo de este año. publicó 
un hermoso libro patriótico titula- 
do El Cautivffrio, r<.-lativo a los 
náufragos de la Esnwralda. En la 
metrópoli marítima formó parte de 
la redacción de La Prensa, El He- 
raldo y La Opinión. Fué durante 
varios afios corresponsal político 
y literario de La Libertad de Bue- 
nos Aires y La fiaron de Montevi- 
deo. í]n l's7H pul)licó en Santiago 
un notable libro <le critica históri- 
ca, so(*iíil y Hlosóüt-a. titulado La 
Vida ¡I los Escritos de Franeiscñ 
Bilhan, Falleció súbitamente eu 
\'alparai:^o en iJ^Orí. 
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DARDIGNAC (Ramón).— Va- 
liente militar. Nació en Santiago el 
31 de Agosto de 1848. Fueron sus 
padres don Arístides Dardignac y 
la señora Concepción Sotomayor. 
Estudió humanidades en el Colejio 
de los Amigos. Ingresó a la Acade- 
mia Militaren 1859. Salió de alférez 
al 9.« de infantería en 1864 y en 1 868 
pasó a la artillería. Hizo su apren- 
dizaje de soldado en las guerras de 
Arauco, que han durado cuatro si- 
glos (1541-1884). Allí venció en sin- 
gular combate al jefe araucano Ca- 
laguala. Se le promovió a teniente 
de artillería en 1873 y fué trasla- 
dado a Valparaíso, donde sirvió a 
las órdenes del entonces coronel 
Velásquez. Contrariedades de su 
vida lo arrojaron a las playas ar- 
jentinas. En el Plata fué soldado 
como en la patria. De regreso se 
alistó en las huestes que debian 
marchar al norte en 1879. Em- 
prendió la campaña de Antof agasta 
en el batallón Lautaro. En aquel 
puerto se le nombró ayudante del 



Estado Mayor. Se batió con enerjía 
y brillo en las batallas de Pisagua, 
Tacna, Chorrillos y Miraflores. Fué 
herido en la última batalla, a la ca- 
beza del Caupolican. Murió en Val- 
paraíso el 1.® de Febrero de 1881, 
a consecuencia de la amputación 
de una pierna, cuando ya lucia los 
galones de sarjento mayor de ejér- 
cito. El publicista don Benjamín 
Vicuña Mackenna lo llamó, por su 
arrojo, en un notable artículo d 
bravo entre los bravos. 

DÁVILA (Miguel). — Teniente 
coronel de guardias nacionales. 
Nació en Santiago el 8 de Mayo de 
1800. Fueron sus padres don Vi- 
cente Dávila, antiguo molinero del 
Mapocho, y doña Clara Silva. Se 
educó en los claustros de un colejio 
relijioso. Empezó su carrera militar 
en 1818, sirviendo a los heridos de 
la batalla de Maipú. Tenia a la sa- 
zón el grado de oficial de milicias. 
Filántropo por naturaleza, pertene- 
ció a la Junta de Beneficencia desde 
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1848. Cooperó a la oonstruccidii 
del liosj)itiil para mujeres: a la [>laii- 
teacion di- la (V:sa de Orales v a la 
ad<iuisici()!i de la luajieiida la Pro- 
videncia para laí'a.sa «le Huérfanos. 
A sus esfuerzos deben «*u existencia 
la Casa de Maternidad y el Hospi- 
tal de San Vicente de Paul, cuvo 
director hasido don Domingo Matte. 
El día de la inauguración del lios- 
piüil mencionado (29 de Mayo de 
1873), el Presidente de la Repúbli- 
ca, don Federico Krrázuriz, le en- 
tregó los desloadlos de teniente co- 
ronel de ejército, como galardón 
por su obra. J cargos años adminis- 
tró el ("ementerioJcneral. en tlonde 
hizo levantar el túmulo del doctor 
don Lorenzo Sazie. El dio blanda 
tumba a las cenizas de las víctima- 
del incendio de la iglesia de la Com- 
pañía (S de Diciembre de 18<);)). Sus 
cribió con don Domingo Ey/agui- 
rre el acta déla deposición del Di- 
rector O'Higgins (1823). Fué trein- 
ta años cabildante de Santiago y 
veinte di putiulo id ('ongrc.so. Murió 
el 22 de Julio de 1S8Ü, enalt- cido 
por el pucl)lo en iiomcnaje a sus 
virtudes cívicas. 

DAVILA i.IosK ViiKNTK). Mi- 
litar. Nació en \'alparaiso y so in- 
corporó en el ejéicito en lS;")i), en 
calidad de alférez del escuadrón 
de Carabineros de los Andes, lli/o 
la campana del n(M'tea las órdenes 
del jeneral Vidaurre Leal, concu- 
rriendo a la batalla de Cerro (gran- 
de, en la St-rena. A su regriso 
emprendió la camiíaña de la Aiiui- 
cania, asistiendo al combate CxA 
Cautin en ISiil. En 1S»')-I- fué en- 
viado de guarnieion a la colonia 
de Magallanes, donóle pennaiiOeió 
tres años. En isiiT se tra.'^lndí') a 
Valparaíso y en ISdS fué in>mbra- 
do instruett)r de la brigada de ar- 



tillería cívica de Coustitucion. As- 
cendido a sarjento mayor de ejér- 
cito, en 1877 lo caliíicaba como un 
notal.íle jefe de oHcína el cronista 
militar don Luis de la Cuadra, en 
El Álbum del Ejército. 

DÁVILA Y BOZA (Ricardo). 
— Médico y escritor. Nació en la 
Setena en 1^50. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Instituto 
Nacional y cursó la carrera de mé- 
dico y cirujano en la Escuela de 
Medicina, recibiendo su título uni- 
versitario en 187.'). Su memoria de 
prueba versó sobre las Cansas de 
injlncncia en la población de Chile, 
que se insertó en Los Anales de 
la universidad. Se ha distinguido 
cosno escritor científico, colabo- 
rando en La Lectura de Santiago. 
Kn este periódico sostuvo» en 1884, 
una polémica sobre la cremación 
de los cadáveres con el publicista 
v doctor en medicina don Juan 
Sera[)io Lois. La mayor partedesus 
tral)ajos publicados se relacionan 
con la hijiene, la medicina legal y 
las (-ientrias de la naturaleza. En 
1 sS;") j)ul>licó un hermoso volumen 
ele poe>ías con el título de A^aha- 
rt>'. Kn la Heridla de Artes y Letras 
pul.)liei'» una novela titulada Mer- 
ced rs. 

DÁVILA Y LAKKAIN (Vickx- 
tk). Aboti;ado y servidor público. 
Nació rn Santiago en 1^^4»^. Fue- 
ron sus padres don Juan Domingo 
Diivila v la señora Coleta Larrain. 
Hizo sus t^tudios de humanidades 
en el Instituto Nacional v eursó 
leves en la Universidad. Obtuvo 
su título <le íd,)ogado el 1." dcMa- 
y » de 181)!-^. Su memt>ria de prue- 
ba vei'Sí» sobre los Principios del 
Jhroch') Crimimd v se insertó en 
Loíi Aimhí: de la Cniversidad. En 
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1865 B« incorporó {J Cuerpo de 
Bomberos, de cuya institucioD fué 
Superintendente en 1891. En 1869 
fué nombrado director de la Espo- 
aicion Internacional que tuvo lugar 
en Santiago. Desde esa época fué 
director de la Sociedad Nacional 
de Agricultura. En 1871 le cupo 
la müion de organizar la Escuela 
Agrícola de Santiago por encargo 
del Gobierno. En 1879, con moti- 
vo de la guerra contra el Perú y 
Solivia, fué nombrado Intendente 
Jeneral del Ejército, puesto que 
desempeñó basta 1882. En 1884 
tuvo a su cargo la organización y 
dirección de la Esposicion Nacio- 
nal que se inauguró en la capital. 
En 1888 fué nombrado Ministro 
de Industria y Obras Públicas. 
Formó parte del Congreso como 
diputado por el departamento de 
Antofagasta en la lejislatura de 
1886. Fué presideute de la Socie- 
oiedad de Fomento de razas caba- 
llares de tiro. Falleció en Santiago 
ei 29 d© Noviembre de 1896. 

DÁVILA Y LARRAIN (Ben- 
jakih}. — Notable diarista. Su no- 
toriedad literaria data desde 1873. 
En este año dio diversas y brillantes 
lecturas ñlosófícus en la Academia 
de Bellas Letras, de Santiago. En 
1874 liizo propaganda en pro de 
la cultura popular en conferencias 
dallas en la escuela nocturna de 
Artesanos, de la que fué director. 
Esta escuela funcionaba eu la So- 
ciedad Union de Artesanos y el 
cuerpo de profesores lo componían 
el seflur Dávila Larraiu, don 
Eduardo de la Barra, Francisco 
Valdes Vergara, Jorje y Juan 
Enrique Lagarrigue, Domingo Víc- 
tor y Fernando Santa Maria, Luis 
Barros Borgoño, Alberto M. de la 
Plata, Agustin Tagle Montt, Anto- 
47 



DÍo Burr, Carlos Rivera Jofré, 
Benjamín Salas, Ismael Valdea 
Vergara y Alejandro Bertrand. El 
señor Dávita Larrain reunió eu 
dos interesantes volúmenes las 
conferencias leídas en ese plantel 
de educación moral para el pueblo 
obrero, con el título de Cofi/ere»- 
cias Piíblicas. Eti el primero insertó 
8U bellísimo estudio social denomi- 
nado El Camino del Cñmen y en el 
último los trabajos patrióticos e 
históricos intituladi'S La Idea Re- 
volucionaria y loa Padres de la Pa- 
tria y José Miguel Infante. Por esta 
misma época tuvo a su cargo la sec- 
ción bibliográfica de la Mevista 
Chilena, en la que se rejístraron 
ilustradísimos juicios críticos sobre 
obras nacionales y estranjeras. En 
1882 se hizo cargo de la dirección 
política del diario La Época, en 
cuya labor se manifestó un diaris- 
ta brillante, orijinal y de un recto 
criterio libera). Estas cualidades 
de escritor las ba aquilatado en la 
redacción del diario El Heraldo de 
Valparaíso, tratando todas las cues- 
tiones públicas en un estilo galano 
y atrayente y con un gusto litera- 
rio poco común en el periodismo 
nacional. Es el diarista contempo- 
ráneo mas exacto en la apreciación 
de las cuestiones de actualidad po- 
lítica del país. Como fílósofo ha 
preconizado las doctrinas de la es- 
cuela positivistade Augusto Comte. 
Ha sido diputado id Congreso, 
y en 1886 fué ájente de coloni- 
zación en Europa. En 1888 con- 
tribuyó a la fundación del Club 
del Progreso. Miembro y director 
de algunas instituciones de crédito, 
posee profunda versación eu asun- 
tos económicos, lo que le ha per- 
mitido dilucidar eu la prensa con 
claridad de raciocinio los proble- 
mas financieros nacionales. Actual- 
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mente es presidente de la Sociedad 
de Fomento Fabril. 

DÉLANO (GuiLLEEMo).— In- 
dustrial y filántropo. Nació en la 
Serena el 20 de Mayo de 1833. 
Fueron sus padres el capitán de 
navio de la marina de la indepen- 
dencia don Pablo Délano y la se- 
ñora Teresa Edwards. Don Pablo 
Délano fué un valiente oficial de 
la escuadra de Lord Cochrane, que 
sirvió desde 1819 a 1823. Pro ve- 
nia de una antigua familia irlan- 
desa establecida en el estado de 
Massachussetts, en los Estados 
Unidos. La íamilia Délano, enla- 
zada desde sus oríjenes con las 
ilustres casas de O'Connor de Ba- 
llintoner y O'Brien, es oriunda del 
condado de Sligo. Desciende de 
Juan DuflF Délano, célebre perso- 
naje natural de Beyle, quien, en 
1543, siendo gobernador de su pro- 
pio pueblo nativo, se insurreccionó 
contra Enrique VIII, rei de Ingla- 
terra, y ayudó con su patrimonio 
y sus servicies a la histórica revo- 
lución de Irlanda, que dio, desgra- 
ciadamente, por resulbido su so- 
metimiento al trono del reino. Los 
promotores de la insurrección se 
vieron obligados a espatriarse }.)ara 
eluílir las persecuciones y buscar 
refujio en América. En el número 
de los proscritos se contaban Juan 
y Cal)in Délano, hijos de Juan 
bulT Délano, el revolucionario. Ra- 
dicados en Massachussett^, funda- 
ron una do las familias mas largas 
de Norte América, que mas tarde 
se estendió por la gran república 
dando oríjen a varios pueblos, de 
lo cuales cuatro llevan en memo- 
ria suya su apellido. (\'éase Stielert: 
¡land Atlas, 1889). Los Délano coo- 
peraron a la Ci.usa de la indepen- 
dencia de los Estados Unidos, con 



su valioso concurso personal y sus 
cuantiosos bienes, mereciendo altos 
grados en el ejército y en la marina. 
En Boston y Duxburg, ciudades 
del estado de Massachussetts, sus 
descendientes han desempeñado 
distinguido? puestos administrati- 
vos. La ciudad de Boston fué la cu- 
na de los Délano que fundaron la 
familia de su apellido en Chile, don 
Pablo Délano, incorporado a la 
marina de guerra, en 1819, bajo 
las órdenes de Lord Cochrane, en 
calidad de capitán de fragata, y que 
alcanzó al grado de capitán de ua- 
vio en 1823, y don Guillermo Dé- 
laño, que fué uno de los indus- 
triales de mayor iniciativa de su 
tiempo en el pais. Don Pablo Dé- 
lano era hijo del capitán de marina 
don Guillermo Délano y Jefferson 
y de Mary Ester Thayer y Baka, 
y don Guillermo Délano, del capi- 
tán de fragata don Guillermo Dé- 
lano y Thayer y de Mary Oldfield. 
Don Guillermo Délano v Edwards 
se educó en Inglaterra ya su re- 
greso tomó participación activa en 
la revolución constituyente que en 
1859 acaudilló el {irestijioso ciu- 
dadano don Pedro León Gallo. Se 
batió, con el grado de espitan, de 
modo valiente, en las batallas de 
los Loros y Cerro Grande, en la 
Serena. Después del desastre de 
la revolución se dirijió nueva- 
mente a Inglaterra. A su regreso 
al pais adquirió la [)ropiedad de 
los llanos de Pefiuelas de Ar- 
quen, en la provincia de Linares, 
trasformándolos de estéril erial ©c 
valiosísimos viñedos. Fué. íisí mis- 
mo, propietario de las minas de 
carbón de piedra de Puntii Pacheco, 
en Coronel, y el iniciatlor y fun- 
dador de la primera fábrica ma- 
imfacturera de paños nacionales 
establecida en Bellavista del Tomé. 
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Prodigó el bien a loa pobres y vivió 
relacioQado con los hombres pú- 
blicos mas notables del pais. Fa- 
lleció en Limache el 26 de Abril 
1893. 

DÉLANO (Enrique). — Joven 
guerrero. Nació en Valparaíso en 
1861. Fueron bus padres don Gui- 
llermo Délano y Edwards y la se- 
ñora Elena Biggs. Se educó en los 
colejios mercantiles de su ciudad 
nativa. En 1879, casi niño, se in- 
corporó en el ejército de operacio- 
nes en el norte y emprendió las 
campañas contra el Perú y Bolivia 
«n las filas del batallón Naval, Se 
batió con denuedo en la gloriosa 
batalla de Tacna, donde cayó be- 
rido de gravedad por unii bala 
enemiga. Terminada la guerra del 
Pacífico, se retiró a la vida de la 
familia y del hogar. Dotado de in- 
telijencia vigorosa, supo conquis- 
tarse una situación sobresaliente 
en la capital marítima. Falleció en 
Valparaiso el 19 de Julio de 1887, 
El Mereurifi le consagró un bello 
articulo a su memoria. Deeia con 
noble ternura ese diario: a Su bo- 
gar era un nido de flores, y la 
muerte haconvertido esa juventud 
en cenizas y ha empapado en llanto 
esas flores del hogar. Délano ha 
muerto a la edad en que otros 
principian su carrera. Sin erabar- 
■^, la huella de sus pasos queda 
en el camino de la vida como tes- 
timonio vivo de la nobleza de su 
«Ima y de su carácter. Por esto 
sobre su tumba se colocan las flores 
del cariño y se pronuncian pala- 
bras de estimación y de respeto en 
homenaje a su memoria. :> 

DÍAZ (Wenceslao). — Notable 
doctor en medicina y cirujía. Nació 
en San Fernando en 1843. Hizo 



sus estudios de humanidades en el 
lustituto Nacional y cursó la carre- 
ra de médico y cirujano en la an- 
tigua Escuela de Mediciníi. Se 
graduó de bachiller en humanida- 
des en 1855 y de módico y ciruja- 
no, ante la Univer!<idad, en 1 860, 
Su memoria de prueba versó sobre 
La Influencia de la Síjtlis en las en- 
fermedades del corazón, y se insertó 
en los Anales de la Universidad. 
En 1863 fué elejido miembro de la 
Facultad de Medicina, de la que 
fué mas tarde decano, y al incor- 
porarse a dicha Facultad leyó un 
discurso titulado Modo de aprender 
y de enseñar la medicina. En 1861 
fué nombrado catedrático de la Es- 
cuela do Medicina, puesto que des- 
empeñó mas de treinta años, siendo 
un amigo a la vez que maestro de 
la juventud. Estimulaba a sus 
alumnos con verdadero afecto eo 
la noble carrera de la medicina. 
Era un hombre estudioso, y en los 
Anales de la Universidad ba dejado 
huellas perdurables de su consagra- 
ción a las ciencias. Podemos citar 
al respecto los estudios siguientes 
publicados en esa revista científica: 
Trabajos de una comisión médica 
chilena {lñíi2); Historiadelas Enfer- 
medades (1863); Conjuntivitis Pus- 
tulosa (1870); Enfermedades reinan- 
tes en Chile (1875); Auroi-a Austral 
{1861);Coí(Ííüer£M deSanFemando 
(1862), En 1894 publicó una Me- 
moria sobre el servicio sanitario del 
cólera, obra debidamente apreciada 
por los hombres de ciencia como 
un trabajo sumamente provechoso 
en su ramo. Fué fundador y profe- 
sor de la Union Médica de Santiago 
y diputado al Congreso. Falleció 
en Santiago el 19 de Enero de 1895. 
La Sociedad Médica dedicó una 
velada fúnebre a su recuerdo y la 
UnioD Médica un número, con su 
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retrato, de la revista científica que 
publica. 

DÍAZ (Eloísa R.)— Distingui- 
da doctora en medicina, la prime- 
ra que se graduó en (^iiile y en la 
América del Sur. Nació en San- 
tiago el 25 de Junio de 186ÍJ. Fue- 
ron sus padres don Eulojio Díaz y 
Varas y la señora (.-ármela Inzun- 
za. Hizo sus primeros estudios de 
humanidades en el colojio de la 
sefiora Dolores Cabrera de Martí- 
nez, en 1875 En 1877 rindió sus 
exámenes de humanidades, año 
en que el Mini-^tro de Instrucción 
Pública, don Miguel Luis Anmná- 
tegui, espidió el decreto que per- 
mitia a la nnijer chilena el ejerci- 
cio de una carrera científica. En 
1879 cursó ramos superiores en el 
Instituto Chileno, v en 1880 se in- 
corporó al Instituto Nacional. El 
22 de Abril de 1881 rindió su pri- 
mera prueba para obtener el título 
de bachiller en humanidades, ante 
la comi.sion nnivorsitaria compues- 
ta de los sefioi'es Diego Rarros 
Arana, Miguel Luis Amunátogui, 
José HíWuMier, Abdon Cifncntes, 
Ilodolfo A. IMii]i[>[.)i y doctor Isaac 
rgarte (Jutiérrez. Este fue el nri- 
m(*r paso solemne dado en la ca- 
rrera do la educación científica de 
la mujer en nuestro pais, siendo 
la señorita Díaz In iniciadora de 
las profesiones titulares femeninas 
en los anales de la República. En 
este mismo año dio comienzo al 
primer curso de medicina en la 
Universidad y en la antigua escue- 
la del ramo. Hiz«.> sus cursos c(mi 
una rapid(v. notable, alcanzando 
premios en todos sus ramos. Du- 
rante los seis años que frecuentó 
la nniversida<l y la Escuela de 
Medicina, completó los cursos de 
la profesión. Fueron recompensa- 



das con distinciones honrosísimas 
sus pruebas en los distintos cursos, 
tales como anatomía, primero y 
segundo año; patolojía jeneral, ter- 
cer año; patolojía interna, cuarto 
año; medicina legal, quinto afío; 
clínica interna y obstetricia, sesto 
año. El 12 de Enero d** 1885 se 
graduó de bachiller en medicina; 
el 27 de Diciembre de 1886 obtu- 
vo el título de licenciado en medi- 
cina y farmacia, y el 5 de Enero de 
1887, su título de doctora en medi- 
cina y cirujía En su examen de 
licenciado, presentó una erudita 
memoria científica, con el título de 
Breves Observaciones Fisiolójicas 
sobre la aparición de la pubertad tn 
la mujen' chilena. Este importante 
trabajo, que fué mandado insertar 
en Los Anales de la Unimrsidad 
con feclia 27 de Enero de 1887, 
consta de dos partes: primera, la 
que trata de las predisposiciones 
patológicas propias del sexo, y la 
segunda de un cuadro estadístico 
(|ue comprende 16,439 casos de 
afecciones comunes en las mujeres, 
presentados en el Hospital de San 
Borja desde el 1.'' de Julio de 1884, 
año en que se fundó la estadística 
de las enfermedades en ese esta- 
blecimiento de caridad. Describe 
también en esta última parte el 
carácter moral de la mujer y hace 
un bello retrato de su físico. Ade- 
mas, describe, para su estudio, la 
mujer en tres órdenes: la de la alta 
sociedad, la del campo, y por úl- 
timo, la clase en que se encuentran 
aquellas personas obligadas a tra- 
bajar en la oscuridad para sostener 
un rango que les dio el nacimiento 
y les negó la fortuna. La prueba 
final la rindió ante la comisión 
comjmcsta de los señores doctores 
don .losé Joaquín Aguirre, Fran- 
cisco R. Martínez, Isaac ügarte 
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Gutiérrez, Adolfo Murillo y No- 
guera. Le correspondió la cédula 
11, que trata de los órganos de se- 
crecion, tifus europeo, de América, 
ck Oriente y de la India: fiebre ama- 
rilla, tifus exantemático^ peste de 
Oriente, cólera-morbo y esporádico: 
cuestiones médico-legales referientes 
ai aborto, suicidio, etc. La señorita 
Díaz respondió brillantemente to- 
das las interrogaciones de que fué 
objeto, alcanzando aprobación uná- 
nime. Al recibir su título fué calu- 
rosamente felicitada por los seño- 
res don Jorje Huneeus y Miguel 
Luis Amunátegui, rector el prime- 
ro y secretario el segundo de la 
Universidad. El señor Rector le 
dirijió algunas palabras de compla- 
cencia y se acordó dejar constancia 
en el acta de que ora la primera 
mujer que obtenia ese grado en la 
Universidad. La señorita Díaz tuvo 
que combatir con enorjía las preo- 
cupaciones sociales que desde el 
primer dia de sus estudios dificul- 
taron la realización de su ideal. En 
el curso de los seis años de sus es- 
tudios, fué acompañada diariamen- 
te por su señora madre a la Uni- 
versidad, a los hospitales y a la 
Escuela de Medicina. Sus abnega- 
dos padres no omitieron sacrificios 
para dotar a su distinguida hija de 
una completa educación, emplean- 
do en ella la fortuna noblemente 
adquirida en el trabajo perma- 
nente de lajgos años de afanes y 
desvelos. La señorita Díaz colabo- 
ró en la Revista Médica en 1886. A 
principios de 1888 publicó en un 
libro su estudio sobre la mujer y 
fué mui aplaudido por la prensa 
americana El ilustre historiador 
y jeneral arjentino don Bartolomé 
Mitre le dirijió honrosa y justiciera 
carta-tarjeta por su memoria cien- 
tífica. En 1890 asistió a la clínica 



de jinecol ojia del Dr.Moerick, para 
completar sus conocimientos en en- 
fermedades internas de señoras. 
En 1891 fué nombrada médico 
del Hospital de San Francisco de 
Borja, de mujeres. En este mismo 
año se le nombró médico y profe- 
sora de hijione de la Escuela Nor- 
mal de Preceptoras del Sur, cáte- 
dra que ha servido hasta 1897 por 
traslación de aquel establecimiento 
a Concepción. Tiene próximo a 
publicar un Estudio sobre la Hijie- 
ne de las Escuelas Piiblicas, En el 
ejercicio de su profesión ha hecho 
curaciones verdaderamente nota- 
bles, tanto en enfermedades de 
niños como de señoras. Sirve los 
puestos de médico de la Sociedad 
Protección de la Mujer y de la So- 
ciedad Empleados de Comercio y 
forma parte de la Sociedad Cien- 
tífica de Chile. Aparto de sus cua- 
lidades científicas, posee virtudes 
ejemplares de filantropía social y 
de amor filial en el hogar. Prodiga 
noblemente la caridad y se consagra 
a sus padres sobre todas las cosas 
de la vida. 

DÍAZ (Frai Sebastian).— Reli- 
jioso de la orden dominica. Figuró 
en el siglo XVIII. Pasó la mitad 
de su vidíi en el convento de su 
orden, de la que fué el segundo 
prior. La Universidad de San Fe- 
lipe lo contó en el número de sus 
doctores en ciencias sagradas. Fué 
uno de los mas notables escritores 
de su época. Publicó las siguientes 
obnis: Vida del padre Manuel Acu- 
ña; Noticia Jeneral de las cosas del 
mundo; Manual Dogmático; Vida 
de sor María de la Purificación 
Valdes y Tratado contra la falsa 
piedad. 

DÍAZ (José Andrés). — Agricul- 
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tor y filántropo. NacW en Nacimien- 
to el 4 de Febrero de 1836. Fueron 
sus padres don Rosauro Díaz y la 
señora Micaela Gallegos, pertene- 
cientes a las familias mas distin- 
guidas de aquella ciudad. Se edu- 
có en los oolejios de su ciudad 
natal. Desde raui joven se dedicó 
a la agricultura, siendo fundador 
de valiosas propiedades agrícolas 
en la rejion de Coigüe, punto de 
partida del ferrocarril a Mulcheii. 
Se inició en la política en 1870, co- 
mo jefe del liberalismo en aquella 
importante zona austral del territo- 
rio. Durante mas de un cuarto de 
siglo tiene la dirección política del 
partido liberal en el departamento 
de Nacimiento, demostrando siem- 
pre una probidad ejemplar y una 
decisión inquebrantable en pro de 
los principios de su causa. Adicto 
a la administración del Excmo. 
Presidente Balmaceda, le prestó su 
valioso-concurso en el período acia- 
go de la revolución de 1891 y des- 
pués desu caidalia ¿ido un abnogn- 
do continuador de sus ideas de i)ro- 
greso en las filas y en la dirección 
del partido liberal democrático. A 
su solo influjo se debe el prestijio 
que este partido ejerce en aquella 
rejion del pais. En «u esfera de 
hombre de trabajo, fundó, en 1870, 
la estación de Coigüe, que al pre- 
sente es un centro de prosperidad 
y de población de Nacimiento. 
Como filántropo, su popularidad 
es proverbial en toda la provincia 
de Bio-Bio y en lo^^ pueblos fron- 
terizos. Su prestijio es tan pode- 
roso como el que disfrutara un 
Atacama don Pedro León Gallo y 
en el liberalismo democrático el 
eminente benefactor don Manuel 
Arístides Zañartu, Goza en su pue- 
blo del respeto público por su 
acrisolada honradez y porque es 



un verdadero padre de los po- 
bres. 

DÍAZ Y GANA (José).— Indus- 
trial y esplorador del desierto de 
Atacama. Nació en Valparaíso en 
1827, en el seno de nna familia 
patricia. Se educó en los colejios 
de «u ciudad natal. Desde joven se 
consagró a las industrias natura* 
les. En 1852 fué cajero de la casa 
de don José Cerveró, de Valpa- 
raiso, y ^n 1857, administrador 
del establecimiento de Potrero Seco, 
en Copiapó. Durante la revolución 
constituyente de lí^59, sufrió pri- 
siones en Copiapó por su entusias- 
mo por la causa del caudillo don 
Pedro León (rallo. Recorrió el de- 
sierto de Atacama desde 1866. En 
1869 fomentó la industria del co- 
bre en Sierra Gorda. En 1870 es- 
ploró el desierto nuevamente, aso- 
ciado a una compañía de indus- 
triales: de Valparaiso. circunscri- 
biéndose a la rejion minera de 
Mejillones y Sierra Gorda. Tenia 
la comisión de esplorar zonas de 
minerales de colire. No estando 
autorizado para esplorar sierras 
do plata, se separó de la sociedad 
minera y mandó una caravana a 
reconocer el derrotero del indio 
José Garabito, de Cobija. Asoc*¡ado 
con el barón Arnou de la Riviére, 
formó una compañía de cateado- 
res. La compañía deesploradoresse 
colocó bajo la dirección de un céle- 
bre min(To llamado Cangalla, de 
a|)ellido Méndez, la cual partió de 
Mejillones el 1." de Marzo de 1870, 
con rumbo al desierto. El 23 de 
ese mes la caravana alojó al pié 
del cerro de Limón Verde, v el 
24 por la mañana, en momentos 
de desesperación por la falta de 
agua, descubrió Cangalla la sierra 
de Caracoles, siendo la primera 
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veta encontrada la que se llamó 
Flor del desierto. Una de las pie- 
dras arrancadas al filón mas rico 
del valioso mineral, era negra co- 
mo carbón de piedra. Anunciado 
el descubrimiento por su propie- 
tario, el señor Díaz Gana, la noti- 
cia del hallazgo despertó una fie- 
bre minera en Chile y en Solivia, 
atrayendo Caracoles todas las am- 
biciones. Pronto fué aquel mineral 
centro de población y de riqueza 
del desierto, que dio vida y pros- 
peridad al puerto de Antofagasta. 
Desde sus faenas escribió el emi- 
nente publicista don José Victo- 
rino Lastarrio sus notables Cartas 
dd Desierto. Las barras de las per- 
tenencias encontradas se cotizaron 
en 250 mil pesos, de 48 peniques, 
cada una. Desde 1870 hasta 1893, 
Caracoles ha producido mas de 
255 millones do pesos de 12 peni- 
ques. Caracoles es el mineral mas 
estenso del mundo. Considerada 
su lonjitud desde Bella Vista hasta 
el cuarto Caracoles, y su latitud 
desde el grupo Todos Santos hasta 
el grupo de la Mariana, forma un 
paralelógramo que abarca una es- 
tension de 400 kilómetros cuadra- 
dos. Es un mineral do seguro por- 
venir por estar sus veneros solo 
reconocidos en su primera rejion. 
La zona que se estieude al sur 
promete valiosos y abundantes de- 
pósitos de plata. El señor Díaz 
Gana, establecido en Santiago, 
construyó el hermoso palacio que 
lleva su nombre en la Alameda de 
las Delicias. Filántropo por natu- 
raleza, protejió las instituciones de 
beneficencia de la capital, habiendo 
donado en 1871 diez mil pesos para 
el Hospital de San Vicente de Paul 
y una cifra igual para la construc- 
ción del Mercado (Central. Fomentó 
en sus últimos dias la minería en 



Quillota, en el mineral de Poco- 
chai. Falleció en San Bernardo el 
23 de Agosto de 1889. 

DÍAZ Y GANA (Carlos).— Jo- 
ven guerrero. Nació en Valparaíso 
el 27 de Junio de 1861. Era des- 
cendiente de patricios de la inde- 
pendencia y hermano del opulento 
minero que descubrió Caracoles. 
Se educó en el colejio Linacre y 
en el Liceo de Valparaíso. Marchó 
a la guerra en Noviembre de 1880 
como subteniente del rejimiento 
de Valparaíso. Peleó bizarramente 
en las batallas de Chorrillos y Mi- 
raflores, donde fué herido de gra- 
vedad y por cuya causa murió en 
1884, a los 23 afíos, en la alborada 
de la vida. Cual la noble madre de 
Cundinamarca, puede repetirse en 
melancólico idioma y amoroso re- 
cuerdo: <En la mitad del dia se le 
oscureció el sol.» 

DÍAZ Y GANA (Pedro).— Es- 
critor humorístico. Nació en Val- 
paraiso en 1830, en el seno de una 
familia patricia. Recibió una edu- 
cación en armonía con las costum- 
bres de su tiempo. De espíritu 
aventurero, se dirijió a los pueblos 
de la provincia de Atacama y vivió 
la vida de bohemio en los minera- 
les y en las ciudades. Su carácter 
era urafio y receloso y gustaba de 
la soledad y del silencio. Haragán 
y voluntarioso, nunca tuvo una 
situación definida. Era un vividor 
orijinal, cuyas espansiones eran 
rápidas y violentas como arrebatos 
de desahogo. Henry Murger habría 
tenido en él un tipo modelo para 
sus Escenas de la vida de Bohemia. 
Pero cuando escribiaen prosa o en 
verso, su pluma prorrumpía en car- 
cajadas, mientras su alma se aho- 
' gaba acaso en el dolor. Al traducir 
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SUS inspiraciones, su carácter som- 
brío se tornaba jovial y festivo. Su 
musa tenia la virtud niájicadebacer 
sonrcir aquel hombre cstraílo, que 
ocultaba, sin duda, un inmenso in- 
fortunio. En Atacama st^ dedicó al 
periodismo y desde aquella provin- 
cia dirijió sus poesías liumorísticas 
al Progreso de ISantiago. Colaboró 
en El Huasquino de Valleuar, y en 
El Copiapino, de Copiapó. En 185G 
publicó en El Huasquino su drama 
titulado Irene y su revista cómica 
intitulada líisloria de Sebastian 
Cangalla. Est. último era el seu- 
dónimo con que suscribia sus com- 
posiciones. I^a Hisfuria de Sebas- 
tian Cangalla es una relación hu- 
morística de la mas espiritual ori- 
jinalidad. l^n 1859 fundó y redactó 
en Copiaj)ó el periódico titulado El 
Tren, en el (jue se ensayó el mas 
tarde célebre bibiófilo José Domin- 
go Cortes. En El Progreso de San- 
tiago colaboró con donairosas poe- 
sías, siendo una de las mas e.s])iri- 
tuales la cjiu? tituló El Dirziocho en 
Santiago. Una de sus fantasías hu- 
morísticas mas bellas v festivas es 
la que se denomina El Sueno, Fa- 
lleció en Copiapó en 18(37. 

DONOSO (Justo).— Prelado de 
la Iglesia. Nació en Santiago en 
180U. En 18l^() fué padre recoleto 
domíniíío. Compartía en esa éj>oea 
su tiempo en las obligaciones de 
su ministerio, de profesor y perio- 
dista. Ejerció este último rango 
como fundador de La liorifita Ca- 
tólica. Desi>ues se ordenó prcsbí 
tero y se recil)ió de abogado. Poco 
mas tarie fué rector del Seminario 
Conciliar y juez eclesiástico de 
Santiago. En 1843 fué nombrado 
secretario de la Facultad de Teolo- 
jía. En 1S44 fué electo obispo de 
Ancud. En ese año publicó su pri- 



mera obra titulada Manual deFi- 
rroco Americano. Cinco año.' des- 
pués, en 1849, dio a luz siiaegun- 
da obra denominada InAituciones 
de Dei'echo Canónico Americano, 
En 1855 se trasladó de la diócesis 
de Ancud a la silla episcopal de la 
Serena. A fínes de ese afío, publi- 
có su notable obra Diccionario 
Teolójico Canónico Liturjico. Seis 
años después, eu Setiembre de 
1801, fué nombrado Ministro de 
Justicia, Culto e Instrucción Pú- 
blica. Diez y sois meses permaneció 
en ese cargo. En 1866 apareció su 
última producción, titulada Guia 
del Párroco y del Sacerdote^ en sus 
relaciones con larolijioa y la socie* 
dad. En sus últimos años se dis- 
tinguió por su filantropía y cari- 
dad. Dejó al morir numerosos le- 
gados a los establecimientos de be- 
neíicencia y educación. Falleció ea 
la Serena el 22 de Febrero de 
1868. 

DONOSO (Pedro Xolasco).- 
Abogado y periodista. Era natural 
de Talca y se educó en el Instituto 
Nacional. Consagrado al periodis- 
mo, l<»s libros ocuparon toda su 
juventud. En 1870 fué uno de los 
redactores de El Progreso, de San- 
tiago, y en 1872 redactó el diario 
La Ofunion. de Talca. En 1871 
fundv) en Knn(*agua el diario B 
Por reñir. Durante la campaña po- 
lítica de 1875 redactó uu periódico 
en Caupoliean y acompañó en su 
jira de candidato [)residencialalas 
provincias al ilustre publicista don * 
Henjamiíi Vicuña ^lackenna. Fa- ] 
Ueció en Lima en 1887. 

DONOSO (Benjamín).— Perio- 
dista. Nació en San Felipe en 1850. 
Fuen^n sus [>a(h'es don Gaspar 
Donoso V la señora Juana Prado. 
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Hizo sus primeros estudios en et 
Liceo de su ciudad uatal, en 1861, 
siendo rector de ese establecimien- 
to de educación don Jerónimo 
Arce. En 1865 se consagró en Val- 
paraíso al arte tipográfico, en los 
talleres de M Doce de Febrero. 
Clausurada esta publicación, se 
trasladó a loa Andes, donde ingre- 
só a la imprenta de El Cóndor de 
los Andes. De regreso mas tarde a 
Sau Felipe, perseveró en su arte 
en El Verdadero Liberal. A la vez 
que practicaba la tipografía, ensa- 
yaba su pluma en las letras, for- 
mándose uu periodista ilustrado v 
culto. En 1872 fundó en Sau Fe- 
lipe la Imprenta Democrática y 
publicó en ella El Artesano, en el 
que perseveró hasta 1886. En este 
afio publicó El ChacahucQ, el cual 
clausuró para dar a luz El Censor, 
periódico prestijioso en el que se 
han dado a conocer muchos de 
nuestros escritores coutemporá- 



DONOSO (Salvador).— Ilustre 
sacerdote. Nació en Santiago el 16 
de Octubre de 1842. Se educó en 
el Seminario Conciliar. Fué cate- 
drático de este colejio en la asig- 
natura de humanidades. Se ordenó 
presbítero en 18tí4. En 1873 fué 
nombrado cura de la parroquia 
del Espíritu Santo, de Valparaíso. 
En 1886 fué nombrado goberna- 
dor eclesiástico de Valparitiso. En 
aquella ciudad marítima fundó el 
Asilo del Salvador. Envuelto en 
tos sucesos de la revolución de 
1891, fué desterrado a la Repúbli- 
ca Arjeutina. Victoriosa la revolu- 
ción, volvió al paie. Falleció eu 
Valparaíso el 3 de Agosto de 1892. 
Se distinguió como escritor y ora- 
dor atorado. Se han reauido en un 
-volumen sus escritos y sus ser- 
46 



mones. En 1893 se publicó una 
Corona Fúnebre a su memoria. 

DONOSO Y GRILLE (Cáblob). 
— Injeniero y escritor. Nació en 
Maipo, departamento de Ranca- 
gua, el 20 de Enero de 1857. Se 
educó en el Instituto Nacional. 
Recibido de arquitecto, ha ejercido 
con modestia su profesión. Ha 
sido inspector de edificios públicos 
(1880-1883), autor de los píanos de 
la Escuela Agrícola de Concepción, 
agregado a la Oficina de 'Arqui- 
tectura y dibujante del plano del 
teatro de San Fernando. En 1883 
redactó el diario El Sur, de Concep- 
ción. Establecido en Santiago, ha 
colaborado en La Libertad Electo- 
ral. Forma parte del cuerpo de 
injeuieros de la Dirección de Obras 
Públicas. 

DONOSO Y VERGARA (Ra- 
món). —Jurisconsulto y majistrado. 
Nació en Talca en 1832. Hizo sus 
estudios de humauidades en el 
Instituto Nacional y cursó leyes 
en la Universidad. Obtuvo su títu- 
lo de abogado el 15 de Junio de 
1860. Eu 1859 se asoció ala revo- 
lución constituyente que acaudilló 
en Atacama el prestijioso ciudada- 
no don Pedro León Gallo. Asistió 
a la batalla de la quebrada de los 
Loros, en la Serena, como ayudan- 
te de campo del jefe de la revolu- 
ción. Con motivo de la guerra 
contra Espafla, en 1865, sirvió en 
el ejército de la defensa patria en 
el puesto de comandante del bata- 
llón movilizado Talca, haciendo la 
guarnición militar del puerto de 
Constitución. En el curso de las 
administraciones de don Aníbal 
Pinto y don Domingo Santa María, 
fué propuesto para diputado, se- 
nador y Ministro de Estado, pues- 
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tos que declinó por consideraciones 
de orden político. En 1885 fué ele- 
jido Senador de la República por 
la provincia de Curicó, y on 1888 
fué nombrado Ministro de Guerra 
y Marina, puestos que desempeñó 
hasta 1889. 

DONOSO Y VERGARA (Luis). 
— Sacerdote y escritor. Nació en 
Talca en 1842. Se educó en el Se- 
minario Conciliar y se ordenó sa- 
cerdote bajo los auspicios del Ar- 
zobispo Valdivieso. Ha sido cate- 
drático de idioma griego y de espla- 
uacion de las sagradas escrituras 
en el Seminario Conciliar. Durante 
algún tiempo fué redactor de La 
Revista Católica. En 18G5 publicó 
un testo de estu<lio para la ense- 
ñanza de la teolojía, con el título 
de Las Sagradaa Escrituras. Ha 
sido colaborador de La Estrella de 
Chile y de El Estutidarte Católico. 
Ha formado parte de la Facultad 
de Teolüjía do la Universidad. 

DONOSO Y VERGARA (Fran- 
cisco). — Jurisconsulto y escritor, 
economijíta notahlt*. Nució en Talca 
en IX'M. Ad(|uirió su [)riinerii 
educación en el Liceo de a(|Urlla 
ciudad. Mas tarde se trasladó a 
Santiago a cairsrír «u carrera de 
abogado en el Instituto Nacional y 
on la Universidad. Obtuvo su tí- 
tulo de abogado on ISíiiV Durante 
veinte años fonit^ntó la in<lustria 
del co]>re en los asientos mino: os 
d(^ las Condes, Ovalle, Illapel, 
('om])arbalá y la Serena, y estal)lc- 
cÍMii(Mitos do fundición do la misma 
pasta. Fué secretario di' la Inlon- 
doiuia do Talca on 1SG3 y Diputa- 
do al Congreso, p )r irl departa- 
mento de Ovalle. on los períodi»s 
lejislativos d(' ISTí» v ISSf). En las 
elecciones do ISss ['\\v docto So- 



nador suplente por la provincia de 
Tarapacá. Aficionado al diarismo, 
contribuyó, en diferentes épocas, a 
la fundación de varios órganos de 
publicidad, entre otros, de La Opi 
nion, de Talca, y El Tamaya, de 
Ovalle. (elaboró con artículos po- 
líticos y económicos, jurídicos e 
industriales, en El Progreso, de la 
Serena, El Mercurio v La Patria, 
de Va 1 paraiso, El Limarí, de Ovalle, 
La Época, La Voz de Chile y La 
Rerista Forense, de Santiago. Se 
distinguió como financista Lábil y 
profundo en diversos estudios que 
dio a la publicidad con motivo de 
la situación rentística y monetaria 
del pais. A este respecto, insertó 
numerosos artículos en La Patria, 
suscritos con el ps-udóuimo de 
Franz. En 1886 publicó dos im- 
portantes opúsculos científicos, uno 
titulado Viaje al Desierto de Ata- 
cama, y el otro, El Cambio // el Pa- j 
lyel- Moneda, Durante largos años ^ 
ejerció su profesión en Valparaíso, 
concjuistándose en el foro porteño 
celebridad «le probo y sabio juris- 
consulto. Jamas percibió honora- 
rio- do la prensa por sus valiosas 
colaboraciones. Ilustró siom[>relos 
diarios con sus producciones iute- 
loctuales, animado dol deseo de 
servir a la patria. Fue cabildante 
on Valparaíso. I^a noche del 26 de 
Al>ril do lí<}S8, hacia indicación 
[>ara que la Municipalidad concu- 
rriese a las fiestas cívicas do la re- 
patriación do las relii|uias glorio- 
sas de los héroes do la inmortal 
jornada naval de Iquique, del 21 
de Mayo de 1 871). cuando un ataque J 
violento de anjina, ijue le compro- ! 
metió ol corazón v el cerebro, le ¡ 
arrebató la vida on un áus|)iro, en j 
su sillón de servidor del pueblo. 
Su memoria ha sido Imurada ¡Kír 
ol respeto público. 
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DUBLÉ Y ALMEIDA {Djeoo) 
— Ilustrado militar. Nació en Val- 
paraíso en 1840. Hizo sus estudios 
en colejios de su ciudad natal, ad- 
quiriendo variiidos conocimientos 
©n idiomas y matemáticas. Se in- 
corporó en el ejército en 1860, en 
calidad de alférez de artillería. En 
1866 tradujo del ingles al castella- 
no el Traíado de Artillería y Blin- 
daje de Holley. En 1870 fué nom- 
brado profesor en el Liceo de Val- 
paraíso de los ramos de ingles, 
jeoraetrfa, cosmografía e historia 
universal. En 1872 fué ayudante 
de la Escuela Militar y en 1874 
se le nombró gobernador y co- 
mandante de armas de Magalla- 
nes. De este puesto pasó al de tra- 
ductor del Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores. En 1865 liizo las 
campanas de la guerra contra Es- 
paña. En 1879 emprendió las cam- 
paQas del Pacífico contra el Perú 
y Bolivia como primer jefe del 
glorioso y denodado rejiíniento 
Atacama, Se distinguió en las ba- 
tallas de Chorrillos y Miraflores. 
Posteriormente fué jefe político y 
militar de Puno. A su regreso del 
norte fué nombrado comandante 
de la guardia municipal de San- 
tiago. En 1889 fué comandante de 
la artillería de costa en Valparaíso. 
Adicto & la Administración del 
Presidente Balmaeeda, se encuen- 
tra retirado del ejército con el gra- 
do de coronel. En 1876 fué conde- 
corr.do por el em¡ierador de Ale- 
mania con la cruz de la orden de la 
Coronado Frusia, por haber ausi- 
liado y salvado la tripulación del 
buque alemán Doctor Hattse», nau- 
fragado en la iala de los Estados. 
En 1881 escribió en Lima un me- 
morándum de campaña describien- 
do las batallas de Chorrillos y Mi- 
raflores, que ha servido de guia y 



de consulta para varias obras hís- 
t^Sricas de la Guerra del Pacífico. 

DUCOING (Hkbihbsto).- Es- 
critor dramático, poeta y servidor 
público. Nació en Valparaíso en 
1849. Hizo sus primeros estudios 
en el Liceo de su ciudad natal, ha- 
biendo completado su cultura en 
Europa. En 1871 so consogró a la 
literatura dramática, cooperando 
al prestijio del Club Dramático de 
Valparaíso, que ofreció espectácu- 
los brillantes en el Teatro de la 
Victoria a la sociedad portefía. Sus 
piezas teatrales mas aplaudidas 
son las tituladas Por dinero y sin 
dinero y Los Amores de un litigan- 
te. Se inició en la prensa literaria 
colaborando en La Semana, y en 
1876 colaboró en el diario Él De- 
ber, de Valparaíso. Amante del pro- 
greso del pueblo, fué uno de los 
fundadores de la Escuela Horacio 
Mann, en la que dio varias confe- 
rencias públicas, siendo raui nota- 
ble la que tituló El Camino de la 
Felicidad. Este interesante estudio 
social se insertó en el Mercurio y se 
editó en un libro. Con motivo del 
primer aniversario del épico cora- 
bate naval de la Esmeralda en 
Iquíque, escribió su Canto al Com- 
bate del 31 de Mayo, que se publicó 
en El Aguinaldo, álbum patriótico 
especial destinado a conmemorar 
tan glorioso aniversario. Esta ins- 
pirada poesía fué elejida por el 
ilustre artista español Rafael Calvo 
para declamarla en el dia solemne 
de tan fausto a«!onteeimiento du- 
rante su permanencia en nuestro 
país. Ha colaborado en la prensa 
de Valparaíso, suscribiendo con 
seudónimos sus artículos, con bri- 
llantes criticas dramáticas que han 
sido reproducidas en los diarios de 
la capital. Miembro del Cuerpo 
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de Bomberos de Valparaiso, fué 
capitán de la tercera compañía y 
secretario jeneral de esa digna ins- 
titución. Durante la guerra del Pa- 
cífico sirvió como tesorero, secreta- 
rio y administrador de la Cruz 
Roja, habiéndole cabido el honor 
de organizar las dos ambulancias 
que el comité patriótico de Valpa- 
raiso envió al norte. El honorario 
que se le asignara por sus servi- 
cios estraordinaríos, lo donó para 
los hospitales de aquella ciudad. 
Posteriormente ha desempeñado 
los puestos de 'director del Banco 
Popular Hipotexíario, municipal y 
subdelegado de Viña del Mar, in- 
tendente de la provincia de Cautiu 
y de la de Talca. En 1895 su nom- 
bre figuró en las combinaciones 
ministeriales. Al dejar la intenden- 
cia de la provincia de Talca, los 
representantes de todos los parti- 
dos políticos le ofrecieron un ban- 
quete de despedida, en cuya ma- 
nifestación fué objeto de las nia*^ 
justicieras y honrosas pruebas de 
respeto y de estimación pública. 
La prensa, sin distinción de ban- 
deras militantes, le tributó los mas 
entusiastas aplausos por su admi- 
nistración v sus votos de adhesión. 
Actualmente es Jeronte de la Feria 
Agrícola de Talca. 

DUEÑAS (Pkdro) . - Militar. 
Nació en Valparaiso el 2 de Agosto 
de 1853. Por su projenie paterna, 
Pedro Dueñas era descendiente di- 
recto de los Carrera. Su .señora 
madre, doña Amelia Latuz, era hija 
de un soldado de la independencia, 
del comandante de caballería Latuz. 
Su apellido Dueñas proviene de un 
capitán de la marina española, su 



bisabuelo, don Joaquín Sánchez 
Dueñas, que se radicó en Chile en 
las postrimerías del siglo pasado. 
Fué éste el fundador de las hacien- 
das jemelas que hoi apenas caben 
en dos departamentos colindantes 
Limadle y San Pedro de Quillota 
En San Francisco de Limache que- 
dan todavía vastagos de aquel tron- 
co de familia: las Cerdas v DuefiAS. 
Pedro Dueñas y Latuz se educó en 
el Seminario de Santiago, donde 
permaneció hasta 1874. En este 
año se trasladó a Valparaiso. AlU 
fué empleado de banco y oficial del 
batallón Naval. En este cuerpo mi- 
litar le cupo el deber de marchar al 
norte el mismo dia en que se pro- 
mulgó en Valparaiso por bando la 
declaratoria de guerra del gobienw 
de Chile al del Perú y Bolivia (6 de 
Abril de 1879). Asistió a la batalla 
de Tacna en su Vmtallon, quefo^ 
maba parte de la división Amen- 
gual, con el grado de teniente. En 
esta jornada, célebre en los anales 
(le la América, y en los instantei 
de mayor peligro, cumplió, ohdo 
ayudante del coronel L^rriola, ooa 
orden, atravesando el campo cnna- 
do por las balas enemigas, y ann- 
(\\\e perdió su caballo en el fragor 
del combate, satisfizo su deber jea 
mensaje. Vné ascendido a cafMtai 
en 1880. En este rango se enoontié 
en la bata'la de Chorrillos, alñcnh 
déla compañía de cazadores di| 
batallón Naval, cubriéndose def^ 
ria. Con igual valor luchó enlli 
batalla de Miraflores, aunqoe 
herido j^ravemente. Del Callaoi 
conducido a Valparaiso, 
nmrió el 31 de Enero de 188J,»^ 
deado de afectos püV>licos 
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EASTMAN (Adolfo).— Filán- 
tropo y servidor público. Nació en 
Ovalle, en la Hacienda de la Pun- 
tilla, el 28 de Octubre de 1835. 
Fueron sus padres el respetable 
caballero británico don Edmundo 
Eastman y la señora Tomasa Qui- 
roga. El señor Edmundo Eastman 
provenia del prestijioso comer- 
ciante ingles don Tomas Eastman, 
uno de los mas acreditados impul- 
sadores del comercio de Londres, 
la India y América. En Londres, 
en cierta ocasión en que el alto 
comercio de la City tuvo que diri- 
jir una presentación al rei, á prin- 
cipios del siglo, fué designado don 
Tomas Eastman para elevar al 
monarca los sentimientos de su 
pueblo. Esté simple rasgo prueba 
la reputación bien puesta que al- 
canzaba tan respetable caballero 
en su patria. Dotado de noble y 
elevado corazón, don Tomas East- 
man facilitó, al principio de la re- 
volución americana, a San Martin, 
Alvear y Zapiola, su buque e/eorjfc 



Canning, para que se trasladasen 
al Plata. El señor Eastman habia 
dado ese nombre a uno de los bu- 
ques de la flota que poseia, en 
honor de su amigo el gran orador 
y estadista Jorje Canning, a quien 
lo ligaba estrecha relación de sim- 
patía y de sentimientos mutuos. 
La guerra de Napoleón I, que de- 
bía terminar con la victoria de 
Wellington en Waterloo en 1815, 
orijinó al señor Eastman pérdidas 
mui considerables en sus buques, 
tomados o destruidos por la escua- 
dra francesa. En 1812 se trasladó 
a Buenos Aires a fundar la casa 
comercial de Eastman Brinton y 
C.*, la cual tenia sucursal en Rio 
Janeiro. IjOS principales negocios 
de esta casa eran con la China, pues 
contaba con unaajenciaen Cantón. 
En 1826 se trasladó don Edmun- 
do Eastman de Londres a Buenos 
Aires, al lado de su padre don To- 
mas Eastman. Permaneció corto 
tiempo en la capital del Plata, 
mientras su hermano mayor, don 



382 



EAS 



DICCIONABIO 



EAS 



Juan Eastman, liquidaba los nego- 
cios de su padre en China. De 
Buenos Aires fué don Edmundo 
Eastman enviado por su señor pa- 
dre a Valparaiso, al lado de su otro 
hijo don Tomas Eastman, el mayor 
de la familia, jefe a la sazón de 
la casa comercial de Waddington 
Templemann y (>.'*, la mas fuerte, 
en ese tiempo, del Pacífico. Don 
Tomas Eastman, jefe de la casa 
de Waddington Templemann y C/', 
falleció en Arequipa en 1838. Don 
Edmundo Eastman tomó la dili- 
jencia del Rosario para dirijirse a 
Chile, pues entonces no cruzaba 
las pampas arjentinas el ferroca- 
rril por la vía Mendoza y la cor- 
dillera de los Andes. En la dili- 
jencia venia de pasajero, en viaje 
desde Europa, don José Tomas de 
ITrmeneta. Venia el señor íle IV 
meneta de servir el puesto de 
agregado de la Legación de Chile 
en Londres, de la fjuo era ministro 
don Mariano Egafia. En el camino 
se iniciaron las relaciones de ainis- 
tad sincera y in'üFun'la qur dehian 
unir por toda la vida a don Josc' 
Tomas do rrmeneta v a don Ed- 
mundo Ea.stman. El stMior Kdnum 
do Eastman desconocia casi por 
completo el castellano, y el señor 
de Urmeneta liaV)lal>a c-oirecta- 
mente el ingles. Asi fuó ((ue en 
sus constantes conversaciones S(t 
hicieron mas íiitnnas y cordiales 
sus rela(*iones. A su llegada a Chi- 
le, el señor de Crmenetaseliizo car- 
go de la hacien<]a de ('hicureo. de 
propiedad de su jiermano político 
don Mariano Ariztía, uno de los 
industriales mas opulentos de su 
época. I\)co mas tarde el señor de 
Urmeneta tonuiba la dirección de 
las em[)resas mineras que el señor 
Ariztía sustentaba en la provincia 
do ('oquimbív El destino, esa in- 



vencible fuerza misteriosa que 
arrastra a las criaturas al cumpli- 
miento de su misión terrenal aun 
a despecho de los conti-astes de la 
existencia, debia volver a reunir al 
señor Eastman y al señor de l'rrae- 
neta para ligarlos indefínidamente 
por lazos de familia. Don Edmun- 
do Eastman permaneció breve 
tiempo en Valparaíso y de ahí fué 
enviado ¡íor su hermano don To- 
mas Eastman, como empleado a la 
sucursal en la Serena do la casa de 
Waddington Templemann y C* 
Desempeñaba las funciones mer- 
cantiles de su cargo, cuando le 
propuso don Samuel Haviland el 
cargo de cajero y tenedor de libros 
de los negocios de don Mariano 
Ariztía en Sotaquí. Allí se encon- 
tró con la agradal>le sorpresa de 
(jue era su jefe imnediato su ami- 
go de viaje el señor de Urmeneta. 
Íai aujistad espontánea que los 
habia unido en tan e?cepciouales 
circunstancias, se hizo mas efusiva 
v estrecha en las labores déla em- 
|)re.sa de (jue eran dependientes. 
En las haciendas del Valle tuvo 
ocasión don Edmundo Ea.-^tman de 
conocer a varias familias oriundas 
dil lugar, entre las cuales fué de 
su |>redileccion la de las señoritas 
(iuiroga,queresiilian en San Juan. 
Bien pronto el señor Eastm.ín, que 
poseia raras cualidades de asimila- 
ción y un carácter muieu armonía 
con el nacional, unió su suerte a 
la de la distinguida señorita doña 
Tomasa Quiroga. La amistad que 
lo vinculaba al señor de Urmeneta 
lo hizo su com])añero de relaciones 
en lii l'amiliu de Quiroga, y poco 
dc>[»ues del señor Eastman el se- 
ñor de I -rmeneta también se reu- 
dia al dios del amor enlazando su 
destino al de la señorita Carmen 
Quiroga, al presente una de las 
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mas virtuosas y respetables matro- 
nas de Chile. Eq e! curso de la 
existencia el señor de Urmenetu 
llegó a ser el gran minero de Ta- 
maya y el sefior Eastmau el pode- 
roso eninercianto de Ovalle. Dolía 
Tomasa Quiroga, esposa del señor 
Edmundo Eastmau y madre de 
don Adolfo Eastman, pertenecía a 
una ilustre familia orijinaria de 
España. La familia Quiroga y 
Apaolasa provenía de Galicia por 
su fundador y de Guipúzcoa por su 
projenitura. Sus projenitores en 
Chile fueron oriundos de Coquim- 
bo, pero la mayor parte de sus 
descendientes tuvieron sti cuna en 
Santiago. A esta ilustre familia per- 
tenecía don Juan de Quiroga y 
Apiiolaza, mariscal de campo de los 
ejércitos de España, nacido en San- 
tiago de Chile en 1 774 y fallecido en 
Zaragoza en 1845. Fué padre del 
brigadier de injenieros y distingui- 
do poeta contemporáneo don .luau 
de Quiroga, uno de los autores del 
Románcelo de la Guerra de África. 
Don Adolfo Eastman y Quiroga se 
educó en Inglaterra, en 1848, cur- 
sando una carrera mercantil. Por 
instancias del señor don José To- 
mas de Urmeneta, que era tío po- 
lítico del señor Eastman, se trasla- 
dó a Alemania, en 18ó2, a estudiar 
mioeralojla. A la sazón se encon- 
traban en plena bonanza las faenas 
industríales deTamaya, y el sefior 
de Urmeneta, que las había for- 
mado a fuerza de ímprobo trabajo, 
prometió colocar al sefior Eastman 
al frente do ellas ima vez que estu- 
viese en posesión de conocimientos 
especíales de miueralojia. Con la 
venia de su señor padre, don Adolfo 
Eastmnn se incorporó a la Escuela 
de Míuas de Freiberg, en Sajonia. 
Permaneció en ese establecimiento, 
practicando fm minerales cercanos 



hasta 1856, en que concluyó sus 
estudios especiales del ramo. Al re- 
gresar a Chile fué nombrado se- 
gundo administrador de las minas 
de Taraaya. Don José Tomas de 
Urmeneta distinguió ai joven inje- 
niero de minas Eastman como a un 
hijo, pues el afecto de amistad que 
lo ligaba a su padre y que lo unía 
a su familia por su esposa, era una 
prenda superior de estimación para 
su alma llena de bondad y ternura. 
Dos años mas tarde, en 1858, unía 
en matrimonio a su bella hija Ma- 
nuela con el joven Eastman, for- 
mando un hogar venturoso. En 
1804 se inició en la vida pública, 
en el carácter de diputado al Con- 
greso por el departamento de Ova- 
lle, afiliándose en el partido liberal. 
En dos períodos sucesivos repre- 
sentó en la Cámara de diputados 
al departamento de Quillota y des- 
pués al de Limache. En 1882 fué 
elejido Senador de la República 
por la provincia de Valparaíso y 
en 188o por la deColcbagua. Ale- 
jado de la política desde el golpe 
de Estado del 9 de Enero de 1885, 
en la Cámara de Diputados, para 
dejar aprobadas las contribuciones 
al gobierno del señor Santa María, 
soto volvió a sus azares y respon- 
sabilidades en 1890. La actitud 
perturbadora del Congreso lo im- 
pulsó a colocarse al lado del Poder 
Ejecutivo, en la convicción de (jue 
S. E. el Presidente Bahnaceda re- 
presentaba la leí, la justicia, la mo- 
ralidad y el deber patriótico. El se- 
fior Eastman creyó siempre, y lo 
continúa creyendo con profunda 
sinceridad, que el señor Baímaceda 
era un gobernante de sanos propó- 
sitos, de contracción estraordínaría 
al cumplimiento de su misión, de 
actividad ejemplar y de ideales su- 
periores. De igual manera, tuvo la 
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opinión de la intolerancia, la in- 
transijeneia y la sin razón del Con- 
greso, sobre todo en su actitud vio- 
lenta y estraila asumida al presen- 
tarse al Senado el miuisterio de 
Mayo de 1890. Habiendo tomado 
el señor Eastman una parte activa 
en la campaña política que se si- 
guió a las hostilidades del Congreso 
y el Ejecutivo, por su honorabili- 
dad y la pureza desús aspiraciones, 
fundadas en el mas elevado patrio- 
tismo, llegó a ser el jefe del movi- 
miento de opinión liberal que sos- 
tuvo al gobierno del señor Balma- 
ceda y la Constitución. Declarada 
la guerra civil con la sublevación 
de la escuadra y la rebelión de una 
parte del Congreso, el señor East- 
man continuó su altiva actitud al 
frente del partido liberal, y como 
caudillo ilustre e intejórrimo, fué 
presidente de la Convención que 
designó candidato a la presidencia 
de la República al benemérito ciu- 
dadano don Claudio Vicuña, cele- 
brada el 8 de Marzo de 1891 en 
Santiago, y presidente del Senado 
del Congreso Constituyente que se 
inauguró el 20 de Abril del mismo 
año. El señor Eastman, en los mo- 
mentos en que se decidia la suerte 
de la patria en los campos de bata- 
lla, se colocó al frente de la guardia 
del orden de la capital para evitar 
a la ciudad las dolorosas conse- 
cuencias de una invasión. Llegada 
la hora lúgubre de la derrota por 
la traición en los campos de Con- 
cón y Placilla, el 21 y 28 de Agos- 
to de 1891, el señor Eastman, como 
todos los liberales del pais, descan- 
saba en su hogar las vijilias del 
deber, sin presentir el tremendo 
atentado que la revolución vence- 
dora preparaba contra los vencid« s. 
El sábado 29 de Agosto de 1891, a 
los primeros clamores de las cam- 



panas de los templos que tocaban 
a rebato, la ciuaad se derrumbó, 
con su sociabilidad y la moral pú- 
blica, al ataque de las turbas re- 
clutadas para aniquilar los hogares 
de las familias liberales. El señor 
Eastman, como todos sus correli- 
jionarios, fué víctima del furor re- 
volucionario. Su hogar fué profa- 
nado y saqueado, arrebatándole en 
un instante una fortuna noblemente 
adquirida en largos años de esfuer- 
zos, mucha parte de la cual distri- 
buia entre los pobres y las institu- 
ciones sociales de beneficencia pú- 
blica. Afectado en sus sentiinieutos 
de patriotismo, dejó su hogar des- 
truido para oprobia de sus inva- 
sores y se retiró al Viejo Mundo 
con su familia a deplorar desde 
lejanas playas, ya que no le era 
dado volver a luchar por salvar las 
leyes y las instituciones, la ruina 
de la patria. Después de una breve 
permanencia en Lima, se dirijió n 
los Estados Unidos, pais por el 
cual abriga alta y profunda admi- 
ración, por la firmeza de sus insti- 
tuciones y la estension de su cul- 
tura nacional. Visitó una parte de 
la Europa contemporánea, reco- 
rriendo Itiilia v Francia, v itidi- 
candóse en España. Residió algún 
tiempo en Barcelona, buscando 
reposo para su espíritu acongojado 
con las desgracias de su patria. 
Tanto en Paris como en Barcelona 
estuvo siempre en contacto direct<i 
con los proscritos chilenos, tales 
como el ilustre jeneral Gana y los 
hombres públicos don Joaquin Go- 
doi y Bañados Espinosa y otros 
servidores de su pais desterrados 
por la revolución. Con el pensa- 
miento fijo desde el ostracismo en 
los destinos de Chile, vivia en co- 
municación con los servidores del 
liberalismo, fiel a la memoria del 
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Presidente Balmaceda, enviando, 
con laudable celo y jenerosidad, 
su ayuda constante y poderosa a 
los directores de su partido, al dia- 
rio La República y a los periodis- 
tas que reconquistaban la patria 
con su abnegación a los proscritos 
y que restauraban las instituciones 
nacionales. En Paris contribuyó a 
la publicación de justicia y repa- 
ración histórica de la obra Balma- 
ceda y la Revolución, escrita por el 
brillante publicista don Julio Ba- 
ñados Espinosa, y en Barcelona al 
hermoso libro titulado José Ma- 
nuel Balmaceda, del antiguo edu- 
cador y escritor don Joaquín Villa- 
rino. De regreso al pais por la via 
de Buenos Aires, a fínes de 1894, 
fué acojido con júbilo jeneral en 
el partido liberal democrático, 
ofreciéndosele una entusiasta ma- 
nifestación de bienvenida en un 
hermoso banquete político dado 
en su honor y de los proscritos. 
Director jeneral del partido liberal 
democrático, designado en la Con- 
vención política de 1893, celebrada 
el 5 de Noviembre en la ciudad de 
Talca, ha continuado ocupando 
este honroso cargo. En la campaña 
eleccionaria de 1896, fué procla- 
mado candidato a la presidencia 
de la República por una agrupa- 
ción del liberalismo democrático, 
obteniendo numerosos sufrajios en 
la convención que se celebró este 
año. Renunció esta alta designa- 
ción pública por consideraciones 
de un orden superior que fueron 
aplaudidas sin reservas por la pren- 
sa de todos los partidos políticos. 
En las elecciones de Marzo de 
1897 fué electo Senador de la Re- 
pública por la provincia de Co- 
quimbo, y en el elevado puesto 
que inviste en la representación 
nacional ha asociado su prestijioso 

40 



nombre a proyectos de lei que se 
inspiran en propósitos de bien 
público. En su carácter de Sena- 
dor fué elejido Consejero de Es- 
tado por la Cámara de Diputados 
en Junio de 1897, y no conside- 
rando correcta esta elección, renun- 
ció, por dos veces consecutivas, 
dicha designación, obteniendo la 
aprobación de la prensa de todos 
los partidos por su elevada con- 
ducta. Su filantropía no reconoce 
límites ni círculos sociales. Hace 
el bien sin ostentación, siendo para 
su espíritu delicado y su carácter 
modesto, un verdadero placer el 
alivio de los que invocan sus no- 
bles sentimientos de humanidad. 

ECHÁURREN HUIDOBRO 
(Feancisco). — ^Benefactor y fun- 
cionario público. Nació en Santia- 
go el 21 de Octubre de 1824. Fue- 
ron sus padres don Gregorio de 
Echáurren y la señora Juana Gar- 
cía Huidobro. Después de haber 
adquirido una educación corres- 
pondiente a sus inclinaciones y a 
sus medios de fortuna, se dirijió á 
Europa animado del laudable pro- 
pósito de completar su cultura. 
Consagró los primeros años de su 
juventud a recorrer y estudiar 
el estado de adelanto de las nacio- 
nes del Viejo Mundo. A su regreso 
al pais se inició en la vida pública 
afiliándose en el partido conserva- 
dor en 1861. En 1864 fué elejido 
diputado al Congreso por el de- 
partamento de Quillota. En 1 865 
entró de lleno en la lucha política 
contribuyendo a la fundación del 
diario La República para sostener 
la fusión liberal-conservadora que 
elevó al poder a don José Joaquín 
Pérez. En dos períodos sucesivos 
fué intendente de Santiago, pro- 
pendiendo al progreso de la capital 
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y A la moralización pública con 
plausibles medidas administrati- 
vas. Aparte de sus disposiciones 
de adelanto y mejoramiento de la 
ciudad, realizó actos que han pasa- 
do a la leyenda popular como el del 
relijioso que hizo celebrar en la 
iglesia metropolitana para unir por 
los lazos del matrimonio a doscien- 
tas parejas de desposados pobres 
del pueblo que el socorrió con su ha- 
bitual largueza cristiana. En el ejer- 
cicio de sus funciones de primer ma- 
jistrado de la provincia no percibió 
honorarios, cediéndolos a las insti- 
tuciones do beneficencia piíblica. 
Kn esto rol de benefactor ha donado 
sus propios caudales con un senti- 
miento filantrópico peculiar de su 
noble y elevado carácter, contribu- 
yendo al fomento de numerosas 
obras pias y de educación pojmlar. 
Designado intendente de Valpa- 
raíso, en 1870, puso en práctica en 
aquellacapitalmarítimayiíiercantil 
su espíritu do progreso y de cultura 
con un celo y una actividad que 
no han tenido superadores y que 
se recuerdan como ejemplos tradi- 
cionales en los anales públicos de 
la Rcpúl>lica. Sus actos do funcio- 
nario íinholoso del orden v de la 
moralidad piiblica en aquel perío- 
do de su vida, han pasado a ser le- 
jendarios. La organización y la dis- 
ciplina de la policía de seguridad 
fueron para él de constante alan, y 
en los diversos ramos de los servi- 
cios públicos se hizo sentir con vi- 
gor su celo y perseverancia de pri- 
mer mandatario. Ilai hedios de esta 
época de su historia que son tiin- 
l)res de honor y de gloria para la 
sociabilidad tío la provincia de 
Valparaíso como así mismo para 
su nombre. De la enorjía de su 
carácter y de sus resoluciones ad- 
ministrativas, la prensa de oposi- 



ción dedujo argumentos para cen- 
surar su gobierno pro\incial. A sn 
iniciativa j»atriótica y a su jenero- 
sidad de opulento capitalista, se 
debió la organización y la cele- 
bración de las suntuosas fiestas 
anuales de los gremios infantiles 
formadas por los alumnos de las 
escuelas públicas de aquella pro- 
vincia. Así mismo dispuso la pu- 
blicación del archivo jeueral de 
los documentos públicos de la pro- 
vincia desde 1779. Ha sido tam- 
bién Ministro de Guerra y Marina, 
y en ese puesto, como en los ante- 
riores, su patriotismo ha estado o 
la altura de su desprendimiento. 
»Sin duda alguna que su obra mas 
gloriosa y benéfica ha sido la que 
llevó a cabo en 1 884, instituvendo 
un censo fideicomisario anual de 
sesenta mil pesos en Valparaiso 
y do cien mil en Santiago, para 
el socorro de las viudas, huérfa- 
nos e inválidos de la guerra del 
Pacífico. Esta acción patriótica lo 
ha elevado a la altura de los mas 
grandes benefactores del pais. En 
1887 hizo grabar en Europa una 
medalla conmemorativa de la gue- 
rra que la República sostuvo con- 
tra el Perú v Bolivia en 187Í». Esa 
obra de arte fué trabajada en París, 
por el escultor Mr. Luis Bolt¿ y los 
grabadores Monnchoy y Gogard. 
lié aí|uí el objeto de esa medalla, 
manifestado por el señor Echáu- 
rren en una comunicación pública: 
« Muñirás que la nación agradeáda 
manda elevar un monumento a la 
memoria de nuestros hra^-os de mar 
// fierra que recuerdo sus hasañas ü 
¡as jrueraciones venid' rasen la últi- 
mn (pu rra contra el Perú // BoUriHy 
he mandado qrahar una modesta 
medalla en recuerdo de los Iwchta 
mas notables de esa larga y gloriosa 
campafla, medalla que fte encargado 
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obtequiar por duplicado a cada uno 
de üf mttseoí numismálico» princi- 
póle» de Europa, para mejor recor- 
dación de esos hechos de armai qu« 
tanto enaltecen a Chile.* La medalla 
contiene en el anverso un grupo 
de figuras alegóricos que simboli- 
zan la guerra sostenida por Chile 
contra el Perú y Bolivia. En la 
parte baja del anverso vienen ins- 
cribía loB siguientes nombren: Iqui- 
que, Angamos, Piaagua, San Fran- 
co, Los Anjeles, Tacna, Arica, Ca- 
llao, San Juan, Chorrillo», Mira- 
florea, Arequipa, ITuamachuco. La 
medalla contiene en el reverso un 
grupo de figuras alegóricas que sim- 
bolizan la paz ajustada por Chile con 
el P^rú y Bolivia. El señor Echáu- 
rren Huidobro no ha omitido es- 
esfuerzos siempre que ha tratado 
de servir o glorificar a la patria 
que lo cuenta entre sus mas ilus- 
trea hijos' y benefactores públicos. 

ECHÁURREN VALERO (Víc- 
tor). — Pohtico y servidor público. 
Nació eu Santiago el 23 de Di- 
ciembre de 1862. Se educó en eí 
Colejio de los Padres Franceses. 
En 1877 se trasladó a Europa, í. 
completar su cultura, ingresando 
a la Escuela de Ciencias Políticas 
de Paris. Después de visitar toda 
la Europa, el Ejipto, Palestina, 
Arjelia y Asia Menor, regresó al 
país, y en 1881 se dirijió a los Es- 
tados Unidos como agregado a la 
Legación de Chile en Washington, 
Poco mas tarde pasó en el mismo 
carácter a Francia, de donde se te 
promovió al cargo de Secretario 
de la Legación de Chile en Roma. 
De vuelta nuevamente al pais en 
1888, fué elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de Qui- 
llota. Adicto a la política de S. £ 
el Freaidente Balmoceda, formó 



parte del Congreso Constituyente 
en 1891, como diputado por San- 
tiago. En ese mismo período fué 
alcalde municipal de la capital y 
fué, asi mismo, coronel de guardias 
nacionales en él curso de la gue- 
rra civil. Derrocado el gobierno 
por el éxito de la revolución en la 
batalla de Placilla, tuvo la deli- 
cada comisión de poner en salvo 
la familia del Presidente Balraace- 
da asilándola eu la Legación de 
los Estados Unidos. Llenado este 
cometido, se refujió en la Legación 
de España. Para eludir las perse- 
cuciones de los vencedores, se tras- 
ladó a la República Arjentina en 
1892. Destruido su hogar eu San- 
tiago el 29 de Agosto de 1891, por 
los revolucionarios, permaneció al- 
gún tiempo en Buenos Aires, tras- 
portándose después a Europa. En 
el Viejo Mundo escribió en The Ti- 
mes, de Londres, y en El Intransi- 
jejife, de Paris, y La Nueva Revista, 
sobre la política chilena. Visitando 
los museos de bellas artes de Pa- 
ris y Roma, reuniendo coleccio- 
nes de antigüedades artísticas, es- 
cribió un bello libro titulado Boce- 
tos de Arte, que editó en Paris la 
casa de Garnier con notables ilus- 
traciones. En 1894 interrumpió 
su destierro para volver al pais. 
A su llegada fué elejido direc- 
tor del Partido Liberal Demo- 
crático y poco después presidente 
del club del partido. En 1896 fué 
designado director del diario La 
Nueva Bepfihlica y elejido elector 
de Presidente. En La Nueva Re- 
pública ha publicado en el folletín 
su preciosa novela titulada Raqud 
y algunos cuentos literarios, sua- 
critoa con el seudónimo de Raoul 
d'Anjou. El 4 de Marzo de 1897 fué 
elejido diputado al Congreso por 
el departainento cte la Serena. 



388 



ECH 



DICCIONARIO 



ECH 



ECHA V ARRÍA (Tomas).— Abo- 
pido y político. Era oriundo de 
Quillota y se educó en el Instituto 
Nacional. Cursó leyes en la Uni- 
versidad y se graduó de abogado 
el 30 de Diciembre de 1871. En 
1875 fué elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de Qui- 
llota, mandato popular que se re- 
novó en varias lejislaturas sucesi- 
vas. Miembro y director del partido 
nacional, fué por algún tiempo di- 
rector del diario La Éj)oca, de San- 
tiago. 

ECHEVERRÍA (Alejandro). 
— Presbítero. Nació en Santiago el 
30 de Enero de 1846. Se educó en 
el Seminario Conciliar. Ha sido 

Srofesor de filosofía y matemáticas 
e este establecimiento de educa- 
ción. Se ha distinguido como ora- 
dor en la cátedra sagrada y pole- 
mista en la prensa católica. 

ECHEVERRÍA (Feancisco).— 
Industrial. Fué uno de los mas la- 
boriosos fomentadores de la mine- 
ría en Atacama. En el célebre mi- 
neral de Chañarcülo elaboró las 
valiosas minas Constancia y Deli- 
rio^ que en su tiempo fueron las 
mas productivas de aquella prodi- 
jiosa zona mineral del norte. Fun- 
dó en Totoralillo, en el valle cen- 
tral de Copiapó, una máquina de 
beneficiar metales de plata, que ha 
dado vigoroso impulso, durante 
muchos años, a la minería de los 
centros industriales circunvecinos. 
Viajó por Europa, habiendo sido 
apellidado el «Conde de Monte- 
cristo» en Paris por su opulencia 
de capitalista. En la capital de 
Francia se unió en matrimonio 
con Id hermosa hija del almirante 
Blanco Encalada, la bella doña 
Teresa Blanco y (xana, teniendo 



como padrinos de sus bodas ai 
emperador Napoleón HL y so es- 
posa, la emperatriz dofia Eojenia 
de Montijo. Murió en el nau&ajio 
del vapor Atacama en las costas 
de Caldera. 

ECHEVERRÍA (Félix).— Abo- 
gado y político. Nació en Santiago 
en 1841 y fueron sus padres don 
Rafael de Echeverría y Larrain y 
la señora Dolores Valdes y Aldu- 
nate. Hizo sus. estudios de huma- 
nidades en el Instituto Nacional y 
cursó leyes en la Universidad. Ob- 
tuvo su título de aboo^ado el 9 de 
Marzo de 1864. En 1870 viajó por 
Europa y se incorporó a la Sorbona 
de Paris. Asistió a los cursos de las 
Academias militares de Francia y 
Alemania, habiendo acompañado 
al ejército prusiano en la guerra 
contra Francia, incorporado a las 
ambulancias, bajo el amparo de la 
Cruz Roja de Jinebra. En el Viejo 
Mundo concurrió también a los 
cursos de agricultura. A su regreso 
al pais, fué proclamado candidato 
para diputado por el departamento 
de Quillota en 1876. En 1879 fué 
electo diputado al Congreso, re- 
presentación que se ha renovado 
en diversas lejislaturas. En el pe- 
ríodo de la guerra contra el Perú 
y Bolivia, fué vice-presidente de 
la Sociedad Protectora, que fundó 
el ilustre publicista don Benjamin 
Vicuña Mackenna para socorrer a 
las viudas v a los huérfanos de la 
campaña. En 1886 presentó a la 
Cámara de Diputados un proyecto 
de lei sobre libertad de sufrajio, y 
en 1887 sostuvo la lei de comuna 
autónoma. En el raismo mes y 
año pidió preferencia para un pro- 
yecto por el cual el Supremo Go- 
bierno vendiera en pequeños lotos 
tierras a las clases desheredadas 
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de ta fortuna para salvarlas del 
naufrajio a que Ia9 precipitaba la 
crisis económica. El 24 de Enero 
del mismo año pidió a la Cámara 
ansilio pecuniario para liis familiaíj 
pobres que liabian sufrido con la 
epidemia del cólera y consiguió su 
laudable objeto, y en Abril del mis- 
mo año hizo otra petición para que 
el Supremo Gobierno condonara 
contribuciones agricolas a algunos 
departamentos pobres del país que 
sufrieran estragos con la referida 
epidemia. En 1891 propendió a la 
concordia de los poderes públicos 
en conflicto. En las elecciones de 
Marzo de 1897 fué proclamado 
candidato a Senador por la pro- 
vincia 



ECHEVERRÍA (José).— Coro- 
nel de ejército. Nació en una he 
redad agrícola del Mataquito en 
1835. Fueron sus padres don José 
de loe Santos Echeverría y la se- 
flora Antonia Lazo y Echeverría. 
Se educó en el Colejio de San 
Francisco en Santiago. Huérfano 
en edad temprana y teniendo, que 
ser el único apoyo de su familia, 
se incorporó en la guardia muni- 
cipal armada en 1853, en Santiago, 
haciendo en este cuerpo militar una 
carrera distinguida bajo las órdenes 
del célebre comandante don Ma- 
nuel Chacón. Después de haber 
contribuido a la paciñcacion de la 
capital en 1858, con motivo de los 
sucesos políticos de Xa Atamblea 
Constituyente, fué enviado al sur en 
1859, con el grado de ca[jitan, al 
mandQ de una compañíii de mili- 
cias. Asistió al sitio de Talca bajo 
las órdenes i ;el jeneral don Manuel 
García, Ministro de la Guerra en 
campatla. A su regreso a la capi- 
tal fué ascendido al grado de sár- 
jenlo mayor de la guardia muni- 



cipal. En el curso de la guerra 
contra España prestó servicios es- 
peciales en la capital resguardando 
el orden y el palacio de la Moneda. 
En 18t)9 fué dado de alta en el 
ejército regular. En 1878, con mo- 
tivo de los sucesos populares pro- 
duci<)os por ios artículos de don 
Manuel Bilbao sobre la cuestión 
arjenlina, prestó servicios escep- 
cionales para mantener el orden 
público. Al declararse la guerra 
contra el Perú y Solivia, en 1879, 
fué nombrado comandante del ba- 
tallón BúliK's, con el grado de te- 
niente coronel de guardias nacio- 
nales. Al frente de este cuerpo 
militar, asistió al bombardeo de 
Antofagftsta por el monitor pe- 
ruano Huáscar, al desembarco y 
rendición de Pisagua, a la batalla- 
de Dolores, al ataque de Los Ánje- 
les, a Ja batalla do Tacna, al asalto 
y toma de Arica y a las batallas 
de Chorrillos y Miraflores. Tomada 
la capital del Perú, la ciudad de 
Lima, fué nombrado prefecto de 
policía y vocal del primer tribunal 
militar que funcionó en la metró- 
poli del Rimac. Por estas acciones 
de armas fué ascendido a teniente 
coronel efectivo por lei del Con- 
greso. De regreso de la campaña, 
fué nombrado segundo jefe de la 
guardia de seguridad de la capital. 
Condecorado por el Congreso, en 
1882 se le designó primer jefe de 
la guardia de seguridad. Retirado 
del servicio, en 1891 fué llamado 
por el Presidente Balmaceda a la 
gobernación civil y militar de Tal- 
cahuano. Ascendido al grado de 
coronel de ejército, fué nombrado 
comandante de una brigada de tres 
mil hombres que guarnecía aquél 
puerto. Invadida la provincia de 
Valparaíso por el ejército revolu- 
cionario, fué nombrado intendente 
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de Concepción, foco de sedición 
que mantuvo en sometimiento al 
orden y al gobierno. Derrocado el 
gobierno constitucional, fué secues- 
trado por los revolucionarios vic- 
toriosos en las cárceles de Concep- 
ción y Santiago, sin miramiento n 
sus servicios y a su venerable an- 
cianidad. 

ECHEVERRÍA Y BLANCO 
(Manuel). — Industrial. Nació en 
Santiago en 1852. Fueron sus pa- 
dres don Francisco Echeverría y 
la señora Teresa Blanco. Se educó 
en el Instituto' Nacional. Ha fo- 
mentado la industria minera en 
Atacama, dotando de poderosa ma- 
quinaria a la mina Constancia, de 
Chafiarcillo. En su establecimiento 
industrial de Totoralillo ha funda- 
do una escuela primaria para la 
instrucción de los niños de ese 
pueblo de trabajadores. Ha dado 
impulso y desarrollo al mineral de 
Bordos en el valle do CJopiapó. 

ECMÍEVERRIA Y LARRAIN 
(José Joaquín). - Procer de hi in- 
dependencia. Nació en Santiíi^o a 
fines del siglo j)asadí), y fueron sus 
padres don Joaípiin de KcheveiTÍa 
y Arat^on v la señora Móniea de 
Larrain y Lecaros. Figuró entre 
los primeros y nu\s consj»icuos re- 
volucionarios de 1810. En 1812 
formó parte del ¡)nmer Senado de 
la República. En 1820 fué Minis- 
tro de Estado del Director Supre- 
mo don Bernardo O'Higgins. 

ECHEVARRÍA Y RFYES(Aní- 
bal). — Abogado y jnihlicista. Nació 
en Santiago el 18 de Julio de lSíj4. 
Fueron sus padres el coronel don 
José Echeverría v Lazo v la señora 
Pastora Reyes y Guzman. Hizo sus 
estudios de humanidades en el ('o- 



lejio de los Padres Franceses y cursó 
leyes en la Universidad. Se graduó 
de abogado el 15 de Junio de 1886. 
Muí joven se inició en la vida de 
servidor público, siendo nombrado, 
en 1883, jefe de sección en el ramo 
de correos y telégrafos del Minis- 
terio del Interior. En este puesto 
manifestó raras dotes de actividad, 
habiendo, en el ejercicio de sus 
funciones, publicado, por disposi- 
ción oficial, las siguientes obras 
administrativas: Dispos^iciones sobre 
snhvfmcion a la navegaron a vapor 
{1S^1)\ Jeografía Polftica de Chile 
(1888); Anuario del Ministerio dd 
Interior (1888); Reformas en los ser- 
r icios de correos ij telégrafos (1888); 
Protffcto de Lei sobre correos // telé- 
grafüs ( 1 888); Recopilación de Leyes 
¡f Ihcrdüs dd Ministerio del Interior 
(1888), en colaboración con el señor 
don Abraham del Rio esta última 

V dos olir-i- niasde selección admi- 

• 

nistrativa; Diaposiciones vijentesso- 
hre policía sanitaria y hmrficf^ncia 
(lH8í)): Ajonda destinada a las in- 
tendt'nrias // gohernacinnes (1889); 
Sfihdirisiofi administrativa de San- 
tiago y I7f/^i^ím/tfo(lSS0). En 181í0 
fuí* nombrado juez de letras de 
TaícnhuMno y eu lí^lU se le designó 
para igual cargo en San Bernardo. 
l)tMTO(?ad() el gol)iorn() <:onstitucio- 
nal del Presidente Bahnaceda, a 
cuva administración era adicto, fué 

• 

separado de su puesto de juez. Es- 
tablecido en Valparaíso, ejerciendo 
la profesión de al>ogado. fué el de- 
fensor de los reos militares enjui- 
ciados por la revolución triunfante, 
ante los consejos de guerra. Con- 
sagrado a las letras, lia publicado 
numerosos trabajos de diversa ín- 
dole, siendo de notar los denomi- 
nados El Cólera (1888); Biblioteca 
Tliehnstiiana (1880); Disquisiciones 
(lH^\^)\LaLengu<i Araucam (1889); 
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BihUografía de los Códigos Chilenos 
(1890); Colección de los Códigos de 
la Sepública (1891); Ensayo deuna 
Biblioteca Chilena de Lejislacion y 
Jurisprudencia (1891); La Lengua 
Atacameña (1890); Aniüoji as y dife- 
rencia» entre los artículos de los Có- 
digos chilenos (1993): Defensa del 
Juez Letrado de la Victoria (1891); 
Proceso seguido a 118 capitanes del 
perdió (1891); Ensayo bibliográfico 
sobre la revolución del 91 (1894); 
índice alfabético de los Códigos Chi- 
lenos (1895); Prontuario de Ortogra- 
fin Castellana (1895); Vocabulario 
de la Lengua Aiacameña{lSQti], en 
colaboración cou el Pbo. don Emi- 
lio F. Vaisse y don Félix 2." Hoyos; 
Sociones de Ortografía Castellana 
(1897). Tiene próxima a publicar 
ana obra, aceptada por la Univer- 
sidad, con el titulo de Voces usadas 
particularmente en Chile. En 1893 
publicó en Paiis el editor chileno 
don Roberto Miranda la segunda 
edición de los C-ódigos Chilenos con 
una erudita introducción del seflor 
Echeverría y Reyes, y en 1 896 ha 
editado una edición definitiva de 
los Códigos Chilenos, por la casa de 
Garnier, el mismo librero señor Mi- 
randa, ordenada y comentada por 
el Befior Echeverría y Reyes. En 
esta recopilación de los códigos 
nacionales el sefior Echeverría y 
Reyes ha consignado diversos estu- 
dios jurídicos de la mayor irapor- 
tancia parael conocimiento de nues- 
tra lejislacion, del modo siguiente: 
el prefacio, la bi'iUografia de loa 
códigos, una sección de aneüojías 
y diferencias de los códigos y un 
Índice alfabético de los mismos. Tra- 
bajador perseverante, ha colabora- 
do ene! Diario Ojicial,en los Ana 
les de la Universidad, en la Revista 
Forense, en el Boletín de Medicina, 
en la Éevista de Artes y Leiras y 



en numerosas publicaciones diarias 
y periódicas miHtantes de las prin- 
cipales ciudades de la República. 
Ocupa el alto puesto de Secretario 
Jeneral de la Masonería en Chile y 
ea venerable de la Lojia Vatparaiso, 
perteneciendo a la Real Academia 
Espafiola de Lejislacion y Juris- 
prudencia de Madrid, a la Sociedad 
de Lejislacion Comparada de París, 
a la Sociedad de Medicina Legal 
de Nueva York, a la Sociedad 
Union Fraternal de Derecho Penal 
de Berliu, al Instituto Histórico del 
Brasil y al Jeográfico Arjentino y 
al Directorio Jurídico Internacio- 
nal de Madrid. Al presente desem- 
peña el vice-coDsulado en Valpa- 
raíso de la República Mayor de 
Centro América. 

ECHEVERZ (Santiago).— Ma- 
jistrado. Nació en Santiago en 1792 
y murió en I8f)2. Se recibió de abo- 
gado en 1817. En 1819 entró a 
servir la secretaría de la Intenden- 
cia de Santiago. Fué miembro y 
Presidente de la Convención de 
1823. En 1824 fué nombrado juez 
de letras de Santiago, y en 1826, 
ministro de la Corte de Apelacio- 
nes. De la Corte Suprema de Jus- 
ticia en 1843, Largos años formó 
parte del Congreso y de la Univer- 
sidad. 

EDWARD8 (AorsTiif). — Ban- 
quero e industrial. Nació en la Se- 
rena en 1816. Fueron sus padrea 
el distinguido doctor en medicina, 
de nacionalidafl inglesa, don Jorje 
Edwards y la señora serénense doña 
Isabel Ossandou Iribárren. Su edu- 
cación fué mercantil. Muí joven se 
consagró al comercio en el Huaaco, 
donde impulsó la minería. De ahí 
se trasladó al célebre mineral de 
ChañarciUo. En éste como en aquel 
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lugar su fortuna se acrecentó en 
especulaciones modestas y metódi- 
cas. De Juan Godoi pasó a Copiapó, 
donde estableció su primera casa 
bancaria para la compra de pastas 
minerales, que aun existe en lu ca- 
pital de Atacama. En 1850 se radi- 
có en Valparaíso y fundó el banco 
que todavía lleva su nombre. Desde 
la metrópoli comercial del Pacífico 
ejerció estensa y poderosa acción 
mercantil en las Repúblicas veci- 
nas a Chile. Contribuyó con sus 
capitales a la fundación del Banco 
de Bolivia en La Paz; del Banco de 
Ossa en Copiapó y del Banco de 
San Juan en la ciudad de este nom- 
bre en la República Arjentiiia. Fué 
uno de los principales accionistas 
del ferrocarril de Caldera a Copia- 
pó, el primero que se inauguró en 
la América del Sur, construido por 
Guillermo Wheelwriglit (4 de Ju- 
lio de 18.")!). Las líneas terrejis 
de Coquimbo, Chañaral y Antofa- 
gasta lo contaron como su mas de- 
cidido contribuyente. Cuan<lo el 
notable injeniero nacional, osplo- 
rador infatigable del desierto do 
Atacama, don Francisco San Ro- 
mán, proyectó unir a Chile con el 
Plata por medio de nn ferrocarril 
que partiera de Copiapó j^isando 
por San Franci.sco y concluyera en 
Buenos Aires, el señor Edwanls le 
ofreció su poderoso concurso. Por 
su fortuna y su prestijio llegó a ser 
uno de los capitalistas mas inílu- 
yentes del Nuevo Mundo en el 
mercado europeo. Murió un ISTií, 
legando una fortuna de muchos 
millones, adquiridos en el tr.ibajo 
perseverante de largos aíios y c*n 
el fomento de las industrias. 

EDWARDS (Joaquín).— Indus- 
trial. Nació en la Serena en 18üG. 
Fueron sus padres don Jorje Ed- 



wards y la señora Isabel Oasandon 
Iribarren. Se educó en los Estados 
Unidos. Recorrió el oriente de 
América y el África. A su regreso 
fundó en la Serena el estableci- 
miento de fundición de metales de 
cobre de Diegnito. Poco mas tarde 
fundó el establecimiento de fun<ü- 
cion de cobre de Lirqueu, en las 
inmediaciones de Penco, en la pro- 
vincia de Concepción. En 1850 ob- 
tuvo del Supremo Gobierno la 
apertura del puerto de Coronel y la 
habilitación del puerto de Lirquen 
para el desarrollo de la industria 
co' rera y del carbón de piedra de 
aquella zona. Fué intendente de la 
provincia de Coquimbo y diputado 
de minas en la Serena. Falleció en 
esta ciudad en 1869. 

EDWARDS (Agustín R.)— In- 
dustrial y político. Nació en Val- 
paraiso en Febrero de 1852. Fue- 
ron sus padres el banquero don 

At^ustin Kdwards y Ossandon y la 
señora Juana Ross v Edwards. Se 
educó en colejios de la capital ma- 
rítima y comercial, adquiriendo es- 
pe'íialmente conocimientos raer- 
cantiles. Su iniciación en la vida 
l>ública data de 187(), año en que 
fué electo diputado por el depa^ 
taniento de Quillota. Estimando 
viciada por el fraude político su 
elección, se abstuvo de concurrir a 
las sesiones legislativas. Elejido 
nuevamente en 1879, prestó su ac- 
tivo y [)atri(Hico concurso al Con- 
greso en el laborioso período de la 
guerra contra el Perú y Bolivia. 
Continuó su obra legislativa en los 
periodos de 1882 y 85, en su rolde 
diputado, primero, y de Senador 
por la provincia de Valparaíso, 
después, hasta 1894, en que se re- 
novó el man» lato popular de Sena- 
dor de la República. Intervino de 
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modo directo y positivo, por su in- 
fluencia polftíca y de capitalista, 
en la elección presidencial de 1886 
y en la crisis nacional de 1891, 
que trajo la revolución y el derro- 
camiento del Gobierno conatitu- 
cional. Al iniciarse la administra- 
cioD del PreaidcE te Bal m aceda, fué 
Ministro de Hacienda, en cuyo 
puesto realizó la conversión de la 
deuda esterior del pais, y eu 1887 
propuso medidas prudentes para 
ejecutar sin violencia el retiro del 
papel moneda. En el curso de la 
guerra civil cooperó al éxito de ia 
revolución. El Presidente Balnm- 
ceda, por ídSujo del señor Minis- 
tro de Hacienda don Manuel Arls- 
tides Zaflartu, le permitió salir 
del pais cuando la revolución se 
encontraba detenida en Iquique. 
El señor Edwards, que debió con- 
currir con su influjo a la consu- 
mación de la paz, propendió al 
triunfo de la revolución desde su 
residencia de Lima. Derrocado el 
Grobierno del Presidente Baimace- 
da perla revolución, fué nombrado 
primero Ministro de Industria y 
Obras Públicas y de Hacienda des- 
pués. En 1804 fué reolejido Sena- 
dor por la provincia de Valparaiso, 
mandato que espiró en 1897, des- 
pués de 21 años de vida lejislativa. 
Al ctmiplir este último período di- 
rijió a sus electores de Valparaiso, 
el 1." de Junio de 1897, un Mani- 
fiesto destinado a dar cuenta de su 
larga labor de representante y a 
manifestar su retiro a la vida pri- 
vada. El 28 de Abril de 1881 fué 
elejido vice -presidente de la Con- 
vención que se reunió en Valpa- 
raiso para designar el candidato 
para la Suprema Majistratura de 
la República. En Valparaiso ha 
sido fundador y presidente de la 
~ ' EL Horacio Mann y miembro 



del Cuerpo de Bomberos. En Qui- 
llota ha fundado una escuela y un 
taller de tipografía en su hacienda 
de los Nogales. En 1884 adquirió 
la propiedad de los diarios El Mer- 
curio, de Valparaiso, y La Época, 
de Santiago, habiendo sostenido 
este último hasta 1891. En la di- 
rección de El Mercurio se ha dis- 
tinguido por su elevado espíritu 
de filantropía, jubilando, primero, 
al eminente diarista don Manuel 
Blanco Cuartin, con un sueldo de 
cuatro mil pesos anuales, e» re- 
compensa de 22 años de servicios 
al diario, y después al correspon- 
sal Antonio Carmena, con cien pe- 
sos mensuales, por su larga labor 
de información al diario desde la 
capital. Estos actos son únicos en 
la historia del diarismo chileno y 
de la prensa americana. Varías ins- 
tituciones y sociedades de la Re- 
pública le son deudoras de muí 
valiosos donativos. Al estallar la 
guerracontra el Perú y Solivia, puso 
sus arcas bancarias a disposición 
del gobierno del señor Pinto, para 
las necesidades do la contienda. 
También ha introducido grandes 
mejoras en la crianza de los ani- 
males caballares de su hacienda, 
para reñnar las razas nacionales. 
Entre los hombres públicos del 
pais, es uno de los que maa 
abierto porvenir ha procurado a 
las industrias. En el Parral fun- 
dó y sostuvo durante algún tiempo 
una fábrica do azúcar de betarraga 
fjue le orijinó grandes pérdidas. 
En la provinciade Atacamaha sido 
en estos últimos aflos, ©1 único fo- 
mentador de la minería con su Casa 
do Banco y compradora de metales. 
Ha sosteniflo tos establecimientos 
de fundición de minerales de Ban- 
durrias, Nantoco y Tierra Amari- 
lla, siendo este último, f ' 
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el primero de la provincia, mui su- 
perior al de Lambert en Coquim- 
bo y digno rival del de Playa Blanca 
en Antofagasta. El establecí miento 
de fundición de Tierra Amarilla fué 
fundado por don Pedro Cepeda, y el 
de Playa Blanca, que se reputa el 
primero del Pacífico, por don Mel- 
chor Concha y Toro. El sefior 
Edwards ha dado activo impulso 
a la célebre mina de Bateas en 
Punta del Cobre, en Copiapó, y a la 
Tránsito de Ojancos, a la ae Amóla- 
nagen San Antonio y a la, AndacoUo 
de Cachiyuyo, de la provincia de 
Atacama. De modo especial ha dg- 
do vigoroso desarrollo a laindustria 
minera del cobre, que ha sido la mas 
fecunda y la que ha producido ma- 
yores riquezas en el pais. El señor 
£kiwards, como industrial, figura 
entre los primeros de la Repúbli- 
ca por su poderosa iniciativa y 
la estensa zona que abarcan sus 
empresas de opulento capitalista 
en las provincias del norte del te- 
rritorio. 

EDWARDS (Arturo M.)— Fi- 
lántropo. Nació en Valparaíso en 
1861 . Fueron sus padres don Agus- 
tín Edwards y la señora Juana 
Ross y Edwards. Se educó en co- 
lejios de la capital marítima y per- 
feccionó su cultura en Europa. 
A su regreso del Viejo Mundo 
protejió las bellas artes, fundando 
en 1888, el Certamen de pintu- 
ra anual que lleva su nombre. 
En las elecciones de 1886 fué elec- 
to diputado al (Congreso por el de- 
partamento de San Felipe. Con 
noble desinterés brindó sus bene- 
ficios a las instituciones útiles de 
Santiago y Valparaíso, entre otras 
a los cuerpos de Bomberos de 
ambas ciudades. Una de sus mas je- 
nerosas acciones fué la de pro tejer 



la obra titulada Los Combates Na- 
vales del Pacifico del ilustre marino 
don Luis Uribe Orrego. Cuando 
la desgracia y las enfermedades 
postraron al periodista Mauricio 
Cristi, le prodigó jenerosa ayuda 
para que recobrase su salud per- 
dida en el trabajo de las letras. 
Falleció en la flor de la juvedtud, 
en 1889, en Bolivia. Su memoria 
ha sido glorificada por el escultor 
Blanco en un hermoso bajo relie- 
ve que se conserva en el Museo 
Nacional de Bellas Artes. 

EDWARDS (Antonio). — In- 
dustrial. Nació en la Serena en 
1851. En 1866 fué cadete déla 
Escuela Naval. Ab.-indonó ese es- 
tablecimiento en 1868 y se dedicó 
al comercio. En Valparaíso fué 
capitán de un cuerpo de arüUeria 
cívica, miembro de la Sociedad de 
Instrucción Primaria, profesor de 
la Escuela Horacio Mann, tesore- 
ro de la Sociedad Protectora y se- 
cretario del Cuerpo de Bomberos. 
Fué, así mismo, diputado al Con- 
greso en dos lejislaturaa, por el 
departamento de Freirina. Como 
industrial cooperó al progreso na- 
cional. 

EGAÑ A (Joaquín). — Escritor 
de la independencia. Nació en 
Santiago en No\áembre de 1797. 
Fué el primer profesor de econo- 
mía política en el Instituto Nacio- 
nal. Redactó el periódico titulado 
La Abeja Chüena. Desempeñó 
también la cátedra de elcuenda 
y do retórica de la que era titular 
su padre, don Juan Egaña, escla- 
recido jurisconsulto peruano y pa- 
dre de la patria. En un corto pe- 
ríodo administrativo ocupó el pues- 
to de secretario de Estado, en el 
departamento de Relaciones Esta- 
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ñores. Falleció en 1821, en mo- 
mentos qoe se preparaba para mar- 
char a loa EsUidos Unidos a cum- 
plir una misión diplomática. 

EGA^A ÍMariaso). — Juriscon- 
sulto y estadista de la independen- 
cia. Nació en Santiago en 1783. 
Hizo sus estudios en la Universi- 
dad de San Felipe y se graduó de 
abogado el 6 de Febrero de 1806. 
En 1813 fué nombrado secretario 
de la Junta de Representantes del 
país. Con motivo del desastre de 
Rancagua salió proscrito hacia la 
Eepública Arjentina. Regresó al 
paia en 1817, despuos de la victo- 
ria de Cbacabuco. Al pisar el sue- 
lo patrio se le llamó a desempeñar 
la secretarla de la intendencia ma- 
yor de alta policía. Sucesivamente 
86 ie nombró, en ese mismo año, 
ájente ñscal del Tribunal Superior 
de Apelaciones y secretario de la 
Junta de Economía y Arbitrios. 
En 1820 fué eiejido cabildante y 
en 1822 asesor letrado de la inten- 
dencia de Santiago. Posteriormen- 
te desempeñó los siguientes cargos 
públicos: secretario de la Junta de 
Gobierno (1823); Ministro de Re- 
laciones Esteriores (1824); Minis- 
tro Plenipotenciario ante diversas 
cortes de Europa (1825-1829); Mi- 
nistro del Interior (1830); ñscal de 
la Corte Suprema de Justicia (1830); 
diputado at Congreso por eldeparta- 
mentode Santiago (1831); presiden- 
te déla Convención (1831); Miuistro 
estraordinario en el Perú (1836), 
en cuyo puesto le cupo la misión 
de declarar la guerra al gobierno 
de la confederación de Santa Cruz; 
Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública (1837); Ministro Plenipo- 
tenciario ante el gobierno del Pe- 
rú (1840); Minisb-o de Justicia 
(1841); fué aaf mismo oficial de la 



Lejion de Honor de la República. 
Falleció en Santiago el 24 de Junio 
de 1846. Procer y estadista, fué 
uno de los servidores ilustres del 
pais en su época, cuando habla 
que oi^anizar el Estado y su lejis- 
lacion, dando estabilidad a sos re- 
laciones internacionales y a sus 
instituciones públicas. 

EGAÑA (JuAH Mahía).— Abo- 
gado y literato. Xació en Santiago 
en 1809. Se educó en el Instituto 
Nacional y se graduó de abogado 
ante la Universidad el 8 de Marzo 
de 1834. Fué largos afios miem- 
bro de la Municipalidad de Val- 
paraíso, donde militó en el perio- 
dismo y ejerció con brillo la pro- 
fesión de abogado. Se le respetó 
siempre por sus conocimientos y 
porsu probidad, mereciendo losho- 
menajes públicos por su prestíjio 
de jurisconsulto. Habiendo tomado 
una' participación directa en el mo- 
vimiento de oposición de 1861, es- 
perimentó persecuciones políticas 
de los gobernantes que quebran- 
taron su salud y concluyeron coa 
su existencia. 

EGAÑA (Rafabi,).— Ilustre pe- 
riodista. Nació en Santiago en 
1 851. Fueron sus padrea don Juan 
María Egafla y la señora Francis- 
ca Ugalde. Se educó en el Institu- 
to Nacional. Desde las aulas del 
colejio cultivó la poesía y la litera- 
tura periodística. Mui joven se 
consagró a las letras y a las tiireas 
de la prensa diaria, revelándose 
un escritor de rara orijinalidad y 
de notable buen gusto literario. 
Lector asiduo de los literatos fran- 
ceses, ha llegado a identificarse 
con su manera de emitir bus 
ideas y de dar forma a sa pensa- 
miento, no solo en sus artículos 
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de inspiración y fantasía, sino 
también en sus escritos de política 
militante y de polc^mica. Se ha ca- 
racterizado on el jónero de la cró- 
nica social, habiendo conquistado 
celebridad nacional y americana 
con sus revistas santiaguinas de La 
Lectura (1884) y sus Semanas de 
Valparaíso en La Union, suscritas 
con los seudóniraosde Jí^an de San- 
tiago y Jacobo Edén. Las secciones 
políticas de actualidades queescri- 
been El Porvenir, con el seudónimo 
de Diójenes, y la semanal con el de 
Pablo Dante, se lian hecho popu- 
lares por la novedad de su forma 
y la variedad de materias que las 
peculiariza. Por la manera de pro- 
sentar sus escritos manifiesta suma 
facilidad de concepción y redac- 
ción, a la vez que un espíritu do- 
minado por preocupaciones relij lo- 
sas preconcebidas, pero de estensa 
ilustración literaria. Sin duda que 
la prensa parisiense constituye su 
fuente de información y de di- 
reccion periodísticas, no obstante 
do que pone de relieve en sus ar- 
tículos y en sus crónicas la natura- 
lidad de su injenio disciplinado en 
el realismo de la sociabilidad y de 
la literatura contemporánea. Esclu- 
sivista en las doctrinas relijiosas 
romanas, no reconoce los méritos 
artísticos ni las cualidades sr.pe- 
riores en los escritores que no for- 
man en el círculo de sus ideas po- 
líticíis, aun cuando ha demostrado 
independencia de criterio y de ca- 
rácter cuando ha descrito las fases 
de la vida pública de estadiistas y 
literatos como Manuel Moutt, Do- 
mingo Arteaga Alemparte, AdolCo 
Valdes, Benito Crarcía, Víctor To 
rres Arce y Leontina la cantinera, 
en retratos de admirable colorido 
y de estraonlinaria enerjía de pen- 
samiento que ha. trazado con su 



pluma, o su lápiz, que es este el 
instrumento de que se vale paia 
escribir sus múltiples produccio- 
nes periodísticas. En 1873 escribió 
revistas semanales para El Mercu- 
rio, de Valparaiso, y en 1874 tuvo 
a su cargo la redacción del diario 
La Patria de aquel puerto. Colabo- 
ró entonces en La Revista de Val- 
paraiso y en 1875 en el diario Las 
Novedades, de Santiago. En 1876 
publicó, con motivo del centenario 
de O'Higgins, un folleto titulado 
El Hrroe. Posteriormente fué re- 
dactor de El Independiente, de San- 
tiago, y en 1879 colaboró en El 
Nuevo Ferrocarril, escribiendo la 
sección titulada Ecos de Santiago, 
y una serie de artículos de amena 
lectura y poesías líricas, suscritas 
con el seudónimo de Jacobo Edén, 
entre cuyos trabajos sobresalen 
los que se denominan: Flor Asid, 
Los Mártires del Rancho, Manud 
Montt, El Vidrio Social, La^ Cuerdas 
Rotas, Noches de mi Barco, Brumas 
de Mar, Olor de Mujer, La Ilusión y 
La Feria del Corazón. En 1887 pu- 
blicó sus novelas breves, Adriana 
3Iüra, Nostaljia y El Secreto de la 
Fdicidnd, en un lil)ro denominado 
La Vida Ardieíitc En 1881 insertó 
en los Folletines de El Nuevo Fe- 
rrocarril los Episodios de la Guerra 
dd Pacifico, especialmente el titu- 
lado La Encañada. Ha colaborado 
en Las Veladas Literarias, v en 
la Revista de Artes y Letras de 
Santiago. En 1887 publicó en Jüa 
Libertad Electoral una serie de ar- 
tículos históricos, en los que re- 
j)rodujolos manuscritos de las Me- 
morias Intimas v del Diario de 
Prisión del eminente publicista 
don Benjamín Vicuña Mackenna, 
Miembro del partido conservador, 
ha ñgurado en su dirección polí- 
tica y sido candidato para dipu- 
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tado por el departamento de San 
Felipe en las elecciones de 1894. 
Después de la revolución de 1891, 
publicó una Hietoria de la Dicta- 
dura. AI presente es director y 
Tice- presidente de la Asociación de 
la Prensa. 

EGAÑA Y UGALDE (Marü- 
HO). — Abogado y periodista. Nació 
en Valparaíso en 1848. Fueron sus 
padres don Juan Marta Egafla y la 
aeüora Francisca Ugalde. Se educó 
en el loatituto Nacional y cursó 
leyes en la Universidad, Obtuvo su 
título de abogado el 13 de Julio de 
1876. Su memoria de prueba versó 
sobre la Ordenanza de Aduanas, y 
se insert-ó en los Anales de la Uni- 
versidad. En 1865 fué nombrado 
catedrático del Liceo de Valparaíso, 
desempeñando este puesto mas de 
veinte años. Establecido en aquella 
ciudad marítima, ejerció con brillo 
su profesión forense. Se distin- 
guió en la tribuna popular como 
notable orador político. Miembro 
del partido conservador, fué direc- 
tor del diario La Union durante 
algunos años. En este diario escri- 
bió artículos de política militante. 

ELGUIN DE DEL RIO (Albi- 
na). — Distinguida artista pintora. 
Nació en Santiago en 1871. Fueron 
sus padres el autiguo industrial de 
las Condes don Nazario Blguin y 
la sefiora Carmen Rodríguez. Des- 
de mui corta edad mauifestó nota- 
bles cualidades para la pintura. 
Cultivó su delicado talento bajo la 
dirección del bábil artista nacional 
don Cosme de San Martin. En 
1886 concurrió a la Esposicion de 
Bellas Artes, que se inauguró en 
en el Orfeón Francés de Santiago, 
con su hermoso cuadro la Pensa- 
tiva. Esta bella obra de bu ¡pin- 



cel fué reproducida en El Taller 
Btutrado de Noviembre de ese afio, 
acompañándola de tos siguientes 
espresivos coiice|>tos: <En ese pe- 
queño cuadro al óleo, todos los 
visitantes a dicha Esposicion han 
podido admirar las dotes artísticas 
con que la naturaleza aumentó los 
encantos de ese fresco botón de 
rosa, orgullo del pensil chileno y 
uua de las mas bellas esperanzas 
del arte nacional. > En la Esposicion 
Nacional de 1888 obtuvo el primer 
premio, en la sección de Bellas 
Artes, con su notable cuadro Pre- 
gunta por mí. El jurado, compuesto 
por los señores Domingo Vega, 
Manuel Talavera, José Luis Leca- 
ros, Emilio Sosa y don Manuel Al- 
dunate, emitió en el informe que 
pasó al Directi^irio de la Esposicion, 
las elevadas y honrosas considera- 
ciones que copiamos: «Las obras 
que mas nos lian llamado la aten- 
ción, han, sido la de la señorita 
Albina Elguin y la de don Pedro 
Lira. El jurado habria deseado 
conceder un premio de honor a la 
señorita Elguin; sus cuadros, a 
pesar de algunos defectos, que 
provienen mas bien de sus pocos 
años de estudio que de falta de 
sentimiento artístico, encierran 
tantas bellezasque no puédemenos 
de reconocerse en ellos un talento 
sobresaliente. Hai vida, colorido, 
los tonos están bien armouizados 
y el dibujo es bastante correcto; 
esa artista ha abai-cado casi todos 
los jéueros; tiguras, arquitectura, 
paisajes, ñores, retratos, de suerte 
que ha tenido que vencer numero- 
sas difícuitades*. Otra de sus obras 
que le conquistó universales elo- 
jios, fué su cuadro Candios de í'or- 
tuna. Siguiendo el rumbo trazado 
eti sus primeras obras, habria lle- 
gado a ser la primera artista na- 
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cional. Falleció en Santiago en 
1896. 

ELIZ (Leonardo). — Escritor y 
catedrático. Nació en Santiago en 
186L Fueron sus padres don Pedro 
Fernando Eliz y la señora Ruperta 
Soto. Sin bienes de fortuna, adqui- 
rió una educación alternada con 
el trabajo. En Valparaíso, primero, 
y en la Imprenta Nicional, de San- 
tiago, después, se dedicó al arte de 
la tipografía, consagrando sus horas 
de descanso al estudio de las letras, 
colocándose en posesión, por su 
propia iniciativa, de conociniientos 
de historia, filosofía y literatura 
que mas tarde ha sabido aprove- 
char en sus diversos trabajos lite- 
rarios y de crítica como de selección. 
Disciplinando su espíritu en la 
lectura y en la lucha por la exis- 
tencia, llegó a formarse un nom- 
bre y una posición superior que 
lo apartó del taller y de sus afa- 
nosas tareas. En 1885 se inició 
en la literatura, colaborando en El 
Imparcial de Santiago, con sus pri- 
meras poesías, un soneto a Víctor 
Hugo y con algunos cantos líricos, 
suscritos con el seudónimo do Za- 
dig, A partir de esa época, su dedi- 
cación a las letras fué constante, 
haciendo cada vez mayores progre- 
sos y conquistándose merecido 
prestí jio en el concepto de los hom- 
bres de letras del pais. Ensanchando 
el círculo de sus relaciones, en 1889 
fué nombrado catedrático del Liceo 
de Valparaiso, y en años posterio- 
res, de la Escuela Naval de aquella 
ciudad marítima. En 1887 publicó 
en Santiago su primera obra de 
aliento, titulada Siluetas Líricas y 
Biográficas, resumen compendioso 
de los trabajos y de la vida litera- 
ria de los mas distinguidos poetas 
nacionales, mui especialmente de 



los pertenecientes a la juventud 
moderna. Al lado de un perfil tra- 
zado en estrofas pulidas y armo- 
niosas, estampa un rasgo en prosa 
definiendo la fisonomía moral de 
cada uno de los poetas que retrata. 
Este es un libro único en su jé- 
nero en el pais y de sumo ínte- 
res literario e histórico por las 
noticias que consigna. Durante 
este tiempo colaboró en Loi Nave- 
dudes, de Santiago, con articules 
de diversos jéneros, suscribiéndo- 
los con el seudónimo de Leim LaU 
Doré, anagrama de su nombre y 
apellido. Sus artículos mas noto- 
rios de ese tiempo son los que 
se denominan: El Fin dd Mundo, 
¿Quién Asesinó a Portales?, La Ju- 
ventud Estudiosa y d Periodismo en 
Chile, La Poesía Científica y sus 
Detractores y Una Profecía Histó- 
rica. Por este ir.ismo perío^lo dio a 
la publicidad sus bellas e inspira- 
das poesías intituladas Canto al 
Poeta, A Prat, A Olegario V. An- 
drade, Lágrimas, Mela^icolía, Mis- 
terio, Ternezas y Flores y Libros. 
En el mismo aíio de 1889 publicó 
una notable biografía del eminente 
poeta y publicista don Eduardo de 
la Barra, en un libro que es, a la 
vez, descripción de la vida ilustre 
del esclarecido pensador y crítica 
culta de sus mas celebradas pro- 
ducciones de toda índole literaria 
y científica, como de sus poesías 
líricas. Este notable estudio crítico 
y biográfico se insertó como intro- 
ducción en la edición de las Nue- 
vas Poesías del sefíor de la Barra 
que editó en París la Casa de Gar 
nier en 1890. En 18^1 colaboró, 
desde Valparaiso, en el diario El 
Progreso, de Talca, con revistas 
semanales quesuscribia con el seu- 
dónimo de Osear de Tamherlick. 
En aquel puerto ha colaborado en 
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distintos diarios, habiendo escrito 
para El Heraldo una serie de af- 
ílenlos de critica literaria, y para 
M Pueblo y La Voz de la Demo- 
cracia, muí interesantes estudios 
sodolójicos y de literatura popu- 
lar. En 1893 publicó un impor- 
tante libro histórico titulado Un 
Héroe del IVa6e;o, relatando la vida 
pública del distinguido y popular 
propagandista de las clases obre- 
ras don Francisco Galleguillos Lor- 
ca. Es un estudio qne enaltece 
nuestra democracia culta. Al cele- 
brarse en Chile el cuarto centena- 
rio del descubrimiento de América, 
publicó un opúsculo con el título 
de América y Colon. Actualmente 
prepara una edición de un Pamaao 
Chileno, que se editará en Europa, 
seleccionando las producciones maa 
notables y completas de los poetas 
nacionales. 

ELIZALDE Y JIMÉNEZ (Mi- 
oükl),— Abogado y hombre públi- 
co. Kació en Santiago en 1830. 
Fueron sus padrea don Fernando 
Antonio Elizalde, Senador de la 
República y uno de los constitu- 
yentes de 1833, y dofia Juana Ji- 
ménez. Se educó en el Instituto 
Nacional y en la Universidad. Re- 
cibido de abogado, fué nombrado 
relator de una de las Cortes de 
Justicia de Santiago. Foco des- 
pués se le nombró secretario de la 
Intendencia de Aconcagua. Fué 
asimismo, por breve tiempoyacci- 
dentalmente, intendente y juez de 
letras de San Felipe. Mas tarde 
ocupó el cargo de jefe de la redac- 
ción de sesiones del Senado. En 
1870 fué elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de Pu- 
taendo. Fué reelejido en vanos 
periodos lejislativos. Durante do- 
ce aüoa fué miembro de la Moni- | 



cipalidad de Santiago. En trea 
periodos consecutivos ocupó un 
puesto en el Senado, por la pro- 
vincia de Aconcagua. DesempeQÓ 
en distintas épocas los puestos de 
miembro del Consejo Directivo de 
los Ferrocarriles del Estado, de la 
comisión redactora del proyecto de 
Código de Enjuiciamiento Civil y 
de la Leí de Oi^anizacion y Atri- 
buciones de los Tribunales. En sus 
horas de estudio, escribió la obra 
jurídica denominada Concordan- 
cias del Código Ciiñl Chileno con d 
Código France». Falleció en San- 
tiago el 26 de Abril de 1888. 

ELIZONDO (DiKQo Ahtowio). 
— Obispo de la diócesis de Concep- 
ción. Fué cura de Sao Femando, 
en cuyo pueblo acaudaló grandes 
tesoros. Desempeñó el puesto de 
secretario del Congreso Nacional 
en 1811. También ocupó en varias 
ocasiones la vicaría déla arquidió- 
cesis ¿ " " 



ENCINA (José Mahüel).— 
Agricultor y servidor público. Ha 
sido diputado al Congreso, desde 
1864 hasta 1882, en representación 
de departamentos de las provincias 
australes como miembro del partido 
liberal. Eu los períodos lejislativos 
de 1882 a 1891 formó parte del 
Congreso como Senador por la 
provmcía de Maule. Durante su 
permanencia en el cuerpo lejisla- 
tivo, cooperó a todas las reformas 
constitucionales y a la organización 
de las leyes mas equitativas de su 
tiempo. Adicto a la administración 
del Presidente Balmaceda, formó 
parte como Senador del Congreso 
Constituyente del 20 de Abril de 
1891. Derrocado esto Gobierno por 
la revolución de aquel afio, corrió 
todas las altematÍTaa de aquella 
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estraordinaría situación política. 
Ha fomentado la agricultura en la 
estensa zona de la provincia del 
Maule, de donde desciende su anti- 
gua familia. 

ERRÁZURIZ (Federico).— 
Majistrado y publicista. Nació en 
Santiago en 1825. Fueron sus f)a- 
dres don Francisco Javier de Errá- 
zuriz y Aldunat»- y la señora Josefa 
Zafiartu. Fué el fundador de la fa- 
milia Errázuriz en Chile, el jeneral 
y maestre de campo, natural de Ara- 
nas, del reino de Navarro don Javier 
de Errázuriz y Larrain, que fué, en 
el periodo de la colonia, rejidor per- 
petuo del Cabildo de Santiago. Don 
Javier de Errázuiiz casó con ílofía 
María Loreto Madariaga y Jáure- 
gui, de cuyo enlace provino don 
Francisco Javier de Errázuriz y 
Madariaga, quien, a su vez, unido 
en matrimonio con doña Rosa de 
Aldunate y Guerrero, fué el proje- 
nitor de don Francisco Javior *le 
Errázuriz y Aldunate, padre de don 
Federico Errázuriz y Zafiartu. Don 
Francisco Javier de Errázuriz v 
Aldunate fué alcalde ordinarin de 
primer voto del Cal)ililo de ISll. 
Don Federico Errázuriz y Zafiartu 
hizo sus primeros estudios en el 
Seminario ('oneiliar. l)i*."5j)ues es- 
tuílió humanidades en el In^^tituto 
Nacional v cursó leves en la l'iii- 
versidad, obteniendo .*<u título de 
abogado el 2í) de Setiembre de 
1840. Su memoria de prueba tuvo 
por tema La KstahiUdad tlr las Lo- 
pes y se iii.^ert<> en Los An>ih 8 de 
la Universidad. En 1S47 t'ué nnm- 
bra<lo mieml»n> <le la Faculta' 1 de 
Leyes y en 1.S4S de la Facultad 
de Teolojía. Al incorporarse a la 
Facultad de Teolojía lev() un dis- 
curso sobre Las Varroquias, en el 
que propuso la supresión do los 



derechos parroquiales, rentando a 
los párrocos. Este discurso y ana 
memoria titulada La Confesión 
Auricular, se insertaron en Los 
Anaies de la Universidad de este 
año. En 1849 se inició en la vida 
política siendo uno de los funda- 
dores del Club de la Reforma. 
Elejido primero miembro del Mu- 
nicipio de Santiago, fué después 
diputado al (Congreso en represen- 
tación del mismo departamento, 
(íomo diputado presentó a la Cá- 
mara, unido a don José Victorino 
Lastarria, el programa del Club de 
la Reforma, que proponía la refor- 
ma temporal y la tolerancia relijio- 
sa, problemas políticos y sociales 
que aun mantienen sin solución la 
libertad de cultos en el pais. En 
18r)0 cooperó a a organización de 
la Junta («entral del Partido Pro- 
gresista, que fundó el diario El 
Progreso, * rgano de publicidad del 
Club do la Reforma. Mancomuna- 
do el partido progresista con la So- 
ciedad <le la Igualdad, que habia 
constituiíio Franeisi'o Hili)ao. el se- 
ñor Errázuriz tomó una parte acti- 
va en los comicios públicos que se 
celebraron para (íombatir la candi- 
datura presidencial del jeneral Bul- 
nes, levantando la de oposición de 
don RiUiion Errázuriz. Perseguido 
por el gobierno ile don Manuel 
Montt y re«lucido a |)rision con mo- 
tivo de los sucesos do la Sociedad 
de la Igualdad de San Felipe, tuvo 
una parte activa en el movimiento 
revolucionario del 'JO «le Abril de 
1 8.") 1 . Vencido este pronunciamien- 
to armado, l'ué <le.»<terrado al Perú 
eoiiio todos los liberales y los igua- 
litarios opositores al gobierno de 
don Manuel Montt. Permaneció en 
l.inia durante todo el tiom[io de su 
destierro, y a su regresóse dedicó 
al estudio y a las tareas del foro y 
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de la agricultura. Durante su os- 
tracismo fué electo diputado por 
Lontué (1852), En 18)il i>j-eseiitó 
a la. Univerüidad la uotablc luc- 
moría histórica que debió aer leida 
en la sesión soleume que esa corpo- 
ración hubo de celebrar eu 18(i0, 
titulada Chile bajo el imperio de la 
Conslititcion de 1828, estudio ana- 
lítico de suma utilidad pora couo- 
cer la primera Carta Fundamental 
verdaderamente republicana que 
ha tenido el pais y que fué deroga- 
da por la revolución conservadora 
con que el jeueral Prieto impuso 
en Lircai el gobierno reaccionario. 
En 1861 fué elejido diputado al 
Congreso por el departamento de 
Santiago. Poco después fué nom- 
brado Ministro de Justicia, Culto 
e Instrucción Pública, por el Pre- 
sidente don José Joaquín Pérez, en 
cuyo ramo realizó importantes re- 
formas legales, atendiendo de pre- 
ferencia a la codificación de varios 
ramos de jurisprudencia y dispo- 
niendo importantes medidas orgá- 
nicaa para el arreglo económico de 
las escueia>i públicas. Habiendo de- 
jado este Ministerio, desempefió el 
de Ouerra y Marina, en el cual 
procuró oreauizar el ejército y la 
escuadra. Del Ministerio pasó, en 
1865, a la intendencia de Santiago, 
en cuyo puesto propendió ul mejo- 
ramiento de la capital. Elejido 
Presidente de la República, por 
la fusión liberal-conservadora 
de 1871, inició una administra- 
ción progresista que le ha con- 
quistado nombre ilustre en la his- 
toria. Reformó la Constitución, 
suprimiendo la reelección presiden- 
cial. Impulsó el progreso material 
e industrial, con la Esjiosicion 
Universal de 1875, haciendo cons- 
truir varias lineas férreas y comu- 
nicando al pais con la República 
61 



Arjentina y Europa por medio del 
telégrafo. Dotó a la marina de 
guerra con los poderosos blinda- 
dos Almirante Blanco Encalada y 
Almirante Cochrane, que sirvierou 
para la defensa nacional en el con- 
flicto contra el Perú y Bohvia eu 
1879. Los actos de su gobierno 
revelaron su alta previsión política 
y sus esclarecidas dotes de diplo- 
mático y estadista, cualidades que 
le han sido reconocidas, con grati- 
tud y admiración, por los publicis- 
tas o historiadores y por el pueblo 
chileno. Si como político y estadista 
inició la era de las reformas civiles 
y constitucionales, como publicista 
propendió al mejoramiento de 
nuestros principales ramoso insti- 
tuciones públicas. En 1862 leyó en 
la Universidad uudiscurso relativo 
n La Libertad de Imprenta, y en 
1865 presentó una memoria histó- 
rica y critica sobre El Estado de la 
Instrucción Pública en Chile. Cola- 
boró en la prensa diaria y perió- 
dica de su tiempo y dejó comen- 
zada una Historiade los Pinchciras, 
de la que se publicó un ca])ítulo 
qi\e ha sido reproducido con el 
título de Los Pincheiras en el libro 
de Cortes Prosistas Americanos. El 
señor Errázuriz falleció repentina- 
mente eu Santiago el 20 de Julio 
de 1877. Su nonibre es reeord^ido 
con respeto por todos los chilenos. 

ERRÁZURIZ (Frai Raimundo). 
— Historiador y relijioso. Nació 
en Santiago el 28 de Noviembre de 
1839. Fueron sus padres don Fran- 
cisco Javier de Errázuriz y Aldu- 
nate y la señora Rosario Valdivie- 
so. Su nombre de pila es Crescen- 
te, el cual ¡levó durante su vida 
di' presbítero y de historiador, 
adoptando el de Raimundo al ingre- 
sar eu la comunidad dominica en 
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1884. Se educó en el Seminario Con- 
siliar. Ordenóse presbítero en 18(^3. 
Ese mismo afio fué reilactor de 
La lierista Católica. Permaneció 
en esa publicación hasUi 1874. A 
mediados de esto año, acometió la 
fundación do El Estandarte Cató- 
lico, diario que sirvió durante lar- 
gos años de órgano oficial a la cu- 
ria eclesiástica. Ilustró esa hoja 
de publicidad hasta el dia del fa- 
llecimiento del Arzobispo Valdi- 
vieso. En 1 873 publicó su notable 
obra histórica titulada Los Orijenes 
de la Ljlesia Chilefia. Poco después 
dio a la prensa las siguientes pro- 
ducciones: Seis Años de la Historia 
de Chile; Compendio de derecho Ca- 
fwnico y Mes de María del Rosario. 
Ha sido fiscal eclesiástico; catedrá- 
tico do filosofía del Seminario Con- 
ciliar y de derecho canónico de la 
Universidad. Tan pronto como 
vieron la luz pública sus obras 
arriba indicadas, fué nombrado 
miembro de la Facultad de Teolo- 
jíade la Universidad eindividuocro- 
rrespondiente de la Real Academia 
Española. íSe incorpon') a la reco- 
lección dominicana en 1884 y pro- 
fesó el \} de Febrero de 188;"). Ac- 
tualmente es bibliotecario de ese 
convento. Desde que se incorporó 
a esa comunidad, no ha vuelto a 
escribir para el público. Por su 
estensa cultura y talento, es uno de 
los los mas ilustres sacerdotes de 
la iglesia chilena. 

ERRAzURIZ (José Tomas).— 
Artista j)intor. Habiendo mani res- 
tado inclinaciones irresistibles des- 
lié sus mas tiernos años j^aní el 
cultivo de la pintura, se dirijió a 
l-iuropa a adquirir conocinii ntos 
])erfectos en tan difícil arte. Al 
poco tiempo de haberse iniciado 
en tan ilustre carrera, se dio a co- 



nocer como pintor de talento y 
sentimiento, en cuadros llenos de 
l^oesía. Recorriendo los países mas 
favorecidos con encantos y ful- 
gores por la naturaleza, produjo 
oijn\s de arte que lo han hecho 
figurar en el número de los pin- 
tores notables del pais. Su fecundo 
pincel ha dado al arte numerosos 
cuadros que enaltecen su nombre, 
algunos de los cuales se han exhi- 
bido en el Salón de Paris (1886) y 
en la Esposicion Artística de San- 
tiago (1887), alcanzando el aplauso 
público. Los mas notables se de- 
terminan así: Lavanderas, repre- 
sentando la plaza de Etrat, tuga- 
re jo vecino a Trouville, uno do los 
bellos paisajes de la Normandia, y 
en ella mil laboriosas lavanderas 
({ue so ajitan como abejas en una 
colmena; Primavera, mujer recos- 
tada en un lecho de mullida al- 
fombra de musgo; Tarde ¿le Véro- 
slo, labradora. que regresa después 
de las labores del dia, en la ñora 
del crepúsculo, cuando los tintes 
pálidos y nebulosos de la tarde se 
confunden en el horizonte con los 
])Ostrimer<)s rayos de luz y co- 
lores del sol que se pierde en el 
infinito; Prado de Margaritas, Sd 
de Verano, Nostaljia, La Mendiga, 
El Huerto Vecino y La Mañana. 
Esto último tiene toda la poesía 
del canto de José Jacinto Milanos, 
titulado La Madrugada, en el que 
so admiran los colores suaves y 
fugaces de la primera hora dá 
dia, de ese despertar soñoliento 
de la naturaleza, en que se cruzan 
en el espacio las sombras de la no» 
che con las luces del alba, como 
despidiéndose entristecidíis des- 
l>m'S de una larga jornada de ven- 
turosa unión. También ha trabaja- 
do retratos el señor Errázuriz, en* 
tre los cuales se señala como mni 
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perfecto el del señor Carlos Moría 
Vicuña. Su nombre, su arte, su 
talento y sus obras de pintura, ha- 
cen honor a la patria. 

ERRÁZURIZ (FfiRNANDo) — 
Procer de la independencia. Nació 
en Santiago en 1777. Fueron sus 
padres don Francisco Javier de 
Errázuriz y Madariaga y la señora 
Rosa de Aldunate y Guerrero. Fué 
correjidor del célebre Cabildo de 
1810. Tomó una participación ac- 
tiva en la revolución de la inde- 
pendencia y sufrió persecuciones 
de los realistas durante la recon- 
quista española en 1814. Recobra- 
da la libertad en 1817 con la vic- 
toria de Chacabuco, fué elejido 
miembro de la Convención de 1822. 
Poco después fué electo Senador 
de la República, en el carácter de 
presidente del Senado. Fué presi- 
dente interinamente de la Repú- 
blica. Falleció en Santiago en 1841. 

ERRÁZURIZ (Isidoro).— Pro- 
cer de la independencia. Nació en 
Santiago en 1775. Fueron sus pa- 
dres don Francisco Javier de Errá- 
zuriz y Madariaga y la señora 
Rosa de Aldunate y Guerrero. Coo- 
peró a la revolución de 1810, sien- 
do confinado a la Isla de Juan Fer- 
nández por los realistas en 1814. 
En 1813 fué correjidor del Cabildo 
de Santiago. Mas tarde desempeñó 
varios e importantes cargos públi- 
"Cos. Murió en Santiago en 1833. 

ERRÁZURIZ (José Antonio). 
— Canónigo de la catedral de San- 
tiago. Se distinguió en la revolu- 
ción de 1810 como sacerdote pa- 
triota. Fué prebendado de la iglesia 
metropolitana, y con motivo de la 
muerte del obispo Aldunate, fué 



nombrado, en 1811, vicario capi- 
tular de la diócesis de Santiago. 

ERRÁZURIZ (Ramón).— Patrio- 
ta. Fué Senador suplente en 1 8 1 2, 
y en 1850 candidato del partido 
liberal a la presidencia de la Repú- 
blica. 

ERRÁZURIZ (Maximiano) . — 
Distinguido hombre público. Nació 
en Santiago en 1835. Fueron sus 
padres don Francisco Javier de 
Errázuriz y Aldunate y la señora 
Rosario Valdivieso. Se educó en el 
Instituto Nacional, cursando la ca- 
rrera de injeniero en la Universi- 
dad. En 1851 se tituló bachiller en 
matemáticas. Su primera juventud 
la consagró a la industria de la mi- 
nería en la provincia de Coquimbo. 
En 1858 se inició en la vida polí- 
tica como diputado al Congreso, 
tomando parte en los debates eco- 
nómicos de aquella lejislatura. En 
1865 desempeñó una misión di- 
plomática en los Estados Unidos, y 
en 1866 fué Ministro Estraordinario 
en Inglaterra. En 1870 fué presi- 
dente de la Cámara de Diputados, 
y en 1873 fué electo Senador de la 
República. En 1871 representó al 
pais ante el gobierno Austro-Hún- 
garo, Durante la primera invasión 
del cólera en el pais, en 1886, fun- 
dó en su hacienda de Panquehue 
un lazareto pura atender a los ata- 
cados por el terrible flajelo. Falle- 
ció en Panquehue el 17 de No- 
viembre de 1890, dejando un nom- 
bre prestijioso por su filantropía. 

ERRÁZURIZ (Dositeo).— Ser- 
vidor público. Fué diputado al 
Congreso y un prestijioso miem- 
bro del partido liberal. En 1885 
cooperó a la fundación del diario 
Los Debates, órgano del liberalis- 
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mo quo llevó al poder al ilustre 
ciudadano don José Manuel r>Hl- 
maecda. El Presidente de la He- 
públiea don Domingo Santa María 
lo nombró Consejero de l'Mado. Fa- 
lleció súbitamente en la Ciimara 
de Diputados el 1 1 de Junio de 
1885. 

EllRÁZUKlZ (Isidoro).— Pu- 
blicista y servidor público. Nació 
en Santiago en 1 835. Fueron sus 
padres don Fernando Errázuriz y 
la señora Carmen Sntomavor. Ad- 
quirió su primera educación en 
colejios particulares, y en 18:")! se 
trasladó a Esl arlos í/nidos a per- 
feccionar su cultura. En ese mis- 
mo año se haV>ia inicia<1o en las 
letras publicando el i)rimer artícu- 
lo de su pluma y de su injenio 
en el diario JÍZ Profjreso de San- 
tiago. Estudió ramos superiores 
de humanidades en el colejio do 
jesuítas do Georgetow, donde fué 
colocado por su apod(u*ado el ]»res- 
bítero don JoíU|UÍn Líirraiu (íjni- 
darillas. Tu afio después (isf):?), 
se dirijió a Al'-mania. Seiiu/orjíO- 
ró a la Universidad de (n'»t.tinire, 
en la (jue cur.^ó leyes (is")-)). En 
aquellas aulas recÜMÓ su diploma 
de doctor en leyes en ISoí». p]u 
Junio de ese ano regresó a la pa- 
tria. Al nrribar « la capital cliilcna 
sostuvo una viva y rm-rjica polé- 
mica con los doctrinarios d(> la co- 
lonia, desde las cohnnnas de A7 
Ferrocarril, en las que insertó una 
serie de artículos titulados Oscu- 
rantismo if libre Examen. En ISf)? 
emprendió nuevamente viaje a 
Alemania. Esta vez fué en busca 
de una bt^lla dama que habla ele- 
jido por esposa en aqu«-l lejano 
pais. lu-gresó en l'>r)S, unido a la 
suerte d»' uiia hrrmosa hrldad. 
J>enjamin Vicufia Mackenna. que 



habia fundado el periódico deno- 
minado La Asamhlea Constitwfente, 
le pidió su concurso, lo llainó a 
compartir las azarosas labores de 
la lucha del pensamiento escrito y 
divulgado en la prensa. Con deci- 
sión y talento cooperó a la obra de 
reconstitución democrática que se 
iniciaba, pidiendo la reforma de la 
Carta Fundamental. Su noble y 
enérjica actitud despertó los rece- 
los de la autoridad administrativa, 
la cual mandó clausurar la publi- 
cación y someter a prisión a sus 
valientes y patriobis redactores. 
Estos, que se encontraban reunidos 
en comicio popular en el salón de 
la Filarmónica, fueron reducidos a 
pri.sion el 12 de Diciembre de líí5S, 
y conducidos a la cárcel, doüde 
permanecieron lausta que se les 
proscril>ió del pais. .Vcusados, es- 
tando cautivos, hizo su defensa y 
la de sus amigos en un elocuente 
alegato, ante el jurado reunido en 
la ciirccl. Este tribunal los cond^ 
ik'; al destierro. Este acto de abso- 
lutismo conmovió a la República 
y orijiní) movimientos populares 
de opinión en los centros mas pro- 
gresistas de la nación, en los nú- 
cleos de sociabilidad mas cultos, 
como San Felipe, Talca, Concep- 
ción, Serena v Atacama. Esta últi* 
rna provincia fué la cuna y el cen- 
trodola revolución mas caballeresca 
y patriótica que ha tenido lugarea 
(■hile. l)on Pedro León Gallo, je- 
m.-roso caudillo republicano, enea- 
buzó rl movimiento, sosteniéndolo 
(íon su caudal, su prestijio y su va- 
lor, hasta f[ue la traición venció a 
sus huestes en la batalla de Cerro 
(Trande, después de haber triunfa- 
do sus armas en la quebrada de 
Los Loros, don<le fueron víctimas 
do su arrojo numerosos jóvenes 
patricios de Copiapó, Concepción, 
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Santiago y Chillan. De La Asam- 
blea Constituyente solo aparecieron 
' veinte números. El dia 23 de Ju- 
nio de 1859, fué desterrado Errá- 
zuriz, conjuntamente con Benja- 
jamin Vicuña Mackenna, Manuel 
A. Matta y Aiijel Custodio Gallo. 
Errázuriz obtuvo, bajo la fianza de 
veinte mil pesos, que se le permi- 
tiera dirijirse a Mendoza. A los 
restantes se les embarcó en un bu- 
que británico. El gobernador de 
Valparaíso, don Jovino Npvoa, 
contrató con Guillermo Lesley, ca- 
pitán de la barca inglesa Luisa 
Bráginton (21 de Junio de 1859), la 
conducción de los proscritos a las 
costas de Liverpool. Errázuriz tomó 
el camino de la cordillera de los 
Andes, empeñando su palabra de 
no volver al suelo patrio mientras 
no ftiera amnistiado. En Mendoza 
se refujió en el foro. A poco de es- 
tar en esa ciudad, se le encomendó 
la redacción del diario i7 Constitu- 
cional, órgano de publicidad que 
debia ser ilustrado sucesivamente 
por desterrados chilenos. Poco 
antes lo habia escrito el distinguido 
abogado y escritor satírico don 
Juan Vicente de Mira. Errázuriz 
desempeñó allí también, durante 
un período legal, los juzgados de 
letras y del crimen. Desde Mendo- 
za dirijió una esposicion al Minis- 
tro Alvear sobre los sucesos políti- 
cos de Chile y el gobierno de don 
Manuel Montt, que publicó en un 
folleto, folleto que al presente es 
una rara curiosidad bil)liográfica. 
Dictada lalei de amnistía en 1861, 
por el gobierno de don José J(»a- 
quin Pérez, Errázuriz volvió al 
pais. En la proscricion habia for- 
talecido su espíritu en el estudio 
de los grandes publicistas del orbe 
civilizado. Así que venia prepara- 
do para acometer empresas públi- 



cas mas trascendentales que las 
que hablan sido causa de su ale- 
jamiento de la nación. En 1862, 
es decir, un año después de su re- 
greso, reapareció en la prensa re- 
dactando el diario La Voz de Cliile, 
En 1863 se hizo cargo de la redac- 
ción del diario El Mercurio. En 
ambas publicaciones sostuvo sus 
doctrinas democráticas. La cam- 
paña periodística de La Voz de 
Chile, marca una faz brillante en 
su historia política y literaria. En 
esa hoja impresa so reveló pole- 
mista hábil y profundo y escritor 
elegante, fecundo y erudito, a la 
par que poeta de sentimiento. La 
novedad de su lenguaje unida a la 
corrección del estilo, hacían que 
sus producciones despertaran el 
entusiasmo de la juventud. Sus 
compañeros de redacción, Manuel 
Antonio y Guillermo Matta, ^^njel 
Custodio Gallo, Juan Nepomuceno 
Espejo y Luis Rodríguez Velasco, 
secundaron con lucidez sus levan- 
tados propósitos. Débese citar como 
un ejemplo de cultura nacional, de 
impulso liberal y literario, el perío- 
do histórico del diario La Voz de 
Chile. En él hicieron sus primeras 
armas los jóvenes e inspirados poe- 
tas Martin José Lira y José Antonio 
Soífia. A su franca hospitalidad se 
debió el conocimiento del fabulis- 
ta, laureado en diversos concursos 
mas tarde, Daniel Barros Grez. 
Guillermo Matta se conquistó repu- 
tación de prosista fogoso y consu- 
mado, alcanzando por su labor pe- 
riodística la gloria de la persecución, 
pues por su valentía para decir la 
verdad fué arrastrado a un jurado 
de imprenta. Colaboraban en ese 
diario don Manuel Blanco Cuartin, 
Diego Barros Arana, Benicio Ala- 
mos González, Francisco R. Mar- 
tínez, Ricardo Palma y otros lite- 
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ratos nacionales y americanos. Sir- 
vió de primer escenario para dar a 
conocer el injenio festivo del Jota- 
beche del Sur, Pedro Ruiz AMoa 
y del escritor copiapino, tan oriji- 
nal y ameno como el anterior, Ro- 
mán Fritis, que suscribia sus artí- 
culos con el seudónimo de Felicia- 
no de Ulloa. Buscando un hogar 
propio en el diarismo, fundó, el 
1.° de Agosto de 1863, el diario 
La Patria, de Valpiu-aiso, que ha 
sostenido mas de 33 años, hasta 
1896, on que lo clausuró. Pron- 
to las funciones [)üblicas a que 
fué llamado a cooperar en bien 
del pais abrieron nuevos horizon- 
tes a su talento. Se dio a conocer 
entóneos como orador poderoso, de 
abundantes ideas, facilidad de con- 
cepción, lenguaje seductor y sólida 
argumentación. En 1867 fué ele- 
jido diputado al Congreso por el 
departamento de Linares. Desde 
que penetró en la Cámara afianzíi 
su crédito como orador tribunicio v 
parlamentario. Su labor lejislativa 
ha sido mui considerable. Ilaoo 3<) 
años a que concurro con sus lucos 
a la labor pormanonto de dictar al 
pais levos que aseguren su estabi- 
lidad, su riqueza y su progresivo 
desarrollo jeneral. Es ahí en la 
tribuna del Congreso donde ha al 
canzado la justa celebridad de que 
goza en la República y en la Amó 
rica, de consumado político y ora- 
dor prominente. Estas arduas ta- 
reas no le han impedido cultivar 
con esmero la literatura histórica, 
en la que es eximio, como en la 
de diarista. En 1875 publicó su 
notable obra intitulada Historia t/r 
la A<1 mi ni Mr ación Krráruri:. Dicha 
producción histórica, nmiütil para 
instruir al investigador en el pi^- 
ríotlo político que analiza y narra, 
ha quedado incompleta a causa 



de haberse quemado las últimas 
entregas en el incendio que en 
1878 consumió los talleres de la 
imprenta do La Patria, Ese li- 
bro inspiró a don José Victorino 
Lastarria su última obra intitulada 
Recuerdos Literarios. Errázuriz se 
colocó con ella al nivel de los mas 
esclarecidos historiadores sud- 
americanos. En 1883 dio a la pu- 
blicación un opúsculo histórico, 
con el título de Hombres y Cosas 
de la Guerra (1879-1881), en el 
que establece la verdad sobre la 
parte que cupo a cada uno de los 
directores de la campaña del Pad- 
ñco. En el curso de este drama 
internacional, Errázuriz fué un ac- 
tivo servidor público. Como repre- 
sentante del Supremo Gobierno, 
asistió a las batallas de Chorrillos 
y Miraflores. Al ocupar el ejército 
chileno la ciudad de Lima, Errá- 
zuriz fundó, con la cooperación de 
otros hijos ilustres de Chile, y re- 
dactó el diario La Acttialidad, pri- 
mera pul>l¡cacion chilena que vio 
la luz en el Rimac en 1881. En 
1887 fue presidente del Comité 
Liberal Parlamentario del Congre- 
so. Durante los períodos lejislati- 
vos de 1884 v 1885, sirvió con su 
palabra, su pluma y su prestijio la 
causa de la reforma constitucio- 
nal. Su v¡<la, como hombre políti- 
co y de letras, jmede compendiarse 
así: propagandista democrático en 
el diarismo desde 1851 hasta 1860; 
tribuno republicano en el Club de 
la Reforma en 18()8; defensor de 
la autonomía americana, con mo- 
tivo de la cuestión de España con 
el Perú, f)or la usurpación de la 
primera do las islas Chinchas, en 
isiM V 18i;6. En 1802seconsa- 
gró a la poesía y escribió sus be- 
llas ctímposicioues Cristóbal Co- 
lon, Al Mar, Consejos a un Amigo 
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y la Hija de la Posadera. En 1885 
luchó con Vicuña Mackeuna por 
la libertad de sufrajio. En 1878 se 
batió en la prensa por la integridad 
del territorio chileno disputado por 
laRepúblicaArjentina,y en 1879por 
Bolivia. Durante los años del887 á 
1889 desempeñó el cargo de Ájente 
de Colonización de Chile en Euro- 
pa. Desde Paris dirijió una serie de 
valiosas cartas políticas y literarias 
al diario La Paty'ia de Valparaí- 
so, suscritas con el seudónimo de 
Cayo Graco. Por cuestiones de 
doctrina constitucional se produjo 
en 1890 un conflicto de preemi- 
nencia entre el Poder Ejecutivo y 
el Congreso. Errázuriz, que habia 
proclamado en plena Cámara de 
Diputados en 1885 la candidatura 
presidencial de don José Manuel 
Balmaceda, se puso en 1890 de par- 
te de la fracción del Congreso que 
trataba de supeditar la autoridad 
constitucional de este majistrado 
como Presidente de la República. 
Como diputado aceptó la delegación 
del Congreso revolucionario el 1.^ 
de Enero de 1891, reunido se- 
cretamente y por una autorización 
formulada en un acta particular sus- 
crita por los miembros del Congre- 
so que desconocian al Jefe del Esta- 
do. Con este motivo Errázuriz, aso- 
ciado a don Waldo Silva, Vice-pre- 
sidente del Senado; don Enrique 
Valdes Vergara, periodista redac- 
tor de El Heraldo de Valparaíso, 
y el capitán de navio don Jorje 
Montt, sublevaron^ el 7 de Enero 
de 1891, en la rada de Valparaíso, 
una parte de la escuadra nacional, 
haciendo buque-jefe de la revolu- 
ción al blindado Blanco Encalada, 
S reclamando la autoridad superior 
el Congreso y desconociendo al 
Presidente de la República don 
José Manuel Balmaceda. No con- 



siguiendo que se pronunciase el 
ejército ni el pueblo en el centro 
del pais contra el Presidente de la 
República, la revolución tomó po- 
sesión de Iquique, donde estable- 
ció im a Junta de Gobierno déla 
que formó parte Errázuriz durante 
ocho meses como Ministro. En ese 
puerto redactó el diario La Patria 
que fundó para sostener la revolu- 
ción. Triunfante ésta en las bata- 
llas de Concón y Placilla en Agosto 
de 1891, fué nombrado Ministro 
de Guerra y de Relaciones Este- 
riores en el curso del gobierno re- 
volucionario de don Jorje Montt. 
Retirado del poder en 1894, se es- 
tableció en Iquique, donde redactó 
La Patria publicando artículos de 
política internacional, recomendan- 
do al Gobierno de Chile las rela- 
ciones diplomáticas con Bolivia y 
el Perú para mantener el equilibrio 
con la República Arj entina. En 
1896 fué nombrado Ministro Ple- 
nipotenciario de Chile en la Repú- 
blica del Brasil. En 1895 publicó 
un interesante libro sobre la colo- 
nización de la Araucanía, con el 
título de Tres Razas. Por esa mis- 
ma época dio publicidad a un folle- 
to satírico con el título de Truha- 
nerías de Mauricio Harvey, corres- 
ponsal en Chile del TJie Times de 
Londres, por haber escrito un U- 
bro sobre la revolución chilena, 
defendiendo a Balmaceda, con la 
denominación de Dias Sombríos de 
Chile. Este folleto le orijinó un 
reto que no aceptó de parte del pe- 
riodista ingles Mr. Mauricio Har- 
vey. Desde 1882 tiene el compro- 
miso con el Gobierno de escribir 
una Historia de la Guerra del Pa- 
cífico, de la que fué actor oñcial y 
de la cual, sin duda, conserva cu- 
riosos documentos. Si como polí- 
tico no es jeneralmente prestijioso 
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en el pais y en los partidos, por 
sus variaciones, como tribuno v 
como diarista es popular. 

ERRÁZURIZ Y ECHAuRREN 
(Federico). —Abogado y iiiajistra- 
do. Nació en Santiago el 16 de 
Noviembre de 1850. Fueron sus 
padres don Federico Errázuriz y 
Zafiartu y la señora Eulojia Echáu- 
rren y Huidobro. Hizo sus prime- 
ros estudios en el Colejio de los 
Padres Franceses. Terminó las hu- 
manidades en el Instituto Nacional 
y cursó leyes en la Universidad. 
Obtuvo su título do abogado el 26 
de Marzo de 1873. Su memoria de 
prueba versó sobre derecho consti- 
tucional, teniendo por tema la 
Representación de las Minorías, la 
que se insertó en Los Anales de la 
Universidad. No ejerció la profe- 
sión forense, consagrándose a la 
agricultura, por la cual ha tenido 
especial dedicación. So inició en la 
vida política en 1876 como diputa- 
do por el dei>artamento de Consti- 
tución. Reelejido en 1870, repre- 
sentó a este mismo departamento 
en varios períodos lejislativos. En 
1885 formó parte de la oposición 
parlamentaria contra el gobierno 
del PresidíMito Santa María. En 
1889 fue elejido Senador por la 
provincia de Maule. En 18',)0 fué 
nombrado Ministro do Guerra v 
Marina. En 18fM se asoció a la re- 
volución del Congreso contra la ad- 
ministración del Presidente Balma- 
ceda. Durante el desarrollo do la 
guerra civil recorrió la Euroi»a, 
permaneciendo algún tiempo en 
Paris. Elejido prinioramonte dipu- 
tado por Cauquenes después del 
triunfo de la revolución, en WM 
fué electo Senador por la provincia 
de Maule. En este mismo año fué 
nombrado Ministro de Justicia e 



Instrucción Pública. El 5 de Abril 
de 1896 fué proclamado candidato 
a la Presidencia de la República en 
la (/onvencion celebra<la por los 
partidos de la fusión liberal-'jonser- 
vadora y electo Jefe Supremo del 
Estado el 15 de Junio del mismo 
año. Iniciada su administración el 
18 de Setiembre (1896), con el pro- 
grama de protección a las industrias 
nacionales, efectuó un viaje de es- 
tudio y de observación a las provin- 
cias australes, a l)ordo de uno de 
los buques de guerra de la armada, 
acompañadode altos dignatarios, en 
Marzo de 1897, visitando en su es- 
cm'sion la isla de Juan Fernández, 
para dedicarla a presidio o a co- 
lonia, lia procurado borrar las 
asperezas de la contienda civil de 
1891, y después de un período de 
gobierno con la fusión liberal-con- 
servadora, ha llamado a compartir 
las labores administrativas a los 
partidos liberales. En su empeño 
de procurar al pais un vigoroso y 
uniforme desenvolvimiento indus- 
trial, ha solicitado del Congreso la 
sanción constitucional para diver- 
sos |»rovectos de loi destinados a 
realizar tan patrióticos propósitos 
que darán bienestar a la República. 

ERRÁZURIZ Y ECHÁriíREN 
(Ladislao) — Político y servidor 
púl)Iico. Nació en Santiago en 
1857. Fueron sus padre? don Fe- 
derico Errázuriz y Zañartu y la 
señora Eulojia Echáurren y Hui- 
dobro. Se educó en el Instituto Na- 
cional. Dotado de un tempera- 
monto altivo V vibrante, se dedicó 
a la política desde mui j«'>von, par- 
ticij)ando de las situaciones mas 
decisivas del partido liberal Kor- 
nió parto de la Cámara de Dipu- 
tados desde 1885, en cuyo período 
lejislativo se asoció a la oposición 
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parlamentaria contra el Gobierno 
ílel Presidente Santa María. En 
1890 fué director del periódico de 
oposición La Barra y tuvo una 
participación activa en la Revolu- 
ción de 1891. Con igual resolución 
figuró en la campaña presidencial 
de 1896. Falleció en Santiago el 5 
de Enero de 1897. 

ERRÁZURIZY URMENETA 
(Rafael). — Abogado y literato. 
Nació en Santiago el 11 de Agosto 
de 1861. Fueron sus padres don 
Maximiano Errázuriz y Valdivie- 
so y la señora Amalia Ürmenetay 
Quiroga. Se educó en el Instituto 
Nacional y cursó leyes en la Uni- 
versidad. Obtuvo su título de abo- 
gado el 12 de Agosto de 1881. De- 
dicado a las letras, ba colaborado 
en La Retnsta de Artes y Letras^ 
siendo uno de sus trabajos mas 
artísticos el titulado Al ir aves de la 
Fantasía. Ha sido diputado al Con- 
greso por el departamento de Ova- 
lie en varios periodos lejislativos. 
En las elecciones complementarias 
de Julio de 1897, fué electo Sena- 
dor por la provincia de Aconca- 
gua; pero, por no tener la edad 
prescrita por la Constitución, su 
elección fué declarada nula por el 
Senado. Con este motivo ha diri- 
jido un Manifiesto Político a los 
electores de aquella provincia. 

ESCALA (Erasmo). — Jeneral de 
división. Nació en Valparaíso en 
1826. Se incorporó a la Escuela 
Militar, en calidad de cadete, en 
1837. Ingresó al ejército en 1838, 
en el Tejimiento de artillería, con 
el grado de alférez, en cuyo cuerpo 
emprendió la campaña restaurado- 
ra del Perú en ese año. Asistió a 
las acciones de guerra y batallas 
de la Portada de Guías, del Puente 

52 



de Buin, de la Plaza de Lima y 
de Yungai (1838-1839). En 1845 
hizo una campaña a la colonia de 
Magallanes. El 20 de Abril de 1861 
sostuvo, al frente del cuerpo de 
artillería, el orden público en San- 
tiago, defendiendo el palacio de la 
Moneda de la revolución militar 
encabezada por el coronel Urrio- 
la. En el combate que libró en la 
Alameda de Santiago con el bata- 
llón sublevado Valdivia, salió gra- 
vemente herido en la mano izquier- 
da, la cual perdió, quedando mu- 
tilado. Fué ascendido a sarjento 
mayor y condecorado con una me- 
dalla de oro. Hizo las campañas 
del sur en 1851, al mando de la 
artillería, bajo las órdenes del je- 
neral Búlnes, encontrándose en la 
acción militar de los Guindos y en 
la batalla de Loncomilla. En 186G 
defendió al puerto de Valparaíso de 
la escuadra española que bombar- 
deó esa ciudad marítima. En 1869 se 
le confirió por el Supremo Gobier- 
no la comisión de revisar el Código 
Militar. En 1872 fué nombrado 
inspector de la Maestranza mili- 
tar de Limache, y en 1876 fué 
nombrado vocal de la comisión ca- 
lificadora de servicios del ejército. 
En 1852 se le ascendió a teniente 
coronel y en 1 861 a coronel efectivo. 
En este mismo año se le nombró co- 
mandante jeneral de artillería. Eu 
1871 se le ascendió a jeneral de 
brigada y en 1872 fué nombrado Di- 
rector de la Escuela Militar. Al es- 
tallar la guerra contra el Perú y 
Bolivia, emprendió la campaña de 
Antofagasta. En ese puerto se le 
dio el mando del ejército como 
jeneral en jefe. Con este título 
miUtar, de la mas alta jerarquía, 
emprendió la campaña de Tarapa- 
cá, dando, con gloria, el asalto de 
Pisagua y la batidla de San Fran- 
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cisco. El desastre glorioso de Ta- 
rapacá lo alejó del servicio activo 
de campaña. El 31 de Diciembre 
de 1879 fué ascendido a jeneral 
de división. Fué diputado al Con- 
greso por el departamento de San- 
tiago y formó parte del partido 
conservador, en cuyas filas gozó 
de alto prestijio, habiendo sido se- 
ñalado su nombre alguna vez para 
figurar en la candidatura a la elec- 
ción presidencial. Falleció en San- 
tiago el 3 de Marzo de 1884. 

ESCOBAR (Ramón).— Abogado 
y raajistraJo. Nació en Santiago el 
5 de Setiembre de 1836. Hizo sus 
estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional y cursó leyes en 
la l^niversidad. Se graduó de abo- 
gado el 13 de Enero de 1859. Su 
memoria de prueba tuvo por tema 
la Igualdad de Derechos de los hijos 
naturales y de los lejitimos. En este 
estudio jurídico propuso doctrinas 
avanzadas do reforma de nuestras 
leyes codificadas, combatiendo a 
la vez las preocupaciones domi- 
nantes sobre la condición social 
del hijo natural. En 1857 fué 
nombrado oficial de número del 
Ministerio del Interior. En 1863 se 
le nombró secretario de la inten- 
ílencia de Arauco. En las eleccio- 
nes de 1870 fué elejido diputado 
al Congreso Constituyente de ese 
año, por el departamento del Laja. 
En 1871 fué nombrado protector 
de indíjenas y en 1872 intendente 
de Cliiloé. En 1874 se le nombró 
juez de letras de Concepción y en 
1 884 Ministro de la Corte do Ape- 
laciones de Concepción. Adicto a 
la administración del Presidente 
Bahuaceda, fué separado de* su 
puesto de Ministro de la Corte por 
decreto de la Junta d(* (íobierno 
revolucionaria de 1891. En Con- 



cepción ha sido presidente del 
Directorio del Partido Liberal De- 
mocrático, a cuya organización ha 
contribuido en aquella capital del 
sur. En 1896 fué presidente del 
Directorio de la Alianza Liberal v 
fundó en Concepción el diario El 
Ordeny para sostener el programa 
del liberalismo democrático. Como 
abogado disfruta de alto prestijio 
público en aquella capital de la 
rejion austral. 

ESCOBAR Y PALMA (Juan). 
— Ilustre pi*esbítero y filántropo. 
Nació en Valparaiso en 1841. Era 
descendiente de una antigua y res- 
petable familia de Limacbe. Ad- 
quirió su primera educadou en un 
colejio eclesiástico de su pueblo 
natal. Mas tarde se trasladó a San- 
tiago a cursar ramos superiores en 
el Seminario Conciliar. En este es- 
tablecimiento de educación reem 
plazo bien pronto a su maestro don 
Ignacio Domeyko en la cátedra de 
física, merced a su aprovecha- 
miento en el estudio y a su ele- 
vado carácter. Sucesivamente fué 
profesor de diversos ramos de hu- 
manidades en el Seminario y «n el 
Instituto Nacional. Llegó a hacerse 
notable como catedrático de filoso- 
fía en ambos centros de cultura. 
Por su saber y talento y prestijio, 
varios colejios nacionales debieron 
a su enseñanza su crédito. Fué así 
mismo, largos años, profesor de 
Derecho Canónico en la Universi- 
dad, en reemplazo del presbítero 
don ("róscente Errázuriz, hoi frai 
Raimundo de la Recoleta Domi- 
nica. Así como fué célebre en el 
majisterio de la enseñanza, se hizo 
notable en el sacerdocio de que 
fué miembro ilustre. En este mi- 
nisterio honró su nombre y su ins- 
titución relijiosa con sus virtudes 
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y su tilautiopíu. Fué caudidato dol 
gobieruo para llenar la Sede Arzo- 
bispal de Santiago. Fué nombrado 
maestro-escuela de la Iglesia Metro- 
(«litaiia. Por unanimidad se iede- 
üiguó para el primer lugar 6Q la ter- 
na que la Facultad de Teolojía for- 
mó para decano en 1887. Perteneció 
Illas Facultades de Filosofía y Hu- 
manidades, de Leyes y Ciencias Po- 
líticas y a la de Teolojía y Ciencias 
Sagradas. Falleció en Limache el 
8 de Febrero de 1888. Su muerte 
fué universalmente sentida en to- 
dos los círculos políticos y sociales, 
por la juventud y la prensa de los 
diversos matices en que está divi- 
dida la opiniou. La juventud des- 
valida y estudiosa, le debió siem- 
pre su mas franca y decidida pro- 
tección. Es este uno de los rasgos 
mas brillantes que gloriñcan su 
memoria. 

ESCJUTI Y ORRECÍO {Santia- 
uoj. — Abogado, educacionista y 
poeta. Nació en Rancagua el 25 
de Setiembre de 18Ó5. Fueron sus 
padres don Ramón Escuti y Díaz 
y la señora Amelia Orrego y Uva- 
Ile, Hizo sus estudios de humani- 
dades en el Instituto Nacional y 
cursó leyes en la Universidad. Se 
graduó de abogado el 9 de Enero 
(le 1883. Desde su mas corta edad 
cultivó la poesía, obedeciendo a 
predisposiciones de su espíritu. En 
1866 se inició en las letms colabo- 
rando en las revistas y periódicos 
de esa ópocii. En 1870 publicó en 
El Conalituyente de Copiapó una 
inspirada poesía lírica titulada üíos, 
verdadero poema épico de filosofía 
cantado a la naturaleza. Este canto 
es muy semejante al que escribió 
Lamartine en el desierto del Asia 
ensu viajeaJerusalem. En 1871 se 
consagró a la enseCanza de la gra- 



mática, la literatura y la filosofía 
en los colejios particulares de San- 
tiago. En 1872 tuvo a su cargo la 
redacción del periódico literario 
I^ Pensamiento, que se publicó eu 
la capital por la juventud del Ins- 
tituto Nacional. En 1879, con mo- 
tivo de la guerra contra el Perú y 
Boíivia, formó parte del Comité 
Patriótico, que tuvo por objeto re- 
correr las ciudades principales del 
sur del país dando conferencias 
cívicas sobre la |;uerra. En esta 
institución se manifestó un nota- 
ble orador, de sentimiento y de 
elocuencia cormiovedora. Este es 
también el rasgo característico de 
sus poesías Uncas impregnadas de 
ternura y de una inspiración <{ue 
se comunica al espíritu del lector; 
son vibrantes y armoniosas, como 
hijas de una alma ardorosa y de 
un injenio vigoroso. Cuando de- 
clama sus poesías, ajitaal auditorio 
con las emociones tiernas y deli- 
cadas que le trasmite con el ecti 
musical de sus estrofas llenas de 
melodía y de sentimiento. Es el 
poeta nacional que mas inspiración 
y ternura reúne en sus cantos. Bas- 
ta recorrer sus poemas El Héroe, Al 
Iravea del Infinito, El Poema de un 
Padre, El Credo Republicano y La 
BalaUa de Sempaeh, para sentir 
la inspiración que los ha dictado. 
Del mismo modo sus poesías líri- 
cas la Nueva Sevelacíun, Coníem- 
pladone», RieordalH. Ser o no ser, 
AntÜeeia y La Caridad, hacen vi- 
brar el espíritu al leerlas, por las 
ternezas que encierran. £u 1887, 
en el curso de la epidemia del cólera, 
prestó servicios muí importantes 
desempeQandocomisiones oficiales. 
En este año obtuvo mención hon- 
rosa en el Certamen Várela, con su 
colección de poesías tituladas Bayo» 
y Sombras y Hojas Secas. En el con- 
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cursíuibierto por la Sociedad do líi 
hliotecas Públicas, fueron premia- 
das sus comiioyicionesinlitiiladasJ^ 
l*f^samÍpnto, La Naturaleza y La 
Filantropía. Igual distineiou alcan- 
zó una colección de poesías suyas 
O!] ol certamen de la Esposicion 
Nacional de 1 .^88, a pedido de la 
comisiím directiva de af|uel torneo 
de las artes nacionales. En 1 81)0 
fu('^ nombrado rector del Liceo de 
Constitución, desempefüaudo en 
este establecimiento las clase? de 
castellano v de literatura. En este 
plantel estableció ol sistema con- 
céntrico de enseflanza que se in- 
troducía en ese tiempo en el pais. 
En 181)2 se estableció en Santia- 
go nuevamente, siendo nombrado 
mieml)ro de las comisiones uni- 
versitíirias por ol ('onsejo de Ins- 
trucción Pública. En 181)8 se lo 
nombró rector riel Liceo «lo Qui- 
llota, en el que sir\'e la cátedra do 
castellano. Ha sido miembro del 
Cuerpo do Uomboros do Santiago 
y seoretario do la <».-' Compañía. 
En el Cortanicn X'arola do ISDT 
obtuvo mención honrosa con una 
colección do i»oosía.s lírioa.s. lia co- 
laborado en La Lrchtnt, on ISs4, 
on cuyo j)oriódico insertó una hv- 
liísima biografía literaria del poota 
<ion Ensebio Lillo; on FU Im¡>ar- 
rial. La JuriKtti d*' Ariof // Lrtrttií, 
1j( Rf'riiifa ChilnuL A7 Taller Jlus- 
/i'ftdn V Loií Dt'lmtt'ü. Tii^nc iindito 
un pooma ói>ioo titula»lo Atavama. 
on el que canta las glorias d(» l:i 
lioróica provincia del norto. Ac- 
tualmente colabora v\\ La Jhrisf í 
Literaria do Iquiquo. V.^ un iusj^i 
rad(> poota que dt^biora ocupar uno 
de los [mostos [»roniinontos on la 
literatura nacional v anioricaiia. 

KSCITI Y ()|{1;K(K) (Ramón 
l-iJs). — Poeta V escritor. Nacit) on 



Kaniíagua el 22 de Agosto de 1858. 
Fueron sus padres don Ramón 
Éscuti V Diaz v la señora Amelia 
Orrego y Ovalle. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Colejio de 
Villarino, en el Instituto Nacional 
y en el Colejio del Salvador. Se ini- 
ció en las letras en 1872 colaboran- 
do en El Pensamiento de Santiago. 
En 1877 colaboró en El Atacama 
y en El Constiinyente de (.'opiapó. 
En 1879 sirvió al pais eu el Comi- 
té Patriótico. Poco después se in- 
corporó al batallón Lontué, en el 
que hizo la campaña de paciüca- 
cion de la Araucanía. En 1881 
marchó a Lima, con motivo de la 
ocupación chilena. Emprendió la 
campaña de lea. En la capital del 
P(írü desempeñó varios puestos 
públicos y colaboró en El Comercio. 
Publicó un libro de poesías titula- 
do Siempre-rivaat. En 1887 obtuvo 
el accésit en el Certamen Várela 
con su Canto (-pico a las Glorias 
de Chile. lia publicado numeroso* 
tral)ajos <le toda índole literario, 
ya piezas dramáticas o poesías líri- 
cas, estudios on prosa y trabajos 
periodísticos. En lSf)l recorrióla 
Hoi)ública A r jen tina y en Mendo- 
za redactó un periódico literario 
titulado FJ Ilfcreo, En 1S95 cola- 
boró en Ll Jornal de Iquique, en 
ol (|Uo tuvo a su cargo una sección 
semanal <lol diario. Ha sido direí-- 
tor de la Escuela Democrática de 
Chañaral v do la Escuela Blas 
Cuevas de Valparaiso. En 18S4 
fué subdirector dol (,'olejio An- 
drés l>eIlo, de Chillan. Sus poesías 
mas ^notables son la<s titulaílas 
Armonías Silrcslna, Canioí^ de h 
Xaturah'za y Canfoi' drl Hogar. 
lia colaborado en El Lnparcial de 
Santiago. La Pakihra de Taltal y 
Ll Cofis/ifHcional do Copiapó. En 
ls82 roílaotó El Tipógrafo de Co- 
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piapó y en 1886 El Porvenir de 
Taltal. Uno de sus libros mas her 
uiosos es el titulado La Mujer en 
la Famüia, que publicó en Iquique 
en 1 895. En este puerto colaboró 
en El Oasis. Es ün bohemio de 
las letras, siempre soñador y siem- 
pre errante en pos de sus ilusiones 
de poeta y de artista de la natura- 
leza. Sus Bevistas de Lima escritas 
en el Rimac para El Comercio del 
Callao, en 1883, fueron trascritas 
en El Ferrocarril de Santiago; y 
sus poesías tituladas El Jenio y la 
Odisea del Alma^ fueron insertas 
en el 4.<> tomo de las obras com- 
pletas del insigne bardo americano 
Numa PompiHo Liona, y el canto 
que dedicó a Sarmiento en 1884, 
fué impreso en tarjetas doradas 
que se distribuyeron en el ban- 
quete que los mas prominentes 
hombres públicos de Chile ofre- 
cieron a este incansable educacio- 
nista en su última visita que hizo 
a Santiago. Es uno de los jóvenes 
literatos de la jeneracion presente 
mas fecundos, ilustrados v labo- 
riosos. 

ESPEJO(JüAN Nepomüceno). — 
Diarista y tribuno. Nació en Talca 
en 1822. Llegó a Santiago el 10 
de Diciembre de 1838, enrolado de 
subteniente en un batallón que 
venia a alistarse en el ejército que 
fué al Perú a combatir la confede- 
ración Santa Cruz (1838). Disuelto 
ese cuerpo militar en 1839, con 
motivo de la victoria de Yungai, 
ingresó al Instituto Nacional. Su 
aparición en la escena de las letras 
tuvo lugar en 1842, como redactor 
de las sesiones del Congreso, en El 
Semanario de Santiago. Un afio 
después (1843) contribuyó a la 
fundación de la Sociedad Literaria 
y colaboró en El Crepúscido, En 



1844 se colocó al frente de la re- 
dacción del diario político El Si^lo, 
que habia organizado en unión de 
Santiago Urzúa y Francisco de 
Paula Matta, Desde 1844 (Octubre) 
hasta 1846, ilustró con su inteli- 
jencia la publicación que en Val- 
paraíso veia la luz pública con el 
título de La Gaceta del Comercio. 
Allí fué tribuno y revolucionario 
en el puente de Jaime. Fundó 
ademas dos periódicos populares 
(1846-46) para combatir al Grobier- 
no. Perseguido por su independen- 
cia de carácter, se le redujo a pri- 
sión so protesto de complicidad en 
la imajinaria conspiración Grodoi- 
Vicuña. Obtenida la libertad, des- 
pués de cuatro meses de detención 
en Santiago, volvió a Valparaíso 
a luchar como orador en las elec- 
ciones (1846). Se le volvió a redu- 
cir a prisión y se le encerró en el 
castillo de San Antonio, donde 
permaneció cerca de un afio. En 
1847 fué puesto en libertad. En 
Marzo se trasladó a Santiago y 
tomó la redacción del diario El 
Progreso, para sostener la política 
del gabinete Vial, que lo habia 
absuelto. Decepcionado por los 
contrastes de la suerte, se dirijió a 
California, en compaftla de don 
Vicente Pérez Rosales (1849). Sus 
desdichas lo obligaron a volver al 
seno del hogar y de la patria (1854). 
De regreso se consagró a la indus- 
tria, sin olvidar sus hábitos de 
escritor. E! movimiento de opinión 
hberal de 1858 lo encontró dis- 
puesto al combate. La idea radical 
lo arrastró al diarismo en 1862, y 
en La Voz de Chile sostuvo su 
credo republicano. Se inició en la 
vida parlamentaria en 1864, como 
diputado por Itata. En 1870 lo 
designó su representante el depar- 
tamento de Cauquenes. Renovóse 
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este mandato en 1873. Baj(3 al se- 
pulcro años mas tarde en medio 
del cariño y de las lágrimas de sus 
amigos y admiradores. La historia 
política y la literaria del pais cou- 
signaráu en sus capítulos su vida 
y sus obras como un homenaje a 
su talento. Una de sus poesías mas 
populares y hermosas es el inspi- 
rado soneto que dedicó en 1 859 al 
ilustre caudillo radical don Pedro 
i^eon Gallo. Su figura literaria os 
una de las mas simpáticas de la 
historia de Chile. 

ESPE.J() (Akjel (Custodio).— 
Literato y i)eriodista. Cultiva las 
letras desde sus mas juveniles 
años, dedicándose a trabajos lite- 
rarios de diversa índole. El cuento 
realista o de fantasía como el ar- 
tículo de diario de política ardiente 
o de amena charla social, son en 
su pluma fáciles y orijinales, vi- 
brantes y seductores por la nove- 
dad de la forma y de la idea como 
por la espiritualidad en la frase y 
en la intención del pensamiento. 
Se inició en la prensa militante on 
Valparaíso, en 18ÍM), fundando y 
escribiendo el periódico La Con- 
vención, haciendo oposición al ( io- 
bierno. Siendo presidente del Club 
de la Juventud de aquella ciudad 
marítima, cooperó al movimiento 
revolucionario de 18iU. Después 
de varios meses de prisión política 
en Santiago, se trasladó al norte a 
formar como soldado en las filas 
del ejército congresista que se or- 
ganizaba en Iqui(jue. Se batió en 
Placilla, donde salió herido de 
gravedad en un brazo. Triunfante 
la revolución, ocupó los puestos 
públicos de inspector y subdirec- 
tor de correos. Kn 1893 ingresó 
al partido radical y fundó y redaí*- 
tó el periódico La Vanguartíia, en 



Santiago, que sostuvo durante ud 
año, hasta las elecciones de 1894. 
Este periódico fué el precursor del 
diario radical La Lei, que sirve 
de órgano de publicidad al partido 
radical. Sosteniendo en el seno do 
la asamblea radical de Santiago la 
autonomía del partido a toda com- 
binación política coalicionista, de 
política ecléctica o de fusión, fué 
tribuno popular y secretario y di- 
rector del Club Radical y miembro 
de las juntas electorales. Poco des- 
pués fué proclamado por el parti- 
do radical candidato para diputado 
por el departamento de Rere y por 
la asamblea de Santiago mieinbro 
de la Junta Central. F'undado el 
diario La Lei, fué encargado re- 
dactor de la sección de noticias del 
dia, y poco después, de la redacciou 
de la sección de actualidad jwlí- 
tiíia, con el cargo de segimdo re- 
dactor. Fué en este diario colabo- 
rador literario y artístico, suscri- 
biendo sus artículos con el seudó- 
nimo (le Olicerio Bcrtin. Escribió 
una sección humorística con el 
seudónimo de Yoriclc. Alejado de 
la prensa política, se dedicó a la 
composición de su libro intitulado 
Cuentos (U Alcoba, que tiene en 
prensa. Ha sido director literario 
de Los Lunes y redactor político 
de La Tarde. En el presente año 
ha fundado el })eriódico /L.v Ma- 
nana, cu va dirección v redacciou 
tiene a su cargo. Sus cuentos mi- 
litiU'os y de costumbres sociales se 
caracterizan por la gr cia chis- 
[)eante y el humorismo acerbo y 
escí'ptico de los tipos que describe 
y presenta en sus escenas. Es uu 
literat(^ es[)iritual y de -peculiar 
orijinalidad. 

ESPEJO Y VARAS (JitanNe. 
ro3ircENo). - Abogado y servidor 
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público. Nació ea ÍJantiago el 20 
de Enero de IHdO. Fueron sus pa- 
dres don Juan Nepomuceno Espe- 
jo, ilustre escritor y patricio, y la 
digna matrona dofia Luisa ' Varas. 
Se educó en el Instituto Nacional 
y en la Universidad. Se recibió de 
abogado en Diciembre de 1884, Ha 
sido catedrático de gramática en el 
Instituto Nacional. Durante algún 
tiempo ocupó un puesto distingui- 
do en la Legación de Chile en lus 
Kepáblicas del Plata. Asi mismo Im 
servido los cargos de vice-rector y 
rector del Instituto Nacional, Afec- 
to s las bellas letras, lia cultivado 
con talento la poesfa y la prosa. Hn 
publicado una serie de cantos ins- 
pirados y tiernos, con el título de 
Recuerdos íntimos, pintando la na- 
turaleza de la patria, suscritos con 
el pseudónimo W. Atkelslone. Fué 
redactor de la publicación semanal 
Los Limes, prima literaria del diario 
La Época. Durante su permanen- 
cia en Montevideo colaboró en el 
diario La Razón y en el periódico 
El Ateneo ád Umguai. Cooperó 
también a la redacción de la revista 
de bellas artes, titulada El Salón, 
que se publicó en Santiago en el 
curso de la Esposicion de Pintura 
de l88tJ. Ha prestado igual con- 
curso al diario radical El Heraldo 
de Santiago, En 188Ü fué nombra- 
do rector del Instituto Nacional. En 
1891 tomó parto en la revolución 
del Congreso contra el gobierno del 
Presidente Balmaceda. 

ESPEJO Y VARAS (Luis).— 
Doctor en medicina y publicista. 
Nació en Stmtiago en 1857. Hizo 
sus estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional eu 18ti8, reci- 
biéndose de bachiller eu 1874. En 
1876 fué nombrado profesor del 
o establecimiento y redactor 



de sesiones de la Cámara de Dipa- 
tados. puestos que desempefió basta 
1881, aflo en que reanudó sus cur- 
sos de medicina en la Universidad. 
Se graduó de médico y cirujano eu 
1885, habiendo presentado una 
memoria de prueba intitulada Lof 
Abscesos idiopáticos dd pulmón, que 
se insertó en Los Analetde la Uni- 
versidad. Eu 1881 fué elejido di- 
putado al Congreso por el departa- 
mento de Constitución. En 1888 
publicó una memoria sobre La 
Epidemia del Cólera en Chülan, 
como fruto de su observación y 
su esperiencia en el curso de un año 
de servicios sanitarios para comba- 
tir la epidemia. En 1889 presentó 
al Congreso Médico celebrado en 
ese afío, una comunicación sobre 
Las Temperaturae rectal y periféri- 
ca enlas diferentes formas dé, colera 
asiático. En 1892 presentó a la So- 
ciedad Cieutífica de Chile otra me- 
moria sobre la Complicación uréniea 
de forma tifoidea en el cólera noitra. 
Durante los años de 1890, 91 y 
92 fué director de La Revista df 
Instrucción Secundaria y Superior, 
en la que insertó importantes tra- 
bajos orijinales y traducciones de 
su laboriosidad. En 1892 obtuvo 
en concurso público la cátedra de 
Fannacolojía y Terapéutica de la 
Escuela de Medicina. Actualmente 
desempeña el puesto do secretario 
de la Facultad de Medicina. 

ESPECH (Román).— Escritor y 
servidor público. Nació en Huaaco 
Alto el 24 de Febrero de 1840, en 
el seno de un hogar de emigrados 
arjentinos. Se educó en el colejio 
de la Merced de Copiaf>ó, diríjido 
por los Padres Franceses. Desde su 
mas temprana juventud tuvo que 
consagrarse al trabajo en las in- 
dustrias de la provincia de Ata- 
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cama. Eu posesión de couocimien 
tos de dibujo, jeometría y mecánica, 
ingresó a la Maestranza del Ferro- 
carril de Copiapó a Caldera. La 
revolución que el ilustre caudillo 
copiapino don Pedro León (íallo 
promovió en 18ó9, lo apartó desús 
tareas llevándolo al desierto des- 
pués de su desastre en Cerro Grande. 
Durante mas de veinte años perse- 
veró en la minería en la zona que 
se estiende desde Paj»os(» a Anlo- 
fagasta. La guerra contra el Perú 
y Bolivia que estalló en lH7i», lo 
encontró en el último {)uerto, donde 
prestó inapreciables servicias al 
ejército y al coronel don Emilio 
Sotomayor, jefe ile Ia<livision (|ue 
tomó posesión del litoral. Nom- 
brado subdelegado de C'aracoles, 
cooperó a la organización de la 
administración cbilena y a la <le mi 
cuerpo cívico, liabiondo sido nom- 
brado su ayudante por el (Gobier- 
no. Al frente del batallón cívico de 
Caracoles le correspondió la misión 
do intimar rendición al jefe militar 
y político de la plaza <le ( -alaina, 
cumpliendo tielmente su (cometido. 
Prestó otros servicios de verdadera 
trascendencia para el t'xito de la 
campaña, al ejército de Oí'Upacion. 
mui especialmente a la división es- 
pedicionaria del coronel don \v\<- 
tides Martínez, del (]ue fué ayu- 
dante de eampañay en cuyo i)uest(> 
asistió a la batidla de Calama ("2;) 
de Marzo de 1879). Después sirvió, 
con el grado de capitán, en el bata- 
llón Chacabuco, encontrándose m 
los dos bombardeos de Antofap;asta 
por el Huáscar. En ISHO se tras- 
ladó a Santia<ru y fué nombrado 
director de la Fábrica de Paños, 
(|Uo hacia ropa para el ejército. 
Fué nombrado, así mismo, sarjento 
mayor graduad» > de la guar<lia ua- 
ciíMud V se le acord<'» la medalla de 



honor <]e la primera campaña. £q 
1882 se le nombró inspector de 
Correos, Telégrafos y Ferrocarriles, 
habiendo presentado al Gobierno 
una memoria de su comisión que 
se insertó en la Memoria de Ha- 
cienda de 1 883. En este año se le 
nombró miembro de la comisiou 
encargada de redactar el regla- 
mento de tesorerías, con motivo de 
la creación de la Dirección del Te- 
soro, de cuya comisiou fué secre- 
tario. Pam servir este ramo de ha- 
cienda fiscal escribió su útil e 
interesante libro titulado Matmal 
de Tesorerías Fii>cales. En este 
mismo año fué comisionado [>or 
el (fobierno para hacer un estudio 
d(' la industria fabril, y de la me- 
moria (jue presentó lU Ministerio 
de llacíienda se orijinó la forma- 
eion de la Sociedad de Fomento Fa- 
bril. Al publicarse El Boletín de 
esta corporación, insertó en él una 
serie de artículos complementarios 
de su primer estudio, los que eo- 
U'ccionr» on 1SS7 en un libro su- 
mamente provechoso y previsor, 
que ha debido ser una cartilla Je 
eon^ulta para totlos nue.stros hom* 
})res públicos, íjuc publicó eou el 
título de Propü(funda Tndnstrial. 
lia Sociedad ile Fomento Fabril lo 
e»»ntó on el número de sus miem- 
bros del Consejo Directivo. En 
1SS4 fui' miembro del Jurado de 
la Es{)osicion Nacional. En este 
arto fué nombrado inspector da 
aduanas. Para este ramo de I* 
(íienda escribió y publici» su otei j 
denominada El Consultor Adue» 
ro, repertorio alfabético di? 
las cuestiones v materias relación!! 
das <'0n este servicio liscal. Kn 
18^7 fundó en Santiago una caja 
de ahorros fundada en la propiedad, 
j^ara facilitar a las clases o])níras la 
adquisií-ion <le liai>itari<'Mí-.-' er-onó- 
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micas. En 1889 fué uombrado 
profesor de contabilidad superior 
de la Universidad, para cuya asig- 
natnra, especialmente destinada al 
curso de injeDieros, escribió un 
libro intitulado Leccione* de Conta- 
büidad Politécnica, que fué leído 
en el Instituto de Injenieroa. En 
1891 fué designado elector de presi- 
dente por los departamentos de 
Lontné y Talca, y en cumplimiento 
de )a lei asistió al colejio electo- 
ral de Talca, del que fué elejido 
secretario. Por este solo acto polí- 
tico fué separado de sus puestos 
públicos por la Junta de Gobier- 
no revolucionaria. En 1896 pu- 
blicó varios interesantes libros de 
cultura popular, cou los títulos de 
Arte de Hacerse rico, Propiedad del 
Lenguaje y Elegancia del Lenguaje, 
destinados a facilitar el conoci- 
miento de las ciencias y las artes 
y del idioma alas personas que no 
pueden hacer estudios en los cole- 
jio?. Ha prodigado el bien a los 
necesitados y a los hombrea dt> 
trabajo y de intelijencia, en silen- 
cio, sin ambición personal ni inte- 
rés de notoriedad pública. 

ESPIGA (Telébfoko).— Indus- 
trial de Atacaina. Nació en Petorca 
en 1837. Establecido desde mui 
joven en Copiapó, dedicó a la mi- 
nería su actividad. Los asientos 
industriales de Lomas Bayas le 
dieron, después de largos y rudos 
afanes, una fortuna considerable. 
Cuando se vio eu posesión de 
caudales injentes, fomentó los mi- 
nerales de Caracoles y Famatina, 
este último en la Kepública Arjen- 
tina, y también la agricultura en la 
hacienda de Ramadilla en Copiapó. 
Para hacer mas productivos los te- 
rrenos de su preciosa y vasta here- 
dad, hizo construir una serie de po- 



zos artesianos, cuya dirección confió 
al injeniero francés M. Gautereau. 
En empresas de ese jénero perdió 
su haber. Fué dinutado y Senador 
suplente por Copiapó y AtacEuna. 
Perteneció al Municipio, a la Junta 
de Minería, a la Sociedad de Ins- 
trucción Primaria y fué supOTÍn- 
tendente del Cuerpo de Bomberos 
de la capital de aquella rica pro- 
vincia. Murió en la Serena en 1884. 

ESPINOZA (Eneiqob).— Jeó- 
grafo y escritor. Nació en Santia- 
go eu 1848. Fueron sus padres don 
Manuel Espinoza y la señora Tere- 
sa Gárate. Se educó en la Escuela 
Normal de Preceptores, a la que se 
incorporó en 1862, obteniendo su 
titulo profesional de preceptor en 
instrucción primaria en 18Ó6. Du- 
rante el período legal de siete años 
prestó sus servicios al Estado en 
diversas escuelas primarías del 
pais. Eu los años de 1869 y 1870 
ocupó lugar preferente en la terna 
de los preceptores con derecho a 
premio en la provincia de Colcha- 
gua, en conformidad a la lei de 
instrucción primaría de, 1860. En 
1871 86 alejó del preceptorado e 
ingresó al cuerpo de empleados de 
la administración del diarío El Fe- 
rrocarril de Sautiago, eu el que ha 
permanecido hasta el presente, con 
una interrupciou de breve tiempo, 
en el qne desempeñó el cargo de 
guarda- al macones de la Aduana de 
Arica, primero, y de tesorero mu- 
nicipal de Tacna después, en 1880 
y 1881, en el curso de la guerra 
contra el Perú y Bolivia. Ha sido 
profesor de geografía descriptiva 
y física de Chile en la Escuela Mi- 
litar. En 1890 publicó un inte- 
resante hbro intitulado Jeografia 
Descriptiva de la República de Chile, 
que informado favorablemente por 
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el decano de la facultad de liiinia- 
uidades. don Francisco Solano As- 
ta-Buruaga, íxiv aprobado como tes- 
to de estudio por el Consejo de la 
Universidad. De esta obra se han 
publicado cuatro ediciones, habien- 
do sido considerablemente aumen- 
tada la última, a la vez que ilus- 
trada con magiu'ticas y numerosas 
cartas jeográticas del pais, distri- 
buidas por proviucias. Acompaña 
también esta edición un atlas de la 
Ilepüblica. Esta obra ha merecido 
con justicia las mas plausibles re- 
comendaciones públicas, siendo en 
nuestro concepto la mas notable en 
su jénero en nuestro pais, pues, 
aparte de sus mapas y planos, es 
la jeografía mas completa y deta- 
llada que 80 ha escrito y pul)licado 
sobre imestra patria. 

ESPIÑEIRA (Antonio). -Dis- 
tinguidü poeta y autor dramático. 
Nació en Valparaíso en ISiV). Fue- 
ron sus i)adres don Doniingu E.s- 
pifieira y Kiesco. (|ue sirvió mas 
de cuarenta años al i)ais como em- 
pleado jiúblieo. y tlofia Manuela 
Ortúzar y (astillo. En isr>r> in- 
gresó al Instituto Niieional. Tna 
enfermedad que lo atan) a princi- 
pios de líSíHí !(► ol)lig«'> a alejarse 
de las aulas para ir a restablecrsi* 
en el campo. En isiís «o incorpo- 
ró al lÁceo de Uaiicagua, en donde 
residía su patlre en un fundo de 
su propíe<lad. de cuyo estableci- 
miento era rector tlori Miguel Va- 
lenzuela (íarcía. (iradu«')sc dt* b.i- 
chiller en humanida»les en isT;) y 
comenzt'i ul curso ilc leyes en la 
Universidad. En e.se mismo año 
empezó a colaboraren el periódico 
literario Ln Kbfnitu flr (lii/". Sn 
primer en.^ayo draMiiitico lo c«>n<a- 
<rró. en isTO, para una tiesta d»l ( \»- 
lejío de IvíS Sugrado- (. ora/ones. in 



titulado Mafi lUsvurre ww Hamhrien 
(o qur cmi Lpíradoíf. Estrenóse en 
el Teatro de \'ar¡edades, el 3 de 
Agosto de 1 877. su <lrama en cinco 
actos en prosa y verso, Martirios 
de Amor, con brillante éxito. Poco 
<lespues hizo subir a la esciena, cu 
el mismo coliseo, la comedia en 
tres actos y en prosa, Ct'^mo jtasa- 
rifüi las Cotfa^. . . R(;)mulo Maudio- 
la auguró mui feliz porvenir al 
poeta por sus producciones. Des- 
pués ha escrito el drama en tres 
actos y en verso Awor de Patria, 
que se representó en las festivida- 
des del Centenario de Bello, for- 
mando parte del programa ofícial 
de la Universidad. Los señores don 
Miguel Luis Amiuiátegui y don 
Francisco Vargas Fontecilla, dele- 
gados universitarios para la orga- 
nización de dichas festividades, 
enviaron al autor una nota de agra- 
decimiento altamente honrosa. Ha 
escrito tiimbien Cervantes ni Arjéí, 
drama histórico en cinco actos y 
en verso; Mal por hi*'n, comedia; 
¡Zape! come»lia; Chinvot > n Sorfrn, 
saínele; Faera dr bu Centra y En 
/(/ jito'fta drl lin'nn..., comedias. 
Ha prestado su coopeíacion a i" 
íí' ri,<ta dr Arff> f/ L'fiaa, imp».»r- 
tanto publicación literaria, de la 
cual fué uno de los propietarios. En 
isst) fué noitíbra«lo Jurado para 
el Certamen propuesto por don 
Federico X'arela. por el <Vinsejode 
Instrucción Publica. En la aciua- 
lidad vive c«.>nsagra(lo a la agricol- 
tura: pero i'on .su pluma siempre 
dedicada al teatro nacional. «]ue es 
la su|»renia aspiración «le su carre- 
ra literaria, con una constancia que 
los iniuimeral'lcs obstáculos que 
tiene entre nosotro- la literatura 
dramática, no han const-^uiJo 
anien^uai'. Sii tiranía (^'nmtf'Sinn 
ArJ'.l es ^in du<la ^u iiiei«>r «»bni 
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en este jénero. El que ha denomi- 
nado Mas discurre un Hambriento 
que cien Letrados, ha merecido 
también muí justicieros conceptos 
de Enrique Nercasseaux y Moran. 
Últimamente ha escrito un nota- 
ble drama social, con la denomina- 
ción de Lo que no tiene Sanción, 
Joven todavía, las letras y el tea- 
tro del pais tienen que esperar 
otras producciones de su talento e 
ilustración. 

EYZAGUIRRE (Domingo). — 
Filántropo y servidor público. Na- 
ció en Santiago el 1 7 de Julio de 
1775. Fueron sus padres el maes- 
tre de campo don Domingo de 
Eyzaguirre y Escutasolo y la seño- 
ra María Rosa de Arechávala y 
Aldai, sobrina carnal del Obispo 
de Santiago don Manuel de Aldai 
y Aspee. El señor Domingo de 
Eyzaguirre y Escutasolo fué el 
fundador de la familia de su apelli- 
do en Chile. Habia nacido en Mar- 
quina, en Vizcaya, el G de Agosto 
de 1726. Muí joven pasó al Perú 
V radicado en Lima fué nombrado 
Juez de Balanza de la Casa de Mo 
neda por cédala real de 5 de Junio 
de 1748, y ensayador supernume- 
rario por real cédula de 2 de No- 
viembre de 1753. En 1763 se tras- 
ladó a Chile, y por cédula real de 
1 1 de Mayo de 1772 fué nombrado 
ensayador mayor de la real Casa de 
Moneda. Al radicarse en Chile se 
casó con la señora María Rosa de 
Arechávala y Aldai, de cuyo enlace 
provino don Domingo de Eyzagui- 
rre y Arechávala, de que nos ocu- 
pamos en esta biografía. Don Do- 
mingo de Eyzaguirre hizo sus estu- 
dios en el Seminario Conciliar. En 
1794 se le nombró ensayador déla 
Casa de Moneda. Poco después se 
consagró ala labranza en el campo. 



Allí mejoró la condición del proleta- 
rio y de los inquilinos. En 1802 se 
le encomendó por el gobierno espa- 
ñol la dirección del trabajo del Ca- 
nal deMaipo destinado a dar agua 
pura el riego del eriazo valle de 
Santiago, que continuó hasta termi- 
narlo en 1820. Por medio de este ca- 
nal se aumentaron las aguas del Ma- 
pocho y se facilitó ese precioso lí- 
quido al valle de Maipo. Durante la 
revolución de la independencia, fué 
el protector de los pobres. En 1823 
se le nombró habilitador del Hos- 
picio. Merced a su jenerosidad, 
pronto ese asilo tuvo un edificio 
propio. En 1835 fué designado go- 
bernador del departamento de la 
Victoria, pueblo que fundó e hizo 
prosperar. En 1845 concibió y 
planteó la comunidad de bienes 
entre sus pro tejidos. En 1838 fué 
uno de los organizadores y presi- 
dente de la Sociedad Chilena de 
Agricultura (20 de Mayo). Fué di- 
putado al Congreso y el que pri- 
mero estableció una fábrica de 
paños en el pais. Murió en 1864 
llorado por los desheredados de la 
fortuna. La Sociedad del Canal de 
Maipo acordó erijirle una estatua. 

EYZAGUIRRE (José Alejo). 
— Ilustre sacerdote. Nació en San- 
tiago en 1783. Fueron sus padres 
el maestre de campo don Domin- 
go de Eyzaguirre y Escutasolo y 
la señora María Rosa de Arecháva- 
la y Aldai. Se educó en el Semina- 
rio Conciliar, denominado el Cole- 
jio Azul. Se graduó de bachiller 
en leyes y cánones en la Univer- 
sidad de San Felipe. Tres años 
después recibió su título de doctor 
en el foro y también de miembro 
de la Real Academia Carolina. Re- 
cibió su investidura sacerdotal en 
Ijima, a la edad de 24 años (1807). 
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Lo consagró el oi'zobispo Bartolo- 
mé de Las Heras. Volvió a su pa- 
tria en 1815 y se encargó del pues- 
to de promotor fiscal eclesiástico. 
Muí luego se le designó cura del Sa- 
grario. Allí se dio a conocer como 
predicador. En 1822 lo desterró 
O'IIiggins a Mendoza, donde fué 
recibido en triunfo por el clero. 
Restituido al pais, a la caida de 
éste, Freiré lo colmó de honores. 
Fué diputado al Congreso en va- 
rias legislaturas, y como tal sus- 
cribió la Constitución de 1828. 
Formó parte del Consejo de Esta- 
do en varios períodos de Gobier- 
no. Al crearse el obispado de la 
Serena, se le concedió esa digni- 
dad, que él rehusó. En 1843, con 
motivo del fallecimiento del arzo- 
bispo Vicuña, se lo nombró vicaiio 
capitular y en 1 844 arzobispo de 
Santiago. Renunció ese puesto en 
1845. Murió en Santiago 1800. 

EYZAGriRRE (José 1<ína- 
oío). — Procer de la indei)enden- 
cia (1810-1820). Hijo del maestre 
de campo don Domingo de Evza- 
guirre y Escutasolo y la señora 
María Rosa de Arechávala v Al- 
dai. Ocupó el puesto de factor je- 
neral v Ministro de Hacienda cu 
1823. Fué Consejero de Estado 
(1824-1832) y Senador de la Re- 
pública en 1834. Fué así mismo 
padre del ilustre historiador que 
llevó su glorioso nombre. 

EYZAGUIRRE (Migukl). - .Ju- 
risconsulto. Nació en Santiago on 
el líltimo tercio del siglo pasado. 
Era hijo de don Domingo de Ey- 
zaguirre y Escutasolo y la señora 
María Rosa de Arechávala v Aldíii. 
En los primeros años del presente 
siglo fué nombrado Oidor de la 
Real 'Audiencia de Lima. Sufrió 



persecuciones por la causa de la 
emancipación. Falleció en Lamba- 
ye<(ue, al ser conducido a Espafia 
en partida de rejistro (1821). Dejó 
inédito un compendio de la obra 
de Lacunza, intitulada Venida ád 
Mesías en Gloria y Majestad. 

EYZAGUIRRE (José Ignício 
Víctor). — Ilustre sacerdote e his- 
toriador, que alcanzó notable fama 
de orador sagrado y como escri- 
tor. Era natural de Santiago y fue- 
ron sus padres don José Ignacio 
de Eyzaguirre y Arechávala y la 
señora María Mercedes Portales ? 
Palazuclos. Fué diputado y vice- 
presidente de la Cámara (4 de Junio 
de 1849): miembro de las Facul- 
tades de Humanidades y de Teo- 
lojía y de la Junta de Beneficencia. 
En uno de sus viajes al viejo con- 
tinente, fundó en Roma im Se- 
minario Americano. Perteneció a 
numerosas corporaeioneji de ins- 
trucción v de beneficencia. Fué 
autor de la Historia Fclf\<iástica, 
Política II Literaria de Chile: Lot 
InteretiCít Católicos on Am^fñcn v El 
( Catolicismo en prei^rncia de sus Di- 
sidentes, obras de que hizo una no- 
table edición en Europa en 1874. 
8u Historia eclesiástica. Política y 
Literaria la empezó a escribir en 
1 S42, y en 1 847 y 1 848 fué pre- 
miada por la Universidad, en vis- 
ta de un informe de don Andrés 
Bello. Al morir fué llorado por 
todo el pais. 

EYZAGUIRRE (AorsTiií).- 
Prócer de lu revolución de 1810. 
Nació en Santiago en 17t)f). Sm 
padres fueron don Domingo de Ey- 
zaguirre V Escutasolo v la sefiora 
María Rosa Ai'echavala. Fué en 
1810 alcalde ordinario de Santiago 
V uno de los miembros del Cabildo 
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en 1811. Poco después fué elejido 
diputado al primer Congreso Na- 
cional. Cuando el jeneral don José 
Miguel Carrera partió al sur a re- 
peler la invasión de Pareja, se nom- 
bró una Janta de Gobierno de la 
que formó parte don Agustin Ey- 
zaeuirre (1ÍÍ13). A consecuencia 
del desastre de Rancagua, fué con- 
finado a las islas de Juan Fer- 
nández. Volvió a su hogar des- 
pués de la victoria de Chacabuco. 
Ocupóse eu especulaciones mercan- 
tiles, como empresario de la Com- 



paOía de Calcuta, que comerciaba 
eu sederías. Durante el gobierno 
de O'Higgins no se mezcló eu la 
potitica. A la caída de éste (28 de 
Enero de 1823) volvió a los nego- 
cios públicos. Fué miembro de lu 
Junta de Gobierno (1826) y Vice- 
presidente de la República en 
1826 (10 de Diciembre), Gobernó 
en este último carácter hasta el 26 
de Enero de 1826, dia en que ab- 
dicó el maudo a causa de un mo- 
tin militar. Falleció en Santiago 
el 19 de Julio de 1837. 
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FÁBRES (José Clkmkntk.)— 
Jurisconsulto y servidor público. 
Nació en Santiago ea 1826. Se 
edacó en et Instituto Nacional y 
cursó leyes en la Universidad. Se 
graduó de abogado el 28 de Setiem- 
bre de 1847. Eq 1849 fué nom- 
brado relator de la Corte de Apela- 
ciones de la Serena. Eu 1854 se le 
nombró juez de letras de Talca y 
eo 1857 fué promovido al cargo 
de Ministro de la Corte de Apela- 
ciones de la Serena. Sirvió eate ele- 
vado puesto hasta 1866. En este 
afio se le nombró catedrático de 
Código Civil de la Universidad. 
En 1863 publicó sn notable obra ju- 
rídica intitulada Tnatituta del Dere- 
cho Civil Chileno. Ha presentado a 
la Universidad las memorias de ju- 
risprudencia intituladas Derecho de 
los Hijos Naturaleí (1870), publi- 
cada eu Los Anales; Porción Con- 
yugal (1882) y Nulidad y Rescisión. 
Con la primera obtuvo el premio 
universitario en 1869, Forma par- 
te do la Facultad de Leyes, de la 



que ha sido decano. En 1873 fué 
eiejido diputado del Congreso y 
desde esa época ha servido al país 
y al partido conservador, íil cual 
pertenece, en el Parlamento, con 
elevada consagración a loa debe- 
res públicos y a sus principios. En 
1874 fué redactor del diario con- 
servador £¿/n(iepenáí«nfá. En 1886 
fué eiejido Senador de la Repúbli- 
ca por la provincia de Santiago, 
puesto parlamentario que ha ser- 
vido hasta 1896, en varios perío- 
dos lejislatívos. Ha tomado parte 
en todos los debates políticos y ad- 
ministrativos de su tiempo, con un 
caudal considerable de conocimien- 
tos y de ideas que han ilustrado 
las cuestiones por él discutidas, 
aun cuando en todas ellas ha pro- 
curado hacer prevalecer sus doctri- 
nas. Ha sido director del partido 
conservador y como jurisconsulto 
goza de crédito nacional. 

FÁBRES(J. Feamci&coI.— Abo- 
gado y servidor público. Se educó 
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en el Instituto Niicional y se graduó 
de abogado en la Universidad en 
1886. Su memoria de j)rueba tuvo 
por tema AVroro' de hecho y derecho, 
la cual fué publicada en Lo^- Anales 
de la Universidad, Ha sido diputa- 
do al Congreso y Ministro de Ha- 
cienda. 

FAKÍAS (Gregorio) — Relijioso 
de la orden franciscana. Nació en 
Valdivia en 1702. Vxxv célebre por 
su saber y su prodijiosa memoria. 
Poseia el conocimiento exacto de 
la filosofía, de los cánones, la teo- 
lojía y la jurisprudencia. Sabia a 
la letra el Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento. Murió al atravesar la cor- 
dillera de los Andes en 1 740. 

FARIÑAS (Ju A x).— Relijioso de 
la orden de la Merced. Se distin- 
guió por su patriotismo y como es- 
critor en el curso de la revolución 
de la independencia. Durante la 
reconquista se le sometió a prisión, 
se le condenó a muerte v se le con- 
duj o al cadalso por liiibérsele sor- 
prendido correspondencia con los 
patriotas do la independencia, l'n 
rapto de singular clemencia del 
jefe realista, impidió la ejecución, 
connnilúndole la [)ena capital en 
cárcel. La victoria de ('hacahuco le 
dio la libertad. Radicado en Co- 
quimbo, fué comendador de la Mer- 
ced en la Serena en 1K17. Por su 
saber y su patriotismo fué eleji<lo 
diputado al Congreso Nacional de 
182(). En 18o0 redactó en la Se- 
rena los periódicos intitulados El 
Coquimbo y El ImparciuL Iwilleció 
en Elqui en lvS32. 

FEHRMAN (Juan Eduakho).— 
Injeniero anjuitecto, artista y lite- 
rato. Nació en Valj>arai.so en l?:<4r). 
Fué su Isidro el conocido comt^r- 



cianto alemán don Jorje Fehrmaa. 
En sus primeros años fué enviado 
a Alemania y cursó los ramos de 
arquitectura e injeuiería en la cé- 
lebre Universidad de Hanover, en 
donde se distinguió por sus aptitu- 
des y su carácter. El amor a la pa- 
tria le hizo rehusar brillantes ofer 
tiis de colocación y trabajos en Ale- 
mania y volvió a Chile en 1868, 
estableciéndose en Valparaíso, en 
donde ha trabajado hasta la fecha. 
La verdadem y artística trasfor 
macion de \^al[)araiso se le debe a 
l'^ehrman, que ha construido igle- 
sias, teatros, palacios, deUneaudo 
plazas, calles, parques, etc. Entre 
las principales construcciones su- 
yas figuran el teatro de la Victo- 
ria, la iglesia de los SS. CC, el 
templo de la Merced y el edificio 
de la comunidad, el Banco de 
(.'hile. Banco Comercial, castillo de 
Lota y princij)ales edificios de Val- 
paraíso desde 30 afios atrás. Como 
artista, Juan Eduardo Fehrman 
maneja con notable maestría el bu- 
ril y el pincel. En escultura lia 
l)roducido bustos, ornamentacioues 
y relieves que han sido justamente 
admirados. En pintura sus cuadros 
han llamado siempre la atención 
de los intelijentes. Como hterato 
sus obras princii>ales, son en nove- 
las: T;* primtr amor. El últinío 
amoi'j y l:n drama social, para el 
teatro; Un drama social, drama en 
tres actos, y La trajedia de Akañiz, 
en uno. lía escrito también gran 
número de poesías. En todas sub 
obras literarias so ve un reflejo de 
los grandes maestros alemanes. 
Fehrman es también un músico 
distinguido. Unidas a estas múlti- 
ples facultades, Fehrman ba de- 
mostrack» ser un injeniero mecá- 
nico notable y se preocupa de per 
l'eccionar en este ramo descubrí- 
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mientos suyos que están llamados 
a tener gran resonancia. Fehrmaa 
consagra todo su tiempo al trabajo 
y a la satisfacción de sus ideales. 

FELIÚ (Daniel).— Abogado y 
periodista. Nació en Valparaíso 
en 1844, Se educó en el Instituto 
Nacional y cursó leyes en la Uni- 
versidad. Se graduó de abogado el 
8 de Enero de 1870. Su memoria 
de prueba versó sobre derecho ci- 
vil, con el título de Competencia de 
lo8 Tribunales, la cual se publicó 
en los Anales de la Universidad. 
En 1875 fué director y redactor 
del diario radical El Deber de Val- 
paraíso. Ha residido en Iquique 
en 1884 y 1889, dónde fué miem- 
bro del Ateneo. Es autor de varios 
folletos de propaganda liberal, en- 
tre los cuales se distinguen los inti- 
tulados Vida de Esteban (íirard y 
Preacupaoiones y Supersticiones. En 
la Escuela Blas Cuevas, de Valpa- 
raíso, dio en 1876, varias conferen- 
cias públicas destinadas a discipli- 
nar las clases populares en bábitos 
de cultura social. Ha sido dipu- 
tado al Congreso, en representación 
del partido radical, al que perte- 
nece. En 1891 fué revolucionario. 

FELIÚ (Fbai José de Santa 
Boba). — Relijioso dominico. Nació 
en Son Fernando el 16 de Diciem- 
bre de 1844. Estudió humanidades 
en colejios de su pueblo natal y 
completó sus cursos en su orden. 
Cuando recien se instalaba ta vida 
común, pasó el noviciado en San 
Felipe, bajo los auspicios del reve- 
rendo provincial Frai José Benitez. 
Distinguióse en la carrera literaria 
desde temprano, llegandoaser bien 
pronto catedrático de filosofía y del 
idioma de Cicerón. A una edad 
corta lo designó vicario prior del 



convento el provincial Frai Vicente 
Hernández. Siendo profesor del Li- 
ceo de la Serena, tuvo una la- 
mentable cuestión espiritual con el 
Obispo Orrego, de la que salió bien, 
merced asus méritos. Actualmente 
ea ministro del Colejio Santo To- 
mas de Aquino. En Santo Do- , 
]ningo se ha singularizado como 
orador sagrado, improvisando no- 
tables sermones. 

FERNÁNDEZ (Santiago).— 
Ilustre coronel de la independencia. 
Nació en Concepción, en el seno de 
hogar distinguido, en 1768, Ad- 
quirió en los colejios de su pueblo 
natal una educación correspondien- 
te a su rango. Soldado desde la 
cuna, recibió, como Carrera, en sus 
mas tiernos años el cordón de ca- 
dete concedido por el reí. Durante 
su laboriosa y accidentada vida, 
ocupó los mas altos puestes del go- 
bierno del país. Siendo secretario 
de don Luis de Álava, intendente 
de Concepción, desde 1799, aban- 
donó éste por sus consejos el man- 
do de la provincia en 1810, suceso 
que fué de las mas favorables con- 
cuencias para la revolución. - Él en- 
cabezó en el sur, con los Cruz, loa 
Benaveute, los Prieto y demás cau- 
dillos de la ilustre Concepción, el 
movimiento revolucionariode 1809. 
Fué secretario de la Junta del Go- 
bierno patrio en Concepción; luego 
pasó a serlo del gobernador Bena- 
vente, de don José Miguel Carrera, 
de O'Higgins y de don Juan Mar- 
tínez de fUizaa, acompañando a éste 
ea cialidad de tal cuando marchó 
contra los Carrera en 1812 y se ce- 
lebraron los tratados de Talca. Di- 
putado por Concepción en 1822, fué 
uno de los redactores de esa carta 
constitucional, y presentó numero- 
sas mociones tendentes a aliviar üt 
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tristísima situación de su provincia, 
que se estendia enWnces desde el 
Maule hasta Valdivia. Ministro* de 
Guerra y Marina bajo la dictadura 
de O'Higgins, en ese año y en 1823, 
fué poco después Ministro en todos 
los ramos en Valparaiso, siendo 
nombrado para el mismo puesto 
por Freiré, cuandoderrocó aO'Hig- 
gins. Acompañó a Freiretii calidad 
de secretario y consejero mientras 
fué intendente de Concepción y 
durante las campañas del sur con- 
tra Benavides, Sánchez y demás 
caudillos realistas. Fué en calidad 
de Ministro universal acompañan- 
do a Freiré en la espedicion a Chi- 
loé, realizada por éste y poco antes, 
mientras se reunia la Junta do 
Gobierno que presidió don Fernan- 
do Errázuriz, habia dimitido el dic- 
tador Freiré el mando supremo eu 
el coronel Fernández. Los primeros 
desastres de la guerra de la eman- 
cipación, le lucieron sufrir prisio- 
nes crueles. Kn 1814 estuvo preso 
eu la catedral do ('Oncepcioii y dt?s- 
])ues ruédeporlad(>a la isla de Juan 
Fernández. Tuvo la honra de sor 
él quien primero autorizara, niodi- 
íicándola antes, el acta do nuestra 
gloriv»sa independencia, según lo 
declaró él mismo el IG de Abril de 
1827, en un folleto de ardiente po- 
lémica que publicó contra el ex- 
Ministro de la Guerra y Marina, 
como él, don José María Novoa. 
Dice el señor Fernández a fojas 35 
y 36 de su publicación, entre otras 
cosas, que aunque sea hafállando 
con snmoderacion, hará mención de 
algunos de los servicios' prestados 
l)or él al pais. Dc-^pnes de enume- 
rar algunos, agrega: ^^ Estos servi- 
cios y otros que omito ])or evitar 
la excesiva difusión, puedo enume- 
rar en favor de Chile. Si ellos pu- 
dieron granjearme la estimación de 



los majistrados y de mis C0DCÍuda< 
danos, no menos me concitaron el 
odio de los enemigos de la cansa 
de la independencia. Cárceles, des* 
tierro a un presidio, como el de la 
isla de Juan Fernández, vejaciones 
y toda clase de insultos, fueron el 
fruto de mi fídelidad a la patria. 
Jamas dejé de hacer mí deber por 
temor o por la consideración de que 
podrían dominar. Usurpadores Jos 
llamé cuando atacaron esta ciudad, 
y esta enerjía nos valió una honro- 
sa capitulación, después de tres dias 
de asedio y cuando era moralmea* 
te imposible continuar la defensa 
(se refiere a la ciudad de Concep- 
ción, que defendia como jefe con 
los tenientes coroneles don Diego 
José Benavente y don J. de Dios 
Luna) por carencia do los elemen- 
tos necesarios. El acta de la inde- 
pendencia de Chile, publicada en la 
ciudad de Talca el 12 de Febrero 
de 1818, yo la autoricé como secre- 
tario del Director Supremo don 
Rernardo O'IIiggins; y no obstante 
las críticas circunstancias en que 
nos hallábamos, ella contenia las 
valientes espresiones que le faltan 
en seguida de la frase aporque 
queremos > y que decian: t/ porqm 
ten4>mos fuerzas bastantes para soste- 
nerla y otras dos mas que también 
lo faltan y que ahora no recuerda. 
Si esta acta no está como debien, 
es por una usurpación que se me 
ha hecho de esta gloria, pero la 
tuve, dejándola fijada en Talca con 
mi autorización a la retirada del 
ejército.» Un escritor penquisto 
publicó en 1885 (10 de Junio), nn 
artículo sobre este glorioso patricio. 
Hé aquí sus palabras: «s^El coronel 
de infantería don Santiago Fernán- 
dez era. pues, una alta figura po- 
lítica (aunque ix)co conocida, como 
algunas otras, de nuestros histofia' 
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dores) y poseía un carácter conci- 
liador y bondadoso, siendo ala vez 
como todos los grandes hombres de 
aquella época inmortal, puro y hon- 
rado en el manejo de la autoridad 
y de los caudales públicos. En 1826 
fué nombrado el primer intendente 
de Cauquenes, cuando la creación 
de las ocho provincias, y después 
pasó a serlo de Concepción, donde 
falleció en 1847, a los 79 años de 
edad, sincera mente sentido de todos 
y después de haber servido asupais 
cincuenta y siete aQos como mili- 
tar.» Murióen Concepción en 1847. 

FERNÁNDEZ (.José Antonio). 
— Revolucionario de la indepen- 
cia. Nació en la tierra feraz de 
Arauco, cuna clásica del indomable 
valor chileno, en 1778. Fueron bus 
padres el teniente coronel español 
don Alonso Fernández y la señora 
Catalina Barriga, oriunda de la 
Quiriquina. Íjh familia Fernández 
es una familia histórica. Proviene 
de la bella Andalucía, dondeexiste 
el tronco do tan noble estirpe. Se- 
gún la etnografía de Benjamín 
Vicuña Macke lina, existen en Chile 
diezisiete apellidos de este mismo 
nombre, que pertenecen a otras 
tantas familias no relacionadas, sin 
embargo, entro sí por los vínculos 
de la sangre. El apellido de Fer- 
nández lo lian llevado en Chile y 
en Espafia, desdo muí antiguo, 
eminencias de las letras, de la cien- 
cia y las armas, incluso don Gon- 
zalo Fernández de Córdova, llama- 
do el gran capitán, tipo perfecto 
de hidalguía y arrogancia caballe- 
resca. Su fundador en Chile fué el 
oficial peninsular que dejamos in- 
dicado, el cual arribó a \as playas 
de Talcahuano en 1768. Vino a 
Chile en la espedlcion de la infan- 
tería que en 1767 envió eJ conde 



de Aranda, primer ministro de 
Carlos m, durante el gobierno de 
don Antonio Gil de Gonzaga, con 
motivo de la sublevación de los 
indios de la Araueania y la espul- 
siou de los jesuítas. El historiador 
americano don Vicente Fidel Ló- 
pez dice al respecto: 'Por este 
tiempo (1768) llegaron a Talcahua- 
no tres buques trasportando al 
batallón Infantería de Chile y algu- 
nos oficiales y sarjentos de caba- 
llería para servir de instructores a 
las milicias del pnis». Uno de esos 
oficiales era el teniente coronel 
andaluz don Alonso Fernández. 
Dichos oficiales fueron recibidos 
por el opulento proi)ietario de la 
isla Quiriquina don Miguel Barri- 
ga, que en ese entonces se .apelli- 
daba Barría, el cual obsequió a la 
tropa con carne y algunos sacos de 
peras y manzanas, para su refresco, 
ofreciendo su casa a los jefes. Los 
oficiales fueron festejados en su 
casa por la esposa del señor Barriga, 
doña Ana Colona. Alli fué donde 
se enamoró de la bella joven doña 
Catalina el apuesto teniente coro- 
nel don Alonso Fernández, á la 
cual hizo al punto su esposa. El 
jefe político, cí\'il y militar de Con- 
cepción era, a la sazón, don Fran- 
cisco Mata Linares, quien destinó 
al teniente coronel Fernández a la 
gobernación de la plaza fuerte de 
Arauco. Después de veinte años 
de permanencia en ese punto, fa- 
lleció el señor Fernández de un 
violento ataque apoplé ico, dejan- 
do dos hijos de corta edad, don 
José Antonio y don Santiago, y 
una hija, doña Ignacia, que casó 
mas tarde con don Domingo Cru- 
zat. Estos jóvenes fueron protejidos 
por el señor Mata Linares, quien 
los educó y les hizo dar loa cor- 
dones de cadetes, honor que el rei 
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solo concedia a los descendieutes 
de familias nobles. Destinados a 
las milicias, fueron de los primeros 
soldados que defendieron la revo- 
lución. En un folleto de contro- 
versia que publicó en 1827 don 
Santiago, su hermano, dice lo que 
sigue sobre el particular: — «Tengo 
la gloria, que no cedo a nadie, de 
haberse disparado, por mi disposi- 
ción, los primeros cañonazos contra 
los enemigos de la libertad de 
Chile, entre 3 y 4 de la mañana 
del 26 de Marzo de 1813, en la 
batería llamada de San Vicente, a 
cargo del sárjente Sandoval, cuyo 
resultado fué hacer que retroce- 
diese a Leuga el sárjente mayor 
Ballesteros, que, con cincuenta 
hombres, marchaba a posesionarse 
de ella, sufriendo el grueso de las 
tropas invasoras no poco descala- 
bro en el desembarco que estaban 
haciendo por aquel punto. Los se- 
gundos (cañonazos) a las mismas 
horas de la tarde de aquel dia, 
cuando se dirijian a posesionarse 
do la plaza de Taloaluiano. se tira- 
ron por disposición de mi íinado 
hermano don Josó Antonio, de¿do 
las alturas del cerro, cuya |)ieza, 
calibre de a veinticuatro, fué con- 
ducida a brazos y en que trabajó 
con recomen<lable empeño el espa- 
ñol (Ion Pedro Herrera, que des- 
])ues ha sido injustamente perse- 
guido . Don José Antonio fué en 
1820, cuando se liul)o consolidado 
la autonomía de la líepública, go- 
bernador de Cauíjuenes. Poco des- 
pués murió en Talca, donde fundó 
un hogar venturoso y fecundo en 
ilustres descendientes. 

FERNÁNDEZ (Manukl Salvs- 
Tio). — Agrimensor y servidor i)ú- 
blico. Nació en Santiago en 182<i 
y se educó en el Instituto Nacio- 



nal, cursando matemáticas en la 
Universidad. Se graduó de agri- 
mensor jeneral en 1 851. Su memo- 
ria de prueba versó sobre estadís- 
tica, teniendo por tema la MorUúir 
dad en las provincias de Chile, la 
cual ñié publicada en los Anales 
de la Universidad. En 1854 fué 
nombrado miembro de la Facultad 
de Matemáticas, y al incorporarse 
a esta Facultad levó un discuiso 
sobre El fomento de Uu matemáticas 
e»» Chile. En 1863 insertó en los 
Anales de la Universidad un estu- 
dio biográfico sobre don Andrés A. 
de (Jorbea. Ha sido profesor de 
matemáticas }' de física del Liceo 
de la Serena. Es autor de varios 
textos de enseñanza, habiendo sido 
mui útil el que publicó en 1856 
con el título de Manual del Sisii*ma 
Métrico. En este mismo año fué 
nombrado jefe de sección en el 
Ministerio del Interior, puesto que 
desempeñó hasta 1859. En 1861 
fué elejido diputado al Congreso y 
en este mismo año se le nombró 
intendente de la provincia del Mau- 
le. En ISfM lo elijió diputado su- 
plente el departamento de Linares, 
y en isTO formó parte del Con- 
greso Constituyente on represeu- 
tacion del mismo pueblo. En 1863 
perteneció al Club de la Reforma. 
Durante muclios años fué jerente 
del Banco de \'aIparaiso y en diis 
períodos administrativos ha sido 
Ministro de Hacienda, en el go- 
bierno del Presidente Balmacedt 
y en el de don Jorje Montt. 

FERNANDEZ Y AL BAÑO 
(Elias). — Abogado y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago en 1845. 
Fueron sus padres don Juan de 
Dio-s Fernández v Gana v la señora 
Pilar Alhauo y Vergara. Hizo sus 
estudios de humanidades en el Ins- 
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tituto Nacional y cursó leyes en la 
Universidad, recibiendo su titulo 
de abogado el 18 de Mayo de 1869. 
En 1884 fué elejido diputado al 
Congreso por el departamento de 
Lontué. Durante tres lejislaturas 
sucesivas ha sido reelejido repre- 
sentante de ese pueblo, y en las 
elecciones de 1886 fué elejido di- 
putado por el departamento de Cu- 
repto. El 7 de Diciembre de 1894 
fué nombrado Ministro de Indus- 
tria y Obras Públicas, puesto que 
sirvió hasta Agosto de 1895. El 
20 de Noviembre del mismo año 
fué llamado al mismo Ministerio, 
el cual desempeñó . hasta la ñnali- 
zacion del gobierno del almirante 
don Jorje Montt. En el curso de 
este período de gobierno atendió 
de preferencia los trabajos de los 
ferrocarriles del norte y el de Tal- 
ca a Constitución. Consagró así 
mismo su actividad a la organiza- 
ción de las oficinas de enseñanza 
técnica. Presentó al Congreso, en 
su rol de Ministro, un proyecto de 
lei destinado a mejorar el servicio 
la esplotacion de los Ferrocarri- 
es del Estado. En Noviembre de 
1896 fué nombrado Ministro de 
Guerra y Marina por el Presidente 
don Federico Errázuriz Echáu- 
rren, en cuyo período presentó a la 
Cámara de Diputados un proyec- 
to de lei para promover la reor- 
ganización de la Aduana de Val- 
paraíso. En Agosto de 1897, ha 
sido nombrado Ministro de Ha- 
cienda. 

FERNÁNDEZ Y CONCHA 
(Pedro). — Político y servidor pú- 
blico. En 1859 fué gobernador de 
Caldera. Radicado en Santiago, ha 
sido director del partido conserva- 
dor. Actualmente es Senador de 
la República. 
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FERNÁNDEZ Y CONCHA 
(Domingo). — ^Político. Miembro del 
partido conservador, ha sido uno 
de sus directores. En 1870 fué 
diputado al Congreso Constitu- 
yente. 

FERNÁNDEZ Y CONCHA 

(Rafael). — Presbítero y escritor. 
Nació en Santiago en 1833. Se edu- 
có en el Seminario Conciliar y se 
graduó de abogado en la Univer- 
sidad el 16 de Julio de 1855. Su 
memoria de prueba versó sobre 
derecho civil, teniendo por tema 
La facultad de testar, la cual se 
publicó en los Anales de la Uni- 
versidad. En 1856 fué nombrado 
profesor de Derecho de la Univer- 
sidad. En 1857 fué nombrado 
miembro de la Facultad de Le- 
yes y al incorporarse a esta Fa- 
cultad leyó un discurso intitulado 
Estudios Jurídicos, En 1860 se 
ordenó presbítero y en 1866 fué 
nombrado Provisor de la Arqui- 
diócesis de Santiago, puesto que 
desempeña aun. En 1876 se le 
nombró miembro de la Facultad 
de Teolojía, y al incorporarse a 
dicha Facultad leyó un discurso 
sobre La Moral Independiente. En 
1870 fué elejido diputado al Con- 
greso Constituyente, y en 1872 
publicó su notable obra, en dos to- 
mos, intitulada Derecho Público 
Eclesiástico. Es una de las altas 
ilustraciones del clero de Chile. 

* FERNÁNDEZ Y DÍAZ (José). 
— Sacerdote, orador y bibUófilo. 
Nació en Concepción en 1796. Re- 
cibió su educación en Cuenca, 
Guayaquil y Lima, viniendo a con- 
cluirla en la Universidad de San 
Felipe. Ordenóse sacerdote en 1822. 
Siendo estudiante en el Seminario 
de Lima, componía sermones que 
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sus maestros predicaban. Fué di- 
rector de la Biblioteca Nacional. 
Poseia gran facilidad para impro- 
visar con elocuencia notables ora- 
ciones en la cátedra sagrada y tam- 
bién versos latinos. Murió en San- 
tiago en 1845. 

FERNÁNDEZ Y FRÍAS (Ri- 
cardo). — Injeniero y escritor. Na- 
ció en Santiago el 7 de Febrero de 
1843. Fueron sus padres el abogado 
don Pedro Fernández y Gáríias y 
la señora Mercedes Frias. Hizo sus 
estudios de humanidades en el Ins- 
tituto Nacional y cursó matemáti- 
cas en la Universidad. En 1863 
obtuvo su título de injeniero jeó- 
grafo y en 1869 el de injeniero ci- 
vil, habiendo sido el primero que 
se graduó en esta asignatura en 
Chile. En 1873 publicó en los 
Anales de la Universidad un nota- 
ble estudio de injeniería, intitulado 
Fuentes y calzadas en Inglaterra, 
En este mismo afio fué enviado a 
Europa por el Supremo Gobierno 
a perfeccionar sus estudios como 
injeniero, regresando al pais en 
1875. A su regreso fué nombrado 
profesor de resistencia de materia- 
les y ferrocarriles en la Universi- 
dad. Durante su permanencia en 
Europa fué adicto a la legación dé 
Chile en Holanda y Béljica. For- 
mó parte de la Facultad de Cien- 
cias Físicas y Matemáticas do la 
Universidad. Como injeniero in- 
tervino oficialmente en el trazado 
de las líneas férreas de Curicó a 
Angol y de las Vegas a San Feli- 
pe y los Andes, como así mismo 
del camino de Cintura do Val- 
paraiso. Fué autor de una obra in- 
titulada Besistencia de los materia- 
les, y al morir en Santiago en 1894, 
dejó inédita otra intitulada Mate- 
ríales de construcción. 



FERNÁNDEZ Y GARFIAS 
(Pedro). — Abogado y escritor. Era 
oriundo de Santiago y se educó en 
el Instituto Nacional. Cm-só leyes 
en la Universidad y se recibió de 
abogado el 5 de Agosto de 1834. 
Fué uno de los primeros impulsa- 
dores del movimiento literario de 
1836, y en 1842 se asoció a Lasta- 
rria en sus esfuerzos por el pro- 
greso de la Uteratura del pais. 

FERNÁNDEZ Y LETELIER 
(Eneas). — Joven militar. Nació en 
Talca en 1852 y era hijo de don 
José María Fernández. Su segundo 
apellido, Jjetelier, provenia de un 
caballero francés, que el cronista 
Molina llama Lothaellier, náufrago, 
en 1760, del navio Oriflama^ en la 
costa de Huenchullami, de la pro- 
vincia de Rio Claro. Adquirió su 
educación en el Liceo de su ciudad 
natal. Durante algún tiempo fué 
empleado público y oficial del ba- 
tallón cívico de esa misma ca- 
pital. Al sobrevenir la guerra de 
Chile contra el Perú y Bolivia, se 
enroló en el batallón que representó 
a su provincia. En sus filas, y co- 
mo capitán, asistió a las batallas 
de Chorrillos y Miraflores, saliendo 
gravemente herido en la última 
Trasportado a Valparaíso, falleció 
en el hospital de sangre dias des- 
pués de su hennano Carlos. Al mes 
cabal de su muerte, 15 de Febrero 
de 1881, fueron llevados a Talca 
sus restos. 

FERNÁNDEZ Y LETELIER 
(MiLcÍADES Y Carlos Manuel). 
— Militares, hermanos del anterior. 
Como él fueron soldados de la pa- 
tria y héroes de sus batallas. El 
primero empezó su carrera en la 
artillería y después fué oficial de la 
intendencia del pueblo de su cuna 
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(Talca), de donde pasó a servir al 
4." de lloea. En este cuerpo militar 
emprendió una campaña a la fron- 
tera araucaua. Breve tiempo mas 
tarde estuvo en el estado civil, del 
(|ue salió para ir a la campaña del 
norte en 1879 en el batallón Buiu. 
Peleó bizarramente en Pisagua,yon 
Tacna fué herido de muerte por un 
soldado ebrio de su compañía. El 
aegundo, nacido en 1862, era estu- 
diante en el Liceo del pueblo de su 
cuna cuando marchó al norte. For- 
mó parte de la espedicion Lynch 
y peleó en Chorrillos y Miraflores. 
Habiendo sido herido en esta últi- 
raaaccion de guerra, falleció en Val- 
paraíso, en el hospital de sangre, 
un mes después de la jornada. 

FERNÁNDEZ DE LEIVA 
(Joaquín). — Abogado y servidor 
público. Nació en Santiago en 1784. 
En 1810 fué diputado de Chile en 
las cortes de España. Distinguióse 
en el debate de la rehabilitación de 
los indijenas. Falleció en Lima, en 
1814, Biendo Oidor de la primera 
cancillería de América. 

FERNÁNDEZ Y MONTALVA 
(Ricardo). — Distinguido poeta y 
literato. Nació en Santiago ol 23 
de Febrero de 186(1. Fueron sus 
padres el notable injeuiero don 
Ricardo Fernández y Frias y la 
señora Victoria Montalva. Hizo 
sus estudios de humanidades en el 
Colejio Ingles de Ra'ldfort, y cursó 
los primeros ramos de leyes en la 
Universidad. Desde mui joven se 
dedicó al cultivo de las letras, en 
la poesía lírica, el drama y la no- 
vela, man if estándose un poeta de 
inspiración y de ternura. En 1884 
publicó su primer hbro en prosa, 
con el título da M lujo de las san- 
liaguinas, estudio de costumbres 
&5 



sociales. Sucesivamente dio a la 
publicidad, en 1885 y 1886, sus 
novelas denominadas El demonio 
de la venganza y El joven Julio. En 
1887 coleccionó en un opúsculo 
sus poesías líricas, con el modesto 
título de ínlimas. En 1885 fué di- 
rector y redactor del periódico lite- 
rario y científico El Ateneo de San- 
tiago. En 1888 puso eu escena, en 
el teatro Santiago, su primera obra 
dramática intitulada La Mendiga. 
En 1891 publicó en el diario La 
Nación, de Santiago, y después, 
en un interesante folleto, la biogra- 
fía completa del joven publicista y 
Ministro de Estado en aquella 
época don Julio Bañados Espinosa. 
Este mismo año fué nombrado se- 
cretario de la Legación de Chile en 
Paris, puesto que desempeñó du- 
rante los últimos diae del gobierno 
del presidente Balmaceda y en el 
cual cesó por la revolución de 1891. 
A su regreso al pais formó parte del 
Ateneo y del Club del Progreso, en 
cuya tribuna leyó notables poesfas 
líricas. En 1896 fundó y redactó el 
periódico intitulado La Ilevista Gó- 
míca,asociadoalnotableart¡sta y di- 
bujante don Luis Fernando Rojas. 
En 1897 hasido premiado en el cer- 
tamen Várela su drama intitulado 
La mujer de mundo, y ha publicado 
un libro de poesías líricas con el 
titulo de Nocturnos. Es autor de un 
nuevo drama denominado ia Copa 
de marfil, y ha colaborado en el dia- 
rio La Nueva Repüblica y en di- 
versas revistas literarias, tales como 
La Lectura, de Santiago, El Pro- 
gresista de Tacna, y La Eevista 
Social de Lima. En el comicio po- 
pular celelirado en la Alameda de 
las Delicias por la Sociedad Union 
Americana en honor del héroe cu- 
bano Antonio Maceo, declamó en 
la estatua de O'Higgins una bellí- 
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sima y melodiosa poesía intitulada 
Cuba cautwa. De sus diversos tra- 
bajos en prosa y verso, podemos 
citar como notables los deno auna- 
dos La Gloria, El Hogar, Magda- 
lona, La Historia de María y Mer- 
cedes. En la ñesta que la Asociación 
de la Prensa celebró en 1897 en el 
Conservatorio Nacional de Música, 
declamó una delicada y sentida 
composición poética intitulada El 
Ideal del poeta y del artista. Es un 
poeta de inspiración y de oriji- 
nalidad. 

FERNÁNDEZ Y RECIO 
(Pedbo). — Juriconsulto y presbí- 
tero. Nació en Santiago en 1 79í>. Se 
educó en la Universidad de San 
Felipe y se recibió de abogado el 
2 de Junio de 1821. En 1847 fué 
nombrado miembro de la Facultad 
de Leyes, y al incorporarse a dicha 
Facultad, leyó un discurso sobre 
economía política, intitulado ínte- 
res del Dinero, que se insertó en los 
Anales de la Universidad. En 1 S73 
se ordenó presbítero con motivo de 
su viudez. Fué un jurisconsulto 
notable. 

FERNÁNDEZ Y KUFAT (José 
Antonio). — Abogado y majistra- 
do. Nació en Cauquenes en 1830. 
Fueron sus padres el coronel de 
la independencia don José Anto- 
nio Fernández y Barrica, y la se- 
ñora María Antonia Rufat. Hizo 
sus estudios de humanidades en 
el Instituto Literario de Concep- 
ción y cursó matemáticas y le- 
yes en la Universidad. En 1854 
se graduó de agrimensor jeneral. 
Establecida este mismo ano la 
Corte de Apelufiones de Concep- 
ción, rindió ante este Tribunal sus 
primeras pruebas de jurispruden- 
cia. Poco después fué nombrado ca- 



tedrático de matemáticas del Liceo 
de Talca. En esta ciudad hizo su 
práctica forense en el juzgado de le- 
tras, servido por don José Clemente 
Fábres. Se graduó de abogado 
ante la Universidad el 30 de No- 
viembre de 1858. Su memoria de 
prueba versó sobre el derecho ci- 
vil, teniendo por tema La Codifica- 
ción de las leyes de mincts, que se 
insertó en los Anales de la Uni- 
versidad. En 1850 fué nombrado 
vice-rector del liceo de Talca. Con- 
sagrado a su carrera del foro, ha 
desempeñado el juzgado de letras 
de Talca, el cargo de Ministro in- 
tegrante de la Corte de Apeladc^ 
nes y el puesto de Promotor Fiscal. 
En 1891 ocupó el puesto de 
Ministro de la Corte de Apelacio- 
nes de Valparaíso. Es uno de los 
abogados prestijiosos de la ciudad 
de Talca. 

FERNÁNDEZ DEL RIO (Josí 
María). — Abogado y majistrado. 
Nació en Concepción en 1804. Fue- 
ron sus padres el coronel de la 
independencia don Santiago Fe^ 
nández y la señora Ninfa del Rio. 
Se educó cu el Instituto Nacional 
y se graduó do abogado el 27 de 
Abril de 1S30. Radicado en la ciu- 
dad de su cuna, fué largos años 
secretario de la Corte de Apelacio- 
nes. Unido al jeneral Cruz en el mo- 
vimiento revolucionario de 1851, 
fué auditor de guerra del ejército 
del sur que se batió en Loncomilla. 

FERRER (Pedbo Lautaeo).— 
Médico y periodista. Nació en Cha- 
ñaral en 1869. Fueron sus padres 
el caballero boliviano don José 
Ferrer v la señora chilena dofia 
Carmen Rodríguez. Hizo sus esta- 
dios de humanidades en el Semi- 
nario de Copiapó y en el Colejio 
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de los padres franceses de Valpa- 
raiso. Cursó medicina en la Uni- 
versidad, terminando sus estudios 
en 1891. Este afío fué nombrado 
médico de ciudad de Arauco. Al 
sobrevenir la revolución de 1891, 
fué nombrado cirujano del Reji- 
miento Arauco. Después de estar 
en las guarniciones de Lota, Coro- 
nel y Concepción, asistió al ataque 
de Viña del Mar y a la batalla de 
Placilla con su cuerpo militar. 
Triunfante la revolución y destrui- 
do por el saqueo político su hogar 
en Concepción (29 de Agosto de 
1891), emigró a la República Ar- 
jentina. En Buenos Aires organizó 
una ambulancia y se trasladó con 
ella al Brasil, prestando sus servi- 
cios médicos durante la revolución 
de 1893 y 94 en todos los comba- 
tes que tuvieron lugar en Rio 
Grande, Santa Catalina y Paraná. 
Sus servicios fueron ofrecidos sin 
honorarios a los dos partidos con- 
tendientes, mereciendo los aplau- 
sos de todos los brasileros. Ha 
publicado los siguientes trabajos 
científicos: Elecfroterajna de las en- 
fermedades dd cerebro; — Miscelánea 
Médica; — Anestesia, esttidios de los 
medicamentos anestésicos y de sus 
aplicaciones clínicas. Este trabajo 
obtuvo el primer premio, diploma 
y medalla de oro, en el Certamen 
Científico del Círculo de Estudios 
Médicos. En 1895 presentó a la 
Facultad de Medicina de Rio Ja- 
neiro una memoria intitulada Gon- 
tribution.a Vétude de Vangio escle- 
rose generalissee. En la ciudad de 
Mendoza publicó un interesante fo- 
lleto denominado La Bifteiia, En la 
invasión del cólera a Chile en 1 886, 
se le encomendó por la Cruz Roja 
de Santiago la delicada comisión de 
trasladarse con una ambulancia al 
pueblo de Talagante, que se habia 



sublevado contra las autoridades 
sanitarias destruyendo el Lazareto 
por el recrudecimiento del flajelo. 
Ha sido secretario del Club Union 
Liberal de Santiago; director de 
la Sociedad Médica de Chile; se- 
cretario del Círculo de Estudios 
Médicos y presidente de la Acade- 
inia de Estudios Médicos. Entre 
sus trabajos literarios se cuentan 
los folletos políticos, publicados en 
el Brasil, Parlamentarismo y Pre- 
sidencialismo y Política de Chile. 
En Mendoza publicó un folleto inti- 
tulado Biografía de Salvador San- 
fuentes. En esta ciudad arjentina 
fundó y redactó el periódico El 
Mosquetero. Es autor de una His- 
toria Jenerai de la Medicina en 
Chile. 

FERRER (Heriberto).— Perio- 
dista. Nació en Chañaral en 1867. 
Fueron sus padres el caballero bo- 
liviano don José Ferrer, esplorador 
del desierto de Atacama durante 
cuarenta años y uno de los funda- 
dores de la industria minera en 
Chañaral, y la señora Carmen Ro- 
dríguez. Se educó en los colejios 
de Copiapó y desde mui joven se 
dedicó al periodismo, habiendo sido 
colaborador literario y corresponsal 
noticioso de los diarios La Tribuna, 
Los Debates, La Nadon, La Bepü- 
blica y La Democracia, de Santia- 
go; Él Colono, de Angol, JEl Li- 
beral, de Chañaral, La Libertad, de 
Talca, El Correo del Sur, de Con- 
cepción, El QuiUotano de Quillota, 
y Las Novedades, y El Heraldo, de 
Nueva York. En 1891 abandonó 
las tareas de la prensa para incor- 
porarse al ejército adicto al presi- 
dente Balmaceda. Después del de- 
sastre de Placilla emigró a la Re- 
pública Arjentina. En las ciuda- 
des de Mendoza y el Rosario cola- 
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boro en los diarios Los Andes y La 
MazoUy escribiendo para diarios del 
Brasil V Norte-América. En l^^DO 
fué direí'toi- del ( 'lub Union Libe- 
ral do Santiago, lia colaborado on 
La Niuiva República, con el seu- 
dónimo do B. (TAnjou. 

FIERRO (ALEjANDRo).—Abo- 
gado y servidor público. Nació en 
Santiago en 1831. Se educó en el 
Instituto Nacional y se recibió de 
abogado el 18 de Abril de ISñO. 
Iniciado en la vida [)ública, desem- 
peñó los cargos de promotor lis- 
cal, relator de la Corto Suprema y 
juez letrado y de conuTcio do San- 
tiago. En 1878 fué Ministro de Re- 
laciones Esterioren. l]n este pu(?¿to 
suscribió en 1870 la declaratoria 
de guerra al Perú y Bolivia, |)or 
haber violado el gobierno bolivia- 
no el tratado de (3 de Agosto de 
1874. Posteriormente suscribió el 
pacto chileuo-arjeutino que lleva el 
nombre de Fierro Sarratea y que 
zanjó las dificultíides pendientes 
con motivo de la cuostiou de lími- 
tes. En 1S83 t'ué noml)rail() lii- 
tendentü do Santin<ro v en Ií^Tí) 
de la provineia do Tacna. En 1 S*JO 
fué nombrado Ministro diplomátieo 
de Chile en el P>rasil. En ISíU) fué 
presidente de la alianza libi-ral. lia 
sido diputado al Congreso por los 
departamentos de Santiago y (Jui- 
riluie, y alcalde de la Manieij'ali- 
dad de Santiago, lia sido igual- 
mente director de los Bancos de 
Valparaiso, Agrícola y < íarantiza- 
dor do Valores y Jerente de la So- 
ciedad Porvenir de la Familia. 

FIERRO Y TALAVElíA (Fhlt 
tk). — Notable perio<lií!:la. Nació en 
Santiagoen 1H25. Desde nnii joven 
se dedicó al comercio, .«hiendo (mi 
1848 empleado en la aduana del 



puerto de Iluásco. En 1852 residió 
en Valparaiso, desempeñando el 
destino de jerente de la casa mer- 
cantil do los señores Téllez v Ossa. 
Por esa misma época se hizo esti- 
mar por sus producciones literarias. 
Trasladóse a San Francisco de Ca- 
lifornia en 1855, en el carácter de 
re[iresentante de una casa comer- 
cial de ese centro industrial. Nego- 
ciaciones desgraciadas le arrebata- 
ron su fortuna; y para recuperarla 
se dedicó a la agricultura (1860). 
Dos años vivió consagrado a las 
labores de la labranza (1 862). Ha- 
biendo sido poco afortunado en sa 
nueva empresa, permaneció inacti- 
vo un año, mui cerca de la miseria. 
En esa situación se encontraba 
cuando tuvo lugar la invasión de 
Méjico fior el ejército francés (Vera 
Cruz); dirijióse a Juárez ofrecién- 
dole su concurso, y aquel noble 
caudillo le dio la redacción del dia- 
rio La Voz de Méjico (1 863). En el 
curso de los sucesos que se desarro- 
llaron en eso drama de lágrimas y 
de ¿sangre, ilustró C(m sii pluma y 
su in ionio los diarios intitulados La 
llniJera JIrjicana y El yui'-o 2Iun- 
do (181 14). Terminada su misión, se 
estableció en San Francisco de Ca- 
lifornia. Allí fundó la publicación 
La Vos dd Nim'o Mundo (1865), 
que aun existe, sostenicla por su 
hijo mayor. En ella escribia cuando 
se suscitó la contienda del Pacífico 
(1871») entro Chile, Perú y Bolivia. 
Su [)luma cobró nuevos bríos y su 
injenio y patriotismo irradiaron en- 
tt'»nces con excelsas luces en defensa 
de la patria. Hizo de su órgano de 
i pu]>lieidad una tril^una para defen- 
! (h.'V los l'uenís del pueblo que lo 
liabia visto nacer. La muerte vino 
a interrumpir su gloriosa tarea 
(issj). Su existencia, consagrada 
al lát^n, t'ué un peregrinaje per- 
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petuo por la América, en pos det 
bello ideal lie su espíritu que anhe- 
laba la dicha y el progreso. 

FILOMENO (Josefina.)— Nota- 
ble cantatriz. Nació en la Serena, 
siendo bu padre el compositor pe- 
ruano don José Maria Filomeno. 
Ha viajado por Europa y América 
conquistando celebridad con sus 
peregrinas dotes de artista musical. 
Con arte sorprendente ejecuta en 
el piano y en el violin las maa nota- 
bles composiciones de los maestros. 

FIGUEROA {NicoLAS.)-Abo. 
gado y servidor público. Nació en 
Quillota en 1815. Se educó en el 
Instituto Nacional y se recibió de 
abogado el 2 de Setiembre de 1839. 
Tomó una parto activa en los mo- 
vimientos revolucionarios liberales 
en 1851 y 59, contra el gobierno 
de don Manuel Moutt, habiendo 
sido condenado a muerte y deste- 
rrado al Perú después del desastre 
de Cerro Grande. A su regreso al 
pais, a favor de la amnistía decre- 
tada por don Josó Joaquín Pérez 
en 1862, fué diputado al Congreso 
Nacional. Mas tarde desempeñó el 
puesto de Intendente de Cauque- 
nos. Durante el gobierno de don 
Federico Errázuriz fué Senador de 
la República y Consejero de Es- 
tado. Falleció en Santiago en 1872. 

FIGUEROA (Jobjb).— Político 
y funcionario público. Nació en 
Santiago en 1840. Fueron bus padres 
don Nicolás F^eroa, notable abo- 
gado y político de su tiempo, y la 
señora Carmen Pérez. Se educó en 
el Instituto Nacional. Fué teniente 
de marina en el curso de la guerra 
contra España. Posteriormente ha 
desempeñado loe puestos de go- 
bernador de Maipu o Intendente 



de LIanf|uihue, Chillan y Tarapacá. 
En el curso de la revolución de 
1891, sirvió el cargo de sub-secre- 
tario de Estado en el Ministerio 
del Interior. Derrocado el gobierno 
del Presidente Balmaceda, emigró 
al Perú y después de corta estadía 
en Lima, regresó al pais en 1892, 
cooperando a la reorganización del 
partido liberal-democrático. Fué en 
ese año editor del diario La iíepú- 
Uica y en 1893 rditó M IHaño, 
El Republicano y La Nueva Sepft- 
blica. Actualmente ocupa el puesto 
de Inspector Jeneral de Instrucción 
Primaria. 

FIGUEROA (ViEjiLio).— Poeta 
y periodista. Nació en Talca en 
1870. Se inició en el periodismo 
en 1891 . Siendo Inspector de Obras 
Públicas en Chillan, redactó El 
Nuble. Adicto a la administración 
del Presidente Balmaceda, colaboró 
en el diario La Repiíblica de San- 
tiago en 1892, cooperando a la re- 
organización del partido liberal de- 
mocrático. Durante las peraecucio- 
nes revolucionarias ejercidas por 
las autoridades del gobierno de don 
Jorje Montt, publicó clandestina- 
mente dos periódicos populares titu- 
lados La ItedencionyLaJuaticia.CO' 
laboró, así mismo, en 1892 en La 
Democraciay El Republicano. Redu- 
cido a prisión en 1893, acusado de 
conspiración, desde la cárcel cola- 
boró en el diario Tm Nueva Tiepübli- 
ca COI abatiendo el réjimen imperan- 
te. Desde 1894 tiene a su cargo la 
redacción noticiosa de La Nueva 
Itepñblica. Todos sus escritos, en 
prosa y verso, los ha suscrito con 
el seudónimo de Virjüio Talqui- 
na. En 1891 publicó una pieza dra- 
mática intitulada La Pae, pidien- 
do el olvido de los sucesos políti- 
cos de la revolución; en 1893 ató 



436 



FIG 



DICCIONABIO 



FIS 



a Iqz un pequefío opúsculo en 
verso intitulado La Secta Ismaelita; 
en 1895 escribió La Corona Fúne- 
bre del Jeneral don José Francisco 
Gana, y en 1 897 ha publicado un 
interesante libro con el título de 
Parnaso Balmacedista. En 1896 
inició la fundación de la Asocia- 
ción de la Prensa, de cuya institu- 
ción i^ha^ sido secretario y forma 
parte como director. 

FIGüEROA ARAOS Y CA- 
RRERA (Francisco de Paula). 
— Respetable hombre público. Na- 
ció en Santiago en 1828. Fueron 
sus padres don Manuel María Fi- 
gueroa y Polo y dofia Dolores Araos 
y Carrera. Era nieto del coronel 
don Tomas de Figueroa y descen- 
diente cercano de los Carrera. Ver- 
sado en la historia y en la heráldica, 
fué siempre consultor y colabora- 
dor de don Benjamín Vicufia Mac- 
kenna. Formó parte del Congreso 
Nacional como diputado en varias 
lejislaturas. Así mismo fur uno de 
los fundadores del diario FA Indo- 
peíídiente. En .sus fundo.s de campo 
y en las esferas sociales donde no 
abunda la riqueza, se distinguió 
por su jencrosa filantropía. Fué 
síndico y protector del monasterio 
de Clarisas do la Victoria. Murió 
en Santiago en 18S2, universal- 
mente sentido por sus conciuda- 
danos. 

FIGUEROA Y BRITO (Frai 
Francisco). — Ilustre relijioso de la 
orden de San Francisco. Naci<> en 
Quillota a fines del siglo último y 
se educó en colejios de Santiago. 
Fué el fundador del primer con- 
vento de su orden en Rancagua, 
donde desempeñó con ciencia y 
virtud las prelacias jerárquicas de 
su instituto. Dejó, al morir, fama 



de sabio y virtuoso apóstol de ca- 
ridad. 

FIGUEROA Y BRITO (Fbascií- 
co). — MiUtar. Es oriundo de Qui- 
llota. Se hizo distinguir por sa 
valor y su patriotismo en la guerra 
contra el Perú y Bolivia, en 1879, 
como capitán del batallón Quillota, 
que tanto se hizo notar por su 
heroísmo en las últimas batallas 
de Chorrillos y Miraflores. A su 
regreso de la campaña publicó un 
interesante libro intitulado Miscdá- 
nr,a Patriótica de la Campaña del 
Quillota en la guerra dd Pacifico. 

FIGUEROA Y LAGOS (Eie- 
quiel). — Abogado y majistrado. 
Nació en Chillan el 10 de Abril de 
1854. Fueron sus padres don 
Anastasio Figueroa y la señora 
Mercedes Lagos. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Seminario 
Conciliar de Concepción, desde 
18G4 hasta 1870, en que se recibió 
de bachiller. Cursó leves en el 
Liceo de Concepción, recibiéndose 
de abogado ante la Corte de aque- 
lla ciudad, el 1." de Setiembre de 
ISTf). Mientras estudió leves des- 
empeñó los puestos de inspector y 
profesor en el Liceo. En 1883 fué 
nombrado relator de la Corte de 
Apelaciones de Concepción, des- 
l)ues del concurso correspondiente 
y en el cual obtuvo el primer lugar 
en la terna formada por el Tribu- 
nal. El 27 de Abril de 1892 fué 
nombrado ministro de aquella Cor- 
te, después de haber desempeñado 
sin interrupción el cargo de rela- 
tor. Actualmente es presidente de 
aquel tribunal. 

FISHER Y ZAVALA (Benja- 
mín). — Industrial. Nació en Valle- 
nar en 1833. Fueron sus padres el 
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injeoiero británico doQ Santiago 
Fisher j la sefíora copiapina doña 
Mercedes Zavala y Aguirre, respe- 
table tronco de numerosos retoños 
de familias de Atacama. En pose- 
sión de poderoso caudal, ha impul- 
sado la minería en los centros in- 
dustriales de Chafiarcillo, Puquios, 
Chañaral, Caracoles y Florida y 
la industria salitrera en Aguas 
Blancas. Con valerosa iniciativa 
ha fomentado diversas industrias 
en las provincias de Atacama y 
Antofagasta y en las Repúblicas 
de Bolivia y el Perú. Así mismo 
ha desempeñado diversos puestos 
administrativos en las provincias 
del norte. Durante la guerra con- 
tra España (1866), sirvió en el 
ejército con el grado de capitán. 
En e! curso de medio siglo lia es- 
plorado el desierto del norte, ba- 
tallando por el progreso de la in- 
dustria de la minería y del salitre. 
Actualmente mantiene trabajos en 
sus minas de Caracoles y en la sa- 
litrera Oriente de Aguas Blancas, 
en Antofagasta. 

FONTECIÍjLA (Eliodoro).— 
Doctor en medicina y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago el 19 de 
Octubre de 1826. Fueron sus pa- 
dres don Pedro Nolasco Font«alla 
y la señora Mercedes López de 
Sotomayor. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional y cursó medicina 
en la Universidad. En 1848 fué 
nombrado alumno interno en jefe 
de loe hospitales de Santiago. En 
1847 se incorporó a la Sociedad Mé- 
dico-Quirúrjica. Obtuvo su titulo 
de médico cirujano el 13 de Abril 
de 1854. Su memoria de prueba 
versó sobre Tres casos observados 
y deseriios de medicina, publicada 
en los Anales de la Universidad. En 
este año fué nombrado médico de 



la Dispensarla de Dolores. En 1858 
fué nombrado miembro de la Fa- 
cultad de Medicina, siendo elejido 
Decano de esta Facultad en 1882. 
Ha sido médico del Hospicio, del 
líospital de San Juan de Dios, 
médico inspector de vacuna y fis- 
cal del protomedicato y Protomé- 
dico de la República. Así mismo 
ha ocupado los puestos públicos 
de rejidor y alcalde de la Munici- 
palidad de Santiago; el de Inten- 
dente de la provincia de Santiago 
y el de elector de Presidente de la 
República. Ha sido presidente de 
la Sociedad del Canal de Maipo y 
del Consejo Directivo del Banco de 
la Union. 

FONTECILLA (Flobehcio).— 
Prelado de la diócesis de la Serena. 
Nació en Santiago el 22 de Febrero 
de 1854, Fueron sus padres el 
doctor en medicina don Eliodoro 
Fontecilla y Sotomayor y la señora 
Clara Sánchez y Fontecilla, Se 
educó en el Seminario Conciliar y 
se ordenó presbítero el 13 de Mayo 
de 1876. En 1879 fué capellán 
del ejército en campaña, en la gue- 
rra contra el Perú y Solivia. En 
1888 desempeñó el ear^o de Vi- 
cario Jeneral en Antofagasta. En 
1890 fué preconizado Obispo de 
la Serena. 

FONTECILLA {Mercedes).— 
Hidalga y hermosa beldad que 
unida por el amor y el alma a la 
vida errante y luminosa del glo- 
rioso padre de la revolución y ia 
patria don José Miguel Carrera, 
compartió con el héroe y el mártir 
los azares de la existencia, en su 
suelo y en estranjeras playas. Esa 
noble matrona fué ilustre por sus 
infortunios, sus virtudes, su pa- 
triotismo y su abnegación sin líini- 
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tes. Los tesoros de sentimientos 
tiernos y elevados que en su pecho 
guardó, han perpetuado su recuer- 
do y su memoria como un ejemplo 
para las mujeres de su raza. 

FONTECILLA (Francisco de 
Boiwa). — Patriota. Desempeñó en 
1814 el cargo de alcalde ordinario 
de Santiago. En 1817 fué Inten- 
dente de la misma provincia. Fué 
Senador de la República desde 
1819 hasta 1822. En 1823 formó 
parte del Congreso Constituyente. 
Falleció en Santiago en 1837. 

FONTECILLA Y MORALES 
(Pedeo Nolasco). — Procer de la 
independencia. Nació en Santiago 
a fines del siglo pasado y fueron 
sus padres el jeneral don Diego 
Antonio de la Fontecillay Palacios, 
correjidor de Copiapó en 17(í8, y 
la señora Clara María Josefa Mora- 
les y Encalada. Su abuelo paterno 
don Pedro Antonio de la Fontecilla 
y Villela, fué correjidor delaSerena 
en 1756. Don Pedro Nolasco Fon- 
tecilla y Morales sirvió en el ejérci- 
to de la independencia. Cputrilniyó 
a sofocar la revolución del coronel 
español don Tomas de Figueroa 
en 1811 y seencontróen la batalla 
de Maipo en 1818, con el grado de 
capitán. El 20 de Abril de 1801 
sostuvo al gobierno de Montt contra 
la revolución del coronel Urriola 
y del batallón Valdivia, en clase 
de coronel de guardias nacionales. 
Fué rejidor de la municipalidad 
de Santiago y falleció el 3 de Mayo 
de 1803. 

FORMAS (Adolfo). — Injoniero 
y astrónomo. Durante largo tiem- 
po fué Director del Observatorio 
Astronómico de Santiago, en reem- 
plazo del señor Moesta. Así mismo 



desempeña desde hace varios años 
las cátedras del curso superior de 
matemáticas del Liceo de la Sere- 
na. Ha sido Superintendente del 
cuerpo de bomberos de aquella 
ciudad. Pertenece a las Facultades 
de Ciencias Físicas y Matemáticas 
de la Universidad. Es autor de dos 
obras notables, la primera cieutí- 
iica intitulada Tratado teórico y prác- 
tico ele Astronomía esférica, y la se- 
gunda íntima, con la denominación 
de Becuerdos. 

FUENTES (Exequikl).— Coro- 
nel de ejército. Nació en Santiago 
el 11 de Abril de 1844. Se educó 
en el Colejio de San Luis y en el 
Instituto Nacional. Se incorporó 
en el ejército en Enero de 1862, en 
el rejimiento de artillería, coman- 
dado por el entonces coronel don 
Erasmo Escala. Sin interrupción 
ha servido en el ejército durante 
treinta años, habiendo hecho las 
campañas de Chiloé, en 1865 y 66, 
contra la escuadra española; de 
Arauco para la pacificación y so- 
metimiento de aquel territorio, 
desdo 18<J8 a 1870; de Tacna y 
Arica, en la guerra contra el Perú 
y Bolivia, en 1879; de Lima en 
1880 y 1881, y de Arequipa en 
1883. Se ha encontrado en las si- 
guientes acciones de guerra, dis- 
tinguiéndose por su serenidad y 
pericia militar, siempre al frente 
de su arma de artillería: combate 
de Abtao, contra la escuadra espa- 
ñola, en 18GG; numerosos encuen- 
tros con los araucanos, en 1868, 
G9 y 70; combate de Antofagasta; 
asalto y toma de Pisagua; batalla 
de San Francisco; batalla de Tara- 
l)acá; asalto y toma de la cuesta 
de los Anjeles y batalla de Tacna, 
en 1879; batallas de Chorrillos y 
Miraílores, en 1881; asalto de la 
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cuesta de Huasacache y toma de 
Arequipa, en 1883; combate de 
artillería en Viña del Mar, contra 
el ejército de la revolución del 
Congreso, <í1 23 deAgoato de 1891, 
y batalla de la Placilla, el 28 del 
mismo mes y aflo. Ha desempe- 
ñado las siguientes comisiones: 
la construcción de los fuertes de 
Antofagasta, en 1879, bajo las 
órdenes del jeneral Velásquez; 
inspector delegado de la Guardia 
Nacional, eu 1686, en lae provin- 
cias de Llanquihue y Chiloé; ins- 
pector delegado del ejército, eu 
1886 y 87, para el rejimieuto Ca- 
rabineros de Yungai y batallón 8 " 
de línea; director jeneral del Par- 
que y Maestranza de Artillería y 
laFábrica de cartuchos, en 1889, y 
comandante del rejimieuto niimero 
2 de artillería, en 1890 y 91. Ha 
servido los siguientes cargos civi- 
les: intendente interino de la pro- 
vincia de Tarapacá,eu diversas 
ocasiones, desde 1881 a 1885; re- 
jidor y primer alcalde de !a Muni- 
cipalidad de Iquique, durante los 
mismos años, y diputado al Con- 
greso Constituyente en 1891. Ha 
obtenido las siguientes condecora- 
ciones militares: una medalla y un 
parche de honor del gobierno del 
Perü por el combate do Abtao, en 
la guerra contra España en 1S6G; 
una medalla del gobierno de Bo- 
livia por la misma acción de gue- 
rra; dos medallas del gobierno de 
Chile por las campañas de Tacna 
y de Lima, en 1879 y 81; ocho 
narras por las acciones de guerra 
contra el Porii y Bolivia, en 1879 
y 81. Distinciones honoríficas: de- 
clarado dos veces benemérito de 
la patria, por leyes del Congreso 
de la República. En la batalla de 
la Placilla {28 de Agosto de 1891), 
contra el ejéircito de la revolución 
66 



del Congreso, recibió una herida 
en la cara a bala, al finalizar el 
combate, la que fué atravesada de 
parteaparte,inmodiataalos oidos. 
En esta luctuosa acción de guerra 
cumplió heroicamente su deber 
militar, con el denuedo] demostrado 
en todos los combates a que ha 
asistido. Por su prestijio militar y 
su valor de guerrero, fué perse- 
guido por el gobierno do la revo- 
lución triunfante, desde 1891 hasta 
1894, procesándosele tres veces, 
siendo juzgado por un tribunal 
militar y por los jueces de Santia- 
go, habiendo sido absuelto de la3 
acusaciones de conspiración que 
se le imputabau. Bajo el réjimea 
de estado de sitio y de facultades 
estraordinarios imperante] en 1894, 
en el gobierno del Presidente don 
Jorje Montt y siendo Ministro del 
Interior don Pedro Montt, fué des- 
terrado a Copiapó, con los directo- 
res del partido liberal- democrático, 
en las elecciones de 1894, habiendo 
sido puesto en libertad merced al 
triunfo electoral alcanzado por el 
liberalismo democrático. Elsuno de 
los jefes distinguidos y valerosoa 
del antiguo ejército. 

FUENTE ALBA (Rupkrto).- 
Militar. Nació en Concepción el 27 
de Mayo de 1841. Fueron sus pa- 
dres don José Cirilo Fuente Alba y 
la señora Luz Lavin. Se incorporó 
en el ejército en 18G5, en clase de 
subteniente del batallón Buin. Se 
encontró en el bloqueo que la es- 
cuadra española puso a Valparaíso 
en 1865 y en el bombardeo de esa 
ciudad marítima el 31 de Marzo de 
1866. Hizo la campaña de Arau- 
co, desde 1870 u 1872, contribu- 
yendo a los trabajos de los fuertes 
de la linea del Malleco. En 1879 
emprendió la campafia al territo- 
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rio de Bolivia, asistiendo al com- 
bate de Antíífagasta contra el mo- 
nitor Huáscar, de la escuadra del 
Perú, por los buques chilenos 
Magallanes y Ahtao y las fuerzas 
de tierra, el 28 de Agosto de ese 
afío. Hizo la campaña al Perú, 
desde Octubre de 1 879 hasta Agos- 
to de 1 884. 8e encontró en el asal- 
to y toma de Pitiagiia, formando 
parte de las tropas de desembarco; 
en la batalla de San Francisco, 
el 19 de Noviembre de 1879, ha- 
biendo sido encargado de la comi- 
sión de protejer a los heridos de 
la batalla de Tarapacá el 27 de 
ese mes y año. Obtuvo por estas 
acciones de guerra las distinciones 
del Congreso. En 1880 hizo la 
campaña de Tacna, después de 
desembarcar en Pacocha; la cam- 
paña de Moquegua y asistió al 
combate de los Anjeles el 22 de 
Marzo, correspondióudole la per- 
secución del enemigo hasta Torata. 
Incorporado al ejército espedicio- 
nario en las Yaras, se encontró en 
la batalla de Tacna (26 de Mayo de 
1 880). Ascendido al grado de sár- 
jenlo mayor, fué nombrado tercer 
jefe del rejimiento movilizado Por- 
tales. Llamado en comisión a ('hi- 
le, hizo nuevamente la campaña al 
Peni en 1882, como uno de los je- 
fes del batallón movilizado Anje- 
les. Regresó al pais en 1884. En 
1891 fué nombrado comandante 
del batallón movilizado Coquimbo, 
de guarnición en la Serena, y poco 
mas tarde, del batallón movilizado 
Victoria, acantonado en Vaiparai- 
so. Se encontró en la batalla de 
Concón, contra el ejército de la 
revolución del Congreso, el 21 de 
Agosto de 1891, al mando del reji- 
miento Victoria y a las órdenes 
del jeneral don Orozimbo Barbo- 
sa. Hecho prisionero por el ejér- 



cito de la revolución, fué conde- 
nado al cadalso por el jeneral don 
Estanislao del Canto; pero conma- 
tada la pena de muerte, fué tras- 
portado a bordo del Bio -Bio, don- 
de fué horriblemente martirizado 
por orden del jefe de aquel buque. 
Trasportado a la corbeta Chaca- 
hxico, se le condujo después a la 
c¿ircel de Valparaíso, de donde se 
le trasladó a la Penitenciaría de 
Santiago. Obtenida su libertad, 
fugándose del hospital de San 
Juan de Dios, so dirijió a la Re- 
pública Arjentina, residiendo dos 
años en las ciudades de Mendoza 
y Santa Fe. A favor de la lei de 
amnistía de 1894, regresó al pais. 
En 1881 fué nombrado secretario 
del inspector delegado del ejército 
del sur y después del inspector 
delegado del ejército de Iquique y 
Tacna. En 1884 se le nombró 
secretario del inspector delegado 
para revistar los batallones movili- 
zados Lontué y Concepción. En 
1885 fué nombrado ayudante de la 
Comandancia Jeneral de Armas de 
Tacna. En 1887 v 88 fué secreta- 
rio del inspector delegado encar- 
gado de revistar diversos cuerpos. 
En 1888 fué nombrado coman- 
dante de la brigada cívica de Ca- 
ñete. Con motivo de la guerra 
contra el Perü y Bolivia, fué con- 
decorado por el Congreso con una 
medalla por la campaña al Perú y 
cuatro barras por los combates de 
Pisagua y los Anjeles y las batallas 
de San Francisco v Tacna v un di- 
ploma de honor. Actualmente vive 
consagrado a la agricultura y a la 
industria del carbón de piedra en 
Arauco. 

FUENTES DEL RIO (Emilia- 
no). — xVbogado y majistrado. Na- 
ció en Concepción el 6 de Noviem- 
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bre de 1856. Hizo sus estudios de 
humanidades en el Liceo de Con- 
cepción y cursó leyes en la sec- 
ción universitaria del mismo esta- 
blecimiento. Obtuvo su título de 
abogado el 30 de Abril de 1879. 
En 1880 emprendió un viaje de 
estudio .por los Estados Unidos y 
Europa, regresando en 1881. En 
1884 fué nombrado presidente de 
la comisión encargada de consti- 
tuir la propiedad de indíjenas en 
el antiguo Arauco y organizó esa 
oficina. En 1887 fué nombrado 
juez de letras de Temuco, capital 
de la provincia de Cautín, y en 
1892 se le promovió al cargo de 
ministro de la Corte de Apelacio- 
nes de Concepción. 

FUENTES Y MANTEROLA 
(Alberto) — Marino. Nació en Val- 
paraíso el 21 de Mayo de 1861. Se 
educó en la Escuela Militar de San- 
tiago y en la Escuela Naval do Val- 
paraíso. Se incorporó a la escuadra 
en clase de guardia-marina el 2 de 
Mayo de 1879 y emprendió las 
campañas navales del Pacífico con- 
tra el Perú y Bolivia. Por sus ser- 
vicios fué ascendido al grado de 
teniente primero de mariua y me- 
reció del Congreso dos condeco- 
raciones, en medallas de honor 
y cuatro barras. Estallada la re- 
volución del Congreso de 1891, 
fué nombrado por el gobierno del 
Presidente Balmaceda, comandante 
del trasporte Imperial. Efectuó en 
este buque cinco viajes rápidos, 
burlando a la escuadra sublevada, 
conduciendo cuerpos de ejército, 
armas, municiones y víveres para 
las guarniciones de Iquique, Anto- 
fagasta y Coquimbo. Después del 
primer viaje fué ascendido a capi- 
tán de corbeta y en el tercero a 
capitán de fragata. En el tercer 



viaje fué perseguido durante doce 
horas por el crucero Esmeralda y 
el trasporte Aconcagua sin resulta- 
dos. Nombrado comandante de la 
torpedera Almirante Lynch, hizo 
una campaña contra los buques 
revolucionarios, habiendo echado 
a pique al blindado Almirante 
Blanco Encalada en la rada de 
Caldera, aplicándole un torpedo, 
el 23 de Abril de 1891. Derrocado 
el gobierno por la revolución, emi- 
gró a Méjico, donde fué nombrado 
jefe del Departamento de Marina 
por el Presidente jeneral Porfirio 
Díaz. Al arribar a Méjico, el Presi- 
dente Díaz le espresó que lo acojia 
con satisfacción por la lealtad con 
que habia sabido defender al go- 
bierno legal de Chile. Después de 
un viaje a los Estados Uuidos, 
regresó al pais en 1895. En 1B96 
fué comisionado por el gobierno 
del almirante don Jorje Montt para 
hacer una esploracion científica a 
los mares del sur. En 1897 ha sido 
reincorporado a la marina por el 
gobierno de don Federico Errázu- 
riz Echáurren. # 

FUENZALIDA (Fbai Jacinto). 
— Ilustre teólogo franciscano. En 
1765 fué elevado a la primacía en 
su convento. Viajó por España y 
en Madrid predicó, de improviso, 
el sermón fúnebre del Rei Fernan- 
do VI. Murió en Santiago el 10 de 
Marzo de 1778. 

FUENZALIDA (Dikgo José).— 
Teólogo y escritor. Nació en San- 
tiago el 2 de Noviembre de 1740 y 
murió en Imola el 1.® de Octubre 
de 1803. Con motivo de la espul- 
sion de los jesuítas, a cuya orden 
pertenecía, en 1767, se estableció 
en Italia, en la ciudad de Imola, 
donde vivió el ilustre historiador 
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Molina. Allí se consagró al estudio 
y adquirió vasta fama a pesar de 
su modestia. De entre las numero- 
sas obras que dio a luz son dianas 
de mención las siguientes: Carta 
de un eclesiásiico dr Turin a otro de 
Bolonia; Proceso teolójico sobre la 
clausura de los monasterios; Los 
fraudes del jansofíismo en Francia 
y en Italia, y Análisis del Concilio 
Diocesano de Pistoya. 

FUENZALIDA (Juan Feancib- 
co). — Jurisconsulto y sacerdote. 
Nació en Santiago en ISIO. Adqui- 
rió su educación en e.sta capital, en 
sus principales establecimientos de 
enseñanza Se recibió de abogado 
en 183G. En 1840 fué nomljrado 
juez de letras de Aconcagua. Sirvió 
esa judicatura hasta 1850. Enl84tí 
fué llamado a Valparaiso a dirimir 
un juicio de un gran contrabando, 
por recusación del juez que enten- 
día en la causa. En 1807 fué nom- 
brado Intendente de la j)rüvincia 
de Aconcagua. Terminado su pe- 
ríodo constitucional, pasó a servir 
el puesto de juez del crimen de 
Santiago. Poco desi)uos tomó el 
hál)ito en la Recolección Francis- 
cana. Siendo sacor<Iote recorrió la 
Europa. Diez y nueve años mantu- 
vo ese estado, secularizando en 
1872 por motivos de salud. 

FUENZALIDA (Lorkdano).— 
Militar. Nació en KSan Felipe en 
1847. Se educó en el Colejio Mer- 
cantil de Valparaiso. Ingresó al 
ejército en 18(15, con motivo de la 
guerra contra España, en calidad 
de soldado distinguido «leí batallón 
4." de línea, mandado por ol en- 
tonces sariento mavor don Pedro 
ti . 

Lagos. A las órdenes de este ilustre 
jele hizo su aprendizaje militar, 
escuela de honor y de respeto a la 



lei que han reflejado todos sus dis- 
cípulos del antiguo ejército. En 
1868 hizo la campaña a la Araa- 
cania, encontrándose en varios 
parlamentos con los indios en 
Caillen y contribuyendo a la for- 
mación de las fortificaciones de la 
línea de Malleco. En 1869 asistió 
al ataque de Balihuries a las órde- 
nes del jeneral don José Manuel 
Pinto, en cuya acción de guerra 
rescató los prisioneros hechos por 
los indios en Reuaico. En este 
mismo año hizo laespedicion mili- 
tar de la cordillera de CoUico, a las 
órdenes del mayor don Francisco 
Barceló. Al estdlar la.guerra con- 
tra el Peni y Bolivia en 1870, em- 
prendió la campafia al litoral boli- 
viano, con el grado de capitán. 
Asistió a los bombardeos de Auto- 
fagasta por el monitor peruano 
Huáscar^ bajo las órdenes del je- 
neral don Justo Arteaga. Hizo la 
campaña de Tarapacá, en el terri- 
torio del Perú, al mando del jene- 
ral don Erasmo Escala, concurrien- 
do al asalto y toma de Pisagua y 
a la batalla de San Francisco. En 

1880 hizo la espedicion do Moque- 
gua y la campaña de Tacna, encon- 
trándose en la batalla del Alto de la 
Alianza alas órdenesdel jeneral don 
Manuel Baquedano. Asistió al asal- 
to v toma de Arica v a las batallas 
de Chorrillos y Miraflores. Eu 

1881 fué ascendido al grado de 
sarjento mayor de ejército, y por 
lei del Congreso de la República 
fué condecorado con dos medallas 
de oro y seis barras por las accio- 
nes de guerra y las dos campaflas 
contra el Perú v Bolivia. Este 
mismo año fué nombrado segundo 
jufe del batallón movilizado Ren- 
go. En 1882 se le nombró mayor 
del l>atallon cívico Ulapel. En 1885 
fue nombrado comandante de la 
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.;:i 1888 
üie de la 
, V en este 
::ile do la bri- 
'• ría de Castro. 
I Kiiidaute de la 
• i5iilnes. En 1891 
•Lanudo jefe del re- 
¡ izado Talca, v el 21 
■i mismo año ñió nom- 
¡ lindante del batallón 
> de Santiago. En 1890 
'.lidió al grado de teniente 
;. y en 1891 al de teniente 
:t.I movilizado. Su conducta 
,uir en la batalla de Miraflores, 
j ISHI, fué especialmente reco- 
-icndada por el comandante de 
ios Navales, pues tomó un fuerte 
u la bayoneta, contribuyendo al me- 
jor éxito de la batalla. En 1891 
cumplió su deber, haciendo la 
guarnición de Santiago. Al tomar 
posesión de la capital la Junta de 
Grobierno revolucionaria, el bata- 
llón de Jendarmes que comandaba 
fué el único que quedó haciendo 
la guardia en su cuartel hasta el 
30 de Setiembre, en que fué di- 
suelto por orden superior. Retirado 
del ejército, vive consagrado al 
trabajo en Rancagua. 

FLORES (Máximo).— Juriscon- 
sulto y majistrado. Nació en San- 
tiago en Junio de 1842. Fueron 
sus padres don Pedro Antonio Flo- 
res y la seüora Eulojia Zamudio y 
Astorga. Estudió humanidades en 
el Colejio de San Luis, fundado y 
dirijido por el entonces presbítero 
y mas tarde Obispo de la Serena, 
don José Manuel Orrego. Cursó 
leyes en la Universidad y se graduó 
de abogado el 30 de Diciembre de 
1863. Iniciado en el ejercicio de 
su profesión forense, tomó la re- 
dacción de sesiones del Congreso 



para el diario El Independiente, aso- 
ciado a don José Manuel Fernán- 
dez Carvallo, que fué mas tarde 
ministro de la Corte de Apelaciones 
de Talca. En aquella época servían, 
como taquígrafos de la prensa en 
el Congreso, don Carlos Moría Vi- 
cuña y don Ventura Blanco Viel 
la redacción de sesiones del dia- 
rio La Bepühlica, y don Carlos A. 
Rogers y don José Francisco Go- 
doi, de El Ferrocarril. En 1867 
fué nombrado el señor Flores secre- 
tario de la Intendencia del Maule, 
puesto que renunció en Julio de 
1868. En Noviembre de este año 
se le designó para igual puesto en 
la Intendencia de Colchagua, el 
cual desempeñó hasta Agosto de 
1875. Establecido con su estudio 
de abogado en Santiago, sirvió el 
cargo de detenpor de menores. En 
Abril de 1882 fué nombrado juez 
de letras en lo civil de Santiago. 
En Mayo de 1884 se le promovió 
al cargo de Ministro de la Corte 
de Apelaciones de Santiago. En 
1891 fué separado de este puesto 
con motivo de los sucesos políticos 
de ese año. Triunfante la revolu- 
ción, reasumió su puesto, siendo 
promovido a Ministro de la Corte 
Suprema de Justicia de Santiago, 
en Mayo de 1892. Siendo Ministro 
do la Corte de Apelaciones, desem- 
peñó la Fiscalía de la Corte Su- 
prema en calidad de suplente. Ejer- 
ciendo el puesto de Ministro de la 
misma Corte de Apelaciones, fué 
encargado de la formación y pu- 
blicación del índice del archivo 
judicial, que tan útiles servicios 
presta al público y a los abogados. 
Forma parte del Tribunal Arbitral 
encargado de liquidar el contrato 
de construcción de Ferrocarriles 
celebrado con el Fisco y la North 
and South Americiiu Constiuctiou 
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Company, presidiendo sus sesio- 
nes en una de las Salas vacantes 
de la Corte Suprema. Actualmente 
desempeña, por el ministerio de la 
lei, el puesto de {>resideiUe de la 
Corte Suprema de Justicia. 

FLORES Y BAÑADOS (Her 
MÓ JENES Nicanor). — Inventor. 
Nació en Li mache el 19 de Abril 
de 1849. Fueron sus padres don 
José Félix Flores y la sefiora Pe- 
tronila Bañados. Se educó en las 
escuelas públicas de su pueblo natal, 
manifestando notable aprovecha- 
miento y obteniendo premios en 
todos sus cursos. En su mas tem- 
prana juventud, en 1867, fué jefe 
de una respetable casa de comercio 
de Limache y en 1870 fundó la 
casa comercial de su nombre en 
esa misma ciudad. En 1871 se ra- 
dicó en Valparaiso, desarrollando 
sus especulaciones mercantiles y 
consagrando sus es fuer/os a la 
agricultura. En 1890 trasladó su 
casa comercial a los Andes. Sus 
trabajos de comercio no lo im{)i- 
dieron enriquecer su intelijeneia, 
adquiriendo en la lectura bien me- 
todizada variados y múltiples co- 
nocimientos científicos. Por su rol 
de mayor contribuyente en Valpa- 
raiso, ha figurado, obligado por la 
lei, en la política, siendo sus prin- 
cipios libéralos. Animado de pro- 
pósitos de ser útil a sus semejantes 
y favorecido por su cultura, ha in- 
ventado un aparato que.se denomina 
Heciófono y otro que le sirve de 
complemento denominado Bocina 
Timpánica, destinados a facilitar 
toda comunicación a los que pade- 
cen enfermedadet? de los oií los. E.stí)S 
inventos han sido favorablemente 
juzgados por el doctor E. Drisse, 
director de la Academia Universal 
de ("iencias y Artes de Bruselas, 



en los Analci de dicha Academia, 
de Mayo de 1895, que se publica 
en francés. El Hectdfono y la Bo- 
cina Timpánica inventados por el 
señor Flores, se exhibieron en la 
Esposicion Jeneral de Minería y 
Metalurjia, celebrada en Santiago 
en 1894, obteniendo ambos, pre- 
mios en medalla de plata y di- 
ploma. La popularidad de estos 
inventos se ha estendido al estran- 
jero por sus felices resultados, con 
los cuales el señor Flores ha pres- 
tado un laudable servicio a la hu- 
manidad. 

FLORES Y TAPIA (Ramok 
Segundo ). — Distiiiguitlo artista 
musical. Nació en Santiago el 24 
de Diciembre de 1849. Fueron sus 
padres don Ramón Flores y doña 
Candelaria Tapia. Adquirió su pri- 
mera educación en el colejio de 
don Vicente García Aguilera. Sos 
conocimientos musicales los obtuvo 
en el Conservatorio Nacional de 
Música. Obtuvo en su curso, du- 
rante tres años consecutivos, el 
primor premio en el ramo de ius- 
instrumentos de cuerda. Al reti- 
rarse de ese plantel musical, desem- 
peñó en el Seminario Conciliar, 
poralguu tiempo, la clase de violin. 
Abandonó esa cátedra para ir al 
Perú con la compañía Curti a dar 
conciertos en los teatros de Lima. 
Arequipa y Tacna. En esas capi- 
tales sud-americanas evidenció la 
perfecta adquisición del arte que 
le habia enseñado su maestro Luis 
Ceferino Remy. Ha sido profesor 
de violin del Colejio Ingles de Mr. 
Raddfort, de Ola no v del Salvador. 
Es miembro del Orfeón Santiago 
y de la Sociedad Música Clásica; 
director del Club Musical Literario 
y miembro honorario de la Socie- 
dad Santo Tomáí? de Aquino. Ha 
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sido presidente, secretario y direc- 
tor de la sociedad musical Santa 
Cecilia. Es autor de un himno 
dedicado al santo patrono de la 
sociedad Santo Tomas de Aquino 
y de otras piezas musicales. 

FLORES Y ZAMUDIO (Josa 
Joaquín). — Denodado militar. Na- 
ció en el Cajón do Maipo, de San- 
tiago, el 6 de Julio de 1852. Fue- 
ron sus padres don Pedro Antonio 
Flores, nacido en 1805, y la señora 
Eulojia Zamudio. Su ilustre fami- 
lia era proveniente del noble astu- 
riano don Pedro Flores y Cienfue- 
gos. Dicho caballero español llegó 
a Chile en 1779, de paso para los 
Andes de Paucartambo, rica enco- 
mienda del Cuzco en el Pera. Era 
oriundo de Graco, puerto de las 
montañas de Pelayo, en el que 
desembarcó Cérlos V después del 
naufrajio que lo obligó a ir a llorar 
sus vanaglorias en el claustro de 
Yuste. Habia obtenido ese puesto 
merced al influjo de un tio suyo, 
obispo de Popayan, talvez por 
aquel adajio de que «Todo el mun- 
do es Popayan». Este ilustre via- 
jero, que camino de Buenos Aires 
pasaba por Chile para Lima y el 
Cuzco, mientras salia buque para 
Arica o el Callao, se hospedó en la 
casa del conde de la Conquista, 
don Mateo de Toro Zambrano, que 
fué mas tarde el primer Presidente 
de Chile, trocado en ima mañana 
de reino en República. Poco tiem- 
po después el caballero asturiano 
se unia en matrimonio con la se- 
ñora Josefa Toro, bendiciendo sus 
bodas el obispo Aldai (26 de Junio 
de 1779). De este enlace nació un 
hijo único, don Antonio Flores, 
que fué padre de la dignísima se- 
ñora doña Tránsito Flores, que es 
esposa de un ex-presidente de la 



República (don José Joaquín Pérez), 
por lo que un espiritual cronista 
dijo que cel itinerario recorrido 
por los presidentes de Chile desde 
1810 hasU 1871, habia sido un 
Tránsito de Flores. ^ Pasó en se- 
guida el fundador de la familia 
Flores a Lima y de ahí a Paucartam- 
bo, a ejercer las funciones de su 
cargo; pero al llegar a su destino, 
se encontró con la rebelión de José 
Gabriel Tupac-Amaru, cacique de 
Tinta, que murió despostado como 
Mazzepa. Después se distinguió 
por su coraje en el sitio del Ciizco. 
Veinte años después fué promovi- 
do por el Rei a coronel de ejército, 
y en 1802 regresó a Chile. En 1807 
fué nombrado lugar-teniente jene- 
ral por don Luis Muñoz de Guzman. 
Según las prácticas peninsulares 
en Indias, desempeñó entre innu- 
merables destinos el puesto de 
miembi'o del Tribunal de Minería 
de Santiago. En este rango tuvo 
un lance notable de famiha y de 
majistratura. Un dia se presentó a 
su tribunal a alegar con elocuencia 
una hermosa dama viuda, la cual 
defendió tan bien su causa, que no 
solo ganó el pleito, sino que tam- 
bién conquistó el corazón del se« 
vero y anciano juez. Poco después 
se unia en matrimonio dojí Pedro 
Flores y Cienfuegos, que habia en- 
viudado en el Cuzco, con doña 
Maria del Carmen Morales, la cual 
no era de estirpe menos encumbra- 
da que la de su esposo. Vicuña Mac- 
kenna dice: cLos Morales tenian es- 
cudos de armas tallados en piedra 
hasta hace pocos años, en el frontis 
de su casa feudal, sita en la calle 
de Agustinas, entre la del Rei y 
de los Ahumadas; pero los Flores 
de Asturias ostentaban entre sus 
gules y las bardas cardenalicias, la 
fuerte aliüeiia a que, debiau su 
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nombre, el castillo de la cTorre de 
Bavia de Flores», cerca de Grado, 
en Asturias». De este robusto 
tronco nació el ilustre mancebo cu- 
ya vida historiamos. Como su ape- 
llido Flores lo indica, tuvo por 
cuna un castillo de flores, y por 
campo de martirio y de deber, en 
el Perú, el de Miraflores. Se educó 
José Joaquín Flores en la Acade- 
mia Militar, a la que se incorporó 
el 24 de Febrero de 186Ü. Mui 
pronto descolló en las matemáticas 
y especialmente en el dibujo lineal y 
de paisajes. Como Giottoon las cam- 
piñas de Florencia, se reveló Flores 
eximio dibujante militar desde su 
mas tierna edad. Prueba este ras- 
go saliente de su injenio el [^lano 
topográfico que levantó de la bata- 
lla de Tacna. Después de cuatro 
afios de aprendizaje, bajo la ense- 
ñanza del coronel Fuentes, pas<S a 
la artillería como alférez. Siendo 
de endeble cuerpo, por .su figura lo 
desdeñaron lo.s artilleros de una 
batería en Angol y íyülli[)ulli, y él, 
con su espada y el vit^or de sus 
brazos les probó que no era de Ci'is- 
cara de flores. Siete años sirvió en 
la artillería, al cabo de cuyo tiempo 
se le consideraba como el mejor 
instructor cientííico do su cuer[)0. 
Mas, un dia penetró la política a 
través de los muros de su cuartel 
y dis¡)er3Ó como golondrinas mi- 
gratorias que esparce el invierno 
por los trópicos a los mas distin- 
guidos oíiciales de la artillería; des- 
de el que fué jeneral Vehísquez 
hasta Flores, Frías, Salvo, Novoa, 
Montoyay Wood. Entonces se hizo 
agricultor en C'olchagua, después 
de haber sido alumno del Ins- 
tituto Agrícola de Yungai. El grito 
de guerra fué a interrumpir la 
quietud que disfrutaba en el cami)0 
en 1S79, y en Abril miirchó a An- | 



tofagasta como alférez de la briga- 
da de artillería. En esa ciudad ma- 
rítima se encontró en las jornadas 
con el Huáscar, del 26 de Mayo y 
de 28 de Agosto. Fué así que el 
nieto del vencedor de Tupac Araa- 
ru emprendió la campaña al Perú 
desde el primer momento, inician- 
do sus victorias de artillero en la 
gloriosa batalla de Tacna. Con igual 
acierto asistió a la rendición de 
Arica. Promovido a capitán ayu- 
dante, le cupo en suerto la misión 
de preparar la jornada de Lima en 
Tacna. Llegado el ejército chileno 
a Chilca, puerta marítima de Lima 
por el sur, el capitán Flores se 
convirtió en esplorador para el des- 
embarco de la artillería que llevó 
al campamento de Lurin. El capi- 
tán Flores peleó denodadamente 
en Chorrillos, como ayudante de 
su jefe inmediato, y en Miraflores 
al frente de su batería. En esta úl- 
tima batalla, que fué una traidora 
sor[)resa del ene.nigo, rindió la vi- 
da por la patria. Como esplorador 
y guerrero, se le ha llamado el 
Stanley del ejército chileno. 

FRACiA (José Agustín).— Mi- 
litar. Nació en Copiapó en 1845, 
Fueron sus padres el antiguo co- 
merciante d'í Atacama don Bue- 
naventura Fraga y la señora Nar- 
cisa del Castillo. Se educó en Tie- 
rra Amarilla en el colejio de don 
Marian ) Peña. En su iu ventad 
fué comerciante e industrial en 
Atacama y en el Perú. Tomó una 
parte activa en la campaña polí- 
tica de Atacama en ISTíS. siendo 
redactor del diario El Copiapino, 
Al estallar la guurra contra el Perú 
y Rolivia, se incorporó en el reji- 
miento Atacama y emprendió la 
campaña del norte, distinguiéndose 
por su valor en el asalto y toma de 
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Pisagua, doude salió gravemente 
herido. Restablecido de sus glorio- 
sas heridas, hizo la campafia de 
Lima, asistiendo a las batallas de 
Chorrillos y Miraflores. Asceudido 
al grado de sarjento mayor, recibió 
como premio las medallas decreta- 
das por el Congreso. En 1891 tomó 
parte en las ñlas del ejército de la 
revolución y se batió eu las bata- 
llas do Concón y Placüla. 

FRAGA (Víntwea).— Periodis- 
ta. Nació en Yaiparaiso el 17 de 
Junio de 1873. Se educó en el Se- 
minario de Valparaíso y en el Co- 
lejio de San Ignacio en Santiago. 
Sus estudios tuvieron marcada in- 
cUnacioQ a la literatura y también 
cursó los tres primeros años de 
leyes. Eu 1894 se inició en el pe- 
riodismo, perteneciendo a la redac- 
de El Heraldo de Valparaíso. Se 
distinguió mui especialmente en 
este diario en sus criticas artísticas 
y teatrales de dramas y óperas. A 
principios de 1897 ingresó a la re- 
dacción de La Leí de Santiago, 
escribiendo para este diario diver- 
sas secciones de actualidad y ar- 
tículos de polémica. Mui especial- 
mente se ha dedicado a la critica 
musical y artística, suscribiendo sus 
estudios con el seudónimo de Par- 
aifal. Los conocimientos especiales 
que posee en música le facilitan 
este trabajo de análisis artístico. 
Uno de sus estudios criticos sobre 
un libro de poesías intitulado Ñola» 
Libret, fué atribuido a Valbuena y 
reproducido en la prensa de la ca- 
pital como orijinal de este literato 
espafiol. 

FREIRÉ (Ramón).— Benemé- 
rito padre de la patria. Nació en 
Santiago el 29 do Noviembre de 
1787, en la casa que hoi es propie- 
67 



dad de los señores Barros Luco, 
calle de Santo Domingo, esquina 
de la calle de las Claras. Fueron 
sus padres el capitán espafiol de 
caballería del ejército de la fron- 
tera don Franeisco Antonio Freiré 
y Paz, natural de Galicia, que sir- 
vió particularmente a las órdenes 
de don Ambrosio O'Higgins, de 
quien recibía mui marcadas mues- 
tras de distinción y cariño, y la se- 
ñora doña Jertrudis Serrano y 
Arrechea, hija de una distinguida 
familia de Concepción. Una parte 
de su niñez la posó don Ramón 
Freiré en el valle de Colina, en una 
hacienda de propiedad de sus tios 
los señores Serrano. A la edad de 
16 años y después de la muerte de 
su padre, que no le dejó bienes de 
fortuna, don Ramón se fué a Con- 
cepción y se ocupó como depen- 
diente de una casa de comercio. 
Después tomó el destino de sobre- 
cargo de un buque mercante que 
comerciaba entre Talcahuano y los 
puertos del Perú. En Setiembre de 
1810, de vuelta de uno de estos via- 
jes, don Ramón se encontraba en 
Concepción. Laimpetuosidad desús 
23 años, su valor temerarioy su ar- 
dientlsimo amor a Chile, debían, na- 
turalmente, de empujarle a tomar 
parte en los acontecimientos que co- 
menzaron a desarrollarse y a ser uno 
de los maa activos ajitadorea. Des- 
de entonces tomó una part« njuí 
activa eu las pobladas y demaa 
manifestaciones populares y mui 
luego se enroló en el ejército en 
calidad de subteniente de caballe- 
ria, principio de su brillantísima 
carrera mihtar. Su educación no 
fué otra que la que se podia en- 
tonces dar a la jeneralidad de los 
jóvenes sin fortuna, que ninguna 
o poquísima diferencia tenia coa 
la que recibían los ricos. Ingresó 
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y por lo tanto nada parecido a los 
de nuestra época, despreciaba el 
oro; y así fué que habiendo podido 
contraer matrimonio con una rica 
dama, se casó con una señorita 
mui hermosa, pero pobre, dofla 
Manuela Caldera Mascayano, pri- 
ma hermana de don José Joaquin 
Pérez. Era don Ramón Freiré el 
verdadero tipo del hombre vale- 
roso. No conocia el miedo. Por eso, 
cuando se trataba de acometer una 
hazaña para la que se necesitaba 
de valor temerario, él era el elejido 
o su competidor en bravura, el co- 
mandante Bueras (el huaso do 
Aconcagua), que murió atravesado 
por una bala en la batalla de Maipo. 
No hubo combate desigual en que 
ese león chileno no desgarrara al 
enemigo. Nada le importaba la su- 
perioridad del número, que para él 
jamas era, ni siquiera signifícaba, 
un dato que tomar en cuenta. Gus- 
taba de los combates cuerpo a 
cuerpo, y con su poderoso sable 
sembraba do cadáveres el suelo v 
el espanto en el enemigo. Su exac- 
titud en la disciplina militar llegaba 
a la severidad; y ni el clima, ni las 
tempestades, ni las inundaciones, 
ni los mayores ni mas insalvables 
peligros le detenian. Marchaba im- 
pertérrito a cumplir su cometido y 
no volvia sin que su sable hubiera 
segado nuevos laureles y conquis- 
tado un nuevo triunfo para la in- 
dependencia de la patria. ¿Cuántas 
veces no pasó a nado con su jente, 
en épocas de creces, el caudaloso 
IMo-Bio? ¿Ni (^ué valla se opuso ja- 
mas ante el ímpetu de su coraje 
y el cumplimiento de su deber mi- 
litar y de patriota? El capitán je- 
neral don Ramón Freiré tiene sobra 
de merecimientos para la ovación 
que a su memoria van a tributarle 
on su Centenario los hijos de Chile. 



El bronce en que la patria ha per* 
petuado su nombre, es, por cierto, 
harto menos duradero que su justa 
gloria. 

FREIRÉ (Nicolás). — Dustre 
patricio. Nació en Lima en 1808, 
en hogar chileno. Fueron sus pa- 
dres don José Ignacio Freiré y la 
señora Rosa González. Habiendo 
fallecido su projenitor, su señora 
madre se trasladó con él a Chile 
cuando era raui pequeño. Ra- 
dicado en Santiago, adquirió su 
educación en los colejios de esa 
época. En 1823, la fiebre revolu- 
cionaria que se habia apoderado 
de la entusiasta juventud ameri- 
cana, para sacudir el yugo que la 
retenia a la metrópoH, teniendo 15 
años solamente, se obligó a sentar 
plaza de cadete en el ejército chi- 
leno, y en 1824 asistió a la cam- 
paña de Chiloé contra el ejército 
realista, hasta el año siguiente en 
que por disposición de su familia 
siguió sus estudios en la Escuela 
Militar de Santiago. Pero de pron- 
to abandonó otra vez las aulas para 
emprender la nueva campaña que 
terminó con la batalla de Bella- 
vista, en Enero de 1826, con la 
que se aseguró la libertad del Ar- 
chipiélago de Chiloé, uno de los 
últimos baluartes de la dominación 
peninsular en América. Concluida 
definitivamente la lucha de la in- 
dependencia, dolí Nicolás Freiré 
siguió al servicio del partido libe* 
ral de Chile, a las órdenes de su 
tio el ilustre jeneral don Ramón 
Freiré. Con este motivo asistió a 
la batalla de Lircai, en 1829, en la 
que triunfó la revolución, a conse- 
cuencia do la cual subió al poder 
don Diego Portales. Vencida la 
causa a la que habia consagrado 
su juventud, don Nicolás Freiré 
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embarcó para el Perú, tomando en 
1834 eervieio activo en el ejército 
de esa nación. En 1848 abandonó 
nuevamente la carrera de las armas 
y fué nombrado cónsul del Perú 
en Talcahuano. En 1853 volvió de 
Chile al Perú. Después de la revo- 
lución del jeneral don Ramón Cas- 
tilla, en 1855 fué llamado a la 
ofícialía mayor del Ministerio de la 
Guerra, empleo que sirvió hasta 
ñnes de 1856, época en que se 
marchó al sur como jefe de la di- 
visión observadora, destinada a im- 
pedirla revolución que al fín estalló 
el 1.® de Noviembre, encabezada 
por el jeneral don Manuel I. Vi- 
daurre. Por su comportamiento en 
la célebre toma de Arequipa, el 6 
de Mayo de 1858, el entonces co- 
ronel Freiré, jefe del Estado Mayor 
del ejército sitiador de Arequipa, 
fué promovido a la alta clase de 
jeneral de brigada. Posteriormente 
fué Prefecto de Lima, Ministro de 
Guenia, Prefecto del Callao, y Co- 
mandante Jeneral de Marina. En 
los últimos tiempos, hasta la admi- 
nistración del malogrado don Ma- 
nuel Pardo, desempeñó varias ve- 
ces el Ministerio de Guerra e 
importantes comisiones, siendo 
presidente del Consejo de Minis- 
tros en la época citada. Asistió 
junto con el espresado Presidente 
de la República a la campaña que 
éste emprendió sobre el sur contra 
don Nicolás de Piérola, siendo 
ascendido después por el Congreso 
a la clase de Jeneral de División. 
Fué así mismo Senador por el de- 
partamento de Cajamarca; durante 
la administración Balta, fué Coman- 
dante Jeneral de Artillería, Prefecto 
^el departamento de Moquegua e 
Inspector Jeneral del ejército. Fa- 
lleció en Lima el 1.® de Noviembre 
de 1887. 



FREffiE (Rafael).— Periodista. 
Nació en Valparaíso en 1851. Fue- 
ron sus padres don Jenaro Freiré 
y la señora Concepción Vallejo. Se 
educó en el Colejio de Mr. Single- 
ton. Muí joven se dedicó al perio- 
dismo, formando parte de la redac- 
ción de La Patria de Valparaíso. 
La guerra contra el Perú y Bolivia 
lo llevó a Lima, y en aquella ciu- 
dad fué redactor del diario La 
Actimlidad. Desde la capital del 
Rimac colaboró en los diarios Las 
Novedades y El Comercio, del Ca- 
llao. Habiéndose trasladado a Iqui- 
que, fué ájente de la casa indus- 
trial de North y Jewell. En 1891 
redactó el diario La Voz de Chile, 
de Iquique. Con motivo de la ocu- 
pación de aquella ciudad marítima 
por la Junta de Gobierno revolu- 
cionaría, se trasladó a Santiago y 
formó parte de la redacion del 
diario JJa Nación, órgano . oficial 
del gobierno constituido. Derrocado 
por la revolución el Presidente 
Balmaceda, Freiré siguió fiel a sus 
principios, y en 1892 formó parte 
de la redacción del diario La lie- 
pública, sirviendo con lealtad y 
abnegación los ideales republica- 
nos del partido liberal-democrático. 
En 1893 formó parte de la redac- 
ción de El Republicano^ La Demo- 
cracia y LaJRepíiblica Ilustrada ^xq- 
volándose siempre escritor modesto 
y perseverante, ilustrado y patrio- 
ta. Poseia rara y admirable prác- 
tica del diarismo. Tuvimos ocasión 
de ser sus compañeros de tareas 
en la redacción de la La República 
y de La Democracia en aquellos 
dias brumosos y difíciles de 1892 
a 1894, y de aquilatar la nobleza 
de su alma y la elevación de su 
intelijencia, cuando se nos perse- 
guía como periodistas por el Go- 
bierno de la revolución victoriosa, 
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escudándonos con la pluma y el 
derecho. En 1804 fué nombrado 
tesorero municipal de la Calera 
de Tango. Falleció súbitamente en 
Santiago el 1\) de Setiembre de 
1895. La prensa liberal- democrá- 
tica de todo el pais tributó justicie- 
ros homenajes a su memoria, de- 
plorando su pérdidaeditorialmente 
La liepühlica y La Democracia de 
Santiago y El Jornal de Iquique. 
Por nuestra parte le consagramos 
gustosísimos esta pajina de recuer- 
do y de ternura que rememora en 
la historia sucesos gloriosos que 
nos fueron comunes. 

FREIRÉ (Francisco).— Aboga- 
do y servidor público. Nació en 
Santiago en 1 831) y fué su padre 
el ilustre jeneral don Kamon Frei- 
ré Se educó en el Instituto Nacio- 
nal y se recibió de abogado el 22 
de Diciembre de lS(j3. Su memo- 
ria de prueba versó sobre derecho 
civil, y tuvo por tema La CowiieH' 
sacio)i, la cual se insertó on los 
Anales de la Uninraidafl cu JSiU. 
lia sido diputíulo al ConLcreso, In- 
tendente do \'al]>araiso y do San- 
tiago v Ministro de UeÍMcioiies Ks- 
teriores. 

FREIRÉ (Zknon). — Político y 
servidor in'iblico. Xaci('> cu Santia- 
go en ISI-jr» y fué su padre il ihis- 
tre jeneral don Ramón Freiré. Se 
educó en los Estados Unidos, lia 
sido Intendente de las ¡)rovincias 
de Atacama, Santiago y 'rara]>aeíi 
y diputado al (-ongreso. En 1SS() 
fué elejido Presidente do la tá- 
mara de Diputados y en 1>>S9 fué 
nombrado Superintendente de la 
Casa <le Moneda. 

FKESIA. — Ileroina de Araueo. 



Algunos historiadores la apellidan 
duden o Gneden, como Suárez de 
Figueroa y Carvallo Goyeneche. 
Vicuña j\Iackenna la denomina 
Píüca. que quiere decir ííe/Iora. Pero 
el cantor épico don Alonso de Er- 
cilla dice que este titulo solo se 
daba a las mujeres indíjenas de 
real linaje, a las señoras de muchos 
vasallos y dü opulenti hacienda. 
Fresia fué la esposa del ilustre 
caudillo Caupolican. a quien acom- 
pañaba en toda^ sus batallas. Cuan- 
do tuvo lugar el asalto de Cañete^ 
lo exhortó a la lucha, v al verlo 
rendirse, lo apostrofó de pusiláni- 
me, arrojándole su hijo porque 
«no queria conservar ningún re- 
cuerdo de hombre tan cobarde-. 
Después se consagró de lleno a la 
guerra para salvar la libertad de 
su niza. 

FREDES (Julio). — Político y 
escritor. Nació en Curicó en 1^49. 
Se educó en el Instituto Xacional 
y en (»1 Liceo fie la Serena. Habien- 
do hecho estudios do matemáticas 
y de eeononn'a |)olítica, se dedicó 
a la contal úlidad como empleado 
del P)aneo Nacional de Chile. ílaco- 
lal)orado con artículos económicos 
i'u L'l Heraldo de Valparaiso, y La 
Libertad Klecfnral y La Lei, de 
Santiago, suscribiendo algunos de 
sus escritos con el seudónimo de 
Sancho. En IS'^S foi-nió parto déla 
Convención del partido radical y 
en 18S9 publicó en F.l Indepen- 
diente una carta dirijida a su redac- 
tor don Javier Vial Solar presti- 
jiando la Tormacion de barrios para 
obreros. Diez anos ha sitio director 
de la Sociedad de Instrucción Pri- 
maria, y en las elecciones coniple- 
niíMitariasde 1895 fué elejidodipu- 
tado al Congreso por eí departa- 
mento de Mulchen. 
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FREDES Y ORTIZ (Ramón).-- 
Periodista y servidor público. Na- 
ció en Curicó eu 1840. Se educó 
en el Liceo de su pueblo natal. En 
1870 fué profesor de ese estableci- 
miento de educación. Consagrado 
al periodismo, en los diarios La 
Prensa y La Provincia, ha impul- 
sado el progreso jeneral de aquella 
rejion agrícola. Adornan sus cuali- 
dades de escritor público bellas 
prendas de benefactor social. En 
1891 fué partidario de la revolu- 
ción del Congreso y esperimentó 
las continjencias de aquellos es- 
traordinarios sucesos políticos. Ra- 
dicado en la ciudad de Curicó, ha 
propendido al desarrollo del co- 
mercio, de la agricultura y de la 
sociabilidad en jeneral de aquella 
rica provincia. 

frías (Wenceslao).— Marino. 
Nació en Santa Rosa de los Andes 
en 1846. Cuando era todavía un 
niño, en 1858, se incorporó a la 
Escuela Naval como cadete, que re- 
cientemente se organizaba ese esta- 
blecimiento bajo la hábil dirección 
del capitán de fragata de la marina 
francesa Mr. Faillet. En 1861 ter- 
minó su educación teórica y pasó 
a la Esmeralda a hacer la práctica. 
Desde esa fecha hasta la guerra con 
España, en 1865, sirvió en diver- 
sos buques nacionales. A bordo del 
vapor Maipü se encontraba al de- 
clararse la guerra (19 de Setiembre 
de 1865), haciendo una espedicion 
al Callao, en convoi con la Esme- 
ralda, al mando del contra-almi- 
rante don Juan Williams Rebolle- 
do, de la que regresó a Chiloé. En 
el curso de la contienda, sirvió 
siempre en el mencionado bajel. 
Terminada la campaña, se consagró 
a desempeñar comisiones hidrográ- 
ficas. En 1876 fué nombrado bi- 



bliotecario de marina, puesto que 
desempeñó hasta 1878, año en que 
se le destinó a la gobernación de 
Lebu. Empeñada la guerra del Pa- 
cífico en 1879, volvió a la armada, 
en el rango de segundo coman- 
dante del Abtao. En ese barco em- 
prendió la espedicion al Callao, a 
las órdenes del temerario Thomp- 
son. Durante la campaña se encon- 
tró en la sorpresa de Iquique, en 
los combates de Antofagasta y P¡- 
sagua y en las batallas de Chorri- 
llos y Miraflores. Al finalizar la 
guerra, fué destinado al Amasónos 
en el carácter de capitán de cor- 
beta, en cuyo buque hizo el servicio 
do trasportes. Ascendido a capitán 
de fragata, inspeccionó las repara- 
ciones del Huáscar, de la Chaca- 
buco y de la O^Higgins, y en cali- 
dad de comandante de la última 
realizó un viaje de instrucción a 
la Oceanía. Después desempeñó los 
cargos de comandante de la Esme- 
ralda y de director de la oficina 
de enganches. La muerte le sor- 
prendió cuando se preparaba a 
cumplir las importantes comisio- 
nes de atender los trabajos de la 
bahía de Iquique y de fijar la hnea 
anticlinal con Bolivia. Fué uno de 
los fundadores del Círculo Naval 
y uno de los' ilustrados colabora- 
dores de La lieiisia de Marina. 
Murió en Valparaiso en 1887. 

FRÍAS Y COLLAO (Baldo- 
MERo). — Abogado y servidor públi- 
co. Nació en Santiago en 1869. 
Fueron sus padres el antiguo ma- 
jistrado don Baldomcro Frías y una 
señora de apellido CoUao. Se edu- 
có en el Instituto Nacional y cursó 
leyes en la Universidad. Recibió su 
título de abogado el 30 de Abril de 
1879. Desde mui joven se inició en 
la vida pública y en las letras, revé- 
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lando una intelijeucia poderosa y 
uua estensa ilustración. En 1889 
fué elejido diputado al Congreso 
por el departamento de Carelmapu, 
caracterizándose como notable ora- 
dor parlamentario. En las sesiones 
de la Comisión Conservadora de 
1891, pronunció notables discursos 
de vigorosa dialéctica y de altiva 
convicción política, en defensa del 
gobierno constitucional del Presi- 
dente Balmaceda y contra los cír- 
culos coaligados que promovieron 
la revolución. En el curso de la 
guerra civil fué secretario de la 
Cámara de Diputados y redactor 
del diario La Nación, Derrocado el 
gobierno del Presidente Balmaceda, 
se asiló en la Legación norte ame- 
ricana, desde la cual colaboró en el 
diario ¿ZiVoí/reso, de Talca, con una 
serie de notables artículos políticos 
y jurídicos, suscrito» con el seudó- 
nimo de Juan de la Roca. En este 
mismo año emigró al Perú en el 
crucero americano Yorkto?(m, y des- 
pués de una breve residencia en 
Lima se trasladó a Europa. Poco 
tiempo después se establecióen Bue- 
nos Aires. En el Plata colaboró en 
los diarios La Nacio7t y El Co- 
rreo Español, con artículos relativos 
a la política de Chile, suscritos con 
el seudónimo de Severus. Publicó 
así mismo un importante folleto ju- 
rídico intitulado Respuesta a la acu- 
sación presentada ante el Senado 
contra el Ministerio Vicuña (Buenos 
Aires, 1892). Regresó al pais en 
1893 formando parte del directorio 
jeneral del partido liberal-demo- 
crático, del cual fué secretario. Co- 
laboró en el diario La Democracia 
y fué uno de los redactores del 
diario La República. Fué autor de 
dos novelas intituladas Mercedes y 
María, delicados trabajos de imaji- 
nacion y verdadero arte literario. 



Falleció en Santiago el 30 de No- 
viembre de 1893. 

frías y GAONA (Luis Alber- 
to). — Político y escritor. Nació en 
Santiago el 10 de Diciembre de 
1868. Fueron sus padres don Do- 
mingo Frías y Prado y la señora 
Eloisa Graona. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Colejio de 
San Ignacio y en el Instituto Na- 
cional. Se inició en la literatura 
en 1882, colaborando en varios 
periódicos literarios y formando 
parte de varias sociedades de la 
juventud. En 1890 fué archivero 
de la Oñcina Central de Estadís- 
tica. Tomó una parte activa en fa- 
vor del Gobierno del Presidente 
Balmaceda en 1890 y en 1891. 
Derrocado el Gobierno del Presi- 
dente Balmaceda, emigró a Europa. 
En 1891 fué pro-secretario del di- 
rectorio jeneral del partido libe- 
ral y cooperó a la fundación de la 
Sociedad de Empleados de Comer- 
cio de Santiago. En este misino 
año residió temporalmente en Lima 
y después en Paris. Regresó al 
pais por Buenos Aires en 1894. 
Formó parte del directorio jene- 
ral del partido liberal-democrático 
y fué candidato para diputado por 
el departamento de Puchacai. Fué 
así mismo catedrático de literatura 
de la Academia Mercantil y cola- 
boró con artículos literarios y po- 
líticos en La Nueva República y 
en La Leí, Falleció trájicameute 
en 1896 en Santiago. 

FRITIS (Román).— Distinguido 
periodista atacamefio. Nació en Co- 
piapó en 1829. Hijo de una fami- 
lia sin fortuna, tuvo que labrarse 
una posición social por sí mismo. 
Su primera carrera profesional faé 
la de tipógrafo. Cultivando el arte 
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que hizo ilustres a Benjamin Fran- 
kiin, a Horacio Greeley y a Julio 
Michelet, aprendió los deberes de 
la familia, de la sociedad y de la 
patria. Luchando dia a dia con las 
adversidades de la existencia, se 
formó, en el curso de su breve ju- 
ventud, un escritor perfecto en los 
talleres de la imprenta de El Co- 
piapino, bajo los auspicios del viejo 
diarista don José Nicolás Mujica. 
Aceleradamente recorrió la escala 
de la redacción. Preparado de ese 
modo para los combates propios 
del escritor público, lo encontró el 
movimiento revolucionario del 5 
de Enero de 1859, que el ilustre 
patricio don Pedro León Gallo pro- 
movió en el pueblo de su cuna, 
esponiendo su vida y sus caudales 
para salvar el principio constitu- 
yente. Siguió la suerte del ejército 
improvisado de Atacama, con el 
cual recorrió la vasta y rica rejion 
que se estiende desde el Huasco a 
la Serena. Peleó denodadamente 
en la batalla de Los Loros y con 
igual valor en la de Cerro Grande. 
Vencido en esta última luctuosa 
acción de guerra, que fué la tumba 
de la emancipación cívica, le cupo 
la suerte de sus compañeros de 
armas. Los mas opulentos emigra- 
ron a Mendoza, San Juan y Bue- 
nos Aires. Fritis apenas pudo Ho- 
gar hasta Tinogasta, al hogar de 
un deudo suyo, don Pedro Nolasco 
Aguirre. De ahí se trasladó a Fiam- 
balá, donde trabó relaciones con 
Carlos Cuba v Vicente Villaf aña, ofi- 
ciales de las lejiones de San Martin 
que pelearon en Chacabuco, y con 
don Juan de la Cruz Funes. Allí 
se consagró al estudio y escribió su 
obra, inédita aun, intitulada ilfemo- 
rias del Destierro^ en cuyas pajinas 
describe con enérjicas frases y ani- 
mado colorido los valles y panera- 

5S 



mas de Fiambalá y Tinogasta. Uno 
de sus capítulos narra la sangrienta 
escena del alevoso asesinato del 
valiente y pundonoroso militar co- 
ronel Córdova, ultimado por sü 
asistente. Fué allí en esos sitios 
donde, analizando las costumbres, 
conociendo las producciones, el 
clima, el comercio y el ensanche 
de aquellos pueblos separados de 
la metrópoli por mas de doscientas 
leguas, donde concibió el proj'ecto 
de unir a Chile y la República 
Arjentina por medio de un ferro- 
carril que atravesara los Andes, el 
inmenso valle de Fiambalá, Tino- 
gasta, Rio Colorado, Copacabana, 
Famatina y otros pueblos, y fuese 
a terminar en Santa Fé, en la pro- 
vincia de Catamarca. Fué así que 
Román Fritis fué el primero que 
tuvo la feliz idea de unir estas re- 
públicas con enormes arterias de 
hierro para comunicarles nueva 
vida. Por esto debe llamársele el 
precursor del ferrocarril trasan- 
dino, antes que a Luis A. Huergo, 
a San Román y a Clarck. Al dictar, 
en 1861, el Gobierno de don José 
Joaquin Pérez la lei de amnistía, 
regresó Fritis a la patria, trayendo 
en su maleta de viaje y de proscri- 
to las pajinas manuscritas de una 
novela famosa que habia traducido 
del francés con el título de Judas 
Iscariote. Al llegar a Copiapó echó 
las bases del diario El Constituyen- 
te, que ilustró hasta sus últimos 
momentos, y cuyo primer número 
apareció el 1.^ de Enero de 1862, 
en la imprenta de la Union. En 
este diario, que ha existido hasta 
Febrero de 1888, es decir, el largo 
plazo de 26 afíos, se dio a conocer 
como escritor de talento. Esta pu- 
blicación fué, así mismo, el órgano 
de publicidad predilecto de la so- 
ciabilidad atacameña, pues ha sido 
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el diario mas poi>ular de esas rejio- 
nes arjentíferas. En sus columnas 
insertaron sus primeros ensayos 
injenios que mas tarde han glori- 
ficado en las letras, en el foro, en 
el parlamento y en la tribuna a la 
Itepública. Manuel Antonio y Gui- 
llermo Matta, Pedro León Gallo. 
Ambrosio v Rómulo Mandiola, Je- 
rónimoOssa, Carlos María Sayago. 
Ignacio Sánchez, Amoldo Montt, 
Telésforo Andrada, Santiago y Ra- 
món Escuti Orrego, Dellina María 
Hidalgo, Juan José Julio Elizalde, 
Alejandro Villegas Julio y el que 
traza estas líneas de reparación 
histórica, tuvieron en tJ Cofisfitu- 
yente su intérprete íiel de sus pa- 
trióticas as[)iraciones. En él publi- 
có sus chispeantes juegos literarios 
el ilustre e infortunado escritor 
centro-americano don Rafael Val 
des; sus poesías po[)ulares el inol- 
vidable poeta don Ramón Herreros 
Veliz; los capiiulos de la obra do 
Edgardo Qiiinot El Espíritu Ntu- 
vo, Pedro León (rallo; sus cantos 
líricos Roiiiíimin Carabantos, v sus 
primeros estudios cronolójieos el 
historiador de C-opiapó Carlos Ma- 
ría Savaíjo. Durante doce afios es- 
cTÍl)ió en sus píijiíias Román Fritis 
artículos de diversos jéneros, sus- 
cribiéndolos con el seudónimo de 
Feliciano de Ullod, con el cual fir- 
maba en 18()4 las correspondencias 
que dirijia a La Voz de Chile. Ro- 
mán Friti.-; trazó cuadros de cos- 
tumbres tan naturales y bellos conjo 
los mejores de Jotahechc. Citaremos 
los siguientes que justifican nues- 
tra «>i)inion: El Drscuhrimiento de 
ChaítarciíJo, Un Congreso de Clási- 
cos, Los Nacimientos, Tres Porte- 
zueloSj Cartas de Ftliciano de JJlloa, 
Agua del Cielo, Semana Santa, FA 
Matrimonio Civil, El Pulpito y la 
Prensa, La Emancipación de la 



Mujer, La Moral y El PuMo. 
También escribió diversos roman- 
ces, entre los cuales descuella el 
mui célebre de La Comedia de la 
Vida, hoi mui escaso. Tradujo del 
francés las novelas intituladas Flor 
Bretona, Entre Cuatro Paredes y 
El Fin del Mundo Murió Román 
Fritis en Copiapó, estenuado por 
el trabajo intelectual, el 3 de Fe- 
brero de 1874. La prensa de Ata- 
cama lloró, en sentidos artículos, 
su irreparable pérdida. 

FRONTAURA (José Manuel). 
— Abogado v escritor. Nació en 
Quillota el 29 de Enero de 1864. 
Fueron sus padres don Benjamin 
Frontaura y la señora Mercedes 
Arana. Hizo sus estudios do h»!- 
manidades en el Liceo de Valpa- 
raíso y cursó leyes en la Universi- 
dad, recibiéndose de abogado el 16 
de Noviembre de 1887. En este 
mismo afio publicó su interesante 
libro intitulado Historias Esfraordi- 
narias. En 1882 fué encatrado dt- 
organizar la sección preparatorií; 
del Liceo de Valparaíso, de la «]ue 
fué director hasta 1804. En 1888 
fué nombrado jefe de la sección de 
manuscritos y del museo bibliográ- 
fico de la Biblioteca Nacional. Du- 
rante los años de 1888 y 1889 
colaboró en La Libertad Electoral 
con varios estudios históricos v 
tradiciones de la colonia. En 189(> 
])ublicó en La Revista de Artes y 
Letras varios artículos intitulados 
Los primeros col ej ios de Chile, En 
1889 se pubHcó por la Imprenta 
Nacional su memoria histórica so- 
bre El Convictorio Carolino, que el 
Consejo de Instrucción Publica 
acordó insertar en los Anales de la 
Universidad. En 1890 pul.>licó, eu 
colaboración con el jenealojista e 
historiógrafo peruano don Enrique 
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Torres daldamaudo, k Carla de 
Edijicacion del Padre Diego de So- 
sales, con noticias completamente 
nuevas e inéditas. En 18!)l el Go- 
Itieruo acordó publicar oficiulraente 
su memoria histórica iiitituluik 
hteueiaa Públicas de C/iile a Jines 
de la i'-.i-a coloni'A. Nombrn-lo juez 
de letras de la Líguit bU -Kilio de 
ISl'f), fué separado de »u puesto 
por la Junta de Gobierno de la re- 
volución. Raíiicado en Vaipaiuiso, 
fjereirt au profesión hasta IBttü. 
Durai'.te su pérmauoncia en Val- 



par^so publicó el diario intitulado 
El Memoratidum Comercial, que 
redactó durante un uño. Colaboró 
eu La Vnioti. en el curso de doe 
Hilos, cou diversos uiticulos histó- 
ricos y tradiciones coloniales. Eu 
ISltíí publicó los Estudios sohre 
Crisíólial Coló», uon motivn del 4.' 
centenario del descubrimiento de 
América. En I8<.)7 ha colaberado 
con tradiciones de lu colonia eu el 
periódico Los Lftnes, de Santiago. 
En la actualidud desempella el car- 
go de juez de letras de Vallemir. 
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